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IXSTITIJZION  RELIJIOSA 


ESCRITA  POR 


JUAN  GAITINO.) 


el  año  1536; 

Y  TRADUZIDAAL  CASTELUNO 

POR  ZIPRIANO  DE  VALERA. 
S^aoda  vez  fleimeate  impresa,  en  el  mismo  número  de  pajinas. 


5mI  Imm,  ttmt  qutrdam  mediocrúi,  snni  mala, 
qum  lefis  kic: 


■ARTIAI.  BPIGK. 


«Guando  á  cada  uno  le  plazen  sus  propríos  con- 
zeptos,  los  combates  no  tienen  número:  lo  mas  ex- 
pediente es,  que  en  el  entretanto  que  peregrinamos 
aqui  bajo,  nos  contentemos  con  ver  en  espejo,  i  es- 
curamente,  las  cosas  que  á  la  fin  veremos  cara  á  cara 
sin  impedimento  ninguno.»  [Véase  la  pajina  696]. 

•El  Profeta  (dixe)  qne  tiene  sueño,   cuente  tu  sueño:  i  el  que 
tiene  mi  palabra,  hable  mi  verdadera  palabra.  2Serto ,    i  todos 

0 

en  jeneral  les  pone  Leí:  la  cual  es  esta:  que  El  no  permite,  que 
algxmo  ensefte  otra  doctrina,  sino  la  que  le  fuere  mandada  pre- 
dicar. I  después  llama  piga,  i  todo  cuanto  Él  no  ha  mandado  qur 
M  predique.  •    [Véase  p^ina  789.1 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  LÓPEZ  CUESTA, 

1838.^ 


INSTITUZION 

DI  u  mum  dRismNH; 

GOAUPCESTA  EN  CUATRO  LIBROS, 

I  DIVIDIDA  EN  CAPÍTULOS. 
Por    Juan     Catvino. 

I  ahora  nnevameole  tradutida  en  llomaaze  Castellano, 

POR     ZIPRIANO      DE     VALERA. 


En  casa  de  Ricardo  del  Campo. 


A  TODOS  LOS  FIELES 

DE  LA  NAZION  ESPAÑOLA 
que  desean  el  adelantamiento  del  Reino  de  Jesu  Cristo. 


SALUD. 


OS  puntos  bai,  qae  comunmente  mueven  á  los 
hombres  á  prezíar  mucbo  una  cosa :  el  prime* 
ro  es,  la  exzelenzia  de  la  cosa  en  sf  misma:  el 
D  segundo,  el  provecbo  que  rezebimos  ó  espera-» 

mos  della.  Entre  todos  los  dones  i  beneffzíos 
que  Dios  por  su  misericordia  comunica  sin 
zesar  á  los  hombres ,  es  el  prínzipal ,  i  el  mas 
exzelente  i  provechoso  el  verdadero  conozimiento  de  Dios,  i   de   ,         , 

_,     *^  La  exzelen- 

nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  el  cual  trae  á  los  hombres  una  grande   ziai utilidad 
alaria  i  quietud  de  corazón  en  esta  vida,  i  la  eterna  gloria  i  fe-   ^.®'  .^?®" 

^         ^  /»  zi  miento  de 

lizidad  después  desta  vida.  De  manera  qne  en  este  conozimiento  con-  Dios, 
siste  el  sumo  bien  i  la  bienaventuranza  del  hombre:  como  claramen- 
te lo  declara  la  misma  verdad,  Jesu  Cristo,  diziendo:  Esta  es  la  vi-   Juan.  17,3. 
da  eterna  que  te  conozcan  solo  Dios  verdadero,  i  al  que  enviaste 
Jesu  Cristo.  I  el  Apd^oi  San  Pablo,  después  que  de  Fariseo  i  per- 
seguidor Tné  convertido  á  Cristo,  i  babia  conozído  la  grande  exzelen- 
zia deste  conozimiento,  dize:  Ziertamente  todas  las  cosas  tengo  por   pil.  3,  8. 
pérdida,  por  el  eminente  conozimiento  de  Cristo  Jesús  Señor  mió, 
por  amor  del  cual  be  perdido  todo  esto,  i  lo  tengo  por  estiércol. 
Pero  como  no  hai  cosa  mas  nezesaria,  ni  mas  provechosa  al  hom-   ei  Diablo  se 
bre  que  este  conozimiento,  así  el  Diablo ,  enemigo  de  nuestra  sa-   esfuerza  á 
lud,  no  ha  zesado  desde  la  creazion  del  mundo  hasta  el  día  de  hoi,   ^oíSlres^^ 
ni  zesará  hasta  la  fin  de  se  esforzar  por  todas  las  vías  que  puede,  &   este  cono- 
privar  los  hombres  deste  tesoro ,  i  escurezer  en  sus  corazones  esta  ^*"^^*^"*®- 
tan  deseada  luz  que  nos  es  enviada  del  zielo,  para  mejor  enredar 
i  tener  captivos  ft  los  hombres  en  las  tinieblas  de  ignoranzia  i  su- 
perstizion. 

I  como  el  Diablo  ha  sido  homizida  i  padre  de  mentira  desde  el   j^^^^  ^  ^^ 
prinzipio ,  así  siempre  ha  trabajado  en  oprimir  la  verdad,  i  &  los  ' 

que  la  confiesan,  ya  por  violenzia  i  tiranía,  ya  por  mentira  i  falsa  doc-   sirve  dedos 
trina.  Para  este  On  se  sirve  por  sus  ministros,  no  solamente  de  los  ene-   "^^^'^s* 

*      HJ 


1.  Por  vio- 
lenziaitíra- 
nia. 

Jen.  4, 8. 
I.  Juan.  3, 
12. 

Jen.  27,41. 
I.  Sam.  23, 
i  24. 


Il.Pev.  2i, 

1, 16; 


II.  Falsa 
doctrina  i 
mentira. 


Jér.  23, 15. 


Easq.  22, 
25. 


Jer.  50,  6. 


II.  Rey.  22. 


A  iodos  los  /leles 

migos  de  foera,  pero  aun  también  de  los  mismos  domésücos  qae 
se  glorian  de  ser  el  pueblo  de  Dios,  i  que  tienen  las  aparenzias  ex- 
temas. Por  Yiolenzia  mató  Caín  á  su  i»t>prio  hermano  Abel:  no 
por  otra  causa,  sino  porque  sus  obras  eran  malas,  i  las  de  su  her- 
mano buenas.  Esaú  pensaba  hazer  lo  mismo  á  su  hermano  Jáoob, 
porque  había  rezebido  la  bendizion  de  su  padre.  Saúl  persiguió  á  Da- 
vid el  esoojido  i  bien  querido  de  Dios.  Muchos  reyes  dd  pueblo  de  Is- 
rael dejando  la  leí  i  los  mandamientos  de  Dios,  han  sido  idólatras  i 
matadores  de  los  Profetas,  abusando  en  tal  manera  de  su  autoridad, 
que  no  solamente  pecaban,  pero  hadan  también  pecar  á  Israel.  I 
llegó  la  miseria  del  pueblo  de  Israel  á  tanto,  que  se  lee  de  Manase 
(que  reinó  en  Jerusalén  55  años)  que  derramó  mucha  sangre  ino- 
zente  en  gran  manera,  hasta  henchir  &  Jerusalén  de  cabo  á  cabo.  I 
como  los  reyes  idólatras  hizieron  mal  en  los  ojos  de  Dios ,  i  lo  pro- 
vocaron á  ira  edificando  los  altos,  que  los  píos  reyes  habian  derriba- 
do, i  persiguiendo  los  siervos  de  Dios,  á  los  cuales  debían  defender 
con  su  autoridad:  asi  también  se  olvidaron  de  su  deber  los  eclesi&s- 
tioos  i  sazerdotes,  que  se  gloriaban  de  la  suzesion  de  Aanm,  i  de  que 
no  podían  errar  en  la  Leí.  Porque  muchas  vezes  ellos  engañaban  al 
pueblo,  i  resistían  con  gran  vehemenzia  &  los  Profetas  de  Dios ,  í 
tenían  en  gran  número  falsos  Profetas  que  hablaban  mentira,  di- 
zíendo  que  Dios  se  lo  habia  mandado  dezir  así:  como  manifiesta- 
mente se  vee  en  los  cuatrozientos  Profetas  de  Baal,  los  cuales  to- 
dos á  mut  boca,  por  el  espíritu  de  mentira,  engañaban  á  Aohab ,  Reí 
de  Israel ,  acusando  i  iiyuríando  á  Mícheas  verdadero  Profeta  de 
Jehova.  Por  lo  cual  se  quejaron  tantas  vezes  los  Profetas  de  tales 
Sazerdotes  i  falsos  Profetas:  dizíendo  que  habían  sido,  i  eran  la  causa 
de  la  corrupzion  del  pueblo,  i  de  su  ruina.  Entre  otros  dize  Jere- 
mías, Que  de.  los  Profetas  de  Jerusalén  salió  la  impiedad  sobre  to- 
da la  tierra,  i  en  el  mismo  capitulo:  Así  el  Profeta  como  el  Sazer- 
dote  son  fiojidos,  aun  en  mi  casa  hallé  su  maldad,  dijo  Jehova.  Por 
el  Profeta  Ezequiel  dize  Dios :  La  conjurazíon  de  sus  Profetas  en 
medio  della,  como  león  bramando  que  arrebata  presa:  tragaron 
ánimas,  tomaron  haziendas  i  honra ,  augmentaron  sus  viudas  en 
medio  della.  Sus  Sazerdotes  hurtaron  mi  Leí ,  i  contaminaron  mis 
Santuarios.  Muchos  otros  lugares  hai  en  los  demás  Profetas  que 
testifican  lo  mismo,  i  nos  dan  claramente  &  entender  que  los  Israeli- 
tas so  tales  gobernadores  fueron  como  ovejas  perdidas,  i  que  sos 
pastores  los  hizieron  errar:  como  lo  declara  el  Profeta  Jeremías. 
Cu&n  profunda  haya  sido  en  este  pueblo  la  ignoranzia  de  Dios,  se  pue- 
de ver  como  en  un  espejo,  en  lo  que  acoiitezió  en  tiempo  del  pío  Rei 
Jozfas,  á  los  18  años  de  su  reino,  cuando  Helzias,  gran  Sazerdote 

babia 


de  la  naxian  Española. 

habia  hallado  el  libro  de  la  Leí  en  la  casa  de  Jehova ,  i  qae  el  Reí 
oyó  leer  las  palabras  del  libro  de  la  Leí ,  como  cosa  naeva  i  nunca 
oída.  Lo  cual  movió  de  tal  manera  el  corazón  del  Rei»  aun  siendo 
manzebo,  que  rompió  sus  vestidos,  i  se  humilló  delante  de  Dios: 
derribó  los  ídolos  i  los  altos,  i  hizo  reformazion  según  la  Leí  i  pa- 
labra de  Dios.  Con  todo  esto  después  de  la  muerte  deste  buen  Rei, 
el  pueblo  tomó  á  idolotrar  hasta  que  los  Caldeos  destruyeron  la 
liudad  de  Jerusalen  i  el  Templo ,  i  llevaron  el  pueblo  captivo  á  Ba- 
bilonia. 

Después  de  los  70  años  de  la  captividad,  Dios  levantó  sus  siervos,  Lacondizion 
instrumentos  de  su  grazia,  Esdras,  Nehemfas,  Zerobabel,  Josué,   ¿egp^g^^l 
Zacarías ,  Aggeo ,  i  otros,  los  cuales  volviendo  con  el  pueblo  &  Ju-  u  captivi- 
dea  reedificaron  la  ziudad  i  el  Templo,  i  sirvieron  á  Dios  según  la   ^^' 
Lei.  Pero  la  avarízia  i  impiedad  de  los  Sazerdotes  crezió  luego  otra 
vez ,  i  multiplicóse  en  gran  manera :  como  lo  testifica  Malaquias,  que 
fué  el  último  Profeta  del  Viejo  Testamento :  el  cual  ha  sido  cons- 
treñido á  redargOir  ásperamente  á  los  impios  Sazerdotes,  diziendo:   w.     ^  . 
Ahora,  pues,  ó  Sazerdotes,  &  vosotros  es  este  mandamiento.  Si  no   2.         '  ' 
oyerdes,  i  si  no  acordardes  de  dar  gloria  &  mi  nombre,  dijo  Jehova  de 
los  ejérzitos,  enviaré  maldizion  sobre  vosotros ,  i  maldíré  vuestras  . 
bendiziones:  i  aun  las  he  maldicho,  porque  no  ponéis  en  vuestro 
corazón.  ítem,  mas  vosotros  os  habéis  apartado  del  camino,  habéis 
hecho  trompezar  á  muchos  en  la  Lei:  habéis  corrompido  el  conzíerto   ^1^*  ^>  ^t 
de  Leví ,  dijo  Jehova  de  los  ejéraitos.  I  yo  también  os  torné  viles  i 
bajos  á  todo  el  pueblo ,  como  vosotros  no  guardastes  mis  caminos. 
Por  los  cuales  testimonios  es  manifiesto  que  la  condizion  de  la  Iglesia 
era  entonzes  mui  baja  i  abatida. 

Pero  consideremos  ahora  también  como  se  gobernaron  los  Sazer- 
dotes i  los  perlados  de  Jerusalén  cuando  el  prometido  Mesías  Jesu   Cómo  segó- 
Cristo  nuestro  Señor,  (que  es  el  verdadero  sol  de  justizia  i  la  luz  del   f^^'^^o» 
mundo)  aparezió  en  Judea.  San  Juan  lo  declara  en  pocas  palabras  di-   en  Jenua- 
ziendo  de  Cristo :  á  lo  que  era  suyo  vino :  i  los  suyos  00  lo  rezibieron.    ^^  -^^  '^ 
El  precursor  de  Cristo  Juan  Baptista  llama  á  los  Fariseos  i  Saduzeos   Cristo. 
que  venian  á  su  baptismo,  Jenerazion  de  víboras;  i  no  sin  justa   i?^3^7^^' 
causa,  porque  Cristo  no  tuvo  mayores  adversarios,  ni  mas  malizio- 
sos,  que  ft  los  sumos  Sazerdotes  i  al  senado  de  Jerusalén :  los  Fari- 
seos i  Escribas  cabezas  del  pueblo  lo  asechaban  i  calumniaban,  eno- 
jándose de  su  doctrina.  Por  esta  causa  el  Señor  dize  á  ios  Prinzi- 
pes  de  los  Sazerdotes  i  á  los  Anzianos  del  pueblo:  de  zierto  os  digo 
que  los  publícanos,  i  las  rameras  os  van  delante  al  reino  de  Dios.   Mat.  2i,  31. 
Muchas  vezesgritan  ahí  contra  ellos  llamándolos  locos,  ziegos,  guias 
ziegas,  hipócritas,  i  hijos  de  aquellos  que  mataron  á  los  Profe-  ^|^'^^«^^' 

*  4 
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tas :  i  lue^o  aftidd :  vúsoiroe  también  bendhid  la  medida  de  vne»^ 

tros  padres*  Porque  como  auB  padrea  babian  sido  matadores  de  los 

Pk*ofeta8  i  siervos  de  Dios,  así  ellos  desecharon  ai  hijo  i  mataron  al 

heredero ,  al  túa\  entregaron  i  negaron  delante  de  Pilatos  dando  yo- 

Obstinazicn   ses  i  dhúendo.  CrotifÍDalO|  Cruzifiaalo.  Tanta  foó  la  obeUnaxíon  i  do* 

1  ^^^'^ud^^   '^^"^  ieslU>s  Saterdotes»  que  todos  los  milagros  qoe  aoontexieron  en 

de  Jerusa-    la  moerte  de  Cristo  no  movieron  &  arrepentimiento  los  ■tíorasones 

d^^l  ^^^^  destOB  malaventnrados  perlados.  Porqoe  no  zesanm  después  de  la 

8ion  de       Aszension  de  Cristo  de  perseguir  á  los  Apóstoles :  procurando  todavía 

Cristo.         impedir  el  curso  del.Evaqelio»  como  se  vee  en  los  actos  de  los 

Apóstolee;  i  como  San  Pablo  lo.  declara  en  la  primera  Epístola  &  loe 

I.  Thes.  2.     TesaloDiieDses^  dixiendo  de  los  judíos,  qde  también  mataron  al  Se&OÉr 

'  ^^'         JesQs»  í  á  sos  Profetas ,  i  á  mnoti^os  nos  han  perseguido:  i  no  son 

agradables  á  Dios  ^  i  á  todos  los  hoiküAiss  son  enemigos*  Defeádién*- 

donos  que  tú  hablemos  á  las  jantes »  para  que  se  salten:  para  que 

binohan  sus  pecados  siempre :  pcurque  la  ira  de  Dios  kn  ba  alcanzado 

basta  el  cabo. 

En  vano  se        A  tanlOi  pues,  llegó  la  iiqiratttud  i  impiedad  de  los  judíos ,  que 

sus'^p^viie-    te>^í^°  ihnlBs  prerrogatiTas  i  privilejios  de  ser  llamados  pueblo  de 

jios,  los  que   Dios  í  pueblo  eanto,  i  que  se  gloriaban  de  los  Padres,  de  la  Zircun- 

^u^u  ^     >í^l^Q«  del  Templo ,  i  que  tenían  la  Lei,  las  promesas  i  la  sucesión  de 

Santo  i  per-   Aaron :  que  con  todo  esto  fueron  una  naiioa  tonida  i  perversa»  do- 

p^r   ^^^  '^  ^^  ^^^^ '  insircunzisosde  coraton  i  de  orejas,  que  resistían  siem- 

Act.'?,  51,    preal  Espíritu  Santo,  i  no  perdonaron  á  los  Sankis  ProGstaa»  ni 

'  ann  al  Hijo  de  Dios,  el  autor  de  vida ,  ni  A  suis  Diszlpukis«{  Lo  cual 


todo  bien  considerado  nos  debria  alumbrar  el  entendimiento,  i  ense- 
ñamos que  no  es  cosa  nueva  ni  nunca  oída ,  qué  en  estos  dias  pos*' 
treroe  i  vejez  del  mundo  haya  tanta  seguedad  i  ignoranzia  én  el 
pueblo  Cristiano ,  i  tanta  corropztoa  i  maliaa  en  los  qxíd  presi- 
Cristo  i  sus    ^^°  en  la  Iglesia,  los  cuales  con  todo  esta  se  glorian  de  gran  san* 
Apóstoles      tidad  i  de  la    suzesion  de  los  Apóstoles.  Porque  Cristo  tiuestm 
zenFos^li-  ^^^  ^  ^^^  doctor  avisando  á  los  suyos  de  lo  que  había  de  aconte* 
ffros  da  los    ser  en  el  mundo  aterca  de  la  promulgazion  de  su  Evaqjelo  hasta  la 
días  postro^   g^  ^^{  gjg|^  ^  ^^  predize  mui .  clarametate  todo  esto,  i  dize,  que  mu» 
Mat.  24, 11.   chos  han  de  venir  en  su  nombre,  i  que  muchos  falsos  Profetas  se 
levantar&n, , i  que  engañarán  á  mucboe,  i  después  a&ide:  entornes 
os  entregarán  para  ser  aQljidos ,  i  mataros  han :  i  seréis  aborrezH 
Act.  20, 29.   ^  ^  ^^  naziones  por  causa  de  mí  nombre:  i  muchos  entonaos 
serán  escandalizados.  I  el  Apóstol  San  Pablo  predise  á  los  Anzianos 
de  Efeso :  Yo  sé  (dize)  que  después  de  mi  partida  entrarán  en  vos^ 
otros  graves  lobos  que  no  perdonarán  al  ganado.  Lo  cual  el  mismo 
Apóstol  explica  mas  amplamente  en  la  segunda  Epístola  á  los  Te* 

saloni- 


de  la  na$ion  Hspailolai 

aíooneDses»  onaodo  avisa  á  loa  fletes  que  á  la  Tenida  del  Sé&or  es  n.  The.  % 
menester  que  preieda  nna  jeneral  apoetasía  de an  Igiesia,^  eausada  ^>  ^* 
por  él  hombre  de  pecado»  el  hijo  de  perdiziDn,.el  enal  pe. levante 
ooatra  todo  lo  qae  se  llama  Diosi  i  se  asiente  en.  el.  templo  .da  Dios 
Qomo  Dios  y  dando  á  entender  qne  es  Dios.  En  la  pÉímera  Epístola  A   |  f.     . 
Timoteo  escribe  el  mismo  Apóstol :  d  Bsplritn  diie. manifiestamente;   i',  2,  3.  ' 
que  en  los  postreros  tiempos  algunos  apostátar&n  de  la  fé,  esoa- 
ohando  A  espiritos  de  error»  i  &  doobrinas  de  demonios.  Qoeooa 
hipocresía  bablar&n  mentira  tanieodo.  oauteritada  la  oonsáenxia:  i^g  D^cto- 
Qne  prohibirán  el  matrimonio^  i  'mandartü  abeteaerae  los  hombres  re»  falsos 
de  las  viandas  qne  Dios  mó.  ítem  en  la  segunda  Epístola  &  TinKH  ^^nfo 
teO|  Esto  empero  sepas  qoe  en  los  postreros  dfas;  vendráof  tiempos  i  ^as  vian- 
petfgrosos.  Porque  babr4  bombnss  amadora»  d©  íí,  avitros,  glorio-  ^^^^^ 
sos,  soberbios»  maldicientes,  &.,  i  luego  al^ide.  Teniendo, el  apa-».  IL  Tim/3, 
rensia  de  piedad »  mas  negando  la  efloasia  del(a.  I  después ;  Que  yg^'  5 
siempre  aprenden,  i  nunca  pueden  acabar  de- Uegar  al  oonoiimtonb)  Vers.  i]  8. 
de  la  verdad.  I  de  la  manera  que  Jannes  i  Jambres  resistieron  á 
lloisén »  asi  también  estos  resisten  &  la. verdad:  boipbres  corruptos   3^'  4^'  ^' 
de  entendimiento »  reprobos  acerca  de  la  fé;  i  en  el  capítulo  siguiente 
eseríbe :  Que  vendrá  tiempo  cuando  no  sufrirán  la  sana  doctrina:  an-»  II.  Ped.  2, 
tes  teniendo  comezón  en  las  orejas  se  amontonarán  maestros  qoe  les   ^'  ^'  ^' 
hablen  conforme  á  sus  concupiszenzias » i  así  apartarán  de  la  verdad 
el  oido,  i  volverse  han  A  las  lábulasi  Asi  ^'  Apóstol  San  Pedro  des- 
oribe  la  impiedad  de  los  falsos  doctores  que  habían  de  venir«  di- 
siendo:  Empero  hubo  también  falsos  Profetas  en  el  pueblo»  oomo 
habrá  entfe  vosotros  falsos  doctores »  que  iotroduzirán  encubierta- 
mente sectas  de  perdizion » i  negarán  al  Señor  que,  los  rescató » tra- 
yendo sobre  si  mismos  apresurada  perdizion :  i.  muchos; seguirán  sos 
penUziones :  por  Jos  cuales  el  camino  de  la  ?erdad  serft  blasfema- 
do: t  por  avaricia  harán  mepoaderia  de  vosoM»  con  palabras  fln- 
Ji^. 

Por  estas  tan  claras  i  se&aladas  Profezfas  quiso  e|  Espíritu  Santo   ^  Espirita 
confirmar  nuestra  fé »  para  que  no  fliésemos  escandalizados  por  b  Santo  con- 
grande apoetasía  que  habia  de  acontezer  en  la  Iglesia:  ni  poír  las  SXfíelts 
aflicsiones  i  crueles  persecuziones  que  habiande  padezer  los  fieles  fx)r  contra  los 
la  conzesion  de  Cristo  i  de  su  verdad.  Guando  pues  en  estos  últimos  escándalos. 
dias  vemos  claramente  el  cumplimiento  destas  Profezfas ,  es  menes:- 
ter  qne  omisideremos  ninguna  cosa  ahora  acontezer ,  sino  lo  qne  por 
la  providenzia  de  Dios  acontezió  á  los  píos  en  tiempos  pasados: 
i  qne  todo  esto  ha  sido  mui  espresamente  predicbo  por  la  boca 
de  Cristo  i  de  sus  Apóstoles :  como  los  testimonios  que  ya  habe- 
moe  alegado  lo  testifican.  Los  adversarios  i  perseguidores  de  los 


A  todoi  los  Fieles 

fieles  no  pueden  n^ar  estas  Profezfas ,  i  confesarán  jontamente  coa 
nosotros  que  muchos  engañadores  i  falsos  doctores  han  salido  en  el 
mundo ,  que  engañan  á  mui  muchos ,  de  los  cuales  cada  uno  se  debe 
con  díiijenzia  guardar.  Pero  no  confesarán  que  ellos  mismos  sean 
estos  falsos  Profetas :  mas  acusan  falsamente  por  tales  á  los  fieles 
siervos  de  Cristo :  como  en  tiempos  pasados  hizo  el  rei  Achab ,  acn- 
I.  Rey.  18,  sando  al  Profeta  Ellas  de  que  él  alborotaba  á  Israel.  De  manera  que 
^7*  aunque  todos  en  jeneral  confiesen  el  gran  peligro  que  hai  de  los  en- 

gañadores,  con  todo  esto  mui  pocos  saben  i  entienden  coales 
^  ,  sean  estos  engalladores.  Por  tanto  me  pareze  que  no  será  fuera  de 
bon  diferen»  propósito  mostrar  aquí  una  regla  zierta  i  verdadera ,  por  la  cual 
ziarlosfie-    siendo  ayudado  i  alumbrado  el  lector  Cristiano  podrá  fáiilmente 

los  siervos 

de  Cristo  de   distinguir  i  hazer  diferenzia  entre  los  fieles  siervos  de  Cristo  i  los 
h)s  engañar   engañadores:  para  que  todos  sepan  i  conozcan  aquellos  á  quien 
deban  oir  i  seguir:  i  cuáles  por  el  contrario  deban  detestar,  i  huir, 
Prov  11  1     ^oforme  al  mandamiento  de  Cristo.  Esto  no  se  podria  jamás  enten- 
der por  el  corrupto  joizio  i  entendimiento  humano ,  el  cual  como 
peso  falso  es  abominazion  delante  de  Dios :  sino  por  la  sabiduría 
zelestial  que  nos  es  revelada  en  la  sagrada  Escritura ,  la  cual  es  peso 
fiel  i  verdadero  que  agrada  á  Dios.  Veamos,  pues,  quién  sean  los 
que  siguen  la  palabra  de  Dios ,  i  quién  sean  los  que  la  dejan  i  se 
apartan  della. 
Deut.  4, 20         Mandó  Dios  á  su  pueblo  mui  estrechamente ,  díziéndoles :  No 
i  12, 32.        añidireis  á  la  palabra  que  yo  os  mando,  ni  disminuiréis  della:  i  Cris- 
to antes  de  su  Aszension  enviando  sus  Apóstoles  á  predicar  el  Evan* 
Mat.  28, 19,   jeKo  por  todo  el  mundo ,  les  da  este  prezepto:  Id ,  enseñad  I  todas  tas 
jentes ,  baptizándolos  en  el  nombre  del  Padre ,  i  del  Hijo ,  i  del  Es- 
P^'*^^"  ^^^0 :  enseñándoles  que  guarden  todas  las  cosas  que  os  he 
{{^    '    *      mandado.  El  Apóstol  San  Pablo  escribe  á  los  Corintios,  Que  nadie 
I  Cor  11      P^^^^  poner  otro  fundamento  sino  el  que  está  puesto ,  el  cual  es  Jésu 
23.         '     Cristo,  i  en  la  misma  Epístola :  To  rezebí  del  Señor  lo  que  también 
I.^Ped.  k,      ^  ^^  enseñado.  El  Apóstol  San  Pedro  hablando  de  los  enseñadores 
dize:  Si  alguno  enseña ,   hable  conforme  á  las  palabras  de  Dios. 

Aquel  que  con  atenzíon  considerare  estos  testimonios ,  como  de- 
Oiiién  sean 
fieles  Pasto-   ben  ser  considerados,  mui  fázilmente  entenderá  que  no  son  folsos 

res  i  verda-   doctores  ni  nuevos  los  que  enseñan  al  pueblo  la  pura  doctrina  del 
res.  Evanjelio  sin  añidir  ni  disminuir ,  testificando  que  Jesu  Cristo  es  el 

i^*°*  \i^t'    ^'^^ro  de  Dios  que  quita  los  pecados  del  mundo,  i  que  él  es  el  ca- 
'   '    mino ,  i  la  verdad,  i  la  vida,  i  que  ninguno  viene  al  Padre  §ino  por 
Act.  4, 12.     él.  ítem,  Que  en  ningún  otro  hai  salud :  i  que  no  hai  otro  nombre 
debajo   del  zielo  dado  á  los  hombres  en   que  podamos  ser  sal- 
Juan.  15, 5.    vos.  ítem,  que  sin  Cristo  nada  podemos  hazer,  i  que  no  somos 

sufi- 


de  la  naxian  Española. 

SDflzientes  de  nosotros  mismos  para  pensar  algo,  como  de  nosotros  ^'  ^-  ^» 
mismos:  sino  que  nuestra  saflzienzia  es  de  Dios.  Esta  es  la  doctri- 
na de  Cristo  anonzíada  en  el  mondo  por  sus  Apóstoles,  i  por  con- 
siguiente es  doctrina  sana,  antigua  i  verdaderamente  Católica  i 
Apostólica,  por  la  cual  los  hombres  alcanzan  el  verdadero  conozi- 
miento  de  Cristo  para  consolazion  i  salud  de  sus  ánimas.  Los  que 
la  predican  el  dia  de  hoi  en  las  Iglesias  reformadas  no  son  engaña- 
dores ni  doctores  nuevos,  i  aquellos  que  la  oyen,  confiesan  i  siguen, 
(como  es  el  deber  de  todo  fiel  i  católico  Cristiano)  no  son  en- 
gañados, mas  se  fundan  i  estriban  sobre  el  fundamento  verdadero? 
sólido  i  antiguo:  aunque  el  mundo  los  acusa  i  calumnia  como  á  al- 
borotadores del  pueblo,  i  los  condena  como  á  herejes.  Mas  estos  son   Quién  sean 
los  engañadores  i  falsos  eiiseñadores,  los  que  han  sido,  ó  son  tan   ^^  engaña- 
atrevidos  de  añidir,  ó  disminuir  algo  en  la  palabra  de  Dios,  mandan- 
do lo  que  Dios  prohibe,  ó  prohibiendo  lo  que  su  Majestad  manda.  De 
manera  que  obedezieodo  á  estos  no  es  posible  juntamente  obedezer  i 
agradar  á  Cristo:  i  para  obedezer  i  seguir  6  Cristo  es  menes- 
ter apartarse  i  huir  destos  como  de  guias  ziegas,  los  cuales  sien- 
do otros  nuevos  Fariseos  han  invalidado  el  mandamiento  de  Dios  ifat  15,  6. 
por  sus  prezeptos,  honrando  á  Dios  en  vano,  enseñando  doctrinas,    Mat.  15,9. 
mandamientos  de  hombres.  Tales  son  los  enseñadores  i  perlados 
de  la  Iglesia  Romana,  los  cuales  dejando  las  pisadas  de  los  Apósto- 
les i  el  mandamiento  de  Cristo,  no  apazientan  las  ovejas  con  el  ver- 
dadero mantenimiento  de  las  ánimas,  que  es  la  palabra  de  Dios:  pe- 
ro ocupándose  en  vanas  zeremonias  i  tradíziones  humanas,  detienen 
el  pueblo  en  una  crasísima  ignoranzia,  engañándolo  con  externo  apa- 
rato i  resplandor  i  con  mui  magníficos  títulos.  Porque  gloriándose 
de  ser  vicarios  de  Cristo,  alejan  al  pueblo  Cristiano  de  la  obe- 
dienzia,  i  del  salutífero  oonozimiento  de  Cristo:  i  so  pretexto  i  co- 
lor que  no  pueden  errar,  han  henchido  la  Cristiandad  de  infinitos   *  Los  enga« 
errores  i  soperstiziones,  directamente  repugnantes  á  la  doctrina  de   ñadores 
Dios.  Lo  cual  se  puede  manifiestamente  probar  por  los  testimonios   que  Dios 
siguientes:  prohibe,   i 

*  Dios  prohibe  mui  expresamente  en  el  segundo  mandamiento  de   qÜ^  ^  (^sto 
su  Lei,  el  culto  de  las  imájines.  Ellos  quebraülaron  esta  Lei,  ¡    ™*°^*«'    . 

j       .      .        -  -      .  Exod.  20, 6. 

úesecbando  este  mandamiento  mandaron  que  las  Imájines  se  hizie-  Deut.  6,  7, 

sen,  i  se  honrasen,  i  adorasen  contra  el  mandamiento  de  Dios.  Dios  ^**'  *-^  «q 

manda  que  su  pueblo  lea  i  medite  su  Lei,  i  Cristo  manda  en  el  VeTel  Con- 

Nuevo  Testamento  escudriñar  la  Escritura,  la  cual  da  testimonio  ^ilio  Nizeno 

9     fniA  líi 

del.  Ellos  se  oponen  á  este  mandamiento,  i  prohiben  severamente  la  Emperatriz 
lezíon  de  la  Sagrada  Escritura,  como  si  fnese  ponzoña :  Cristo  ^^^^  ^o^- 
Boestro Redentor,  convida  asi  mui  benignamente  á  todos  los  tra-  Mat.  11,28. 


1.  Ped.  5, 3. 
Bom.  13, 1. 


Ksai.  9, 15. 


Los  Cristia- 
nos deben 
oir  i  seguir 
¿  Cristo,  i 
se  guardm* 
de  íosSeiIsos 
doctores  i 
guias  ziegas. 
Mat.  7,  15. 
Mat.  15,14. 


Aet.  2,  40. 


11.  Cor.  6, 
17. 

Revel.  18, 

4* 


i  iodos  toM  Pieíe$ 

bajados  i  (sargados,  i  les  promete  que  bftHaráo  desouiso  para  eos 
áotmas.  Estos  por  el  contrario  ense&aa  á  los  hombres  otros  mil  oamí- 
nos  para  hallar  salad  por  indaljeuias,  satisfitcsíones,  misas,  méritos 
i  intentesiones  de  santos:  oomo  si  en  la  persona  de  Cristo  no  se  ha- 
llase perfeota  salud:  dejando  desta  manera  las  oonsnendas  en  nna 
perpetua  inqnietod  i  congoja.  I  como  «iioe  por  tales  desvarios  pri- 
van a  Dios  de  su  honra,  i  al  pueblo  de  Dios  del  pasto  i  ooaibrto  do 
sus  ánimas,  asi  semejantemente  privan  también  A  las  potestades 
superiores,  i  &  todos  los  que  están  en  eminenzia  de  la  honra  i 
obedienzia  que  se  les  debe.  Porque  ellos  dominan  i  se  ens^orean» 
no  solamente  aobra  el  pueblo  de  Dios  contra  lo  que  ense&a  San  Pedro: 
pero  aun  también  toma  autoridad  i  se&orfo  sobro  los  Reyet,  Prinsi- 
pes  i  grandes  de  la  tierra.  I  aunque  San  Pablo  claramente  enseba 
que  toda  ánima  (sin  auepiion  ninguna)  debe  ser  siyeta  á  las  potesta- 
des  superiores^  i  la  rason  que  da,  es  porque  son  ordenadas  de  Dios: 
con  todo  eso  estos  oon  una  soberbia  i  desvergOentt  intolerable  se 
sirven  de  los  Reyes,  Prfnnpes,  i  liajistradoo  Cristianos  oomo  de  sos 
ministros  para  ejecutar  sus  crueldades  i  persecuziones  oontra  los  fil- 
ies miembros  de  Cristo,  que  no  oonQesan  ni  mantienen  otra  doetdna 
que  la  de  Cristo;  i  no  bosoan,  ni  esperan  ^ilud  eino  por  líl  que  es:  el 
solo  autor  de  vida.  De^ donde  se  puede  concluir  que  de  tales  perlados 
i  maestros  del  pueblo,  con  mui  gran  rason  se  puede  deair,  lo  que  el 
Profeta  Esafas  dize  de  los  que  en  su  tiempo  presidian  en  la  Iglesia  de 
Jerusalen:  Los  Gobernadores  desle  pueblo  son  eogahadores,  i  los  que 
por  ellos  son  gobernados,  perdidos* 

Por  tanto  siendo  el  peligro  tan  grande  i  tan  evidente,  i  tai  oala^ 
midad  de  la  Iglesia  tan  extrema,  es  nos  menester  que  como  ovejas 
de  Cristo,  dejando  A  estos  estrahos,  pues  que  son  lobos,  conozca'^ 
mos,  sigamos  i  oigamos  la  toe  de  nuestro  verdadero  i  fiel  pastor^ 
acordándonos  del  aviso  que  C^i^tQ  nuestro  lleñor  dio  &  los  suyos 
diziendo:  Guardaos  de  los  ftilsos  Profetas  que  vienen  t  vosotroseon 
vestidos  de  ovejas:  mas  de  dentro  son  lobos  robadores:  por  sus 
frutos  los  oonozereis.  I  en  otro  lugar:  Dejaldos,  guías  son  ziegas 
de  ziegos:  i  si  el  ziego  guiare  al  ziego,  ambos  caerán  en  el  boyo. 
AcprdéiBonps  también  de  la  ej^hortaslgn  que  hizo  San  Pedro  á  loa  fie- 
les en  Jerusalen:  Guardaos  desta  perversa  jenerazion.  I  de  lo  que  es- 
cribe San  Pablo  á  los  Corintios,  diziendo:  Salid  de  en  medio  dellos, 
i  apartaos,  dize  el  Sehor,  i  no  toquéis  cosa  Inmunda,  i  yo  os  resi<* 
biré.  ítem  San  Juan  en  su  revelazion  tratando  de  la  calda  de  la  gran 
Babilonia,  dize:  Salid  della  pueblo  mió,  porque  no  seáis  partizipan*- 
tes  de  sus  pecados,  i  que  no  rezibais  de  sus  plagas.  Porque  sus  peca- 
dos han  llegado  hasta  el  zielo,  i  Dios  se  ha  acordado  de  sus  malda- 
des 
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dafty  i  desppea  i&ideí  oofos  meroaderas  eran  Priozipes  de  la  tierra,  ^^.^  .^ 
en  oayaa  heohíterlas  todas  las  jeotes  han  errado ,  i  en  ella  es  hallada   23, 24.    ' 
la  sangre  de  los  Profetas  i  de  los  santos ,  i  de  todos  los  que  han  sido 
moertos  en  la  tierra. 

.Estas  leotanzias  i  graves  amonestaxioDes  del  Señor  debrian  con 
muí  graarason  sonar  como  trompetas  en  las  orejas  de  todos  aque- 
llos qoe  aon  están  adormetidos  en  las  profondas  tinieblas  de  igno- 
raoziá :  para  qoe  de  veras  se  despertasen  del  sueño ,  i  renonziasen  á 
los  engañadores  y  que  oon  sus  idotatrias  i  superstiiiones  han  profo- 
nado  el  sanlnarío  de  Dios,  i  han  sido  la  causa  de  tanto,  derrama- 
süento  de  sangre  Cristiana  i  inoxente^  i  no  xesanaun  de  atizar  él 
fnego  de  perseoudones  i  discordias  entré  los  Prfnzipes  Cristianos. 
Pero'el  Todopoderoso  Dios,  que  es  justo  juez  i  padre  de  misericordia  Dios  toma- 
(en  cuyos  ojos  la  muerte  de  los  pios  es  estimada)  tomará  en  mano  ^  ^  °^o 
sin  duda  ninguna  la  <xiusa  de  sos  fieles ,  i  como  dize  la  Escritura^   sus  fíeles. 
juzgará  á  su  pueblo,  i  sobre  sus  siervos  se  arrapentirá:  i  redimirá  ^'  ^^^' 
sus  ánimas  del  engaño  i  vioienzia.  Porque  él  sabe  los  trabajos ,  i  las  Deut.  32^ 
tribulazioñes ,  r  la  pazienzía  de  los  suyos,!  está  con  ellos  en  la  afli*  ^  ^^^ 
zion  i  no  se  olvida  del  clamor  de  los  pobres.  La  sangre  de  los  pios   14.       ' 
siendo  preziosa  en  sus  ojos,  clama  sin  zesar  á  él  de  la  tierra  como  se   ^'  IS^i' 
lee  de  la  sangre  de  Abel :  i  Djob  (como  dize  David)  se  acuerda  della.    9.     '  '  ' 
Lo  cual  poir  so  providenzia  admirable,  maniliestamente  ha  declarado  |^'  g^'jQ^' 
en  nuestros  dias,  cuando  con  todos  los  fuegos,  cárzeles  i  cuchillos  Sal.'  n,  14. 
de  los  perseguidores  no  ha  sido  apagada  la  luz  de  la  verdad ;  pero  ^^-  ^>  ^^^ 
por  el  contrario  ha  sido  mas  ampiamente  propagada  en  mochos  La  provi- ' 
reinos  i  pueblos  de  la  tierra.  De  manera  que  por  la  experienzfa  nos  J^-^^i  ^T 
ha  sido  oonflrmada  la  notable  sentenzia  de  Tertuliano,  qoe  dize :  La   Dios  en  la 
sangre  de  los  Mártires  es  la  simiente  de  la  Iglesia.  Consideremos  ^^^^^^ 
también  ooán  benignamente  Dios ,  para  consolazion  de  los  suyos,  ha   dad. 
levantado  por  su  bondad  i  defendido  por  su  potenzía  algunos  pios  ff^*  ^^' 
Reyes  i  Prfnzipes  verdaderamente  Cristianos ,  los  cuales,  obede-  iLBey.  18, 
siendo  á  la  Leí  i  al  mandamiento  de  Dios,  i  imitando  á  los  píos   ^  ^     _ 
Reyes  de  los  tiempos  pasados,  han  derribado  los  Ídolos  i  rastituido  la   4, 5,  6.  etc'. 
pura  dootríoa  del  Evai\jelio ,  i  han  abierto  sus  reinos  i  tierras  para 
que  fuesen  refojio  i  amparo  de  los  fieles ,  que  como  ovejas  descar- 
riadas por  acá  i  por  acullá  escaparon  de  las  manos  sangrientas  de 
loe  Inquisidores.  ¿  Cuántos  millares  i  miliares  de  pobres  estrai\je« 
ros  se  han  acojido  á  la  Inglaterra ,  (dejo  de  nombrar  otros  Reinos  i 
Repúblicas)  por  salvar  sus  conszienzias  i  vidas,  donde  so  la  proteo- 
zion  i  amparo  y  primeramente  de  Dios,  i  después  de  la  serenísima 
Reina  doña  Isabel  han  sido  defendidos  i  amparados  contra  la  ti- 
ranta del  Antecristo  i  de  sus  hijos  los  Inquisidores?  En  lo  cual  se 


zion. 
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Esa.  49, 93.  ^eeoomplido  lo  qne  Dios  prometió  por  sa  Profeta,  que  los  Re- 
yes habían  de  ser  ayos,  i  las  Reinas  amas  de  leohe  de  la  Iglesia.  El 
mismo  Dios  por  su  infinita  miserioordia  ha  levantado  también  otros 
instrumentos  de  su  grazia :  es  &  saber,  pios  doctores,  que  oomo  fie- 
les siervos  de  Cristo  i  verdaderos  pastores  apazentaron  la  manada 
de  Cristo  con  la  sana  doctrina  del  Evanjelio ,  i  la  divulgaron  no 
solamente  de  boca ;  pero  también  por  sus  libros  i  escritos :  por  los 
cuales  comunicaron  el  talento  que  hablan  rezebido  del  Señor  a  mu- 
chos pueblos  i  naziones  del  mundo.  En  este  número  ha  sido  el  doc- 
tísimo intéi*prete  de  la  sagrada  Escritura  Juan  Calvino,  autor  desta 
Instituzion,  en  la  cual  él  trata  mui  pura  i  sinzeramente  los  puntos 
i  artículos  que  tocan  á  la  relijion  Cristiana,  confirmando  sólida- 
mente todo  lo  que  enseña  con  la  autoridad  de  la  sagrada  Escri- 
tura ,  i  confuta  con  la  palabra  de  Dios  los  errores  i  herejías ,  oon- 
fbrme  al  deber  de  un  enseftador  Cristiano :  el  cual  dividió  esta  sa 
Institozion  en  cuatro  libros. 
Los  suma-  En  el  primer  libro  trata  del  conozimieuto  de  Dios ,  en  cnanto  es 

4  m)ro8  des  Criador  i  supremo  gobernador  de  todo  el  mundo.  En  el  segundo, 
ta  Iiistitu-  trata  del  conozimieuto  de  Dios  redentor  en  Cristo,  el  cual  cono- 
zimieuto ha  sido  manifestado  primeramente  á  los  Padres  debajo 
de  la  Leí ,  i  nosotros  después  en  el  Evanjelio.  En  el  terzero  de- 
clara ,  qué  manera  haya  para  partizipar  de  la  grazia  de  Jesu  Cristo, 
i  qué  provechos  nos  vengan  de  aquí ,  i  de  los  efectos  que  se  sigan. 
En  el  cuarto  trata  de  los  medios  externos ,  por  los  cuales  Dios  nos 
oonvida  &  la  comunicazion  de  Cristo,  i  nos  retiene  en  ella.  De 
manera  que  en  estos  cuatro  libros  son  mui  cristianamente  de- 
clarados todos  los  prínzipales  artículos  de  la  relijion  Cristiana  i 
verdaderamente  Católica  i  Apostólica.  Así  que  todo  lo  que  cada 
fiel  Cristiano  debe  saber  i  entender  de  la  Fé,  de  las  buenas  obras, 
de  la  orazion ,  i  de  las  marcas  externas  de  la  Iglesia ,  es  ampia  i 
sinzeramente  explicado  en  esta  Instituzion,  oomo  fázilmente  juz- 
gara cada  ano  que  la  leyere  con  atenzion  i  sin  pasión ,  ni  opinión 
prejudicada.  Esto  solamente  rogaré  al  benévolo  i  Cristiano  lector, 
que  no  sea  apasionado  ni  preocupado  en  su  juizio  por  las  grandísi- 
mas calumnias  i  injurias,  con  las  cuales  los  adversarios  se  esfuerzan 
A  hazer  odiosísimos  todos  los  escritos  i  aun  el  mismo  nombre  de 
Calvino ,  como  si  fuese  engañador  i  sembrador  de  herejías.  Mas 
que  se  acuerde  de  usar  de  la  regla  que  antes  habernos  puesto 
para  hazer  díferenzia  entre  los  verdaderos  enseñadores  i  los  fal- 
sos ,  i  hallará  claramente  que  la  doctrina  contenida  en  esta  Insti- 
tuzion es  ortodoja,  Católica  i  Cristiana:  i  que  los  adversarios, 
siendo  escurezidos  i  pervertidos  en  su  juizio,  llaman  á  la  luz  tinie- 
blas. 
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blas ,  i  &  las  tinieblas  luz ,  en  lo  cual  son  imitadores  de  aquellos, 
contra  quien  el  Señor  deounzia  Ay  por  su  Profeta.  Algunos  años   Esa.  5, 90. 
ha  que  esta  instituzion  ha  sido  trasladada  en  diversas  lenguas  con  gran 
fruto  de  todos  aquellos  que  aman  la  verdad ,  i  que  desean  aprove- 
char en  el  conozí miento  de  Cristo  para  su  salud.  Ahora  sale  á  luz 
por  la  misericordia  de  Dios  en  lengua  Española ,  en  la  cual  yo  la  he 
trasladado  para  servir  á  mí  nazion,  i  para  adelantar  el  reino  de  Jesu 
Cristo  en  nuestra  España  tan  miserablemente  anegada  en  un  abismo   ^L^^gtoS) 
de  Idolatría ,  ignoranzia  i  snperstiziones  mantenidas  por  la  tiranía  de   de  España. 
los  inquisidores  contra  la  Lei  i   palabra  de  Dios ,  i  con  grandísi- 
mo agravio  de  todos  los  fieles  Cristianos :  los  cuales  siguiendo  la 
doctrina  de  Cristo  desean  como  varones  prudentes  edificar  su  casa 
¡    fundar  su  fé  sobre    la  firme  peña  de    la  verdad  i  no  sobre   ^^^'  ^'  **' 
arena ,  que  son  las  doctrinas  i  tradiziones  inventadas  de  los  hom- 
bres. 

To  dedico  este  mi  trabsyo  á  todos  los  fieles  de  la  nazion  Espa- 
ñola, sea  que  aun  giman  so  el  yugo  de  la  Inquisizion,  ó  que  sean 
esparzidos  i  desterrados  por  tierras  ajenas.  Las  causas  que  me  han   .j.,^  causas 
movido  &  esto ,  han  sido  tres  prínzípales.  La  primera  es  la  gratitud   de  la  dedi- 
que debo  á  mi  Dios  i  padre  zelestíal ,  al  cual  le  plugo  por  su  infinita   ^"¡bro 
misericordia  sacarme  de  la  potestad  de  las  tinieblas,  i  traspasarme   Gol.  1, 13. 
en  el  reino  de  su  amado  hijo  nuestro  Señor:  el  cual  nos  manda,  que    ^^^'^^>  ^^' 
siendo  convertidos,  confirmemos  á  nuestros  hermanos.  La  segunda 
causa  es ,  el  grande  i  enzendido  deseo  que  tengo  de  adelantar  por 
todos  los  medios  que  puedo,  la  conversión ,  el  conforto  i  la  salud  de 
mi  nazion :  la  cual  á  la  verdad  tiene  zelo  de  Dios,  mas  no  conforme  á 
la  voluntad  i  palabra  de  Dios.  Porque  ellos  ignorando  la  justizia  de 
Dios,  i  procurando  de  establezer  la  suya  por  sus  proprías  obras,   Rom.  10, 2, 
méritos  i  satis&cziones  humanas,  no  son  sujetos  á  la  justizia  de   ^* 
Dios  9  i  no  entienden  que  Cristo  sea  el  fin  de  la  Lei  para  justizia  á 
cualquiera  que  cree.  La  terzera  causa  que  me  ha  movido ,  es  la  gran 
falta ,  carestía  i  nezesidad  que  nuestra  España  tiene  de  libros  que 
contengan  la  sana  doctrina ,  por  los  cuales  los  hombres  puedan  ser 
instruidos  en  la  doctrina  de  piedad ,  para  que  desenredados  de  las 
redes  i  lazos  del  demonio  sean  salvos.  Tanta  ha  sido  la  astuzia  i 
malizia  de  nuestros  adversarios,  que  sabiendo  mui  bien  que  por  Cuanta  ha- 
medio  de  buenos  libros  sus  idolotrias ,  superstíziones ,  i  engaños  se-  astuzia  i 
rian  descubiertos ,  han  puesto  (como  nuevos  Antiocos)  toda  dilijenzia  f^^  ^® 
para  destruir  i  quemar  los  buenos  libros,  para  que  el  mísero  pue-   sanos. 
blo  (hese  todavía  detenido  en  el  captiverio  de  ignoranzia ,  la  cual 
ellos  sin  yergQenza  ninguna,  han  llamado  Madre   de  devozion. 
En  lo  cual  directamente  contradizen  &  Jesu  Cristo,  que  enseña 
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mui  espresamente  en  el  Evaqjelio  la  ignoranzia  ser  cansa  i  madre 
Mat. 22, 29.   de  errores,  diziendo  á  los  Sadaoeos :  Erráis  ignorando  las  Escrituras 

i  la  potenzia  de  Dios. 
^^?^^!?*  Aqui,  pues,  es  menester  que  yo  suplique  &  todos  los' de  mi  nazion, 
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los  Españo-   V^^  desean ,  buscan  i  pretenden  ser  salvos,  que  no  sean  mal  avísa- 
les, dos  ni  neglijentes  en  el  negozío  de  su  salud :  pero  que  como  conviene 
&  Cristianos ,  den  lugar  &  la  doctrina  de  Cristo ,  el  cual  nos  ha 
revelado  i  manifestado  los  misterios  de  nuestra  redenzion ,  i  la  vo- 
Mat.  17,  5.    lontad  de  su  padre  zelestial,  del  cual  leñemos  testimonio  i  mandado 
del  zielo  que  lo  debemos  oir.  ¿Qué  mayor  desvario  se  puede  imajinar 
que  preferir  la  voz  de  los  hombres  á  la  de  Dios :  la  mentira  ¿  la  ver- 
dad ,  i  la  idolatría  i  superstizion  &  la  obedieuzia  de  Cristo  i  de  su 
Evanjelio?  ¿Qué  mayor  locura  que  dejar  la  fuente  de  agua  viva, 
Jer.  2, 13.     ^^  cavarse  zistemas  rotas  que  no  detienen  aguas?  ¿No  es  Cristo  el 
fiel  i  buen  pastor  de  nuestras  ánimas ,  i  su  palabra  no  es  la  misma 
17^'    '      verdad,  como  él  mismo  lo  testifica?  ¿No  es  él  el  que  tan  graziosa- 
p  •  55  I     mente  convida  á  si  á  todos  los  sedientos ,  i  &  los  que  no  tienen  dinero, 
2.        '  '    i  les  promete  de  regalarlos  i  hartarlos?  ¿Por  qué,  pues,  olvidándose 
los  hombres  de  estas  promesas,  gastan  su  dinero  i  su  trabajo  donde 
no  hai  pan  ni  hartura?  ¿Por  qué  buscan  i  piden  de  otros  la  grazia  i 
ayuda  que  solo  Cristo  tiene  i  puede  dar?  Acuérdense  los  tales  que  en 
tiempos  pasados  se  quejaba  el  Señor  de  una  semejante  ingratitud  de 
Jerem.  2, 5.   ^^  pueblo :  ¿Qué  maldad  (dize)  hallaron  en  mi  vuestros  padres ,  que 
se  alejaron  de  mí ,  i  se  fueron  tras  la  vanidad  i  tomáronse  vanos?  I 
Jer.  2, 27.      luego  añide:  Volviéronme  las  espaldas,  i  no  el  rostro.  I  por  otro  Pro- 
Esai.  65, 2,    feía  dize:  Estendi  mis  manos  todo  el  dia  al  pueblo  rebelde ,  que  ca- 
mina por  camino  no  bueno  en  pos  de  sus  pensamientos.  Abrid ,  pues, 
los  ojos  oh  Españoles,  i  dejando  á  los  que  os  engañan ,  obedezed  á 
Cristo  i  á  su  palabra,  la  cual  sola.es  firme  i  inmudable  para  siempre. 
Estribad  i  fundad  vuestra  fé  sobre  el  verdadero  fundamento  de  los 
Profetas  i  Apóstoles,  i  la  sola  Cabeza  de  su  Iglesia.  ¿Por  qué  tenéis 
en  poco  al  Señor  i  á  sus  mandamientos,  i  os  sujetáis  á  el  hombre  de 
pecado,  que  os  aparta  de  Cristo  i  de  vuestra  salud?  ¿  Por  qué  pre- 
ziais  tanto  su  dañosa  doctrina  con  la  caal  él  enreda  las  conszienzias, 
Cómo  se      í  apazienta  las  ánimas  con  viento  de  vanidad?  Si  queréis  mui  da- 
puede  en-     ramente  ver  i  enten<ler  esto,  escudriñad  solamente  i  considerad 
fere^aVe   ^^  atenzion  la  doctrina  de  Cristo  i  los  Actos  de  los  Apóstoles ,  oo- 
hai  entre      tejándolos  con  los  actos  i  historias  de  los  Papas  de  Roma ,  i  ha- 
Papas  de^^    liareis  manifiestamente  que  hai  tanta  diferenzía  entre  ellos ,  cuanta 
Roma.  hai  entre  la  luz  i  las  tinieblas,  i  entre  la  aparenzia ,  ó  sombra ,  i  el 
cuerpo. 

Por  tanto  hermanos  míos  mui  amados  en  Cristo ,  mirad  por 

vosotros. 
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vosotros,  tened  oaenia  ooo  vaestra  salad,  pensad  de  veras  cuál  sea 
vuestro  deber.  No  rezibais  en  vano  la  grazia  de  Dios,  que  se  os  ofre-   II.  Cor.  IG. 
ze  por  la  predioasion  del  Evanjelio,  por  el  cual  el  piadoso  Dios  es- 
tiende las  manos  de  su  misericordia  para  sac^  á  los  ignorantes  del 
boyo  I  lodo  de  ignoranzia  á  su  conozimiento  i  comunión.  Por  lo  cual 
si  oyerdes  boi  su  voz  (como  dize  el  Profeta)  no  endurezcáis  vuestro   Sal.  95,  II. 
corazón:  mas  antes ;. desechando  las  doctrinas,  i  tradiziones  de  los 
hombres  mentirosos  i  engañadores,  oíd  á  aquel  que  no  puede  men- 
tir, segnid  á  aquel  que  no  puede  errar:  para  que  el  nombre  del  Se-  Juan.  14, 
ñor  sea  santificado  en  nuestra  España,  i  que  muchos  siendo  instruidos   ^' 
por  la  palabra  de  Dios,  se  conviertan  de  las  tinieblas  &  la  luz 
para  que  reziban  por  la  fé  en  Jeso  Cristo  remisión  de  pe-  Act.  26, 18. 

cados,  i  la  vida  i  bienaventuranza  eterna.  Amen. 

20  de  Setiembre  de  1597. 

Vuestro  nm  afixionado  en  el  Señor. 

C.  D.  V. 


JUAN  CALYINO  AL  LECTOR. 

OR  caanto  qae  en  la  primera  edizíon  deste  libro  yo  no  espia- 
ba que  hubiese  de  ser  tan  bien  rezebido,  como  ba  plazido  á 
P  Dios  por  su  infinita  bondad  qae  lo  fuese,  yo  en  él  fué  breve  (co- 

mo lo  suelen  ser  los  que  escriben  libros  peque&os)  mas  habien- 
do entendido  haber  sido  de  casi  todos  los  píos  con  tanto  aplauso 
rezebido,  cuanto  yo  nunca  me  atreví  &  desear,  cuanto  menos  esperar :  de  tal 
manera  que  entendia  en  mí  que  se  me  atribula  mui  mucho  mas,  de  lo  que  yo 
había  merezido,  así  me  sentí  tanto  mas  obligado  &  hazer  mui  mucho  mejor  mi 
deber  con  aquellos  que  rezebian  mi  doctrina  con  tan  buena  voluntad  i  amor. 
Porque  yo  les  fuera  ingrato  si  no  satisfiziera  á  su  deseo  conforme  al  pequeño 
talento,  que  el  Señor  me  ha  dado.  Por  lo  cual  he  procurado  de  hazer  mi 
deber,  no  solamente  cuando  este  libro  se  imprimió  la  segunda  vez,  mas  aun 
todas  i  cuantas  vezes  ha  sido  impreso,  lo  he  en  zierta  manera  augmentado  i 
enriquezido.  I  aunque  yo  no  haya  tenido  ocasión  ninguna  de  descontentarme 
de  mi  pena  i  trabajo,  que  entoozes  tomé,  mas  con  todo  esto  confieso  que  ja- 
más he  quedado  satisfecho  ni  contento  hasta  tanto  que  lo  he  puesto  en  el  or- 
den que  ahora  veis:  al  cual  (como  espero)  aprobareis.  I  de  zierto  que  puedo 
por  buena  aprobazinn  alegar,  que  no  he  escatimado  de  servir  &  la  Iglesia  de 
Dios  en  cuauto  á  esto,  lo  mas  dilijente  i  afectuosamente  que  me  ha  sido  po- 
sible: i  asf  el  invierno  pasado  amenazándome  la  cuartana  de  hazerme  partir 
desle  mundo ,  cuanto  mas  la  enfermedad  me  presaba,  tanto  menos  me  po- 
paba, ni  tenia  cuenta  conmigo,  hasta  tanto  que  hubiese  puesto  este  libro  en 
este  orden  que  veis:  el  cual  viviendo  después  de  mi  muerte  mostrase  el  gran 
deseo  que  yo  tenia  de  satisfazer  á  aquellos  que  ya  hablan  aprovechado,  i  aun 
deseaban  aprovecharse  mas.  Yo  zierto  lo  quisiera  haber  hecho  antes:  mas  es* 
to  será  asaz  con  tiempo  si  asaz  bien.  Contentarme  he  con  que  este  libro  haga 
algún  provecho  i  servizio  á  la  Iglesia  de  Dios,  aun  mayor  del  que  por  lo  pasa- 
do ha  hecho.  Este  es  mi  único  deseo  i  intento:  como  también  yo  seria  mui 
mal  recompensado  por  mi  pena ,  si  no  me  contentase  con  que  mi  Dios  me 
la  aprobase,  para  menospreziar  las  locas  i  perversas  opiniones  de  hombres 
neszios,  ó  las  calumnias  i  murmuraziones  de  tos  malignos  i  perversos.  Porque 
aunque  Dios  haya  ligado  del  todo  mi  corazón  á  tener  un  afecto  recto  i  puro 
de  augmentar  su  Reino,  i  de  ser  zierto  testimonio  delante  de  su  Majestad,  i 
delante  de  sus  Anjeles,  que  no  ha  sido  otro  mi  intento  ni  deseo  después  que 
él  me  ha  puesto  en  este  cargo  i  oflzio  de  enseñar,  sino  de  aprovechar  á  su 
Iglesia  declarando  i  manteniendo  la  pura  doctrina  que  él  nos  ha  enseñado: 
mas  con  todo  esto  yo  no  pienso  que  haya  hombre  sobre  la  tierra  tan  acometi- 
do, mordido  i  despedazado  con  falsas  calumnias,  como  yo.  I  sin  ir  mas  lejos,  al 
mismo  tiempo  que  esta  Epístola  se  estaba  imprimiendo  yo  rezebí  nuevas ,  i 
muí  ziertas,  de  Augusta,  donde  se  tenia  la  Dieta  del  imperio,  que  habia  por 
allá  corrido  un  gran  rumor,  que  yo  me  habia  tornado  Papista :  lo  cual  habia 
sido  en  las  cortes  de  los  Prinzipes  con  gran  fazilidad  creído.  Veis  aquí  el  buen 
pago  que  muchos  cortesanos  me  dan:  los  cuales  mui  muchas  vezes  han  experi- 
mentado mi  constanzia,  i  por  tanto  me  debrian  servir  de  abogados,  si  la  ingra- 
titud no  les  hubiese  sido  impedimento:  i  tanto  mas  justamente  debrian  juz- 
gar de  mí,  cuanto  mas  han  conozido  quien  yo  sea.  Pero  el  Diablo  con 

todos 


todos  los  sayos  se  engaña  muí  mncbo,  si  se  piensa  me  abatir  i  desanimar  ha- 
ziéodome  cargo  de  tan  vanas  i  frivolas  mentiras.  Porqoe  yo  me  confio  qae 
Dios  por  su  suma  bondad  me  dará  grazia  de  perseverar  i  de  tener  una  pazien- 
zia  invinzible  en  el  curso  de  su  santa  vocazion:  de  lo  cual  aun  ahora  de  nuevo 
yo  doi  mui  buenas  muestras  á  todos  los  Cristianos  con  la  impresión  deste  1¡* 
bro.  Mi  intento,  pues,  en  esto  libro  ha  sido  de  tal  manera  preparar  i  instruir 
los  que  se  querrán  aplicar  al  estadio  de  la  Teolojfa  que  fázilmente  puedan  leer 
la  Sagrada  Escritura  i  aprovecharse  de  su  lezion  entendiéndola  bien,  i  ir  por 
el  camino  derecho  sin  apartarse  del.  Porque  pienso  que  de  tal  manera  he  com* 
prendido  la  suma  de  la  Relijion  con  todas  sus  partes,  i  que  la  he  puesto  i  di- 
jerido  en  tal  orden,  que  cualquiera  que  la  entendiere  bien,  podrá  fázilmente 
juzgar  i  resolverse  de  lo  que  deba  buscar  en  la  Escritura,  i  á  qaé  fin  deba 
aplicar  todo  cuanto  en  ella  se  contiene.  Asi  que  habiendo  yo  abierto  este  ca- 
mino, seré  siempre  breve  en  los  comentarios  que  haré  sobre  los  libros  de  la 
Sagrada  Escritura,  no  entrando  en  ellos  en  luengas  disputas,  ni  me  divertien- 
do en  lugares  comunes.  Por  esta  via  los  lectores  ahorrarán  gran  molestia  i 
fastidio:  con  tal  que  vengan  aperzebidos  con  la  instruczion  deste  libro,  como 
con  un  instrumento  nezesarío.  Mas  por  cuanto  este  mi  intento  se  vee  bien  cla- 
ramente en  tantos  comentarios,  que  yo  be  hecho,  mas  qaiero  mostrarlo  por 
la  obra,  que  no  alabarlo  con  mis  palabras.  Dios  sea  con  vos  amigo  lector, 
i  si  algún  provecho  bizíerdes  con  estos  mis  trabajos,  encoméndame 
en  vuastras  oraziones  á  Dios  nuestro  Padre. 
De  Jéneva  primero  de  Agosto.  1559« 


San  Augustin  epístola  7. 

Yo  me  confieso  ser  del  número  de  aquellos  ^  que  escriben 
aprovechando  y  i  aprovechan  escribiendo. 
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AL  cristianísimo  REÍ 

DE  FRANZIA,  PRANZISCO  PRIMERO  DESTE  NOMBRE, 

so  Príazipe  í  Supremo  Sebor,  Juan  Calvino, 

paz  i  salud  en  Jesu  Cristo. 

L  prínzipio  cuando  yo  me  apliqué  á  esorebir  este  presente  libro» 
ninguna  cosa  menos  pensé,  Reí  potentísimo,  que  escrebir  libro 
^  el  cual  fuese  después  dedicado  á  vuestra  Majestad:  mi  intento 
solamente  era  enseñar  algunos  prínzipios,  con  los  coales  los  que 
son  tocados  de  algún  zelo  de  relijion,  fuesen  instruidos  en  ver- 
dadera piedad.  Este  trabajo  tomaba  yo  por  nuestros  franzeses 
prinzipalmente:  de  los  cuales  yo  via  mui  muchos  tener  hambre  i  sed  de  Jesa 
Cristo,  i  via  mui  pocos  dallos  ser  bien  enseñados.  Haber  sido  este  mi  propósito, 
fázihnente  se  puede  ver  por  el  libro:  al  cual  yo  compuse  acomodándome  á  la 
mas  fázil  i  llana  manera  de  enseñar  que  me  fué  posible.  Pero  viendo  yo  que  el 
furor  i  rabia  de  ziertos  hombres  impios  ha  oreszido  en  tanta  manera  en  vuestro 
reino,  que  no  han  dejado  lugar  ninguno  á  la  verdadera  doctrina,  parezíómeque 
yo  haría  mui  bien,  si  hiziese  un  libro,  el  cual  juntamente  sirviese  de  instruciion 
para  aquellos  que  están  deseosos  de  reiyion,  i  de  confesión  de  fé  delante  de  vues- 
tra Majestad,  por  el  cual  entendíesedes  cuál  sea  la  doctrina,  contra  quien  aque- 
llos furiosos  se  enfurezen  con  tanta  rabia  metiendo  vuestro  reino  el  dia  de  hoi  á 
fuego  i  á  sangre.  Porque  no  dudaré  de  confesar  que  en  este  libro  yo  no  haya 
casi  recopilado  la  suma  de  aquella  misma  doctrina  que  ellos  á  vozee  dizen  de- 
ber ser  castigada  con  cárzeles,  destierros,  confiscazion,  i  fuego,  i  qoe  debe  ser 
echada  del  mundo.  Yo  muí  bien  sé  con  cuan  horribles  rumores  i  chismes  hayan 
henchido  vuestras  orejas  i  entendimiento,  á  fin  de  hazeros  nuestra  causa  odio- 
sísima. Mas  debéis  considerar  conforme  á  vuestra  clemenzia  que  ninguna  ino- 
zenzia,  ni  en  dichos  ni  en  hechos  habria,  si  el  solamente  acusar  bastase.  Zierta- 
mente  si  alguno  por  poner  en  odio  esta  doctrina,  de  la  cual  yo  pretendo  daros 
cuenta  i  razón,  arguyese  ser  ella,  ya  mucho  tiempo  ha  condenada  por  común 
consentimiento  de  todos  los  estados,  i  que  mui  muchas  sentenzias  se  han  con- 
tra ella  dado:  este  tal  ninguna  otra  cosa  diría,  sino  que  ella  en  parte  ha  sido 
violentamente  abatida  por  la  coryurazion  i  potenzia  de  los  adversarios,  i  en  par- 
te malíziosamente  oprimida  con  mentiras,  engaños  i  calumnias.  Fuerza  es  que 
se  le  haze  cuando  cruelísimas  sentenzias,  sin  ser  su  causa  oida  son  pronunzia- 
das  contra  ella:  i  engaño  es,  que  ella  sin  causa  sea  notada  de  sediziosa  i  mal- 
hechora. A  fin  que  ninguno  piense  que  nosotros  nos  quejamos  sin  razón,  vues- 
tra Majestad  misma  puede  ser  testigo  con  cuantas  falsas  calumnias  ella  sea  ca- 
da dia  infamada  delante  de  vos:  conviene  á  saber,  que  ella  no  pretende  otra 
cosa  sino  que  todos  los  reinos  i  repúblicas  sean  arruinadas,  la  paz  sea  turbada, 
las  leyes  abrogadas,  los  señoríos  i  posesiones  destruidas:  i  en  conclusión,  que  en 
todo  baya  confusión.  Con  todo  esto  vuestra  Majestad  aun  no  oye  la  mínima  par* 
te:  porque  entre  el  vulgo  se  han  sembrado  en  contra  della  cosas  monstruosas: 
las  cuales  si  fuesen  verdad,  con  mui  justa  razón  todo  el  mundo  la  podria  juz- 
gar á  ella  i  á  sus  autores  dignos  de  mil  fuegos  i  horcas.  ¿  Quién  se  maravillará 
ahora  que  ella  sea  de  tal  manera  aborrezida  de  todo  el  mundo,  pues  que  se  da 
crédito  á  tan  malditas  acusaziones?  He  aquí  por  qué  todos  los  estados  de  un  co- 
mún acuerdo  han  conspirado  á  condenar  asi  á  nosotros  como  á  nuestra  doctrina. 

Los 


AL  RBI  DE  PRANZU. 

Los  qae  son  oonsütaidos  por  juezes  siendo  transportados  desta  pasión,  pronuo- 
lian  por  sentenzia  lo  que  ellos  se  ban  ya  forjado  en  su  casa:  i  piensan  que  han 
muí  bien  cumplido  con  su  oOzio,  si  á  ninguno  bayan  condenado  á  muerte  sinoá 
aquel  que  ba  sido  convenzido,  ó  por  su  propría  confesión,  ó  por  testigos  bastan- 
tes. ¿Pero  de  qué  crimen  ?  Desta  doctrina  condenada,  dizen  ellos.  Mas  ¿  con  qué 
razón  ba  sido  condenada?  Esto  era  el  punto  de  la  defensa:  no  negarla  doctrina, 
mas  defenderla  por  verdadera.  Aquí  se  quita  la  libertad  de  abrir  la  boca.  Por 
tanto,  oh  Rei  potenUsimo,  yo  no  demando  sin  razón  que  vos  mismo  queráis  tomar 
entre  manos  el  conozimiento  de  toda  esta  causa:  la  cual  hasta  esta  hora  ha  sido 
tratada  confusamente,  sin  ningún  orden  de  derecho,  i  con  una  furia  impetuosa: 
sin  la  moderazíoo  i  gravedad  que  se  debe  tener  en  el  juzgar.  I  no  piense  vues- 
tra Majestad  que  yo  pretendo  con  esto  tratar  mi  defensa  en  particular,  &  Qn  de 
alcanzar  libertad  de  poder  volver  á  mi  patria  donde  yo  nazi:  á  la  cual,  aunque 
yo  tengo  el  afeczion  de  humanidad  que  le  debo  tener :  pero  según  que  al  pre- 
sente van  los  negozios ,  yo  no  rezibo  gran  pena  en  estar  absenté  della.  Mas  yo 
tomo  la  causa  de  todos  los  pios,  i  la  del  mismo  Cristo:  la  cual  el  día  de  boi  es- 
tá en  vuestro  reino  tan  menoscabada  i  pisada,  que  pareze  que  ya  no  tenga  re- 
medio: i  esto,  mas  por  la  tiranía  de  ziertos  Fariseos,  que  por  vuestra  voluntad. 
Pero  oómo  se  haga  esto,  no  es  menester  dezirlo  aqui.  Séase  como  fuere ,  esto 
es  zierto ,  que  ella  está  grandemente  aflijida.  Porque  tanto  han  podido  los  ad- 
versarios ,  que  la  verdad  de  Cristo ,  ya  que  no  es  destruida  ni  desechada ,  &  lo 
menos  está  como  cosa  de  ningún  valor;  echada  al  rincón ,  escondida  i  sepulta- 
da: i  la  pobrezita  de  la  Iglesia,  ó  es  consumida  con  crueles  muertes ,  ó  alanza- 
da con  destierros,  ó  de  tal  manera  amedrentada  con  amenazas  i  espantos ,  que 
ella  no  ose  ni  aun  chistar.  I  aun  con  todo  esto  ellos  insisten  con  la  rabia  i  furor 
que  suelen,  por  dar  en  tierra  oon  la  pared  que  ellos  han  tan  socavado,  para  al 
fln  concluir  con  la  ruina  i  estrago  que  han  comenzado. 

En  el  entretanto  ninguno  hai  que  se  atreva  á  oponerse  contra  estas  furias.  I 
si  hai  algunos  que  quieran  parezer  favorezer  de  veras  á  la  verdad ,  dizen  que  se 
debe  perdonar  la  ignoranzia  i  imprudenzia  de  la  jente  simple.  Porque  estos  mo- 
destos desta  manera  hablan,  llamando  ignoranzia  i  imprudenzia  aquello  que  ellos 
saben  ser  la  zertfsima  verdad  de  Dios:  i  idiotas  á  aquellos  que  saben  que  el  Señor 
ios  ba  en  tanto  estimado  que  les  ha  comunicado  los  secretos  de  la  sabiduría  zeles- 
tíai •  i  En  tanta  manera  todos  se  afrentan  del  Evanjelio  1  Pero  vuestro  ofizio  será,  oh 
Reí  clementísimo,  no  apartar  ni  vuestras  orejas,  ni  vuestro  corazón  de  la  defensa 
de  una  causa  tan  justa:  prínzipalmente  siendo  el  negozio  de  tanta  importanzia:  con- 
viene á  saber,  como  la  gloria  de  Dios  será  mantenida  sobre  la  tierra,  como  la  ver- 
dad de  Dios  retendrá  su  dignidad,  como  el  reino  de  Cristo  permanezerá  en  su  per- 
feozion  i  ser.  Cosa  es  esta  zierto  digna  de  vuestras  orejas,  digna  de  vuestra  judi- 
catura, digna  de  vuestro  trono  real.  Porque  el  pensar  esto  haze  á  uno  verdadero 
Rei:  si  el  reconoze  ser  verdadero  ministro  de  Dios  en  el  gobierno  de  su  reino:  i 
por  el  contrario,  aquel  que  no  reina  para  este  fin,  de  servir  á  la  gloria  de  Dios,  este 
tal  no  es  Rei,  sino  salteador.  1  engáñase  cualquiera  que  espera  luenga  prosperi- 
dad en  reino  que  no  es  rejido  con  el  zeptro  de  Dios:  quiero  dezir,  con  su  santa 
palabra.  Porque  el  oráculo  divino  no  puede  mentir,  por  el  cual  está  anunziado 
que  el  pueblo  será  disipado  cuando  la  profezía  faltare.  I  no  os  debéis  desdeñar  Prov.  29, 
de  bazer  esto  por  nuestra  bajeza.  Nosotros  entendemos  mui  bien  cuan  pobrezi-  18. 
Ik»,  i  cuan  abatidos  hombrezillos  seamos:  conviene  á  saber,  delante  de  Dios 
miserables  pecadores,  i  delante  de  los  hombres  menosprezíadísimos :  basura 

A    5 


PREFAZION 

( SÍ  asi  OS  plazo  )  i  estiérool  del  mundo ,  i  aan  cosa  mas  vil,  si  mas  vil  se  paede 
nombrar.  De  suerte  que  ninguna  oo^sl  nos  resta  de  que  nos  poder  gloriar  de- 
lante de  Dios  sino  su  sola  misericordia ,  por  la  cual  sin  ningún  mereszimiento 
nuestro  nosotros  somos  salvos:  ni  entre  los  hombres  nos  queda  sino  nuestra  im* 
potenzia:  la  cual  manifestarla,  ó  como  quiera  confesaría,  es  entre  los  hombres 
grandísima  vergQenza  i  menoscabo. 

Mas  con  todo  esto  es  menester  que  nuestra  doctrina  esté  en  mas  alto  lugar  que 
toda  la  honra  del  mundo,  i  que  permanezca  invinzible  sobre  todo  poder  que  haya: 
porque  no  es  nuestra,  sino  del  Dios  viviente,  i  de  su  Cristo,  al  cual  el  Padre  ha 

Sal.  27,  7.  constituido  por  Rei,  para  que  se  enseñoree  desde  el  mar  hasta  el  mar,  i  desde  los 
rios  hasta  los  fines  de  la  tierra.  I  de  tal  manera  se  enseñoree,  que  en  hiriendo  toda 
la  tierra  con  sola  la  vara  de  su  boca,  61  la  haga  toda  pedazos,  i  con  ella  su  fuerza  i 

y^^'  u  4^    gloria,  como  si  fuese  un  vaso  de  tierra:  conforme  &  lo  que  los  Profetas  han  pro- 

SaL  2  '  9.  fetizado  de  la  magnifizenzia  de  su  reino.  Es  verdad  que  nuestros  adversarios  con* 
tradizen  dándonos  en  cara  que  nosotros  falsamente  pretendemos  la  palabra  de 
Dios,  de  la  cual  somos  (como  ellos  afirman)  falsarios  malignísimos.  Pero  vuestra 
Majestad,  conforme  á  su  prudenzia,  podr&  juzgar  leyendo  nuestra  confesión  cuan 
falsa  sea  esta  acusazion  i  cuAn  llena,  no  solamente  de  una  calumnia  malíziosa, 
mas  aun  de  imagrande  desvergQenza.  Aquí  también  ser&  bueno  dezir  alguna  co- 
sa, la  cual  os  provoque  el  deseo  i  alenzion:  ó  por  lo  menos  os  abra  algún  cami- 

Rom.  12, 6.  no  para  leeria.  Cuando  el  Apóstol  San  Pablo  quiso  que  toda  profezía  se  confor- 
mase con  la  analojía  ó  proporzion  de  la  fé ,  él  puso  una  zertísima  regla  i  nivel 
con  que  se  reglase  la  interpretazion  de  la  Escritura.  Si,  pues,  nuestra  doctrina  se 
examínase  con  esta  regla  de  fé,  nua<%tra  es  la  victoria.  Porque  ¿qué  cosa  cuadra 
mejor  i  mas  propriamente  con  la  fé,  que  reconozernos  á  nosotros  mismos  desnudos 
de  toda  virtud,  para  ser  vestidos  de  Dios?  vazíosde  todo  bien,  para  ser  hinchidos 
del?  nosotros  ser  esclavos  del  pecado,  para  ser  del  librados?  ser  ziegos,  para  que 
nos  dé  la  vista?  cojos,  para  que  nos  encamine?  débiles,  para  que  nos  sustente? 
quitarnos  &  nosotros  toda  materia  de  gloriarnos,  para  que  él  solo  sea  el  glorioso, 
i  nosotros  nos  gloriemos  en  él?  Cuando  nosotros  dezimos  estas  cosas  i  otras  se- 
mejantes, nuestros  adversarios  dan  vozes  que  si  esto  fuese  verdad,  seria  des- 
truida no  sé  qué  ziega  luz  natural ,  las  preparaziones  que  ellos  se  han  forjado 
para  nos  disponer  á  venir  á  Dios,  el  libre  albedrfo,  las  obras  meritorias  de  vida 
eterna  con  sus  obras  de  supererogazlon:  i  esto  porque  ellos  en  ninguna  manera 
pueden  sufrir  que  la  honra  i  gloria  entera  de  todo  bien,  virtud,  justizia  i  sabiduría 
resida  en  Dios.  Mas  nosotros  no  leemos  que  algunos  hayan  sido  reprendidos  por 
haber  sacado  mucha  agua  de  la  fuente  de  agua  viva:  mas  por  el  contrario  son 

Jcrc.  2,  15.  gravemente  reprendidos  los  que  se  cavaron  pozos,  pozos  digo  resquebrajados,  i 
que  no  pueden  retener  el  agua.  ítem,  ¿qué  cosa  hai  mas  conforme  &  la  fé,  que 
el  hombre  se  prometa  á  sí  mismo  á  Dios  por  Padre  benigno  i  favorable,  cuando 
entiende  que  Jesu  Cristo  es  su  hermano  i  simpare?  que  esperar  seguramente  todo 
bien  i  prosperidad  de  Dios,  cuyo  amor  infinito  se  ha  en  tanta  manera  estendido 

Rom.  8, 32.  para  con  nosotros,  que  á  su  proprio  hijo  no  perdonó,  mas  antes  lo  entregó  por 
nosotros?  que  reposar  con  una  zierta  esperanza  de  salud  i  vida  eterna,  cuando 
consideramos  que  Cristo  nos  ha  sido  dado  del  Padre ,  en  quien  están  tan  gran- 
des tesoros  escondidos?  Aquí  nos  quieren  cojer  gritando  que  aquella  zertidum- 
bre  de  fé  no  careze  de  arroganzia  i  presumpzion.  Mas  como  ninguna  cosa  debe- 
mos presumir  de  nosotros,  así  todo  lo  habemos  de  presumir  de  Dios,  ni  por  otra 
razón  somos  despojados  de  toda  vana  gloria,  sino  para  que  aprendamos  á  glo- 
riar 
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nanos  eo  el  Sefior,  ¿  Qi^  diré  mas?  Considere  vuestra  Majestad  por  menudo  to- 
(tes  las  partes  de  nuestra  causa:  tenadnos  por  jente  la  mas  maldita  de  cuantas  el 
dia  de  hoi  vivan,  sí  claramente  no  hallardes que  nosotros  somos  oprimidos  i  inju- 
riados porque  ponemos  nuestra  esperanza  en  Dios  vivo:  porque  oreemos  ser  esta 
la  vida  eterna  conozer  á  un  verdadero  Dios,  i  á  aquel  á  quien  él  envió  Jesu  Cristo.  ¡^  t|jq  4^ 
Por  esta  esperanza  unos  de  nosotros  son  encarzelados,  otros  azotados,  otros  son  ib. 
sacados  &  la  vergüenza,  otros  desterrados,  otros  crnelfsimamente  son  atormeo-  Juan.  17,  3. 
tados,  otros  huyendo  se  escapan:  todos  padezemos  afliczion,  somos  tenidos  por 
malditos  1  descomulgados,  i  injuriados  i  tratados  inbumanfsimamente.  Conside- 
re vuestra  Majestad  por  otra  parte  á  nuestros  adversarios  (yo  hablo  del  estado 
eclesiástico,  por  cuyo  antojo  i  apetito  todos  los  otros  nos  son  enemigos)  i  adver- 
tid juntamente  conmigo  la  pasión  que  los  mueve.  Ellos  fázilmente  permiten  &  s( 
mismos  i  &  los  dem&s  ignorar,  menospreziar,  no  hazer  caso  de  la  verdadera  re- 
lyion  que  nos  es  enseñada  en  la  santa  Escritura,  i  debria  valer  entre  nosotros:  i 
piensan  no  hazer  mocho  al  caso  qué  es  lo  que  crea,  ó  no  crea  cada  cual  de  Dios 
i  de  Jesu  Cristo,  con  tal  que  con  fé  implízita  (como  ellos  llaman)  que  quiere  de- 
zir ,  entricada  I  revuelta,  subjete  su  entendimiento  &  la  determinazion  de  la  Igle- 
sia. Ni  tampoco  hazen  mocho  caso  si  acontezca  que  la  gloria  de  Dios  sea  pro* 
fañada  con  manifiestas  blasfemias :  con  tal  que  ninguno  no  hable  palabra  con-> 
tra  el  primado  de  la  silla  Apostólica,  ni  contra  la  autoridad  de  la  santa  madre  Igle-> 
sia.  ¿Por  qué,  pues,,  ellos  con  tanto  furor  i  violenzia  batallan  por  la  Misa, 
Purgatorio,  peregrioaziones  i  otros  semejantes  desatinos,  de  tal  manera  que  ellos 
niegan  la  verdadera  piedad  poder  consistir,  si  todas  estas  cosas  no  son  tenidas 
i  creidas  por  fé  explicatisima  (por  hablar  asi)  aunque  ninguna  cosa  dallas  pue- 
dan probar  por  la  palabra  de  Dios?  ¿Por  qué?  sino  por  cuanto  su  Dios  es  el 
vientre ,  i  su  relijion  es  la  cozína:  las  cuales  cosas  quitadas,  no  solamente  ellos 
piensan  no  ser  Cristianos,  mas  ni  aun  hombres?  Porque  aunque  algunos  dellps 
se  tratan  delicadamente  con  grande  abundanzia ,  i  otros  viven  royemlo  mendrn» 
gos  de  pan,  todos  empero  viven  de  una  misma  olla,  la  cual  sin  tales  ayudas  no 
solamente  se  enfriaría,  mas  aun  se  helaría  del  todo.  Por  esto  cualquiera  deiloa 
cuanto  es  mas  solizito  por  el  vientre ,  tanto  es  mas  zelador  i  fortisimo  defensor 
de  so  fé.  Finalmente  todos  ellos  desde  el  mayor  hasta  el  menor,  en  esto  con- 
caerdan,  ó  en  conservar  so  reino,  ó  su  vientre  lleno :  no  hai  ni  uno  dallos  que 
miestre  la  menor  aparenzia  del  mundo  de  zelo  de  Dios :  i  con  todo  esto  no  le- 
san  de  calumniar  nuestra  doctrina ,  i  acosar  i  infiunarla  por  todas  las  vias  po- 
sibles para  la  hazer  odiosa  i  sospechosa.  Llámanla  nueva,  i  de  poco  tiempo  acá 
imajimuia:  dan  en  cara  que  es  dudosa  i  inzierta:  demandan  con  qué  milagros 
haya  sido  confirmada :  preguntan  si  sea  Ifzito  que  ella  esté  en  pié  contra  el 
ccmsentimiento  de  tantos  Padres  antiguos  i  contra  la  antigua  oostombre :  in-^ 
sisteo  en  que  confesemos  ser  szismática,  pues  baze  la  guerra  á  la  Iglesia,  ó  que 
digamos  la  Iglesia  haber  estado  muerta  tantos  aik»  há,  en  los  coales  nunca  se 
oyó  tal  doctrina.  Finalmente  dizeo  no  ser  menester  muchas  pruebas:  porque 
por  ios  frutos  se  puede  conozer  cuál  ella  sea :  pues  que  ha  prodnzido  de  sí  una 
tan  gran  multitud  de  sectas,  tantas  revueltas  i  tumultos ,  i  una  lizenzia  tan  sin 
freno  de  pecar.  Si  sierto ,  ello  les  es  bien  fázil  oitre  la  jente  nessia ,  i  que  es 
fáiil  á  creer,  mofarse  de  la  causa  desamparada  i  sola ;  pero  si  nosotros  también 
taviésemos  nuestras  vezes  de  hablar,  yo  oreo  que  su  hervor,  con  que  tan  á  boca 
llena  i  con  tanta  lizenzia  dízen  cuanto  quieren ,  se  resfriaría. 

Primeramenteen  llamarla  Nueva,  ellos  hazen  grandísima  injuria  á  Dios,  cu-« 
ya  sagrada  palabra  no  merezia  ser  notada  de  novedad.  Zierto  yo  en  ninguna  ma- 
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ñera  dudo  ser  ella  &  aquellos  nueva,  á  quien  Cristo  es  nuevo ,  i  su  Evanjelio  es 

Bom.  4, 25.  nuevo:  mas  aquellos  que  saben  ser  aquel  sermón  de  San  Pablo  antiguo:  Jesa 
Cristo  ser  muerto  por  nuestros  pecados,  i  ser  resuzitado  por  nuestra  justifioazion, 
no  bailarán  cosa  nueva  en  nosotros.  Cuanto  al  haber  estado  mucho  tiempo  bá, 
escondida  i  sepultada,  la  falta  estuvo  en  la  impiedad  de  los  hombres:  ahora 
cuando  por  la  bondad  de  Dios  nos  es  restaurada ,  debía  por  lo  menos  ser  reze- 
bida  en  su  autoridad  antigua,  jure,  como  di/^n  las  Leyes,  postiiminii. 

De  la  misma  fuente  de  ignoranzia  viene  que  ellos  la  tengan  por  dudosa  i  in- 

Esai.  1, 3.  zierta.  Esto  sin  duda  es  lo  que  el  Señor  por  el  Profeta  se  queja  que  el  buei  co- 
nozió  á  su  dueño ,  i  el  asno  al  pesebre  de  su  se&or ,  mas  que  Israel  no  lo  cono- 
zió  á  él.  Pero  como  quiera  que  ellos  se  burlen  de  la  iozertítud  de  nuestra  doc- 
trina, si  ellos  hubiesen  de  sellar  su  doctrina  con  su  propria  sangre,  i  con  el 
peligro  de  sus  vidas,  bien  se  podría  entonzes  ver  en  qué  estima  tendrían  la  suya. 
Muí  otra  es  nuestra  confianza:  la  cual  ni  teme  los  horrores  de  la  muerte,  ni  aun 
al  mismo  tribunal  de  Dios. 

Cuanto  al  demandarnos  milagros,  ellos  lo  hazen  mui  mal.  Porque  nosotros  no 
nos  inventamos  un  otro  Nuevo  Evanjelio:  mas  retenemos  aquel  mismo  para  oon- 
flrmazíon  de  cuya  verdad  sirven  todos  los  milagros  que  jamás  Cristo,  ó  sos  Dis- 
zipulos  hizieron.  Pero  podrán  dezír  que  ellos  tienen  esto  mas  que  nosotros,  que 
pueden  confirmar  su  doctrina  con  continuos  milagros  que  se  hazen  hasta  el  dia 
de  hoi.  A  lo  cual  respondo  que  ellos  alegan  milagros,  los  cuales  podrían  hazer 
dudar,  i  mal  pensar  á  un  hombre  que  estuviese  desinteresado  i  sin  pasión,  en 
tanta  manera  son  ó  frivolos,  ó  vanos,  ó  mentirosos  i  falsos.  I  con  toduesto  aun- 
que ellos  fuesen  los  mas  admirables  que  se  pudiesen  pensar,  no  convendría  que 
ellos  fuesen  de  algún  valor  en  contra  de  la  verdad  de  Dios.  Pues  que  es  menester  que 

Mar  16  20.   el  nombre  de  Diossea  siempre  i  en  todo  lugar  santificado:  séase  ó  por  milagros,  ó  por 
'"  '    el(3rdennaturaldelascosas.Pudieraserqueelengañofueramasaparente,siIaEs- 

^ct.  14, 3.  critura  no  nos  avisara  cuál  sea  el  verdadero  uso  de  los  milagros.  Porque  San 
Marcos  dize  que  los  milagros  que  los  Apóstoles  hizieron,  sirvieron  para  conflr- 

Ileb.  2»  4.  ^^^  ^^  doctrina.  De  la  misma  manera  cuenta  San  Lúeas  que  el  Señor,  cuando 
los  Apóstoles  hazian  los  milagros  i  portentos,  dio  testimonio  á  la  palabra  de  su 
grazia.  Mui  semejante  á  esto  es  lo  que  dize  el  Apóstol,  que  la  salud  anunziada 
por  el  Evanjelio,  ha  sido  confirmada  por  el  Señor  con  señales,  portentos  i  otros 
diversos  milagros.  Coando  nosotros  oimos  que  los  milagros  deben  ser  sellos 
para  sellar  el  Evanjelio,  ¿convertirémosios  nosotros  para  destruir  la  autoridad 
de  él?  Cuando  oimos  que  ellos  son  apropríados  solamente  para  establezerla  ver- 
dad ,  aplicarlos  hemos  nosotros  para  fortificar  la  mentira?  Por  tantees  nezesa- 

Junn.  7,  i  8,   noque  la  doctrina  (la  cual  dize  el  Evanjelísta  que  debe  prezeder)  primeramente 

i  8,  50.'  '  se  ha  de  examinar  i  escudriñar:  la  cual  si  fuere  aprobada,  entonzes  podrá  mui 
bien  ser  confirmada  oon  los  milagros.  I  la  señal  de  la  buena  doctrina  (como  en- 
seña Cristo)  es  esta:  si  ella  no  se  inclina  á  buscar  la  honra  de  los  hombres»  si- 
no la  de  Dios.  Pues  que  Cristo  afirma  que  tal  debe  ser  la  prueba  de  la  doctri- 
na, en  vano  se  toman  los  milagros,  los  cuales  se  traen  á  otro  fin ,  que  á  bazer 
ilustre  el  nombre  de  un  solo  Dios.  I  es  menester  que  nos  acordemos  Satanás 
también  tener  sus  milagros:  los  cuales  aunque  mas  son  ilusiones  que  verdade- 
ras virtudes :  con  todo  esto  son  tales,  que  pueden  engañar  á  los  simples  i  ru- 
dos. Los  nigrománticos  i  encantadores  ban  sido  siempre  mui  afamados  por  sus 
milagros.  La  idolatria  de  los  jentiles  ba  sido  sustentada  oon  milagros  maravi- 
llosos :  los  cuales  con  todo  esto  no  nos  son  sufizientes  para  aprobar  la  supers- 
tizion  de  los  nigrománticos ,  ni  de  los  idóllras. 

Los 
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Los  Dooatístas  coa  este  mismo  artiflzío  abasaban  de  la  simplizidad  del  pue- 
Mo,  dizieodo  que  ellos  bazian  milagros.  Nosotros,  pues,  ahora  lo  mismo  res- 
pondemos á  nuestros  adversarios  que  por  entonzes  respondía  San  Augustin  á  los   Sobre  San 
Oonatfstas.  Que  el  Señor  nos  ha  hecho  asaz  avisados  contra  estos  milagreros,    ^^^°'  ^^- 
profetizando  que  se  levantarían  falsos  Profetas,  los  cuales  con  falsas  señales  i   ^¡[^  24, 24. 
diversos  milagros  harían  caer  en  error,  si  posible  fuese,  aun  á  los  escojidos.  I   LTes.  2*  9. 
San  Pablo  nos  advertíó  que  el  reino  del  Antecrísto  habia  de  ser  con  toda  poten- 
zía,  i  señales,  i  falsos  milagros.  Pero  dirán  que  estos  milagros  no  son  hechos 
por  los  ídolos,  no  por  encantadores,  no  por  falsos  Profetas,  sino  por  los  santos. 
Ck)mo  que  nosotros  no  entendamos  ser  esta  arte  de  Satanás  transfigurarse  en   U.  Cor.  11, 
Anjel  de  luz.  Los  Ejipzios  en  otro  tiempo  honraron  al  Profeta  Jeremías  que  es^   ^  Rieron 
tabísi  sepultado  en  su  tierra  dellos,  con  sacriflzios  i  otras  honras  debidas  á  Dios.    ^  ¡^  prefa- 
Cómo  ¿no  abusaban  del  santo  Profeta  de  Dios  para  sus  idolatrías?  i  con  todo   úon  de  Je- 
esto  con  tal  manera  de  honrar  su  sepulcro  conseguían  que  pensasen  que  el  ha*  remias. 
ber  sido  ellos  sanados  de  las  mordeduras  de  las  serpientes  era  salario  i  recom-^ 
pensa  de  la  honra  que  bazian  al  sepulcro.  ¿Qué  diremos  sino  que  este  ha  sido 
i  siempre  será  un  castigo  de  Dios  justísimo  enviar  eficazia  de  ilusión  á  aquellos   n.  Tes.  2, 
que  no  han  rezebido  el  amor  de  la  verdad,  para  que  crean  á  la  mentira?  Así   H- 
que  no  nos  faltan  milagros  i  muí  ziertos,  i  de  quien  ninguno  se  debe  mofar. 
Mas  los  que  nuestros  adversarios  jactan,  no  son  sino  puras  ilusiones  de  Sata- 
nás con  que  retiran  arpoeblo  del  verdadero  servízío  de  Dios  á  vanidad. 

Allende  destocalnnmiosamente  nos  dan  en  cara  con  los  Padres  (yo  entiendo  por 
Padres  los  escritores  antiguos  del  tiempo  de  la  prímitiva  Iglesia,  ó  poco  después) 
como  si  los  tuviesen  por  fautores  de  su  impiedad:  por  la  autoridad  de  los  cua- 
les si  nuestra  contienda  se  hubiese  de  fenezer,  la  mayor  parte  de  la  victoria 
(no  me  quiero  alargar  mas)  seria  nuestra.  Pero  siendo  así  que  muchas  cosas 
hayan  sido  escritas  por  los  Padres  sabia  i  exzelentemente,  i  en  otras  les  haya 
acontezido  lo  que  suele  aoontezer  á  hombres  (conviene  á  saber,  errar  i  faltar, 
estos  buenos  i  obedientes  hijos  conforme  á  la  destreza  que  tienen  de  entendimien- 
to, juizio  i  voluntad,  adoran  solamente  sus  errores  i  faltas:  mas  lo  que  han 
bien  dicho,  ó  do  lo  consideran,  ó  lo  disimulan,  ó  lo  pervierten:  de  tal  manera 
que  no  pareze  sino  que  aposta  su  intento  fué  cojer  el  estiércol  no  haziendo  ca- 
so del  oro  que  entre  el  estiércol  estaba,  i  luego  nos  quiebran  la  cabeza  con  su 
importuno  vozear  llamándonos  menospreziadores  i  enemigos  de  los  Padres.  Em- 
pero tanto  lalta  que  nosotros  menospreziemos  á  los  Padres,  que  si  al  presente 
lo  hubiese  yo  de  tratar,  mui  fázil  roe  seria  probar  por  sus  escritos  la  mayor 
parte  de  lo  que  el  dia  de  boi  dezimos.  Mas  nosotros  de  tal  manera  leemos  sus 
escritos,  que  siempre  tenemos  delante  de  los  ojos  lo  que  dize  el  Apóstol:  que  to- 
das las  cosas  son  nuestras  para  servimos  dellas,  no  para  que  se  enseñoreen  de 
nosotros:  i  que  nosotros  somos  de  un  solo  Cristo,  al  cual  sin  exzepzion  ninguna  ^'  ^^'  ^'^^' 
86  debe  obedezer  en  todas  cosas.  El  que  no  tiene  este  orden,  este  tal  ningu- 
na cosa  tendrá  zierta  en  la  fe:  pues  que  mui  muchas  cosas  ignoraron  los  Pa- 
dres: muchas  vezes  contienden  entre  sí:  otras ,  ellos  se  contradizen  á  sí  mis*  ^ 
mos.  No  sin  causa  (dizen  nuestros  adversarios)  Salomón  nos  avisa  que  no  pa-  ^^-  ^-' 
sernos  los  limites  antiguos  que  nuestros  Padres  pusieron:  pero  no  se  ha  de  gnar-  ^  45  n 
dar  la  misma  regla  en  los  límites  de  los  campos  i  en  la  obedienzia  de  la  fé:  la 
cnal  debe  ser  tal,  que  se  olvide  de  su  pneblo  i  de  la  casa  de  su  padre.  Mas  si 
en  tanta  manera  se  huelgan  con  alegorías,  ¿  por  qué  no  entienden  por  Padres 
á  los  Apestóles ,  antes  que  á  otros,  cuya^  límites  i  término  no  es  Ifzito  mover- 
los de  su  lugar?  Porque  asi  lo  interpretó  San  Jerónimo,  cuyas  palabras  ellos 
alegaron  en  sus  Cánones.  I  si  ellos  aun  todavía  quieren  que  los  limites  de 
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16  de  la 
hist.  tri- 
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Amb.lib/2 
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Spiridion 
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En  la  hiat. 
tríp.  lib.  8, 
cap.  1. 
San  Aug.  en 
p\  lib.  del 
trabajo  de 
los  monjes, 
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Epifanio  en 
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sio lib.  de 
Abraham  1, 
cap.  7. 
*  Jelasio  Pa- 
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Roma. 
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cap.  á  los 
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Galistode 
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2. 

Jelas.  cap. 
Comperí- 
mus  de  Gon- 
sec. dist.  2. 
SanZipría- 
no  en  la 
epístola  2, 
lib.  i  de 
lapsis. 
San  Aug. 
lib.  2  de 
peccat.  me- 
rít.  cap.  úl- 
timo. 


aqoelk»,  que  dios  iaterpretaa  por  PftduM,  aean  Qjos  i  firmes:  ¿por  qoé  eaosa 
ellosy  todas  las  vezas  qoe  se  les  antoja,  los  pasan  tan  atreyídamente?  Ddl  número 
de  los  Padres  eran  aquellos  de  k»  ooales  el  uno  dijo:  qoe  nuestro  Dios  ni  oomia 
oí  bebía:  i  que  por  tanto  no  había  menester  de  cálizes  ni  platos:  el  otro,  que  los 
ofizios  divinos  de  los  Cristianos  no  reqoirían  oro  ni  plata:  i  qoe  no  agradaban 
ooD  oro  las  cosas  que  no  se  oompran  por  oro.  Así  qoe  ellos  pasan  k»  límites^ 
coando  en  sus  oflzíos  divinos  en  tanta  manera  se  deleitan  con  oro,  plata,  marfil, 
mármol,  piedras  prezíoeas  í  sedas:  i  no  piensan  qne  Dios  sea,  como  debe,  hon- 
rado, si  00  haya  grande  aparato  externo  i  una  pompa  superfina .  Padre  también 
era  el  que  dijo:  que  él  libremente  osaba  comer  carne,  coando  los  otros  se  aba- 
teoian:  por  cuanto  él  era  Cristiano.  Asi  qoe  pasaron  los  términos  coando  desco- 
mulgaron á  toda  cualquiera  persona  que  en  tiempo  de  Cuaresma  gustare  carne. 
Padres  eran,  de  los  cuales  el  uno  dyo  que  el  monje  (ó  fraile)  que  no  trabaja  de 
sus  manos,  debe  ser  tenido  por  un  ladron  i  salteador:  otro,  no  ser  llzito  á  los 
monjes  (ó  frailes)  vivir  de  mogollón,  aunque  sean  mui  dilijentes  en  sos  oontem- 
plaziooes,  oraziones  i  estudios.  También,  pues,  pasaron  este  límite,  cuando  pu- 
sieron los  vientres  oziosos  í  panzudos  de  los  frailas  en  burdeles:  quiero  dezir, 
en  sus  monasterios,  para  que  se  engordasen  del  sudor  de  los  otros.  Padre  era 
el  que  dijo:  que  era  horrenda  abominazion  ver  una  imájen  ó  de  Cristo  ó  de  al- 
gún santo  en  los  templos  de  los  Cristianos,  i  esto  no  lo  dijo  un  hombre  solo,  sino 
aun  un  Conzilio  antiguo  determinó,  que  lo  que  es  adorado  no  sea  pintado  por 
las  paredes.  Muí  mucho  fiílta  para  que  ellos  se  detengan  dentro  destos  límites: 

fues  que  no  han  dejado  rincón  que  no  hayan  hinchado  de  imájenes.  Otro  de  los 
^dres  aconsejó  que  después  de  haber  ejerzitado  la  caridad  que  se  debe  con 
los  muertos,  qne  es  sepultarlos,  los  dejásemos  reposar.  Aquestos  límites  han 
traspasado  baziendo  tener  una  perpétoa  solizitud  por  los  muertos.  *  También 
era  uno  de  los  Padres  el  que  afirma  que  la  substanzia  i  ser  del  pan  i  del  vino 
de  tal  manera  permaneze  en  la  Eucaristía  i  no  deja  de  ser,  como  permaneze  en 
Cristo  nuestro  Se&or  la  naturaleza  humana  junta  con  la  divina.  Pasan  pues  es^ 
te  límite  los  que  bazen  creer,  que  luego  al  momento  qoe  las  palabras  de  la  con- 
sagrazion  son  dichas,  la  substanzia  del  pan  i  del  vino  deja  de  ser  para  que  se 
convierta,  ó  traosobstanzie  (como  ellos  llaman)  en  el  cuerpo  i  sangre  de  Jesu 
Cristo.  Padres  eren  los  que  cíe  tal  manera  distribuían  á  toda  la  Iglesia  solamen-> 
te  una  suerte  de  Eucaristía:  i  como  della  ahuyentaban  á  los  perversos  i  malva- 
dos, asi  gravísimamente  condenaban  á  todos  aquellos  que  siendo  presentes  no 
(XHnulgasen.  |0h,  cuánto  han  traspasado  estos  limites  I  pues  que  no  solamente 
hinchen  de  Misas  los  templos,  mas  aun  las  casas  particulares:  admiten  á  oír  sos 
Misas  á  todos,  i  tanto  con  mayor  alegría  admiten  á  la  persona,  cuanto  mas  des- 
embolsa, por  mas  mala  i  abominable  qne  sea:  á  niogono  convidan  á  la  fé  en 
Cristo,  ni  al  verdadero  nso  de  los  Sacramentos:  antes  venden  sn  obra  por  grazia 
i  mérito  de  Cristo.  Padres  eran,  de  los  cuales  uno  ordenó  qoe  fuesen  del  todo 
apartados  del  oso  de  la  Zeoa  todos  aqueUos  que  se  contentasen  oon  una  sola  es- 
pezie  del  Sacramento  i  se  abstuviesen  de  la  otra:  el  otro  fuertemente  contiende 
que  no  se  debe  negar  al  pueblo  Cristiano  la  sangre  de  su  Señor ,  por  confesión 
del  cual  es  mandado  derramar  so  propria  sangre.  También  quitaron  estos  llmn 
tes  cuando  rigurosamente  mandaron  la  misma  cosa,  que  el  uno  destos  dos  cas-* 
tigaba  con  descomunión,  í  el  otro  con  bastantísima  razón  condenaba.  Padre  era 
el  que  afirmó  ser  temeridad  determinar  de  alguna  cosa  escura  ó  por  la  una  par- 
te ó  por  la  otra,  sin  claros  i  evidentes  testimonios  de  la  Escritura.  Olvidáronse 
de  aqueste  limite,  cuando  sin  ninguna  palabra  de  Dios  constituyeron  tantas 
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txmsUiooioiieSy  tantos  C&noiies,  tantas  majistrales  detenninaziones.  Padre  era  el  ^P^l*  ^^  la 
qoe  entre  otras  herejías  dio  en  cara  &  Montano  que  él  fué  el  primero  que  impu-   gilíes  jib. 
so  leyes  de  ayunar.  También  traspasaron  muí  mucho  este  limite,  cuando  esta-   5^  cap.  12. 
blexieron  ayunos  oon  durísimas  leyes.  Padre  era  el  que  prohibió  que  el  matrí-   Paphnuzio 
monio  fuese  vedado  á  ios  Ministros  de  la  Iglesia:  i  testificó  el  ayuntamiento  con   ^,  ^^yÚ^\ 
su  lejitima  mujer  ser  castidad.  I  Padres  fueron  los  que  se  oonformaron  con  él.    ¿aif 'I4 
Ellos  han  traspasado  este  limite  cuando  con  tanto  rigor  defendieron  el  matri- 
monio ¿  sus  Eclesiá.'^ticos.  Padre  era  el  que  dijo ,  que  solo  Cristo  debía  de  ser   ganZiprían. 
oido,  del  cual  está  escrito:  A  él  oíd:  i  que  no  se  debía  hazer  caso  de  lo  que  otros   en  la  epLst! 
antes  de  nosotros  hubiesen  hecho,  ó  dicho,  sino  de  lo  que  Cristo  (que  es  el  mas   2  del  lib.  2. 
antiguo  de  todos)  haya  mandado.  Tampoco  se  entretuvieron  dentro  deste  limi- 
te, ni  permiten  que  otros  se  detengan,  constituyéndose  para  si  i  para  los  demás   ^^  . 
otros  enseñadores  que  Cristo.  Padre  era  el  que  mantuvo  que  la  Iglesia  no  se   ^p   ^^q{ 
debía  preferir  á  Cristo;  porque  Cristo  siempre  juzga  justamente:  mas  los  juezes   lib.  contra 
Eclesiásticos,  como  hombres,  se  pueden  engañar  muchas  vezes.  Traspasando,   Grescü. 
pues,  también  este  término,  no  dudan  afirmar  que  toda  la  autoridad  de  la  Es-   Gram. 
critnra  depende  del  arbitrio  de  la  Iglesia.  Todos  los  Padres,  de  un  común  con- 
sentimiento, i  á  una  voz,  abominaron,  que  la  santa  palabra  de  Dios  fuese  con- 
taminada eon  las  sutilezas  de  los  Sofistas,  i  que  fuese  revuelta  con  las  cimtien- 
das  i  debates  de  los  Dialécticos.  ¿Entretiénense  ellos  por  ventura  dentro  destos 
limites ,  cuando  no  pretenden  otra  cosa  en  todo  cuanto  hazen ,  sino  escurezer  i 
sepultar  la  simplizidad  de  la  Esciitura  con  infinitas  disputas  i  contiendas  mas 
que  sofisticas?  De  tal  manera,  que  si  los  Padres  resuzitasen  ahora,  i  oyesen  tal 
arte  de  reñir,  la  cual  estos  líamauTeoloj la  especulativa,  ninguna  cosa  creerían 
menos  que  ser  tales  disputas  de  cosas  de  Dios.  Pero  ¿cu&nto  se  prolongarla  mi 
orazion,  si  yo  quisiese  contar  con  cuánto  atrevimiento  estos  sacudan  el  yugo  de 
los  Padres,  de  los  cuales  ellos  quieren  ser  tenidos  por  hijos  muí  obedientes?  Por 
zierto  faltarme  ya  ilempo  i  vida  para  contarlo.  I  con  todo  esto  ellos  son  tan  des- 
vergonzados ,  que  se  atreven  á  darnos  en  cara  que  habemos  traspasado  los  li- 
mites antiguos. 

Cuanto  al  enviarnos  á  la  costumbre,  ninguna  cosa  les  aprovecha.  Porque  se 
nos  baria  una  grande  injustizia  si  fuésemos  constreñidos  á  sujetarnos  á  lo  acos- 
tumbrado. Zierto  si  los  juíziosde  los  hombres  fuesen  los  que  deben,  la  costumbre 
se  debria  tomar  de  los  buenos.  Pero  muí  de  otra  manera  mni  muchas  vezes  acon- 
tece. Porque  lo  que  veen  que  muchos  hazen,  eso  es  lo  que  luego  queda  por  cos- 
tumbre. I  esto  es  verdad,  que  nunca  los  negozios  de  los  hombres  fueron  tan  bien 
reglados,  que  lo  que  fuese  mejor  pluguiese  á  la  mayor  parte.  Asi  que,  de  los  parti- 
culares vizios  deste  i  del  otro  se  ha  hecho  un  error  jeneral,  ó  por  mejor  dezir,  un 
común  oonsentimíento  de  vizios:  el  cual  estos  hombres  honrados  quieren  que  valga 
por  leí .  Los  que  tienen  ojos,  veen,  que  no  un  solo  mar  de  vizios  ha  crezido,  que  todo 
el  mundo  está  corrompido  con  tantas  pestilenzias  contajiosas,  i  que  todo  va  de  mal 
en  peor:  de  suerte,  que  ó  es  menester  perder  toda  la  esperanzado  remedio,  ó  se 
ha  de  poner  la  mano  á  tantos  males,  i  esto  no  menos  qoe  por  medios  violentos.  I 
quitase  el  remedio,  no  por  otra  razón  sino  porque,  ya  mucho  tiempo  ha,  somos 
acostumbrados  i  hechos  á  los  males.  Pero  aunque  el  error  público  tenga  lugar  en   Be Gonse. 
las  repúblicas  de  los  hombres,  con  todo  esto  en  el  reino  de  Dios  no  se  debe  oír  ni   dist.  8,  cap. 
guardar  sino  sola  su  eterna  verdad :  contra  la  cual  ninguna  prescripzion  ni  de  largos   ^i  consue- 
años,  ni  de  costumbre  anziana,  ni  de  conjurazion  ninguna  vale.  Desta  manera   g^^°3™'2. 
Esalas  en  su  tiempo  instruía  á  los  escojidos  de  Dios  que  no  dijesen  Conspirazion       '  ' 


PREFAZION 


Jón.  7,  1. 
Ileb.  1  i .  7. 
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11. 


Contra 
Auxcnzio. 


á  kxio  lo  qae  el  pueblo  dijese  Conspirazion.  Qae  qaieredexir»  qaeellosiio  ooos- 
pírasen  juntamente  con  el  pueblo  malvado,  i  que  no  lo  temiesen,  ni  hiciesen  cuen- 
ta del:  mas  que  antes  santiflcasen  al  Señor  de  los  ejérzítos,  i  que  él  fuese  su  te- 
mor i  pavor.  Asi  que ,  ahora  nuestros  adversarios  objéctennos  tantos  ejemplos 
como  querrán,  i  de  los  tiempos  pasados!  del  presente:  si  nosotros  santificáremos 
al  Se&or  de  los  ejérzitos,  no  nos  espantaremos  mucho.  Séase  que  machas  eda- 
des i  siglos  hayan  consentido  en  una  misma  impiedad ,  el  Señor  es  fiíerte  asaz 
para  vengarse  hasta  en  la  terzera  i  cuarta  jenerazion:  séase  que  todo  el  mundo 
haya  conspirado  á  una  en  una  misma  maldad,  él  nos  ha  enseñado  con  la  expe- 
rienzia  cual  sea  el  paradero  de  aquellos  que  pecan  con  la  multitud,  cuando  des- 
truyó á  todo  el  linaje  humano  con  el  diluvio,  guardando  á  Noé  con  su  pequeña 
familia,  el  cual  por  su  fé  condenase  á  todo  el  mundo.  Finalmente,  la  mala  cos- 
tumbre no  es  otra  cosa  que  una  pestilenzia  jeneral,  en  la  cual  no  manos  perezen 
los  que  mueren  entre  la  multitud,  que  los  que  perezen  solos.  Allende  desto  sería 
menester  ponderar  lo  que  en  zierto  lugar  dize  San  Zipriano:  que  los  que  pecan 
por  ignoranzia,  aunque  no  estén  del  todo  sin  culpa,  con  todo  eso  parezen  ser  en 
alguna  manera  escusables:  pero  los  que  con  obstinazion  desechan  la  verdad  cuan- 
do les  es  ofrezida  por  la  grazia  de  Dios ,  ninguna  escusa  tienen  que  pretendan. 
Ni  tampoco  nos  presan  tanto,  como  se  piensan,  con  su  otro  argumento,  que  lla- 
man dilemma,  que  nos  compelan  á  confesar,  oque  la  Iglesia  fué  por  algunos  tiem- 
pos muerta,  ó  que  nosotros  hazemos  el  dia  de  hoi  la  guerra  contra  la  Iglesia.  La 
Iglesia  de  Cristo  zierto  vivió,  i  vivirá  en  tanto  que  Cristo  reinare  á  la  diestra  del 
Padre:  con  cuya  mano  es  sustentatada,  con  cuyo  favor  es  defendida,  i  con  cuya 
virtud  es  fortificada.  Él  sin  duda  cumplirá  lo  que  una  vez  ha  prometido:  que  él 
asistirá  á  los  suyos  hasta  la  consumazion  del  siglo.  Contra  esta  Iglesia  nosotros 
ninguna  guerra  movemos.  Porque  de  un  consentimiento  i  acuerdo  con  todo  el  pue- 
blo de  los  fieles  reverenziamos  i  adoramos  á  un  Dios,  i  á  un  Cristo  señor  nues- 
tro, como  siempre  fué  de  todos  los  pios  adorado.  Pero  ellos  no  poco  se  han  ale- 
jado de  la  verdad  cuando  no  reconozen  por  Iglesia  sino  á  aquella  que  ellos  á  ojos 
vistas  vean,  á  la  cual  quieren  enzorrar  dentro  de  ziertos  limites  en  que  ella  nun- 
ca ha  estado  enzerrada.  En  estos  puntos  se  funda  toda  nuestra  controversia. 
Cuanto  á  lo  primero,  ellos  demandan  una  forma  de  Iglesia,  la  cual  siempre  sea 
visible  i  aparente :  demás  desto  constituyen  esta  forma  de  Iglesia  en  la  cátedra 
de  la  Iglesia  Romana  i  en  el  estado  de  sus  perlados.  Nosotros  al  revés,  dezí- 
mos  que  la  Iglesia  puede  consistir  sin  aparenzia  visible,  i  que  su  forma  no  con- 
siste en  esta  majestad  que  se  vee ,  la  cual  ellos  locamente  tienen  admirazion, 
sino  en  otra  muí  diferente  señal :  conviene  á  saber ,  en  la  pura  predicazion  de 
la  palabra  de  Dios,  i  en  la  lejftima  adminístrazion  de  los  Sacramentos.  No  pue- 
den sufrir  que  la  Iglesia  no  sea  siempre  mostrada  con  el  dedo.  Pero  ¿cuántas 
vezes  acontezió  que  ella  fuese  tan  desformada  en  el  pueblo  Judaico,  que  ningu- 
na aparenzia  restaba?  ¿Qué  formado  Iglesia  pensamos  que  se  vio  cuando  Elias 
se  quejaba  que  él  solo  habia  quedado?  ¿Cuántas  vezes  después  de  la  venida  de 
Cristo  al  mundo  ha  estado  al  rincón  sin  ningún  lustre?  ¿Cuántas  vezes  después 
acá  ha  sido  oprimida  con  guerras ,  sediziones  i  herejías ,  de  tal  manera  que  en 
ninguna  parte  se  podia  ver?  ¿Por  ventura  si  ellos  vivieran  en  aquellos  tiempos, 
creyeran  que  habia  Iglesia?  Pero  Elias  oyó  ser  aun  vivos  siete  mil  varones  ,los  cua- 
les no  se  hablan  arrodillado  á  Baal .  I  no  debemos  dudar  que  Cristo  no  haya  siempre 
reinado  en  la  tierra  después  que  subió  al  zielo.  Mas  si  los  fieles  buscaran  en- 
tre tantas  calamidades  alguna  notable  forma  de  Iglesia  que  se  viera  con  los  ojos, 
¿por  ventura  no  desmayaran?  I  zierto  San  Hilario  ya  en  su  tiempo  tuvo  esto 
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por  graa  ?¡2k)  que  los  hombres  siendo  zegados  con  la  desatinada  reverenzia  en 
que  ellos  lenian  &  la  dignidad  Episcopal,  no  consideraban  la  pestilenziai  hedentina 
qne  estaba  encubierta  debajo  de  aquella  máscara,  cuyas  palabras  son  eslas:  De 
una  cosa  os  aviso,  Guardaos  del  Antecristo:  vosotros  osembarvascais  mucho  con 
t\  amor  de  las  paredes  buscando  la  Iglesia  de  Dios  en  la  hermosura  de  los  edi- 
Ozios  pensando  que  la  Iglesia  i  unión  de  los  fieles  esté  allí.  Pues  mal  lo  pensáis. 
¿Cómo?  dudáis  que  el  Antecristo  haya  de  tener  su  silla  en  ellos?  Los  montes, 
bosques,  lagos,  cánseles  i  escondedijos  me  son  mas  seguros.  Porque  en  estos  los 
Profetas  tetando  escondidos  profetizaban.  ¿I  qué  es  lo  que  el  dia  de  bol  el  mundo 
honra  en  sus  Obispos  enmitrados ,  sino  porque  piensa  ser  mas  santos  i  mayoi'es 
defensores  déla  relijion  aquellos  que  son  perlados  en  mayores  ziudades?  Quitad 
allá  tan  loco  joizio.  Mas  al  contrario  permitamos  esto  al  Señor,  qne  pues  que  él    ll.  Tlm.  2, 
solo  conoze  quién  son  los  suyos,  que  á  las  vezes  quita  de  delante  de  los  ojos  de    ^9. 
los  hombres  la  externa  forma  de  su  Iglesia.  Yo  confieso  ser  un  horrible  castigo 
de  Dios  sobre  la  tierra.  Mas  si  asi  lo  mereze  la  impiedad  de  los  hombres,  ¿por 
qué  nos  esforzamos  á  resistir  á  la  justizia  divina?  Desta  manera  en  los  tiempos 
pasados  castigó  Dios  la  ingratitud  de  los  hombres.  Porque  por  cuanto  ellos  no 
quisieron  obedezer  á  su  verdad ,  i  apagaron  su  lumbre ,  él  permitió  que  fuesen 
ziegos  en  sus  sentidos,  fuesen  engañados  con  enormes  mentiras,  i  fuesen  sepul- 
tados en  profundas  tinieblas,  de  tal  suerte,  que  ninguna  forma  de  verdadera  Igle- 
sia se  viese.  Pero  entre  estas  i  estas  él  ha  conservado  los  suyos  en  medio  destos 
errores  i  tinieblas,  los  cuales  estaban  encubiertos  i  derramados,  el  uno  por  acá  i 
el  otro  por  allá.  I  no  hai  porqué  nos  maravillar  desto.  Porque  él  ha  aprendido á 
los  guardar  aun  en  la  misma  confusión  de  Babilonia,  i  en  la  llama  de  la  hornaza 
ardiente.  Cnanto  á  lo  que  quieren  que  la  forma  de  la  Iglesia  sea  estimada  por  no  sé 
qué  vana  pompa,  yo,  porque  no  quiero  hazer  largo  prozeso,  lo  tocaré  solamente 
como  de  pasada,  €uán  peligrosa  cosa  sea.  El  Papa  de  Roma  (dizen  ellos)  el  anal 
est&  sentado  en  la  silla  Apostólica,  i  los  otros  Obispos  que  él  ordenó  i  consagró, 
representan  la  Iglesia,  i  deben  ser  tenidos  por  tales:  por  tanto  no  pueden  errar. 
¿  Cómo  así?  Porque  son  pastores  de  la  Iglesia  i  consagrados  al  Señor.  Aaron  i  los 
demás  que  guiaban  al  pueblo  de  Israel,  ¿cómo?  noeran  Pastores?  Aaroni  susbi-   Exod.  32, 4. 
jos,  habiéndolos  ya  Dios  elejidopor  sazerdotes,  con  todo  esto  erraron  cuando  bi- 
zieron  el  bezerro.  Porque  conforme  á  esta  razón,  aquellos  cuatrozientos  profetas   I.  Rey.  22, 
que  engañaban  á  Acab,  ¿  no  representarían  la  Iglesia  ?  Pero  la  Iglesia  estaba  de  la    ^  ^• 
parte  de  Miqueas,  que  era  un  hombre  solo  i  abatido,  mas  con  todo  esto  de  su  boca   ^^'  ^^'  ^^' 
salía  la  verdad.  ¿Cómo?  los  profetas  no  representaban  nomure  i  forma  de  Iglesia 
cuando  se  levantaban  todos  á  una  contra  Jeremías,  i  amenazándolo  blasonaban 
ser  imposible  que  la  Lei  faltase  á  los  Sazerdotes,  ni  el  consejo  al  sabio,  ni  la  pa-  j     ^  ^ 
labra  al  Profeta?  A  la  encentra  de  toda  esta  multitud  de  profetas  es  enviado  Jere-    ^^'  ' 
mías  solo,  el  cual  de  parte  de  Dios  denunzie:  que  será,  que  la  Lei  falte  al  Sazer* 
dote,  el  consejo  al  sabio,  i  la  palabra  al  Profeta.  ¿No  se  mostraba  otra  tal  apa-   Juan.  12, 
renzia  de  Iglesia  en  aquel  Conzilio  que  los  Pontffizes,  Escribas  i  Fariseos  ayun-   10. 
taron  para  deliberar  cómo  matarian  á  Cristo?  Vayanse,  pues,  ahora  nuestros 
adversarios  i  hagan  mucho  caso  de  una  máscara  i  extemo  aparato  que  se  vee, 
i  así  pronunzien  ser  szismáticos  Cristo  i  todos  los  profetas  de  Dios  verdade- 
ro:  i  por  el  contrario ,  digan  que  los  misterios  de  Satanás ,  son  instrumentos 
del  Espirito  Santo.  I  si  hablan  de  veras ,  respóndanme  simplemente  sin  bus- 
car rodeos:  ¿En  qué  rejion,  ó  en  qué  pueblos  pieasan  ellos  que  la  Iglesia  de 
Dios  resida  después  que  por  sentenzia  definitiva  del  Conzilio ,  que  se  tuvo  en 
Basilea,  Eojenio  Papa  de  Roma  fué  depuesto,  i  Amedeo  Duque  de  Saboya,  fué 
substituito  en  su  lugar?  No  pueden  negar  (aunque  revienten)  aquel  Conzilio, 
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cuanto  á  la  soleaídad  i  ríU»  externos»  no  haber  sido  lejítimo,  i  convocado  no  por 
un  Papa  solo»  sino  por  dos.  En  él  Eujenío  fué  condenado  porssismático,  rebel- 
de i  pertinaz,  i  con  él  todos  los  Cardenales  i  Obispos  que  juntamente  con  él  ha- 
blan procurado  que  el  Conxilio  se  deshiziese.  Con  todo  esto,  siendo  después  so- 
brellevado por  el  favor  de  los  Prfnzipes,  recobró  su  Pontificado:  i  la  otra  elezioa 
de  Amedeo  hecha  soleoemente  con  la  autoridad  del  sacro  i  jeneral  Conzilio,  se 
tornó  en  humo:  sino  que  el  dicho  Amedeo  fué  apaziguado  con  un  Capelo,  como 
un  perro  que  ladra  con  un  pedazo  de  pan.  Destos  herejes  i  contumazes  deszien- 
den  todos  los  Papas,  Cardenales,  Obispos,  Abades  i  Sazerdotes  que  después  acá 
han  sido.  Aquí  no  se  pueden  escabullir.  Porque  ¿cual  de  las  dos  partes  dirán 
que  era  Iglesia?  ¿Por  ventura  negarán  haber  sido  Conzilío  jeneral,  al  cual  nin- 
guna cosa  faltó  cuanto  á  la  majestad  i  muestra  exterior?  Pues  solenemente  fué 
denunziado  por  dos  bulas ,  santificado  por  el  Legado  de  la  sede  Apostólica ,  el 
cual  presidia  en  él,  bien  ordenado  en  todas  cosas,  i  que  perseveró  en  esta  sa 
dignidad  i  majestad  hasta  que  fué  concluido.  ¿Confesarán  ellos  que  Eujenio  con 
todos  sus  adherentes,  de  los  cuales  ellos  son  santificados,  fuészismático?0  pues 
pinten  de  otra  manera  la  forma  de  la  Iglesia :  ó  á  cuantos ,  cuantos  deilos  son, 
los  tendremos,  aun  según  su  doctrina  deilos,  por  szismáticos:  pues  que  á  sabien- 
das i  asi  queriéndolo  ellos,  fueron  ordenados  por  herejes.  I  si  nunca  jamás  se 
hubiera  visto  antes  de  ahora,  que  la  Iglesia  de  Dios  no  está  atada  á  las  pompas 
i  aparenzias  exteriores,  ellos  mismos  nos  pueden  ser  asaz  sufiziente  experienzia 
dello,  los  cuales  con  tan  gran  sobrezejo,  so  titulo  i  nombre  de  Iglesia,  se  han  he- 
cho temer  de  todo  el  mundo,  aunque  eran  una  pestilenzia  mortal  de  la  Iglesia. 
No  hablo  de  sus  costumbres ,  ni  de  aquellos  sus  actos  execrables  que  siempre 
por  toda  so  vida  cometen:  pues  que  ellos  dizen,  que  son  los  Fariseos  que  se  de- 
ben oir,  i  no  imitar.  Vuestra  Majestad  si  quisiere  tomar  un  poquito  de  pena  en 
leer  con  atenzion  nuestra  doctrina,  conozerá  claramente,  que  la  misma  doctri- 
na deilos,  por  la  cual  quieren  ser  tenidos  por  Iglesia,  es  una  terrible  carnizerfa 
de  ánimas,  i  un  fuego,  ruina  i  destniizion  de  la  Iglesia. 

Finalmente ,  ellos  hazen  mui  mal ,  dándonos  en  cara  las  grandes  revueltas, 
tumultos  i  sediziones  que  la  predicazion  de  nuestra  doctrina  haya  traido  con- 
sigo ,  i  los  frutos  que  ella  el  día  de  boi  produzga  en  mui  muchos.  Porque  la 
culpa  destos  males  con  gran  tuerto  i  sin  razón  se  le  imputa,  la  cual  debria  ser 
imputada  á  la  malizia  de  Satanás.  Esta  es  la  suerte  de  la  palabra  de  Dios,  que 
jamás  ella  sale  á  luz,  sin  que  Satanás  se  dispierte  i  haga  de  las  suyas.  Esta  es 
una  zertlsima  marca,  i  que  nunca  le  falta,  con  la  cual  es  diferenziada  de  las  fal- 
sas doctrinas:  las  cuales  fázilmente  se. declaran,  en  que  sin  contradizion  son  ad- 
mitidas de  todos,  i  todo  el  mundo  las  sigue.  Desta  manera  por  algunosaños  pa- 
sados, enandotodo  estaba  sepultado  en  tinieblas  escurlsimas,  este  Señor  del  mun- 
do se  jugaba  i  burlaba  como  se  le  antojaba,  de  los  hombres,  i  como  un  Sarda- 
nápalo  se  deleitaba  á  su  plazer,  sin  que  hubiese  quien  le  contradijese,  ni  osase 
desir:  Mal  bazes.  Porque  ¿qué  hubiera  de  bazar  sino  reirse  i  holgarse,  teniendo 
la  posesión  de  su  reino  con  gran  qiúelud  i  tranquilidad?  Pero  luego  que  la  luz 
resplaiideziendo  del  ziek)  deshizo  aigitn  tanto  sus  tinieblas,  luego  que  aquel  fuer- 
te to  salteó  i  revolvió  su  reino,  entonaes  comenzó  á  despertar  de  su  sue&o  i  quie- 
tud, i  á  arrebatar  las  armas.  I  primeramente  inzitó  la  fuerza  de  los  hombres, 
con  la  cual  por  violenzia  oprimiese  la  verdad  que  comenzaba  á  mostrarse:  des- 
que por  esta  vfa  vido  que  no  aprovechaba ,  dióse  á  perseguir  la  verdad  de  se- 
creto í  por  asechanzas.  Asi  que ,  por  los  Anabaptistas  i  otros  tales  como  ellos, 
rtvolvió  muchas  sectas  i  diversidad  de  opiniones  con  que  escureziese  esta  ver- 
dad, i  finalmente  la  apagase.  I  el  dia  de  hoi  él  porOa  á  perseguirla  con  estas 

dos 
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dos  artes,  porque  procnra  con  la  faena  i  potenzia  de  los  hombres  desarraigar 
aquella  verdadera  simiente,  i  con  sus  zisañas  (cuanto  es  en  él)  pretende  ahogar- 
la á  On  que  no  crezca,  ni  dé  fruto.  Pero  lodo  esto  es  en  vano ,  si  damos  orejas 
á  los  avisos  qce  el  Señor  nos  da:  el  cual  mui  mucho  antes  ñus  ha  descubierto  sos 
artes,  i  mafias  que  tiene  de  tratar,  para  que  no  nos  tomase  desaperzebidos,  i  nos 
ha  armado  de  mui  buenas  armas  contra  ellas.  Cuanto  á  la  resta,  ¿cuan  gran 
maldad  es  echar  la  culpa  á  la  palabra  de  Dios ,  ó  de  las  revueltas ,  que  los  per- 
versos i  contumazes  levantan :  ó  de  las  sectas  que  los  engañadores  contra  ella 
siembran?  Pero  esto  no  es  cosa  nueva.  Preguntábanle  él  Elias :  si  por  ventura 
foese  él  el  que  revolvía  á  Israel:  Cristo  era  tenido  de  los  judíos  por  revoltoso: 
acusaban  á  los  Apóstoles  de  que  habían  alborotado  al  pueblo.  ¿I  qué  otra  cosa 
hazen  los  que  el  dia  de  hoí  nos  imputan  &  nosotros  las  revueltas,  tumultos  i    ^  de  los  Re- 
sediziones  que  se  levantan  contra  nosotros?  Pero  Ellas  nos  enseñó   como  habla    y^-  ^^«  ^^' 
mos  de  responder  á  estos  tales:  Nosotros  no  ser  los  que  sembrábamos  errores, 
ó  movíamos  las  revueltas:  sino  ellos  mismos  que  resisten  á  la  potenzia  de  Dios. 
I  aunque  esta  sola  respuesta  sea  asaz  bastante  para  confundir  su  temeridad, 
asi  también  por  otra  parte  es  menester  socorrer  á  la  flaqueza  de  algunos :  los 
cuales  muchas  vezes  aconteze  alborotarse  con  semejantes  escándalos,  i  siendo 
perturbados  vazilar.  Estos,  pues,  para  que  no  desmayen  con  esta  perturbazionni 
vuelvan  atrás,  entiendan  que  las  mismas  cosas ,  que  el  dia  de  hoi  nos  aconte-  n.  Ped.  3, 
zen,  experimentaron  los  Apóstoles  en  so  tiempo.  Habia  entonzes  hombres  in-   16. 
doctos  i  inconstantes,  los  cuales  (como  escribe  San  Pedro)  pervertían  para    Rom.  5,^0. 
oondenazion  suya  propría  lo  que  San  Pablo  habia  divinamente  escrito.  Habia     ^™'  '   ' 
menaspreziadores  de  Dios ,  los  coales  oyendo  que  el  pecado  abundó  para  que 
sobreabundase  la  grazia :  luego  inferían:  Quedarnos  hemos  en  el  pecado,  para 
que  abunde  la  grazia.  Cuando  oian  que  los  fleies  no  estaban  debajo  de  la  lei: 
luego  respondían :  Pecaremos ,  pues  no  estamos  debajo  de  la  lei,  sino  ^^  ^^   m  i  15 
grazia.  No  faltaba  quien  lo  llamase  persuadidordel  mal.  Injeríanse  falsos  Após-       '   ' 
toles,  los  cuales  destruían  las  Iglesias  que  él  habia  ediflcado.  Algunos  por  en- 
vidia i  contenzíon  predicaban  el  Evanjelio  no  con  sinzeridad ,  mas  con  malizia 
pensando  acrezeniar  afliczion  ásus  prisiones.  En  algunas  partes  la  doctrina  del 
Evanjelio  que  predicaba ,  no  hazia  mucho  fruto.  Todos  buscaban  su  provecho, 
i  no  el  de  Jesu  Cristo.  Otros  se  volvían  atrás,  tornándose  como  perros  al  vo- 
mito, i  como  puercos  ai  zenagal.  Los  mas  tomaban  la  libertad  del  espíritu  para 
libertad  de  carne.  Injeríanse  muchos  falsos  hermanos ,  los  cuales  después  ha- 
zian  gran  daño  á  los  Qeles.  Entre  los  mismos  hermanos  se  levantaban  grandes 
oontiendas.  ¿Qué  habían  de  bazer  en  este  caso  los  Apóstoles?  ¿Habían  de  disi- 
mular por  algún  tiempo ,  ó  del  todo  habían  de  dejar  i  desamparar  el  Evanje-  .      ^  ^. 
lio,  el  cual  vían  ser  simiente  de  tantas  contiendas ,  materia  de  tantos  peligros,  '     ' 

ocasión  de  tantos  escánJalos?  Mas  entre  tales  angustias  acordábanse  que  Cristo 
«ra  piedra  de  escándalo  i  de  ofensa,  puesto  para  caida  i  levantamiento  de  mu- 
chos, i  por  señal  á  quien  contradirian ,  armados  ellos  con  esta  fluzia  pasaban 
animosamente  por  todos  los  peligros  de  los  tumultos  i  escándalos.  Con  esta  ü.  Gor.  t, 
misma  considerdzion  es  menester  que  nosotros  nos  animemos :  pues  que  San  ^^' 
Pablo  testíQca  ser  esta  siempre  la  coodizion  i  suerte  del  Evanjelio :  que  es  olor 
de  muerte  para  muerte  á  aquellos  que  perezen:  aunque  él  fué  antes  ordenado 
á  fin  que  fuese  olor  de  vida  para  vida ,  á  los  que  se  salvan  i  potenzia  de  Dios 
para  salud  á  todos  los  fieles.  Lo  cual  siertamemente  experimentaríamos  en  nos- 
otros mismos,  si  por  nuestra  ingratitud  no  echásemos  á  perder  aqueste  tatt 
tíqgnlar  beneflzio  de  Dios.  I  oonvertiésemos  para  nuestra  destruizíon  lo  que  noi 
deMera  ser  fmíoomodio  de  salud. 
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Mas  con  vuestra  Majestad  vuelvo  á  hablar.  No  hagáis  caso  de  aquellos  va« 
DOS  rumores  con  que  nuestros  adversarios  se  esfuerzan  ¿  poneros  miedo  i  temor; 
conviene  á  saber,  que  este  nuevo  Evanjelio  (porque  asi  lo  llaman  ellos)  no  pre- 
tende ni  busca  otra  cosa ,  que  ocasión  de  sediziooes ,  i  toda  lizenzia  para  que 
los  vizios  no  sean  castigados.  Porque  nuestro  Dios  no  es  autor  de  división, 
sino  de  paz :  i  el  hijo  de  Dios  no  es  ministro  de  pecado ,  el  cual  es  venido  al 
mundo  para  deshazer  las  obras  del  diablo.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  nosotros, 
nosotros  somos  injustauíente  acusados  de  tales  empresas ,  de  jas  cuales  jamás 
dimos  ni  aun  la  menor  ocasión  del  mundo  de  sospecha.  Si  por  zierto,  nosotros 
emprendemos  la  disipazion  de  los  Reinos :  de  los  cuales  jamás  se  ha  oido  una 
palabra  que  huela,  ó  vaya  á  sedizion,  i  cuya  vida  ha  sido  conozida  por  quieta 
i  apazible  todo  el  tiempo  que  vivimos  en  vuestro  reino :  i  los  que  aun  ahora 
siendo  ahuyentados  de  nuestras  proprias  casas  no  dejamos  de  orar  á  Dios  por 
toda  prosperidad  i  buen  suzeso  de  vuestra  Majestad  i  de  vuestro  reino.  Si  por 
zierto,  nosotros  pretendemos  lizenzia  de  pecar  sin  castigo:  en  cuyas  costumbres, 
aunque  hai  mucho  que  reprender,  pero  con  todo  eso  no  hai  cosa  que  merezca 
tan  grande  injuria  i  reproche.  I  por  la  bondad  de  Dios,  no  habernos  tan  poco 
aprovechado  en  el  Evanjelio,  que  nuestra  vida  no  pueda  ser  á  estos  maldezido- 
res  ejemplo  de  castidad,  benignidad,  misericordia,  continenzia,  pazienzia,  mo- 
destia i  de  todas  otras  virtudes.  Cosa  es  notoria  que  nosotros  puramente  te- 
memos i  honramos  á  Dios:  pues  que  con  nuestra  vida  i  con  nuestra  muerte 
deseamos  su  nombre  ser  santiflcado,  i  nuestros  mismos  adversarios  han  sido 
constreñidos  á  dar  testimonio  de  la  inozenzia  i  justizia  política  cuanto  á  los 
hombres,  de  algunos  de  los  nuestros :  á  los  cuales  ellos  hazian  morir  por  aque- 
llo que  era  digno  de  perpetua  memoria.  I  si  hai  algunos  que  con  pretesto  de 
Evanjelio  bazen  alborotos  (cuales  hasta  ahora  no  se  han  visto  en  vuestro  reino) 
si  hai  algunos  que  cubran  su  lizenzia  carnal  con  titulo  de  la  libertad  que  se 
nos  da  por  la  grazia  de  Dios  (cuales  yo  conozco  mui  muchos)  leyes  hai,  i  cas- 
tigos ordenados  por  las  leyes ,  con  las  cuales  ellos  conforme  á  sus  delitos  sean 
ásperamente  correjidos:  con  tal  que  el  Evanjelio  de  Dios  en  el  entretanto  no  sea 
infamado  por  los  malefizios  de  los  malvados.  Ta  ha  oido  vuestra  Majestad  la 
emponzoñada  maldad  de  los  que  nos  calumnian,  declarada  en  hartas  palabras, 
para  que  no  deis  tanto  crédito  á  sus  acusaziones  i  calumnias.  I  yo  me  temo  que 
no  haya  sido  demasiadamente  largo :  pues  que  esta  mi  prefazion  es  casi  tan 
grande  como  una  entera  apolojfa :  con  la  cual  yo  no  pretendí  componer  una  de- 
fensa ,  mas  solamente  enternezer  vuestro  corazón  para  que  oyésedes  nuestra 
causa:  el  cual  aunque  al  presente  está  vuelto  i  enajenado  de  nosotros,  i  aun 
quiero  anidir,  inflamado,  pero  con  todo  esto  aun  tengo  esperanza  que  podremos 
volver  en  vuestra  grazia,  si  tuvieredes  por  bien  sin  pasión  ninguna  ,  fuera  de 
todo  odio  i  indignazion  leer  una  vez  esta  nuestra  confesión,  la  cual  queremos  que 
sirva  de  defensa  delante  de  vuestra  Majestad.  Pero  si  al  contrario,  las  murmu- 
raziones  de  vuestros  adversarios  han  ocupado  de  tal  manera  vuestras  orejas,  que 
á  los  acusados  ningún  lugar  se  les  dé  para  responder  por  si :  i  si  por  otra  par- 
te estas  impetuosas  furias,  sin  que  vuestra  Majestad  les  vaya  á  la  mano,  ejerzi- 
tan  siempre  su  crueldad  con  prisiones,  azotes,  tormentos,  cuchillo  i  fuego,  nos- 
otros ziertamente  como  ovejas  deputadaspara  el  matadero,  padezeremos  cuan- 
to fuere  posible:  pero  de  tal  manera  que  en  nuestra  pazienzia  poseeremos  nues- 
tras ánimas,  i  esperaremos  la  fuerte  mano  del  Señor:  la  cual  sin  duda  cuando 
sea  tiempo,  se  mostrará  armada,  así  para  librar  á  los  pobres  de  su  afliczion,  co- 
mo para  castigar  á  estos  menospreziadores,  los  cuales  el  día  de  hoi  tan  á  su  pla- 
zer  triunfan.  El  Señor,  Reí  de  los  reyes  quiera  establezer  el  trono  de  vuestra  Ma- 
jestad en  justizia  i  vuestra  silla  en  equidad.  De  Basilea  primero  de  agosto 
de  1136.  [1556].  LIRRO 
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LIBRO  PRIMERO 

DE  L\ 

INSTITUZION 

n  u  mum  mmm. 

EN  EL   CUAL   SE  TRATA 

DEL  CONOZIMIENTO  DE  DIOS  EN  CUANTO  ES  CRIADOR  Y  SUPREMO 

GOBERNADOR  DE  TODO  EL  MUNDO. 

CAP.  I. 

Que  el  eonozimiento  de  Dios  i  el  de  nosolros  son  cosas  conjuntas ,  i  de  la 

manera  en  que  entre  sí  convengan. 

ASI  toda  la  suma  de  nuestra  sabiduría,  que  de  veras 
se  debe  tener  por  verdadera  i  sólida  sabiduría,  consiste 
en  dos  puntos:  es  á  saber,  en  el  eonozimiento  que  el 
p  hombre  debe  tener  de  Dios ,  i  en  el  eonozimiento  que 

debe  tener  de  si  mismo.  Mas  como  estos  dos  conozi- 
mientos  sean  muí  travados  i  enclavijados  entre  si ,  no 
es  cosa  fácil  distinguir  cual  prezeda  á  cual,  i  cual  de- 
llos  produzga  al  otro.    Porque  cuanto  á  lo  primero, 
ninguno  se  puede  contemplar  ¿  si  mismo  que  luego  al  momento  no  ponga  sus 
sentidos  en  considerar  á  Dios/ en  el  cual  vive  i  se  mueve:  porque  no  baí 
quien  dude  que  los  dones,  en  que  toda  nuestra  dignidad  consiste,  no  sean  en 
manera  ninguna  de  nosotros.  I  aun  mas  digo,  que  el  mismo  ser  que  tenemos, 
i  lo  que  somos,  no  es  otra  cosa  que  una  subsistenzia  en  un  solo  Dios.  Allende 
desio  por  estos  bienes,  que  gota  á  gota  se  destilan  sobre  nosotros  del  zielo,  so- 
mos encaminados  como  de  los  arroyuelos  &  la  fuente.  Asimismo  por  nuestra 
pobreza  se  muestra  mui  mejor  aquella  inmensidad  de  bienes  que  en  Dios 
reside.  I  prínzipalmente  esta  miserable  caida,  en  que  por  la  transgresión  del 
primer  hombre  caimos,  nos  compele  á  levantar  los  ojos  arriba,  no  solamen- 
te para  que  ayunos  i  hambrientos  pidamos  de  alli  lo  que  babemos  menester, 
mas  ann  para  que  siendo  despertados  por  el  miedo,  aprendamos  humildad. 
Porque  como  en  el  hombre  se  halla  un  mundo  de  todas  miserias ,  despnes  que 
habemos  sido  despojados  de  los  ornamentos  del  zielo,  nuestra  desnudez  para 
grande  vergüenza  nuestra  descubre  una  grandísima  infinidad  de  denuestos: 
no  paede  ser  menos  sino  que  cada  cual  sea  tocado  de  la  conszienzia  de  su  pro- 
pria  desventura  para,  siquiera,  poder  alcanzar  alguna  notízia  de  Dios.  Asi  por 
e\  sentimiento  de  nuestra  ignoranzia,  vanidad,  pobreza,  enfermedad,  i  final- 

B 


2  LID.  I.  Del  conozimienio 

mente  peiTersidad  i  corrupzion  propria  recooozemos,  que  no  en  otra  parte 
que  en  Dios  liai  verdadera  luz  de  sabiduría,  firme  virtud,  perfecta  abundan- 
zia  de  iodos  bienes,  i  pureza  de  justizia.  Así  que  ziertaniente  nosotros 
somos  por  nuestras  miserias  provocados  á  considerar  los  tesoros  que  baí  en 
DiOS.  I  no  podemos  de  veras  anhelar  á  él,  antes  que  comenzemos  ¿  tomar 
descontento  de  nosotros.  ¿  Porque  quién  iiai  de  los  hombres  que  no  tome  con- 
tento reposándose  en  si  ?  ¿I  quién  no  reposa  entretanto  que  no  se  conoze  á  sf 
mismo,  quiero  dezir,  esta  contento  con  los  dones  que  vé  en  sf  ignorando  su 
miseria  6  olvidándola?  Por  lo  cual  el  conozimiento  de  nosotros  mismos  no 
solamente  nos  aguijonea  para  que  bustjuemos  á  Dios,  mas  aun  nos  lleva  como 
por  la  mano  para  que  lo  hallemos. 

3  Por  otra  parte  es  cosa  notoria  que  el  hombre  nunca  jamás  viene  al  ver- 
dadero conozimiento  de  sí  mismo,  si  primero  no  contemple  la  cara  de  Dios, 
i  después  de  haberla  coniemplado  dezienda  á  considerarse  á  sf  mismo.  Por- 
que (según  que  está  arraigado  en  nosotros  el  orgullo  i  soberbia)  siempre  nos 
tenemos  por  justos,  pertfíctos,  sabios  i  santos,  si  por  manifiestas  pruebas  no 
somos  coovenziüos  de  nuestra  injustízia ,  fealdad ,  locura  i  suziedad.  Pero 
no  somos  convenzidos  si  solamente  nos  consideramos  á  nosotros,  i  no  á 
Dios:  el  cual  es  la  sola  regla  con  que  se  debe  ordenar  i  compasar  este  juizio. 
Porque  como  nosotros  todos  seamos  de  uuestra  naturaleza  inclinados  á  hipo- 
cresía, por  eso  una  zierta  vana  aparenzía  de  justizia  nos  dará  tanto  conten- 
tamiento, como  si  fuese  la  misma  justizia.  I  porque  al  entorno  de  nosotros 
no  hai  cosa  que  no  eslé  manchada  con  grande  suziedad,  lo  que  no  es  tan 
suzio,  nos  pareze  limpísimo  todo  el  tiempo  que  enzerramos  nuestro  entendi- 
miento dentro  de  los  límites  de  la  suziedad  del  mundo :  no  de  otra  manera 
que  el  ojo,  que  no  tiene  delante  de  sí  otro  color  que  negro ,  tiene  por  blan- 
quísimo lo  que  es  medio  blanco  i  moreno.  También  aun  podremos  diszer- 
nir  de  muy  mas  zerca  por  los  sentidos  corporales  cuanto  nos  engañemos 
en  juzgar  de  las  polenzias  i  facultades  del  ánima.  Porque  si  á  medio  dia 
ponemos  los  ojos  en  tierra,  ó  miramos  las  cosas  que  al  derredor  de  nos- 
otros están,  parézenos  que  tenemos  la  mejor  vista  del  mundo ;  pero  desque 
alzamos  los  ojos  al  Sol,  I  lo  miramos  de  hito  en  hito,  aquella  viveza  de  ojos, 
con  que  tan  claramente  víamos  las  cosas  bajas,  es  luego  de  tal  manera  en- 
fuscada  i  conrusa  con  el  gran  resplandor,  que  somos  constreñidos  á  confe- 
sar que  aquella  nuestra  subtileza  con  que  considerábamos  las  cosas  terrenas, 
no  es  otra  cosa  sino  una  pura  tontedad  cuando  se  trata  de  mirar  al  Sol.  Desta 
propria  manera  aconteze  en  la  considerazion  de  las  cosas  espirituales :  por- 
que en  el  entretanto  que  no  miramos  otras  cosas  que  las  terrenas,  nosotros 
contentándonos  de  nuestra  propria  justizia,  sabiduría  i  potenzia,  estamos 
muí  ufanos,  i  hazemos  tanto  caso  de  nosotros ,  que  pensamos  que  ya  so- 

.  mos  me  lio  dioses.  Pero  en  comenzando  á  poner  nuestro  pensamiento  en 
Dios,  i  á  Gonsid^^rar  que  tal  sea,  i  cuan  esquisíta  sea  la  perfeczion  de  su  jus- 
tizia, sabiduría  i  potenzia,  conforme  á  la  cual  nosotros  nos  debemos  con- 
formar i  reglar,  lo  que  antes  con  un  falso  pretesto  de  justizia  nos  contenta- 
ba en  gran  manera,  luego  lo  abominaremos  como  á  una  gran  maldad:  lo  que 
en  gran  manera  con  título  de  sabiduría  nos  engañaba,  nos  hederá  como  una 
estrema  locura:  i  lo  que  nos  parezia  potenzia,  se  descubrirá  ser  una  mise- 
rable debileza.  Veis  aquí  oomo  lo  que  pareze  perfectfsimo  en  nosotros, 
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ea  ningana  manera  llega  ni  tiene  que  ?er  con  la  perfeczion  divina. 

5    De  aqui  prozede  aquel  horror  i  espanto  de  que  la  Escriptura  muchas 
vezes  baze  menzion,  los  santos  haber  sido  aflijidos  i  combatidos  todas  ¡isve- 
zes  que  sentían  la  presenzia  de  Dios.  Porque  vemos  que  ellos ,  cuando  Dios 
estaba  alejado  dellos,  se  hallaban  fuertes  i  valientes :  mas  luego  que  Dios 
mostraba  su  gloria,  temblaban  i  temian ,  como  si  ya  fuesen  muertos  i  aca- 
bados. De  aquí  se  debe  concluir  que  el  hombre  nunca  es  tocado ,  ni  siente  de 
veras  sn  bajeza,  hasta  que  él  se  ha  cotejado  con  la  majestad  de  Dios.  Mui 
muchos  ejemplos  tenemos  de  este  desmayo  i  espanto  asf  en  los  Juezes  como   Juczcs,  13, 
en  los  Profetas  de  tal  suerte  que  esta  manera  de  hablar  era  mui  frecuenta-   22. 
da  en  el  pueblo  de  Dios.  Moriremos ,   porque  vimos  al  Señor.  Por  tanto    ^   .  <.  r 
la  historia  de  Job  para  abatir  &  los  hombres  con  la  propria  conszienzia  de  su    y^J^  ^^  '^ j 
locura,    impotenzia  i  suziedad,  el  principal  argumento  que  siempre  haze,    y  en  otros 
es  tomado  de  la  descrípzion  de  la  sabiduría,  potenzia  i  limpinza  de  Dios.  I    lugurcs. 
esto  no  sin  causa.  Porque  vemos  como  Abrabam  cuanto  mas  se  allegó  á  con- 
templar  la  gloria  de  Dios,  tanto  mejor  se  conoze  á  sí  mismo  por  tierra  i  polvo:  lo,  i  < . 

i  como  Elias  esconde  su  cara  no  pudiendo  sufrir  su  vista :  tanto  era  el  espan-   i.   de  los 
to  que  los  santos  tomaban  con  su  vista.  ¿I  qué  hará  el  hombre  que  no  es  otra   Reyes    ID, 
cosa  que  podridumbre  i  hediondez,  pues  los  mismos  Querubines  son  cons-    l^- 
tronidos  á  cubrir  sus  caras  de  espanto?  Esto  es  lo  que  el  profeta  Rsaias  dize:    Esa.  24, 23. 
que  el  Sol  se  avergonzará  i  la  Luna  se  confundirá,  cuando  reinare  el  Señor 
de  los  ejércitos:  quiere  dezir,  cuando   mostrare  su  claridad,  i  la  hiziere   Esa.  2,  10, 
resplandezer  de  mas  zerca,  lo  mas  claro  del  mundo  será  en  comparazion  de-   >!'«)• 
lia ,  escurezido  con  tinieblas.  Con  todo  esto  aunque  entre  el  conozimiento  de 
Dios  i  de  nosotros  mismos  haya  una  gran  conjunzion  i  liga,  el  orden  de  bien 
ensenar  requiere,  que  tratemos  primero  del  conozimiento  que  de  Dios  debe- 
mos tener,  i  luego  del  que  debemos  tener  de  nosotros. 

CAP.  IL 

Qué  cosa  sea  conoier  á  Dios,  i  de  qué  nos  sirva  este  conozimiento. 

O  pues  entiendo  por  conozimiento  de  Dios  aquel  con  que 
no  solamente  aprendemos  que  bai  algún  Dios,  mas  aun 
Y  entendemos  lo  que  del  nos  conviene  saber,  lo  que  es  útil 

para  su  gloria.  I  en  suma,  lo  que  es  nezesario.  Porque 
hablando  propriamente,  no  diremos  ser  Dios  conozido 
cuando  nohai  ninguna  relijion  ni  piedad.  I  aqui  aun  no 
toco  el  particular  conozimiento  con  que  los  hombres  siendo  perdidos  i  maldi- 
tos en  sí,  son  encaminados  á  Dios  para  lo  tener  por  Redentor  en  el  nombre  de 
Jesu  Cristo  nuestro  medianero:  mas  solamente  hablo  de  aquel  primer  i  simple 
conozimiento  á  que  el  perfecto  conzierto  de  naturaleza  nos  guiaría,  si  Adán 
hubiera  perseverado  en  su  integridad.  Porque  aunque  ninguno  en  esta  ruina 
i  desolazion  del  linaje  humano  jamás  sienta  que  Dios  le  sea  Padre ,  ó  Salva- 
dor, ó  en  alguna  manera  favorable,  hasta  que  Cristo  hecho  medianero  para 
pazificarlo  se  nos  ofrezca:  con  todo  esto,  otra  cosa  es  sentir  que  Dios  Criador 
nuestro  nos  sustenta  con  su  potenzia,  rije  con  su  providenzia,  por  su  bondad 
nos  mantiene,  i  continúa  en  hazernos  grandes  beneflzios :  i  otra  bien  dife- 
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rente  es,  abrazar  la  grazía  de  reconziiiazioD  que  en  Cristo  se  nos  propone  i 
presenta.  Porque  pues  el  Señor  es  primeramente  conozido  simplemente  por 
Criador  y  asi  por  la  fábrica  del  mundo,  como  por  la  jeneral  doctrina  de  la 
Escriptura,  i  después  desto  se  muestra  ser  el  Redentor  en  la  persona  de  Jesa 
Cristo:  de  aquí  nazen  dos  maneras  de  conozerlo:  de  las  cuales  la  primera  se  ha 
de  tratar  aquí,  i  luego  por  orden  la  otra.  Aunque  pues  nuestro  entendi- 
miento no  pueda  aprender  á  Dios,  que  luego  no  lo  quiera  honrar  con  algún 
culto  i  servizio,  con  todo  esto  no  bastará  confusamente  entender  que  hai  un 
Dios  el  cual  solo  deba  ser  honrado  i  adorado,  sino  que  también  es  menester  que 
estemos  resolutos  i  persuadidos  que  el  Dios  que  adoramos,  es  la  fuente  de 
todos  los  bienes,  para  que  ninguna  cosa  busquemos  fuera  del.  Lo  que  quie- 
ro dezir  es :  que  no  solamente  habiendo  una  vez  criado  al  mundo  lo  sustenta 
con  su  inmensa  potenzia,  lo  ríje  con  su  sabiduría,  lo  conserva  con  su  bon* 
dad,  i  sobre  todo  tiene  cuenta  de  rejir  al  linaje  humano  en  justizia  i  equi- 
dad, lo  suporta  con  misericordia,  lo  defiende  con  su  amparo:  mas  que  tam- 
bién es  menester  que  creamos,  que  en  ningún  otro  fuera  del  se  hallará  una 
sola  gota  de  sabiduria/lumbre,  justizia,  potenzia,  rectitud  ni  perfecta  verdad: 
á  fin  que  como  todas  estas  cosas  prozeden  del,  i  él  es  lasóla  cansa  de  todas 
ellas,  que  asi  nosotros  aprendamos  á  esperarlas  i  pedirlas  del,  i  darle  las 
grazias  por  ellas.  Porque  este  sentimiento  de  las  misericordias  de  Dios  nos  es 
el  verdadero  maestro  del  cual  naze  la  relijion.  Llamo  piedad  á  una  reveren- 
zia  conjunta  con  el  amor  de  Dios,  la  cual  ei  conozimiento  de  Dios  produze. 
Porque  hasta  tanto  que  los  hombres  tengan  impreso  en  el  corazón  que  deben 
á  Dios  todo  cuanto  son,  que  son  recreados  con  el  cuidado  paternal  que  dellos 
tiene,  que  él  es  el  autor  de  todos  los  bienes  de  suerte  que  ninguna  oosa  se 
deba  buscar  fuera  del,  nunca  jamás  de  corazón  ni  con  deseo  de  servirle  se 
sujetarán  á  él.  I  lo  que  es  mas,  si  ellos  no  colocan  en  él  toda  su  felizidad, 
nunca  de  veras  ni  con  todo  su  corazón  se  allegarán  á  él. 

3  Por  tanto  los  que  quieren  disputar  qué  cosa  sea  Dios,  se  mantienen  de 
unas  vanas  especulaziones:  porque  mas  nos  conviene  sal)er  que  tal  sea,  i  que 
es  lo  que  convenga  con  su  naturaleza.  Porque  ¿qué  aprovecha  confesar,  co- 
mo Epicuro,  que  hai  algún  Dios,  el  cual  echado  aparte  el  cuidado  del  mun- 
do viva  en  gran  quietud  i  plazer?  ¿I  qué  sirve  conozer  á  un  Dios  con  quien 
no  tuviésemos  que  ver?  Mas  antes  el  conozimiento  que  del  tenemos,  nos 
debe  primeramente  instruir  en  su  temor  i  reverenzia,  i  después  nos  debe  en- 
señar i  encaminar  á  procurar  del  todos  los  bienes,  i  darle  las  grazias  por 
ellos.  Porque  ¿cómo  podremos  pensar  en  Dios,  sin  que  luego  juntamente  pen- 
semos, que  pues  somos  hechura  de  sus  manos,  que  por  derecho  natural  i  de 
creazion  somos  sujetos  i  manzipados  ásu  imperio?  ¿que  le  debemos  nuestra 
vida?  ¿que  todo  cuanto  emprendemos,  i  hazemos,  lo  debemos  referir  á  él? 
Pues  que  esto  es  asi,  sigúese  por  zierto  que  nuestra  vida  es  miserablemente 
corrupta  si  no  la  ordenamos  para  su  servizio:  pues  que  su  voluntad  nos  debe 
ser  una  regla  i  lei  de  vivir.  Por  otra  parte ,  es  imposible  ver  claramente  á 
Dios,  sin  que  le  reconozcamos  por  fuente  i  manantial  de  todos  los  bienes.  De 
aquí  nos  inzitarfamos  á  llegarnos  á  él,  i  á  poner  toda  nuestra  confianza  en 
él:  si  nuestra  maldad  natural  no  nos  enajenase  nuestro  entendimiento  de  in- 
quirir lo  que  es  bueno.  Porque  cuanto  á  lo  primero,  un  ánima  temerosa  de 
Dios,  no  se  imajina  un  tal  Dios :  mas  pone  sus  ojos  solamente  en  aquel  que 

es 


de  Dios  Criador.  CAP.  111.  5 

es  único  i  verdadero  Dios:  después  desto  no  se  lo  finje  tal  cual  se  le  antoja, 
mas  ella  se  contenía  tenerlo  cual  él  se  le  ha  manirestado,  i  con  grandísima 
diiijenzía  siempre  se  guarda  de  salir  temerariamente  fuera  de  la  voluntad  de 
Dios  vagueando  de  acá  por  allá.  Habiendo  desta  manera  conozido  á  Dios,  por 
cuanto  ella  entiende  que  él  lo  gobierna  todo,  ella  se  confla  de  estar  en  su  am- 
paro i  proteczion:  i  asi  del  todo  se  pone  en  su  guarda:  porque  ella  entiende, 
él,  ser  autor  de  todo  bien;  si  alguna  cosa  la  aflije,  si  alguna  cosa  le  falta, 
luego  al  momento  se  acoje  á  él  esperando  ser  del  amparada:  i  porque  se 
ha  persuadido,  él  ser  bueno  i  misericordioso  ella  con  zertisima  conOanza  se 
reposa  en  él,  i  no  duda  que  en  su  clemenzia  siempre  haya  remedio  aparejado 
para  todas  sus  aflicziones  i  nezesidades:  porque  lo  reconoze  por  Señor  i 
Padre,  ella  determina  ser  mui  justa  razón  tenerlo  por  absoluto  Señor  sobre 
todas  las  cosas,  darle  la  reverenzia  que  se  debe  á  su  majestad ,  procurar  que 
su  gloria  sea  adelantada,  i  obedezev  á  sus  mandamientos:  porque  ve ,  que  él 
es  justo  juez:  i  que  está  armado  con  su  severidad  para  castigar  los  malhe- 
chores, siempre  tiene  delante  de  los  ojos  su  tribunal,  i  por  el  temor  que  tie- 
ne del  se  detiene  i  refrena  de  no  provocar  su  ira.  Con  todo  esto  ella  no  se 
espanta  de  temor  que  tenga  de  su  jnízio  de  tal  suerte  que  se  quiera  escabu- 
llirse del,  si  tuviese  por  donde:  mas  antes  de  tan  buena  voluntad  lo  admite  por 
castigador  de  los  malos,  como  por  bienhechor  de  los  buenos:  pues  que  entien- 
de, que  no  menos  perteneze  á  la  gloria  de  Dios  dar  á  los  impíos  i  perversos 
el  castigo  que  ellos  merezen ,  que  á  los  justos  el  premio  de  la  vida  eterna. 
Allende  desto  ella  no  se  refrena  de  pecar  por  el  temor  de  la  pena,  mas  porque 
ama  i  reverenzia  á  Dios  como  á  Padre,  haze  cuenta  del  i  lo  honra  como  á  Se- 
ñor; aunque  ningunos  infiernos  hubiese ,  con  todo  esto  tiene  grande  horror 
de  ofenderlo.  Veis  aquí  lo  que  es  la  pura  i  verdadera  relijion :  conviene  á 
saber ,  fé  conjunta  con  un  verdadero  temor  de  Dios:  de  manera  que  el  temor 
comprenda  en  sí  una  voluntaría  reverenzia,  i  traiga  consigo  un  servizjo  tal, 
cual  le  conviene,  i  cual  ei  mismo  Dios  ha  mandado  en  su  Lei.  I  esto  se  de- 
be tanto  con  mayor  dilijenzia  notar ,  cuanto  todos  indiferentemente  honran  á 
Dios,  i  mui  pooos  lo  temen :  pues  que  á  cada  paso  se  haze  una  grande  apa- 
renzia  esterior,  mas  en  mui  pocos  hai  la  sinzeridad,  que  se  requiere,  del 
corazón. 

CAP.  m. 

Que  el  conozitniento  de  Dios  es  naiuralmente  arraigado  en  el  entendimiento 

del  hombre. 

OSOTROS  sin  controversia  ninguna  afirmamos  que  los  hom- 
bres tienen  un  zierto  sentimiento  de  divinidad  en  sí.  I  esto 
^  por  un  instinto  natural.  Porque  á  fin  que  ninguno  se  escnsase 

con  protesto  de  ignoranzia,  el  mismo  Dios  imprimió  en  todos 
un  zierto  conozimiento  de  su  Deidad ,  cuya  memoria  reno- 
vándola él  continuamente,  destila  á  cada  paso  nuevas  gotas: 
para  que  cuando  todos,  desde  el  mas  pequeño  hasta  el  mayor,  entiendan  ha- 
ber Dios,  i  ser  su  Criador,  con  su  proprio  testimonio  sean  condenados  por  no 
lo  haber  honrado,  i  por  no  haber  consagrado  ni  dedicado  su  vida  á  su  obedien- 
zia.  Ziertamente  si  ignoranzia  de  Dios  fuere  buscada  en  alguna  parte,  es  ve- 
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ristmíl  que  jamás  se  podrá  hallar  ejemplo  mas  proprio  que  entre  las  jenles 
Kn  el  lib.  bárbaras  i  que  cas!  no  saben  qué  cosa  es  humanidad.  Pero  (como  dize  Zize- 
deorum'^^  ron,  el  cual  fué  hombre  pagano)  no  ha¡  nazion  tan  bárbara,  no  hai  jenle  tan 
brutal  i  salvaje,  que  no  tenga  esta  persuasión  en  sí  arraigada:  haber  Dios.  I 
los  que  en  todo  lo  demás  parezen  casi  nada  diferenziar  de  las  bestias,  todavía 
retienen  perpetuamente  una  zierta  simiente  de  relijion.  En  lo  cual  se  ve 
cuan  adentro  esta  aprensión  haya  penetrado  los  corazones  de  los  hombres, 
i  cuan  de  raiz  se  haya  arraigado  en  sus  entrañas.  Asi  que  pues  desde  el  prín-* 
zipio  del  mundo  no  ha  habido  rejion,  ni  ziudad,  ni  familia  la  cual  haya  podido 
pasarse  sin  relijion,  en  esto  se  ve,  que  todo  el  linaje  humano  secretamente 
confiesa  que  hai  algún  sentimiento  de  Dios  insculpido  en  los  corazones  de  los 
hombres.  I  lo  que  mas  es,  la  misma  idolatría  da  bastantísimo  testimonio 
desto.  Porque  bien  sabemos  cuan  dura  cosa  sea  al  hombre  abatirse  por  en- 
salzar i  hazer  mayor  caso  de  otras  criaturas  que  de  sí  mismo.  Por  tanto  cuan- 
do él  ama  mas  adorar  un  pedazo  de  leño ,  ó  de  piedra ,  que  ser  tenido  por 
hombre  que  no  tenga  algún  Dios  á  quien  adore ,  vése  claramente  que  esta 
impresión  tiene  una  maravillosa  fuerza  i  vigor:  pues  que  en  ninguna  manera 
se  puede  deshazer  del  entendimiento  del  hombre:  de  tal  manera  que  sea  cosa 
mas  fázil  deshazer  toda  la  iuclinazion  de  su  natnraleza|,  que  pasarse  sin  reli- 
jion: como  de  hecho  es  deshecha,  cuando  el  hombre  que  de  su  naturaleza  es 
altivo  i  soberbio,  pierde  sus  bríos  i  se  abate  vohintariamente  á  cosas  vilísimas 
para  desta  manera  hazer  servizio  á  Dios. 

2  Por  tanto  cosa  vanísima  es,  lo  que  algunos  dízen :  que  la  relijion  fué 
inventada  por  la  astuzia  i  fineza  de  ziertos  hombres  injeniosos ,  para  que  por 
esta  vía  tuviesen  á  raya  al  simple  pueblo  i  le  hiziesen  hazer  su  deber:  siendo 
así  (como  ellos  dizen)  que  los  mismos  que  enseñaban  á  los  otros  á  servir  á 
Dios,  ninguna  cosa  menos  creyesen  que  haber  algún  Dios.  Es  verdad  que  yo 
confieso,  que  muí  muchos  hombres  astutos  i  injeniosos  han  inventado  mu- 
chas cosas  en  la  relijion  para  entretener  el  pueblo  en  devozion  i  ponerles 
miedo  á  fin  de  poderlos  tener  mas  obedientes:  pero  nunca  jamás  salieran  con 
ello,  si  el  entendimiento  de  los  hombres  no  estuviera  resoluto  de  una  firme 
persuasión  que  habia  algún  Dios,  lo  cual  era  una  simiente  para  los  hazer  in- 
clinar á  relijion.  Asimismo  no  es  cosa  creíble  que  aquellos  que  astutamente^ 
engañaban  á  los  idiotas  i  simples  con  título  de  relijion,  que  esos  mismos  no 
tuviesen  algunas  puntas  de  relijion ,  sino  que  del  todo  careziesen  della.  Por- 
que aunque  algunos  antiguamente  se  levantaron  i  aun  el  dia  de  hoi  no  po- 
cos se  levantan,  los  cuales  niegan  haber  Dios:  pero  con  todo  esto  á  mal  de  su 
grado,  quieran  ó  no,  sienten  lo  que  no  querrían  saber.  De  ninguno  se  lee  en 
las  historias  que  se  haya  tanto  desbocado  ni  que  tan  desvergonzadamente  haya 
hablado  contra  Dios ,  como  Cayo  Calígula  Emperador:  con  todo  eso  leemos 
que  ninguno  tuvo  mayor  temor  ni  espanto  que  él,  todas  las  vezes  que  algu- 
na señal  de  la  ira  de  Dios  se  mostraba:  desta  manera  él  á  despecho  suyo  era 
forzado  temer  á  Dios,  del  cual  de  hecho  con  toda  su  dilijencia  procuraba  no 
hazer  caso.  Esto  mismo  vemos  acontezer  á  todos  sus  semejantes.  Porque  cuan- 
to cualquiera  dellos  es  mas  atrevido  á  se  mofar  de  Dios ,  tanto  mas  temblará 
aun  del  ruido  de  la  hoja  que  cae  del  árbol.  ¿De  dónde  viene  esto,  sino  del 
castigo  que  la  majestad  de  Dios  dellos  toma,  el  cual  tanto  mas  les  atormenta 
las  conszienzias  cuanto  ellos  mas  procuraban  huir  del?  Es  verdad  que  todos 
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ellos  buscan  escondrijos  en  qne  se  escondan  de  la  presenzia  de  Dios,  i  así  otra 
vez  procuran  deshazerla  en  sus  corazones:  pero  mal  que  les  pese,  no  se  pue- 
den escabullir.  Aunque  algunas  vezes  parezca  que  por  algún  poco  de  tiempo 
se  ha  desvanezido,  pero  luego  vuelve  á  dar  la  vuelta,  i  de  rota  batida  se  en* 
ira:  de  suerte  que  si  se  les  da  alguna  suelta  no  les  atormentando  las  conszien- 
ziaSy  esta  suelta  no  es  mui  direrente  del  sueño  de  los  embriagos  i  frenéti- 
cos, los  cuales  ni  aun  durmiendo  reposan  quietamente:  porque  continuamente 
son  atormentados  de  unos  horribles  i  esp;inlosos  sueños.  Así  que  los  impíos 
aun  ellos  mismos  nos  pueden  servir  de  ser  ejemplos,  que  hai  siempre  en  los 
ánimos  de  todos  los  hombres  una  zíerta  notizia  de  Dios. 

3  Esto  pues  tendrán  por  resoluto  todos  aquellos  que  tuvieren  juizio  para 
juzgar,  que  está  insculpido  en  el  ánima  de  cada  hombre  un  sentimiento 
de  Divinidad,  el  cual  en  manera  ninguna  se  pueda  deshazer :  i  que  natu- 
ralmente está  arraigada  en  todos  esta  persuasión:  Haber  algún  Dios:  i  que 
esta  persuasión  sea  casi  como  fijada  en  los  mismos  tútanos  i  médulas,  la 
contumazia  i  rebelión  de  los  impíos  es  bastantísimo  testimonio:  los  cuales 
esforzándose  i  furiosamente  batallando  por  se  desenredar  del  temor  de  Dios, 
nunca  empero  pueden  salir  con  la  suya.  Aunque  Diágoras  i  otros  tales  como 
él,  hagan  escarnio  de  todas  cuantas  relijíones  ha  habido  en  el  mundo:  aunque 
Dionisio  tirano  de  Sizilia  robando  los  templos  haga  burla  de  los  castigos  de 
Dios:  mas  esta  risa  es  (como  dizen)  de  Zerdeña,  la  cual  es  fingida,  i  no  pasa 
de  los  dientes  adentro:  porque  de  dentro  les  roe  el  gusano  de  la  conszienzia, 
el  cual  les  da  muí  mucha  mas  pena  que  todos  cuantos  cauterios  hai.  Yo  no 
quiero  dezir,  lo  que  dize  Zizeron:  que  los  errores  se  consumen  con  el  tiempo, 
i  que  la  relijion  de  día  en  dia  creze  mas  i  se  perfiziona.  Porque  el  mundo 
(como  luego  veremos)  procura  i  se  esfuerza  cuanto  puede,  á  echar  de  sí 
toda  notizia  de  Dios,  i  á  corromper  por  todas  las  vías  posibles  el  culto  divino. 
Esto  solamente  digo:  Que  aunque  la  bronca  dureza,  que  los  impíos  muí  de 
corazón  se  buscan,  para  no  hazer  cuenta  de  Dios,  se  empudrezca  en  sus  co- 
razones, pero  en  el  entretanto  aquel  sentimiento  que  ellos  tienen  de  Dios,  el 
cual  ellos  sobremanera  querrían  ser  muerto  i  deshecho,  siempre  vive  i  tiene 
80  ser.  De  donde  concluyo,  que  esta  no  es  una  doctrina  la  cual  se  comienza 
á  aprender  en  la  escuela,  mas  que  della  cada  uno  desde  el  vientre  de  su  ma^ 
dre  debe  ser  maestro  i  enseñador  para  sí  mismo,  i  de  la  cual  la  misma  natura- 
leza no  permite  que  ninguno  se  olvide,  aunque  muchos  hai  que  ponen  todas 
sos  fuerzas  en  ello.  I  pues  si  todos  hombres  son  nazidos  i  viven  con  esta 
condizion,  que  conozcan  á  Dios:  i  el  conozimiento  de  Dios  (si  no  se  ha 
adelantado  hasta  esto)  es  caduco  i  vano:  está  claro  que  todos  aquellos  que  no 
asiestan  todo  cuanto  piensan  i  hazen  á  este  blanco ,  dejeneran  i  se  apartan 
del  fin  para  que  fueron  criados.  Lo  cual  los  mismos  filósofos  no  ignora- 
ron. Porque  no  quiso  dezir  otra  cosa  Platón  cuando  tantas  vezes  enseñó 
que  el  sumo  bien  i  felizidad  del  ánima  era  ser  semejante  á  Dios ,  cuando 
después  de  haberle  conozido,  era  toda  transformada  en  él.  Por  tanto  Plutar-  In  Phedo. 
00  introduze  á  un  zierto  Grilo,  el  cual  mui  á  propósito  disputaba  afirman-  ne  i  Theuí' 
do  que  los  hombres,  si  no  tuviesen  relijion ,  no  solamente  no  harían  ventaja  ^^' 
A  las  bestias  brutas,  mas  que  serian  mui  mucho  mas  desventurados  que  ellas, 
pues  que  siendo  sujetos  á  tantos  jéneros  de  miserias  viven  perpetuamente 
una  vida  tan  llena  de  inquietud  i  embarazos.  Concluye  pues,  que  no  hai  otra 
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cosa  que  la  relijion ,  que  nos  haga  mas  eszelentes  que  ellas,  viendo  que  por 
ella  solamente  i  no  por  otro  medio  ninguno,  se  nos  abre  el  camino  para  ser 
inmortales. 

CAP.  IV. 

Que  este  conozimicnio  es  menoscabado,  ó  perdido,  en  parte  por  la  ignoran^ 
zia  de  los  hombres,  i  en  parle  por  su  malizia  dellos. 

como  la  espcrienzia  muestra  que  hai  una  simiente  de  relijion 
plantada  en  todos  por  una  secreta  inspirazion  de  Dios,  así  lam- 
j  bien  por  otra  parte  á  gran  pena  se  hallará  de  zienlo  uno,  que 

la  conserve  en  su  corazón  para  hazerla  frutificar:  pero  no  se 
hallará  ni  aun  uno  solo  en  quien  madure,  i  venga  &  sazón  i 
perreczion.  Porque  ó  séase  que  los  udos  se  desvanezcan  en 
sus  superstiziones,  ó  que  los  otros  á  sabiendas  malizíosamenle  se  aparten  de 
Dios,  todos  empero  dejeneran  i  se  alejan  del  verdadero  conozimiento  da 
Dios.  De  aquí  viene  que  ninguna  verdadera  piedad  se  halle  en  el  mundo. 
Cuanto  á  lo  que  he  dicho  que  algunos  por  error  caen  en  superstizion,  yo  no 
lo  entiendo,  como  que  su  simplizidad  los  escuse  de  pecado:  porque  la  ce- 
guera que  ellos  tienen,  casi  por  la  mayor  parte  es  acompañada  de  una  vana 
presunzion  i  or^i^ullo.  Su  vanidad  conjunta  con  soberbia  se  muestra,  en 
que  los  miserables  hombres  ni  se  levantan  sobre  sí  (como  era  razón)  para 
buscar  á  Dios:  mas  todos  lo  quieren  medir  conforme  á  la  capazidad  de  su  jui- 
zio  carnal,  i  no  haziendocasode,  de  veras  i  de  hecho,  buscarlo,  no  hazen  que 
con  su  curiosidad  barloventear  en  vanas  especulazíones.  Por  esta  causa  ellos 
no  lo  aprenden  tal  cual  él  se  nos  ofreze ,  mas  imajinánio  cual  por  su  te- 
meridad se  lo  han  fabricado.  Siendo  este  golfo  abierto,  de  cualquiera  parte 
que  se  meneen,  es  nezesario  que  den  consigo  en  un  despeñadero.  Porque 
todo  cuanto  de  ahí  en  adelante  emprenden  para  honrar  i  servirle,  no  les  será 
aprobado:  por  cuanto  no  es  Dios  lo  que  honran,  sino  lo  que  ellos  de  su  ca- 
beza se  han  imajinado.  San  Pablo  espresamente  condena  esta  maldad  dizien- 
do  que  los  hombres  apeteziendo  ser  sabios  se  hizieron  locos.  Poco  antes  babia 
dicho  que  se  habían  desvanezido  en  sus  pensamientos :  mas  á  fin  que  ningu- 
Rom.  1,23.  no  los  escusase,  luego  dize,  ellos  con  razón  haber  sido  zegados,  porque  no 
se  contentando  con  una  sobriedad  i  modestia,  mas  arrogándose  á  sí  mis- 
mos mas  que  les  convenia ,  voluntariamente  i  á  sabiendas  se  han  procu- 
rado las  tinieblas:  asimismo  por  su  perversidad  i  arroganzia  se  han  hecho  in- 
sensatos. De  donde  se  sigue  no  ser  escusable  su  locura:  la  cual  no  solamente 
prozede  de  una  vana  curiosidad,  mas  aun  de  un  apetito  desordenado  de  jftber 
mas  que  les  es  menester,  juntando  con  esto  una  falsa  presunzion. 
2  Cuanto  á  lo  que  dize  David  que  los  impíos  i  desatinados  sienten  en  sus  co- 
Sal.  14,  1.  razones  no  haber  Dios:  primeramente  esto  se  debe  aplicar  solamente  á  aquellos 
que  habiendo  apagado  la  luz  natural  á  sabiendas  se  embrutezen  i  entontezen: 
como  de  aquí  á  un  poco  veremos  otra  vez.  I  de  hecho  muchos  se  hallan  que 
después  que  se  endurezleron  con  un  atrevimiento  i  costumbre  de  pecar,  alan- 
zan de  sí  furiosamente  toda  memoria  de  Dios.  La  cual  empero  por  un  sen- 
timiento natural  allá  de  dentro  no  les  deja  olvidar.  I  para  bazar  su  furor  mui 
roas  detestable,  él  dize  que  espresamente  ellos  niegan  haber  Dios:  no  porque 
le  quiten  su  esenzia,  sino  porque  despojándolo  de  su  oflzio  de  ser  jttexy  pro- 
veedor 
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▼eedor  de  todas  las  cosas  lo  enzterran  en  el  lielo  oomo  ¿  quien  no  tiene  cuen- 
ta con  nada.  Porque  oomo  no  baya  cosa  que  menos  convenga  áDios  que  qui- 
tarte el  gobierno  dd  mundo  i  dejarlo  todo  á  la  ventura  i  bazer  que  ni  oya, 
ni  vea  para  que  ios  hombres  á  rienda  suelta  pequen:  cualquiera  que  dejado 
todo  temor  del  juizio  de  Dios  seguramente  haze  lo  que  se  le  antoja ,  este  tal 
niega  baber  Dios.  I  este  es  un  justo  castigo  de  Dios,  que  los  corazones  de  los  Sal.  36,  2. 
impíos  sean  de  tal  manera  engrasados  que  habiendo  zerrado  los  ojos,  viendo 
no  vean:  i  el  mismo  David,  que  es  mui  buen  declarador  de  sus  palabras,  en 
otro  lugar  dize,  que  no  hai  temor  de  Dios  delante  de  los  ojos  de  los  impíos.  Sal.  10, 11 
Iten,  que  ellos  con  grande  orgullo  se  aplauden  cuando  pecan:  porque  se  tienen  ?•  l'ú^»  ^« 
persuadido  que  Dios  no  ve.  Aunque  pues  son  constreñidos  reconozer  que  hai  ^^' 
algún  Dios,  con  todo  esto  despójanlo  de  su  gloria  quitándole  su  potenzía.  Por- 
que de  la  manera  que  (según  dize  San  Pablo)  Dios  no  se  puede  negar  á  sí  mismo, 
porque  siempre  permaneze  de  una  misma  condizion  i  naturaleza,  así  estos  mal- 
ditos flnjiendo  que  él  es  un  ídolo  muerto  i  sin  virtud  ninguna,  con  justa  causa 
son  acusados  que  niegan  haber  Dios.  Demás  desto  b&se  de  notar  que  aunque 
ellos  batallen  con  su  proprio  sentimiento,  i  deseen  no  solamente  alcanzar  á  Dios, 
de  allí,  mas  aun,  deshazerlo  en  el  mismo  zielo,  nunca  empero  vendrá  á  tanto 
su  tontedad,  que  algunas  vezes  Dios  no  los  traiga  por  fuerza  delante  de  su  tri- 
bunal: pero  por  cuanto  no  hai  temor  que  los  detenga  que  impetuosamente  no  se 
dejen  ir  contra  Dios:  entretanto  que  ellos  son  desta  manera  arrebatados  de  un  fu- 
ror zíego,  es  notorio  que  se  banolvidadode  Diosi  que  reina  en  ellos  una  bestialidad. 

5  Por  esta  via  es  deshecha  la  frivola  defensa  con  que  muchos  suelen  colorar 
su  superstizion:  piénsanse  que  para  servir  á  Dios  basta  cualquiera  deseo  de  re- 
lijiott ,  aunque  sea  desordenado:  pero  ellos  no  advierten  que  la  verdadera  re- 
lijion  se  debe  conformar  con  la  voluntad  de  Dios  como  con  una  regla  que  ja- 
más se  tuerzo,  i  que  Dios  siempre  permaneze  en  su  ser  de  una  misma  suerte  i 
tenor,  i  que  no  es  fantasma  que  se  transfigure  al  apetito  i  antojo  de  cada  cual. 
I  es  sierto  de  considerar  con  cuantas  mentiras  i  engaños  la  superstizion  se 
burie  de  Dios  cuando  le  pretende  hazer  algún  servizio.  Porque  ella  casi  siem- 
pre se  ase  de  aquellas  cosas  que  Dios  ha  testificado  no  bazer  caso  dellas,  i  las 
que  manda  i  dize  que  le  plazen,  ó  las  menosprezia^  ó  claramente  las  desecha. 
Asi  que  todos  cuantos  quieren  servir  á  Dios  con  sus  nuevas  imajinaziones, 
honran  i  adoran  sus  desatinos:  porque  nunca  se  atreverian  á  burlarse  de  Dios 
desta  manera,  si  primero  no  se  imajinasen  un  Dios  el  cual  fuese  otro  tal  que 
sos  desatinados  desvarios.  Por  lo  cual  el  Apóstol  pronunzia  que  aquella  vaga 
i  inzierta  opinión  de  dioses  es  una  pura  ignoranzia  de  Dios.  Cuando  vosotros 
(dize)  no  oonozíades  á  Dios,  servíades  á  aquellos  que  de  su  natoraleza  no  eran  Gal.  4, 8. 
Dios.  I  en  otro  lugar  dize  que  los  Efesios  hablan  sido  sin  Dios  todo  el  tiempo  Efe.  2, 12. 
qne  estaban  ajenos  del  verdadero  conozimiento  de  Dios.  I  cuanto  á  esto  no  va 
mudio  en  ello  admitir  un  Dios  ó  muchos :  pues  que  siempre  se  apartan  i  ale- 
jan del  verdadero  Dios,  el  cual  dejado,  no  queda  otra  cosa  que  un  ídolo  abo- 
minable. Resta  pues  que  juntamente  con  Lactanzio  concluyamos :  Que  no  hai 
verdadera  relijion  sin  que  sea  acompañada  con  la  verdad. 

4  Hai  también  otro  mal,  i  es  que  los  hombres  no  hazen  gran  caso  de  Dios 
si  no  son  forzados  á  ello,  ni  se  allegan  á  él,  si  no  son  traídos  por  los  cabezo- 
nes, i  ni  aun  entonzes  lo  temen  con  un  temor  voluntario,  el  cual  nazca  de 
una  reverenzia  á  su  divina  Majestad:  mas  solamente  de  un  temor  servil 
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i  forzado,  que  ei  juizio  de  Dios,  aunque  les  pese,  causa  en  ellos,  al  cual,  por 
^cuanto  que  en  ninguna  manera  se  pueden  escabullir  del,  temen:  i  no  solamen* 
te  lo  temen,  mas  aun  lo  abominan  i  detestan.  Por  lo  que  dize  Estazio  poeta 
jentil ,  mui  bien  compete  á  la  impiedad,  i  solamente  &  ella.  Que  el  temor  fué 
el  primero  que  hizo  dioses  en  el  mundo.  Los  que  aborrezen  la  justicia  de  Dios, 
querrían  sobremanera  que  el  tribunal  de  Dios,  el  cual  saben  ellos  estar  en 
pié  para  castigar  sus  maldades,  fuese  destniido.  Siendo  ellos  transportados 
deste  afecto  batallan  contra  Dios:  el  cual  no  puede  carezer  de  su  trono  judi- 
zial  mas  por  cuanto  ellos  entienden  que  su  potenzia,  la  cual  no  pueden  evitar, 
está  para  dar  sobre  ellos,  i  que  no  la  pueden  desechar  de  si ,  ni  escaparse 
della,  temen.  Por  lo  cual,  á  fin  de  no  parezer  que  en  todo  i  por  todo  no  ha- 
zen  caso  de  aquel,  cuya  Majestad  los  tiene  zercados,  ellos  quieren  cumplir  con 
él  con  una  zierta  aparenzia  de  relijion :  pero  con  todo  esto  en  el  entretanto 
no  se  dejan  de  ensuziar  con  todo  jénero  de  vizios,  i  añadir  i  amontonar  abo- 
minazlones  sobre  abominaziones,  basta  tanto  que  totalmente  hayan  traspa- 
sado la  santa  Lei  del  Señor,  i  hayan  echado  por  tierra  toda  su  justizia :  ó 
bien  ellos  no  son  detenidos  de  tal  manera  deste  temor ,  que  finjidamente  tie- 
nen de  Dios,  que  á  su  plazer  no  se  quieten  en  sus  pecados,  i  se  adulen,  i  ha- 
gan la  buz  á  si  mismos,  i  amen  mas  soltar  las  riendas  á  su  intemperanzia  car- 
nal, que  refrenarla  con  el  freno  del  Espíritu  Santo.  Pero  pues  esto  no  es  sino 
una  sombra  vana  i  engañadora  de  relijion,  i  aun  apenas  digna  que  se  llame 
sombra,  es  bien  fázil  de  cooozer  cuanto  la  verdadera  piedad,  la  cual  Dios 
inspira  solamente  eh  los  corazones  de  los  fieles,  i  de  la  cual  naze  la  relijion, 
se  diferenzie  deste  confuso  conozimiento  de  Dios.  I  con  todo  esto  los  hipó- 
critas quieren  por  grandes  rodeos  venir  &  este  punto,  que  es,  pensar  que  están 
zercanos  á  Dios,  del  cual  empero  ellos  siempre  huyen.  Porque  donde  en  toda 
su  vida  habia  de  haber  un  perpetuo  tenor  de  obedienzia,  casi  en  todo  cuanto 
ponen  la  mano  le  son  adversarios  sin  escrúpulo  ninguno,  i  solamente  lo  pro* 
curan  contentar  con  no  sé  qué  sacrifizios:  i  en  lugar  de  servirle  con  santidad 
de  vida,  i  con  integridad  de  corazón,  ellos  se  inventan  no  sé  qué  juguetes  i 
niñerías  i  zeremoñuelas  de  ningún  valor  para  volver  en  su  grazia  i  favor.  I 
lo  que  aun  es  peor,  con  mayor  lizenzia  se  están  enzenagados  en  sus  hidion- 
dezes:  porque  se  conflan  que  podrán  satisfazer  á  Dios  con  sus  vanas  satisfa- 
ziones;  allende  desto,  en  lugar  que  su  confianza  debía  ser  puesta  en  él,  pénenla 
•en  si  mismos,  ó  en  las  criaturas  no  haziendo  caso  del.  Finalmente  ellos  se  en- 
redan en  una  tan  gran  multitud  de  errores,  que  la  escuridad  de  su  malizia  abo- 
gue, i  en  conclusión  del  todo  apague  aquellas  zentellas  que  relusian  para  ha- 
zerles  ver  la  gloría  de  Dios.  Pero  con  todo  esto  queda  aquesta  simiente,  la 
cual  en  ninguna  manera  puede  ser  desarraigada  de  su  raíz,  que  hai  algún 
Dios:  pero  ella  es  tan  corrompida,  que  no  puede  produzir  sino  malísimos  fru- 
tos. I  aun  de  aqui  se  liquida  i  verífica  lo  que  al  presente  yo  pretendo  probar, 
que  naturalmente  está  impreso  en  los  corazones  de  los  hombres  un  zierto  sen- 
timiento de  divinidad.  Pues  que  la  nezesidad  compele  aun  á  los  mas  abomi- 
nables á  confesarla.  En  el  entretanto  que  todo  les  suzede  á  su  propósito,  do- 
nosamente se  burlan  de  Dios:  i  aun  para  abatir  su  potenzia  ellos  son  gran- 
des dezidores  i  parleros:  mas  si  alguna  calamidad  cae  sobre  ellos ,  los  so- 
lizita  á  buscar  á  Dios ,  i  les  dicta  i  baze  dezir  unas  oraziones  sin  fuerza 
ni  valor:  por  lo  cual  se  ve  claramente  que  ellos  no  son  del  todo  ignorantes 
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de  DioSy  pero  que  aquello  que  debía  salir  mas  presto  ba  sido  encubierto  por  su 
malina  i  rebelión. 

CAP.  V. 

Que  el  canoximiento  de  Dios  se  muestra  en  la  creazüm  del  mundo 

i  en  el  perpetuo  gobierno  déL 

por  Guanto  la  felizidad  i  bienaventuranza  consiste  en  conozer 
á  DioSy  &  fin  que  á  ninguno  fuese  zerrado  el  camino  de  ir  á  esta 
I  felizidady  no  solamente  Dios  plantó  esta  simiente  de  relijioa 

(de  que  habemos  hablado)  en  los  corazones  de  los  hombres, 
mas  aun  de  tal  manera  se  manirestó  en  esta  tan  admirable  Tá- 
brica  del  mundo,  i  cada  dia  se  manifiesta  i  declara,  que  no 
puedan  abrir  los  ojos  sin  que  sean  compelidos  á  lo  ver.  Es  verdad  que  su 
eseosia  es  incomprensible,  de  tal  suerte  que  su  Deidad  traspase  todo  sen- 
timiento humano:  pero  él  entalló  en  cada  una  de  sus  obras  unas  ziertas  notas 
i  se&ales  de  su  gloría ,  las  cuales  son  tan  claras  i  tan  eszelentes  que  nin- 
guno por  simple  i  rudo  que  sea,  no  pueda  pretender  ignoranzia.  Por  tanto 
el  Profeta  con  muí  gran  razón  esclama;  que  Dios  está  vestido  de  claridad  Sal.  104,  2. 
oomo  de  una  ropa:  como  si  dyera ,  que  él  desde  que  en  la  creazion  del 
mondo  mostró  su  poteozia,  se  comenzó  con  el  ornato  visible,  que  lo  hazia 
poderosísimo,  i  donde  quiera  que  se  veía,  hermosísimo,  á  mostrar.  I  en  el 
mismo  logar  el  Profeta  admirablemente  compara  los  zielos  en  cuanto  están 
así  esteodidos  á  un  pabellón  real,  dize  que  él  entabla  con  aguas  sus  salas 
altas,  haze  que  las  nubes  sean  sus  carros,  cabalga  sobre  las  alas  de  los  vien- 
lus,  i  baze  que  los  vientos  i  los  relámpagos  sean  sus  postas:  i  por  cuanto  que 
la  gloría  de  su  potenzia  i  sabiduría  se  muestra  muí  mucho  mas  en  lo  alto, 
muchas  vezes  el  zielo  se  llama  su  palazio.  I  cuanto  á  lo  primero,  á  cualquiera 
parte  que  miremos,  no  hai  cosita  por  pequeña  que  sea  en  el  mundo,  en  la 
oual  por  lómenos  no  se  vean  reluzir  algunas  zentellas  de  su  gloria.  I  no  po- 
dríamos de  una  vez  contemplar  esta  grandísima  i  hermosísima  fábrica  del 
mondo,  que  no  quedemos  confusos  i  atónitos  de  la  gran  fuerza  de  su  res- 
plandor. Por  lo  cual  el  autor  de  la  epístola  á  los  Hebreos  elegantemente  lia-  Hcb.  11,  3. 
roa  al  mondo  una  vista  i  espectáculo  de  las  cosas  invisibles:  por  cuanto  su  pos- 
tura, orden  i  conzierto  tan  admirable,  nos  sirve  como  de  un  espejo,  en  que  «^^i  io  i 
podamos  ver  á  Dios,  el  cual  por  otra  parte  es  invisible.  Por  esta  causa  el  Pro-  '    ' 

feta  iotroduze  las  criaturas  zelestiales  hablando  un  lenguaje  que  todas  las 
naziones  lo  entiendan:  porque  ellas  dan  tan  manifestísimo  testimonio  que 
haya  Dios,  que  no  hai  nazion  por  ruda  i  bárbara  que  sea,  que  no  pueda  ser 
instruida.  Lo  cual  el  Apóstol  declarándolo  ma»  familiarmente  dize  que  aque- 
llo que  se  puede  conozer  de  Dios  ha  sido  manifestado  á  los  hombres.  Por  Rom.  l,  lo. 
cuanto  todos  desde  el  primero  hasta  el  postrero  contemplan  las  cosas  que  son 
invisibles  en  él,  hasta  su  virtud  i  divinidad,  entendiéndolas  por  la  creazion  del 
mundo. 

2  Infinitos  son  los  documentos  asi  en  el  zielo  como  en  la  tierra,  que  nos 
testifican  so  admirable  sabiduría  i  potenzia:  yo  no  entiendo  solamente  los  se- 
cretos de  natoraleza  que  requieren  particular  estudio:  como  son  la  astrolojía, 
la  medizina,  i  toda  la  zienzia  de  las  cosas  naturales:  mas  yo  entiendo  aquellos 
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que  son  tan  notorios  i  palpables ,  que  el  mayor  idiota  i  mas  nido  hombre  del 
moado  los  vea  i  entienda :  de  suerte  que  sea  imposible  abrir  los  ojos  sin  que 
sea  dellos  testigo.  Es  verdad  que  los  que  han  entendido,  ó  por  lo  menos  gusta- 
do las  artes  liberales  siendo  ayudados  por  esta  via  pueden  mejor  entender  los 
secretos  misterios  de  la  divina  sabiduría.  Pero  con  todo  esto  el  que  nunca  ja- 
más estudió  y  no  será  impedido  que  non  vea  un  tal  artiflzio  i  armonía  en  las 
obras  de  Dios ,  el  cual  le  haga  admirar  al  Criador  dellas.  Para  inquirir  los  mo- 
vimientos de  los  planetas ,  para  señalarles  sus  asientos ,  para  medir  las  distan- 
zias ,  para  notar  sus  propriedades  es  menester  arte  i  industria  mas  esquisita 
que  la  que  comunmente  tiene  el  vulgo :  las  cuales  cosas  entendidas ,  tanto  mas 
alto  se  debe  levantar  nuestro  entendimiento ,  para  considerar  la  gloría  de  Dios, 
cuanto  mas  abundantemente  se  despliega  su  providenzia.  Pero  pues  que  los 
mas  vulgares  i  los  mas  rudos ,  que  solamente  son  ayudados  de  la  ayuda  de  ios 
ojos  no  pueden  ignorar  la  eszelenzia  deste  tan  maravilloso  artiflzio  de  Dios, 
que  de  sí  proprío  se  maniOesta  en  esta  tan  innumerable :  pero  con  todo  eso  tan 
distinta  i  tan  bien  ordenada  variedad  de  la  compostura  i  ornato  del  zielo: 
está  claro ,  que  no  bai  ninguno  á  quien  el  Señor  no  baya  asaz  manifestado  su 
Libris  de   sabiduría.  Semejantemente  considerar  por  menudo  con  la  dilijencia  que  hizo 

usupartium.  Galeno,  en  la  composizion  del  cuerpo  humano  su  conexión,  propor- 
zion ,  hermosura  i  uso ,  esto  zierto  es  de  un  injenio  subtil  í  vivo :  con  todo 
esto  por  la  confesión  de  cada  uno ,  el  cuerpo  humano  siendo  como  de 
pasada  considerado ,  luego  á  la  hora  muestra  un  artiflzio  tan  injem'oso  i  tan 
singular,  que  por  él  su  artífice  con  mui  justo  título  deba  ser  tenido  en  admi- 
razion. 

5  Por  esta  causa  algunos  de  los  filósofos  antiguos  llamaron  no  sin  razón 
al  hombro  Microcosmos,  que  quiero  dezir,  un  pequeño  mundo.  Porque 
él  sea  una  rara  i  admirable  muestra  en  que  se  contemple  la  gran  potenzia, 
bondad  i  sabiduría  de  Dios ,  i  que  contenga  en  sí  asaz  muchos  milagros  en  que 
se  pueden  ocupar  nuestros  entendimientos :  con  tal  que  no  nos  desdeñemos 
de  consideraríos.  Por  lo  cual  San  Pablo  desque  avisó  que  aun  los  ziegos  pal- 
pando pueden  encontrar  con  Dios ,  luego  añadió  que  no  lo  debían  buscar  mui 

Act.  17,27.  lejos,  por  cuanto  cada  cual  sin  duda  ninguna  sienta  detro  de  sí  la  grazia  ze- 
lestial  con  que  son  vejetados  i  tienen  ser.  Si ,  pues ,  para  aprender  á  Dios, 
no  es  menester  salir  de  nosotros,  ¿qué  perdón  merezerá  la  pereza  de  aquel  que 
para  que  conozca  á  Dios  se  desdeña  dezendir  en  sí  mismo ,  que  es  donde  Dios 
habita?  Por  la  misma  razón  el  profeta  David  después  de  haber  sumariamente 
santificado  el  admirable  nombre  del  Señor  i  su  Majestad,  que  donde  quiérase 

Sal.  8, 5.  dan  á  conozer,  luego  esclama :  ¿qué  es  el  hombro  del  cual  tñ  hazes  cuenta? 
Iten,  de  la  boca  de  los  niños  i  de  los  que  maman  tú  confirmaste  tu  fuerza. 
Pues  que  no  solamente  propone  en  el  jénero  humano  un  claro  espejo  de  las 
obras  de  Dios ,  mas  aun  dize  que  los  niños  entretanto  que  están  pendientes  de 
las  tetas  de  sus  madres  tienen  lenguas  asaz  elocuentes  para  ensalzar  la  gloría 
de  Dios,  de  suerte  que  no  sean  menester  otros  oradores.  I  de  aquí  viene  que 
él  no  duda  sacar  á  plaza  sus  bocas ,  oomo  aquellas  que  estaban  asaz  bien 
aperzebidas  para  deshazer  el  desatino  de  aquellos  que  deseaban  con  su  so- 
berbia diabólica  echar  por  tierra  el  nombre  i  gloria  de  Dios.  De  don- 

Act.  18,28.  de  salió  aquello  que  el  Apóstol  zita  de  Arato  que  fué  h(Mnbre  pagano, 
que  nosotros  somos  linaje  de  Dios;  porque  habiéndonos  adornado  de  una 

tan 
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tan  grande  dignidad,  él  se  declaró  ser  nuestro  Padre.  De  donde  también 
▼ino  qne  los  otros  poetas,  conforme  á  lo  que  el  sentido  i  común  espe- 
rienxia  les  dictaba ,  le  llamaron  Padre  de  los  hombres.  I  de  hecho ,  nin- 
guno de  su  voluntad  i  con  buen  deseo  se  sujetará  á  Dios,  sin  que  pri- 
mero habiendo  gustado  su  amor  paterno,  sea  de  su  parte  atraído  á  le  amar  i 
servir. 

4    Aquf  se  descubre  una  grande  ingratitud  de  los  hombres ,  los  cuales  te- 
niendo en  sf  enzorrada  una  botica  tan  cumplida  i  abastada  de  innumerables 
obras  de  Dios ,  i  una  tienda  tan  rica  i  llena  de  admirables  mercaderías,  en 
lugar  de  darle  grazias,  se  hinchan  de  mayor  orgullo  i  presnnzion.  Sien- 
ten cuan  maravillosamente  obre  Dios  en  ellos,  i  la  esperíenzia  les  muestra 
con  cuanta  diversidad  de  dones  i  merzedes  su  liberalidad  los  haya  adornado. 
Son  constreñidos,  ¿  despecho  suyo ,  quieran,  ó  no,  conozer  estas  marcas  i 
señales  de  la  Divinidad:  las  cuales  empero  ellos  dentro  de  sí  esconden.  Zierto 
no  es  menester  salir  fuera  de  sf ,  con  tal  que  atribuyéndose  lo  que  les  es 
dado  del  zielo,  no  escondan  debajo  la  tierra  aquello  que  sirve  de  torcha 
á  sus  entendimientos  para  claramente  ver  á  Dios.  I  aun,  lo  que  peor  es, 
el  dia  de  hoi  viven  en  el  mundo  muchos  espíritus  monstruosos ,  los  cuales 
sin  vergüenza  ninguna  aplican  para  escurezer  el  nombre  de  Dios  toda  la  si- 
miente de  Divinidad  que  está  derramada  en  la  naturaleza  humana.  ¿Cuan  abo- 
minable ,  yo  os  ruego,  es  este  desatino ,  que  el  hombre  hallando  en  su  cuerpo 
i  en  su  ánima   zien  vezes  á  Dios,  so  color  i  protesto  desta  eszelenzia 
con  que  Dios  lo  adornó ,  tome  ocasión  de  dezir  que  no  hai  Dios?  Tales 
jentes  no  dirán  que  acaso  son  direrenziadas  de  las  bestias  brutas:  mas 
solamente  tomando  un  velo  de  naturaleza  á  la  cual  ellos  hazen  artífize 
i  autor  de  todas  las  cosas ,  envuelven  i  cubren  á  Dios.  Yeen  un  artiO- 
zio  maravilloso  en  todos  sus  miembros ,  desde  la  punta  de  la  cabeza  hasta 
las  uñas  de  los  pies.  En  esto  también  substituyen  á  naturaleza  en  el  lugar  de 
Dios.  I  sobre  todo,  los  movimientos  tan  lijeros  que  se  ven  en  el  áni- 
ma ,  tan  eszelentes  potenzias,  tan  singulares  virtudes  dan  á  entender  que  hai 
Divinidad ,  la  cual  no  permite  que  sea  encubierta,  ni  escondida :  sino  que 
los   Epicúreos  (como  se   dize  de  los  Jigantes)  hazen  estando  en  talan- 
quera, una  cruel  guerra  contra  Dios.  ¿Cómo  así?  ¿Será  menester  que 
para  gobernar  á  un  gusanillo  de  zinco  pies,  concurran  i  se  ayunten  to- 
dos I^  tesoros    de  la  sabiduría  zelestial;  i  que    todo  lo    restante  del 
mundo  sea  privado  de  un  tal  privilejio?   Cuanto   á   lo    primero,  dezir 
qoe  el  ánima  sea  dotada  de  sus  instrumentos  los  cuales  respondan  á  ca- 
da una  parte,  esto  haze  tan  poco  para  escurezer  la  gloria  de  Dios,  que 
antes  haze  qoe  se  muestre  mas.  Responda  Epicuro,  ¿pues  qué  se  ima- 
jina que  todo  se  haze  del  concurso  de  los  átomos  (que  son  una  cosa  pe- 
queñita  de  que  está  todo  el  aire  lleno)  que  concurso  de  átomos  haga  la 
conooczion  de  la  vianda  i  déla  bebida  en  el  estómago,  i  la  dijiera  la  una 
parte  en  sangre,  i  la  otra  en  escrementos:  i  que  dé  tal  industria  á  ca- 
da uno  de  los  miembros  para  que  hagan  su  oflzio  i  deber,  como  si  otras 
tantas   ánimas   cuantos   miembros    rijiesen    de    un   común    acuerdo    al 
cuerpo? 
5    Pero  no  tengo  que  ver  con  estos  puercos:  dejarlos  he  pues  en  sus  zahúrdas» 
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Yo  hablo  con  aquellos  que  siguiendo  sus  vaoas  curiosidades^  oomo  de  través 
apiicaD  aquel  vano  dicho  de  Aristóteles,  para  deshazer  la  inmortalidad  del  Ani- 
ma, i  para  quitar  A  Dios  su  autoridad.  Porque  con  título  que  las  facultades  del 
ánima  son  instrumentales  Ifganla  al  cuerpo:  como  que  ella  no  pueda  tener  ser 
sin  él:  i  engrandeziendo  la  naturaleza,  abaten  (cuanto  les  es  posible)  la  gloría 
de  Dios.  Pero  mucho  falta  para  que  las  facultades  del  ánima ,  que  sirven  al 
cuerpo,  sean  enzorradas  en  él.  ¿Qué  tiene  que  ver  con  el  cuerpo  saber  medir 
el  zielo,  saber  cuántas  estrellas  haya,  cuan  grande  sea  cada  una  deltas,  cuánta 
distanzia  haya  de  la  una  á  la  otra,  con  cuáota  lijereza,  ó  pesadumbre  hagan 
su  curso,  ó  en  cuantos  grados  se  aparten,  ó  házia  acá,  ó  házia  allá?  Yo  no  niego 
que  la  astrolojfa  sea  útil  i  provechosa:  mas  solamente  quiero  mostrar  que  en 
esta  maravillosa  inquisizion  de  las  cosas  zelestiales,  las  potenzias  del  ánima  no 
tienen  tal  proporzion  con  el  cuerpo  que  puedan  ser  llamadas  instrumentales, 
sino  que  son  distintas  i  separadas  del  cuerpo.  Yo  he  propuesto  un  ejemplo, 
por  el  cual  será  fácil  á  los  lectores  sacar  los  demás.  Zierlo  una  tal  lijereza,  i 
lan  diversa,  como  vemos  en  el  ánima  para  dar  una  vuelta  al  zielo  i  á  la  tierra, 
para  juntar  lo  pasado  con  lo  que  está  por  venir,  para  acordarse  de  lo  que  an- 
tes oyó,  i  aun  para  finjir  lo  que  quisiere,  i  la  destreza  para  inventar  cosas  in- 
creiblas,  la  cual  destreza  es  la  madre  i  inventora  de  todas  las  artes  i  zienzias 
que  hai  admirables,  son  zertísimos  testimonios  de  la  Divinidad  que  hai  en  el 
hombre.  I  lo  que  es  mas  de  notar,  que  aun  durmiendo  no  solamente  se  menea 
i  vuelve  de  acá  por  acullá,  mas  aun  concibe  mui  muchas  cosas  buenas  i  pro- 
vechosas, disputa  de  muchas  cosas,  i  adevina  lo  que  está  por  venir.  ¿Qué  se 
podrá  aqu!  dezir,  sino  que  las  marcas  i  señales  de  inmortalidad  que  Dios  ha 
imprimido  en  el  hombre,  no  se  pueden  por  via  ninguna  deshazer?  ¿Ahora  pues, 
qué  justizia,  ni  lei  sufrirá,  ue  el  hombre  sea  divino,  i  que  no  reconozca  á  sa 
Criador  ?  ¿  Si  por  zierto,  nosotros  (  que  no  somos  sino  polvo  i  zeniza)  haremos 
diferenzia  con  el  juizio  que  nos  ha  sido  dado,  entre  lo  bueno  i  lómalo,  i  no  ha- 
brá juez  en  el  zielo  que  juzgue?  ¿Nosotros  aun  durmiendo  tendremos  algún  en- 
tendimiento, i  no  habrá  Dios  que  vele  i  tenga  cuidado  para  rejir  al  mundo? 
¿Seremos  tenidos  por  inventores  de  tantas  artes,  i  de  cosas  tan  útiles,  i  Dios, 
que  es  el  que  nos  lo  ha  inspirado  todo,  será  defraudado  del  loor  que  se  le  debe? 
Porque  á  ojos  vistas  vemos,  que  todo  cuanto  tenemos,  nos  viene  de  otra  parte, 
i  que  uno  recibe  mas,  i  otro  menos.  Cuanto  á  lo  que  algunos  charlan  que  hai 
una  secreta  inspirazion,  la  cual  conserva  en  su  ser  todo  lo  criado.  Esto  no  so- 
Kn  el  6.  lib.  lamente  es  vano,  mas  aun  de  todo  profano.  Agrádalesel  notable  dicho  del  poeta 
de  la  Eneida.  Verjilio,  el  cual  introduze  á  Anchises  que  habla  con  su  hijo  Eneas  desta  manera: 

Tú,  hijo,  has  de  saber  primeramente. 
Que  al  zielo,  i  tierra,  i  campo  cristalino, 
A  estrellas,  i  á  la  luna  refuljente, 
Sustenta  un  interior  espíritu  divino: 
Una  inmortal  i  sempiterna  mente 
Mueve  la  mundial  machina  contlno: 
Toda  en  todos  sus  miembros  infundida, 
I  al  gran  cuerpo  mezclada  le  da  vida. 

Esta  infusión  da  vida  al  bando  humano, 

I  ¿  cuantas  aves  vemos  i  animales, 
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I  á  cuantos  monstruos  cría  el  mar  insano. 
Bajo  de  sus  clarísimos  cristales: 
Cuyas  simientes  tienen  soberano 
Orijen,  i  rigores  zelestiales,  etc. 

Esto  todo  aertamente  es  para  yenir  á  este  punto  diabólico ,  que  el  mundo 
(el  cual  fué  criado  para  que  fuese  una  muestra  i  un  dechado  de  la  gloria  de 
Dios)  es  criador  de  sí  mismo:  porque  hé  aquí  como  el  mismo  autor  se  declara   En  el  4.  de 
en  otro  lugar  siguiendo  la  común  opinión  de  los  Griegos  i  de  los  Latinos:  dize   ^^  Geórgi- 
pues:  ^^' 

Tienen  las  aveias,  d*Espirítu  divino 
Una  parte  en  si,  bebida  zelestial 
Beben  (que  llaman  Dios)  el  cual  universal 
Por  todas  partes  va,  estendido  contino. 

Por  la  tierra  i  mar,  i  por  el  zielo  astrado 
Esparzido  está,  d*aqui  vienen  á  ver 
Hombres,  bestias  fieras,  i  las  mansas  su  ser 
Todo  partizipe  del  ser  qu*es  Dios  llamado. 

Lo  cual  tomándose,  en  su  primer  estado 
Viene  restituir,  la  vida  sin  morir 
Volando  al  áelo  va,  todo  á  mas  subir 
Que  con  las  estrellas,  se  quede  ahí  colocado. 

Veis  aquf  lo  que  vale  para  enjendrar  i  hazer  perseverar  la  piedad  en  los 
corazones  de  los  hombres  aquella  fría  i  vana  especulazion  del  ánima  universal 
que  da  ser  al  mundo  i  lo  entretiene.  Lo  cual  taipbien  se  verá  mas  claro  por  lo 
que  dize  el  suzlo  poeta  Lucrozio,  deduziéndolo  deste  maldito  prinzipio  filo- 
sÍ6Boo:  todo  lo  cual  va  á  fin  que  no  haziendo  caso  del  Dios  verdadero,  el  cual 
debe  ser  servido  i  adorado,  nos  imajinemos  un  espantajo  por  Dios.  Yo  confie- 
so que  se  puede  dezir  muí  bien  (con  tal  que  el  que  lo  diga,  tenga  temor  de 
Dios)  que  Dios  es  naturaleza.  Pero  por  cuanto  esta  manera  de  hablar  es  dura 
i  impropria,  pues  antes  naturaleza  es  un  orden  i  conzierto  que  Dios  ha  orde- 
nado, cosa  es  mui  mala  i  muí  perjudizial  querer  en  oegozios  de  tanta  impor- 
tanzía  (los  cuales  se  deben  tratar  con  toda  sobriedad)  envolver  &  Dios  confu- 
samente oon  el  curso  inferior  de  las  obras  de  sus  manos. 

6  Por  tanto  todas  las  vezes  que  cada  uno  de  nosotros  considera  su  natura- 
leza debémonos  acordar  que  bai  un  Dios,  el  cual  de  tal  manera  gobierna  to- 
das las  naturalezas,  que  quiere  que  nosotros  pongamos  nuestros  ojos  en  él, 
que  quiere  que  creamos  en  él,  i  que  á  él  invoquemos  i  adoremos:  porque 
00  bai  cosa  mas  fuera  de  camino  ni  mas  desvariada  que  gozar  de  tan  eszelen- 
tes  dones,  los  cuales  dan  á  entender  que  bai  en  nosotros  zierta  Divinidad,  i  en 
el  entretanto  no  hazer  cuenta  del  autor  dellos,  que  por  su  liberalidad  nos  los 
quiere coQzeder.  Pues  cuanto  á  la  potenzia  de  Dios,  ¿cuan  manifiestos  son  los 
testimonios  que  nos  deberian  forzar  á  considerarla?  Porque  no  podemos  igno- 
rar cuánta  potenzia  sea  menester  para  rejir  con  su  palabra  toda  aquesta  in-  potenzia  ¿j^ 
finita  máquina  de  zielos  i  tierra:  i  con  solamente  quererio  así,  hazer  temblar  D¡og. 
los  zielos  con  el  estruendo  de  los  truenos,  abrasar  con  sus  rayos  todo  cuanto  se  le 
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pone  delante,  eozender  el  aire  coa  sus  relámpagos,  revolverlo  todo  con  di* 
versos  jéneros  de  tempestades,  i  en  un  momento,  cuando  su  Majestad  asi  lo 
quiere,  quietarlo  todo:  reprimir  i  tener  nomo  pendiente  en  el  aire  ¿  la  mar,  la 
cual  pareze  que  con  su  altura  está  amenaiando  á  la  tierra  de  la  anegar:  i  unas 
vezes  revolverla  con  la  grandísima  furia  de  los  vientos ,  otras  vezes  ponerla 
en  calma  baziendo  quietar  sus  ondas.  A  este  propósito  hazen  todos  los  loores 
i  alabanzas  de  la  polenzia  de  Dios  que  la  misma  naturaleza  nos  enseña :  los 
cuales  prinzipalmente  se  hallarán  en  el  libro  de  Job  i  de  Esaias,  empero  al  pre- 
sente á  sabiendas  yo  no  los  zilaré.  Porque  los  dejaré  para  otro  mas  proprío  lo- 
gar, que  será  cuando  tratare  de  la  creazion  del  mundo,  conforme  á  lo  que  do- 
lía nos  cuenta  la  Escriplura.  Solamente  yo  quise  aquf  tocar  i  notar,  ser  este  el 
camino  por  donde  todos,  así  fieles  como  infieles  deban  buscar  á  Dios:  con- 
viene á  saber,  seguir  las  trazas  i  retratos,  que  así  en  lo  alto  como  en  lo  bajo 
nos  retratan  al  vivo  su  imájen.  Demás  desto  la  misma  potenzia  de  Dios  nos 
sirve  de  una  guia  para  encaminamos  á  considerar  su  eternidad.  Porque  es  ne- 
zesario  que  sea  eterno,  i  no  tenga  prinzipio  sino  que  de  si  mismo  sea,  aquel 
que  es  orljen  i  prinzipio  de  todas  las  cosas.  I  si  se  demanda  la  causa  que  al 
prinzipio  le  movió  á  criar  todas  las  cosas,  i  que  ahora  le  mueva  á  conservarlas 
en  su  ser,  no  se  podrá  dar  otra  causa  sino  su  sola  bondad.  La  cual  aunque  sea 
sola,  pero  ella  sola  debe  bastarnos  para  afizionar  nuestros  corazones  á  que  la 
amemos:  pues  no  hai  criatura  ninguna  (como  el  Profeta  nota)  sobre  la  cual 
Sal.  145, 9.    gjj  misericordia  no  se  haya  derramado. 

7  También  en  el  segundo  jénero  de  las  obras  de  Dios,  que  son  las  que  sue- 
len acontezer  fuera  del  común  curso  de  naturaleza,  se  muestran  tan  claros  i 
tan  manifiestos  testimonios  de  la  potenzia  de  Dios,  como  los  que  babemos  zi- 
tado.  Porque  en  la  administrazion  i  gobierno  del  jénero  humano  él  de  tal  ma^ 
ñera  modera  su  providenzia,  que  mostrándose  por  infinitas  maneras  magni- 
fico i  liberal  para  con  todos,  pero  con  todo  esto  él  no  deja  de  mostrar  con  da- 
ros i  cotidianos  testimonios  su  clemenzía  á  los  píos,  i  su  severidad  á  los  impíos 
i  malos.  Porque  los  castigos  i  venganzas  que  él  ejecuta  contra  los  malhe- 
chores no  son  ocultos,  sino  bien  manifiestos,  como  él  se  muestra  asaz  clara- 
mente protector  i  defensor  de  la  inozenzia  haziendo  con  su  bendizion  pros- 
perar á  los  buenps,  socorriéndolos  en  sus  nezesidades,  mitigándoles  sos  do- 
lores, aliviándolos  en  sus  calamidades,  i  proveyéndoles  en  todo  cnanto  han 
menester.  I  no  debe  escurezer  al  perpetuo  tenor,  que  él  guarda  en  so  justizia, 
que  él  permita  algunas  vezes  que  los  malhechores  i  delincuentes  vivan  mui 
4  so  contento  i  sin  castigo  por  algún  tiempo,  i  que  los  buenos ,  qoe  ningún 
mal  han  hecho,  sean  aflijidos  con  muchas  adversidades,  i  que  aun  sean  aba- 
tidos i  oprimidos  por  el  atrevimiento  i  crueldad  de  los  impíos:  mas  antes  al 
contrario  debemos  pensar,  que  cuando  él  castiga  alguna  maldad  con  algona 
manifiesta  muestra  de  su  ira,  esto  nos  debe  ser  señal  que  él  aborreze  toda  suer- 
te de  maldades:  i  que  cuando  él  deja  pasar  sin  castigo  muchas  dellas,  esto  es 
señal  que  habrá  otro  día  para  juizio,  para  el  cual  ellas  son  reservadas.  Seme- 
jantemente, ¿  qué  materia  nos  da  él  de  considerar  so  misericordia,  cuando  no 
deja  mui  muchas  vezes  de  continuar  sus  misericordias  i  liberalidad  tanto  tiem- 
po con  unos  pobres  i  miserables  pecadores ,  hasta  tanto  que  habiendo  venzido 
la  malignidad  dellos  con  su  dulzor  i  blandura  mas  que  de  padre  los  atrae  i  re- 
tira de  sí  ? 

3  Por 
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8    Por  osla  misma  razón  el  Pnofela  cuenta  oomo  Dios  sooorre  de  repente 
í  por  una  fia  nanea  oida  ni  vista  i  Faera  de  toda  esperanza ,  &  aquellos 
que  son  ya  tenidos  por  miseros  i  por  casi  ya  desahuziados :  séase  que  an« 
dando  ellos  perdidos  por  montes  i  desiertos  los  defienda  de  las  bestias  fieras 
i  los  vuelva  al  camino :  séase ,  que  él  dé  de  comer  ¿  los  oezesitados  i  ham- 
brientos :  ó  que  él  libre  &  los  caupUvos  que  estaban  aherrojados  i  encerrados 
en  profundas  i  escuras  mazmorras :  ó  que  traiga  &  puerto  sanos  i  salvos  k 
los  que  han  padecido  grandes  tormentas  de  la  mar :  ó  que  sane  de  sus  enfer- 
medades á  los  que  estaban  yamediu  muertos:  séase  que  él  abrase  con  gran 
calor  y  sequedad  las  tierras :  ó  que  las  haga  fértiles  con  una  secreta  virtud  de 
su  regar:  ó  que  levante  en  dignidad  á  lo3  mas  abatidos  del  pueblo:  oque  abata 
á  los  mas  altos  i  mas  estimados.  El  Profeta  después  de  haber  considerado  to- 
dos estos  ejemplos,  concluye  que  los  acontezimientos  i  casos  (que  comun- 
mente llamamos)  fortuitos  son  otros  tantos  testimonios  de  la  providenzia  de 
Dios  y  i  principalmente  de  una  clemenzia  paternal:  i  que  de  aquf  se  da  á  ios 
pfos  materia  de  alegrarse ,  i  á  los  impíos  i  reprobos  se  les  tapan  las  bocas. 
Pero  por  cnanto  la  mayor  parte  de  los  hombres  está  embarvascada  en  sus 
errores ,  no  ve  ninguna  cosa  en  un  tan  ilustre  teatro ,  el  Profeta  esckima  ser 
una  prudenzia  bien  rara  i  bien  singular  considerar,  como  conviene,  aquestas 
obras  de  Dios.  Porque  vemos  que  los  que  son  tenidos  por  hombres  de  vivísi- 
mo entendimiento,  cuando  las  consideran,  no  hazen  nada.  I  zierto,  que  por 
mucho  que  se  muestre  la  gloria  de  Dios,  apenas  se  hallará  de  ziento  uno  que 
de  veras  la  hiire  i  considere.  Lo  mismo  podremos  dezir  de  su  potenzía  i  sabi- 
duría, que  no  son  mas  escondidas  en  las  tinieblas  i  escuridades.  Porque  su  po- 
ienzia  admirablemente  se  muestra  todas  las  vezes  que  la  ferozidad  de  los  im- 
píos, la  cual  (conforme  á  lo  que  della  juzgan  comunmente  es  invinzible)es  en  un 
momento  deshecha,  su  arroganzia  abatida,  sus  fortfsímas  fortalezas  derrocadas, 
sus  armas  i  artillería  hechas  pedazos,  sus  fuerzas  menoscabadas,  todo  cuanto 
se  imajinan ,  vuelto  al  revés,  i  que  con  su  gran  peso  caen,  su  atrevimiento  que  ^1- 1 13, 7. 
subia  sobre  los  mismos  zielos  es  confundido  en  el  centro  de  la  tiera:  al  con- 
trario, cuando  los  abatidos  son  levantados  del  polvo  de  la  tierra,  los  nezesita- 
dos ,  del  estiércol:  cuando  los  oprimidos  i  aflíjidos  son  librados  de  sus  estre*- 
mas  angustias,  los  desahuziados,  i  que  se  tenían  ya  como  por  perdidos,  son  re- 
cobrados :  los  desarmados,  i  que  no  saben  que  cosa  es  guerra,  los  pocos  de  los 
muchos,  los  Qaoos  de  los  fuertes  i  animosos  llevan  la  victoria  i  los  venzen. 
Cuanto  á  su  sabiduría,  bien  á  la  clara  se  ve  que  eszede:  pues  que  vemos  que 
ellaá  su  propio  tiempo  i  sazón  dispensa  todas  las  cosas,  confunde  toda  la  su-  l-^^^'-^»  1^* 
tileza  del  mundo,  coje  á  los  astutos  en  su  astuzia:  finalmente  ordena  todas  las 
cosas  conforme  al  mejor  orden  i  oonzierto  que  es  posible. 

9  Ta  vemos  que  no  es  menester  disputar  mui  largo,  ni  traer  muchos  argu- 
mentos para  mostrar  qué  testimonios  i  muestras  haya  Dios  dado  en  todo 
cnanto  está  criado  para  ilustrar  i  dar  notizia  de  su  divina  Majestad.  Porque  desta 
breve  relazion  que  habemos  hecho,  á  dondequiera  que  estuviere  el  hombre  se  le 
presentarán  i  pondrán  delante  de  los  ojos,  de  suerte  que  sea  cosa  mui  fázit  ver- 
los i  señalarlos  con  el  dedo.  Aquf  también  se  ha  de  notar,  que  nosotros  so- 
mos convidados  á  un  eonozimiento de  Dios,  no  tal  cual  muchos  se  imajinan, 
que  ande  solamente  volteando  en  el  entendimiento  con  vanas  especulaziones: 
mas  que  sea  sólido  i  produzga  su  fruto  cuando  fuere  bien  arraigado  i  asen- 
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lado  en  nuestros  corazones.  Porque  Dios  se  nos  manifiesta  por  sus  virltudes:  de 
las  cuales  cuando  sentirnos  su  fuerza  i  erecto  dentro  de  nosotros,  i  gozamos 
de  sus  beneflzios,  es  muí  gran  razón  que  seamos  tocados  roui  mas  al  vivo  deste 
conozimienlo,  que  si  nos  imajinásemos  un  Dios  al  cual  ni  lo  viésemos  ni  lo 
entendiésemos.  De  donde  colijimos  ser  esta  la  mejor  via  i  el  roas  propiio 
medio  que  podremos  tener  para  conozer  á  Dios:  no  penetrar  con  una  atrevida 
curiosidad  &  querer  entender  por  menudo  la  esenzia  de  la  divina  Majestad, 
la  cual  mas  se  ha  de  adorar,  (]ue  curiosamente  inquirir:  mas  que  contemple- 
mos á  Dios  en  sus  obras :  por  las  cuales  él  se  nos  liaze  zercano  i  familiar,  i  en 
Act.  17, 27.    zierta  manera  se  nos  comunica.  A  esto  tuvo  el  ojo  el  Apóstol  cuando  dijo» 
que  no  es  menester  buscarlo  IoJüs,  pues  que  por  su  potenzia ,  que  es  présenle 
SuL  145.       en  todo  lugar,  él  habita  en  cada  uno  de  nosotros.  Por  tanto  David  habiendo 
antes  confesado  que  la  grandeza  i  Majestad  de  Dios  es  inespiicable ,  i  que 
no  se  puede  hablar  della,  después  viniendo  á  hablar  de  las  obras  de  Dios,  dize 
que  hablará  della.  Por  lo  cual  conviene  ()ue  nosotros  pongamos  de  tal  manara 
diiijenzia  en  inquirir  i  buscar  á  Dios,  que  nuestro  buscarle  de  tal  suerte  tenga 
suspenso  con  admiración  á  nuestro  entendimiento,  que  le  toque  en  lo  vivo 
s.  Aiipistiu   allá  de  dentro  i  de  veras  lo  aflzione.  I  comoen  zicrto  lugar  enseña  San  Agustín: 
siUreulsal.    Por  cuanlo  nosotros  no  lo  podemos  comprender,  A  causa  que  estando  detwijo 
'  '  de  su  grandeza  desfallezemos,  es  menester  que  pongamos  los  ojos  en  sus 

obras,  para  ser  recreados  con  su  bondad. 

10  Allende  desto,  este  tal  conozimiento  no  solamente  nos  debe  provocar  á 
servir  á  Dios,  mas  aun  también  nos  debe  recordar  i  levantar  en  esperanza  de 
la  vida  venidera.  Porque  como  consideremos  los  testimonios  i  muestras  que 
el  Señor  ha  dado,  así  de  su  clemenzia ,  como  de  su  severidad ,  no  ser  que  unos 
prinzipios,  i  que  no  son  del  todo  perfectos  ni  cumplidos,  conviene  que  pense- 
mos, que  él  no  haze  que  rezentar  (como  dizen)  para  amasar:  ensayarse  para 
después  de  veras  hazer  su  obra ,  cuya  maniresiazion  i  entero  cumplimiento  se 
(liflere  para  la  otra  vida.  Por  otra  parte  viendo  que  los  píos  son  ultrajados  i 
oprimidos  de  los  impíos,  injuriados,  calumniados,  perseguidos  i  afrentados:  i 
que  por  otra  [tarle  los  malos  (lorezen,  son  prosperados,  i  que  con  todo  reposo 
i  descanso  gozan  de  sus  riquezas  i  dignidades,  sin  que  nadie  les  vaya  á 
la  mano :  debemos  luego  concluir  que  habrá  otra  vida  en  la  cual  la  maldad 
habrá  su  castigo,  i  la  justizia  tendrá  su  salario.  Demás  desto  cuando  vemos  que 
los  fieles  son  muí  muchas  vezas  castigados  con  los  azotes  de  Dios,  debemos  te- 
ner por  cosa  zertfsima  que  los  impíos  mui  mucho  menos  se  escaparán  en 
lo  venidero  de  los  castigos  i  manos  de  Dios.  Mui  á  nuestro  propósito  viene 
uua  notable  sentenziade  San  Agustín:  Si  todos  los  pecados  fuesen  ahora  mani* 
íi  «^  ?)  ^^h  h  flestamente  castigados,  pensarse  ya  que  ninguna  cosa  era  reservada  para  el  01- 
!l!  üios^'cap.  ^-""^  juizio:  por  otra  parte,  si  ninjun  pecado  Dios  castigase  públicamente, 
s.  '  creerse  ya  que  no  hai  providcnzía  divina.  Así  que  débemeos  confesar  en  cada 
una  de  las  obras  de  Dios:  i  prinzipalmente  en  esta  gran  redondez  del  mundo, 
ser  pintadas  como  en  una  tabla  las  virtudes  i  potenzias  de  Dios,  por  las  cuales 
todo  el  linaje  humano  es  convidado  i  atraído  á  conozer  á  este  grande  artl- 
Oze  i  de  aquí  á  la  verdadera  i  perfecta  felizidad.  I  aunque  las  virtudes  de  Dios 
sean  al  vivo  retratadas  i  se  muestren  en  todo  el  mundo,  con  todo  esto  en- 
tonzes  nosotros  entendemos  que  sea  lo  que  pretenden ,  cuanto  valgan ,  i  para 
que  nos  sirvan,  cuando  dezendimos  en  nosotros  mismos,  y  consideramos  las 
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vias  i  modos  por  donde  el  Seoor  despliega  para  nosotros  su  vida,  sabiduría  i 
virlüd,  i  ejerzila  coa  nosotros  su  justizia,  bondad  i  clemenzia.  Porque  aun-  g^^]  ge 
que  David  justamente  se  queje,  que  los  incrédulos  son  locos  porque  no  con- 
siderao  los  profundos  consejos  de  Dios,  cuanto  al  gobernar  al  linaje  bumano: 
pero  con  todo  eso,  esto  es  veiisimo,  lo  cual  él  mismo  dize  en  otro  lugar:  ^  40  11. 
que  la  admirable  sabiduría  de  Dios  en  esta  parte  eszede  los  cabellos  de  nuestra 
eabeza.  Pero  por  cnanto  este  argumento  se  tratará  por  orden  después,  yo  lo 
dejaré  por  el  presente. 

1 1  Pero  aunque  Dios  nos  represente  con  cuanta  claridad  fuere  posible 
en  el  a'^ftejo  de  sus  obras,  así  á  sí  mismo,  como  á  su  reino  perpetuo:  mas  con 
todo  esto  nosotros  somos  tan  rudos,  que  nos  quedamos  tontos,  i  no  nos  apro- 
vechamos de  testimonios  tan  claros.  Porque  cuanto  A  la  fábrica  del  mundo 
tan  hermosa,  tan  eszelente  i  tan  bien  compasada,  ¿quien  bai  de  nosotros  el 
cual,  ó  levantando  los  ojos  al  zielo,  ó  echándolos  por  diversas  rejiones  de  la 
tierra,  se  acuerde  del  Criador,  i  antes  no  se  pare  en  la  vista  de  las  obras  no 
haziendo  cuenta  del  Criador  dellas?  I  cuanto  á  lo  que  toca  á  aquellas  cosas 
que  comunmente  acontezen  fuera  del  urden  i  curso  natural,  ¿quién  hai  que 
lio  (úense  mas,  que  la  rueda  de  la  fortuna  ziega  i  sin  juizio  torne  i  voltee  á  la 
aventura  á  los  hombres  de  alto  á  bajo,  que  no  que  sean  rejídos  por  la  provi- 
denzU  de  Dios?  I  si  alguna  vez,  por  la  guia  i  encaminamiento  destas  cosas  so- 
mos comitelidos  á  considerar  en  Dios  (lo  cual  de  nezesidad  es  menester  que  to- 
dos hagan)  pero  en  conzibiendo  algún  sentímieato  de  Dios,  luego  al  momento 
DOS  deslizamos,  í  volvemos  á  los  desatinos  i  desvarios  de  nuestra  carne,  i  cor- 
rompenKis  con  nuestra  propria  vanidad  la  pura  i  verdadera  verdad  de  Dios.  Pero 
en  esto  no  convenimos,  que  cada  cual  por  su  parte  se  da  ásu  error  i  vizio  par- 
ticular, i  en  esto  somos  mui  semejantes  i  nos  parezemos,  que  todos  desde  el  ma  - 
yor  basta  el  menor  apartándonos  de  Dios  nos  damos  á  monstruosos  desatinos. 
Pe  ia  cual  enfermedad  no  solamente  los  injenios  nidos  i  de  jente  común  son 
io(*ado>,  mas  aun  los  mui  eszelentes  i  maravillosos.  ¿Cuan  grande  ha  sido  el 
de^satíDo  i  desvalió  que  todos  cuantos  filósofos  ha  habido,  han  mostrado  en  esta 
parle  ?  ¿Por  qué  aunque  no  hagamos  meozion  de  la  mayor  parte  de  los  ñlósofos, 
que  sobremanera  desvariaron,  qué  diremos  de  un  Platón,  el  cual  entre  ellos  todos 
fué  de  mayor  relijion,  i  mas  modesto  i  sobrio,  él  también  desvarió  con  su  globo 
redondo  haziendo  su  primera  idea  del?  ¿I  qué  podia  acontezcr á los  otros,  cuan- 
do los  prinzipales,  los  cuales  debieran  ser  luz  á  los  demás,  andaban  á  lienta  pa- 
redes dando  de  hozicos?  Semejantemente  cuando  el  gobierno  de  las  cosas  huma- 
na<  claramente  testíOca  la  providenzia  de  Dios,  dn  tal  suerte  que  no  se  pnede 
negar,  con  todo  esto  los  hombres  no  se  aprovechan  masdesto,  que  si  se  dijese, 
que  la  Fortuna  acaso  i  á  la  ventura  sin  orden  ni  conzierto  ninguno  lo  disponia 
iodo,  tanta  es  nuestra  natural  inclinazion  á  error  i  vanidad.  Yo  hablo  siemprede 
los  mas  eszelentes  i  mas  afamados  en  zienzia  i  virtud,  i  no  de  aquellos  desver- 
gonzados, que  en  tanta  manera  se  desbocaron  á  profanar  la  verdad  de  Dios.  De 
aquí  salió  aquella  infinidad  de  errores  que  hinchió  i  cubrió  á  todo  el  mundo.  Por- 
que á  cada  cual  su  injenio  lees  como  un  laberinto,  de  manera  que  no  haya  por 
qué  nos  maravillar,  si  cada  nazion  haya  caído  en  su  desatino.  I  no  solamente  es- 
to, mas  aun  casi  cada  cual  de  los  hombres  se  ha  inventado  su  proprio  Dios.  Por- 
que por  cuanto  la  temeridad  i  atrevimiento  se  ayuntaron  con  la  ignoranzia  i 
con  las  tinieblas,  apenas  se  ha  hallado  uno  que  no  se  haya  fabricado  un  ídolo, 
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6  una  fiíatasaia  á  quien  en  lugar  de  Dios  adorase.  Zierto  no  de  otra  manera 
que  el  agua  snele  bullir  i  manar  de  un  grande  i  abundante  raanaaüal«  asf 
ha  salido  una  infinidad  de  dioses  del  entendimiento  de  los  hombres,  según 
que  cada  cual  tomándose  demasiada  lizenzia  vanamente  se  imajina  de  Dios 
esto,  ó  lo  otro.  I  no  es  menester  aquí  hazer  un  catálogo  de  las  superstiziones 
en  que  el  dia  de  hoi  el  mundo  está  envuelto  i  enredado:  porque  seria 
nunca  acabar.  I  aunque  yo  no  hablase  palabra,  asai  claramente  se  ve 
por  tantos  abusos  i  corrupziones  cuan  horrible  i  espantosa  sea  la  zeguera  del 
entendimiento  humano.  Yo  no  hago  easo  de  la  jente  oomnn  que  ni  tiene  doo* 
trina  ni  ense&amienlo,  mas  consideremos  cuan  grande  sea  la  diversidad  que 
hubo  entre  los  mismos  Filósofos,  los  cuales  han  querido  con  su  juitio 
i  saber,  penetrar  los  zielos.  Cuanto  cada  cual  de  ellos  fué  dotado  de  mas 
vivo  juizio,  i  cuanto  fué  mas  adornado  de  zienzia  i  sabiduría,  tanto  mas 
procuró  bien  colorar  lo  que  dezia;  pero  si  de  zerca  quisiésemos  bien  mirar 
sus  colores,  hallaríamos  que  no  eran  otra  cosa  que  una  vana  aparíenzia. 
Pensáronse  los  Estoicos  que  habian  dicho  gran  cosa  cuan<jO  dijeron,  que  de 
todas  las  partes  de  naturaleza  se  podrían  sacar  diversos  nombres  de  Dios,  sin 
que  con  todo  esto  la  esenzia  divina  fuese  deshecha  ó  menofUMibada.  Como 
que  nosotros  no  fuésemos  ya  asaz  inclinados  i  proclives  á  vanidad,  sino 
nos  fuese  puesta  delante  de  los  ojos  una  infinidad  de  dioses,  la  cual  nos  bi- 
ziese  apartar  i  alejar  házia  el  error,  mui  mas  lejos  i  con  mnyor  ímpetu.  La 
Teología  mística  de  los  Ejipzios,  aun  muestra  que  todos  ellos  procuraron 
oon  dilijenzia,  que  no  pareziese  que  desatinaban  sin  ninguna  razón.  I  de 
zierto  pudiera  ser,  que  en  lo  que  ellos  pretendían,  los  simples  i  no  mui  avi- 
sados se  engañaran  á  primera  vista.  Porque  nunca  hombre  nazido  ha  in* 
ventado  cosa  con  que  no  fuese  miserablemente  corrompida  la  relijion.  I 
aun  esta  misma  diversidad  tan  confusa  aumentó  el  atrevimiento  á  los  Epicú- 
reos i  á  los  demás  Ateístas  i  menospreziadores  de  i^lijíon  para  alcanzar  de 
sí  todo  seniimíeoto  de  Dios.  Porque  viendo  ellos  que  los  mui  mas  sabios  i 
prudentes  tenían  entre  sí  grandes  diferenzias,  i  que  entre  ellos  habia  opiniones 
contrarias,  ellos  no  dudaron  so  color  i  protesto  de  las  discordias  de  los  otros, 
ó  hiende  la  vana  i  absurda  opinión  de  cada  uno dellns,  concluir  que  los  hom- 
bres vana  i  locamente  se  buscaban  con  que  atormentarse  i  aflíjirse,  cuando  in- 
quirían si  habia  Dios:  pues  que  no  habia  ninguno.  Pensáronse  que  libremente 
podíab  hazer  esto:  porque  mejor  era  redondamente  i  en  pocas  palabras  negar 
haber  Dios,  que  se  flnjír  dioses  inzíertos  i  que  no  conozían,  i  por  esto  levantar 
oontiendas  que  nunca  tuviesen  fin.  Es  verdad  que  estos  tales  razonan  sin  ningún 
entendimiento  ni  juizío:  por  mejor  decir,  abusan  de  la  ignoranzia  délos  hom- 
bres, como  de  un  manteo,  para  cubrir  su  impiedad,  pues  que  en  ninguna  ma- 
nera nos  es  Ifzíto  menoscabar  á  la  gloria  de  Dios  por  mas  nezia  i  tontamente  que 
hablemos,  Pero  siendo  así  que  todos  ellos  confiesen,  no  haber  cosa,  en  que  así 
doctos  como  indoctos  se  desacuerden  tanto,  de  aquí  se  saca,  queei  juizio  i  en- 
tendimiento humano  cuanto  á  los  secretos  de  Dios  es  mui  tonto  i  mui  ziego,  pues 
que  cada  uno  dallos  yerra  tan  desatinadamente  en  inquirir  i  buscará  Dios.  Sue- 
len algunos  loar  la  respuesta  de  un  zierto  poeta  gentil,  llamado  Simonides,  el 
cual  siendo  preguntado  porHierón  tirano  de  Sizilia,  qué  cosa  fuese  Dios:  pidió  por 
término  para  pensar  la  respuesta  un  dia,  el  dia  siguiente,  como  el  mismo  Hierón 
lepreguntaselo  mismo,  él  pidiódosdias,  icada  vezquesecumplia  loquese  señaló, 
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tomaba  á  pedir  tiempo  doblado:  al  fin  respondió:  Coast»  yo  mas  oonside- 
ro  qué  cosa  es  Dios,  tanto  mas  se  me  descubre  major  hoadura  i  dificultad. 
Pongamos,  pues,  por  caso,  que  SimooíJes  haya  moi  prndeotemeote  hecho  en 
suspender  su  parezer  en  cosa  que  él  no  entendía;  pero  de  aquí  se  ve  que  si  los 
hombres  no  fuesen  que  solamente  por  naturaleza  ensenados,  que  ninguna 
cosa  tendrían  zierta,  firme  ni  líquida:  mas  que  solamente  serian  asidos  deste 
prinzipio  oiinruso,  de  adorar  al  Dios  que  no  conozian. 

12  Debemos  también  tener  por  entendido,  que  lodos  cuantos  adulteran 
la  verdadera  relijion  (lo  cual  nezesariamente  aconteze  á  todos  aquellos  que 
siguen  sus  fantasías)  se  apartan  i  alejan  del  verdadero  Dios.  Es  verdad  que 
protestarán  no  tener  tal  voluntad  ni  intenzioo:  mas  poco  haze  al  caso  saber  lo 
que  ellos  pretendan,  ósepersuadan,  pues  que  el  Espíritu  Santo  pronunzia  ser 
todos  aquellos  apóstatas  que  según  la  zeguedad  de  su  entendimiento  ponen 
t  los  mismos  diablos  en  el  lugar  de  Dios.  Por  esta  razón  San  Pablo  dizeque  los  Ef(*8-  *.  -I- 
Efesios  hablan  estado  sin  Dios,  hasta  tanto  que  por  el  Evanjelio  aprendieron 
qué  cosa  era  adorar  al  verdadero  Dios.  I  esto  no  se  debe  solamente  entender  de 
un  solo  pueblo,  ó  nazinn,  visto  que  en  otro  lugar  él  mismo  afirma  que  todos  los 
hombres  del  universo  se  han  desvanezido  en  sus  pensamientos,  después  que  la  "^^'  ^'  ^^- 
Majestad  del  Criador  les  fué  manifestada  por  la  creazion  i  fábrica  del  mundo. 
Por  tanto  la  Kscriptura  á  fin  de  dar  su  lugar  al  verdadero  i  solo  Dios,  insiste 
mui  de  propósito  en  condenar  por  vanidad  i  mentira  todo  cuanto  en  los 
tiempos  pasados  los  paganos  i  idólatras  encumbraron  i  pusieron  sobre  las 
nubc^  por  divinidad ,  i  no  aprueba  por  Dios  sino  aquel  solo  Dios  que  era  ado- 
rado en  el  monte  de  Sión,  en  donde  solamente  había  espezial  enseñamiento  de  ^^^  ^  ^^ 
Dios  para  entretener  los  hombres  en  verdadera  relijion.  Ziertamente  en  el  ^'     • 

tiempo  que  el  Señor  conversó  en  el  mundo  no  habia  nazion,  eszeptos  los  ju- 
díos, que  se  azercase  mas  á  la  verdadera  relijion  que  los  Samaritanos;  pero  jua„  4^  oa. 
con  todo  esto  sabemos  por  la  misma  boca  de  Cristo,  que  ellos  no  sabían  lo 
que  adoraban.  De  donde  se  sigue  que  ellos  eran  engañados  en  gran  manera. 
Finalmente  aunque  no  todos  hayan  soltado  las  riendas  á  vizios  tan  gruesos  i 
enormes,  i  que  00  hayan  caído  en  idolatrías  tan  claras  i  manifiestas;  pero  con 
todo  esto  nunca  ha  habido  relijion  que  fuese  pura  i  perfecta,  la  cual  fuese  so- 
lamente fundada  por  el  común  juizio  i  sentimiento  de  los  hombres:  porque 
aunque  algunos,  los  cuales  fueron  bien  pocos,  no  desatinaron  tanto  como  el 
vulgo  i  jente  común ,  pero  con  todo  esto  la  sentenzia  del  Apóstol  es  verdade-  i.  Cor.  1 8. 
ra ,  que  dize :  que  los  prínzipes  deste  mumio  no  aprendieron  la  sabiduría  de 
Dios.  Pues  sí  los  mas  eszelentes  i  de  mas  sutil  i  vivo  juizio  se  han  de  tal  ma- 
nera perdido  en  las  tinieblas,  ¿qué  podremos  dezir  de  la  jenle  común,  la  cual 
en  respecto  de  los  otros  son  hezes  de  la  tierra?  Por  lo  cual  no  es  de  maravillar 
si  el  Espíritu  Santo  repudie  i  deseche  toda  cualijuiera  manera  de  servir  á  Dios 
que  es  inventada  por  juizio  de  hombres ,  como  bastarda  i  no  lejítima :  pues 
que  toda  opinión  que  los  hombres  se  han  fabricado  en  sus  entendimientos 
cuanto  á  los  misterios  de  Dios,  aunque  ella  no  traiga  siempre  consigo  una 
infinidad  de  errores;  pero  por  todo  esto  no  deja  de  ser  la  madre  de  los  errores. 
Porque  dado  caso  que  no  suceda  otra  cosa  peor,  zierto  este  es  vizio  notable, 
adorar  á  la  aventura  un  Dios  no  conozido:  de  lo  cual  son  por  boca  de  Cristo  Juan.  4, 22. 
condenados  todos  cuantos  no  son  por  la  leí  enseñados  qué  Dios  hayan  de 
adorar.  I  de  hecho,  los  mas  sabios  gobernadores  del  mundo  que  han  estable- 
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zido  leyes,  nunca  pasaron  mas  sidelanle  que  tener  una  relijion  la  cual  Tóese 
admitida  por  público  con^nlimiento  del  pueblo.  Jeoofon  también  cuenta,  co- 
mo Sócrates,  fllósofo  arainadisimo,  loa  la  respuesta  que  dio  Apolo,  en  la  cual 
manda  que  cada  cual  sirva  á  sus  dioses  conforme  al  uso  i  manera  de  sus  pre- 
dezesores  i  conforme  á  la  costumbre  de  la  tierra  en  que  nazió.  ¿I  de  dónde 
(yo  os  suplico)  tendrán  los  hombres  miserables  esta  autoridad  de  deflnir  i  de- 
terminar conforme  á  su  albedrio  i  parezer  una  cosa  que  traspasa  í  eszede  todo 
el  mundo?  O  bien,  ¿quién  podrá  quietarse  sobre  lo  que  habrá  sido  ordenado 
i  establezído  por  los  antiguos  para  que  sin  «luda  i  sin  ningún  escrúpulo  de 
conszienzía  admita  el  Dios  que  le  ha  sido  dado  por  los  hombres  ?  Antes  cada 
cual  se  asirá  de  so  parezer,  que  sujetarse  á  la  voluntad  de  otro.  Asi  que  por 
cnanto  es  un  nudo  mui  flojo  i  de  ningún  valor  para  nos  entretener  en  relijion, 
i  servir  á  Dios,  seguir,  ó  la  costumbre  ite  la  tierra,  ó  lo  que  comunmente 
nuestros  antepasados  hizieron,  resta  que  el  mismo  Dios  desde  el  zielo  dé  tes- 
timonio de  sí  mismo. 

15  Veis  aquí  pues  como  tantas  lámparas  cnzendidas  nos  alumbran  en 
vano  en  la  fábrica  del  mundo  para  nos  hazer  ver  la  gloria  del  Criador :  las 
cuales  de  tal  suerte  ñus  alumbran  al  derredor,  que  en  ninguna  manera  nos  pue- 
den por  sí  solas  encaminar  al  derecho  camino.  Es  verdad  que  ellas  echan  de  sí 
unas  ziertas  zentellas:  pero  ellas  se  mueren  antes  que  den  de  sí  entera  luz.  Por 

licb.  ii,  i.  esta  causa  el  Apóstol  en  el  mismo  lugar  que  llamó á  los  siglos  semejanzas  do 
las  cosas  invisibles,  luego  dize,  que  por  fó  entendemos  los  siglos  haber  sido 
ordenados  por  la  palabra  de  Dios:  signlGcando  por  esto  ser  verdad ,  que  la 
Majestad  divina,  la  cual  de  su  naturaleza  es  invisible,  nos  es  manifestada  en  ta- 
los espejos,  pero  que  nosotros  no  tenemos  ojos  para  poder  verla  si  primero  no 

Huin.  i,  19.  nos  son  alumbrados  allá  de  dentro  por  fé.  Ni  San  Pablo  cuando  dize,  que  lo 
que  se  puede  conozer  de  Dios  es  manifestado  por  la  creazion  del  mundo,  de- 
nota tal  manifestazion  la  cual  se  pueda  comprender  por  la  sutileza  del  en- 
tendimiento humano:  mas  antes  muestra  que  ella  no  pasa  mas  adelante  que 

Act.  17, 27.  de  hazerlos  inescusables.  I  aunque  el  mi.  mo  Apóstol  dize  en  zíerto  lugar  que 
Dios  no  debe  ser  buscado  mui  lejos,  pues  que  habita  entre  nosotros:  pero 
en  otro  lugar  enseña,  de  que  nos  sirva  esta  zercania.  En  los  tiempos  pasa*- 

Act.  14,  IG.  dos  (dize)  permitió  Dios  que  los  jentiles  caminasen  por  sus  caminos:  pero  con 
todo  esto  no  dejó  de  dar  testimonio  de  sí  mismo  haziéndoles  bien  desde  el 
zielo,  dándoles  lluvias  i  tiempos  frulíferos  i  hincliieiido  los  corazones  de  los 
hombres  de  mantenimiento  i  de  alegría.  Así  que  aunque  Dios  no  haya  dejado  de 
dar  testimonio  de  sí  convidando  i  atrayendo  dulzemente  á  los  hombres  con  su 
grande  liberalidad  á  que  le  conoziesen:  mas  ellos  |»or  todo  esto  no  dejaron  de 
seguir  sus  caminos,  quiero  dezir,  sus  errores  portenluosos. 

1 4  I  aunque  seamos  destituidos  de  faruitad  natural  para  tener  perfecto 
i  claro  conozimiento  de  Dios:  mas  por  cnanto  la  falta  de  nuestra  rudeza  está 
dentro  de  nosotros,  no  tenemos  terjivorsazion  ni  escusa  ninguna:  porque  no 
podemos  de  tal  manera  pretender  ignoranzia,  que  nuestra  propria  oonszienzia 
no  nos  convenza  de  neglijentes  i  ingratos.  Si  por  zierto ,  escusa  es  digna  de 
ser  admitida,  que  el  hombre  achaque  que  no  tuvo  orejas  para  oir  la  verdad, 
visto  que  las  mismas  criaturas  mudas  con  vozes  asaz  claras  i  manifiestas  la 
testifican.  Si  se  escusare  que  no  tiene  ojos  para  verla,  las  criaturas  que  no  tie- 
nen ojos  la  muestran.  Si  se  escusare  que  no  tiene  vi  ireza  de  entendimiento, 

todas 
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todas  las  criaturas  irrazionales,  que  ningún  uso  de  razón  tienen,  le  enseñan. 
Por  tanto,  cuanto  al  andar  perdidos  i  vagabundos,  ninguna  escusa  tenemos: 
puesto'que  todo  cuanto  Dios  crió,  nos  muestra  camino  derecho.  Pero  aunque 
se  deba  imputar  &  los  hombres  que  ellos  luego  al  momento  corrompen  la  si"- 
mienta  que  Dios  sembró  en  sus  corazones  para  que  ellos  lo  pudiesen  conozer 
por  el  admirable  artiflzio  de  naturaleza,  de  tal  manera  que  esta  simiente  jamás 
frutiOca  ni  viene  á  perreczion:  mas  con  todo  eso,  esta  es  grandísima  verdad, 
qm  esta  simple  i  sola  testlGcazion  que  todas  las  criaturas  dan  de  su  Criador  en 
ninguna  manera  basta  á  suflzientemente  nos  instruir  ni  enseñar.  Porque  al  mo- 
mento que  contemplando  al  mundo  habernos  tomado  un  tantito  de  gusto  de 
Dios,  nosotros  dejamos  al  verdadero  Dios,  i  en  su  lugar  constituimos  las  in- 
venziones  i  fantasías  de  nuestro  celebro,  i  robamos  al  Criador,  que  es  la  fuente 
de  justizia,  s^ibiduría,  bondad  i  potenzia,  el  loor  que  se  le  debe,  atribuyéndolo 
ó  (í  esto,  ó  á  lo  otro.  I  cuanto  á  sus  obras  ordinarias,  6  nosotros  de  tal  ma- 
nera se  las  escurezemos,  ó  se  las  volvemos  al  revés,  i  de  alto  á  bajo  no  bazieo- 
do  gran  caso  dellas,  que  no  les  damos  el  pe.^  i  valor  que  se  les  debe,  i  al  au- 
tor dellas  lo  privamos  de  su  loor  i  alabanza. 

CAP.  VI. 

Es  menester  para  conozer  á  Dios ,  en  cuanto  es  Criador,  que  la  Escriptura 

nos  guie  i  encamine. 

OR  tanto  aunque  la  claridad  que  se  presenta  i  pone  delante  de 
los  ojos  á  los  hombres,  así  en  lo  alto  como  en  lo  bajo,  asi  en  el 
P  zielo  como  en  la  tierra,  sea  asaz  sufiziente  para  quitarles  toda 

escusa  i  defensa  de  su  ingratitmi:  como  de  hecho  Dios  ha  que- 
rido de  tal  manera  manifestar  su  Majestad  i  Deidad  en  las  cria- 
turas á  todos  sin  escepzion  ninguna,  para  condenar  al  linaje  humano  ha- 
ziéodolo  inescusable.  Con  todo  esto  es  nezesarlo  que  haya  otro  medio  i  mas 
proprio,  el  cual  derechamente  nos  encamine  ¡  haga  conozer  al  que  es  Criador 
del  universo.  Por  lo  cual  no  sin  causa  su  Majestad,  añadió  la  luz  de  su  pala- 
bra, para  que  para  nuestra  salud  le  conoziésemos.  Es  verdad  que  este  privile- 
jio  él  lo  conzedió  A  aquellos,  que  él  quiso  atirar  á  sí  mas  zercana  i  familiarmen- 
te. Porque  por  cuanto  él  via  que  el  enten  limiento  de  cada  uno  de  los  hombres 
andaba  vazílando  i  dan.lu  consigo  de  acá  para  acullá,  después  de  haber  esco- 
jido  á  los  judíos  por  pueblo  particular  i  proprio  suyo,  él  los  enzorró  como 
dentro  de  un  soto,  para  que  no  desvariasen  como  las  demás  jentes.  1  no  sin 
causa  en  el  día  de  hoí  nos  entretiene  con  el  mismo  artiOzio  en  el  verdadero  co- 
nozimíento  de  su  Majestad:  porque  si  él  no  usase  deste  remedio,  aun  aquellos 
mismos  que  parezen  ser  mui  mas  Armes  i  constantes  que  los  otros  se  desliza- 
rían al  momento  porque  como  los  viejos,  ó  los  lagañosos,  ó  los  que  tienen  otra 
cualquiera  enfermedad  de  ojos,  si  les  ponen  delante  un  hermoso  libro  de  linda 
letra,  aunque  ellos  vean  haber  algo  en  él  escrito,  pero  con  todo  esto  á  gran  pe- 
na pueden  leer  dos  palabras,  mas  poniéndose  unos  anteojos  comienzan  á  leer  dis- 
tintamente. De  la  misma  manera  la  Escriptura  recojiendo  en  nuestro  entendi- 
miento una  zierta  notizia  de  Dios,  la  cual  por  otra  via  sería  confusa,  i  desba- 
ziendo  la  escuridad  nos  muestra  mui  á  la  clara  al  verdadero  Dios.  Por  tanto  es  sin- 
gular don  de  Dio»  cuando  su  Majestad  para  enseñar  su  Iglesia,  usa  no  solamente 
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de  maestros  mudos,  cuales  soo  sus  obras,  de  las  cuales  habernos  hablado,  mas 
aun  allende  desto  liene  por  bien  abrir  su  boca  sacratísima,  i  no  solamente  ba* 
ze  saber  i  pubiiea  que  se  debe  adorar  algún  Dios,  mas  aun  publica  ser  él  el 
Dios  que  debe  ser  adorado:  i  no  solamente  enseña  á  sus  escojidos  que  fijen  sus 
ojos  en  Dios,  mas  aun  él  se  presenta  de'ante  de  los  ojos  para  que  lo  vean.  Él 
ha  tenido  desde  el  prinzipio  este  orden  con  su  Iglesia:  i  es,  que  demás  de  aque- 
llas jenerales  maneras  de  ense&ar,  él  ha  también  añadido  su  palabra:  la  cual 
es  una  ñuta  i  señal  mui  mas  zierla  i  verdadera  para  cooozerlo.  I  no  hai  que 
dudar,  sino  que  Adán ,  Noé,  Abraan,  i  todos  los  demás  Padres  siéndoles 
hecha  esta  merced  de  la  palabra,  hayau  venido  á  una  notizia  mui  mas  zierta 
i  familiar,  la  cual  los  haya  en  zierta  manera  direrenz:ado  de  ios  incrédulos. 
Aun  yo  no  hablo  de  la  verdadera  doctrina  de  la  fé  con  que  ellos  ñieron  alum- 
brados para  espei*ar  la  vida  eterna.  Porque  Tué  nezesario  para  pasar  de 
muerte  á  vida  no  solamente  conozer  á  Dios  por  su  Criador,  mas  aun  por 
su  Redentor,  como  también  lo  uno  i  lo  otro  lo  alcanzaron  iK)r  la  palabra. 
Porque  aqueste  jénero  de  conozimiento  con  que  ellos  entendieron  cual  era 
el  Dios  que  crió  el  mundo,  i  ahora  lo  gobierna,  prezedió  primeramente, 
después  se  siguió  la  otra  que  es  interior,  la  cual  sola  viviflca  las  ánimas 
muertas ,  con  la  cual  Dios  es  conozido  no  solamente  por  Criador  del  mun- 
do, i  por  único  autor  i  conductor  de  todo  cuanto  hai  en  el  mundo,  mas  aun 
lK)r  Redentor  en  I«a  persona  de  nuestro  mediador  Jesu  Cristo.  Kmpero  por 
cuanto  aun  no  habemos  venido  á  tratar  de  la  caida  del  hombre  ni  de  la  cor- 
ropzion  de  su  naturaleza,  por  esta  causa  yo  dejaré  al  presente  de  Iratar  de 
su  remedio.  Asf  que  los  lectores  se  acuerden  que  cuando  yo  aquí  trato  cóm  i 
Dioses  conozido  por  su  palabra,  yo  no  trato  aun  de  aquella  alianza  i  con- 
zierto  con  que  Dios  se  adoptó  para  sf  á  los  hijos  de  Abrahan,  ni  tampoco  tra- 
to de  aquella  suerte  de  doctrina  con  que  los  Deles  propríamente  se  han  dire- 
renziado  de  las  jentes  proGinas  i  idólatras.  Porque  esta  parte  de  doctrina 
es  fundada  en  Jesu  Cristo.  Pero  mi  intento  es  solamente  declarar  en  qué  ma* 
ñera  Dios,  que  es  el  Criador  del  mundo ,  deba  ser  por  ziertas  notas  diferen- 
ziado  de  toda  la  otra  multitud  de  dioses,  que  los  hombres  se  han  inventado, 
tras  desto  mui  á  propósito  el  mismo  orden  i  manera  de  prozeder  nos  enca- 
minará á  que  tratemos  del  Redentor.  I  aunque  yo  zitaro  mui  muchos  luga- 
res del  Nuevo  Testamento  1  de  la  Lei  i  de  los  Profetas,  en  los  cuales  se 
baze  esprosa  i  manifiesta  meozion  de  Cristo ,  pero  todos  ellos  no  querrán 
probar  otra  cosa,  sino  que  Dios,  que  es  el  Criador  del  mundo,  nos  es 
manifestado  en  la  Escriptura,  i  qué  sea  aquello  que  nosotros  debamos  sa- 
ber del.  Para  que  no  andemos  por  rodeos  i  lircuitos  perdidos  buscando  otro 
Dios  no  conozido. 

3  Séase  pues  que  Dios  se  haya  manifestado  á  los  Patriarcas  i  Profetas  por 
visiones,  i  revelaziones :  séase  que  Dios  haya  usado  del  ministerio  i  servizio 
de  los  hombres  para  enseñarles  lo  que  ellos  después  de  mano  en  mano  (como 
dizen)  habían  de  enseñar  á  sus  dezendientes:  pero  esto  es  cosa  zertisima  que 
Dios  les  imprimió  en  sus  corazones  una  tal  zertidumbre  de  fé  por  la  cual  ellos 
se  persuadiesen  i  entendiesen  que  aquello  que  se  les  habia  revelado,  i  ellos  ha- 
bían aprendido,  habia  sido  manifestado  por  el  mismo  Dios.  Porque  siempre  su 
Majestad  ha  ratifiíuulo  i  mostrado  ser  zertisima  su  palabra,  para  que  se  le  diese 
mui  muclio  mas  crédito  que  á  todas  las  opiniones  de  los  honibres.  Finalmente 
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A  Bn  que  por  ana  perpétoa  ooatinoazion  la  verdad  de  su  doctrina  se  perpe* 
toase  en  el  mundo  para  siempre,  él  quiso  que  las  mismas  revelaziones  con  que 
él  se  manirestó  ¿  los  Padres  se  rejistrasen  como  en  público  rejistro.  Por  esta 
oausa  él  promulgó  su  Lei,  i  después  a&adió  por  intérpretes  della  á  los  Profe* 
tas.  Porque  aunque  la  doctrina  de  la  Lei  sirva  de  muchas  cosas  (como  muí 
bien  veremos  después)  pero  sobre  todo  Moisén  i  todos  los  Profetas  pretendie- 
ron i  insistieron  en  enseñar  la  manera  i  forma  con  que  los  hombres  sean  re- 
OHiiiliados  con  Dios  (de  aquí  viene  que  San  Pablo  llama  á  Jesu  Cristo  el  fin  i   Rom.  10,  4. 
oompUmiento  de  la  Lei)  con  todo  esto  otra  ves  vuelvo  ¿  repetir  que  allende 
la  doctrina  de  la  fé  i  penitenzia,  la  cual  propone  &  Jesu  Cristo  por  mediane- 
ro, la  Escriptura  tiene  gran  cuenta  de  engrandezer  con  ziertas  notas  i  señales 
notables  al  verdadero  i  6nico  Dios,  que  crió  al  mundo,  i  lo  gobierna,  á  fln  que 
no  fuese  revuelto  con  la  otra  vana  multitud  de  dioses.  Asi  que  aunque  el 
hombre  deba  de  veras  levantar  los  ojos  para  contemplar  las  obras  de  Dios, 
por  cuanto  Dios  lo  puso  en  este  hermosísimo  teatro,  que  es  el  mundo,  para 
que  las  viese:  pero  con  todo  esto  es  menester  para  que  mejor  haga  su  prove- 
cho, tener  atentas  las  orejas  ¿  la  palabra.  I  por  tanto  no  es  de  maravillar,  si 
los  hombres  siendo  nazidos  en  tinieblas  se  endurezcan  mucho  mas  i  mas  en  sa 
tontedad:  porque  mui  pocos  dellos  hai,  que  como  dóciles  se  sujeten  &  la  pala- 
bra para  entretenerse  dentro  de  los  límites  que  les  son  puestos,  mas  antes 
triunfan  con  toda  lizenzia  en  su  vanidad.  H&se  pues  de  tener  por  resoluto,  que 
para  que  seamos  alumbrados  con  verdadera  relijion,  nos  es  menester  comen- 
zar por  la  doctrina  zelestial,  i  es  nos  menester  también  entender  que  ninguno 
puede  tener  siquiera  el  menor  gusto  del  mundo  de  la  buena  i  sana  doctrina, 
sino  aquel  que  fuere  discípulo  de  la  Escriptura.  Porque  de  aquí  prozedeelprin- 
zipio  de  la  verdadera  intelijenzia ,  cuando  con  reverenzia  abrazamos  todo 
cuanto  Dios  ha  querido  testificar  de  si  mismo.  Porque  no  solamente  naze  de 
la  obedienzia  la  perfecta  i  cumplida  fé,  mas  aun  todo  cuanto  debemos  oo- 
nozer  de  Dios.  I  ziertamente  que  en  cuanto  lo  que  toca  &  esto ,  su  Ma- 
jestad ha  usado  en  todo  tiempo  con  los  hombres  de  una  admirable  pro- 
videnzia. 

5  Porque  si  consideramos  cuan  fr&jil  sea  el  entendimiento  humano,  i 
cuan  inclinado  t  olvidarse  de  Dios ,  i  cu&n  fázil  ¿  caer  en  toda  suerte  de 
errores,  i  cuánto  sea  su  apetito  i  deseo  de  inventarse  A  cada  paso  nuevas  i 
nunca  oídas  reiyíones:  de  aquí  se  podrA  mui  bien  ver  ouAn  necesaria  co- 
sa haya  sido  que  Dios  tuviese  sus  rejistros  auténticos  en  que  se  conser- 
•  vase  su  verdad,  A  fln  que  ó  por  olvido  no  se  perdiese,  ó  por  error  i  des- 
cuido no  se  desvaneziese,  ó  por  temeridad  de  los  hombres  no  se  corrompiese. 
Siendo  pues  cosa  notoria  que  Dios  todas  las  vezes  que  ha  querido  enseñar  los 
hombres  con  algún  fruto,  que  él  ha  usado  del  medio  de  su  palabra,  por  cuan- 
to él  via  que  su  imájen,  que  él  habla  imprimido  en  aquesta  hermosura  de  la 
fAbrica  del  mundo,  no  era  asaz  eficaz  ni  bastante.  Si  nosotros  deseamos  con- 
templar A  Dios  perfectamente^  es  nos  menester  que  vamos  por  este  mismo 
eamino.  Es  menester  digo,  que  vengamos  A  su  palabra,  en  la  cual  de  veras 
nos  es  mostrado  Dios,  i  nos  es  al  vivo  pintado  en  sus  obras,  cuando  las  con- 
skleramos  como  conviene,  no  conforme  A  la  perversidad  de  nuestro  jui- 
zio,  mas  según  la  regla  de  la  verdad  que  ei  inmutable.  Si  desto  nos  apartamos 
(como  yo  poco  ha  dije)  por  mucha  priesa  que  nos  demos,  con  todo  esto  por 
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Guaoto  nuestro  correr  va  fuera  de  camino,  nunca  vendremos  al  lugar  que  pre- 
tendemos. Porque  nos  es  nezesario  que  pensemos  que  el  resplandor  i  claridad 
I.  Tim.  6,    de  la  Majestad  divina»  que  San  Pablo  dize  ser  inaczesible,  nos  es  como  un  la- 
^6.  beríntOy  del  cual  no  podemos  salir  sino  fuéremos  guiados  por  él  como  el  hilo  de 

su  palabra:  de  tal  manera  que  nos  seria  mejor  cojear  por  este  camino,  que 
Sal.  93,  96,  correr  ¿  gran  priesa  fuera  del.  Por  tanto  David  enseñando  mui  muchas  vezes 
97, 99,  y  en  que  ]as  superstiziooes  deben  ser  desarraigadas  del  mundo,  para  que  florezca  la 
0^08  luga-  verdadera  relijion,  introduze  á  Dios  reinando.  Por  este  nombre  de  reinar  no 
entiende  David  solamente  el  señorío  que  Dios  tiene  i  ejerzita  gobernando  todo 
lo  criado,  mas  la  doctrina  con  que  él  estableze  su  lejftimo  señorío.  Porque 
Bunoa  se  pueden  desarraigar  del  corazón  del  hombre  los  errores,  hasta  tan- 
to que  sea  en  él  plantado  el  verdadero  conozimiento  de  Dios. 
Sal.  19,  i.  4  De  aquí  viene  que  el  mismo  Profeta  después  de  haber  hecho  menzion 
que  los  zíelos  cuentan  la  gloria  de  Dios,  i  que  el  firmamento  anunzia  las  obras 
de  sus  manos,  i  que  el  perpetuo  orden  i  conzierto  rezfproco  de  los  días  i  de 
las  noches  predican  su  Majestad,  luego  al  momento  deziende  á  la  palabra  di- 
ziendo:  La  Leí  del  Señor  es  sin  mácula,  que  convierte  las  ánimas:  el  testimo- 
nio del  Señor  es  flel,  que  da  sabiduría  á  los  pequeños:  las  justizías  del  Señor 
son  justas,  que  alegran  los  corazones:  el  mandamiento  del  Señor  es  claro, 
que  alumbra  los  ojos.  Porque  aunque  él  comprende  otros  usos  de  la  Leí, 
con  todo  esto  significa  en  jeneral,  que  pues  que  Dios  no  aprovecha  mucho 
convidando  todos  los  pueblos  i  naziones  á  sí  mismo  con  la  vista  del  zielo  i  de 
la  tierra,  que  él  ha  ordenado  esta  escuela  particularmente  para  sus  hijos. 
Lo  mismo  da  &  entender  en  el  Salmo  29,  en  el  cual  el  Profeta  después  de 
haber  hablado  de  la  terrible  voz  de  Dios,  la  cual  haze  temblar  la  tierra  con 
truenos,  vientos,  aguazeros,  torbellinos  i  tempestades,  haze  temblar  ios 
montes ,  troncha  los  zedros :  al  fin  por  conclusión  pone  que  sus  loores  son 
cantados  en  su  Santuario.  Porque  por  esto  él  entiende  que  los  incrédulos  son 
Sal  93  5.  ^^^3  i  °^  ^y®°  ninguna  de  las  vozes  que  Dios  haze  sonar  por  el  aire.  Así 
'  '  en  otro  Salmo  después  de  haber  pintado  las  terribles  ondas  de  la  mar  conclu- 
ye desta  manera:  Señor,  tus  testimonios  son  verificados,  la  hermosura  de  tu 
Juan.  4, 22.  templo  es  santidad  perpetua.  De  aquí  también  tuvo  ocasión  lo  que  nuestro 
Redentor  dijo  á  la  mujer  Samaritana:  que  su  nazion  della  i  todos  los  demás 
pueblos  adoraban  lo  que  no  sabían:  pero  que  solos  los  judíos  servían  al  ver- 
dadero Dios.  Porque  por  cuanto  el  entendimiento  humano,  según  que  es  im- 
bézil  i  flaco;  por  via  ninguna  no  puede  venir  á  Dios,  si  no  fuere  ayudado  i  so- 
levantado por  la  sacrosanta  palabra  de  Dios,  no  era  posible,  sino  que  todos 
¡os  hombres  (eszeptos  los  judíos)  por  cuanto  buscaban  á  Dios  sin  su  palabra, 
anduviesen  perdidos,  i  fuesen  engañados  con  gran  error  i  vanidad. 

CAP.  VIL 

Cuáles  sean  los  testimonios  con  que  se  ha  de  aprobar  la  Escritura  para 
que  nosotros  tengamos  su  autoridad  por  auténtica,  conviene  á  saber  la 
del  Espíritu  Santo:  i  que  es  una  maldita  ficzion  de%ir  que  la  autoridad 
de  la  Escritura  depende  del  juizio  de  la  Iglesia. 

ERO  antes  que  mas  adelante  pasemos,  es  menester  que  aquí  en- 

P  trejiramoe  alguna  cosa  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  lo  cual  no 

solamente  prepare  los  corazones  para  teneriereverenzía,  masaun 

quite 
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quite  toda  duda  i  escrúpulo;  Asi  que  cuando  se  tiene  por  cosa  resoluta,  que 
lo  que  se  propone, es  palabra  de  Dios,  no  hai  ninguno  tan  atrevido  ni  deses- 
perado (con  tal  que  no  sea  del  todo  desatinado,  i  que  se  baya  olvidado  de 
toda  hnmanidad  )  que  se  atreva  á  desecharla ,  como  &  cosa  á  la  cual  no  se  deba 
dar  crédito  ninguno.  Pero  por  cuanto  Dios  no  habla  cada  dia  desde  los  zielas, 
i  por  cuanto  no  bai  que  las  solas  Escrituras,  en  que  él  quiso  que  su  verdad  fuese 
publicada ,  i  que  asi  fuese  conozida  basta  la  fin ,  ellas  no  pueden  con  otro 
titulo  tener  entera  zertidumbre  entre  los  fieles ,  sino  cuando  ellos  tienen  por 
zierto  i  resoluto ,  que  ellas  dezendieron  del  zíeio,  como  si  oyesen  en  ellas  al 
mismo  Dios  hablar  por  su  propria  boca.  Cosa  zierto  es  esta  dignísima  que 
se  trate  mas  í  la  larga,  i  se  considere  con  mayor  advertenzia.  Pero  perdo- 
narme han  los  lectores,  si  yo  tengo  mas  cuenta  con  seguir  el  hilo  que  be 
propuesto  llevar ,  que  no  contratar  esta  materia  en  particular  con  la  digni- 
dad que  requiria.  En  muchos  ha  crezido  un  error  perjudizialísimor  i  es,. 
que  se  piensan  que  la  Escritura  no  tiene  mas  autoridad  de  la  que  la  Iglesia 
de  un  común  acaerdo  le  conzediere:  como  si  la  eterna  i  inviolable  ver- 
dad de  Dios  estribase  en  la  fantasía  de  los  hombres  Porque  veis 
aquí  la  cuestión  que  suelen  preguntar,  i  no  sin  bazer  grande  escarnio  del 
Espíritu  Santo.  ¿  Quién  nos  podrá  bazer  creer  que  esta  doctrina  ha  pro- 
cedido de  Dios?  ¿Quién  nos  zertiflcará  que  ella  ha  permanecido  sana  i  en- 
tera hasta  nuestros  tiempos?  ¿Quién  nos  persuadirá  que  este  libro  deba 
con  toda  reverencia  ser  admitido,  i  que  el  otro  deba  ser  reprobado:  si 
ia  Iglesia  no  pusiese  una  zierta  i  determinada  regla  sobre  esto?  Con- 
cluyen pues  diziendo  que  de  la  determinación  de  la  Iglesia  depende  que  re- 
verencia se  deba  á  la  Escritura ,  i  que  la  Iglesia  tiene  autoridad  para  discer- 
nir i  diferenciar  entre  los  libros  canónicos  i  apócrifos.  Yeis  aquf  cómo 
estos  hombres  abominables  no  teniendo  cuenta  sino  á  levantar  una  tira- 
nía desenfrenada  so  color  i  pretesto  de  Iglesia,  no  hacen  caso  en  que 
absurdidades  se  encarcen  i  enreden  á  si  i  á  los  demás,  con  tal  que  puedan 
bazer  creer  á  la  simple  jente,  que  la  Iglesia  lo  puede  todo.  I  si  esto  es  así, 
¿qué  será  de  las  miserables  conzienzias,  las  cuales  buscan  una  firme  zertidum- 
bre de  la  vida  eterna ,  si  todas  cuantas  promesas  nos  son  hechas  tienen  su 
fuerza  i  vigor  sobre  el  solo  antojo  de  los  hombres?  ¿Cuando  ellos  oyeren 
que  basta  que  la  Iglesia  lo  haya  asi  determinado,  podrán  se  por  ventura  quie- 
tar con  tal  respuesta?  Por  otra  parte,  ¿qué  ocasión  damos  á  los  infieles  de 
hazer  burla  i  escarnio  de  nuestra  fé,  i  cuántos  la  tendrán  por  sospechosa,  si 
se  creyese  que  ella  tiene  su  autoridad  como  de  prestado  del  favor  de  los 
hombr?s? 

2  Pero  estos  barbuUadores  son  aun  asaz  convenzidos  con  sola  esta  pa- 
labra del  Apóstol.  El  dize,  la  Iglesia  ser  fundada  sobre  el  fundamento  de 
los  Profetas  i  de  los  Apóstoles.  Si  el  fundamento  de  la  Iglesia  es  la  doc- 
trina que  los  Profetas  i  los  Apóstoles  enseñaron,  conviene  que  esta  Efe.  2,  ?(). 
doctrina  tenga  su  entera  zertidumbre  antes  que  la  Iglesia  comienzo  á  te- 
ner sa  ser.  I  no  bai  para  qué  cavilar  aquí  diziendo  que  aunque  la  Igle- 
sia tenga  su  prinzipio  i  orljen  de  la  palabra  de  Dios ;  pero  con  todo  esto 
todavía  queda  en  duda,  cual  doctrina  deba  ser  admitida  como  pro- 
fética  i  apostólica,  hasta  tanto  que  la  Iglesia  se  meta  de  por  medio 
i  lo  determine.    Porque  si  la  Iglesia  Cristiana   fué    desde   el  prinzipio 
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fundada  sobre  lo  qoe  los  Profetas  esoribieitm ,  i  sobre  lo  qoe  los  Apóstoles 
predicaron ,  nezesaríamento  se  requiere  qoe  la  aprobaacm  desta  tal  doctrina 
prezeda  i  sea  antes  qae  la  Iglesia,  la  cual  es  fundada  sobre  la  dicha  doctrina: 
como  el  fundamento  siempre  es  antes  que  el  ediflzio.  Asi  que  es  on  gran 
desvario  dezir  que  la  Iglesia  tiene  autoridad  para  juzgar  de  la  Escríptura,  de 
tal  suerte ,  que  lo  que  los  hombres  habrán  determinado,  se  deba  tener  por  pa- 
labra de  Dios,  ó  no.  Por  lo  cual  cuando  la  Iglesia  rezibe  i  admite  la  santa 
Escríptura  i  con  su  testimonio  la  aprueba ,  no  la  haze  auténtica ,  como  que 
ella  antes  fuese  dudosa  i  no  de  crédito :  mas  porque  alia  la  reconoze  ser  la 
misma  verdad  de  su  Dios ,  sin  contradizion  ninguna  la  honra  i  reverenzia 
conforme  &  lo  qoe  debe  ¿  piedad.  Cuanto  ¿  lo  que  preguntan,  ¿qué  de  dónde 
nos  persuadiremos  que  la  Escriptura  procedió  de  Dios ,  si  no  venimos  á  pa- 
rar ¿  lo  que  la  Iglesia  ha  determinado?  Esto  es  como  si  alguno  preguntase: 
¿cómo  sabríamos  hazer  difereniia  entre  la  luz  i  las  tinieblas,  lo  blanco  i  lo 
negro ,  lo  dulze  i  lo  amargo  ?  Porque  la  Escriptura  no  da  menos  muestra  de  si 
para  ser  conozida ,  que  las  cosas  blancas  i  negras  muestran  so  color ,  i  las  co- 
sas dulzes  i  amargas  muestran  su  sabor. 
3  To  sé  mui  bien  que  comunmente  se  zita  el  dicho  de  San  Agustín,  el  cual 
En  el  cau.  dize  que  él  no  creería  al  Evanjelio  si  la  autoridad  de  la  Iglesia  no  lo  moviese. 
^'{tQ\f^  Pero  por  el  contesto  mui  fáziimente  se  entenderá  cuan  fuera  de  propósito, 
damentah^*  i  cuan  calumniosamente  aleguen  este  lugar  á  este  propósito.  San  Agustín  oon- 
tondia  contra  los  Maniqueos ,  los  cuales  querían  que  se  diese  crédito  sin  con- 
tradizion ninguna  á  todo  cuanto  dijesen :  por  cuanto  ellos  protestaban  dezir 
verdad ,  la  cual  con  todo  esto  nunca  mostraban.  I  por  cuanto  queriendo 
levantar  i  poner  sobre  las  nubes  á  su  maestro  i  ensefiador  Maníqueo,  blaso- 
naban deste  nombre  de  Evanjelio ,  él  les  pregunta:  que  qué  harian  si  por 
ventura  encontrasen  con  un  hombre,  el  cual  ningún  crédito  diese  al  Evanjelio. 
Demándales  de  qué  jénero  de  persuasión  usarían  para  atraerio  á  su  opi- 
nión. Luego  dize:  cuanto  á  mi ,  yo  no  creería  al  Evanjelio,  si  no  fuese  pro- 
vocado por  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Por  lo  cual  da  á  entender,  que  él,  to- 
do el  tiempo  que  fué  pagano  i  sin  fé  no  pudo  por  otra  via  ser  atraído  á  creer 
el  Evanjelio  ser  la  verdad  de  Dios,  si  no  convenzido  por  la  aotorídad  de  la 
Iglesia.  ¿I  qué  bai  de  que  nos  maravillar,  si  un  hombre  antos  que  conozca  ft 
Cristo ,  tonga  cuenta  i  haga  mucho  caso  de  lo  que  los  hombres  determinan? 
No  afirma,  pues,  San  Agustín  en  este  lugar  la  fé  de  los  fieles  ser  fundada 
sobre  la  autoridad  de  la  Iglesia ,  ni  entiende  la  zertidumbre  del  Evanjelio  de- 
pender della:  mas  solamente  quiere  dezir  que  los  infieles  no  tienen  zertidum- 
bre ninguna  del  Evanjelio  para  por  ella  ser  ganados  á  Jesu  Cristo,  si  el  con- 
sentimiento de  la  Iglesia  no  los  provoque  i  compela.  I  esto  él  lo  confirma  ha- 
blando un  poco  antes  desta  manera.  Cuando  yo  hubiere  alabado  lo  que  yo 
En  el  mis-  ^^^ ,  i  yo  me  hubiere  hecho  escarnio  de  lo  que  vos  creéis,  oh  Maniqueo,  que  os 
mo  lib.,  cap.  pensáis  que  debamos  juzgar  ó  hazer,  sino  que  dejemos  á  aquellos  que  nos 
IV.  convidan   á  que  conozcamos  cosas  ziertas,  i  después  nos  mandan  que 

creamos  lo  inzierto,  i  que  sigamos  á  aquellos  que  nos  exhortan  á  que 
anto  todas  cosas  creamos  aquello  que  no  podemos  comprender  ni  enten- 
der, para  que  siendo  fortificados  por  la  fó  á  la  fin  entendamos  lo  que  cree- 
mos :  i  esto  no  por  el  medio  de  los  hombres ,  mas  por  cuanto  el  mismo  Dios 
confirma  i  alumbra  interiormente  nuestras  ánimas?  Estas  sin  falte  son  las 

pala- 
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palabras  de  San  Agustín :  de  las  cuales  mui  fázilmeote  cada  cual  podrá  con- 
doir  que  nunca  este  Santo  Doctor  fué  de  parezer ,  que  el  crédito  i  fé  que  da« 
mos  4  la  Escríptura ,  babia  de  estar  pendiente  del  arbitrio  i  voluntad  de  la  Igle- 
sia: mas  que  solamente  quiso  mostrar  que  aquellos  que  aun  no  son  alumbra- 
dos por  el  Espíritu  de  Dios,  son  induzidos  por  la  reverenzia  i  respecto  de  la 
Iglesia  á  una  zierta  dozilidad  para  que  se  dejen  que  se  les  enseñe  la  fé  en  Jesu 
Cristo  por  el  Evanjelio ;  i  que  por  esta  vía  la  autoridad  de  la  Iglesia  es  como 
una  entrada  para  encaminar  los  ignorantes  i  los  preparar  á  la  fé  del  Evanjelio. 
Todo  esto  nosotros  loconresamos  ser  verdad.  I  ziertamente  nosotros  vemos 
mui  bien  que  San  Agustín  quiere  que  la  fé  de  los  fieles  sea  fundada  en  otro 
mui  diferente  fundamento  que  la  determinazion  de  la  Iglesia.  Tampoco  yo  Encllib.32. 
no  niego  que  él  muchas  vezes  no  objecte  á  los  Maniqueos  la  autoridad  i  co- 
mún consentimiento  de  la  Iglesia,  queriendo  él  aprobar  la  Escriptura  que 
ellos  repudiaban.  De  aquí  vino  el  reproche  que  bizoá  Fausto,  que  fué  uno 
de  su  secta  dellos :  conviene  á  saber ,  que  él  no  se  sujetaba  á  la  verdad  del 
Evanjelio  la  cual  era  también  fundada  i  establezida ,  i  de  quien  tanto  caso 
se  hazia:  i  que  habia  sido  admitida  por  perpetua  suzesion  de  tiempo 
desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles.  Mas  por  via  ninguna  él  nunca  preten- 
de eosefiar  que  la  reverenzia  i  autoridad  que  nosotros  damos  á  la  Escriptura 
dependa  de  la  determinazion  i  parezer  de  los  hombres.  Tan  solamente 
(lo  cual  hazia  mucho  á  su  propósito)  alega  el  parezer  universal  de  la  Iglesia: 
en  lo  cual  él  llevaba  gran  ventaja  á  sus  adversarios.  Si  alguno  quisiere  mas 
amplia  confirmazion  desto ,  lea  el  tratado  que  el  mismo  San  Agustín  hizo,  al 
cual  intituló  De  uiililate  credendiy  de  la  utilidad  del  creer:  en  el  cual  hallará 
que  él  no  nos  encarga  ser  crédulos,  ó  fázíles  á  creer  aquello  que  nos  enseña- 
ron los  hambres ,  sino  por  nos  dar  una  zierta  entrada ,  la  cual  nos  sea  (como 
él  dize)  un  conveniente  prinzipio:  cuanto  á  la  resta,  él  no  quiere  que  nos  aten- 
gamos á  la  opinión  que  comunmente  se  tiene ,  mas  que  debemos  estribar  so- 
bre un  firme  i  sólido  conozimiento  de  la  verdad. 

4  Debemos,  pues ,  retener  lo  que  poco  h¿  he  dicho :  i  es ,  que  nosotros 
jamás  de  veras  tendremos  por  verdadera  la  doctrina  hasta  tanto  que  de  he- 
obo  nos  conste  que  el  autor  della  es  el  mismo  Dios.  Por  tanto  la  perfecta 
aprobazion  de  la  Escriptura  comunmente  se  toma  de  la  persona  de  Dios 
que  habla  en  ella.  Los  Profetas ,  ni  los  Apóstoles  no  blasonaban  su  viveza 
de  entendimiento,  ni  ninguna  cosa  de  aquellas  que  suelen  conziliar  crédito 
á  los  que  hablan ,  ni  hazen  fuerza  en  sus  razones  naturales :  mas  ellos  para 
sujetar  á  todos  los  hombres  i  hazerlos  dóziles,  ponen  delante  el  sacro-santo 
nombre  de  Dios.  Resta,  pues,  ahora  ver  cómo  se  podrá  entender,  i  no 
por  una  opinión  aparente ,  sino  de  veras ,  i  en  realidad  de  verdad ,  que  el 
nombre  de  Dios  no  es  temerariamente  ni  con  astuzia  ni  engaño  usurpado.  Sí 
queremos ,  pues,  bien  mirar  por  las  conszienzias,  á  fin  que  ellas  no  sean  per- 
petuamente traídas  de  acá  para  acullá  cargadas  de  dudas ,  í  que  no  vazilen, 
i  que  no  estanquen  i  se  detengan  en  cualquiera  escrúpulo,  es  nezesario 
que  esta  persuasión  se  tome  mui  de  mas  alto  que  de  razones,  ó  de  jui- 
zios,  ó  de  conjecturas  humanas:  conviene  á  saber,  del  secreto  testimonio 
dd  Espíritu  Santo.  Es  verdad  que  si  yo  quisiese  tratar  esta  materia  con 
argumentos  i  pruebas ,  que  yo  podría  sacar  á  plaza  muchas  cosas ,  las  cuales 
fáziijnente  probasen  qne  si  bai  algún  Dios  en  el  zielo ,  que  este  Dios  es  el  au- 
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tor  de  la  Lei ,  de  las  Profezfas ,  i  del  Evanjelío.  I  aun  mas,  que  aunque  los 
mas  doctos  i  mas  sabios  del  mundo  se  levantasen  ¿  la  enoontra ,  i  pusiesen  i 
mostrasen  todo  su  sentido  i  entendimiento  para  servirse  dello  en  esta  contro- 
versia: Gon  todo  esto ,  por  fuerza  les  harán  confesar  (con  tal  que  del  todo  no 
se  hayan  desvergonzado  i  obstinado)  que  se  ve  por  maniflestas  i  notorias  señales 
ser  Dios  el  que  habla  en  la  Escritura:  i  por  el  consiguiente  que  la  doctrina  que 
en  ella  se  contiene ,  es  del  zielo.  Luego  veremos  que  todos  los  libros  de  la  Sagra- 
da Escritura  son  sin  comparazion  ninguna  mui  mas  eszelentes ,  i  de  quien  se 
debe  hazer  muí  mucho  mayor  caso  que  todos  cuantos  libros  hai  escritos.  I 
aun  mas,  si  nosotros  tenemos  los  ojos  claros,  i  los  sentidos  enteros ,  luego  senos 
pondrá  delante  de  nosotros  la  Majestad  de  Dios,  la  cual  ahuyentando  de  nos- 
otros toda  osadía  de  contradezír ,  nos  constriña  á  le  obedezer.  Con  todo  esto 
mui  fuera  de  camino  van ,  i  pervierten  el  orden  los  que  pretenden ,  i  se  esfuer- 
zan á  mantener  la  autoridad  i  crédito  de  la  Escritura  por  argumentos  i  dis- 
putas. Cuanto  á  mf ,  aunque  yo  no  soi  dotado  de  grande  grazia,  ni  soi  gran 
retórico;  pero  con  todo  esto,  si  yo  hubiese  de  disputar  de  esta  materia  con  los 
mas  astutísimos  menospreziadores  de  Dios  que  en  todo  el  mundo  se  pudiesen 
hallar,  los  cuales  procui*an  ser  tenidos  por  mui  dilijentes  i  mui  donosos 
en  desnervar  i  hazer  perder  la  fuerza  á  la  Escritura,  yo  confio  que  no  me  se- 
ria mui  difícil  enfrenar  todo  su  charlar,  i  que  si  el  trabajo  de  confutar  todas 
sus  astuzias  i  cavilaziones  fuese  útil ,  yo  zierto  sin  tomar  gran  pena  mostra- 
ría que  todas  sus  fanfarronerías,  que  por  los  rincones  traen  en  la  boca,  no  son 
que  humo  i  vanidad.  Pero,  aunque   nosotros  hayamos  defendido  la  sacro- 
santa palabra  de  Dios  de  las  detracziones  i  murmuraziones  de  los  impíos ,  con 
todo  esto  no  imprimiremos  luego  al  momento  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres tal  zertidumbre  de  fé  cual  demanda  la  piedad.  Porque  la  jen  te  profana 
se  piensa  que  la  relijion  consista  solamente  en  opinión ,  i  ellos  por  no  creer 
ninguna  cosa  temeraria  ni  lijeramente ,  quieren  i  demandan  que  se  les  pruebe 
por  razón  que  Moisén  i  los  Profetas  hayan  hablado  inspirados  por  el  Espí- 
ritu Santo.  A  lo  cual  yo  respondo  que  el  testimonio,  que  da  el  Espíritu  San- 
to, es  mui  mas  eszelente  que  toda  cualquiera  razón.  Porque  aunque  Dios 
solo  sea  suQziente  testigo  de  si  mismo  en  su  palabra;  pero  con  todo  esto  á  esta 
palabra  nunca  se  le  dará  crédito  en  el  corazón  de  los  hombres  hasta  que 
sea  sellada  con  el  testimonio  interior  del  Espíritu.  Así  que  es  menester  que 
el  mismo  Espíritu  que  habló  por  la  boca  de  los  Profetas,  penetre  den- 
tro de  nuestros  corazones ,  i  de  veras  los  toque  para  persuadirles  que  los 
Profetas  han  fielmente  hablado  lo  que  les  era  mandado  por  el  Espíritu 
Santo.  Esta   trabazón   la  declara  mui   bien    el   Profeta  Esaías  hablando 
desta  manera.  El  Espíritu  mío  que  está  en  tí,  i  las  palabras  que  yo  puse 
Esa.  51, 16.    en  tu  boca  i  en  la  boca  de  tu  posteridad  nunca  faltarán  jamás.  Hai  jente 
de  bien  la  cual  viendo  que  los  incrédulos  i  enemigos  de  Dios  murmuran 
conlra  la  palabra  de  Dios  sin  ser  por  ello  castigados ,  toman  pena  qoe  no 
haya  á  la  mano  clara  i  manifiesta  prueba  para  taparles  la  boca.  Pero  ellos 
se   engañan   no    considerando   que    el    Espíritu   Santo   espresamente   se 
llama  sello  i  arras  para  confirmar  la  fé  de  los  pios :  porque  basta  tan- 
to que  él  alumbre  nuestros  espiritas ,  ellos  no  bazen  otra  cosa  que  titubear  i 
vazilar. 
5    Tengamos  pues  esto  por  resoluto:  que  no  hai  otro  hombre  ninguno, 
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sino  aquel  qae  el  Espíritu  Santo  hubiere  ensebado  interiormente,  que  se  quie- 
te de  veras  en  la  Escritura:  i  aunque  ella  traiga  consigo  el  crédito  que 
se  le  debe  para  que  sin  contradiczion  ninguna  sea  admitida,  i  no  esté  sujeta 
¿  pruebas  ni  argumentos,  pero  que  con  todo  esto  ella  viene  á  alcanzar 
la  certidumbre  que  mereze,  por  el  testimonio  del  Espíritu  Santo.  Por- 
que aunque  de  si  propria  traiga  consigo  una  Majestad  por  la  cual  se  haga 
que  le  tengan  reverenzia  i  respecto;  pero  entonzes  nos  comienza  de  veras 
ft  tocar,  cuando  es  sellada  por  el  Espíritu  Santo  en  nuestros  corazones. 
Alumbrados  pues  por  la  virtud  del  Espíritu  Santo  ya  no  creemos  ni  por 
nuestro  jnizio,  ni  por  el  de  los  otros,  que  la  Escritura  prozeda  de  Dios: 
mas  sobre  todo  entendimiento  humano  zertísimamente  concluimos  (como 
si  en  ella   á  ojos  vistas  viésemos  la  misma  esenzia  divina)  que  ella  nos 
haya  sido  dada  por  la  misma  boca  de  Dios  {X)r  e|  ministerio  i  medio  de 
los  hombres.  No  buscamos  argumentos,  ni  verisimílitudines  en  que  nuestro 
juizio  estribe:  mas  sujetárnosle  nuestro  juizio  i  entendimiento,  como  á  una 
cosa  zertísima  i  de  quien  ninguna  duda  se  deba  tener.  I  esto,  no  como 
algunos  lo  tienen  por  costumbre ,  que  admiten  lijeramente  lo  que  no  cono- 
cen, lo  cual  luego  que  saben  lo  que  es ,  le  desplazo :  mas  por  cuanto  nos- 
otros sabemos  mui  bien  i  estamos  mui  zíertos  que  tenemos  la  misma  ver- 
dad invinzible.  1  no  como  los  hombres  ignorantes  tienen  por  costumbre 
de  captivar  sus  entendimientos  á  las  superstizjones :  mas  por  cuanto  sen- 
timos que  en  ella  reside  i  muestra  su  potenzia  una  espresa  virtud  i  poder 
de  Dios,  por  el  cual  somos  atraídos  i  provocados  ¿  sabiendas  i  volunta- 
riamente á  le  obedezer:  pero  con  todo  esto  con  mui  mayor  eficazia  que 
de  voluntad,  ó  zienzia  humana.  Por  tanto  con  mui  justa  causa  Dios  por   ^^'  ^^'  ^^• 
el  profeta  Esaias  claramente  dize  los  Profetas  i  todo  el  pueblo  serle  bas- 
tantes testigos:  porque  ellos  sabían  que  la  doctrina  que  les  habia  sido  pro- 
puesta, habia  sido  de  Dios,  i  que  en  esto  no  habia  que  dudar  ni  que  replicar. 
Tal  es  pues  la  persuasión,  que  no  demanda  razones:  i  tal  es  con  todo  esto  la 
notízia  della,  que  estriba  sobre  mui  firmísima  razón :  conviene  á  saber ,  por 
cuanto  nuestro  entendimiento  tiene  roas  zierta  i  segura  quietud  i  descanso 
que  en  razón  ninguna:  finalmente  tal  es  el  sentimiento ,  que  no  se  puede  en- 
jendrar  sino  por  revelazion  zelestial.  Yo  no  digo  otra  cosa,  sino  la  que  cada 
ano  de  los  fieles  esperimenta  en  sí  mismo.  Sino  que  las  palabras  son  mui  mas 
bajas  que  lo  requeria  el  argumento  desta  materia,  i  no  son  bastantes  á  la  es- 
plicar  bien.  Por  ahora  yo  no  me  alargaré  mas,  porque  en  otro  lugar  se  ofre- 
zerá  otra  vez  ocasión  para  tratar  desta  materia.  Solamente  al  presente  nos  con- 
tentemos de  saber  que  no  hai  verdadera  fé,  sino  la  que  el  Espíritu  Santo  im- 
prime i  sella  en  nuestros  corazones.  I  todo  hombre  dócil  i  modesto  se  con- 
tentará desto:  Esaias  promete  á  todos  los  hijos  de  la  Iglesia,  después  de  ha-   Esa.  54,  j:{. 
ber  sido  ella  renovada,  que  serán  diszípulos  de  Dios.  Este  es  un  privilejio  sin- 
gular que  el  Señor  conzede  á  los  suyos  para  diferenziarlos  de  todo  el  jénero 
humano.  Porque,  ¿cuál  es  el  prinzipio  de  verdadera  doctrina,  sino  una 
prontitud  i  alegría  para  oir  la  palabra  de  Dios?  I  ziertamente  él  deman- 
da por  la  boca  de  Moisén  ser  oído,  como  está  escrito:  No  digas  en  tu  co-   ?^'^^'  *^^^' 
razón:  ¿Quién  subirá  al  zielo,  ó  quién  dezendirá  al  abismo?  Yes  aquí  la  pa- 
labra  está  en  tu  boca.  Si  Dios  quiso  que  este  tesoro  do  intelíjenzia  estu- 
viese escondido  para  sus  hijos,  no  hai  de  qué  nos  maravillar  si  vemos  entre 
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la  jente  común  tanta  ígnoranzia  i  tontedad.  Llamo  jeote  común  aun  á  loa 
mas  eszelentes,  hasta  tanto  que  sean  encorporados  en  la  Iglesia.  I  lo  que  es 
Esa  53,  1.  mas  de  considerar,  Esafas  habiendo  dicho  que  la  doctrina  de  los  Profetas 
seria  increible  no  solamente  á  ios  Jentiles,  mas  asimismo  á  los  judíos,  los  cua- 
les querían  ser  tenidos  por  domésticos  de  Dios,  luego  da  la  causa:  i  es,  que  el 
brazo  de  Dios  no  será  manifestado  á  todos.  Asi  que  todas  las  vezes  que  nos 
entristeziéremos  viendo  cuan  pocos  sean  los  que  creen,  acuérdesenos  por  otra 
parte  que  los  misterios  de  Dios  ningún  otro  los  comprende,  sino  solamente 
aquel  á  quien  es  conzedido. 

CAP.  VIII. 

Que  hai  pruebas  asaz  ziertas,  tanto  cuanto  es  posible  el  entendimiento  hh- 
mano  comprenderlas ^  para  probar  que  la  Escriptura  es  indubitable  i 
zertisima. 

I  nosotros  no  tenemos  esta  zertidumbre  mui  mas  alta  i  muí 
mas  Arme  que  todo  entendimiento  humano,  en  vano  se 
c  confirmará  la  autoridad  de  la  Escriptura  por  argumentos: 

en  vano  se  establezerá  por  el  acuerdo  de  la  Iglesia ,  ó  será 
autorizada  por  otras  vias.  Porque  si  este  fundamento  no  es 
puesto  en  primer  lugar,  siempre  quedará  suspensa :  como 
por  el  contrario,  después  que  exentándola  de  toda  duda  la  admitiéremos  como 
conviene  i  conforme  á  su  dignidad,  las  razones  que  de  antes  no  valían  mucho 
para  plantar  i  Ajar  en  nuestros  corazones  su  zertidumbre,  entonzes  nos  serán 
mui  buenas  ayudas.  Es  cosa  zierto  de  maravillar,  qué  confirmazion  le  dé  es- 
ta considerazion,  cuando  nosotros  dilijentemente  consideramos  cuan  ordena- 
da i  bien  conzertada  se  muestre  la  dispensazion  de  la  Divina  sabidnria, 
i  cuan  zelestial  se  muestre  en  todo  su  doctrina  no  oliendo  en  cosa  nin- 
guna &  cosas  terrenas.  Cuan  hermoso  conzierto  i  armonía  tengan  sus 
partes  entre  sí,  i  todo  lo  demás  que  puede  hazer  al  caso  para  automar 
otras  cuales(|uiera  escripturas.  Demás  desto  nuestros  corazones  son  aun 
mui  mas  confirmados  cuando  consideramos  ser  mas  la  Majestad  de  la 
materia,  la  cual  nos  transporta  i  haze  que  la  tengamos  en  grande  ad- 
mirazion,  que  no  la  grazia  i  compostura  de  las  palabras.  I  de  zierto  que 
esto  no  es  sin  una  grande  providenzia  divina,  que  los  grandes  misterios  i 
secretos  del  reino  del  zielo  nos  hayan  sido  por  la  mayor  parte  revelados 
con  palabras  mui  bajas,  i  sin  grande  elocuenzia,  á  fin  que  sí  ellos  fue- 
ran adornados  de  grande  elocuenzia  los  ímpios  no  calumniasen  que  sola 
la  elocuenzia  era  la  que  reinaba  en  estos  misterios.  Viendo  pues  aho- 
ra, que  aquella  ruda  i  rústica  simplizidad  nos  provoca  mui  mucho  mas 
que  toda  la  elocuenzia  i  polida  manera  de  hablar  de  cuantos  retóri- 
cos hai,  ¿  que  la  tengamos  en  gran  venerazion,  ¿qué  podremos  nosotros 
juzgar,  sino  que  la  Escriptura  contenga  en  sí  tal  virtud  i  tal  verdad, 
que  no  haya  menester  ningún  artifizio  de  palabras?  No  sin  causa  pues 
I.  Cor.  %  4.  6l  Apóstol  prueba  la  fé  de  los  Corintios  no  ser  fundada  sobre  sabidu- 
ría humana ,  sino  sobre  la  virtud  divina,  por  cuanto  su  predioazion  en- 
tre ellos  no  habia  sido  en  palabras  persuasivas  de  la  sabiduría  humana, 
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mas  había  sido  aprobada  por  demostrazion  i  potenzia  del  Espirita.  Porque  la 
verdad  está  fuera  de  toda  duda ,  cuando  sin  ayuda  de  otra  cosa  ninguna  ella 
es  de  si  misma  bastante  para  se  defender ,  i  veese  claro  cuan  propria  sea  esta 
virtud  de  la  Escritura ,  porque  de  cuantas  escrituras  humanas  hai  ^  no  hai 
ninguna  dellas,  por  artifizíosa  i  elegante  que  sea ,  que  tenga  tanta  fuerza  para 
nos  mover.  Leed  á  Démostenos  ó  á  Zizerón:  leed  á  Platón,  ó  á  Aristó- 
teles, ó  á  otros  cualesquiera  autores  profanos:  yo  confieso  que  ellos  en 
gran  manera  nos  atraerán ,  deleitarán,  moverán,  i  transportarán :  pero  si  de- 
jada su  leczion  nos  diéremos  á  leer  la  Santa  Escritura,  queramos  ó  no, 
ella  de  tal  manera  afizionará  i  penetrará  nuestros  corazones ,  i  de  tal  suerte  se 
aposentará  dentro  de  nuestros  tútanos ,  que  toda  la  fuerza  de  los  retóricos  i 
filósofos,  en  comparazion  de  la  eficazia  del  sentimiento  de  la  Escritura ,  no 
sea  que  un  hamo  de  pajas.  De  lo  cual  es  fázil  á  concluir,  que  la  Sagrada  Es- 
critura tiene  en  si  zierta  virtud  divina ,  pues  que  con  tan  gran  distanzia  i  ven* 
taja  pasa  i  exzede  á  todas  las  graziasde  la  industria  humana. 

3  Es  verdad  que  confieso  que  algunos  de  los  Profetas  usaron  de 
una  manera  de  hablar  elegante  i  de  buena  grazia ,  i  aun  de  un  estilo  alto  i 
fiícundo :  de  tal  arte  que  su  elocuenzia  no  sea  de  menos  quilates  que  la  de  los 
profanos  escritores,  i  con  tales  ejemplos  quiso  el  Espíritu  Santo  mos- 
trar que  no  le  faltaba  elocuenzia ,  cuando  en  otros  luga^es  le  plugo  usar  de 
un  estilo  rudo  i  bronco.  Pero  ó  leamos  al  profeta  David ,  ó  á  Esaías,  ó  á 
otros  semejantes  á  estos,  cuyo  estilo  es  suave  i  dulze,  ó  leamos  á  Amos 
que  fué  un  ganadero,  ó  á  Jeremías,  ó  á  Zacarías,  cuyo  estilo  es  un  poco 
áspero  i  rústico,  en  los  unos  i  en  los  otros,  se  verá  claramente  aquella  majestad 
de  Espíritu,  de  que  yo  he  hablado.  I  no  ignoro  que  Satanás,  según 
que  es  un  remedador  de  Dios  ,  se  contrahaga,  por  se  entremeter  con  tí- 
tulo del  Escritura,  para  engañar  los  corazones  de  los  simples,  i  que  haya  se- 
guido las  mismas  pisadas,  cuanto  ól  haya  podido:  conviene  á  saber,  ha  di- 
vulgado astutamente  sus  errores ,  con  que  engañaba  á  los  miserables  hom- 
bres,  en  un  lenguaje  duro,  basto  i  casi  bárbaro:  i  aun  ha  usado  de 
maneras  de  hablar  antiquísimas,  para  con  esta  máscara  encubrir  sus  engaños. 
Pero  tod(»  aquellos  que  tuvieren  siquiera  un  mediano  entendimiento ,  veen 
bien  á  la  clara ,  ouán  vana  i  frivola  sea  esta  sa  afectazion.  Cuanto  á  lo  que 
toca  á  la  Sagrada  Escritura ,  aunque  los  hombres  profanos  i  descarados  se 
esfnerzen  á  hallar  que  morder  i  roer  en  ella:  con  todo  esto  es  cosa  notoria,  que 
ella  está  llena  de  dichos  i  seotenzias ,  las  coales  era  imposible  que  entendi- 
miento humano  pudiese  imajinar ;  nótese  cada  uno  de  los  Profetas :  no  hai 
nii^uno  dellos ,  que  no  haya  sobrepujado  la  medida  de  los  hombres ,  de  tal 
arte  que  todos  aquellos  que  no  hallan  gusto  en  su  doctrina ,  son  hombres  que 
han  perdido  el  gusto,  i  son  del  todo  estúpidos. 

5  Otros  han  tratado  esta  materia  mui  mas  ampliamente :  por  lo  cual  bas- 
tarme há,  que  al  presente  solamente  yo,  como  de  pasada,  toque  algunas 
cosas ,  las  cuales  hazen  mui  mucho  al  caso  para  entender  la  suma,  i  todo  lo 
prínzipal  deste  tratado.  Allende  de  las  cosas  que  yo  ya  he  tocado ,  la  misma 
antigQedad  de  la  Escritura ,  es  una  cosa  de  grande  importanzia  para  hazer 
qae  le  demos  crédito.  Porque  por  mucho  que  los  escritores  griegos  se  finjan 
mochas  cosas  de  la  teolojia  de  los  ejipzips ,  pero,  con  todo  esto,  no  se 
bailará  memoria  ninguna,  de  ninguna,  relyion  que  sea,  la  cual  no  sea  mui 
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mucho  después,  del  tiempo  de  Moiséa.  I  Moisén  no  se  fiüje  un  nuevo 
Dios  y  mas  solamente  propone  al  pueblo  de  Israel  lo  mismo  que  ellos  ya 
muí  mucho  tiempo  antes ,  como  de  mano  en  mano ,  habían  sido  enseñados 
por  sus  antepasados,  del  eterno  Dios.  Porque  ¿qué  otra  cosa  pretende, 
sino  traerlos  &  la  alianza  que  se  hizo  con  Abraban?  I  si  él  contara 
una  oosa  que  nunca  antes  hubiera  sido  oída,  ninguna  entrada  tuviera. 
Mas  convino  que  el  haberlos  libertado  del  <;ativerio  en  que  estaban ,  fuese 
cosa  muí  notoria  i  común  entre  ellos,  de  tal  suerte  que  el  hazer  menzion 
dello,  levántase  luego  al  momento  los  ánimos  de  todos.  Es  también  verisimii 
í  de  presumir ,  que  ellos  fueron  advertidos  del  término  de  los  cuatrozíentos 
Jen.  15,  18.  anos.  Consideremos  pues  ahora,  sí  Moisén ,  el  cual  prezedió  tanto  tiem- 
po á  todos  los  demás  escritores ,  toma  con  todo  esto  el  orfjen  i  fuente  de  su 
doctrina  tan  arriba,  ¿cuánta  ventaja  hará  la  Sagrada  Escritura  en  antigüedad 
á  todas  las  demás  escrituras? 

4  Si  por  ventura  nosotros  no  fuésemos  tan  locos  que  diésemos  crédito 
á  los  ejipzios ,  los  cuales  estienden  su  antigüedad  hasta  seis  mil  años 
antes  de  la  oreazioa  del  mundo.  Pero  pues  que  de  todo  cuanto  ellos  bala- 
dronean, los  mismos  jenti les  se  han  burlado,  i  no  han  hecho  caso  dello,  no 
hai  por  qué  yo  tome  pena  en  confutarlos.  Josefo  escribiendo  contra  Appion 
alega  testimonios  admirables,  tomados  de  los  escritores  antiquísimos,  de  los 
cuales  fázilmente  se  vea,  que  4odas  las  naziones  convinieron  en  esto :  que  la 
doctrina  de  la  Leí  habia  sido  zélebre  muí  muchos  tiempos  antes,  aunque  ella 
ni  fué  leída,  ni  bien  entendida.  Cuanto  á  la  resta,  á  fln  que  los  escrupulo- 
sos i  de  mal  ánimo,  no  tengan  oosa  ninguna  de  que  sospechar,  i  para  que  los 
perversos  no  tengan  ocasión  de  cavilar,  proveyó  Dios  á  lo  uno  i  á  lo  otro 

Jen.  49,  5,    con  muí  buenos  remedios.  Moisén  cuenta  lo  que  trezienlos  años  antes, 
'*^'  Jacob  siendo  inspirado  por  el  Espíritu  Santo  profetizo   á  sus  dezendien- 

tes:  cómo,  ¿ennoblezesu  linaje?  Antes,  en  la  persona  de  Leviél  lo  nota  de 
perpetua  infamia.  Simeón  (dize)  i  Leví,  instrumentos  de  iniquidad:  no 
entre  mí  ánima  en  el  consejo  dellos,  ni  mi  lengua  entre  en  su  secreto.  Zíerlo 
Moisén  pudiera  muí  bien  callar  esta  afrenta,  no  solamente  por  perdo- 
nar á  su  padre ,  mas  aun  por  no  se  afrentar  á  sí  mismo  i  á  toda  su  &milia 
con  la  misma  afrenta.  ¿En  qué  manera  nos  podrá  ser  sospechoso ,  el  que  di- 
vulgó el  primer  autor  i  raíz  de  la  familia  de  que  él  dezendia,  haber  sido  por 
el  Espíritu  Santo  nombrado  por  detestable?  Él  ninguna  cuenta  tiene  con 
su  provecho  en  particular,  ni  haze  caso  del  odio  que  los  de  su  tribu  le  po- 
dían tomar,  los  cuales  sin  duda  ningún  plazer  rezibian  desto.  Asimismo 
cuando  él  cuenta  la  impla  murmurazíon  con  que  su  proprio  hermano 
Núm.12,1.  Xaron,  i  su  hermana  María,  se  mostraron  rebeldes  contra  Dios,  ¿dire- 
mos, por  ventura,  que  él  lo  hizo  por  una  pasión  carnal,  ó  que  obede- 
zió  al  mandamiento  del  Espíritu  Santo?  Demás  desto,  ¿porqué  teniendo  él 
la  suma  autoridad ,  no  deja,  por  lo  menos  á  sus  hijos,  la  dignidad  de  ser  su- 
mos sazerdotes ,  sino  que  los  constituye  en  el  mas  bajo  lugar?  Yo  he  ale- 
gado éstos  pocos  de  ejemplos ,  aunque  hai  muí  muchos :  i  en  la  misma 
Leí  se  ofrezerán  á  cada  paso  mui  muchos  argumentos  con  que  seamos  con- 
venzidos  i  sepamos  sin  contradiczion  ninguna  que  Moisén  fué  como  un  Ánjel 
que  abajó  del  zielo. 

5  Allende  desto ,  tantos  i  tan  admirables  milagros  como  él  cuenta,  son 
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otras  tantas  ooofirmaziones  de  la  Lei  que  él  dio,  i  de  la  doctrina  que  en- 
señó. Porque  el  ser  él  arrebatado  en  una  nube,  estando  en  el  monte:  el  Exo.  24,  8. 
esperar  alU  cuarenta  dias  sin  conversar  con  hombres :  el  resplandezerle  el 
rostro  c«no  si  hieran  rayos  del  sol,  cuando  publicó  la  Lei:  los  relámpa-  Exo,  34,29. 
gos  que  por  todas  partes  relampagueaban:  los  truenos  i  estruendos  que  se  Exo.  19, 16. 
oian  por  todo  el  aire:  la  trompeta  que  sonaba  sin  que  hombre  la  tocase: 
el  estar  la  entrada  del  tabernáculo  cubierta  con  la  nube,  para  que  el  pue- 
blo no  la  viese:  el  ser  la  autoridad  de  Moisén  tan  estrañamente  defendida  Exo.  40, 14. 
con  un  tan  horrible  castigo,  que  vino  sobre  Core,  Datan  i  Abirón,  i  so-  Núm.  16, 14. 
bre  todos  sus  cómplizes  i  allegados:  el  echar  la  piedra,  luego  al  momento  Núm.  20, 10. 
que  fué  herida  con  la  vara,  un  río  de  si:  el  hazer  Dios  á  la  requesta  de  Núm.  11,9. 
Moisén  llover  maná  del  zielo:  ¿  cómo  Dios,  con  todo  esto,  no  nos  lo  ensal- 
zaba como  &  un  Profeta  zerlisimo  que  era  enviado  del  zielo?  Si  alguno 
oponga,  que  yo  pongo  por  cosas  ziertas  aquellas  de  quien  se  podría  dudar: 
fázil  es  la  seluzion  de  esta  objezion.  Porque  siendo  así  que  Moisén  recti- 
ficó todas  estas  cosas  en  pública  congregazion,  yo  os  demando ,  ¿qué  lugar 
pudiera  él  tener  para  flnjir  todo  esto  delante  de  aquellos  mismos  que  ha- 
bían sido  testigos  de  vista  de  todo  lo  que  habia  pasado?  Si  por  zierto ,  él 
se  pusiera  en  medio,  i  acusando  al  pueblo  de  infiel ,  de  contumaz ,  de  in- 
grato i  de  otras  maldades:  i  en  el  entretanto,  él  se  vanagloriara  delante 
del  pueblo,  que  su  doctrina  era  conirmada  con  los  milagros  que  ellos  nunca 
habían  visto. 

6    I,  de  zierto,  que  esto  se  debe  bien  notar :  todas  cuantas  vezes  él  trata 
de  milagros,   tanto  falta  que  él  procure  favor,  que  antes  no  sin  tristeza 
amontona  los  pecados  del  pueblo :  lo  cual  les  pudiera  provocar  á  dezir- 
le  que  no  dezia  verdad,  si  la  menor  ocasión  del  mundo  se  les  diera.  De 
i!ond6  se  vee,  que  ellos  nunca  fueran  induzidos  á  quietarse,  si  no  fueran,  por 
la  propria  experíenzia,  asaz  convenzidos.  Cuanto  á  la  resta,  porque  la  cosa 
era  tan  notoría,  que  los  mismos  antiguos  escritores  jentiles  no  pudie- 
ron negar  que  Moisén  hubiese  hecho  milagros,  el  diablo,  el  cual  es  pa- 
dre de  la  mentira,  les  inspiró  una  calumnia  diziendo  que  él  los  hazla  por  arte  £xo.  7,  11. 
májica.  ¿Mas  qué  conjetura  tenían  ellos  para  acusarle  de  encantador, 
viendo  que  él  ha  abominado  en  tan  gran  manera  esta  superstizion,   que 
mandó  que  cualquiera  que  solamente  tomase  consejo  con  los  encantado-  ^®^-  '^^^  ^• 
res  i  adevtnos  fuese  apedreado?  I  ziertamente,  que  ningún  engañador, 
ó  encantador  no  haze  sus  ilusiones,  el  cual  no  procure,  á  fin  de  ganar  hon- 
ra, hazer  atónitos  los  ánimos  de  la  jente  popular.  ¿Pero  qué  hizo  Moisén?  Exo.  IC,  7. 
Protestando  á  vozes  que  él  i  su  hermano  Aaron  no  eran  nada,  mas  que  ellos 
solamente  ponian  por  obra  lo  que  Dios  les  habia  mandado,  él  se  purga  asaz  de 
toda  sospecha  i  mala  opinión.  I  si  pues  se  consideran  las  cosas  tales  cuales  son, 
¿qué  encantamento  pudiera  hazer,  que  la  maná,  que  cada  dia  caía  del  zielo, 
bastase  para  mantener  al  pueblo:  i  que  si  alguno  hubiese  guardado  mas  de  la 
medida ,  aprendiese  de  la  misma  podridumbre  de  la  maná,  que  Dios  casti- 
gaba su  incredulidad?  I  aun  mas  hai :  que  Dios  de  tal  manera  permitió  que 
su  siervo  fuese  examinado  con  grandes  i  vivas  pruebas,  que  los  maldizien- 
tes  aprovechen  el  dia  de  hoi  mui  poco,  diziendo  mal  contra  él.  Porque 
cuantas  vezes  se  levantó  contra  él,  soberbia  i  descaradamente,  unas  vezes 
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todo  el  pueblo ,  otras  vezes,  algunos  entre  s!  oonspírandOy  procuraron  des- 
truirlo, ¿cómo  pudiera  él  escaparse  del  furor  dellos  con  sus  ilusiones?  El  mis- 
mo suczeso  nos  muestra  claramente  que  por  estos  medios  su  doctrina  fué 
confirmada  para  siempre. 
Jen.  49,  10.       7    Asimismo  el  señalar  él  en  la  persona  del  Patriarca  Jacob  el  prínzipado, 
sobre  todos  los  otros,  al  tribu  de  Judá,  ¿quién  negará  esto  haber  sido  hecho 
por  espíritu  de  profezfa,  prinzipalmente  si  consideramos  bien  la  cosa  como 
después  suzedió?  Pongamos  por  caso,  que  Moisén  fuese  el  primer  autor  des- 
ta  profezfa:  con  todo  esto,  desde  el  tiempo  que  él  escribió  esto,   pasaron 
cuatrozientos  años,  en  todo  el  cual  tiempo  ninguna  menzion  se  haze  de 
\  Sam.  11,   zeptro  real  en  el  tribu  de  Judá.  Cuando  Saúl  fué  coronado  Rei  parezia  que 
1^*  la  Majestad  real  residia  en  el  tribu  de  fienjamin ;  cuando  Samuel  unjió  á 

I.  Sam.  16,    David,  ¿qué  medio  se  via  para  pasar  el  reino  del  tribu  de  B^jamin  al  de 
^^-  Judá?  ¿Quién  pensara,  que  habia  de  salir  un  Rei  de  casa  de  un  ganadero? 

I  habiendo  en  aquella  casa  siete  hermanos,  ¿quién  creyera,  que  el  menor 
de  todos  ellos  habia  de  ser  Rei,  como  de  hecho  lo  fué?  ¿Por  qué  via,  vino  des- 
pués á  poseer  el  reino?  ¿Quién  será  el  que  dirá,  que  su  unzion  fué  guiada 
por  arte,  industria,  ó  prudenzia  humana,  i  que  antes  no  diga,  haber  sido  el 
cumplimiento  de  lo  que  Dios  habia  revelado  del  zielo?  Allende  desto,  lo  que 
el  mismo  Moisén  profetiza  (aunque  escuramente)  de  la  conversión  de  los 
jentiles,  lo  cual  suzedió  dos  mil  años  después,  ¿por  ventura  no  testifica  el 
haber  hablado  siendo  inspirado  por  Dios?  Dejo  aparte  otras  profezías  las 
cuales  tan  claramente  muestran  haber  sido  reveladas  por  Dios,  que  todo 
Deut  32.  hombre  de  juizio  tenga  por  entendido  ser  Dios  el  que  las  ha  pronunziado.  I 
en  conclusión,  su  solo  Cántico,  es  un  clarísimo  espejo  en  el  cual  Dios  clara- 
mente se  deja  ver. 

8  Todo  esto  aun  se  vee  muí  mas  á  la  clara  en  los  otros  Profetas.  To  es- 
cojeré  algunos  pocos  de  ejemplos:  porque  sería  gran  trabajo  recolijir- 
los  todos.  Cuando  en  tiempo  del  profeta  Esafas,  el  Reino  de  Judá  esta- 
ba quieto,  i  no  solamente  estaba  quieto,  mas  aun  tenia  hecha  confede- 
razion  con  los  Caldeos,  pensando  en  ellos  tener  socorro ,  Esafas  predica- 
ba que  la  zíudad  sería  destruida,  i  el  pueblo  sería  llevado  cativo.  Aunque 
pusiésemos  por  caso  esto,  que  es  haber  profetizado  muí  mucho  tiempo 
antes,  las  cosas  que  porenftonzes  no  parezian  sino  fábulas,  no  haber  sido  bas- 
tante prueba,  para  juzgar  el  haber  hablado  por  inspirazion  divina,  pero  an- 
dado el  tiempo  se  vido  todo  ser  verdad.  ¿I  de  dónde  podemos  dezir  que  pro- 
zedieron ,  sino  de  Dios ,  las  profezías  que  él  profetizó  de  la  libertad  de 
E«a.  45, 1.  Aquel  pueblo?  Nombra  á  Ziro,  por  quien  los  Caldeos  habían  de  ser  sojuz- 
gados, i  el  pueblo  habia  de  recobrar  su  libertad.  Pasáronse  bien  mas  de  zien 
años  entre  el  tiempo  que  Esalas  profetizó  esto ,  i  el  tiempo  que  nazió  Ziro. 
Porque  él  nazió  zien  años,  poco  mas  ó  menos,  después  de  la  muerte  de 
Esaías.  Ninguno  pudiera  entonzes  adivinar  que  habia  de  nazer  un  hombre  que 
se  llamase  Ziro,  el  cual  hubiese  de  hazer  la  guerra  á  los  Babilonios ,  i  habien- 
do deshecho  una  monarquía  tan  poderosa,  libertase  al  pueblo  de  Israel  i  pusie- 
se fin  á  su  cativerio.  Esta  manera  de  contar  tan  clara  i  tan  sin  cobertura,  i  sin 
ninguna  compostura  de  palabras,  ¿no  muestra  evidentemente  que  estas  profezías 
de  Esaías  son  oráculos  de  Dios,  i  no  conjeturas  humanas?  Demás  desto,  cuando 
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Jeremías,  ud  poco  antes  qae  el  pneblo  fuese  Ileyado  cativo,  señala  tiempo  de-  Jer.  25,  11, 
termioado  de  setenta  años  en  que  se  acabase  el  cativerio ,  í  volviesen  con  lí-  ^- 
bertad,  ¿cómo,  no  fué  menester  que  el  mismo  Espíritu  Santo  moviese  su  len« 
gua  para  que  hablase  esto?  ¿No  sería  una  gran  desvergüenza  negar,  que  la  au- 
toridad de  los  Profetas  baya  sido  establezida  con  tales  testimonios :  i  que  de 
hecho  se  cumplió,  para  que  se  diese  crédito  á  sus  palabras,  lo  que  ellos  afir-  Esa.  42,  9. 
man?  conviene  á  saber,  «Yeis  aquí  las  cosas  que  se  os  han  dicho  antes,  se  han 
cumplido ,  yo  os  anunzio  ahora  cosas  nuevas ,  dígoos  las  antes,  que  se  cum- 
plan.» Dejo  aquij(le  dezir  de  Jeremías  i  Ezequiel:  los  cuales,  aun  estando  apar- 
tados bien  lejos  el  uno  del  otro ;  pero,  con  todo  esto,  profetizando  &  un 
mismo  tiempo ,  en  todo  lo  que  dezian  concordaban  en  tanta  manera ,  como  si 
el  mío  dictara  al  otro,  loque  habia  de  escrebir,  i  que  ambos  á  dos  se  hubieran 
hecho  de  conzierto,  i  de  un  acuerdo :  ¿i  qué  diré  de  Daniel?  ¿No  trata  él,  de 
cosas  qne  acontezieron  seiszientos  anos  después  dél  muerto ,  como  si  con- 
tara una  historia  de  cosas  ya  pasadas ,  i  que  todo  el  mundo  las  supiera  ?  Si 
los  fieles  tuviesen  esto  mui  bien  pensado,  estarían  asaz  aperzebidos  para 
bazer  callar  los  hombres  impíos ,  que  no  hazen,  que  ladrar  contra  la  verdad. 
Porque  estas  pruebas  son  tan  manifiestas ,  que  no  hai  cosa  que  se  pueda  ca- 
vilar contra  ellas. 

9  To  sé  mui  bien,  lo  que  ziertos  desvergonzados  andan  hablando  entre 
dientes  por  los  rincones  para  mostrar  la  viveza  de  su  entendimiento  en  ba- 
tallar contra  la  verdad.  Preguntan  quién  nos  haya  zertiflcado  que  Moisén 
i  los  Profetas  hayan  escrito  lo  que  nosotros  leemos  por  suyo.  I  aun  no 
han  vergüenza  de  preguntar,  si  jamás  haya  habido  tal  Moisén.  Pero  si  alguno 
pusiese  en  duda,  si  jamás  hubiese  sido  Platón,  ó  Aristóteles,  ó  Zizerón, 
¿quién  no  diría,  yo  os  suplico ,  que  este  tal  merezia  mui  bien  ser  abo- 
jfeteado  i  azotado?  La  Leí  de  Moisén  ha  sido  conservada  mas  milagrosa- 
mente por  la  Divina  Providenzia ,  que  no  por  la  dilijenzia  de  los  hombres. 
I  aunque  por  la  neglijenzia  de  los  sazerdotes,  ella  estuvo  por  zierto  tiempo 
sepultada ;  pero  desque  el  buen  Rei  Josías  la  halló ,  ella  ha  sido  usada ,  i  ha 
andado  entre  las  manos  de  los  hombres  basta  el  dia  de  hoi  sin  faltar.  I 
el  Rei  Josías  no  la  sacó  en  público  como  cosa  nueva  i  nunca  oida:  mas 
como  cosa  mui  conozida,  i  cuya  memoria  aun  era  bien  zélebre  i  fresca.  El 
mismo  orijinal  estaba  guardado  en  el  templo :  un  traslado  auténtico  estaba 
en  los  archivos  del  Rei.  Solamente  esto  habia  acontezido,  que  los  sazer- 
dotes hablan  dejado  de  publicarla  solemnemente,  i  también  al  pueblo  no  se 
le  daba  nada,  de  que  no  se  leyese  como  antes.  I  lo  que  es  mas  de  conside- 
rar, que  jamás  pasó  edad  ni  siglo ,  en  que  su  autoridad  no  fuese  confirmada 
i  renovada.  ¿No  sabian  por  ventura  quién  hubiese  sido  Moisén,  aquellos  qne 
leian  á  David  ?  Mas  por  hablar  en  jeneral  de  todos  tos  Profetas ,  esto  es  cosa 
zertísima,  qne  sus  escrituras  en  ninguna  manera  pudieran  venir  sino  de  mano 
en  mano  (como  dizen)  de  padres  á  hijos,  con  una  continua  suczesion:  los  cua- 
les,  ó  los  habían  oído  hablar ,  ó  habían  entendido  de  los  que  los  oyeron,  que 
ellos  habían  desta  manera  hablado. 

10  Lo  que  esta  jente  honrada  objecta,  de  la  historia  de  los  Macabeos, 
tanto  va,  que  ello  derogue  á  la  zertidumbre  de  la  Sagrada  Escrítqra  (que  es 
lo  que  ellos  pretenden),  que  ninguna  cosa  se  pueda  pensar  que  sea  mas  bas- 
tante para  confirmarla:  pero,  cuanto  ¿  lo  primero,  deshagámosles  el  pretexto  i 
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color  con  que  ellos  lo  coloran  i  doran :  i  luego  rechazémosles  sus  argumentos 
I  Mac.  i,  hiriéndolos  con  sus  proprias  armas.  Pues  que  aquel  Rei  tirano  Antioco  (di- 
^^'  zen  ellos)  hizo  quemar  todos  los  libros  de  la  Lei ,  ¿de  dónde  salieron  los  ejem- 

plares que  el  dia  de  hoi  tenemos?  To  pues,  al  contrario,  les  pregunto,  en  qué 
oñzina  se  escribieran  tan  presto ,  si  no  hubieran  quedado  algunos.  Porque  es 
cosa  notoria,  que  luego  al  momento  que  la  persecuzion  zesó,  los  dichos  libros 
se  hallaron  enteros  i  perfectos,  i  que  todos  los  hombres  píos  que  los  hablan 
leído  i  familiarmente  los  conozian,  sin  contradiczion  ninguna  los  admitieron. 
Dem&s  desto,  aunque  todos  los  impíos  de  aquel  tiempo  conspiraron  á  una  con- 
tra los  judíos  por  destruir  su  relijion,  i  que  cada  uno  dellos  se  esforzaba  &  ca- 
lumniarles, con  todo  esto,  ninguno  jamás  se  atrevió  &  darles  en  cara,  que  ellos 
hubiesen  sotopuesto  falsos  libros.  Porque  aunque  estos  blasfemos  hayan  tenido 
la  opinión  que  quisierdes  de  la  relijion  de  los  judíos;  pero  con  todo  esto,  ellos 
hazen  autor  de  aquella  relijion  á  Moisén.  Así  que  astos  charlatanes  mentiro- 
sos, muestran  bien  una  rabiosa  rabia  cuando  hazen  este  cargo,  que  los  libros 
han  sido  falsificados ,  i  que  eran  supositizios:  cuya  sacrosanta  antigCkedad  es 
aprobada  por  común  consentimiento  de  todas  las  historias.  Pero  para  que  yo 
no  tome  en  vano  mas  pena  eo  confutar  tan  vanas  calumnias ,  consideremos 
antes  en  esto,  el  gran  cuidado  que  Dios  haya  tenido  en  conservar  su  palabra, 
cuando  contra  toda  opinión  i  esperanza  como  de  un  fuego  enzendido  la  libró 
de  la  crueldad  de  aquel  cruelísimo  tirano :  fortificó  de  una  tal  constanzia  él 
los  sazerdotesi  á  otros  fieles,  que  no  dudaron  poner  su  vida  al  tablero,  por 
guardar  este  tesoro  de  la  Escriptura  para  sus  suczesores:  zerró  los  ojos  &  tan- 
tos juezes  ,  porquerones  i  familiares,  que  por  mui  gran  inqulsizion  i  pesquisa 
que  hazian,  nunca  pudieron  desarraigar  del  todo  esta  verdad.  ¿Quién  no  re- 
conozerá  esta  insigne  i  maravillosa  obra  de  Dios ,  que  cuando  los  impíos  se 
pensaban  que  ya  hablan  quemado  todos  cuantos  ejemplares  habla,  veis  aquí 
luego  de  repente  parezieron  de  nuevo ,  i  aun  con  mui  mayor  majestad  que 
antes  ?  Porque  de  ahí  á  poco  tiempo,  fueron  trasladados  en  griego ,  la  cual 
traslazion  se  divulgó  por  todo  el  mundo.  Ni  el  milagro  se  mostró  solamente  en 
esto,  en  que  Dios  libró  el  testamento  de  su  Alianza,  de  lósemeles  edictos  i  pro- 
damaziones  de  Antioco :  mas  aun  también  en  esto ,  que  en  medio  de  tantas 
calamidades  con  que  el  pueblo  Judaico  fué  tantas  vezes  aflijido ,  oprimido,  i 
casi  del  todo  deshecho ,  con  todo  esto,  la  Lei  i  los  Profetas  permanezieron  en 
su  enterez  i  perfeczion  sanos  i  salvos.  La  lengua  hebraica  no  solamente  no  era 
de  estima,  mas  era  puesta  al  rincón  i  desechada  como  b&rbara ,  i  casi  ningu- 
no la  sabia.  I  de  hecho,  que  si  Dios  no  hubiera  querido  tener  cuenta 
i  conservar  su  relijion,  que  ya  del   todo    hubiera   perezido.   I  cuanto 
se  hubiesen  los  judíos ,  después  que  volvieron  de  la  captividad  de  Babilonia 
apartado  de  la  perfeczion  i  pureza  de  su  legua ,  véese  mui  bien  por  los  escri- 
tos de  los  Profetas  de  aquel  tiempo,  lo  cual  se  debe  mui  bien  de  notar:  porque 
por  esta  compai*azion  se  verá  mas  clara  i  evidentemente  la  antigüedad  de  la 
Lei  i  de  los  Profetas.  ¿  I  por  medio  de  quién.  Dios  nos  conservó  su  doctrina  de 
vida,  comprendida  en  la  Lei  i  en  los  Profetas,  para  manifestamos  por  ella  á 
Jesu  Cristo  á  su  tiempo  i  sazón  ?  Por  los  mayores  enemigos  de  Cristo  que  son 
los  judíos:  á  los  cuales  con  grande  razón,  San  Agustín  llama  libreros  de  la 
Iglesia  Cristiana ,  porque  ellos  nos  han  fornido  i  abastado  de  libros,  de  los  cua- 
les, ni  ellos  se  sirven,  ni  tienen  uso  ninguno. 

11  Demás 
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11.  Demás  desto  si  venimos  al  Nuevo  Testamento,  ¿sobre  cuan  Armes 
fundamentos  se  funda  su  verdad  ?  Tres  Evanjelistas  cuentan  la  historia,  en  es- 
tilo bajo  i  abatido :  los  hombres  altivos  i  orgullosos,  toman  fastidio  con  esta 
simplizidad:  i  la  causa,  zierto,  es  porque  no  consideran  ios  prinzipales  puntos 
de  la  doctrina,  de  los  cuales  fázilmente  se  colijiria  que  los  Evanjelistas  trataron 
de  los  misterios  zelestiales,  mas  alto  que  el  entendimiento  humano  pueda  al- 
canzar. Ziertamente  cualquiera  que  tuviere,  siquiera  un  poquito  de  vergüenza, 
en  leyendo  el  primer  capitulo  de  San  Lucas  quedará  confuso.  Asimismo  los 
sermones  de  Jesu  Cristo,  que  los  tres  Evanjelistas  brevemente  cuentan,  no 
permiten  que  su  doctrina  sea  menospreziada.  Mas  sobre  todos,  el  Evanjelista 
San  Juan,  como  quien  truena  del  zielo,  echa  por  tierra  mui  mas  podero- 
samente que  un  rayo,  la  obstinazion  de  aquellos  que  no  se  sujetan  á  la  obe- 
dienzia  de  la  fé.  Salgan  á  plaza  todos  estos  Zensores,  que  todo  lo  quieren  oler, 
i  sobre  todo  quieren  dar  su  alcaldada,  los  cuales  toman  grandísimo  conten- 
tamiento en  desautorizar  la  Escritura,  desarraigándola  de  sus  corazones  i  de 
los  demás.  Lean  pues  el  Evanjelio  de  San  Juan ,  quieran  ó  no ;  allí  hallarán 
mil  sentenzias,  las  cuales,  por  lo  menos,  los  despertarán  del  sueño  i  torpeza  en 
que  est&n.  I  aun  mas,  que  cada  una  deltas  les  será  un  cauterio  de  fuego  que 
abrase  sus  conszienzias,  para  que  refrenen  su  risa.  Lo  mismo  se  ha  de  enten- 
der de  San  Pablo  i  de  San  Pedro:  en  cuyos  escritos  aunque  la  mayor  parte  del 
mundo  vaya  á  tienta  paredes,  i  no  los  pueda  acabar  de  entender,  pero  con  to- 
do esto,  contienen  en  sí  una  tal  Majestad  zelestial,  que  los  domeñan  i  hazen  es- 
tar á  todos  ellos  á  raya.  Cuando  no  hubiese  otra  cosa  que  esta,  esta  sola  basta 
para  levantar  so  doctrina  sobre  todo  cuanto  hai  en  el  mundo:  conviene  &  saber, 
que  San  Mateo,  el  cual,  antes  era  todo  dado  á  estar  sentado  en  su  banco  para 
cobrar  sus  gananzias  i  derechos,  San  Pedro  i  San  Juan,  acostumbrados  &  pes- 
car con  sus  barquetas:  i  todos  los  demás  Apóstoles  siendo  hombres  rudos  i  idio- 
tas, que  ninguna  cosa  habían  aprendido  en  la  escuela  de  los  hombres,  que  pu- 
diesen enseñar  &  los  otros.  Cuanto  á  San  Pablo,  después  de  haber  sido  no  so- 
lamente enemigo  declarado,  mas  aun  cruel  i  sanguinario,  siendo  convertido  en 
on  nuevo  hombre,  mostró  á  ojos  vistas  con  su  súbita  mutazion,  i  que  jamás  tal 
nunca  se  esperaba,  que  él  era  compelido  por  la  voluntad  i  potenzía  Divina,  á 
mantener  la  doctrina  que  él  habia  perseguido.  Ladren  estos  perros  cuanto  pu- 
dieren diziendo  que  el  Espíritu  Santo  no  dezendió  sobre  los  Apóstoles;  tengan 
por  fábula  una  historia  tan  manifiesta:  con  todo  esto,  el  mismo  suzeso  clara- 
mente testifica,  los  Apóstoles  haber  sido  enseñados  por  el  Espíritu  Santo,  pues 
que  losqueantes  eran  menospreziados  entre  el  pueblo,  súbitamente  comenzaron 
á  tratar  tan  admirablemente  de  los  profundos  misterios  de  Dios. 

12  Demás  destas,  hai  aun  mui  buenas  razones,  por  las  cuales  se  prueba  el 
acuerdo  de  la  Iglesia,  no  ser  cosa  de  poca  importanzia.  Porque  no  se  debe  te- 
ner en  poco,  que  por  tantos  siglos  como  han  pasado  después  de  la  publicazion 
de  la  Escritura,  haya  habido  un  común  i  perpetuo  acuerdo  en  obedezerla.  I 
aunque  Satanás  con  todo  el  mundo  se  haya  esforzado  por  diversas  vías  i  ma^- 
neras  &  la  oprimir,  destruir,  i  aun  á  la  quitar  totalmente  de  la  memoria  de  los 
hombres^  pero  con  todo  esto  ella,  como  palma ,  siempre  quedó  inexpugnable 
i  victoriosa.  Porque  casi  no  hubo  en  los  tiempos  pasados  ni  filosofo  ni  re- 
tórico que  fuese  afamado,  que  no  haya  empleado  su  entendimiento  contra 
ella:  pero  todos  ellos  no  hizieron  nada.  Toda  la  potenzia  de  la  tierra  se  armó 
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para  destrairla:  i  todos  sos  iatentos  se  oonyertieron  en  hamo  i  en  nada. 
¿Cómo  resistiera  ella,  siendo  tan  duramente  aoomelida  de  todas  partes,  si  no 
tuviera  otro  socorro  que  el  de  ios  hombres?  Por  lo  cual,  antes  se  debe  con- 
cluir que  la  Escritura  Santa  que  tenemos,  es  de  Dios:  pues  que  &  pesar  de 
toda  la  sabiduría  i  polenzia  del  mundo,  ella  ha  permanezido,  i  tenido  pié 
por  su  propria  virtud  basta  el  dia  de  hoi.  Demás  deslo,  nótese  también  que 
no  fué  una  sola  ziudad,  ni  una  sola  nazion,  la  que  conspiró  para  la  admitir: 
mas  que  tan  ancha  i  tan  larga  como  es  toda  la  tierra,  ella  ha  alcanzado  su 
autoridad  por  uua  santa  conspirazion  de  tan  diversos  pueblos  i  naziones, 
los  cuales,  por  otra  parte,  en  cosa  ninguna  se  acordaban.  Siendo  pues  así, 
que  un  tal  acuerdo  de  naziones,  tan  diversas  en  voluntades,  las  cuales  en 
todas  las  demás  cosas  no  concuerdan  entre  sf ,  nos  debe  mover:  pues  que 
está  claro  que  ellas  tampoco  convendrían  en  esto,  si  Dios  no  las  recon- 
ziliase  i  uniese:  pero  con  todo  esto,  esta  considerazion  tendrá  mas  peso,  cuan- 
do nosotros  contempláremos  la  piedad  de  aquellos  que  se  conforman  á  admitir 
la  Escritura :  yo  no  entiendo  de  todos ,  sino  solamente  de  aquellos,  que  el 
Señor  ha  constituido  por  torchas  en  su  Iglesia  para  que  la  alumbren. 

15  Allende  desto,  ¿con  qué  seguridad  debemos  nosotros  rezebir  esta  doc- 
trina, la  cual  vemos  ser  sellada  i  confirmada  con  la  sangre  de  tan  santos 
hombres?  Ellos  después  que  una  vez  la  admitieron ,  no  dudaron  morir  con 
grande  ánimo,  i  sin  temor  ninguno,  i  aun  con  grandísima  alegría  por  ella: 
i  nosotros  habiéndosenos  ella  dado  con  tales  arras  i  prendas,  ¿  cómo  no  la  re- 
zebimos  de  una  persuasión  zierta  i  firme?  No  es  pues  cualquiera  la  aproba- 
zion  de  la  Escritura,  que  ella  haya  sido  sellada  i  confirmada  con  la  sangre  de 
tantos  testigos:  prinzipalmente  cuando  consideramos  que  ellos  no  sufrieron 
la  muerte  por  el  testimonio  de  su  fé,  por  una  furia  i  frenesía  (como  lo  suelen 
hazer  algunas  vezes  los  espíritus  fanáticos)  mas  por  un  zelo  de  Dios,  no  desa- 
tinado, sino  sobrio,  firme  i  constante.  Hai  también  otras  muí*  muchas  razones, 
i  que  no  son  de  pocos  quilates,  por  las  cuales  la  dignidad  i  majestad  de  la 
Escritura  no  solamente  se  zertifique  en  los  corazones  de  los, píos,  mas  qne 
aun  la  pueden  defender  valerosamente  contra  las  astuzias  de  los  calumnia- 
dores :  las  cuales,  con  todo  esto,  no  son  por  sí  solas  sufizientes  para  hazer  qne 
se  le  dé  el  crédito  debido,  hasta  tanto  que  el  Padre  zelestial  manifestando  sa 
Divinidad,  la  exenta  de  todas  dudas  i  cuestiones,  i  haze  que  se  le  dé  crédito. 
Por  tanto,  entonzes  finalmente  la  Escritura  nos  satisfará  i  servirá  de  un  oono- 
zimiento  por  el  cual  consigamos  salud,  cuando  su  zertidumbre  fuere  fundada 
sobre  la  persuasión  del  Espíritu  Santo^  i  los  testimonios  de  los  hombres,  qne  sir- 
ven para  confirmarla,  entonzes  no  serán  vanos,  cuando  seguirán  este  supre- 
mo i  admirable  testimonio,  como  coadjutores  i  causas  segundas  para  ayudar 
á  nuestra  imbezilidad.  Pero  inconsideradamente  hazeu,  los  que  quieren  probar 
á  los  infieles,  por  argumentos,  la  Escritura  ser  palabra  [de]  Dios :  porque  esto 
En  el  lib.  de  ^^  ^  puede  entender  sino  por  fé.  Por  tanto  San  Agustín  con  mui  justa  causa 
utilitatecre-  dize  que  el  temor  de  Dios  i  la  paz  de  la  conszíenzia  deben  prezeder,  para  que 
dendi.  el  hombre  entienda  algo  de  misterios  tan  altos. 

CAP. 
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CAP.  IX. 

Que  algunos  espíritus  fantásticos  pervierten  todos  los  prinzipios  de  la  reli- 
jion^  no  haziendo  caso  de  la  Escritura^  para  mejor  segutr  sus  sueños  so 
título  de  revelaziones  del  Espíritu  Santo. 

LLENDK  desto  los  que  desechando  la  Escritura,  se 
imajioan  no  sé  qué  camino  para  venir  á  Dios,  no  deben 
4  ser  tanto  tenidos  por  hombres  que  por  yerro  se  engañan, 

cuanto  por  jente  fueríosa  i  desatinada.  Porque  destos  han 
salido  poco  há  ziertos  desvariados,  los  cuales  con  grande 
orgullo,  jactando  el  enseñamiento  del  Espíritu,  nienospre- 
zian  toda  lezion  déla  Escritura.  I  házense  burla  de  la  simplizidad  de  aquiüos  que 
aun  siguen  la  letra  muerta  i  matadora  (como  ellos  la  llaman)  pero  yo  querría 
saber  dellos,  quién  sea  este  Espíritu ,  por  cuya  inspirazion  son  arrebatados 
tan  alto,  que  se  atrevan  &  menospreziar  la  Escritura  como  á  cosa  de  niños ,  i 
baja.  Porque  si  responden  ser  el  Espíritu  de  Cristo,  su  seguridad  es  mui  ri- 
dicula: porque,  según  yo  pienso,  olios  conzederán  los  Apóstoles  de  Jesu  Cristo, 
i  |05(  otros  fieles  de  la  primitiva  Iglesia,  haber  sido  inspirados  no  por  otro 
Espíritu  que  el  de  Jesu  Cristo.  I  ello  es  así ,  que  ninguno  delios  aprendió 
dét  á  menospreziar  la  palabra  de  Dios,  mas  antes  cada  uno  deMos  la  tuvo  en 
grande  venerazion:  como  sus  escritos  clarísimamente  lo  testifican.  1  zierta- 
mente  ello  habia  sido  así  profetizado  por  la  boca  de  Esaías.  Porque  cuando  E8a.59,  ?1. 
dize:  El  Espíritu  mió  que  está  en  tí,  i  las  palabras  que  yo  puse  en  tu  boca, 
no  se  apartarán  de  tu  boca,  ni  de  la  boca  de  tu  posteridad  para  siempre: 
él  no  habla  esto  con  el  pueblo  antiguo  haziéndolo  al  enseñamiento  esterior 
como  niños  al  A.  B.  C.  mas  antes  él  enseña  que  esta  sería  una  grande  i  per- 
fecta felizidad  de  la  Iglesia  reformada  en  el  tiempo  del  Reino  de  Cristo,  que 
no  seria  menos  gobernada  por  la  palabra  de  Dios,  que  por  su  Espíritu.  De  don- 
de oolijimos,  que  estos  engañadores  dividen  con  un  sacrilejio  detestable 
estas  dos  cosas,  las  cuales  el  Profeta  ató  con  un  nudo  que  no  se  puede  des- 
hazer.  Júntese  con  esto  el  ejemplo  del  Apóstol  San  Pablo :  el  cual  habiendo 
sido  arrebatado  basta  el  terzero  zielo,  por  todo  esto  no  deja  de  aprovechar 
en  la  doctrina  de  la  Lei  i  de  los  Profetas:  como  él  también  exhorta  á  Ti- 
moteo, aunque  era  eszelente  i  admirable  Doctor,  que  se  dé  á  leer  la  Ks-  i.  Tim.  4, 
critura.  I  digno  es  de  perpetua  memoria  el  loor  con  que  él  loa  la  Escritura,  13. 
diziendo  ser  útil  para  enseñar,  amonestar,  convenzer,  para  que  los  siervos  n.  xim.  3 
de  Dios  sean  hechos  perfectos.  ¿No  es  pues  un  furor  diabólico  dezir,  que  i  o. 
el  uso  de  la  Escritura  es  caduco  i  temporal,  visto  que  conforme  á  lo  que 
el  Espíritu  Santo  testifica,  ella  guia  los  hijos  de  Dios  hasta  lo  último  de 
sa  perfeozion?  También  querría  que  me  respondiesen  á  una  cosa  que  yo 
l64  preguntaría»  Demandóles,  sí  ellos  hayan  rezebido  otro  Espíritu,  que 
aquel  que  el  Señor  prometía  á  sus  discípulos.  Por  desvariados  que  son, 
pero  con  todo  esto  yo  no  pienso  que  sea  tanto  su  desvarío,  que  se  atrevan 
á  jactarse  desto.  I  cuando  él  se  lo  prometía,  ¿cuál  dijo  que  sería?  Sin  du- 
da tal,  que  no  hablaría  de  sí  mismo ;  mas  que  instilaría  i  inspiraría  en  los 
ánimos  de  los  Apóstoles  lo  que  él  por  su  palabra  les  habia  enseñado.   Juan.  i3,  ir». 
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Por  laoto  no  es  oflzio  del  Espíritu  Santo  que  Cristo  prometió ,  inventarse  re- 
velaziones  nuevas  i  nunca  antes  oidas,  ó  se  Tormar  nuevo  jéoero  de  doc* 
trina,  con  la  cual  seamos  retirados  de  la  doctrina  del  Evanjelio  después  de 
la  haber  ya  admitido:  mas  antes  es  oflzio  del  Espíritu  de  Cristo  sellar  i  fir-* 
mar  en  nuestros  comzones  aquella  misma  doctrina  que  por  el  Evanjelio  nos 
es  encargada. 

2    Ue  donde  Tázilmente  entendemos,  que  debemos  dilijeotemente  ejerzi- 
tamos  asi  en  leer,  como  en  uir  la  Escriptnra,  si  queremos  rezebir  algún  fruto 

II.  Pet.  1,    i  utilidad  del  Espíritu  de  Dios.  Como  también  loa  San  Pedro  la  dilijenzia  de 

1^-  aquellos  que  están  atentos  á  la  doctrina  Profética,  la  cual  empero  pudiera  fia-- 

rezer  haber  perdido  su  autoridad  después  que  la  luz  del  Evanjelio  había  síi- 
brevenído.  P(ir  el  contrario,  si  algún  aspíritu  monospreziando  la  sabiduría  qiio 
está  contenida  en  la  palabra  de  Dios,  nos  enseñare  otra  doclrma,  que  este  tal 
con  raui  grande  razón  nos  debe  ser  sospechoso  de  ser  vano  i  mentiroso.  ¿  Por 

II  Cor.  11,    qué  seda?  Pues  que,  Satanás  se  transfigura  en  Ánjel  de  luz,  ¿qué  aotoridail 
^^*  entre  nosotros  tendrá  el  Espíritu  Santo  si  no  es  direrenziado  con  una  raarcii 

zertisima?  I  ziertamente  que  él  nos  es  asaz  claramente  manirestado  por  la  pa- 
labra del  Señor:  sino  que  estos  miserables  apetezen  voluntariamente  errar 
para  su  desiruizion,  buscando  el  espíritu  de  sf  mismos,  i  no  el  de  Dios.  Pero 
ellos  dirán  que  seria  grande  inconveniente,  el  Espíritu  de  Dios,  al  cual  todas 
las  cosas  se  deben  sujetar,  ser  sujeto  á  la  Escriptura.  Como  que  esto  fuese 
afrenta  al  Espíritu  Santo,  ser  siempre  semejante  i  conforme  á  sf  mismo,  ser 
per^)étuamenie  constante  i  en  ninguna  cosa  variar.  Ziertamente  si  él  fuese  re- 
dnzído  á  cualquiera  regla,  fuese  humana,  ó  anjélica,  ó  otra  cualquiera,  en- 
tonzes  se  podria  dezir  que  seria  abatido,  ó  por  mejor  dezir,  sujetado  &  servi- 
dumbre. Pero  cuando  él  es  comparado  á  si  mismo,  cuando  es  considerado  en 
sí  mismo,  ¿quién  dirá  que  en  esto  se  le  haze  injuria?  Pero  él  es  por  esta  vía 
(dízeu  ellos)  examinado:  yo  lo  confieso:  mas  con  tal  jénero  de  examen,  con 
que  él  ha  querido  que  su  Majestad  fuese  establezida  entre  nosotros.  A  nos- 
otros debríanos  bastar  que  él  se  nos  descubriese.  Pero  á  fln  que  so  título  de 
Espíritu  de  Dios  Satanás  no  se  entre  poco  á  poco,  quiere  que  lo  reconozcamos 
en  su  imájen,  la  cual  él  imprimió  en  la  Escritura  Santa,  él  es  el  autor  della: 
no  puede  ser  diferente  ni  otro.  Cual  pues  se  manifestó  una  vez  en  ella ,  tal 
conviene  que  permanezca  para  siempre.  Esto  no  le  es  afrenta:  si  por  ventura 
no  pensamos  serle  honra  dejenerar  de  sf  mismo,  i  ser  otro  que  antes  era. 

II.  Cor.  3  6.  ^  Cuanto  á  lo  que  nos  cavilan  que  nos  asimos  mucho  de  la  letra  que  ma- 
ta: en  esto  mue3tran  bien  el  castigo  con  que  Dios  los  castiga  por  haber  me- 
nospreziado  la  Escritura.  Porque  bien  claro  se  vee  que  San  Pablo  lo  há  en  este 
lugar  contra  los  falsos  Profetas  i  enseñadores,  los  cuales  exaltando  la  Lei,  sin 
hazer  caso  de  Cristo,  apartaban  al  pueblo  del  beneflzio  del  Nuevo  Testamento, 
en  el  cual  el  Señor  haze  este  conzierto  que  él  Insculpirá  su  Lei  en  las  entra- 
ñas de  los  fieles  i  la  imprimirá  en  sus  corazones.  Por  tanto  la  Lei  del  Señor 
es  letra  muerta,  i  mata  á  todos  los  que  la  lien,  cuando  ella  es  apartada  de  la 
grazia  de  Cristo,  i  suena  tan  solamente  en  las  orejas  no  tocando  al  corazón. 

Sal.  19,  8.  Pero  si  ella  es  por  el  Espíritu  de  veras  imprimida  en  los  corazones,  si  ella  nos 
comunica  á  Cristo,  palabra  es  de  vida,  que  convierte  las  ánimas  i  da  sabi- 
duría á  los  pequeños,  <SbC.  I  aun  mas  adelante,  el  Apóstol  en  el  mismo  lugar 

II  Cor. 3, 8.    llama  á  su  predicazion  Ministerio  del  Espíritu:  dando  ziertamente  por  esto  á 

entender 
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enleoder  que  el  Espíritu  de  Dios  es  de  tal  maaera  travado  i  ligado  con  su  ver- 
dad ,  la  cual  él  ha  manifestado  en  las  Escrituras,  que  entonzes  en  conclusión 
él  muestra  i  descubre  su  potenzia ,  cuando  á  la  palabra  se  le  da  la  reverenzia 
i  dignidad  que  se  le  debe.  Ni  contradize  á  esto  lo  que  poco  antes  dijimos: 
i|ue  la  misma  palabra  no  nos  es  mui  zierta ,  si  ella  no  es  aprobada  por  testi* 
monio  del  Espíritu.  Porque  el  Señor  juntó  i  unió  entre  si  como  con  un  nudo, 
la  zertidumbre  del  Espíritu  i  de  la  palabra :  de  suerte  que  entonzes  está  planta  • 
da  en  nuestros  corazones  pura  relijíon  i  reverenzia  de  su  palabra,  cuando  el 
Espirita  4'on  su  claridad  se  muestra,  el  cual  nos  haga  en  ella  contemplar  la 
presenzia  divina:  i  por  otra  parte  nosotros  sin  duda,  ni  temor  ninguno  de  errar, 
no.s  abrazamos  con  el  Espíritu ,  cuando  lo  reconozemos  en  su  imájen ,  quiero 
dezir,  en  su  palabra.  I  de  hecho  ello  pasa  así.  Porque  Dios  cuando  nos  co- 
municó su  palabra ,  no  quiso  que  ella  nos  sirviese  de  espantajo  por  un  poco 
de  tiempo  para  luego  la  descomponer  con  la  venida  de  su  Espíritu;  mas  al 
contrario ,  él  luego  envió  el  mismo  Espíritu,  por  virtud  del  cual  la  habia  antes 
dispensado,  para  perflzionar  con  la  eficaz  contirmazion  de  su  palabra  su  obra. 
I)esta  manera  Cristo  abrió  el  entendimiento  á  los  dos  diszlpulos,  no  para  que  Lúe.  24, 
menospreziando  las  Escrituras  fuesen  sabios  de  sí  mismos,  sino  para  que  enten-  ^7* 
«iie^n  las  Escrituras.  Asimismo  San  Pablo  cuando  exhorta  á  los  Tesaloni*  1^.  Tes.  5, 19, 
zenses  que  no  apaguen  el  Espíritu ,  no  los  trasporta  en  el  aire  á  vanas  especu-  "^' 
laziones  fuera  de  la  palabra  de  Dios:  mas  luego  añade:  que  ellos  no  deben 
menospreziar  las  Profezías.  En  lo  cual  sin  duda  quiere  dezir,  la  luz  del  Espíri- 
tu ser  apagada  &  la  hora  que  las  Profezías  son  menospreziadas»  ¿  Qué  dirán  á  esto 
fstos  orgullosos  i  fantásticos ,  que  piensan  este  solo  ser  el  mas  eszelenle  alum- 
bramiento de  cuantos  hai,  cuando  desechando  i  no  haziendo  caso  de  la  pala- 
bra de  Dios,  con  toda  seguridad  i  con  grande  atrevimiento  ponen  por  obra 
todo  cuanto,  estando  bien  durmiendo,  han  soñado,  i  les  ha  venido  á  la  fanta- 
sía ?  Otra  sobriedad  debe  ziertamente  haber  en  los  hijos  de  Dios:  los  cuales 
(Hiino  ellos  se  vean  destituidos  de  toda  luz  de  verdad,  ruando  carezen  del  Es- 
píritu de  Dios ,  así  no  ignoran  la  palabra  ser  el  instrumento  con  que  el  Señor 
disfiensa  á  sus  fieles  la  iluminazion  de  su  E^^pirílu.  Porque  no  conozen  otro 
Espíritu ,  que  el  que  habitó  en  los  Apóstoles,  i  habló  \\ov  la  boca  (Jellos,  por 
cuya  inspirazíon  oontfnuamente  son  atraídos  á  que  oigan  la  palabra. 

CAP.  X. 

One  la  Escr tiara  para  corre jir  toda  superslizion,  opone  esclusivameiüe  el 
verdadero  Dios  á  todos  los  dioses  i  de  los  jenliles, 

MPERO  por  cuanto  ya  habemos  mostrado  la  notizía  que  de 
Dios  se  tiene  haberse  no  escuramente  manifestado  en  la  fábrí- 
»  ca  del  mundo,  i  en  todas  las  criaturas,  i  mui  mas  familiar  i 

claramente  en  la  palabra  de  Dios,  conviene  ahora  que  con- 
sideremos, cuál  sea  la  causa  por  qué  el  Señor  se  nos  mani- 
fieste tal  en  Escritura,  cual  ya  habemos  visto  que  se  pinta  i 
declara  en  sus  obras.  Largo  tratado  sería  este  si  alguno  quisiese  emplearse  en 
tratarlo  condilijenzia.  Mas  yo  me  contentaré  con  solamente  proponer  un  suma- 
rio, por  el  cual  las  conszienzias  de  los  fieles  siendo  exhortadas  sepan  qué  sea 
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lo  que  prinzipalmente  deban  procurar  saber  de  Dios  en  las  Escrituras ,  i  sean 
encaminadas  á  un  zierto  blanco  para  poder  venir  á  él.  Aun  yo  no  hablo  de  la 
particular  alianza  con  que  Dios  distinguió  i  diferenzió  los  dezendientes  de 
Abrabam  de  todas  las  otras  naziones.  Porque  ya  entonzes  se  mostró  Redentor 
en  rezibirlos  por  una  gratuita  adopzion  por  hijos  á  los  que  eran  enemigos: 
empero  nosotros  no  vamos  ahora  tan  adelante ,  mas  aun  tratamos  del  cono* 
zimiento  que  se  tiene  de  Dios  por  las  criaturas,  sin  levantar  los  hombres  &  Jesn 
Cristo  para  lo  conozer  por  Medianero.  I  aunque  será  menester  en  el  discurso 
deste  tratado  zitar  algunos  lugares  del  Nuevo  Testamento  (como  de 
hecho  la  potenzia  de  Dios  en  cuanto  es  Criador ,  i  su  providenzia  en  conser- 
var las  cosas  en  el  orden  i  conzierto  que  las  crió ,  se  prueban  por  él)  pero  con 
todo  esto  yo  quiero  avisar  á  los  lectores  cual  sea  al  presente  mi  intenzion  í 
propósito,  á  fin  que  ellos  no  pasen  los  limites  que  se  les  pondrán.  Asi  que  por 
el  preseute  bastarles  ha  saber,  de  qué  manera  Dios,  siendo  el  Criador  del  zielo 
i  de  la  tierra,  gobierne  loda  esta  máquina,  que  él  crió.  A  cada  paso  en  la  Es- 
critura se  pregona  su  bondad  de  Padre ,  i  su  voluntad  inclinada  á  bien  hazer: 
i  también  en  ella  hai  ejemplos  de  su  severidad ,  los  cuales  muestran  ser  él  justo 
juez  que  castiga  las  maldades,  prinzipalmente  cuando  su  pazienzía  no  aprove- 
cha nada  con  los  obstinados. 

2  Es  verdad  que  en  ziertos  lugares  su  rostro  nos  es  pintado  mas  claramen- 
te,  i  se  nos  muestra  mas  al  vivo  para  que  cara  á  cara  lo  contemplemos.  Por- 
que cuando  Moisén  lo  pintó,  pareze  sin  duda,  que  quiso  brevemente  compren- 
der todo  cuanto  es  posible  que  los  hombres  entiendan  de  Dios.  Dize  pues  desta 

Exocl.34, 46.  manera:  Jehova,  Jehova,  Dios  misericordioso  i  piadoso,  paziente  i  de 
grande  bondad  i  verdadero,  que  guardas  misericordia  hasta  mil  jenerazio- 
nes,  que  quitas  la  maldad  i  los  pecados:  Delante  del  cual  el  inozente  no  será 
inozente  ,  que  castigas  la  maldad  de  los  padres  sobre  los  hijos  i  los  nietos.  En 
este  lugar  debemos  considerar  que  su  eternidad  i  su  escnzia  en  si  mismo  es 
manifestada  por  aquel  glorioso  nombre  que  al  prinzipio  se  repite  dos  vezes  eo 
hebreo:  Jehova,  Jehova:  como  si  dijera:  O  tú  que  solo  eres,  ó  tú  que  solo 
eres.  I  que  luego  se  cuentan  sus  virtudes  i  potenzias,  por  las  cuales  se  nos 
muestra,  no  cual  es  en  si  mismo,  mas  cual  es  para  con  nosotros:  á  fln  que  este 
tal  Gonc^imiento  mas  consista  en  viva  esperíenzia ,  que  en  vanas  especulazio- 
nes.  Demás  desto  nosotros  vemos  que  aquí  se  cuentan  las  virtudes  tales ,  cua- 
les habernos  notado  que  resplandezen  en  el  kielo  i  en  la  tierra :  conviene  á  sa- 
ber, su  clemenzia,  bondad,  misericordia,  jusUzia,  juizio  i  verdad.  Porque  su 
virtud  i  potenz>a  se  contiene  en  el  nombre  hebreo  Elohim.  Los  mismos  títu- 
los le  dan  los  Profelas ,  cuando  de  hecho  quieren  ensalzar  su  santo  nombre. 
I  para  que  no  seamos  constreñidos  de  amontonar  muchos  lugares ,  al  pre- 

Sal.  145.  senté  bastará  un  solo  Salmo,  en  el  cual  tan  por  entero  se  trata  toda  la  suma 
de  sus  virtudes ,  que  pareze  que  no  se  haya  dejado  cosa.  I  con  todo  esto  nin- 
guna cosa  se  dize  en  él ,  que  no  se  pueda  contemplar  en  las  criaturas:  en 
tanta  manera  sentimos  i  esperimentamos  á  Dios  tal,  cual  se  manifiesta  en  su 

Jer.  9,  23.  palabra.  En  Jeremías,  por  el  cual  testifica  de  qué  suerte  quiera  ser  conozido 
de  nosotros ,  él  no  se  pinta  tan  claramente ;  pero  casi  todo  viene  á  uno.  El  que 
se  gloria  (dize)  gloríese  en  esto:  que  me  conoze  por  Dios  que  hago  miseri- 
cordia ,  juizío,  i  justizia  en  la  tierra.  Estas  tres  cosas  son  sin  duda  nezesarias 
que  las  consideremos  muí  bien.  Su  misericordia,  en  la  cual  sola  consiste  la  sa* 

lud 


de  Dios  Criador.  CAP.  X.  4o 

lud  de  todos  nosotros,  su  juízio,  el  cual  cada  dia  se  ejecuta  cootra  los  mal- 
hechores, i  el  cual  aun  mas  riguroso  les  es  reservado  para  perpetuo  castigo: 
su  juslizia,  por  la  cual  sus  fieles  sod  conservados  i  benígnísímamente  entre- 
tenidos. Habiendo  comprendido  estas  cosas,  el  Profeta  testifica  que  tene- 
mos bien  de  que  nos  gloriar  en  Dios.  I  con  todo  esto  no  se  dejan  ni  su  ver* 
dad,  potenzía,  santidad  ni  bondad.  ¿Porque  c(^mo  pudiera  estar  en  pió  la  noti- 
zia,  que  en  tal  caso  se  requiere,  de  su  justizia ,  misericordia  i  juizío,  si  ella 
no  se  fundase  sobre  su  verdad  inmudable?  ¿I  cómo  se  creería  que  él  gobier- 
na la  tierra  con  juizio  i  con  justizia,  si  su  potenzia  no  fuese  conozida?  ¿De 
dónde  prozede  su  misericordia,  sino  de  su  bondad  ?  Finalmente  si  todos  sus 
caminos  son  misericordia,  juizio  i  justizia,  en  ellas  también  se  manifiesta  su 
santidad.  Así  que  el  conozimíenlo  de  Dios,  que  nos  es  propuesto  en  la  Escri- 
tura, no  va  &otro  fin,  ni  paradero,  queá  aquel  que  nos  es  manifestado  por 
las  criaturas:  conviene  á  saber,  por  nos  provocar  primeramente  al  temor  de 
Dios,  tras  desto  nos  convida  á  que  pongamos  nuestra  confianza  en  él:  para 
que  aprendamos  á  le  servir  i  honrar  con  una  perfecta  inozenzia  de  vida ,  i 
ron  una  obedienzia  no  finjida;  i  que  entonzes  totalmente  nos  reposemos  en 
su  bondad. 

3  Pero  aquí  mi  intento  es  recojer  un  sumario  de  la  doctrina  jeneral,  i 
primeramente  noten  los  lectores  que  la  Escritura  para  nos  encaminar  al  que 
es  verdadero  Dios,  espresamente  desecha  i  escluye  todos  los  dioses  de  la  jen- 
tilidad,  por  cuanto  casi  en  todo  tiempo  la  relijion  ha  sido  profanada  en  to- 
dos lugares.  Es  verdad  que  en  donde  quiera  era  nombrado  i  zelebrado  el 
nombre  de  un  Dios.  Porque  aun  los  mismos,  que  adoraban  una  multitud 
de  dioses,  todas  las  vezes  que  hablaron  conforme  al  verdadero  sentimiento 
de  naturaleza,  simplemente  han  usado  deste  nombre  Dios  en  singular,  como 
si  ellos  no  confesaran  que  un  solo  Dios.  Lo  cual  Justino  mártir  prudente- 
mente notó:  el  cual  espresamente  á  este  propósito  compuso  un  libro  de  la 
monarquía  de  Dios:  en  el  cual  con  muchos  testimonios  muestra  que  todos 
los  hombres  tienen  en  sus  corazones  impreso  haber  un  Dios  solo.  Lo  mismo 
también  prueba  Tertuliano  por  la  común  manera  de  hablar.  Pero  por  cuanto 
todos  los  Jentiles,  sin  faltar  uno,  por  su  vanidad  han  sido  ó  transportados,  ó 
han  dado  consigo  en  grandes  desvarios,  i  desta  manera  sus  sentidos  drsva- 
nezieron,  todo  cuanto  naturalmente  conozieroo  del  único  Dios,  no  les  sirvió 
de  otra  cosa,  que  de  hazerlos  inescusables.  Porque  aun  los  mas  sabios  de  to- 
dos ellos  claramente  muestran  cuánta  haya  sido  la  duda  i  perplexidad  de  sus 
entendimientos  cuando  dezian:  O  sí  algún  Dios  me  ayudase:  i  desta  manera 
invocaban  dioses  á  montón,  no  sabiendo  á  quien  se  acojer.  Allende  desto  ima- 
jinándose ellos  diversas  naturalezas  en  Dios,  aunque  no  entendiesen  tan  grue- 
samente como  el  vulgo,  de  Júpiter,  Mercurio,  Venus,  Minerva,  i  otros  tales, 
pero  con  todo  esto  ellos  no  fueron  libres  de  los  engaños  de  Satanás.  I  ya  ha- 
bernos dicho,  que  todos  cuantos  subterfujios  los  filósofos  con  gran  sutileza  se 
inventaron,  todos  ellos  no  bastan  á  justificarlos  deste  crimen,  que  todos  ellos 
no  hayan  apostatado  i  corrompido  la  verdad  de  Dios.  Por  esta  causa  Abacuc, 
después  de  haber  condenado  todos  los  ídolos  del  mundo,  mandó  que  basquen 
á  fÁos  en  su  templo  á  fin  que  los  fieles  no  admitiesen  á  otro  que  aquel  que  se  Ahac.  %  20. 
había  manifestado  por  so  palabra. 
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CAP.  XI. 

Que  eí  abominazion  atribuir  á  Dios  alguna  forma  visible ,  t  que  todos 
cuantos  se  levantan  imájines  ó  ídolos,  se  apartan  del  verdadero  Dios. 

AS  conforme  á  lo  que  la  Escritura  conformándose  con  la  ni- 
deza  i  basteza  de  los  hombres  suele  gruesamente  hablar,  cuan* 
M  do  quiere  hazer  diferenzia  entre  el  verdadero  Dios  i  los  fal- 

sos: ella  prinzipalmente  lo  opone  á  los  ídolos,  no  porque  aprue- 
be lo  que  los  fllósofos  con  grande  artiflzio  i  eleganzia  en- 
señaron, mas  para  mejor  descubrir  la  locura  del  mundo:  i  aun  mas  digo, 
su  desvarío  en  buscar  á  Dios  haziéndose  cada  uno  gran  caso  de  sus  especula- 
ziones.  Por  tanto  la  deflnizion  con  que  comunmente  dezimos  ser  Dios  uno  i 
solo,  escluje  i  deshaze  todo  cuanto  los  hombres  de  su  proprío  juizio  se  labri- 
caron  de  Dios:  porque  solo  el  mismo  Dios  es  suflziente  testigo  de  sí.  En  el  en- 
tretanto á  causa  que  esta  brutal  tontedad  ha  cundido  por  todo  el  mundo,  de 
apetezer  imájines  visibles  que  representasen  á  Dios,  i  por  esta  causa  se  for- 
maron dioses  de  palo,  piedra,  oro,  plata,  ó  de  otra  materia  corruptible  I  pere- 
zedera,  es  menester  que  tengamos  esto  por  una  máxima  i  cosa  zertísima  que 
todas  cuantas  vezes  Dios  es  representado  en  imájen  alguna,  su  gloria  es  con 
grande  mentira  i  falsedad  menoscabada.  Por  esto  Dios  en  su  Lei  después  de 
haber  declarado  á  él  solo  pertenezer  esta  honra  de  él  solo  ser  Dios ,  queriendo 
enseñar  cual  sea  el  culto  i  manera  de  servirle  que  él  apruebe,  6  deseche,  lue- 
Exod.  20,  4.  go  añade:  No  te  harás  imájen  insculpida,  ni  otra  semejanza  ninguna:  con  las 
cuales  palabras  él  pone  freno  á  nuestro  atrevimiento,  que  no  intentemos  re- 
presentarlo con  imájen  ninguna  visible:  i  brevemente  él  rezita  todas  las  figu- 
ras con  que  la  superstizion  había  comenzado  ya  mucho  tiempo  había  á  falsifi- 
car su  verdad.  Porque  bien  sabemos  que  los  Persas  adoraron  al  Sol,  i  todas 
cuantas  estrellas  los  pobres  i  miserables  Jentiles  vían  en  el  zielo,  ellos  las  tu- 
vieron por  dioses.  I  aun  casi  no  hubo  bestia,  que  los  Rjipzios  no  tuviesen 
por  imájen  de  Dios  hasta  las  zebollas  i  los  puerros.  Los  Griegos  se  pensaron 
ser  mu!  mas  sabios  que  las  otras  jentes,  porque  adoraban  á  Dios  en  figura 
humana.  Pero  Dios  no  coteja  ni  compara  las  imájines  entre  sí,  como  que  la 
una  le  convenga  mas,  i  la  otra  menos.  Mas  sin  eszepzion  ninguna  él  condena 
todas  las  imájines,  estatuas ,  pinturas,  i  otras  cualesquier  figuras  por  las  cua- 
les los  idólatras  se  pensaban  que  tendrían  á  Dios  mas  zerca  de  sí. 

2  Estose  puede  fázilmente  entender  por  las  razones  con  que  lo  prueba. 
I  primeramente  por  Moisén  dize :  Acuérdate  que  Jehova  habló  contigo  en  el 
valle  de  Oréb:  tú  oiste  su  voz,  mas  no  viste  cosa  corporal :  guárdate  pues 
que  acaso  siendo  tú  engañado  no  te  hagas  alguna  semejanza ,  &o.  ya  vemos 
como  claramente  él  oponga  su  voz  á  todas  figuras:  á  fin  que  nosotros  sepa- 
mos que  todos  cuantos  lo  quieren  honrar  en  formas  visibles,  se  apartan  de 
Dios.  Cuanto  á  los  Profetas  solo  Esaías  bastara,  el  cual  muí  mas  de  propó- 
sito que  todos  los  demás  prueba  que  la  majestad  de  Dios  es  vil  i  apocadamente 
menoscabada,  cuando  él,  que  es  incorpóreo,  es  hecho  semejante  á  cosa  oorpó^ 
rea:  él  invisible  á  cosa  visible:  él  que  es  espíritu  á  una  cosa  muerta:  él  infinito 
á  un  pedazo  de  leño,  ó  de  piedra,  ó  de  oro.  Casi  de  la  misma  manera  razona 
San  Pablo,  dizíendo:  pues  que  nosotros  somos  linaje  de  Dios,  no  debemos  pensar 

que 
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que  la  divinidad  sea  semejante  ni  al  oro,  ni  á  la  plata ,  ni  &  piedra  artiflzio-   Act.  17, 29. 
sámente  labrada ,  ni  á  la  invenzion  de  los  hombres.  De  donde  está  claro  que 
todas  cuantas  estatuas  se  entallan ,  i  cuantas  ímájines  se  pintan  para  repre- 
sentar á  Dios ,  sin  eszepzion  ninguna ,  le  desplazen ,  como  cosas  con  que  se 
baze  grandísima  injuria  i  afrenta  á  su  majestad.  I  no  bai  por  qué  nos  maravi- 
llemos que  el  Espíritu  Santo  pronunzie  del  zielo  tales  testimonios :  pues  que  él 
compele  &  los  miserables  i  ziegos  idólatras  &  que  viviendo  en  la  tierra  confle- 
sen  esto  mismo.  La  querella  de  Séneca,  que  San  Agustín  rezita  ,  es  bien  no-  En ellíb.  VI. 
toria:  dedican  (dize)  los  dioses  que  son  sagrados,  inmortales  i  inviolables  en   de  la  ciudad 
materia  vilísima  i  de  poco  prezio ,  i  fórmanlos  como  &  hombres ,  ó  como  ¿  bes-   demos, cap. 
tias:  i  aun  algunos  como  á  bermafroditos  (qué  justamente  sean  machos  i 
hembras)  i  también  con  diversos  cuerpos :  los  cuales  si  fuesen  vivos  i  se  nos 
pusiesen  delante ,  pensaríamos  que  eran  monstruos.  De  lo  cual  otra  vez  se  ve 
claramente  que  los  defensores  de  las  imájines  escabullen  con  una  vana 
escusa    cavilando   que  las  imájines   fueron   prohibidas  á  los  judíos  por 
ser  jente  mui  dada  á  superstizion.  Como  que  pertenezca  á  una  sola  na- 
zion  lo  que  Dios  de  su  eterna    sabiduría  i  del  perpetuo   orden  de  na- 
turaleza propone.  I  lo  que  es  mas  de  notar,  San  Pablo  no  hablaba  con  los  ju- 
díos ,  sino  con  los  atenienses ,  cuando  confutaba  el  error  de  representar  á 
Dios  en  majines. 

S    Es  verdad  que  Dios  se  mostró  algunas  vezes  en  ziertas  señales,  de  tal  ma- 
nera que  la  Escritura  diga,  que  lo  han  visto  cara  á  cara  ;  pero  todas  cuantas 
señales  él  quiso  tomar  para  aparezer  á  los  hombres,  convenían  mui  bien  con 
la  manera  de  enseñar,  i  juntamente  con  esto  claramente  advertían  á  los  hom- 
bres de  su  esenzia  incomprensible.  Porque  la  nube,  humo,  i  llama,  aunque  eran   Deut.  4,11. 
señales  de  la  gloria  zelestiai ,  no  dejaban  de  ser  como  freno  para  detener  los 
entendimientos  que  no  intentasen  subir  mas  alto.  Por  lo  cual  ni  aun  Moisén,    Exod.  33, 
con  el  caal  Dios  se  comunicó  mui  mas  familiarmente  que  con  otro  m'nguno,  pudo    13. 
alcanzar  por  mas  que  se  lo  suplicó,  que  le  viese  su  rostro.  Mas  antes  le  res-   Mat.  3,  16. 
pondió,  que  el  hombre  mortal  no  era  capaz  de  tanta  claridad.  Aparezió  el 
Espíritu  Santo  en  flgura  de  paloma:  mas  viendo  que  luego  desparezió,  ¿quién 
DO  ve ,  que  los  Oeles  han  sido  advertidos  con  esta  señal  momentánea ,  que  de- 
bían creer  el  Espíritu  Santo  ser  invisible  á  fin  que  siondo  contentos  de  su  vir* 
tad  i  grazia  no  buscasen  ninguna  flgura  esterna?  Cuanto  á  lo  que  algunas  ve- 
zee  Dios  aparezió  en  flgura  de  hombre,  esto  fué  ccjmo  un  prinzipio,  ó  prepa- 
razion  de  la  revelazíon  que  en  la  persona  de  Jesu  Cristo  se  habia  de  bazer:  por 
lo  cual  no  fué  Ifzito  á  los  judíos  con  protesto  desto  hazerse  estatuas  semejantes 
á  hombres.  También  el  propiziatorio ,  del  cual  Dios  en  el  tiempo  de  laLei,    p  ^  95 
mostraba  claramente  su  potenzia ,  era  de  tal  manera  compuesto ,  que  enseña-    {l^i .   ' 
ba  no  haber  mejor  medio  para  ver  á  Dios ,  que  admirándose  levantar  los  es- 
píritus en  alto.  Porque  los  Querubines  teniendo  sus  alas  estendidas  lo  cubrían: 
el  velo  lo  tJ4>aba :  el  mismo  lugar  donde  estaba,  era  tan  escondido  i  secreto, 
que  no  se  podía  ver  nada.  Por  tanto  veese  ser  cosa  notoria,  que  los  que 
quieren  defender  las  imájines  de  Dios,  ó  de  los  santos  por  este  ejemplo 
de  los  Querubines,  son  locos  i  desvariados.  Porque  ¿qué  liazian  aquellas  pe- 
queñas imájines  en  aquel  lugar ,  sino  dar  á  entender  que  no  había  imájen 
ninguna  visible  que  fuese  propria  i  sufiziente  para  representar  los  misterios 
de  Dios?  Pues  que  para  este  propósito  eran  hechos  que  cubriendo  con  sus 
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alas  el  propiziatorío,  no  solamente  prohibiese  qae  los  ojos  corporales  no 
sen  á  Dios,  mas  ni  aun  ninguno  de  los  sentidos  del  hombre :  i  esto  para  en* 
frenar  nuestra  temeridad.  También  es  conforme  &  esto  lo  que  los  Profetas 
Esa.  6,  2.  cuentan  que  ios  Serafines  que  ellos  vieron  en  visión ,  tenian  su  cara  cubierta: 
con  lo  cual  quieren  dar  á  entender ,  que  el  resplandor  de  la  gloria  de  Dios  es 
tan  grande ,  que  aun  los  mismos  Ángeles  no  la  pueden  ver  perfectamente,  i 
que  aquestas  peqnenitas  zentellas  que  reluzen  en  los  Ánjeles,  nosotros  con  la 
vista  corporal  no  las  podemos  ver.  Aunque  los  Querubines,  de  los  cuales  al 
presente  tratamos ,  como  mui  bien  saben ,  los  que  tienen  algún  juizio ,  perte* 
nezian  á  la  pedagojía  i  vieja  mauera  de  enseñar  de  la  Iici.  Por  tanto  serla  oósa 
absurda  los  tomar  por  ejemplo  para  bazar  lo  mismo  el  día  de  hoi.  Porque  ya 
pasó  aquel  tiempo  en  que  tales  documentos  se  enseñaban  &  los  prinzipiantes, 
como  en  esto  nos  díferenzia  San  Pablo  de  los  judíos.  I  ziertamente  es  oosa 
de  gran  vergüenza  que  los  escritores  profanos  i  infieles  hayan  mui  mejor  in- 
terpretado la  Lei ,  que  los  papistas.  Juvenal  mofándose  de  los  judíos  les  da  en 
cara  que  adoran  á  las  puras  nubes  i  á  la  divinidad  del  zieio,  es  verdad  que  él 
maliziosamente  miente  en  esto.  Pero  cuando  dize  que  entre  los  judíos  no  babia 
imájen  ninguna ,  él  dize  mui  mayor  verdad  que  los  papistas ,  los  cuales  quie- 
ren hazer  c^rder  lo  coutrario.  Cuanto  aquesto  que  este  pueblo  sin  considera- 
zion  ninguna  luego  se  prezipitó  i  arrojó  tras  los  ídolos  con  tanta  zelerídad  i  ím- 
petu ,  como  lo  suelen  hazer  las  aguas  cuando  en  grande  abundanzia  borbotean 
de  su  manantial :  de  aquí  antes  aprendamos  cu&nta  sea  la  inclinazira  á  idola-» 
trar  que  dentro  de  nosotros  hai ,  á  fio  que  no  echando  la  culpa  á  los  judíos  de 
nn  vizio,  de  que  todos  estamos  tocados ,  por  esta  vía  perseveremos  en  un  sue&o 
mortal  con  vanos  halagos  i  lizenzia  para  pecar. 

4  Lo  que  dize  el  Salmista :  los  ídolos  de  los  jentiles  son  plata  i  oro, 
obra  de  manos  de  hombres,  quiere  dezir  lo  mismo :  Porque  el  Profeta  muestra 
por  la  materia,  que  ellos  no  son  dioses,  pues  que  son  figurados  en  oro,  ó 
plata :  i  propooe  como  artículo  resoluto ,  que  todo  cuanto  nos  imajinamos  de 
Dios  en  nuestro  proprio  sentido,  no  es  otra  cosa  que  desvarío.  El,  mas  aina 
nombra  el  oro  i  la  plata,  que  no  el  lodo  ni  la  piedra,  &  fin  que  ni  la  hermosa-* 
ra,  ni  el  prezio  no  nos  causen  que  los  tengamos  en  alguna  estima.  Con  todo 
esto  |X)ne  una  conclusión  general :  que  no  hai  cosa  que  tenga  menos aparienzia 
de  verdad  que  hazer  dioses  de  una  materia  corruptible.  I  juntamente  con  esto 
mui  de  propósito  insiste  en  este  punto,  que  los  hombres  mortales  mui  dema- 
siadamente se  engrían  dando,  la  honra  debida  á  Dios ,  &  los  ídolos,  visto  que 
ellos  á  gran  pena  se  pueden  asegurar  que  vivirán  un  momento.  El  hombre  ser& 
constreñido  confesar  que  su  vida  es  de  un  dia,  i  con  todo  esto  ¿querri  que 
sea  tenido  por  Dios  el  metal,  al  cual  él  dio  priozipio  de  ser  Dios?  Porque  ¿  de 
dónde  tienen  los  ídolos  prinzipio,  sino  de  la  fantasía  i  antojo  de  los  hombres? 
TIorat.  1.  Mui  justamente  se  mofa  desto  un  zierto  poeta  jentil  ei  cual  introduze  un  ídolo 
Sor.  Sati  8.  i^ablando  desta  manera :  Yo  fui  en  los  tiempos  pasados  un  troncón  de  higue- 
ra, un  pedazo  de  leño  inútil,  cuando  el  carpintero  estando  en  duda  si  me  baria 
escaño ,  ó  otra  cosa ,  al  fin  mas  quiso  hazerme  Dios.  ¿  No  es  esto  cosa  de  ma- 
ravillar, que  un  hombrezíllo  formado  de  la  tierra,  que  casi  á  cada  momento 
está  espirando ,  presuma  quitar  la  honra  i  gloria  á  Dios ,  i  atribuírsela  á  un 
troncón  seco?  Pero  por  cuanto  el  susodicho  poeta  era  un  Epicuro  i  no  se  le 
daba  nada  por  ninguna  relijion,  mas  de  todas  se  burlaba,  dejados  pues  á  parte 
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sos  donaires  í  los  de  sus  semejantes ,  punzónos ,  ó  por  mejor  dezir  pásenos 
de  parte  &  parte  la  reprensión  del  Profeta,  que  dize  desta  manera:  sobrema-   Esa. 44,  13. 
ñera  son  desatinados ,  los  que  de  un  mismo  leño  se  calientan ,  enzienden  el 
homo  para  oozer  pan,  asan,  ó  cuezen  la  carne,  i  bazen  su  dios,  se  postran 
humildemente  delante  del  para  adorarlo.  Por  esta  causa  el  mismo  Profeta  en   Esa.  40, 2\ . 
otro  lugar  no  solamente  los  condena  por  la  Lei,  mas  aun  les  reprocha  que  no 
hayan  aprendido  de  los  fundamentos  de  la  tierra :  pues  que  no  puede  ser  cosa 
mas  absurda ,  que  querer  forzar  á  Dios  que  sea  de  medida  de  zinco  pies ,  el 
oufld  es  inBnito  i  incomprensible.  I  con  todo  esto  la  esperienzia  nos  enseba,  que 
nn^  abominazion  tan  horrenda ,  la  cual  claramente  repugna  al  orden  natural, 
es  nn  yízío  natural  en  los  hombres.  También  debemos  de  entender  que  la  Es-   Esa.  %  8,  i 
entura  queriendo  condenar  la  superstizion  usa  mui  muchas  ?ezes  desta  manera   ^^'  '^'  ^  ^'^' 
de  hablar:  que  son  obras  de  las  manos  de  los  hombres,  que  son  despojadas  de   osé.  14,  4. 
la  autoridad  de  Dios:  á  fin  que  nosotros  tengamos  por  una  regla  infalible,  que   ifiq'.  s/lS. 
todos  los  servizios  divinos  que  los  hombres  se  inventan  de  s(  mismos,  son  abo- 
minables. Este  pecado  es  aun  mas  encarezido  en  el  Salmo ,  diziendo :  que  los 
hombres,  los  cuales  por  eso  son  criados  con  entendimiento,  para  que  sepan 
que  todas  las  oosas  se  mueven  por  sola  la  potenzia  divina ,  se  van  á  demandar 
ayuda  &  las  cosas  muertas.,  i  que  no  tienen  sentido  ninguno.  Pero  por  cuanto 
la  oorrupzion  de  nuestra  maldita  naturaleza  transporta  á  todos  los  hombres  en 
jeneral ,  i  á  cada  uno  en  particular  &  tanto  desvario ,  en  conclusión  el  Espíritu 
Santo  pronunzia  una  horrenda  maldizion:  sean  (dize)  semejantes á  ellos  los  que 
los  hazen ,  i  todos  los  que  conflan  en  ellos.  Aquí  se  debe  de  notar  que  no 
menos  prohibe  Dios  las  im^ines  pintadas  que  las  entalladas.  Por  lo  cual  es  Sal.  115, 8. 
condenada  la  vana  eszepzion  de  los  griegos :  los  cuales  se  piensan  haber  hecho 
conforme  al  mandamiento  de  Dios ,  si  no  hazen  sus  imájines  entalladas ,  aun- 
que pinten  cuantas  se  les  antojaren :  como  de  hecho  se  toman  mui  mayor  lizen- 
sia  en  pintar  las  que  nazion  ninguna  del  mundo.  Pero  no  solamente  prohibe 
Dios  que  el  entallador  no  le  haga  imájen ,  mas  aun  también  prohibe  que  nin- 
gún otro  oflzial  de  cualquier  arte  que  sea ,  le  haga  imájen:  porque  todo  esto 
se  haie  en  vano  i  á  grande  afrenta  de  su  majestad. 

5    To  sé  mui  bien  esto  que  diré ,  tenerse  por  un  común  proverbio :  Las  imá- 
jines ser  libros  de  los  idiotas.  Esto  dijo  San  Gregorio;  pero  otra  cosa  mui  dife- 
rente dijo  el  Espíritu  Santo ,  en  cuya  escuela  sí  San  Gregorio  hubiera  sido  del 
todo  enseñado,  en  lo  que  toca  á  esta  materia ,  nunca  él  hablara  tales  palabras. 
Porque  cuando  Jeremías  dize  el  leño  ser  doctrina  de  vanidad,  i  cuando  Haba-  Jer.  10, 3. 
cuc  testifica  que  la  imájen  fundida  es  doctor  de  mentira:  nosotros  debemos   Abac.2, 18. 
odejir  deoto  una  doctrina  jeneral :  ser  cosa  vana  i  mentirosa  todo  cuanto  los 
hon&)res  tocante  á  Dios  hubieren  aprendido  de  las  imájines.  Si  alguno  repli- 
care que  los  Profetas  reprenden  aquellos  que  usaban  mal  para  sus  impias 
saperáisiones  de  las  imájines.  To  digo  lo  mismo;  pero  también  añido  lo  que 
ninguno  ignora ,  que  con  todo  esto  los  Profetas  condenan  lo  que  los  papistas 
tienen  por  máxima  infolible :  i  es ,  que  las  imájines  nos  sirvan  de  libros.  Por- 
que ellos  oponen  todos  los  ídolos  ¿  verdadero  Dios ,  como  cosas  contrarías, 
i  que  nunca  jamás  se  pueden  acordar.  Di^o  pues  que  de  los  testimonios  que 
poco  ha,  he  alegado ,  este  punto  queda  bien  resoluto :  que  siendo  así  que  no 
haya  sino  un  solo  verdadero  Dios,  al  cual  los  judíos  adoraban :  todas  las  figuras 
inventadas  para  que  representen  á  Dios,  son  falsas  i  perversas,  i  todos  cuantos 
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piensan  conozer  &  Dios  por  este  medio ,  van  en  gran  manera  engañados.  En 
conclusión,  si  ello  no  fuese  asi ,  que  toído  conozimiento  de  Dios  adquirido  por 
las  imájines  fuese  falso  i  mentiroso,  los  Profetas  no  lo  condenarían  tan  en  jene- 
ral  sin  eszepzion  ninguna.  Por  lo  menos  yo  be  sacado  esto  en  blanco,  que 
cuando  dezimos  ser  vanidad  i  mentira  querer  representar  á  Dios  en  imájines 
visibles :  nosotros  no  haiemos  otra  cosa  que  rezitar  palabra  por  palabra  lo  que 
los  Profetas  enseñaron. 

6  Allende  desto,  léase  lo  que  sobre  esta  materia  Lactanzio  i  Ensebio  es- 
cribieron ,  los  cuales  no  dudan  afirmar  ser  esto  cosa  verisima,  que  todos  cuan- 
tos fueron  retratados  i  representados  en  imájines,  fueron  mortales.  San  Agustín 
es  de  la  misma  opinión :  el  cual  mui  de  propósito  afirma  ser  cosa  abomi- 
nable, no  solamente  adorar  las  im^ines,  mas  aun  hazerlas  para  que  represen- 
Este  conzi-    ten  á  Dios.  I  con  todo  esto  él  no  dize  cosa  nueva ,  sino  lo  mismo  que  fué  de- 
lio  se  turo   terminado  muchos  años  antes  en  el  Conzilio  Eliberíno ,  cuyo  canon  36,  dize 
^^  to á^G^^     ^^  manera :  Determinóse  que  en  los  templos  no  haya  pinturas :  á  fin  que  lo 
Tuda  aimo   que  se  reveronzia,  ó  adora,  no  se  pinte  en  las  paredes.  Mas  esta  es  una  senten«> 
de  335.        zía  digna  de  perpetua  memoria,  la  cual  San  Agustín  zita  en  otro  lugar,  de  un 
En  el  lib.   jentil  llamado  Yarron,  i  él  mismo  la  aprueba ,  que  los  primeros  que  fueron 
d^dd  ^D^^^*   obtusa  que  hubiese  imájines ,  quitaron  el  temor  de  Dios  del  mundo  i  aumen- 
cap.  Ix^T   ^^^^  ^'  error.  Si  solo  Yarron  dijera  esto,  pudiera  ser  que  no  se  le  diera  grancré- 
XXXI.          dito :  con  todo  esto  gran  vengQensa  es  para  nosotros  que  un  hombre  jentil  que 

sin  lumbre  de  fé  andaba  como  á  tienta-paredes,  baya  atinado  tanto  á  la  luz, 
que  haya  dicho :  que  las  imájines  visibles  con  que  los  hombres  han  querido  re- 
presentar á  Dios,  no  convienen  á  su  majestad,  por  cuanto  desminuy  en  entre  los 
hombres  el  temor  della,  i  aumentan  el  error.  Ziertamente  el  mismo  negozio 
testifica  esto  ser  tan  gran  verdad  como  ello  fué  prudentemente  dicho ;  pero 
San  Agustín,  tomando  esta  sentenzia  de  Yarron,  la  pronunzia  como  en  persona 
suya.  I  primeramente  muestra  que  los  primeros  erroresque  tuvieron  los  hombres 
no  comenzaron  de  las  imájines,  mas  que  se  aumentaron  por  ellas.  Después  desto 
declara  que  el  temor  de  Dios  es  menoscabado ,  i  aun  quitado  por  los  ídolos: 
porque  fázilmente  su  Deidad  puede  ser  menospreziada  en  una  cosa  tan  vil  i 
abatida  como  son  las  imájines.  I  pluguiese  á  Dios  que  no  hubiéramos  tanto  es- 
perímentado  esto  segundo  ser  verdad.  Por  tanto  cualquiera  que  desea  ser  bien 
enseñado,  aprenda  de  otra  cosa  que  las  im&jines  lo  que  se  debe  saber  de  Dios. 

7  Si  pues  los  papistas  tienen  alguna  vergüenza,  no  usen  mas  de  aquí  ade- 
lante deste  subterñijio :  que  las  imájines  son  los  libros  de  los  idiotas:  lo  oual 
claramente  habernos  confutado  con  mui  muchos  testimonios  de  la  Escritura» 
Pero  aunque  yo  les  eonzediese  esto,  ni  aun  desta  manera  habrían  ganado 
mucho  para  establezer  sus  ídolos.  Porque  todo  el  mundo  sabe  que  monstruos 
nos  vendan  en  lugar  de  Dios.  Cuanto  á  las  pinturas  ó  est&tuas  que  ellos  de- 
dican á  los  santos ,  ¿  qué  otra  cosa  son  sino  dechados  de  una  disoluta  pompa  i 
suziedad ,  con  los  cusJes  si  alguno  quisiese  conformarse  merezería  ser  casti- 
gado ?  Porque  las  malas  mujeres  se  componen  mui  mas  honesta  i  modesta- 
mente en  sus  manzebías ,  que  las  imijines  de  las  Yirjines  en  los  templos  de 
los  papistas:  el  atavio  de  los  Mártires  no  es  mui  mucho  mas  dezeate.  Com- 
pongan pues  sus  imájines  ó  Ídolos  con  la  menor  honestidad  que  puedan,  á  fin  que 
sin  vergOenza  ninguna  mientan  diziendo :  Ser  ellas  libros  de  una  zierta  santidad. 
Pero  aun  entonzes  responderemos  que  no  es  esta  la  manera  de  enseñar  los  Cris- 
tianos 
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liaaos  en  los  templos,  los  oaales  qaiere  el  Señor  qae  ^ean  en  ellos  enseñados 
oon  otra  muí  diferente  dootrína  qae  estas  niñerías.  Él  mandó  que  en  los  tem- 
plos se  propusiese  ana  oomun  doctrina  á  todos:  conviene  á  saber,  la  predica- 
ñon  de  su  palabra  i  la  administrazion  de  los  Sacramentos.  Los  que  echan  sus 
ojos  de  acá  á  colla  contemplando  sus  imdjines ,  muestran  mui  bien  no  estar 
moi  afloooados  á  esta  doctrina.  Pero  sepamos  á  quien  llamen  los  papistas 
idiotas,  los  cuales  sean  tan  rudos,  que  por  medio  ninguno  puedan  ser  ense- 
ñados sino  por  solas  las  imájines.  Sin  duda  &  aquellos  que  el  Señor  recono- 
ce por  sus  discípulos,  á  los  cuales  haze  tanta  honra,  que  les  revela  sus  se- 
cretos zelestiales,  i  manda  que  les  sean  comunicados.  To  confieso  según 
que  los  negozios  pasan  el  dia  de  faoi,  que  hai  muí  muchos  los  cuales  no  po- 
drán careier  de  tales  libros;  quiero  dezir  de  Ídolos.  Pero  yo  pregunto:  ¿de 
dónde  venga  esta  tontedad,  sino  porque  son  destituidos  de  aquella  doctrina,  la 
cual  sola  los  basta  enseñar?  Porque  ño  por  otra  causa  los  Perlados,  que  te- 
man cargo  de  ánimas,  resignaron  su  oflzio  de  enseñar  á  los  idolos,^  sino  por- 
que ellos  eran  mudos.  Testifica  San  Pablo  que  Jesu  Cristo  nos  es  pintado  al  Gal.  3,  1.. 
vivo  por  la  verdadera  predicaiion  del  Evanjelio ,  i  que  es  en  zierta  manera 
cruzificado  delante  de  nuestros  ojos.  ¿  De  qué  pues  servia  levantar  en  los 
templos,  ácada  paso,  tantas  cruxes  de  madera,  piedra,  plata  i  oro,  si'una  vez 
i  otra  bien  i  fielmente  nos  fuese  repetido,  Cristo  haber  sido  muerto  para  que 
en  la  cruz  tomase  sobre  sus  espaldas  nuestra  maldizion,  limpiase  con  el 
sacriflzio  de  su  cuerpo  nuestros  pecados,  los  lavase  con  su  sangre,  i  final-* 
mente  nos  reconzíliase  [con  Dios  su  Padre  ?  Desto  solo  pudieran  los  idio- 
tas mui  mucho  mas  aprender  que  de  mil  cruzes  de  madera  6  de  piedra.  Por- 
que cuanto  á  las  de  oro,  ó  de  plata ,  yo  confieso  que  los  avarientos  fijarían, 
mui  mas  de  propósito  sus  entendimientos  i  ojos  en  días  que  no  en  ninguna 
la  palabra  de  Dios. 

8  Cuanto  al  oríjen  i  prinzipio  de  los  Ídolos  casi  todos  de  un  común  acuer-  Sab.  14, 15. 
do  tiénenlo  que  está  escríto  en  el  libro  de  la  Sabiduría:  Que  los  que  quisieron 
honrar  los  muertos,  que  hablan  amado,  fueron  los  primeros  inventores  de 
imájines ,  á  fin  de  oon  nna  zierta  superstizion  retener  su  memoria;  i  zierta- 
mente  yo  confieso  que  esta  maldita  costumbre,  es  mui  antiquísima:  i  no  niego 
que  ella  baya  sido  una  torcha  para  enzender  mas  el  furor  de  les  hombres 
á  darse  á  la  idolatría:  pero  yo  no  conzedo  esto  haber  sido  el  primer  oríjen 
de  la  idolatría.  Porque  vése  claro  en  Moisón,  haber  habido  ídolos  mui  mu- 
cho antes,  que  esta  desatinada  ambizion  de  dedicar  imájines  á  los  muer-  Jen.  31,  19; 
tos  (de  la  cual  se  haze  moi  gran  menzion  entre  los  escritores  profanos) 
reinase  en  el  mundo.  Cuando  cuenta  que  Rachel  había  hurtado  les  Ídolos  de 
su  Padre,  él  habla  como  de  un  vizio  común.  De  donde  se  puede  ver  qué  el 
iojenio  del  hombre  no  es  otra  cosa  que  una  perpetua  tienda  para  siempre  fa- 
bricar Ídolos.  Fué  el  mundo  después  del  diluvio  remozado  oumo  si  otra  vez  co- 
menzara á  ser:  pero  no  se  pasaron  muchos  años  que  los  hombres  no  se  for* 
marón  conforme  á  su  fantasía  dioses.  I  aun  es  verisímil  que  aun  viviendo  el 
Fanto  Patriarca  sus  nietos  hayan  sido  dados  á  la  idolatría:  de  tal  suerte  que  con 
grandísimo  dolor  viese  con  sus  propríos  ojos  ensuziar  la  tierra,  cuyas  suzieda- 
des  Dios  poco  antes  habia  limpiado  con  un  tan  horrible  castigo.  Porque  Tbarei 
Naohor,  aun  antes  que  Abraham  fuese  naszido,  adoraban  falsos  dioses,  co-  Josu.  ?4,2. 
mo  lo  testifica  Josué.  Pues  que  la  posteridad  de  Sem  dejeneró  tan  presto,  ¿qué 
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podremos  pensar  de  la  raza  de  Cban,  la  cual  antes  había  aido  maldita  en  su 
padre?  El  entendimiento  humano,  según  que  él  esti  lleno  de  soberbia  i  te- 
meridad, atrévese  ft  imajinar  á  Dios  conforme  &  so  capazidad :  i  siendo  él 
grueso,  i  aun  ziego  de  una  ignoranzia  grandísima,  aprende  en  lugar  de  Dios 
vanidad  i  una  vana  fantasma.  Demás  destos  males  hai  otra  nueva  maldad:  i 
es,  que  el  hombre  procura  manifestar  esteriormente  aquellos  desvarios  que  él 
se  imajiné  por  Dios,  así  que  el  entendimiento  del  hombre  eiyendra  al  ídolo,  i 
la  mano  lo  pare.  Que  esta  sea  la  fuente  de  la  idolatría,  conviene  ft  saber  que 
los  hombres  en  ninguna  manera  crean  que  Dios  esté  zerca  dellos ,  si  candi- 
mente no  muestre  su  presenzia,  vése  claramente  por  el  ejemplo  del  pueblo 
Exod.32,1.  de  Israel.  No  sabemos  (dezian)  qué  haya  acontezido  á  este  Moisén:  haznos 
dioses  que  vayan  delante  de  nosotros.  Bien  sabían  que  era  Dios  aqnel,  cuya 
potenzia  habían  esperímentado  en  tantos  milagros :  pero  no  creían  que  él  es- 
tuviese zercano  á  ellos,  si  á  ojos  vistas  no  viesen  alguna  figura  corporal  del, 
la  cual  les  fuese  una  testíflcazíon  que  Dios  los  guiaba.  Así  que  ellos  por  la  ími- 
jen  que  iba  delante  dellos  querian  conozer  que  Dios  fuese  su  guia  i  conductor. 
Esto  la  común  esperienzia  de  cada  día  nos  lo  enseña,  que  la  carne  está  siem- 
pre inquieta,  hasta  tanto  que  ha  encontrado  con  un  semejante  espantajo,  con 
el  cual,  como  sí  fuese  imájen  de  Dios,  vanamente  se  consuele.  Casi  no  ha  ha- 
bido siglo,  desde  la  creazion  del  mundo,  en  el  cual  los  hombres  por  obedezer 
á  este  desatinado  apetito  no  hayan  levantado  señales  i  figuras,  en  las  cuales 
creyesen,  que  viesen  ft  Dios  delante  los  ojos. 

9    Tras  de  tal  imajinazion  luego  se  sigue  una  loca  devozion  do  adorar  las 
im&jines:  porque  como  los  hombres  piensen ,  que  ven  á  Dios  en  l&s  imjjines, 
luego  también  lo  adoran  en  ellas.  I  al  fin  habiendo  fijado  sus  ojos  i  sas 
sentidos  en  ellas ,  se  embrutezen  cada  día  mas  i  mas,  i  se  admiran  i  maravi- 
llan como  si  estuviese  enzerrada  en  ellas  alguna  Divinidad.  Está  pues  ya  claro 
que  los  hombres  no  se  arrojan  á  honrar  las  ímájines  sin  que  primero  hayan 
embebido  una  zierta  opinión  camal:  no  que  piensen  las  íméjinesser  dioses,  mas 
porque  se  ímajinan  residir  en  ellas  una  zierta  virtud  Divina.  Por  tanto,  tú,  cual- 
quiera que  representares  en  la  imájen,  séase  á  Dios,  séase  á  alguna  criatura, 
al  momento  que  hincas  las  rodillas  para  honrarla,  ya  tienes  en  tu  cabeza  al- 
guna superstizion.  Por  esta  cansa  Dios  no  solamente  vedó  hazer  estatuas  que 
lo  representasen,  mas  aun  consagrar  títulos  6  piedras  que  diesen  ocasión 
de  ser  adorados.  Por  esta  misma  causa  en  el  segundo  mandamiento  de  la 
Leí  se  manda  que  las  ímájines  no  sean  adoradas.  Porque  al  momento  que  á 
Dios  es  formada  alguna  forma  visible,  luego  se  le  atribuye  su  potenzia.  En  tan- 
ta manera  son  los  hombres  estúpidos,  que  quieren  enzerrar  á  Dios  adonde 
quiera  que  lo  pintan:  i  por  tanto  es  imposible  que  no  lo  adoren.  I  no  haza  al 
caso  si  ellos  simplemente  adoren  al  ídolo,  é  á  Dios  en  el  ídolo :  porque  siem- 
pre esto  es  idolatría,  cuando  al  ídolo  se  le  da  la  honra  que  se  debe  á  Dios, 
séase  con  el  color  que  quisierdes.  I  por  cnanto  Dios  no  quiere  ser  superstizio- 
samente  honrado ,  toda  la  honra  que  se  da  á  los  ídolos  se  quita  i  roba  & 
Dios.  Consideren  bien  esto  todos  los  que  andan  buscando  vanas  cavilaziones 
i  pretextos  con  que  entretengan  tan  horrenda  idolatría,  con  la  cual  la  verda- 
dera relijion  ha  sido  ya  mucho  tiempo  hd,  abatida  i  arrinconada.  Ellos 
dizen,    que   las  ímájines  no   son  tenidas  por  dioses.  To    les  respondo 
que  los  judíos  no   estaban  tan   fuera   de    seso,    que  no  se   acondasen 
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haber  sido  Dios  el  que  los  saoó  de  Ejipto,  antes  que  ellos  fonnasen  el  bezerro« 
I  aun  cuando  Aaron  les  dezia ,  que  aquellos  erau  los  dioses  que  los  habian  sa- 
cado de  la  tierra  de  Ejipto ,  ellos  sin  bazer  duda  ninguna  se  concuerdan  con 
él :  significando  por  esto  que  de  mui  buena  voluntad  querían  entretener  al 
Dios  que  los  habia  libertado ,  con  tal  coodizíon  que  lo  viesen  en  figura  del  be- 
serro  ir  delante  dellos.  Ni  tampoco  debemos  pensar  que  los  jeniiles  eran  tan 
tontos 9  que  pensasen  no  haber  otro  Dios  que  los  leños  i  las  piedras:  porque 
eUos  mudaban  sus  Ídolos  conforme  ó  como  se  les  antojaba ;  pero  siempre  rete- 
nían en  su  corazón  unos  mismos  dioses :  Demás  desto  cada  dios  tenia  muchas 
im^jines ,  i  con  todo  esto  ellos  no  dezian  que  alguno  de  aquellos  dioses  fuese  di- 
vidido :  consagrábanles  también  cada  dia  nuevas  imájines,  pero  con  todo  esto 
DO  dezian  que  bazian  nuevos  dioses.  Léanse  las  escusas,  que  San  Agustín  re-    ^^^x^^ 
zita  que  los  idólatras  de  su  tiempo  daban :  cuando  los  acusaban  desto ,  la  jente   ^^' 
popular  i  ignorante  respondía  que  no  adoraban  aqnella  forma  visible ,  sino  la 
deidad  que  invisiblemente  habitaba  en  ella.  Pero  los  que  eran  de  mas  pura  re- 
lijion  (como  él  dize)  respondían  que  ellos  ni  adoraban  al  ídolo,  ni  al  espíritu  en  él 
representado ,  mas  que  debajo  desta  figura  corporal  ellos  solamente  tenian  una 
seftal  de  aquello  que  debían  adorar.  Con  todo  esto ,  todos  los  idólatras,  hayanse 
sido  judíos  ó  jeotileSy  pecaron  deste  mismo  humor  que  habernos  dicho:  i  es 
que  no  contentándose  de  conozer  á  Dios  espirítualmente » han  querido  tener  un 
ooDOzimiento  muí  mas  familiar  i  mui  nuts  zierto  (  como  ellos  pensaban  )  por  las 
in^jines  visibles.  Después  que  una  vez  tomaron  contento  en  contrabazer  á  Dios, 
nunca  han  acabado ,  basta  tanto  que  siendo  engañados  cada  dia  mas  con  nue- 
vas ilusiones,  se  pensaron  que  Dios  mostraba  su  virtud  y  potenzia  habitando  en 
las  im^ines.  En  el  entretanto  los  judíos  se  persuadían  que  adoraban  en  tales 
im^ines  á  Dios  eterno ,  único  i  verdadero  señor  del  zieío  i  de  la  tierra :  los 
jentUes  también  pensaban  que  adoraban  sus  dioses  (aunque  falsos)  que  habi- 
taban en  el  zielo. 

10  Los  que  niegan  esto  haber  pasado  en  los  tiempos  pasados ,  i  que  lo 
mismo  pasa  el  dia  de  hoi ,  mienten  desvergonzadamente.  Porque,  ¿á  qué  pro^ 
pósito  se  hincan  de  rodillas  delante  dellas?  ¿Porqué  cuando  quieren  orar  á 
Dios ,  vuelven  la  cara  házia  ellas  como  que  se  azercasen  mas  á  las  orejas  de 
Dios  ?  Porque  lo  que  dize  San  Agustín  es  mui  gran  verdad :  Ninguno  que  desta  Sobre  v\ 
manera  mira  á  la  imájen ,  ora ,  ó  adora,  que  no  piense  en  sí,  que  la  imájen  Sal.  113. 
le  conzedió  lo  que  él  le  pidió ,  ó  que  no  tenga  esperanza ,  que  le  conzederá  lo 
que  le  suplica.  ¿Porqué  hai  tan  gran  diferenzia  entre  las  ímájines  de  un  mismo 
Dios ,  que  no  haziendo  ningún  caso ,  ó  mui  poco  desta  imájen ,  la  otra  se  tenga 
en  gran  venerazion  7  Ejemplo  en  los  cruzifijos  i  en  sus  Nuestras  Señoras.  Sus 
ímájines,  unas  están  al  rincón  cubiertas  de  telarañas,  i  comidas  de  carcoma.  I 
otrasestarán  en  el  altar  mayor,  óen  elSagrariomui  limpiasi  azicaladas,  cargadas 
de  oro  i  plata  i  zercadas  de  lámparas  que  perpetuamente  ardan  al  derredor.  ¿A 
qué  propósito  toman  tanta  pena  con  sus  peregrinaziones  trotando  de  acá  á  acu- 
llá visitando  ímájines,  cuyas  semejantes  tienen  en  casa?  ¿Por  qué  el  dia  de  hoi 
combaten  tan  furiosamente  por  ellas ,  como  si  fuese  ,  como  dizen  por  su  lei, 
Rei ,  i  grei ,  basta  meterlo  todo  á  fuego  i  á  sangre ,  de  tal  suerte  que  mas  fá* 
zilmente  permitirán  que  el  único  i  verdadero  Dios  les  sea  quitado ,  que  no  sus 
ídolos?  I  aun  con  todo  esto  yo  no  cuento  los  gruesos  errores  del  vulgo ,  los 
coales  son  casi  infinitos,  i  aun  reinan  en  los  que  se  tienen  por  mui  sabios: 
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solamente  digo  lo  que  ellos  mismos  oonflesan  cuando  moí  de  propdeito  se 
quieren  escusar  de  su  idolatría.  No  llamamos  (diien)  i,  las  imájines  dioses 
nuestros.  Lo  mismo  respondían  antiguamente  los  judíos ,  i  los  jentiles :  pero 
000  todo  esto  los  Profetas  no  zesaban  de  reprocharles  que  fornicaban  con  el 
leño  i  con  la  piedra ,  solamente  por  las  superstiziones  que  el  día  de  hoí  se 
oometen  entre  aquellos  que  se  llaman  Cristianos :  contiene  i  saber ,  que  oar- 
nalmente  honraban  ft  Dios  arrodillándose  delante  de  un  leño  i  de  una 
piedra. 

1 1  Aunque  yo  no  ignoro ,  m'  quiero  disimular ,  que  dios  tienen  otra  dístio- 
zion  mui  mas  sutil ,  oon  que  piensan  escaparse :  de  la  cual  un  poco  mas  abajo 
trataremos  mas  á  la  larga.  Ellos  se  defienden  condesir ,  que  la  honra  quedan 
&  las  amájines  es  Dulia ,  i  no  Latría.  Quieren  dezir ,  que  es  servizio  i  no  honra, 
afirman  que  este  servizio,  Dulia,  se  puede  dar  alas  estatuas  i  pinturas  sin  nin- 
guna ofensa  de  Dios.  Así  que  se  tienen  por  inozentes  sí  solamente  sirvan  i  los 
ídolos,  i  no  los  honren.  Como  que  servir  no  sea  cosa  de  mas  importanzia  que 
honrar.  I  cuando  ellos  buscan  como  defenderse  con  la  propriedad  de  los  voca* 
Uos  Griegos,  Dulia  i  Latría,  que  ellos  no  advierten,  ellos  se  oontradizen  oomo 
unos  niños.  Porque  como  sea  así  que  latrevein  en  Griego  no  signifique  otra 
cosa  que  honrar ,  tanto  vale  lo  que  dizen ,  oomo  si  dgesen  que  honran  á  sos 
imájines,  pero  sin  honra.  I  no  hai  porque  repliquen,  que  yo  los  quiero  cauta- 
losamente  oojer  con  la  fuerza  del  vocablo  Griego :  porque  ellos  son  los  que 
procuran  cegar  los  ojos  de  los  simples  ignorantes ,  i  en  el  entretanto  muestran 
su  ignorancia.  Por  mui  elocuentes  que  sean ,  nunca  con  su  elocuenzia  harán 
tanto ,  que  una  misma  cosa  nos  prueben  ser  dos.  Dejemos  pues  aparte  los 
vocablos ,  muestren  nos  cuanto  al  hecho  en  qué  i  cómo  difieran  de  los  antiguos 
idólatras,  i  desta  manera  no  serán  tenidos  por  tales  que  los  otros.  Porque  como 
un  adúltero ,  ó  un  bomízida  no  escapará  con  poner  otro  nombro  al  pecado  que 
ha  cometido :  así  de  la  misma  manera  estos  no  deben  ser  justificados  por  la 
sutil  invenzion  del  vocablo ,  si  cuanto  al  hecho  en  ninguna  cosa  diferenzian  de 
los  idólatras ,  á  los  cuales  aun  ellos  mismos  son  constreñidos  á  condenar.  I 
tanto  va  que  su  causa  sea  otra  que  la  de  los  otros  idólatras ,  que  antes  la 
fuente  de  todo  el  mal  sea  un  loco  deseo  que  ellos  tienen  de  los  romedar,  ima- 
jinándose en  sus  entendimientos  formas  i  figuras  con  que  representen  á  Dios, 
i  luego  formándolas  con  sus  proprias  manos. 

12  Pero  con  todo  esto  yo  no  soi  tan  escrupuloso ,  que  sea  de  pareser  que 
ningunas  imájines  se  permitan.  Mas  por  cuanto  el  arte  de  entallar  i  de  pintar 
son  dones  de  Dios ,  yo  demando  el  puro  i  lejftimo  uso  de  entrambas  artes :  á  fin 
que  lo  que  Dios  ha  conzedido  á  los  hombres  para  gloría  suya  i  provecho  núes* 
tro ,  no  sea  no  solamente  pervertido  i  manchado  abusando  dello ,  mas  aun  se 
convierta  en  daño  nuestro.  Nosotros  creemos  ser  grande  abominazion  repre- 
sentar á  Dios  en  fonna  visible ,  i  esto  porque  Dios  lo  prohibió ,  i  porque  no  se 
puede  esto  hazer,  sin  que  su  gloría  sea  menoscabada.  I  para  que  no  piensen  que 
nosotros  solos  tenemos  esta  opinión,  los  que  leyeren  los  libros  de  los  doctores 
antiguos  hallarán  que  nosotros  nos  conformamos  con  ellos,  porque  condenaron 
todas  las  figuras  que  representaban  á  Dios.  Si  pues  no  es  lizito  figurar  á  Dios  en 
forma  visible,  mucho  menos  será  Ifzito  adorar  la  tal  imájen  como  si  fuese  Dios,  ó 
adorar  á  Dios  en  ella.  Resta  pues  que  solamente  se  pinten  i  entallen  las  imájmes 
de  aquellas  cosas  quesepueden  ver  oon  los  ojos.  Por  tanto  la  Majestad  de  Dios,  &  la 
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Goal  el  entendimiento  hmnano  no  puede  comprender ,  no  sea  oorrompida  coa 
sos  hamarraches  desvariados.  Del  número  de  las  cosas  que  se  pueden  pintar 
ó  entallar  hai  dos  suertes:  las  unas  son  las  historias  i  las  cosas  que  han  aconte*- 
xído ,  las  otras  son  las  figuras  ó  medallas  de  las  personas ,  bestias,  ziudades, 
i  rejioneSy  etc.  sin  notar  lo  que  ha  acontezido.  Las  de  la  primera  suerte  sir- 
ven en  zierta  manera  de  enseñar  i  exhortar :  las  de  la  segunda  yo  no  puedo 
entender  de  qué  sirvan  sino  solamente  de  tomar  pasatiempo  con  ellas.  I 
oon  todo  esto ,  es  cosa  notoria  que  casi  todas  las  imájines  que  había  en  los 
templos  de  los  papistas »  eran  desta  suerte.  De  donde  f&zilmente  se  puede 
ver»  que  fueron  puestas  allí ,  no  con  juizio ,  ni  raion ,  sino  por  un  inconside- 
rado i  desatinado  apetito.  To  dejo  aqof  al  presente  de  tratar  cuan  mal 
i  cuan  deshonestamente  las  hayan  por  la  mayor  parte  pintado  i  formado, 
i  cuinta  lizenzia  se  hayan  en  esta  parte  tomado  los  pintores  i  los  entalla* 
dores,  como  un  poco  antes  comenzó  &  dezir.  Solamente  esto  digo  ahora: 
aunque  no  hubiese  vizio  ninguno ,  con  todo  esto  ellas  no  valen  nada  para 
enseñar. 

13    Mas  dejada  esta  distinzion  aparte,  consideremos,  como  de  pasada,  si 
convenga  tener  imájines  en  los  templos  de  los  Cristianos,  séanse  de  la  pri-  La  Iglesia 
mera  suerte  que  representen  lo  que  haya  acontezido ;  ó  séanse  de  la  segunda   por  espazio 
que  solamente  representen  algún  hombre,  ó  mujer,  ó  otra  cualquiera  cosa.   ^^  500  an- 
Primeramente  acordémonos ,  si  hazemos  algún  caso  de  la  Iglesia  antigua ,  que   h^luneJ^en 
por  espazio  de  quinientos  años,  poco  mas  ó  menos ,  en  el  cual  tiempo  la  reli-  lostemplos. 
jion  Cristiana,  mui  mocho  mas  que  ahora  Qorezía,  i  la  doctrina  era  mui  mas 
aparada,  los  templos  de  los  Cristianos  eran  comunmente  limpios  de  tal  suzie- 
dad  de  im^ines.  Así  que  entonzes  primeramente  las  comenzaron  &  poner  por 
ornamento  en  los  templos ,  cuando  los  ministros  comenzaron  &  dejenerar  no 
enseñando  al  pueblo  como  debian.  No  disputaré  cuáles  hayan  sido  las  causas 
qoe  movieron  á  los  primeros  autores  desta  invenzion ;  pero  si  cotejamos  edad 
oon  edad,  veremos  bien  que  estos  inventores  no  llegaron  al  zapato  de  la  inte- 
gridad de  aquellos  qoe  no  tuvieron  imájines.  ¿Cómo  pensamos  que  aquellos 
benditos  Padres  antiguos  permitieran  que  la  Iglesia  careziese  tanto  tiempo  de 
una  cosa  la  cual  ellos  pensaran  ser  útil  y  provechosa?  Mas  al  contrario,  por 
cnanto  ellos  vian  que  en  ella  no  había  provecho  ninguno ,  ó  mui  poco,  i  daño 
i  pdigro  mui  mucho ,  la  desecharon  mas  por  buena  prudenzia  i  juizio,   Epist.  49. 
qoe    no  por  descaído   ni  neglgenzia.   Lo  cual  San  Agustín  por  pala- 
bras bien  claras  testifica  diziendo :  cuando  las  imájines  son  puestas  en  sus 
asientos,  en  lugar  alto  i  preeminente,  para  que  los  que  rezan  i  ofrezca 
sacrifizios,  las  vean ,  atraen  los  corazones  de  los  flacos  con  su  semejanza  de 
miembros  i  sentidos  animados  (aunque  ellas  ni  vivan  ni  tengan  sentido)  á  que   ^ 
piensen,  que  viven  i  que  tienen  ánima.  I  en  otro  lugar:  Esto  ziertamente  es  lo   ^115 
qoe  aqneila  figura  de  miembros  haze ,  i  en  zierta  manera  compele  al  entendi- 
miento á  imajinar,  que  un  cuerpo  mientras  mas  fuere  semejante  al  suyo,  mas 
sentirá,  etc.  I  un  poco  mas  abajo :  las  imájines  valen  mui  mucho  mas  para 
hazer  encorvar  á la  miserable  ánima,  por  tener  boca,  ojos ,  orejas,  i  pies:  que 
no  para  oorrejirla ,  por  no  hablar,  ni  ver,  ni  oir,  ni  andar.  Esta  sin  duda  pa- 
reze  ser  la  causa  porque  San  Juan,  no  solamente  nos  exhortó  á  huir  de  la  ido-   1.  Juan.  5, 
latría,  mas  aun  de  las^mismas  imájines.  I  nosotros  asaz  habemos esperimentado   ^^  - 
por  la  espantosa  frenesla ,  la  cual  antes  de  ahora  se  estendíó  por  todo  el 
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nando  oon  grandísimo  da&o  de  la  relijkNi  CHstiana,  que  al  momento 
que  se  ponea  imájines  en  los  templos ;  es  como  levantar  un  pendón  para 
atraer  á  los  hombres  á  idolatrar:  porqae  la  locara  de  nuestro  entendimiento  no 
se  sabe  ir  &  la  mano ,  sino  luego  sin  contradiczion  se  deja  llevar  de  las  idola- 
trías i  cultos  superstiziosos.  I  si  no  hubiese  tanto  peligro,  cuando  yo  me  paroá 
considerar  para  qué  fin  sean  edificados  los  templos ,  parézeme  ser  cosa  que 
no  conviene  en  su  santidad  que  sean  con  ellos  admitidas  otras  im^ines  que 
aquellas  que  Dios  ha  consagrado  por  su  palabra ,  las  cuales  al  vivo  están  re- 
tratadas: estas  son  el  Bautismo  i  la  Zena  del  Se&or,  con  otras  zeremonias,  & 
las  cuales  nuestros  ojos  deben  estar  tan  atentos  i  nuestros  sentidos  tan  fijados 
en  ellas ,  que  no  sea  menester  otras  imájines  inventadas  por  la  fantasía  de 
los  hombres.  Veis  aquí  el  bien  inestimable  de  las  imájines,  el  cual  por  vía 
ninguna  se  pueda  rehazer  ni  recompensar,  si  es  verdad  lo  que  los  papistas 
dizen. 

14  Creo  que  bastaría  lo  que  sobre  esta  materia  habemos  dicho ,  si  no  nos 
fuese  á  la  mano  el  Conzilio  Nizeno ,  no  aquel  celebérrimo  que  el  gran  Cons- 
tantino convocó ,  .sino  el  otro  Conzilio  Nizeno  que  la  Emperatriz  Irene,  habrá 
ya  sus  oohozientos  años  en  tiempo  del  Emperador  Ociidental  Carlo-Magno, 
convocó.  En  este  Conzilio  se  determinó  que  no  solamente  se  debian  tener  imá- 
jines en  los  templos,  mas  que  aun  debian  ser  adoradas.  Cualquiera  cosa 
que  yo  dijere,  pareze  que  no  será  de  gran  peso,  por  haber  determinado  el  Con- 
zilio otra  cosa.  I  aunque,  por  dezir  la  verdad ,  yo  no  bago  tanto  caso  desto, 
cuanto  querría  que  todos  entendiesen  en  qué  paró  la  furia  de  aquellos  que 
apetezieron  haber  las  imájines ,  mas  que  era  permitido  á  los  Cristianos.  Pero 
primeramente  consideremos  esto.  Los  que  el  dia  de  hoi  mantienen  las  imáji- 
nes por  buenas,  defiéndense  con  que  así  lo  determinó  el  Conzilio  Nizeno. 
Hai  un  libro  confutatorio  compuesto  en  nombre  de  Carlo-Magno,  el  cual  por 
el  estilo  es  fázil  de  juzgar  haber  sido  escrito  en  aquel  tiempo :  en  él  se  cuentan 
por  menudo  las  parezeres  de  los  Obispos  que  se  hallaron  presentes  en  el  dicho 
Conzilio,  i  las  razones  sobre  que  se  fundaban.  Juan  que  era  embajador  de  las 
Iglesias  Orientales,  alega  el  lugar  de  Moisén:  Dios  crió  al  hombrea  suimájen: 
i  de  aquí  concluyó:  es  menester  pues  tener  imájines.  ítem,  él  mismo 
pensó  que  hazia  mucho  al  caso  para  confirmar  las  imájines  aquello  que  está 
escrito:  Muéstrame  tu  cara,  porque  es  hermosa.  Otro  para  probar  que  las 
debian  poner  en  los  altares ,  alegó  este  testimonio :  ninguno  enciende  la  can- 
dela ,  i  la  pone  debajo  del  zelemin.  Otro  para  mostrar  ser  oosa  útil  ver  imáji- 
nes, alegó  el  verso  del  Salmo:  señalada  está.  Señor,  sobre  nosotros  la  claridad 
de  tu  rostro.  Otro  trujo  esta  comparazion :  como  los  Patriarcas  osaron  de  los 
sacrificios  de  los  Jentiles ,  así  de  la  misma  manera  los  Cristianos  deben  tener 
las  imájines  de  los  santos  en  lugar  de  los  ídolos  de  los  Jentiles.  A  este  pro- 
pósito torzieron  aquella  sentenzia :  Señor  yo  he  amado  la  hermosura  de  tu 
casa.  Pero  sobre  todo ,  la  interpretazion  que  dan  sobre  el  lugar :  según  que 
habemos  oido  asi  de  la  misma  manera  habemos  visto,  es  donosa:  Dios  pues  no 
es  solamente  conozido  por  el  oir  de  la  palabra ,  mas  aun  por  la  vista  de  las 
imájines.  Otra  tal  es  la  sutileza  del  Obispo  Teodoro :  Admirable ,  dize,  es  Dios 
en  sus  santos;  i  en  otro  lugar  está  escrito:  kios  santos,  que  están  en  la  tierra. 
Luego  esto  se  debe  entender  de  las  imájines.  Finalmente  son  tan  vanas  sus  ra- 
zones ,  que  yo  he  vergflenia  de  rezitarias. 

15.  Cuan- 
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15  Caando  vienen  &  disputar  de  la  Adorazion ,  alegan  qoe  Jacob  adoró 
&  Faraón  i  Joséph  adoró  la  vara ,  i  qoe  Jacob  levantó  un  titulo  para  adorarlo. 
Aunque  en  esto  último  ellos  no  solamente  corrompen  el  sentido  de  la 
Escritura ,  mas  aun  como  falsarios  zitan  el  lugar  que  no  se  halla  en  la  Escri- 
tura. También  les  parezen  firmes  i  asaz  bastantes  razones  i  muí  &  propósito 
las  que  se  siguen :  adorad  al  escabelo  de  sus  pies.  Iten ,  adorad  en  su  monte 
santo.  Iten,  todos  los  ricos  del  pueblo  suplicarán  delante  de  su  rostro.  Si  al- 
guno para  reirse  i  burlarse  quisiese  hazer  un  entcemés  i  introduzir  á  los  man- 
tenedores de  las  im&jines,  ¿podría  los  bazer  hablar  mas  desatinada  ni  mas  ton- 
tamente que  estos  bazen  7 1  para  que  todo  quedase  determinado ,  i  no  hubiese 
oosa  de  que  dudar,  Teodosio,  obispo  de  Mira,  tan  de  veras  confirma 
por  los  sueños  de  su  Arzediano  las  imájines  deber  de  ser  adoradas ,  como  si 
el  mismo  Dios  se  lo  hubiera  revelado.  Hagan  pues  ahora  los  defensores  de  las 
im^ines  gran  caso  de  tal  Conzilio ,  i  aleguen  contra  nosotros  que  así  se  deter- 
minó en  él:  como  que  aquellos  Reverendos  Padres  no  pierdan  toda  su  autoridad 
tratando  tan  vanamente  las  Escrituras,  ó  despedazándolas  por  una  via  tan 
estraña  i  horrenda. 

16    Vengamos  ahora  á  las  blasfemias,  las  cuales  es  de  maravillar  que  ellos 
hayan  osado  echar  por  la  boca :  i  mucho  mas  es  de  espantar  que  no  haya  ha- 
bido quien  les  contradijese  i  les  mostrase  su  impiedad  al  ojo.  I  conviene  que 
tan  portentuosa  frenesía  sea  manifestada',  i  tenida  por  lo  que  es:  á  fin  que  por 
lo  menos  el  pretexto  que  los  papistas  pretenden  de  antigüedad  para  mantener 
sus  Ídolos,  sea  desecho.  Teodósio,  Obispo  de  Amora,  anatematiza  á  todos 
aquellos  que  no  quieren  que  las  imájines  sean  adoradas.  Otro  imputa  todas  las 
calamidades  de  la  Grezia  i  del  Oriente  á  esta  gran  maldad  (como  él  la  llama) 
que  las  imájines  no  hayan  sido  adoradas.  ¿Qué  castigo  pues  merezian  los  Pro- 
fetas, Apóstoles  i  Mártires,  en  cuyo  tiempo  no  hubo  imájines?  Otro  dize: 
pues  se  queman  zahumerios  i  perfumes  delante  de  la  imájen  del  emperador, 
con  mui  mucha  mas  razón  se  debe  hazer  esto  delante  de  las  imájines  de  los 
Santos.  Constanzio,  Obispo  de  Constanzia  en  Zipro,  protesta  que  él  con  toda 
reverenzia  abraza  las  imájines,  i  dize  que  les  da  la  misma  venerazion  i 
culto  que  se  debe  dar  á  la  Santísima  Trinidad :  él  anatematiza  á  todo  aquel 
que  rehusare  hazer  lo  mismo ,  i  lo  haze  compa&ero  de  los  Maniqueos  i  de  los 
Marzionitas.  I  porque  no  penséis,  que  esto  fué  el  parezer  de  uno  solo ,  todos 
los  demás  responden  Amen.  I  aun  Juan,  embajador  de  los  Orientales,  entrando 
en  mayor  oólera  pronunzia  que  sería  mui  mejor  que  todas  las  manzebías  del 
mundo  estuviesen  en  una  ziudad ,  que  desechar  el  servizio  de  las  imájines.  En 
conclusión  por  acuerdo  de  todos  se  determina  qoe  los  Samaritanos  son  los 
peores  herejes  de  cuantos  hai:  mas  que  los  enemigos  de  las  imájines  son  aun 
peores  que  los  Samaritanos.  Al  fin  para  que  su  Conzilio  tuviese  su  aplauso  con- 
cluyanlo con  una  canzion:  gózense  i  alégrense  todos  aquellos  que  teniendo  la 
im^en  de  Cristo  le  ofrezen  saorifizio.  ¿Adonde  está  ahora  la  distinzion  de 
Latria  i  Dulia ,  con  la  cual  ellos  piensan  zegar  los  ojos  á  Dios  i  á  los  hombres? 
Porque  el  Conzilio  sin  eszepzion  ninguna  conzede  la  misma  honra  á  las  imá- 
jines que  al  mismo  Dios  eterno. 
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Que  Dios  fe  diferenzia  de  los  ídolos  á  fin  de  ser  él  solo  enteramente  servido 

i  honrado. 

k  habernos  dicho  al  prinzipío ,  el  cooozimieDlo  de  Dios  no 
consistir  en  una  fria  especuiazion :  mas  que  trae  consigo  i 
Y  baze  que  Dios  sea  servido ,  también  de  pasada  tocamos  en 

qué  manera  deba  ser  servido :  lo  cual  en  otros  lugares  será 
mas  por  entero  declarado.  Al  presente  solamente  en  suma 
vuelvo  á  dezir:  que  todas  las  vezes  que  la  Escritura  aflrma 
no  haber  mas  que  un  solo  Dios ,  ella  no  contiende  por  el  solo  nombre  ó  titulo, 
mas  aun  nos  manda  que  ninguna  cosa  de  aquello  que  perteneze  á  solo  Dios,  se 
atribuya  á  otro  que  &  él.  De  donde  se  vee  claro  qué  diferenzia  baya  entre  la  ver- 
dadera i  pura  relijion  i  la  superstizion.  La  palabra  griega  Eusebia  no  quiere 
dezir  otra  cosa  que  servizio,  ó  culto  bien  ordenado :  porque  aun  los  mismos 
ziegos  que  andaban  á  tienta-paredes,  siempre  tuvieron  que  debria  haber  una 
zierta  regla  para  que  Dios  fuese,  como  debía,  servido  i  honrado.  Cuanto  á  la 
II.  Denatu-  palabra  relijion,  aunque  Zizeron  la  deduzga  mui  bien  del  verbo  latino  relego, 
radeorum.  que  quiere  dezir  otra  vez  leo;  pero  con  todo  eso  la  razón  que  él  da 
esforzada  i  tomada  mui  de  lejos.  I  es,  porque  los  que  bien  sirven  áDios  re- 
leen i  dilijentemente  meditan  lo  que  deban  hazer  para  servirle.  Antes  yo  pien- 
so que  osle  vocablo  relijion  se  opone  &  la  demasiada  lizenzia:  porque  la  mayor 
parte  del  mundo  temerariamente  i  sin  ninguna  considerazion  haze  todo  cuanto 
se  le  pone  delante ;  i  aun  para  hazer  esto  corre  de  acá  para  acullá :  mas  la 
piedad  i  relijion  á  fln  de  tener  el  pie  quedo  relegit  sese^  quiere  dizir  se  recojo 
dentro  de  ziertos  limites.  Como  también  me  pareze  que  la  superstizion  se  diga, 
porque  no  contentándose  de  lo  que  Dios  habia  ordenado,  ella  aumenta  i 
haz»  un  gran  montón  de  cosas  vanas.  Pero  dejando  aparte  las  palabras ,  no- 
temos que  esto  fué  en  todos  tiempos  do  un  común  acuerdo  tenido :  la  relijion 
ser  corrompida  i  pervertida  todas  las  vezes  que  se  revuelven  con  ella  errores  i 
falsedades.  De  donde  concluimos ,  que  todo  cuanto  nosotros  intentamos  por  un 
zelo  inconsiderado  no  vale  nada ,  i  que  el  color  i  pretexto  que  los  su- 
perstiziosos  pretenden,  es  vano.  I  aunque  todo  el  mundo  diga  esto  ser  asi,  con 
todo  eso  por  otra  parte  vemos  una  grande  ignoranzia :  i  es,  que  ios  hombres 
no  se  contentan  de  un  solo  Dios ,  ni  hazen  gran  caso  por  saber  cómo  le  han 
de  servir ,  como  ya  lo  habemos  mostrado.  Mas  Dios  para  mantener  su  de- 
recho pronunzia  ser  zeloso ,  i  que  de  veras  se  vengará  si  lo  revuelven  con 
dioses  nuevos.  Demás  desto  declara  cuál  sea  el  verdadero  servizlo  para  desta 
'  manera  tapar  las  bocas  á  los  hombres ,  i  sujetarlos.  Lo  uno  i  lo  otro  compren- 

de en  su  Lei,  cuando  primeramente  ordena  que  los  fieles  le  estén  su- 
jetos teniéndolo  por  único  Lejislador:  luego  les  da  reglas  como  le  sirvan  con- 
forme á  la  voluntad  del.  Pero  por  cuanto  la  Lei  tiene  diversos  fines  i  usos,  yo 
trataré  della  á  su  tiempo:  al  presente  yo  solamente  toco  este  punto, 
que  Dios  quiso  que  la  Lei  fuese  un  freno  á  los  hombres  para  que  no 
se  aplicasen  á  falsas  maneras  de  servirle.  En  el  entretanto  retengamos  bien 
lo  que  he  dicho,  que  Dios  es  despojado  de  su  honra,  i  que  su  culto  i  ser- 

vizio 
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vizio  es  profanado ,  si  todo  cuanto  es  proprio  i  conviene  á  solo  Dios ,  no 
se  le  deja  para  que  en  él  solo  resida.  I  aquí  es  menester  con  gran  cuidado  ad- 
vertir de  qué  mañas  i  astuzias  use  la  superstizion.  Porque  ella  no  nos  haze  de 
tal  manera  acostarnos  á  los  dioses  estraños ,  que  parezca  que  nos  apartamos 
del  verdadero  Dios ,  ó  que  lo  pone  en  el  mismo  número  i  cuenta  con  los  otros: 
mas  con  dejarle  el  supremo  lugar ,  ella  lo  zerca  al  derredor  de  una  multitud 
de  dioses  menores ,  entre  los  cuales  reparte  los  ofizios  que  son  proprios  de 
Dios.  Por  esta  via  ( aunque  disimulada  i  astutamente )  la  gloria  de  la  Di- 
vinidad es  en  piezas  cortada  para  que  desta  manera  toda  ella  no  resida 
en  uno  solo.  Desta  misma  manera  los  idólatras  del  tiempo  pasado,  ha- 
yanse sido  judíos,  ó  jentiles,  se  imajinaron  un  Dios  supremo,  el  cual 
fuese  Padre  i  Señor  sobre  todos  los  otros  dioses,  i  &  este  sujetaron  toda 
aquella  infinidad  de  dioses,  i  les  atribuyeron  el  gobierno  del  mundo  en 
común  juntamente  oon  él.  Esto  mismo  se  ha  hecho  ya  por  muchos  dias 
con  los  santos  que  habían  pasado  deste  mundo ,  que  los  ensalzaron  tanto, 
que  los  hizieron  compañeros  de  Dios  honrándolos,  invocándolos  i  zelebrán- 
doles  fiestas  como  al  mismo  Dios.  I  no  pensamos  que  la  Majestad  divina 
sea  con  esta  abominazion  escurezida  aunque  ella  por  la  mayor  parte  sea 
suprimida  i  ocultada,  sino  que  retenemos  una  vana  imajinazion  que  él 
tenga  una  zíerta  suprema  potenzia  sobre  todos  los  otros.  En  el  entre- 
tanto, estando  engañados  con  estos  retortijes,  damos  tras  una  infinidad  de 
dioses. 

2  I  aun  á  este  propósito  inventaron  la  distinzion  que  ellos  llaman  de 
Latría  i  Dulia ,  &  fin  que  pudiesen  sin  reprensión  ninguna  dar  la  honra  que  se 
debe  á  solo  Dios ,  á  los  Ánjeles  i  á  los  muertos.  Porque  claro  está  que  el  culto 
i  servizio  que  los  papistas  hazen  á  sus  Santos,  en  ninguna  cosa  difiere  de  la 
manera  de  servizio  con  que  ellos  sirven  &  Dios.  Porque  de  la  misma  manera 
adoran  &  Dios  i  adoran  ft  los  Santos:  sino  que  cuando  los  aprietan ,  usan  desle 
subterfujio ,  dizen  que  dando  á  Dios  la  honra  de  Latría ,  le  dan  todo  lo  que  se 
le  debe.  Pero  siendo  la  controversia,  no  de  la  palabra,  sino  de  la  cosa ,  ¿quién 
les  consentirá  que  con  tanta  seguridad  se  burlen  en  cosa  de  tanta  importan- 
zía?  Has  aunque  no  tengamos  cuenta  con  esto ,  ¿  qué  podrán  ellos  ganar  con 
SQ  distinzion,  sino  que  honran  á  Dios  solo,  i  sirven  á  los  Santos?  Porque  Latría 
en  Gríego  es  lo  mismo  que  honra  en  Español :  i  Dulia  propriamente  significa 
servizio.  I  con  todo  esto  esta  diferenzia  no  se  guarda  siempre  en  la  Escri- 
tura. Pero  aunque  conzediésemos  que  siempre  se  guarda ,  resta  saber  lo 
que  el  un  vocablo  i  el  otro  propriamente  significa.  Dulia ,  como  ya  hemos 
dicho ,  significa  servizio  :  Latria ,  honra  ó  venerazion.  I  no  bai  quien  dude 
que  servir  no  sea  mas  que  honrar.  Porque  muchas  vezes  nos  sería  gran 
fastidio  i  pena  servir  á  aquellos  que  no  rehusamos  honrar.  Desta  manera 
seria  una  mui  mala  dislribuzion ,  señalar  á  los  Santos  lo  que  es  mas, 
i  dejar  á  Dios  lo  que  es  menos.  Pero  replicarán  que  los  mas  de  los 
antiguos  doctores  usaron  desta  distinzion.  1  bien ,  ¿  qué  de  ahí  ?  pues 
que  todo  el  mundo  vee ,  que  no  solamente  es  impropia ,  sino  aun  del  todo 
i  por  todo  frivola. 

3  Pero  dejadas  las  sutilezas ,  consideremos  la  cosa  tal  cual  es.  San  Pablo 
trayendoá  la  memoria  á  los  Gala  tas  cuales  hablan  sido  antes  que  fuesen  alumbra-   Gal.  i,  8. 
dos  en  el  conozimiento  de  Dios,  dize  que  servieron  á  aquellos  que  de  su  naturaleza 
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DO  eran  dioses.  Aunque  el  Apóstol  no  nombra  Latria «  údú  Dolía ,  ¿era  por  ven- 
tora por  eso  su  snperstizion  escosable  7  Pero  oon  todo  esto  61  condena  esta 
perversa  superstizion  poniéndole  ei  nombre  de  Dnlia ,  tanto  como  si  la  llamara 

Mat.  4, 10.  Latría.  I  cuando  Cristo  rechaza  la  tontazion  de  Satanás  con  esto  broquel: 
Escrito  está 9  á  tu  Señor  Dios  adorarás,  la  cuestión  no  era  nombradamente  de 
Latría.  Porque  Satanás  no  le  demandaba  que  una  reverenzia  que  en  Griego 
se  llama  Proszinesís.  Asimismo  cuando  San  Juan  es  reprendido  del  Ánjel 

Adüc.  19,    porque  se  arrodillaba  delante  dél ,  no  debemos  entender  que  San  Juan  baya 

^^-  sido  tan  desatinado  que  haya  querido  dar  al  Ánjel  la  honra  que  á  solo  Dios  se 

debe.  Mas  por  cuanto  es  imposible  que  la  honra  que  se  haze  por  zierta  relijion, 
no  comprenda  en  sí  una  zierta  manera  de  divinidad ,  San  Juan  no  pudo  ado- 
rar y  ó  arrodillarse  delanto  del  Ánjel  sin  en  alguna  manera  defraudar  á  Dios  de 
su  gloría.  Es  verdad  que  muchas  vezes  leemos  los  hombres  haber  sido  adorados: 
pero  esta  fué  una  honra  política  que  conviene  á  los  hombres :  pero  otra  coen- 
ta  es  de  la  honra  hecha  por  relijion.  Porque  al  momento  que  las  criaturas  son 
por  relijion  honradas,  la  honra  de  Dios  es  otro  tanto  profanada.  Lo  mismo 
vemos  en  Comelio  el  Zenturion.  Porque  él  no  habia  tampoco  aprovechado  en 
la  piedad ,  que  no  atribuyese  la  prinzípal  manera  de  honrar  á  un  solo  Dios. 
Que  él  pues  se  arrodille  delanto  de  San  Pedro ,  zierto  él  no  haze  esto  con  fnton- 

Act.  10,25.  2¡on  de  adorarlo  en  lugar  de  Dios:  con  todo  esto  San  Pedro  rigurosamente  se 
lo  defiende  que  no  lo  baga.  ¿Por  qué?  Sino  por  cuanto  los  hombres  jamás  sabrán 
también  diferenziar  en  su  lenguaje  entre  la  honra  que  se  debe  á  Dios ,  i  la  que 
se  debe  á  las  criaturas ,  que  confusamente  no  den  á  las  criaturas  la  honra  que 
á  solo  Dios  se  debe.  Por  tanto  si  queremos  tener  un  Dios  solo ,  tengamos  en  la 
memoria  que  ni  tantito  de  su  gloria  se  debe  disminuir :  sino  que  lodo  lo  que  le 

Zac.  i  4, 9.  conviene ,  se  le  ha  de  dar.  Por  esta  causa  Zacarías,  hablando  de  la  reediflcaiion 
de  la  Iglesia ,  claramente  pronunzia ,  que  no  solamente  entonzes  será  un  Dios, 
sino  que  aun  su  nombre  será  uno ,  á  fin  que  él  en  nada  se  parezca  á  los  ídolos. 
Cuál  sea  el  culto  i  servizío  que  Dios  demande,  verse  há  en  otra  parto ,  cuando 
fuere  tiempo  de  tratar  dello.  Porque  Dios  quiso  con  su  Lei  prescribir  á  los  hom- 
bres ,  cuál  fuese  lo  justo  i  recto ,  i  por  este  medio  los  constriñó  á  una  zierta 
regla,  para  que  cada  cual  no  se  tomaae  lizenzia  de  servir  á  Dios  como  se  le  an- 
tojase. Pero  por  cuanto  no  conviene  cargar  á  los  lectores  revolviendo  muchas 
materias  juntamente,  yo  al  presente  no  trato  desto.  Bástenos  por  ahora  saber, 
que  cuando  los  hombres  atribuyen  á  las  criaturas  algún  servízio  de  relijion, 
que  ellos  cometen  sacrilejio.  La  superstizion  primeramente  tuvo  por  dioses  ó  al 
Sol ,  ó  á  las  estrellas ,  ó  á  los  otros  ídolos :  tras  desto  se  siguió  la  ambizion, 
la  cual  componiendo  á  los  hombres  mortales  de  los  despojos  de  Dios ,  se  atre- 
vió á  profanar  todas  las  cosas  sagradas.  I  aunque  estaba  en  pié  este  prinzipio 
de  honrar  á  un  supremo  Dios  :  con  todo  esto  se  tomó  por  costumbre  ofrezer 
(sin  en  esto  hazer  diferenzia  ninguna)  saGríflzíos  á  los  espíritus,  i  á  los  dioses 
menores,  i  á  los  hombres  heroicos  i  notables  que  eran  defuntos.  En  tanta 
manera  somos  ioclinados  á  este  vizio  de  comunicar  á  una  grande  multitud 
aquello  que  Dios  tan  rigurosamente  manda  que  á  él  solo  se  dé. 

CAP. 
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CAP.  XIII. 

Que  en  la  Escritura  eomoi  enseriados  desde  la  creazion  del  mundo,  que 
kai  una  esenzia  Divina,  la  cual  contiene  en  si  tres  personas. 

O  que  la  Escritora  nos  enseña  de  la  esenzia  de  Dios  infi* 
nita  i  espiritual,  no  solamente  debe  valer  para  desbazer  los 
L  desvarios  del  valgo,  mas  aun  también  debe  valer  para  con* 

fondir  todas  las  sutilezas  de  la  profana  filosona.  Mui  pro- 
priamente  parezió  que  babló  uno  de  los  antiguos  dizif^ndo, 
Dios  ser  todo  lo  que  vemos  i  todo  lo  que  no  vemos.  Hablando  pues  desta  ma- 
nera él  se  imajinó  que  la  Divinidad  estuviese  derramada  por  todo  el  mondo.  Es 
verdad  qae  Dios,  para  nos  entretener  en  sobriedad,  no  habla  mui  largo  de  su 
esenzia:  con  todo  esto  con  los  dos  epítetos  que  habernos  nombrado,  él  abate 
tan  grandes  desvarios  que  los  hombres  se  iroajinan,  i  asimismo  reprime  todo 
el  atrevimiento  del  entendimiento  humano,  i  zíenamente  que  la  inOnidad  de  so 
esenzia  nos  debe  espantar  para  que  no  presumamos  medirlo  con  nuestro  sen- 
tido: i  su  naturaleza  espiritual  nos  impide  que  ninguna  cosa  especulemos  en 
él  terrena  ó  camal:  i  veis  aquí  la  causa  por  qué  él  muchas  vezes  se  señala  por 
su  habitazion  el  zielo.  Porque  aunque  él  en  cuanto  es  incomprensible, 
hinche  aun  la  tierra:  con  todo  esto  viendo  que  nuestros  entendimientos,  según 
que  son  pesados,  se  quedan  siempre  abajo,  con  mui  justa  causa,  para  desper- 
tamos de  nuestra  pereza  i  flojedad,  nos  levanta  sobre  el  mundo.  I  con  esto  sin 
duda  ninguna  cae  el  error  de  los  Maniqueos,  los  cuales  admitiendo  dos  prin- 
zipios  hizieron  al  diablo  casi  igual  con  Dios.  Porque  zierto  esto  fué  des- 
bazer la  unidad  de  Dios,  i  restriñir  su  infinidad.  I  cuanto  ft  lo  que  se  hayan 
atrevido  &  confirmar  so  opinión  con  ziertos  logares  de  la  Escritura,  ellos  mos- 
traron su  grande  ignoranzia,  como  también  so  error  foé  un  desatino  intole- 
rable. También  los  Antropomorfitas,  los  cuales  se  imajinaron  de  su  cabeza  & 
Dios  corpóreo,  porque  la  Escritura  muchas  vezes  le  atribuye  boca,  orejas, 
ojos,  manos  i  pies,  son  fázilmente  confutados.  ¿Porque  qué  hombre,  si  tiene 
on  poco  de  entendimiento,  no  entiende,  que  Dios  en  zierta  manera  tartamu- 
dea i  habla  con  nosotros,  como  las  amas  con  sus  niños  que  crian  ?  Por  tanto 
tales  maneras  de  hablar  no  declaran  tan  por  entero  cuál  ^ea  Dios  en  sí,  cuan- 
to se  acomodan  con  nuestra  mdeza  para  darnos  algún  conozimiento  del. 
Lo  cual  la  Escritura  no  puede  hazer  sin  que  ella  se  abaje,  i  aun  mui  bien  bajo 
de  lo  que  es  la  Majestad  de  Dios. 

S  Mas  aun  nosotros  hallaremos  otra  particular  nota  i  marca  con  que  lo 
podamos  mejor  conozer  i  diferenziar  de  ios  ídolos.  Porque  de  tal  manera  ét 
se  nos  propone  por  un  solo  Dios,  que  él  se  ofreze  para  ser  contemplado  dis- 
tintamente en  tres  personas:  las  cuales  si  nosotros  no  creemos,  no  tendremo» 
en  nuestro  entendimiento  que  un  vano  nombre  de  Dios,  que  ninguna  cosa  nos 
aproveche.  Allende  desto  á  fin  que  ninguno  se  sueñe  un  Dios  de  tres  cabezas, 
ni  piense  que  la  esenzia  Divina,  que  es  simple  i  única,  es  dividida  con  las  tres 
personas:  será  aquí  menester  buscar  una  breve  i  fázil  definizion,  la  cual  nos 
desenmarañe  de  todo  error.  Pero  por  cuanto  algunos  tienen  odio  con  este  nom- 
bre Persona,  como  con  cosa  inventada  por  los  hombres,  será  primero  nezesa- 
rio  ver  la  razón  que  ellos  tengan  para  hazer  esto.  El  Apóstol  llamando  al  n^j),  \  -^^ 
Hijo  de  Dios  viva  imájen  de  la  hipostase  del  Padre,  sin  duda  él  atribuye  al 
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Padre  alguna  subsisteozia  en  la  cual  difiera  del  Hijo.  Porque  tomar  el  voca- 
blo como  si  significase  esenzia  (como  lo  tomaron  algunos  intérpretes,  como 
si  Cristo  representase  en  si  la  substanzia  de!  Padre,  de  la  manera  que  la  zera 
cuando  es  imprimida  en  el  sello)  esto  no  solamente  seria  cosa  dura,  mas  aun 
absurda.  Porque  siendo  la  esenzia  Divina  simple  i  individua  que  no  admite  di- 
visión ninguna,  el  que  la  tuviere  toda  en  sí,  i  no  la  tuviere  por  partes,  ni  por 
influjos,  mas  total  i  enteramente,  este  tal  impropria  i  aun  indiscretamente  se- 
rá dicho  Carácter  i  imájen  del  otro:  mas  por  cuanto  el  Padre,  aunque  sea  por 
su  propriedad  distinto  del  Hijo  se  representó  del  todo  en  el  Hijo,  con  muí 
grande  razón  es  dicho  que  él  ha  manifestado  en  él  su  hipostase :  con  lo  cual 
conviene  mui  bien  lo  que  luego  se  sigue:  Que  él  es  el  resplandor  de  su  gloria. 
Colejimos  ziertamente  de  las  palabras  del  Apóstol  que  hai  una  hipostase  pro- 
pria  i  que  perteneze  al  Padre,  la  cual  con  todo  esto  reluze  en  su  Hijo;  de  don- 
de también  fázilmente  se  saca  la  hipostase  del  Hijo,  en  que  es  direrenziado  del 
Padre.  Lo  mismo  se  dirá  del  Espíritu  Santo:  el  cual  luego  probaremos  ser 
Dios:  pero  con  todo  esto  es  nezesarío  que  lo  tengamos  por  hipostase  direrente 
del  Padre.  I  esta  distinzion  no  es  de  la  esenzia,  la  cual  es  blasfemia  dividirla, 
ó  dezir  que  es  mas  que  una.  Por  tanto  si  damos  crédito  A  las  palabras  del 
Apóstol,  sigúese  que  en  un  solo  Dios  hai  tres  hipostases.  I  pues  que  los  doc- 
tores Latinos  han  querido  dezir  lo  mismo  con  este  nombre  Persona,  cosa 
será  de  hombres  fastidiosos  i  aun  oontumazes  querer  debatir  por  una  cosa 
clara  i  notoria.  Si  quisiésemos  trasladar  al  pié  de  la  letra  lo  que  el  vocablo 
significa,  diríamos  subsistcnzia.  1  muchos  queriendo  dezir  esto  mismo  usa- 
ron del  vocablo  substanzia.  I  no  solamente  los  Latinos  usaron  del  vo- 
cablo Persona,  mas  aun  también  los  Griegos  (es  posible  por  mostrar 
cómo  en  esto  concordaban  con  los  Latinos)  dijeron  haber  en  Dios  tres 
Personas.  Pero  los  que ,  séanse  Griegos ,  séanse  Latinos ,  no  oonvenian 
en  el  vocablo ,  con  todo  eso  cuanto  á  la  cosa  todos  entendían  lo 
mismo . 

3  Ahora  pues  por  mas  que  ladren  los  herejes  contra  este  nombre  Perso- 
na, i  por  mas  que  murmuren  algunos  mal  acondizionados  diziendo  que  ellos  no 
admitirán  un  nombre  inventado  de  los  hombres:  pues  que  ellos  no  nos  pue- 
den quitar  esto,  que  sean  nombrados  tres»  de  los  cuales  cada  cual  dellos  es  en- 
teramente Dios,  pero  que  con  todo  esto  no  son  muchos  dioses,  ¿qué  maldad  es 
esta  condenar  las  palabras,  que  no  dizen  otra  cosa,  sino  lo  mismo  que  la  Es- 
critura afirma  i  testifica?  Replican,  que  sería  mejor  entretener  dentro  de  los 
límites  de  la  Escritura  no  solamente  nuestros  sentimientos ,  mas  aun  nuestras 
palabras,  que  no  usar  de  palabras  estrañas  i  no  usadas,  las  cuales  sean  causa 
de  disensiones  i  debates.  Porque  desta  manera  las  contiendas  son  por  palabras: 
desta  manera  altercando,  la  verdad  no  se  halla;  i  desta  manera  la  Caridad  se 
menoscaba.  Si  ellos  llaman  palabra  estrafta  aquella  que  sílaba  por  sílaba  1 
letra  por  letra  no  se  puede  hallar  en  la  Escritura,  zierto  ellos  nos  ponen  una 
mui  dura  lei,  con  la  cual  se  condenan  todos  los  sermones  i  interpretaziones 
que  no  son  palabra  por  palabra  sin  quitar  ni  poner ,  tomadas  de  la  Escri- 
tura. Pero  sí  ellos  tienen  por  palabras  estrañas  aquellas  que  curiosamente 
son  inventadas,  i  son  superstiziosamente  mantenidas ,  las  cuales  sirven  mas 
para  contenzion,  que  no  para  edificazion,  i  son  sin  nezesidad  ni  sin  fruto 
ninguno  usurpadas,  i  con  su  asperidad  ofenden  las  orejas  de  los  fieles ,  i 

que 
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que  pueden  relirarnos  de  la  simplizidad  de  la  palabra  de  Dios :  yo  apruebo  con 
todo  mi  oorazon  su  sobriedad.  Porque  yo  no  pienso  que  con  menor  relijion 
debamos  hablar  de  Dios  que  pensar  del.  Pues  que  todo  cuanto  del  pensamos 
en  cuanto  prozede  de  nosotros ,  no  es  sino  locura ,  i  todo  cuanto  hablamos  es 
vanidad.  Con  todo  esto  algún  medio  debemos  tener :  alguna  zierta  regia  de- 
bemos tomar  de  la  Escritura  para  pensar  i  hablar ,  conforme  á  la  cual  todos 
nuestros  pensamientos  i  todas  nuestras  palabras  sean  regladas.  ¿Pero  quó  nos 
impidirA  que  no  espliquemos  por  palabras  mas  claras  las  cosas  que  en  la  Es- 
critura son  dichas  oscuramente  ,  con  tal  que  lo  que  nosotros  dijéremos  sirva 
para  fielmente  declarar  la  verdad  de  la  Escritura,  i  que  esto  se  haga  sin  tomar 
demasiada  lizenzia,  i  cuando  la  ocasión  sirve?  Desto  tenemos  mui  muchos 
ejemplos.  ¿  I  qué  será  si  probáremos  que  la  Iglesia  haya  sido  constreñida  de 
grande  nezesidad  á  usar  destos  vocablos  Trinidad  i  Personas?  Si  alguno 
enlonzes  no  los  aprobare  achacando  que  son  palabras  nuevas,  i  que  no  se 
hallan  en  la  Escritura,  ¿no  se  podrá  con  razón  dezir  del  que  no  puede  sufrir 
la  luz  de  la  verdad?  pues  que  él  no  puede  condenar  otra  cosa,  sino  que 
se  esplica  por  palabras  mas  claras  lo  mismo  que  la  Escritura  contieno 
en  sí. 

4  De  tal  novedad  de  palabras  (si  asi  se  debe  llamar)  entonzes  principal- 
mente es  menester  usar,  cuando  conviene  mantener  la  verdad  contra  aquellos 
que  la  calumnian ,  los  cuales  terji versando  la  hazen  volver  lo  de  dentro  afuera. 
Lo  cual  el  dia  de  hoi  esperímentamos  mas  de  lo  que  querríamos :  pues  que 
tenemos  asaz  en  que  entender  en  convenzer  los  enemigos  de  la  verdad ;  por- 
que con  su  prudenzia  camal  se  deslizan  como  culebras  de  las  manos,  si  no 
son  fuertemente  apretados.  I  si  siendo  cojidos  no  son  constreñidos.  Desta 
manera  los  Padres  antiguos  siendo  inquietados  con  diversos  combates  de  falsas 
doctrinas,  fueron  compelidos  esplicar  con  gran  fazilidad  i  familiaridad  lo  que 
ellos  sentían ,  á  fin  de  no  dejar  á  los  impios  cosa  con  que  se  pudiesen  esca- 
bullir, á  ios  cuales  cualquiera  escuridad  de  palabras  les  era  un  escondedijo 
donde  encubrían  sus  errores.  Confesaba  Arrío,  Cristo  ser  Dios ,  i  Hijo  de  Dios, 
porque  no  podía  contradezir  á  los  clarísimos  testimonios  de  la  Escritura, 
i  como  hombre  que  hazia  su  deber ,  hazia  semblante  que  se  conformaba 
con  ios  demás.  Pero  en  el  entretanto  no  dejaba  de  dezir.  Cristo  ser  criatu- 
ra, i  haber  tenido  prinzipio  como  todas  las  demás  criaturas.  Los  Padres 
para  poder  sacar  á  luz  esta  maliziosa  cautela ,  pasaron  adelante  diziendo, 
Crísto  ser  eterno  Hijo  del  Padre ,  i  consubstanzial  al  Padre.  Entonzes  re- 
ventó la  ponzoña  de  los  Arríanos ,  i  comenzaron  á  aborrezer  i  detestar  la 
palabra  Homousios,  que  quiere  dezir  consubstanzial.  Si  al  prinzipio  hu- 
bieran confesado  sinzeramente,  i  de  corazón.  Cristo  ser  Dios ,  no  negaran 
que  era  consubstanzial  al  Padre.  ¿Quién  se  atreverá  á  acusar  aquellos 
santos  varones  de  contenziosos  i  revoltosos ,  porque  por  una  palabrita  se 
hayan  en  tanta  manera  enzendido  en  contienda ,  i  que  hayan  turbado 
la  paz  i  quietud  de  la  Iglesia?  Pero  aquella  palabrita  daba  á  conozer 
cuáles  eran  los  verdaderos  cristianos  i  cuáles  herejes  Arríanos.  Levan- 
tóse después  Sabelio ,  el  cual  casi  no  hazia  caso  destos  vocablos, 
Padre  ,  Hijo  i  Espirito  Santo ,  i  dezia  que  estos  nombres  no  denota- 
ban  alguna    distinzion ,    mas  que  eran  diversos  epítetos  de  Dios ,  cuales 
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bai  oíros  muchos.  Si  dispatabanconét,  oonfesaba  qae  creía,  el  Padre  ser  Dios, 
el  Hijo  ser  Dios ,  i  el  Espíritu  Santo  ser  Dios.  Pero  luego  hallaba  un  desliza- 
dero diziendo ,  que  él  no  había  dicho  otra  cosa  que  si  confesara  ser  Dios  fuer- 
te ,  justo  i  sabio.  Asi  que  cantaba  otro  cantar ,  el  Padre  ser  Hijo ,  í  el  Espí- 
ritu Santo  ser  Padre ,  sin  ningún  orden  ni  distinzion.  Los  que  entonzes  eran 
buenos  ense&adores  i  amaban  de  todo  su  corazón  la  piedad ,  para  domeñar 
la  roalizia  deste  hombre>contradezíanle  diziendo  que  en  un  Dios  se  debían  con- 
fesar tres  propriedades :  i  para  defenderse  con  la  verdad  senzilia  i  descubierta 
contra  las  cautelosas  astuzias ,  afirmaron  que  verdaderamente  había  en  un 
Dios,  ó  (lo  cual  es  lo  mismo)  en  una  esenzia  Divina  Trinidad  de  per- 
sonas. 

5  Por  tanto  si  estos  nombres  no  han  sido  temerariamente  inventados,  será 
menester  que  nos  guardemos ,  que  no  seamos  notados  de  una  altiva  arroganzia 
desechándolos.  Pluguiese  á  Dios ,  que  estuviesen  soterrados ,  con  tal  que  to- 
dos confesásemos  el  Padre ,  i  el  Hijo  i  el  Espíritu  Santo  ser  un  Dios :  i  que 
con  todo  esto  ni  el  Hijo  es  Padre,  ni  el  Espíritu  Santo  es  Hijo:  sino  que  son  dis- 
tinguidos por  zíerta  propriedad.  Ni  tampoco  soí  tan  riguroso,  ni  tan  austero, 
que  quiera  contender  por  solamente  palabras.  Porque  yo  considero  que  los 
Padres  antiguos ,  aunque  procuraban  hablar  en  tales  negozios  con  gran  re- 
verenzia,  con  todo  esto  ellos  entre  si  no  se  conformaban:  i  aun  algunos  dellos 
no  siempre  hablaron  de  una  misma  manera.  Porque  ¿qué  maneras  de  hablar, 
de  que  los  Conzilios  usaron,  escusa  San  Hilario?  ¿Qué  lizenzia  de  hablar  se 
toma  San  Agustín?  ¿ Qué  diferenzia  hai  ^ntre  los  Griegos  i  los  Latinos?  mas  nn 
ejemplo  solo  baste  para  mostrar  esta  diversidad.  Los  Latinos  queriendo  inter- 
pretar el  vocablo  Griego  Homousios  dijeron  Consubstanzial :  por  lo  cual  daban 
á  entender  el  Padre  i  el  Hijo  ser  de  una  misma  substanzia ,  i  asi  por  substanzia 
no  entendían  otra  cosa  que  esenzia.  Por  esta  causa  San  Jerónimo  escribiendo 
á  Dámaso,  Obispo  de  Roma,  dize  ser  sacrilejío  afirmar  haber  en  Dios  tres  subs- 
tanzias.  Pero  mas  de  zien  vezes  se  hallará  en  San  Hilario  esta  sentenzia :  En 
Dios  hai  tres  substanzias.  Cuanto  al  vocablo  Hipostase  ¿  qué  dificultad  halla 
San  Jerónimo?  Porque  él  piensa  haber  alguna  ponzoña  encubierta ,  cuando  se 
dize  que  en  Dios  hai  tres  Hipostases :  i  dize  que  sí  alguno  usa  en  buen  senti- 
do desta  palabra ,  que  con  todo  esto  ella  es  impropria  manera  de  hablar.  Si 
él  dize  esto,  á  buena  fé  i  sin  mal  engaño,  (como  dizen)  i  no  por  á  sabiendas 
procurar  agravar  con  esta  injusta  calumnia  á  los  Obispos  Orientales,  á  los  cua- 
las  tenia  odio :  zierto  funesto  él  no  dize  gran  verdad  ,  que  en  todas  las  escuelas 
profanas.  Usia  no  quiere  dezír  otra  cosa  que  Hipostase :  lo  cual  se  puede  con- 
futar por  la  común  manera  de  hablar.  Mas  modesto  i  mas  humano  fué  San 
Lib.  5  de  Agustín ,  el  cual  aunque  dize  que  este  vocablo  Hipostase  es  nuevo  entre  los 
Trin.  cao.  Latinos ,  en  este  sentido ,  con  todo  esto  él  no  solamente  permite  á  los  Griegos 
VIII  etc.  iX.  SQ  luanera  de  hablar,  mas  aun  con  toda  quietud  suporta  á  los  Latinos  que 
Lib.  n  de  usaron  della.  I  también  lo  que  Sócrates,  historiador  eclesiástico,  escribe  en  el  libro 
Trin.  gesto  de  la  historia ,  que  llaman  Tripartita ,  va  á  este  propósito ,  que  los  que 

primeramente  usaron  deste  vocablo  en  esta  si^nificazion,  han  sido  jentes  ig- 
norantes. I  aun  San  Hilario  reprocha  como  un  gran  crimen  á  los  herejes,  que  por 
la  importunidad  dellos  él  es  constreñido  á  sujetar  al  peligro  del  hablar  de  los 
hombres  lascosas  que  con  gran  relijion  se  deberian  sentir  en  el  corazón:  no  disimu- 
lando ser  cosa  ilizíta  hablar  de  cosas  inefables,  i  presumir  cosas  no  conzedidas.  Un 
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poco  después  oon  muchas  palabras  se  escusa  que  se  atreva  á  usar  de  vocablos 
nuevos.  Porque  después  de  haber  puesto  los  nombres  naturales ,  Padre ,  Hijo  i 
Espíritu  Santo :  añide  luego  que  todo  cuanto  demás  desto  se  busca  traspasa 
todo  lo  que  se  puede  dezir,  es  fuera  de  lo  que  nuestros  sentidos  pueden  sentir,  Deconcilüs. 
i  de  lo  que  nuestros  entendimientos  pueden  aprender.  I  en  otro  lugar  ensalza 
á  los  Obispos  de  Franzia  porque  no  hablan ,  ni  inventado,  ni  rezebido,  ni  cono- 
zido  otra  conzesion,  que  aquella  antiquísima  i  simplizfsima  que  desde  el  tiempo 
de  los  Apóstoles  había  sido  admitida  en  todas  las  Iglesias.  La  escusa  que  hace 
San  Agustín,  no  es  mni  desemejante  á  esta,  conviene  á  saber,  que  por  nezesidad 
se  inventó  esta  palabra  por  la  pobreza  i  falta  del  lenguaje  de  los  hombres  en 
cosa  de  tanta  importanzia ,  no  para  declarar  todo  lo  que  hai  en  Dios ,  sino  para 
no  callar  como  el  Padre ,  el  Hijo  I  Espíritu  Santo  sean  tres.  Esta  modestia  de 
aquellos  santos  varones  nos  debe  avisar  que  nosotros  no  seamos  tan  rigurosos  á 
condenar  luego  al  momento  ¿  todos  aquellos  que  no  se  quieren  sujetar  á  hablar 
como  nosotros  hablamos:  con  tal  que  no  lo  bagan  por  orgullo,  ni  contumazia, 
ni  por  astuzia  maliziosa :  pero  consideren  también  ellos  de  su  parte ,  cuánta 
sea  la  nezesidad  que  nos  constriña  ¿  hablar  desta  manera ,  para  que  poco  á  po- 
co al  fin  se  acostumbren  á  hablar  como  conviene.  También  aprendan  á  guar- 
darse que  cuando  se  ha  por  una  parte  de  hazer  cara  ¿  los  Arríanos,  i  por  otra 
&  los  &belianos,  si  ellos  se  enojan  que  á  tales  les  sea  quitada  toda  ocasión  de 
teijiversar ,  no  den  alguna  sospecha  de  ser ,  ó  diszípulos  de  Arrio,  ó  de  Sabe- 
lio.  Arrío  dize, Cristo  ser  Dios:  pero  entre  dientes  díze  ser  criatura ,  i  haber 
tenido  prinzipio.  Dize  ser  uno  con  el  Padre :  pero  secretamente  zonzorronea  en 
las  orejas  de  sus  diszípulos,  que  es  coaptado  i  unido  como  los  otros  fieles, 
aunque  con  una  zierta  particular  prerogativa.  Dezíd  que  Cristo  es  consubstanzial 
al  Padre,  luego  quitareis  la  máscara  á  este  engañador  que  se  disimula.  I  con 
todo  esto  nada  se  añade  á  la  Escritura.  Sabelio  dize ,  que  estos  nombres  Padre, 
Hijo ,  i  Espíritu  no  notan  distínzion  ninguna  en  Dios.  Dezid  que  son  tres :  lue- 
go gritará  que  nombráis  tres  dioses.  Dezid  que  en  una  esenzia  de  Dios  hai  Tri- 
nidad de  personas ,  diréis  en  una  palabra  lo  mismo  que  dize  la  Escritura ,  i 
tapareis  la  boca  á  este  calumniador.  Pero  si  hai  algunos  tan  escrupulosos  que 
no  puedan  admitir  estos  nombres :  con  todo  esto  ninguno  dellos ,  aunque  re-* 
viente  por  medio ,  podrá  negar ,  que  cuando  la  Escritura  nos  dize  Dios  ser  uno, 
que  debemos  entender  la  unidad  de  la  Substanzia ,  i  cuando  oimos  dezir  que  en 
una  esenzia  divina  hai  tres ,  conviene  á  saber ,  Padre ,  Hijo  i  Espíritu  Santo, 
debemos  entender  que  en  esta  Trinidad  se  notan  las  personas.  Cuando  esto  se 
confesare  de  corazón  i  sin  doblez  ninguno ,  no  haremos  caso  de  las  palabras. 
Pero  ya  dias  há  que  he  esperimentado ,  i  aun  mui  muchas  vezes ,  que  todos  los 
que  pertinazmente  toman  cuestiones  por  palabras ,  tienen  enzerrado  dentro  de  si 
una  zierta  ponzoña:  de  tal  suerte  que  es  mui  mucho  mejor  los  provocar  ala 
clara ,  que  no  hablar  oscuramente  por  estar  en  su  grazia  i  amistad. 

6  Mas  dejada  aparte  la  disputa  de  las  palabras,  yo  comenzaré  á  tratar  de 
la  misma  sutetanzia  de  la  cosa.  To  pues  por  persona  entiendo  una  subsistenzia 
en  la  esenzia  de  Dios ,  la  cual  siendo  cotejada  con  las  otras ,  se  distingue  por 
ona  propríedad  incomunicable.  Por  subsistenzia  entiendo  otra  cosa  que  esen- 
zia. Porque  si  la  palabra  simplemente  fuese  Dios ,  i  no  tuviese  alguna  cosa 
propria «  San  Juan  hubiera  mal  dicho ,  que  ella  fué  siempre  con  Dios.  Cuando 
luego  dize ,  Dios  también  haber  sido  la  misma  Palabra  ,  él  entiende  esto  de  la      '^^'    '  ^ ' 
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esenzia  única.  Pero  por  cuanto  ella  no  pudo  ser  en  Dios ,  que  no  rasidiese  en  el 
Padre ,  de  aquí  pende  la  subsistenzia  de  que  hablamos ,  la  cual  aunque  sea 
ligada  con  un  nudo  indisoluble  con  la  esenzia ,  i  en  manera  ninguna  se  pueda 
apartar  della:  con  todo  estotiene  una  particular  marca  en  que  se  direrenzia  delta. 
Yo  digo  también  que  cada  cual  destas  tres  subsistenzias  comparada  con  las  otras, 
se  distingue  con  zierta  propriedad.  Aquí  claramente  se  ñola  larelazion,  ócom- 
parazion.  Porque  cuando  se  haze  menzion  simple  de  Dios ,  i  sin  determinar  nada, 
no  menos  perteneze  al  Hijo  i  al  Espíritu  Santo  este  nombre  que  al  Padre.  Pero 
luego  que  el  Padre  es  comparado  con  el  Hijo,  el  uno  es  diferenziado  del  otro 
por  su  propriedad.  Terceramente,  todo  lo  que  es  proprio  ácada  uno  dellos,  es 
cosa  que  no  se  puede  comunicar  á  los  demás :  porque  ninguna  cosa  de  aque- 
llo que  es  atribuido  al  Padre  por  nota  de  distinzion  puede  competir  al  Hijo, 
ni  serle  atribuido.  I  no  me  desplazo  la  deflnizion  de  Tertuliano ,  con  tal  que 

Lib.  contra   se  entienda  bien :  ser  una  zierta  disposizion  en  Dios ,  ó  orden  la  cual  no  muda 

Praxeam.       ^^^^  ^^  |^  unidad  de  la  esenzia. 

7    Pero  antes  que  pasemos  mas  adelante ,  probemos  la  Divinidad  del  Hijo 
i  del  Espíritu  Santo :  después  desto  veremos  cómo  se  diferenzien  entre  sí. 
*.Cuande  la  Escritura  haze  menzion  de  la  Palabra  de  Dios ,  cosa  absurdísima 
seria  imajinar  una  voz  que  solamente  se  pronunziase  i  no  permaneziese ,  i  que 
echada  al  aire  saliese  fuera  del  mismo  Dios,  cuales  fueron  todas  las  profezías 
i  revelaziones  que  los  Padres  antiguos  tuvieron.  Mas  antes  este  vocablo  Pala- 
bra, signiBca  la  sabiduría  que  perpetuamente  reside  en  Dios,  de  la  cual  todas 
Jas  revelaziones  i  profezías  prozedieron«  Porque  los  Profetas  del  Testamento  Viejo 
no  menos  hablaron  por  el  Espíritu  Santo  (según  que  lo  testifica  San  Pedro) 
i.Ped.1,11.  q^Q  1^3  Apóstales,  i  que  todos  cuantos  después  dellos  ensenaron  la  doctrina 
zelestial.  Pero  por  cuanto  Cristo  aun  no  se  habia  manifestado,  es  nezesario 
entender  que  esta  Palabra  era  enjendrada  del  Padre  antes  de  todos  los  siglos. 
I  si  aquel  Espíritu ,  cuyos  instrumentos  fueron  los  Profetas ,  es  el  Espíritu  de 
la  Palabra,  de  aquí  infaliblemente  concluimos  que  la  Palabra  es  verdadero 
Dios.  I  esto  asaz  claramente  lo  testifica  Moisén  en  la  creazion  del  mundo ,  po- 
niendo de  por  medio  la  Palabra.  Porque  ¿á  qué  propósito  cuenta  espresamente 
que  Dios  al  criardecadacosadezia: Hágase  esto,óIoolro,  sino  paraque  lagloria 
de  Dios ,  que  es  una  cosa  sin  suelo ,  reluziese  en  su  imájen  ?  A  los  mofadores  i 
charlatanes  fázil  cosa  seria  escaparse  diziendo  que  palabra  en  este  lugar  no 
quiere  dezir  otra  cosa  que  mandamiento  i  precepto.  Pero  los  Apóstoles  esponen 
Heb.  1,  2.      jjjjjj  mejop  este  lugar :  los  cuales  dizen  que  el  mundo  fué  criado  por  el  Hijo, 
i  que  sostiene  todas  las  cosas  con  su  poderosa  Palabra.  Aquí  vemos  que  la 
Palabra  significa  la  voluntad  i  mandamiento  del  Hijo ,  el  cual  es  eterna  i  esen** 
Prov.  8,  22   zl^I  Palabra  del  Padre.  Asimismo  lo  que  díze  Salomón ,  no  es  cosa  escura  á 
í  Eccl.  '24,    los  hombres  desapasionados  i  modestos :  él  inlroduze  á  la  sabiduría  enjendrada 
14-  de  Dios  antes  de  los  siglos.  I  que  presidia  en  la  creazion  de  todas  las  cosas  i  en 

todo  cuanto  hazia  Dios.  Porque  imajinar  un  mandamiento  de  Dios  dado  por  un 
zierto  tiempo ,  seria  cosa  frivola  i  desatinada :  pues  que  Dios  quiso  entonces  ma- 
nifestar su  eterno  i  firme  consejo,  i  aun  alguna  cosa  mas  oculta.  Con  esto  tam- 
bién se  confórmalo  que  dize  Jesu  Cristo:  mi  Padre  i  yo  obramos  hasta  esta  hora. 
Porque  afirmando  que  desde  el  priozípio  delmundo  él  ha  obrado  juntamente  con 
su  Padre,  declara  mas  por  estenso  lo  que  Moisén  habia  en  pocas  ()alabras  tocado. 
Así  que  vemos  que  Dios  ha  de  tal  manera  hablado  en  la  creazion  de  las  cosas,  que 
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la  Palabra  no  estovo  oziosa ,  sino  que  también  obró,  i  que  desta  manera  en- 
trambos a  una  obraron.  Pero  aun  mui  mucho  mas  claro  que  todos  habló  San 
Juan,  cuando  testifica  que  aquella  palabra,  la  cual  desde  el  prínzipio  era  Dios,  con  Juan.  1,3. 
Dios,  era  juntamente  con  el  Padre  la  causa  de  todas  las  cosas.  Porque  él  atri- 
buye á  la  Palabra  una  esenzia  sólida  i  permanente,  i  aun  le  señala  zierta  par- 
ticularidad ,  i  bien  claramente  muestra  como  Dios  hablando  haya  sido  el  Cria- 
dor del  mundo.  Así  que  como  todas  las  revelaziones  que  prozeden  de  Dios,  se  inti- 
tulan con  justa  razón  su  palabra,  así  de  la  misma  manera  es  menester  que  aque- 
lla su  palabra  substanzial  sea  colocada  en  supremo  lugar,  la  cual  es  la  fuente 
de  todas  las  revelaziones,  i  jamás  está  sujeta  á  ninguna  mutazion,  mas  que 
perpetuamente  pemianeze  en  Dios  en  un  mismo  ser ,  i  ella  misma  es  Dios. 

8  Aquí  gruñen  algunos  perros,  los  cuales  como  no  se  afrevan  á  quitarle 
claramente  so  divinidad,  húrtenle  de  secreto  su  eternidad.  Porque  dizen,  que 
la  Palabra  comenzó  entonzes  á  ser ,  cuando  Dios  en  la  creazion  del  mundo 
abrió  su  sacratísima  boca.  Pero  ellos  hablan  mui  inconsideradamente ,  cuando 
dizen  haber  habido  en  la  substanzia  de  Dios  una  zierta  mutazion.  Es  verdad  que 
los  nombres  i  títulos  que  competen  á  la  obra  anterior  de  Dios ,  se  le  comen- 
zaron á  atribuir  según  que  la  obra  comenzó  á  tener  ser  (como  cuando  es  lla- 
mado Criador  del  zielo  i  de  la  tierra)  mas  la  relijion  no  reconoze  ningún  nom- 
bre ,  ni  admite  vocablo  que  signifique  haberse  innovado  cosa  alguna  en  el. 
mismo  Dios.  Porque  si  alguna  cosa  le  hubiera  de  nuevo  acontezido ,  no  pudie- 
ra ser  verdad  lo  que  dize  Santiago:  todo  don  perfecto  viene  de  lo  alto,  i  des«^  s.  Tía.  1, 
ziende  del  Padre  de  las  lumbres,  en  el  cual  no  hai  mutazion,  ni  sombra  de  va-  17. 
ríaxion.  Por  tanto  no  hai  cosa  que  menos  se  deba  sufrir,  que  imajinar  prinzi- 

pio  á  la  Palabra,  la  cual  siempre  fué  Dios  i  después  crió  el  mundo.  Pero  ellos 

se  piensan  que  arguyen  sutilmente  diziendo  que  Moisén,  contando  que  Dios 

habló ,  significa  que  antes  de  aquel  tiempo  no  habia  en  Dios  Palabra  ninguna. 

Pero  no  hai  cosa  mas  nezia  que  esta.  Porque  no  se  sigue  ni  se^debe  inferir: 

Esto  en  tal  tiempo  se  comenzó  á  manifestar,  luego  antes  no  tenia  ser.  Yo  mui 

al  revés  conluyo :  i  es,  pues  que  en  el  mismo  instante  que  Dios  dijo,  sea  hecha   Jen.  i,  3. 

la  luz ,  la  virtud  de  la  Palabra  salió  i  se  mostró,  luego  la  Palabra  mui  mucho 

antes  tenia  ser.  I  si  alguno  demanda  cuáato  tiempo  antes,  ningún  prínzipio 

se  hallará :  porque  ni  aun  el  mismo  Jesu  Cristo  limita  tiempo  alguno,  cuando 

dize.  Padre  glorifica  á  tu  Hijo  con  la  gloria  que  yo  desde  el  prinzipio  tuve    i  ^^  17  5 

contigo  antes  que  el  mundo  fuese  hecho.  I  San  Juan  no  se  olvidó  de  mostrar     "    *    ' ''' 

esto:  porque  primero  que  venga  á  hablar  de  la  creazion  del  mundo,  dize  que 

la  Palabra  fué  desde  el  prinzipio  en  Dios.  Yo  puesotra  vez  vuelvo  á  concluir, 

que  la  Palabra  que  fué  antes  de  todo  prinzipio  de  tiempo,  conzebida  de  Dios, 

residió  perpetuamente  en  él  r  de  donde  la  eternidad  de  la  Palabra,  su  esenzia 

verdadera  i  divinidad,  se  prueban  mui  bien. 

9  I  aunque  aun  no  hago  menzion  de  la  persona  del  Medianero,  mas  que  di- 
fiero de  tratar  desio  para  el  logar  donde  se  tratará  de  la  Kedenzion:  con  todo  esto 
por  cuanto  todos  sin  centrad  izion  ninguna  deben  tener  por  resoluto,  que  Jesu 
Cristo  as  aquella  misma  Palabra  vestida  de  carne,  los  testimonios  que  confirman 
la  divinidad  de  Jesu  Cristo,  estos  mismos  hazeo  mucho  á  nuestro  presente  propó- 
sito. Cuandoen  el  sal.  45  se  dize:  tu  trono,  oh  Dios,  es  perpetuo  i  para  siempre, 
los  judíos  terjiversan,  diziendo  que  el  nombre  Eloim,  de  que  usa  en  este  lugar  el 
Profeta,  también  conviene  á  losÁnjeles,  iá  los  hombres  que  tienen  autoridad» 

F  2 


68  LIB.  I.  Del  comnimienlo 

Mas  yo  les  respondo,  qae  eo  toda  la  Escritora  no  hai  semejante  lugar,  en  que  el 
Espirita  Santo  levante  á  alguna  criatura  trono  perpetuo.  Ni  tampoco  aquel  de 
quien  se  habla ,  se  llama  simplemente  Dios,  mas  aun  también  Señoreador  eter- 

Exod.  7»  i.  no.  Allende  desto  ¿  ningún  otro  que  á  Dios  se  da  este  título  Eloim  sin  alguna 
adizion.  Desta  manera  se  dize  que  Moisén  sería  Dios  &  Faraón.  Otros  esponen, 
tu  trono  es  de  Dios.  La  cual  interpretazion  no  vale  nada:  yo  confieso  que  lo  que 
es  eszelente ,  muchas  vezes  se  llama  divino;  pero  del  contesto  se  ve  darameate 
que  esta  esposizion  sería  mui  dura  i  forzada  i  que  en  ninguna  manera  podría 
convenir.  Mas  aunque  la  obstinaziondestos  no  se  pueda  domeñar,  loque  Esaías 

Esa.  9,  6.  testifica  de  Jesu  Cristo,  que  es  Dios,  i  que  tiene  suma  potenzia,  lo  cual  no  oon* 
viene  sino  &  un  solo  Dios,  es  bien  claro.  Este  es  (dize)  el  nombre  coa  que  lo 
llamarán,  Dios  fuerte,  Padre  del  siglo  venidero,  etc.  Los  judíos  replican  también 
aquí  i  leen  dasta  manera  esta  senteuzia:  este  es  el  nombre  con  que  lo  llamartt  el 
Diosfuerte,  el  Padre  del  siglo  venidero,  etc.  Asíque  ellos  quitan  &  Jesu  Cristo  todo 
lo  que  en  esta  senteuzia  se  dize  del,  y  no  le  atribuyen  otro  titulo  que  ser  Prtnzi* 
pe  de  paz.  Pero,  ¿¿qué  propósito  se  amontonarían  en  este  lugar  tantos  títulos  i 
epítetos  del  Padre,  pues  que  el  intento  del  Profeta  es  adornar  á  Jesu  Cristo  con 
ilustres  títulos,  tales  que  edifiquen  nuestra  fé  en  él?  No  hai  pues  que  dudar, sino 
qi;e  es  por  la  misma  razón  aquí  llamado  Dios  fuerte ,  por  la  cual  poco  antes 

Jer.  23, 6.  fué  llamado  Immaouel.  Pero  no  se  podrá  hallar  lugar  mas  claro  que  el  de  Jere- 
mías, donde  dize:  que  este  será  el  nombre  con  quesera  llamado  el  pimpollo  de 
David,  Jehova  nuestra  justizia.  Porque  pues  los  mismos  judíos  afirman  sin  na- 
die los  forzar,  que  todos  los  otros  nombres  de  Dios,  no  son  otra  cosa  que  epíte- 
tos; pero  que  este  solo  nombre  Jehoira  el  cual  ellos  llaman  inefable,  es  subs- 

Esa.  42,  8.  tantivo  que  significa  la  esenzia  Divina.  De  aquí  pues  yo  concluyo,  el  H|jo  ser 
único  Dios,  i  eterno,  el  cual  en  otro  lugar  testifica  que  no  dará  su  gloría  á  otro. 
Los  judíos  también  en  este  lugar  procuran  cómo  se  escabullir  diziendo  que  Moiséa 
puso  este  mismo  nombre  al  altar  que  edificó,  i  Ezequiel  llamó  así  á  la  nueva 
Jerusalem.  Pero,  ¿quién  hai  que  no  vea  que  el  altar  fué  hecho  por  memorial  que 

F     4S  36    ^'^^  ^^^^  ensalzado  á  Moisén,  i  que  Jerusalem  no  es  por  otra  causa  llamada  por 

'        el  mismo  nombre  de  Dios,  sino  por  cuanto  él  reside  en  ella?  Porque  el  Profeta 

dize  asi:  El  nombre  de  la  ziudad  será  desde  aquel  día,  Jehova  allí.  I  Moisén 

Exod.  17,15.  dize  desta  manera:  edificó  un  altar,  i  púsole  por  nombre,  Jehova  mi  ensalza- 
miento. Pero  aun  mas  tenemos  que  entender  con  los  judíos  por  otro  lugar  de 

Jer.  33, 16.  Jeremías,  en  el  cual  este  mismo  título  se  da  á  Jerusalem:  este  es  el  nombre 
con  que  la  llamarán,  Jehova  justizia  nuestra.  Mas  tanto  falta  que  este  testimonio 
escnresca  la  verdad  que  aquí  mantenemos,  que  antes  ayuda  á  confirmarla.  Por- 
que habiendo  antesJeremías  testificado.  Cristo  ser  el  verdadero  Jehova,  del  cual 
prozede  la  justizia,  ahora  dize  que  la  Iglesia  tan  de  veras  sentirá  ser  esto  ver- 
dad, que  ella  se  podrá  gloriar  con  este  mismo  nombre.  Así  que  en  el  primer 
lugar  se  pone  la  fuente  i  causa  de  la  justizia,  i  en  el  segundo  se  añade  el  efecto. 
10  I  si  esto  no  satisfaze  á  los  judíos,  yo  no  veo  cómo  ellos  puedan  glosar 
lo  que  tan  frecuentemente  se  lee  en  la  Escritura ,  en  la  cual  vemos  que  el  nom- 
bre Jehova  se  atribuye  á  Ánjel.  Dízese  que  un  Ánjel  aparezió  á  los  Padres  del 
Viejo  Testamento.  El  mismo  Anjel  se  atribuye  el  nombre  del  Dios  eterno.  Si  al- 

Juez.  6,  7.  guao  respondiere  que  esto  se  dize  por  respecto  de  la  persona  que  el  Á^jel  re- 
presenta. Esto  no  suelta  la  díQcultad.  Porque  un  siervo  no  permitiría  jamás  que 
se  le  ofreziese  sacrífizio  para  quitar  la  honra  que  á  Dios  se  debe;  Pero  el  Ánjel 

después 
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despaes  de  haber  rehusado  oomer  del  pan :  manda  que  se  ofrezca  sacriflzio  & 
Jehova:  i  después  prueba  bastantemente  que  es  el  mismo  Jehova.  Así  que  Ma-  Juezes,  13, 
nnel  i  so  mujer  por  esta  sena!  entienden  que  no  solamente  vieron  al  Ánjel,  mas   ^^* 
á  Dios.  De  donde  prozedió  aquella  voz :  Moriremos ,  porque  vimos  á  Dios.  I   ^°  ^22™23' 
cuando  la  mujer  responde:  si  Jehova  nos  quisiera  matar,  no  rezibiera  de  núes-  ^^* 
tra  mano  sacriflzio:  zierto  ella  confiesa  ser  Dios  aquel  que  antes  fué  llamado 
Anjel.  I  lo  que  mas  es  de  considerar,  la  misma  respuesta  deLÁnjel  quita  toda 
duda.  ¿Por  qué  demandas  (dize)  mi  nombre,  el  cuales  maravilloso?  1  por  tan-  ™    ^s™**" 
to  es  mas  detestable  la  impiedad  de  Serveto,  cuando  se  atreve  á  dezir  que  ja-       ' 
más  Dios  se  manifestó  &  Abraban  ni  á  los  otros  Patriarcas,  mas  que  en  lugar 
del  adoraron  un  Ánjel.  Pero  mui  bien  i  prudentemente  los  doctores  antiguos  in- 
terpretaron que  este  prinzipal  Áojel  fué  la  eterna  Palabra  de  Dios,  la  cual  des- 
de entonzes  ya  comenzaba  á  usar  del  ofizio  de  Medianero.  Porque  aunque  el 
Hijo  de  Dios  aun  no  se  habia  vestido  de  carne  humana,  con  todo  esto  él  des- 
zendió,  como  un  terzero,  para  mas  familiarmente  se  azercara  á  los  fieles.  Asi 
que  este azercarse  familiarmente  le  dio  el  nombre  de  llamarse  Áojel,  i  en  el  en- 
tretanto él  retuvo  lo  que  era  suyo:  conviene  á  saber,  ser  Dios  de  gloria  inefable. 
Lo  mismo  quiere  dezir  Oseas,  el  cual  después  de  haber  contado  la  lucha  de  Ja-   Oseas.    12, 
cób  con  el  Ánjel,  dize,  Jehova  Dios  de  los  ejérzilos,  Jehova  es  su  memorial  i  su   ^' 
nombre.  Serveto  gruñe  otra  vez  diziendo  que  esto  fué  por  cuanto  Dios  habia  to- 
mado la  personado  un  Ánjel.  Como  que  el  Profeta  no  confirme  lo  que  Moisén 
habían  antes  dicho:  ¿para  qué  demandas  por  mi  nombre?  I  la  confesión  del 
santo  Patriarca  declara  asaz  que  no  habia  sido  Ánjel  criado,  sino  aquel  en  ?^^-  ^^»  ^^> 
quien  enteramente  residía  la  Divinidad,  cuando  dize:  Yide  á  Dios  cara  á  cara,    j     ' 
Con  esto  conviene  lo  que  dize  San  Pablo,  Cristo  haber  sido  la  guia  del  pueblo  en   ^*  ^^  ^^« 
el  desierto.  Porque  aunque  no  habia  venido  el  tiempo  de  humillarse  i  abatirse, 
oon  todo  esto  aquella  eterna  Palabra,  dio  por  entonzes  alguna  muestra  del  ofl- 
zioqoele  estaba  señalado.  Iten,  si  sin  pasión  ninguna  se  considera  el  II  cap.  de 
Zacarías,  el  Ánjel  que  envía  al  otro  Ánjel,  ese  mismo  luego  es  llamado  Dios  de 
los  ejérzitos,  i  se  le  atribuye  sumo  poder.  Yo  dejo  de  zitar  infinitos  testimonios, 
en  los  cuales  nuestra  fé  seguramente  se  quieta,  aunque  no  muevan  mui  mucho 
á  los  judíos.  Cuando  se  dize  en  Esafas:  Yeis  aquí  este  es  nuestro  Dios,  aqueste  Esai.  25,  9. 
es  nuestro  Jehova:  nosotros  esperaremos  en  él,  i  él  nos  salvará.  Los  que  tienen 
ojos  ven  que  claramente  en  este  lugar  se  habla  de  Dios,  el  cual  otra  vez  se  le- 
vantaba para  librar  á  su  pueblo.  I  el  repetir  la  cosa  dos  vezes  con  palabras  de 
tanto  peso,  no  permite  que  esto  se  aplique  á  otro  que  á  Cristo.  Aun  mas  claro   ^^l^q*  ^>  ^* 
i  mas  firme  es  el  lugar  de  Malaqufas,  en  el  cual  promete  que  el  Señoreador, 
el  cual  por  entonzes  se  esperaba,  vendría  á  su  templo.  Ksto  es  notorio,  que  el 
templo  de  Jerusalém  jamás  fué  dedicado  á  otro  que  aquel  que  es  solo  i  supremo 
Dios,  i  con  todo  esto  el  Profeta  da  la  posesión  déi  á  Cristo.  De  donde  se  sigue, 
que  él  es  el  mismo  Dios  ¿  quien  siempre  los  judíos  adoraron. 

11  Cuanto  al  Nuevo  Testamento,  él  está  lleno  de  innumerables  testimonios* 
Por  tanto  procuraré  de  antes  brevemente  entresacar  algunos^  que  no  amontonar- 
los todos.  I  aunque  los  Apóstoles  hayan  hablado  dél  después  de  haberse  mos- 
trado en  carne  por  Medianero:  con  todo  esto  todo  cuanto  yo  zitare,  hará  mui 
al  propósito  para  probar  su  eterna  Divinidad.  Cuanto  á  lo  primero  esto  se  debe 
en  gran  manera  notar,  que  los  Apóstoles,  todo  cuanto  estaba  dicho  antes  de  Dios 
elemo,  enseñan  ó  que  se  ha  cumplido  ya  en  Cristo,  ó  que  se  cumplirá  después, 
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Esai.  8, 14.    Porque  cuando  Esafas  profetiza  que  el  Señor  de  los  ejérzitos  seria  ¿  los  jadfos 
i  á  los  israelitas  piedra  de  escándalo,  i  piedra  en  que  trompezasen,  San  Pa~ 
Rom.  9«  23.    blo  afirma  que  esto  se  cumplió  en  Cristo.  As!  que  declara,  Cristo  haber  sido 
aquel  Señor  de  los  ejérzitos.  De  la  misma  manera  en  otro  lugar:  conviene,  di- 
Rom.    14,    ze,  que  todos  nosotros  parezcamos  delante  del  tribunal  de  Cristo:  porque 

10.  escrito  está,  toda  rodilla  se  encorvará  á  mí,  i  toda  lengua  jurará  en  mi  nombre. 
Esa.  45,23.    I  pues  que  Dios  por  Esafas  dize  esto  de  sí  mismo,  i  Cristo  muestra  por  la  obra 

que  esto  le  conviene,  sigúese  mui  bien  que  él  es  aquel  mismo  Dios,  cuya  glo- 
ria no  se  puede  comunicar  á  otro.  También  lo  que  el  Apóstol  en  la  epístola 
Rffís.  4,  8.     de  los  Efesios  zita  del  Salmo,  conviene  solamente  á  Dios.  Dios  subiendo  á  lo 
Sal.  67, 19.    ^\iQ  iigy5  |a  captividad.   Porque  él  quiere  dar  á  entender,  que  este  subir  ha- 
bla sido  tan  solamente  figurado,  cuando  Dios  mostró  su  potenzia,  dando  una 
notable  victoria  á  David  contra  los  infieles ,  pero  que  mui  mas  cumplida  i 
Juan.  1, 14.    perfectamente  se  manifestó  en  Cristo.  Conforme  á  esto  San  Juan  tesüflca  ha- 
Esa.  6,  1.      i)gp  3¡(]q  [^  gloria  del  Hijo,  la  que  Esaías  había  visto  en  visión:  aunque  el  Pro- 
feta dize  que  la  majestad  de  Dios  se  le  reveló.  Pero  los  testimonios  que  el  Após- 
tol en  la  epístola  á  los  Hebreos  atribuye  al  Hijo,  veese  claro  que  no  pueden  con- 
lleb.  1, 10,    venir  á  otro  que  al  mismo  Dios.  Tú,  Señor,  en  el  prinzipio  fundaste  el  zielo  i 
i  ver.  6.        ]^  tierra,  &c.  Iten,  Adórenle  todos  sus  Ánjeles.  I  cuando  él  aplica  estos  testi- 
monios á  Cristo,  no  los  aplica  sino  en  su  proprio  sentido.  Porque  todo  cuanto 
allí  se  profetizó,  se  cumplió  en  solo  Jesu  Crisio.  Porque  él  fué  el  que  le- 
vantándose se  apiadó  de  Sión:  él  fué  el  que  tomó  la  posesión  de  todas  las  jen- 
Juan.  1,1    tes  i  naziones  estendiendo  su  reino  por  todo.  ¿I  por  qué  dudaría  San  Juan  atrí- 
i  14.  buir  la  majestad  de  Dios  á  Cristo,  pues  que  él  mismo  habia  dicho  antes,  que  la 

11.  Cor.  5,    Palabra  habia  sido  siempre  Dios?  ¿Por  qué  temería  San  Pablo  asentar  á  Cristo 

^^*  en  el  tribunal  de  Dios  habiendo  antes  dado  tan  clarisimo  testimonio  de  su  Divi- 

Rom.  9, 5.     nidad,  cuando  dijo,  que  era  Dios  bendito  para  siempre?  I  para  que  veamos  có- 

I.  Tim.  3,    mo  el  Apóstol  se  concuerda  mui  bien  consigo  mismo,  en  otro  lugar  dize  que 

^^'  Dios  fué  manifestado  en  carne.  Si  él  es  el  Dios  que  debe  ser  alabado  parasiem- 

I.   Tim.  1,    pre,  sigúese  luego  que  es  aquel  á  quien  solo  se  debe  toda  gloria  i  honra:  co- 

^^-  mo  el  mismo  Apóstol  lo  testifica  en  otro  lugar.  I  esto  él  no  lo  disimula,  mas  cla- 

9  fi       ramente  lo  dize.  Siendo  Jesu  Cristo,  en  forma  de  Dios^  no  tuvo  por  robo  hazerse 
Fil.  2,  6.       igg^i  ¿  j)¡Qg.  jQ^g  ¿^  3Q  propria  voluntad  se  abatió  á  sí  mismo.  I  para  que  los 

impíos  no  murmurasen  diziendo  que  era  un  zierto  Dios  hechizo,  San  Juan  pa- 
I  Juan.  5y  ^  adelante:  Él  es,  dize,  verdadero  Dios,  i  vida  eterna.  Aunque  nos  debe  asaz 
20.  bastar  ver  que  es  llamado  Dios:  í  prinzipalmente  por  la  boca  de  aquel  que 

I.  Cor.  8, 5.    claramente  afirma  no  haber  muchos  dioses  sino  uno  solo:  este  es  San  Pablo, 
el  cual  habla  desta  manera:  Aunque  haya  muchos  que  son  llamados  dioses, 
ahora  sea  en  el  zielo,  ahora  en  la  tierra:  empero  nosotros  no  tenemos  sino  un 
I.  Tim.  3    ^'^^>  ^^'  ^"^'  ^^  ^^^  '^^  cosas.  Cuando  nosotros  oímos,  por  la  boca  deste 
1*6.  '    mismo  Apóstol,  Dios  haber  sido  manifestado  en  carne:  Dios  con  su  sangre  ba- 

Act.20, 18.  berse  adquirido  Iglesia:  ¿para  qué  nos  imajinamos  un  segundo  Dios,  al  cual  él 
no  conoze  ?  I  zierto  no  hai  que  dudar  sino  que  todos  los  fieles  entendieron 
esto  desta  manera,  ^nto  Tomás  confesando  que  él  era  su  Dios  i  su  Señor,  de- 
Juan. 20,     Q\gj^  sQp  ¿1  ¡iq^ei  único  i  solo  Dios  á  quien  él  siempre  habia  adorado. 

12  Iten,  si  juzgamos  su  Divinidad  por  las  obras  que  en  la  Escritura  le  son 
atribuidas:  aun  mui  mas  claramente  ella  se  manifestará.  Porque  cuando  él 
dijo,  que  él  desde  el  prinzipio  hasta  ahora  obraba  juntamente  con  el  Padre,  los 

judíos 
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jadios,  aunque  por  -etra  parte  fuesen  bien  estúpidos  en  entender  sus  palabras, 
con  todo  esto  sintieron  que  con  estas  palabras  se  atribuya  á  si  mismo  potenzia   Juan.  5, 17. 
Divina.  I  por  esta  causa  (como  cuenta  San  Juan)  procuraban  con  mui  mayor 
instanzia  que  antes,  matarlo :  porque  no  solamente  quebrantaba  el  sábado, 
mas  aun  decia  que  Dios  era  su  Padre,  haziéndose  igual  con  Dios.  ¿Cuál  será 
pues  nuestro  estupor  i  tontedad,  si  no  entendemos  que  en  este  lugar  su  Divi- 
nidad es  nsaniflestamente  confirmada?  I  ziertamente  que  rejir  el  mundo  con 
su  providenzia  i  potenzia,  i  gobernarlo  todo  conforme  á  su  voluntad  ( lo  cual   Heb.  1, 3. 
dize  el  Apóstol  que  le  conviene)  do  lo  puede  hazer  otro  que  el  Criador  solo. 
I  no  solamente  le  compete  el  ofizio  de  gobernar  el  mundo  como  al  Padre:  mas 
aun  todos  los  otros  ofizlos,  los  cuales  no  pueden  ser  comunicados  á  las  cria- 
turas. El  Señor  denuneia  por  el  Profeta:  Yo  soi,  yo  soi  el  que  raigo  tus  mal-   *^*  *^'  ^^' 
dades,  i  esto  por  mi.  I  como  los  judíos,  conforme  á  esta  sentenzia,  pensasen 
que  Jesu  Cristo  meiMscababa  la  honra  de  Dios,  oyéndole  dezir  que  él  perdo- 
naba los  pecados,  él  no  solamente  de  palabra  afirmó,  que  esta  autoridad  de   Mat.  9,  6. 
perdonar  pecados  la  tenia  él ,  mas  aun  la  confirmó  con  milagro.  Asi  que  ve- 
mos que  Jesu  Cristo  no  tiene  solamente  el  ministerio  de  perdonar  pecados, 
mas  aun  la  autoridad:  la  cneA  dize  Dios,  que  otro  que  el  mismo  Dios  no  la 
puede  tener.  ¿  I  qué  diremos?  ¿no  es  cosa  que  conviene  á  solo  Dios  entender  1^*94 
penetrar  los  secretos  pensamientos  de  los  corazones  de  los  hombres?  I  esto      ^ «  '   * 
también  tuvo  Jesu  Cristo:  de  donde  se  coiije  su  Divinidad. 

13    Pues  si  habláremos  de  milagros,  él  bá  clara  i  manifiestamente  mostra- 
do su  Divinidad  con  milagros.  I  aunque  yo  no  dejo  de  confesar  que  los  Pro- 
fetas i  los  Apóstoles  hayan  hecho  otros  tales:  pero  con  todo  esto  hai  mui 
gran  diferenzia:  i  es  que  ellos  solamente  han  sido  ministros  de  los  dones  de 
Dios:  mas  Jesu  Cristo  con  su  propria  virtud  los  hizo.  Es  verdad  que  algunas   juan.  11,41 
vezes  oró  pai^a  atribuir  la  gloria  al  Padre:  pero  vemos  que  las  mas  vezes  él 
mostró  tener  de  si  mismo  la  autoridad.  ¿I  cómo  no  sería  verdadero  autor  de 
milagros  ei  que  de  su  propria  autoridad  da  poder  á  los  otros  de  hazerlos?  Por- 
que el  Evanjelista  cuenta  que  él  dio  poder  á  los  Apóstoles  de  resuzitar  los   Mat.  10,  8. 
muertos,  de  curar  los  leprosos,  de  echar  los  demonios ,  etc.  I  los  Apóstoles 
de  tal  manera  se  hubieron  de  su  parte  cuanto  á  esto,  que  mostraron  bien  cla- 
ramente que  ellos  no  tenían  la  autoridad  de  hazer  milagros  de  otro  que  de  Jesu   Mar.  6, 7. 
Cristo.  En  el  nombre  de  Jesu  Cristo  (dize  San  Pedro)  levántate  i  anda.  No   i  13, 15. 
hai  pues  por  qué  nos  maravillemos  si  Jesu  Cristo  para  convenzer  la  increduli-   ^^^'  ^v^óí^ 
dad  de  los  judíos  les  haya  dado  en  cara  los  milagros  que  él  entre  ellos  hizo:    i^q  37  j 
porque  habiéndolos  él  hecho  por  su  potenzia,  ellos  daban  bastantísimo  testimo-    14, 11. 
nio  de  su  divinidad.  Allende  desto  si  fuera  de  Dios  no  hai  salud  ninguna,  ni 
justizía,  ni  vida,  i  Cristo  contenga  en  sí  todas  estas  cosas,  veese  que  es  Dios.  I 
flo  hai  por  qué  alguno  me  replique  diziendo  que  Dios  le  conzedió  estas  cosas: 
porque  ne  se  dize  que  él  rezibió  el  donde  salud:  masque  él  mismo  es  la  salud. 
1  aunque  ninguno  sea  bueno  sino  solo  Dios,  ¿cómo  sería  un  puro  hombre ,  no 
digo  yo  justo  i  bueno,  mas  la  misma  bondad  i  justizía?  ¿  I  qué  diremos  á  lo   ^^*  ^^'  *^- 
que  el  Evanjelista  dize,  que  desde  el  primer  prinzipio  del  mundo  la  vida  esta- 
bsL  en  él:  i  que  él  siendo  vida  era  también  la  luz  de  los  hombres?  Por  tanto,    ^"^"'  ^'  ^' 
teniendo  nosotros  tales  experienzias  de  su  divina  Majestad,  nos  atrevemos  á  po- 
ner en  él  nuestra  fé  i  esperanza:  siendo  así  que  sabemos  ser  una  horrible  blas- 
femia si  alguno  ponga  su  confianza  en  criatura  alguna.  ¿Creéis  en  Dios?  Dize, 
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Juan.  14. 1.  creed  tarabien  en  mi.  I  desta  manera  San  Pablo  declara  los  lugares  de  Esafas: 
Cualquiera  que  espera  en  él  no  será  avergonzado.  Iten,  saldrá  de  la  raíz  de 

Esa.  28, 26.   Jessé  uno  que  se  levantará  para  rejir  los  pueblos:  en  él  esperarán  los  jentiles. 

i  11, 10.        ¿I  para  qué  es  menester  zitar  mas  testimonios,  pues  que  tantas  vezes  se  ofre- 

Po™J^»*l.  ze  en  la  Escritura  esta  sentenzia:  el  que  creyere  en  mí,  tiene  vida  eterna? 

1  lo,  iz.  Demás  desto  la  invocazion,  la  cual  proviene  de  la  fé,  también  le  compete  á 
Cristo:  la  cual  con  todo  esto  conviene  á  sola  la  Majestad  divina,  si  cosa  hai 

Jot4  2  32.    4"^  ^  ®"^  ^'^  convenga.  Porque  el  Profeta  dize:  cualquiera  que  invocare  el 

Pi-o.  18, 10.  nombre  de  Jebova,  será  salvo.  Iten  Salomón  dize:  torre  fortísima  es  el  noow 
bre  de  Jehova,  á  ella  se  acojerá  el  justo,  i  se  salvará.  I  el  nombre  de  Cristo 
es  invocado  para  salud:  sigúese  pues  que  él  es  Jehova.  Ejemplo  que  Cristo 

Act.  7,  59.    deba  ser  invocado  tenemos  en  han  Esteban,  el  cual  dize.  Señor  Jesu,  rezibe 

Act.  9, 13.  ™i  espíritu:  i  asimismo  en  toda  la  Iglesia,  según  que  Ananías  lo  testifica  en 
el  mismo  libro:  Se&or,  sabes,  dize ,  cuántos  males  haya  este  hecho  á  todos 
los  santos  que  invocan  tu  nombre.  I  para  que  mas  claramente  se  entienda 
que  toda  la  plenitud  de  la  Divinidad  habita  corporalmente  en  Cristo,  el  Apás- 

I.  Cor.  2, 2.  tol  afirma,  que  no  quiso  saber  entre  los  Corintios  otra  doctrina  que  oonozer 
á  Cristo,  i  que  no  predicó  otra  cosa  ninguna  que  á  Cristo  solo.  ¿  Qué  cosa 
es  esta  i  cuan  grande  no  predicar  otra  cosa  á  los  fieles  que  á  Jesu  Cristo^ 
á  los  cuales  él  defiende  que  no  se  glorien  en  otro  nombre  que  en  el  suyo? 

Jér.  9,  23.  ¿Quién  se  atreverá  pues  ahora  á  dezir  que  Cristo  es  pura  criatara ,  cuyo  co- 
nozimiento  es  nuestra  Anica  gloriazion  ?  También  no  es  cosa  de  poca  impor- 
tanzia  que  el  Apóstol  San  Pablo,  en  las  salutaziones  que  tiene  por  costumbre 
poner  al  prinzipio  de  sus  epístolas,  demanda  los  mismos  beneflzios  á  Jesa 
Cristo,  que  demanda  al  Padre.  En  lo  cual  él  nos  enseña,  que  no  solamente  por 
su  interzesion  i  medio  nosotros  alcanzamos  de  Dios  su  Padre  los  beneflzios, 
mas  aunque  el  mismo  Hijo  es  el  autor  dellos  por  tener  la  misma  potenzia  que 
sa  Padre.  Este  conozimiento,  el  cual  se  funda  en  la  práctica  i  experienzia,  es 
mui  mas  zierto  i  mui  mas  firme,  que  todas  cuantas  oziosas  especulaziones  hai. 
Porque  entonzesel  hombre  fiel  conoze  indubitablemente,  i  á  manera  de  de- 
zir, toca  con  la  mano  la  presenzia  Divina,  cuando  se  siente  ser  vivificado,  alum- 
brado, salvado,  justificado  i  santificado. 

14    Por  tanto  es  menester  usar  de  la  misma  manera  de  prueba  para  con- 
firmar la  divinidad  del  Espíritu  Santo.  El  testimonio  de  Moisénen  la  historiada 

Jen.  1,2.  la  creazion,  no  es  escuro:  i  es  este,  el  Espíritu  de  Dios  estaba  estendido  sobre 
los  abismos,  ó  materia  informe.  Porque  ¿1  significa  que  no  solamente  la  her- 
mosura del  mundo,  tal,  cual  al  presente  vemos,  tiene  tu  ser  por  la  virtud  del 
Espíritu:  mas  que  antes  que  tuviese  esta  compostura,  ya  entonzesel  Espíritu  ha- 
bla obrado  para  entretener  aquella  confusa  i  informe  masa.  Asimismo  lo  que 

Esa.  48, 16.  dize  Esaías  no  se  puede  calumniar.  I  ahora  Jehova  me  envió  i  su  Espíritu.  Por- 
que por  estas  palabras  él  atribuye  al  Espíritu  Santo  la  misma  suma  autoridad  de 
enviar  los  Profetas,  la  cual  á  solo  Dios  conviene.  De  donde  se  vee  claro  que  el 
Espíritu  Santo  es  Dios.  Pero  la  mejor  prueba,  como  tengo  dicho,  se  tomará  de 
la  común  experienzia.  Porque  lo  que  la  Escritúrale  atribuye,  i  lo  que  nosotros 
mismos  experimentamos  del  en  nosotros,  en  ninguna  manera  puede  convenir  á 
criatura  del  mundo.  Porque  él  es,  el  que  estendiéndose  por  todo,  lo  sustenta,  le 
da  fuerza  i  vivifica  así  en  el  zielo  como  en  la  tierra.  Asimismo  en  esto  él  es  sa- 
cado del  número  de  las  criaturas,  en  que  á  su  potenzia  no  están  señalados  tér* 
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minosy  ni  limites  ningunos :  mas  el  transfundir  su  vigor  i  fuerza  en  todas  las 
oosas,  el  darles  ser,  que  vivan  i  se  muevan,  esto  notoriamente  es  cosa  divina. 
Allende  desto,  si  la  rejenerazion  espiritual,  la  cual  nos  haze  partízipes  de  una 
vida  eterna,  es  mui  mejor  i  mui  mas  exzelente  que  esta  vida  presente,  ¿qué  se 
debrá  pensar  de  aquel  por  cuya  virtud  somos  rejenerados  ?  I  que  él  sea  el  au- 
tor desta  rejenerazion,  i  no  por  potenzia  que  le  sea  prestada,  sino  que  sea 
propria  suya,  la  Escritura  lo  testifica  en  mui  muchos  lugares:  i  no  solamente 
desta  rejenerazion,  mas  aun  de  la  inmortalidad  que  tendremos.  Finalmente 
todos  cuantos  oflzios  son  proprios  de  la  Divinidad  le  son  también  atribuidos  al 
Espíritu  Santo  como  al  Hijo.  Porque  también  él  escudriña  los  secretos  de  Dios,   I.Gor.  2, 10. 
el  cual  no  tiene  consejero  entre  todas  las  criaturas:  él  da  sabiduría  i  grazias   i  le- 
para hablar:  siendo  así  que  el  Señor  diga  á  Moiséo,  que  hazer  esto  no  con-   !'q 
viene  á  otro  que  á  el  solo.  De  tal  manera  por  el  Espíritu  Santo  venimos  &   Exod.4, 11. 
partizipar  de  Dios,  que  sentimos  su  virtud  la  cual  nos  vivifica.  Nuestra  justi- 
flcazion  obra  suya  es,  del  prozede  la  potenzia,  santifloazion ,  verdad  ,  grazia  i 
todo  cuanto  bien  se  puede  imajinar.  Porque  uno  solo  es  el  Espíritu  de  quien 
toda  la  diversidad  de  dones  se  deriva  sobre  nosotros.  Porque  aquella  senten- 
zia  de  San  Pablo  es  dignísima  de  ser  notada  en  gran  manera :  Aunque  los   i.  Cor.  12, 
dones  sean  diversos,  i  que  ellos  sean  distribuidos  diversamente,  con  todo  es-   il  i. en  los 
to  no  es  que  un  mismo  Espíritu.  Porque  el  Apóstol  no  solamente  lo  cons-  «guientes. 
titnye  por  prínzipio  i  or^en,  mas  aun  por  autor,  lo  cual  él  declara  mas  mani- 
fiestamente un  poco  mas  abajo  hablando  desta  manera :  Un  solo  i  mismo  Es- 
píritu distribuye  todas  las  cosas  según  que  él  quiere.  Porque  si  él  no  fuese 
una  subsistenzia  que  residiese  en  Dios,  San  Pablo  en  ninguna  manera  lo 
constituiría  por  juez  que  dispusiese  de  todas  las  cosas  ¿  su  voluntad.  Así 
que  el  Apóstol  clarisimameote  adorna  al  Espíritu  Santo  con  la  potenzia  Di- 
vina, i  muestra  que  es  una  hipostase  de  la  esenzia  Divina. 

15    Ni  tampoco  cuando  la  Escritura  habla  del,  le  deja  de  llamar  Dios.    I.  Cor. 3, 17. 
Porque  San  Pablo  por  esta  razón  concluye  nosotros  ser  templos  de  Dios,  por-   \^*  ^^»  i 
que  su  Espíritu  habita  en  nosotros:  lo  cual  no  se  debe  lijeramente  pasar.  Por-     *  ^^^'  ^' 
que  siendo  así  que  Dios  nos  prometa  tantas  vezes  que  él  nos  escojerá  por  su 
templo,  no  de  otra  manera  se  cumple  esta  promesa,  sino  habitando  en  nos- 
otros su  Espíritu.  Zierto  (como  exzelentemente  dize  San  Agustín)  si  nos 
fuese  mandado  hazer  un  templo  al  Espíritu  Santo  de  piedras  i  madera, 
por  cuanto  este  servizio  se  debe  ¿  solo  Dios,  esto  sería  una  clarísima  prueba   Aug.adMa- 
de  su  Divinidad.  ¿Cuánto  pues,  es  ahora  esto  mui  mas  claro,  pues  que  no   ximin.epis- 
solameote  le  debemos  edificar  templo ,  roas  aun  nosotros  mismos  le  debe-   ^^^  ^^- 
mos  ser  templo?  I  el  mismo   Apóstol  en  un  mismo  sentido  unas  vezes 
nos  llama  templo  de  Dios,  otras  vezes  templo  de  su  Espírítu.  I  San  Pe-  Act.  5, 3. 
dro  reprendiendo  á  Ananías  porque  babia  mentido  al  Espíritu  Santo,  de- 
zia  que  habia  mentido,  no  á  los  hombres,  sino  á  Dios.  Iten,  cuando  Esaías  Esa.  6, 9. 
introduze  al  Señor  de  los  ejérzitos  hablando,  San  Pablo  dize  que  es  el  Espírítu   Act.  28, 25, 
Santo  que  habla.  I  mas,  que  diziendo  los  Profetas  á  cada  paso  que  las  pa-   ^  ^^* 
labras  que  ellos  hablan,  son  del  Dios  de  los  ejérzitos,  Cristo  i  los  Apóstoles 
refieren  esto  al  Espírítu  Santo.  De  donde  se  sigue  que  él  es  verdadero  Jehova, 
el  oual  es  el  prínzipal  autor  de  las  profezías.  Iten,  cuando  Dios  se  queja  que 
él  está  provocado  á  ira  por  la  obstinazion  del  pueblo,  en  lufrar  desto  Esaías   gg^  ao  íq 
dize  que  su  Santo  Espíritu  está  contristado.  Finalmente,  si  la  blasfemia  contra  él        *     *    - 
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Mat.  12, 31.   Espíritu  ni  en  este  siglo,  ni  en  el  venidero  será  perdonada»  siendo  asi  quo  al*^ 
T^^'  h  "uí    ^^^^^^  perdón  el  que  blasfemó  contra  el  Hijo,  de  aquí  claramente  se  oonfirma 
Luc.  11, 10.    3Q  divina  Majestad,  &  la  cual  tocar  ó  menoscabar  es  crimen  irremisible.  A 
sabiendas  yo  me  dejo  de  zítar  muchos  testimonios  de  que  los  antiguos  usa^ 
Sal.  33,  6.   ron.  Pareszíales  mui  á  propósito  esta  sentenzia  de  David:  Con  la  palabra  del 
Señor  los  zielos  son  establezidos,  i  con  el  espíritu  de  su  boca  toda  su  virtud» 
para  probar  que  el  mundo  no  fué  menos  obra  del  Espirito  Santo,  que  del  Hijo. 
Pero  siendo  así  que  sea  cosa  usitatísima  en  los  Salmos  repetir  una  misma  co- 
Esa.  11,  4.    sa  dos  vezes,  i  que  en  Esafas,  espíritu  de  la  boca  quiera  dezir  lo  mismo  que 
palabra,  aquesta  razón  fué  débil.  Así  que  solamente  quise  tocar  sobriamente^ 
los  testimonios  en  que  las  conszienzias  pias  estribasen  seguramente. 
18    Pero  COICO  Dios  se  manifestó  con  la  venida  de  Cristo  mui  mas  clarad- 
Efe.  4,  5.      mente,  así  también  él  se  declaró  mui  mas  familiarmente  en  las  tres  Personas. 
Mas  de  muchos  testimonios,  bástenos  este  solo:  San  Pablo  de  tal  manera  enla- 
za i  junta  estas  tres  cosas,  Dios,  Fé  i  Baptísmo,  que  él  razona  de  lo  uno  á  lo 
otro,  concluyendo  que  pues  que  no  hai  sino  una  fé,  que  no  hai  que  un  Dios:  i 
pues  que  no  hai  que  un  Baptísmo,  que  no  hai  que  una  Fé.  Así  que  si  nosotros 
por  el  Baptísmo  somos  introduzidos  en  la  fé  de  Dios  i  en  su  relijion,  esnos  ne-> 
zesario  que  tengamos  por  verdadero  Dios  á  aquel  en  cuyo  nombre  somos  bap- 
tizados. I  no  hai  que  dudar,  sino  que  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  mandando bap«* 
tizar  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  i  del  Espíritu  Santo ,  haya  querido  de- 
clarar que  esta  claridad  de  conozer  tres  Personas  debía  reluzir  en  mui  mayor 
Mal.  28, 19.    perfeczion  que  antes.  Porque  esto  quiere  tanto  dezir  como  si  dijese  que  bapti- 
zasen en  el  nombre  de  un  solo  Dios,  el  cual  evidentemente  se  ha  mam'festado 
en  el  Padre,  Hijo  i  Espíritu  Santo.  De  donde  se  sigue  claramente  que  hai  tres 
Personas  residentes  en  la  esenzia  Divina,  en  las  cuales  un  Dios  es  conozido.  I 
ziertamente  pues  que  la  fé  no  debe  mirar  de  acá  para  allá,  ni  hazer  diversos 
discursos,  sino  poner  los  ojos  en  un  solo  Dios,  i  á  él  se  llegar  i  del  se  asir, 
desto  fázilmente  se  concluye  que  si  hubiese  muchas  suertes  de  fé ,  que  seria 
menester  haber  muchos  dioses.  I  pues  que  el  Baptísmo  es  sacramento  de  la 
fé,  él  nos  confirma  ser  Dios  uno,  pues  que  el  Baptísmo  es  uno.  De  aquí  tam- 
bién se  concluye  no  ser  lízito  baptizar  sino  en  el  nombre  de  un  solo  Dios:  por- 
que nosotros  creemos  en  aquel  en  cuyo  nombre  somos  baptizados.  ¿Qué  pues 
quiso  Cristo  cuando  mandó  baptiiar  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  i  del  Es- 
píritu Santo,  sino  que  con  una  misma  fé  debíamos  creer  en  el  Padre,  en  el 
Hijo  i  en  el  Espíritu  Santo?  ¿  I  esto,  qué  otra  cosa  es  que  abiertamente  afirmar 
el  Padre,  el  Hijo  i  el  Espíritu  Santo,  ser  un  solo  Dios?  Así  qoe  teniendo  esto 
por  resoluto  Dios  ser  uno,  i  no  haber  muchos  dioses,  concluimos  que  el  Ver- 
bo, ó  Palabra^  i  el  Espíritu  no  son  otra  cosa  qnela  misma  esenzia  Divina.  Por 
tanto  los  Arríanos  sobre  manera  eran  desatinados,  los  cuales  oonfesando  la  Di- 
vinidad del  Hijo,  le  quitaban  la  substanzia  de  Dios.  Otro  tal  también  era  el 
desatino  de  los  Mazedonianos,  los  cuales  por  Espíritu  Santo  no  querían  en- 
tender otra  cosa  que  los  dones  de  grazia  que  Dios  distribuye  á  los  hombres. 
Porque  como  la  sabiduría,  intelijenzia,  prudenzia,  fortaleza  i  temor  del  Señor 
provienen  del:  así  también  él  solo  es  el  Espíritu  de  sabiduría,  prudenzia,  forta^ 
lesa  i  piedad,  étO.  Ni  él  es  dividido  según  la  diversa  distríbuizion  de  las  gra/» 
I  Ger   la    *^'  ^^  ^™^  quiera  que  ellas  sean  divididas,  con  todo  esto  (  oomo  el  Após- 
H.     *     '    tol  díte )  él  mismo  i  solo  permaneze. 

17  Por 
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17  Por  oira  parte  la  Esoritura  nos  muestra  una  sierta  distinzion  entre  el 
Padre  i  la  Palabra»  i  eotre  la  Palabra  í  el  Espíritu  Santo.  La  cual  &axp&ro  nos- 
otros debemos  considerar  con  una  grande  reverenzia  i  sobriedad ,  como  la 
majestad  de  tan  alto  misterio  lo  requiere.  Por  tanto  esta  sentenzia  de  Grego-   In  senn.  de 
río  Nazianzeno  me  plaze  sobre  manera.  To  no  puedo  (díze)  conzebir  en  mi   ^acro  bapt. 
entendimiento  uno,  que  luego  yo  no  sea  zercado  del  resplandor  de  tres:  ni 

paedo  diferenziar  tres,  que  luego  al  momento  yo  no  sea  reduzido  A  uno. 

Por  tanto  guardémonos  de  imajinar  en  Dios  una  Trinidad  de  personas,  la  cual 

detenga  nuestro  entendimiento  no  lo  reduziendo  luego  á  esta  unidad.  Los  voca* 

blos  Padre,  Hijo  i  Espíritu  Santo,  denotan  sin  duda  una  verdadera  distinzion, 

A  fin  que  ninguno  se  piense  ser  diversos  títulos  que  se  atribuyen  á  Dios  oon  que 

él  en  diversas  maneras  sea  mostrado  por  sus  obras:  mas  debemos  advertir,  que 

esta  es  una  distinzion ,  i  no  división.  Los  testimonios  que  ya  habernos  zitado 

muestran  asaz  que  el  Hijo  tiene  su  propriedad  distinta  del  Padre.  Porque  la 

Palabra  no  fuera  en  Dios,  si  la  Palabra  no  Tuese  otra  persona  que  el  Padre:  ni   j       .  n^ 

tuviera  su  gloría  en  el  Padre,  si  no  Tuera  distinto  del.  Asimismo  el  Hijo  se   ¡  g^  {^\  ^^ 

distingue  del  Aidre  coando  dize ,  que  bai  otro  que  testiflque  del .  I  conforme  á   otros  iuga- 

esto  es  lo  que  en  otro  lugar  se  dize,  que  el  Padre  crió  todas  las  cesas  por  la   res. 

Palabra :  lo  cual  no  pudiera  si  él  en  zierla  manera  no  fuera  distinto  del  Hijo. 

Allende  desto  el  Padre  no  deszendió  A  la  tierra:  mas  aquel  que  salió  del  Padre: 

el  Padre  no  murió,  ni  resozitó,  sino  aquel  A  quien  él  envió.  I  esta  distinzion 

no  comenzó  después  que  el  Yerbo  tomó  carne  humana :  mas  aun  antes  es  no- 

torío,  que  el  Hijo  Anico  estovo  en  el  seno  del  Padre.  Porque  ¿quién  se  atreve-  j^^^  ^  .^ 

rA  A  desir  que  entonzes  él  entró  en  el  seno  del  Padre ,  cuando  dezindió  del  zielo         '  ' 

para  tomar  carne  humana?  Asi  que  antes  era  en  el  seno  del  Padre ,  i  gozaba 

de  su  gloría  oon  el  Padre.  Cristo  denota  la  distinzion  eotre  el  Espíritu  Santo   f "A'^Va^*  ^* 

i  el  Padre,  cuando  dize,  que  prozede  del  Padre:  i  de  sí  mismo,  todas  las   jj^^    14 

vena  que  lo  llama  otro:  como  cuando  dize  que  él  enviaré  otro  consolador,  i    le.  '      ' 

en  otros  mui  muchos  lugares. 

1 8  Para,  pues,  declarar  la  fuerza  desta  disUnzion,  yo  no  sé  si  convenga  usar 
de  semejanzas  tomadas  de  las  cosas  humanas.  Es  verdad  que  los  antiguos  sue- 
len hazer  esto  algunas  vezas;  pero  juntamente  confiesan  que  todas  sos  seme- 
janzas van  mui  lejos  de  lo  que  la  cosa  es.  De  aquí  viene  que  yo  me  tema  hazer 
del  atrevido:  A  fio  que  si  yo  dijese  alguna  cosa  que  no  venga  mui  &  propósito, 
yo  no  dé  ocasión  A  ios  malos  de  calumniar  i  maldezir,  i  A  las  igno- 
rantes de  errar.  Con  todo  esto  no  conviene  disimular  la  distinzion  que  la  Es- 
critura nota :  la  cual  es  esta :  al  Padre  se  atribuye  ser  el  priozipie  de  toda 
obra ,  i  ser  la  fuente  i  manantial  de  todas  las  cosas :  al  Hijo  se  atribuye  la  sa- 
biduría ,  consejo,  i  el  orden  de  disponerlo  todo :  al  Espíritu  Santo  se  atribuye 
la  virtud  i  eflcazia  del  obrar.  I  aunque  la  eternidad  del  Padre  sea  también  la 
eternidad  del  Hijo  i  del  Espíritu  Santo ,  pues  que  nunca  jamAs  Dios  pudo  estar 
sin  su  sabiduría  i  virtud ,  i  en  la  eternidad  no  debemos  buscar  primero  ni  pos- 
trero: con  todo  a^to  no  es  cosa  vana  ni  supérflua  tener  este  orden,  diziendo 
que  el  Padre  es  el  primero ,  i  luego  el  Hijo  como  aquel  que  sale  del:  i  el  ter- 
zero  el  Espírítu  Santo ,  que  prozede  de  entrambos.  Porque  aun  el  entendi- 
miento de  cada  cual  se  inclina  A  esto  naturalmente,  que  primeramente  conside- 
ra A  Dios ,  i  luego  A  la  sabiduría  que  del  sale,  i  finalmente  su  virtud  con  que  pone 
por  obre  lo  que  ba  determinado  en  su  consejo.  Por  esta  causa  el  Hijo  es  dicho 
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prozeder  del  Padre  solamente ,  i  el  Espirita  Santo  del  uno  i  del  otro.  I  esto 
en  moi  muchos  lugares ;  pero  nunca  mas  claro  que  en  el  cap.  8  de  la  Epístola 
&  los  Romanos ;  en  el  cual  lugar  el  Espíritu  Santo  indiferentemente  es  llamado 
unas  vezes  Espíritu  de  Cristo ,  i  otras  vezes  E<;pfrito  del  que  resuzitó  á  Cristo 
de  los  muertos :  i  esto  no  sin  causa.  Porque  San  Pedro  también  testifica  haber 
sido  el  Espíritu  de  Cristo  aquel  por  quien  Jos  Profetas  han  hablado :  como 
99  ^^^'  ^'  ^^  ^^  Q°^  1^  Escritura  en  muchos  lugares  enseña  que  fué  el  Espíritu  de  Dios 
^^-  Padre. 

19  Pero  tanto  falta  que  esta  distinzion  impida  la  unidad  de  Dios ,  que  antes 
por  ella  se  pueda  probar  el  Hijo  ser  un  mismo  Dios  con  el  Padre,  por  cuanto 
entrambos  tienen  un  mismo  Espíritu :  i  que  el  Espíritu  no  sea  otra  diversa 
substanzia  que  el  Padre  ni  el  Hijo ,  por  cuanto  es  el  Espíritu  del  Padre  i  del 
Hijo.  Porque  en  cada  una  de  las  personas  se  debe  entender  toda  la  naturaleza 
Divina  juntamente  con  la  propriedad  que  le  compele  á  la  tal  persona.  El  Padre 
es  totalmente  en  el  Hijo ,  i  el  Hijo  es  totalmente  en  el  Padre,  como  él  mismo 
10?°  '^  aflrma :  yo  soi  en  el  Padre ,  i  el  Padre  es  en  mí:  i  por  esta  causa  los  docto- 

Auff  hom  ^^^  eclesiásticos  no  admiten  alguna  diferenzia  cuanto  á  la  esenzía ,  entre  las 
de  temporé  P3i*9onas.  Con  estos  vocablos  que  denotan  distinzion  (dize  San  Agustín)  se  sig- 
18  de  Trí'  níQca  la  correspondenzia  que  las  Persoi.as  tienen  la  una  con  la  otra:  i  no  la 
nit.  etc.  co-  substanzia,  la  cual  es  una  en  todas  tres  Personas,  conforme  &  este  sentido  se 
Pa^entiifm  ^^^^^  conziliar  las  diversas  maneras  de  hablar  de  los  antiguos:  los  cuales  pa- 
epist.  174.  ^®2^Q  4^®  ^  contradizen  en  alguna  manera.  Porque  unas  vezes  dízen  que  el 
uril.  lib.  7  Padre  es  prínzipio  del  Hijo ,  otras  vezes  afirman  que  el  Hijo  tiene  de  sí  mismo 
de  '^lijút.  su  esenzia  i  Divinidad ,  i  que  es  un  mismo  prinzipio  con  el  Padre.  San  Agustín 
^áioff^  declara  en  otro  lugar  mui  bien  i  claramente  la  causa  desta  diversidad  hablando 
Aug.  in  sal.  ^^^^  manera ,  Cristo  en  respecto  de  sí  mismo  es  dicho  Dios ,  i  en  respecto  del 
109 ,  etc..  Padre  es  dicho  Hijo.  Asimismo  el  Padre  en  respecto  de  si  mismo  se  dize  Dios, 
tract.  in  en  respecto  del  Hijo  se  dize  Padre.  En  cuanto  en  respecto  del  Hijo  es  llamado 
etc"in  mÍ  P*^**®»  **  ^^  ®^  Hijo:  asimismo  el  Hijo  en  respecto  del  Padre,  no  es  Padre. 
68. '  ^^  ^^  cuanto  que  el  Padre  en  respecto  de  sí  mismo  es  llamado  Dios ,  i  que  el 

Hijo  en  respecto  de  sí  mismo  es  llamado  Dios ,  es  un  mismo  Dios.  Así  que 
cuando  hablamos  del  Hijo  simplemente  sin  respecto  al  Padre,  bien  i  pro- 
priamente  afirmamos  que  tiene  su  ser  de  sí  mismo:  i  por  esta  causa  lo  llama- 
mos ünico  prinzipio;  pero  cuando  notamos  la  relazion  que  tiene  con  el  Padre, 
con  gran  razón  dezimos  que  el  Padre  es  prinzipio  del  Hijo.  Todo  el  quinto 
libro  de  San  Agustín  que  intituló  de  la  Trinidad  no  trata  otra  cosa  que  decla- 
rar esto.  Lo  mas  seguro  i  azertado  es  quietarse  con  la  doctrina  de  relazion  que 
él  allí  trata,  que  no ,  queriendo  con  sutileza  penetrar  tan  profundo  misterio, 
vaguear  en  muchas  vanas  especulaziones. 

SO  Por  tanto  aquellos  que  aman  sobriedad ,  i  los  que  se  contentan  con  la 
medida  de  la  fé ,  en  pocas  palabras  oigan  lo  que  les  es  nezesario  saber:  con- 
viene á  saber,  que  cuando  confesamos  que  creemos  en  un  Dios,  que  debajo  deste 
nombre  Dios ,  se  entiende  una  simple  i  única  esenzia  en  la  cual  comprendemos 
tres  personas  ó  hiposlases:  i  por  esta  causa  todas  las  vezes  que  este 
nombre  Dios  se  pone  indefinitamente ,  no  menos  denota  al  Hijo  i  al  Espíritu 
Santo  que  al  Padre:  mas  cuando  el  Hijo  es  nombrado  con  el  Padre ,  entonzes 
la  correspondenzia  ó  relazion  que  hai  del  uno  al  otro  tiene  lugar :  i  desta  ma- 
nertí  distinguimos  entre  las  Personas.  I  por  cuanto  las  propriedades  en  las 

personas 
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Personas  denotan  un  zierto  orden,  de  manera  qoe  en  el  Padre  sea  el  prínzípio 
i  el  oríjen:  todas  las  vezesqae  se  faaze  inenzion  juntamente  del  Padre,  del  Hijo, 
ó  del  Espíritu  Santo ,  este  nombre  Dios  particularmente  se  da  al  Padre.  Desta 
Bianera  se  retiene  la  unidad  de  la  esenzia ,  i  se  tiene  cuenta  con  el  órien ,  el 
cual  empero  ninguna  cosa  menoscaba  de  la  deidad  del  Hijo  ni  del  Espíritu 
Santo.  I  ziertamente  pues  que  ya  habernos  visto  que  los  Apóstoles  afirman  el 
Hijo  de  Dios  ser  aquel  que  Moisén  i  los  Prorelas  testificaron  ser  Jehova ,  siem- 
pre es  menester  acudir  á  la  unidad  de  la  esenzia.  I  por  tanto  nos  es  un  sacri- 
lejio  horrible  llamar  al  Hijo  otro  Dios  que  el  Padre :  porque  el  simple  nombre 
de  Dios  no  admite  ninguna  relazion ,  ni  Dios  en  respecto  de  sí  mismo  se  puede 
dezir  ser  esto ,  ó  lo  otro.  I  que  el  nombre  Jehova  tomado  absolutamente  com- 
peta á  Cristo ,  veese  claro  por  las  palabras  de  San  Pablo:  Por  tanto  yo  rogué  n.  Cor.  12, 
tres  vezes  al  Señor :  porque  después  de  haber  contado  la  respuesta  de  Cristo,  9. 
Bástate  mi  grazia,  luego  de  ahf  á  un  poco  dize:  Para  que  habite  en  mí  la  vir- 
tud de  Cristo.  Porque  es  cosa  zertísima  que  el  nombre  Señor  se  pone  en  aquel 
lugar  por  Jehova :  i  asi  seria  cosa  frivola  i  pueril  restriñirlo  &  la  persona  del 
Medianero:  visto  que  la  sentenzia  es  absoluta  i  perfecta,  i  que  no  compara  al 
Padre  con  el  Hijo.  I  sabemos  que  los  Apóstoles  siguiendo  la  translazion  Griega 
han  siempre  usado  deste  nombre  Kirios ,  que  quiere  dezir  Señor ,  en  lugar  del 
nombre  hebr&ico  Jehova.  I  para  que  no  sea  menester  buscar  muí  de  lejos  ejemplo 
desto,  San  Pablo  no  con  otro  sentimiento  oró  al  Señor,  que  con  el  que  San  Pedro  ^^^  2,  I6. 
zita  el  lugar  de  Joel :  Cualquiera  que  invocare  el  nombre  del  Señor,  será  salvo,  joeí.  2,  28. 
Cuando  este  nombre  particularmente  se  atribuye  al  Hijo ,  nosotros  veremos  en 
su  lugar  que  la  razón  es  diversa :  al  presente  basta  entender  que  San  Pablo 
habiendo  absolutamente  orado  á  Dios  ,  luego  pone  el  nombre  Cristo.  I  asi  el 
mismo  Cristo  llama  á  Dios,  encuanto  es  Dios,  Espirítu.  Por  tanto  no  hai  impe- 
dimento ninguno  que  toda  la  esenzia  en  la  cual  el  Padre ,  el  Hijo  i  el  Espíritu 
Santo  son  comprendidos ,  se  llame  espiíítual.  Lo  cual  se  vee  claro  en  la  Escri- 
tura. Porque  como  en  ella  Dios  es  llamado  Espíritu ,  así  también  el  Espíritu 
Santo  en  cuanto  es  hipostase  de  toda  la  esenzia ,  es  dicho  Espíritu  de  Dios ,  i 
que  prozede  de  Dios. 

31  Pero  por  cuanto  Satanás*  para  arrancar  de  raiz  nuestra  fé,  ha  siempre 
movido  grandes  contiendas  i  revueltas  así  tocante  á  la  esenzia  divina  del  Hijo 
i  del  Espíritu  Santo ,  como  de  la  distinzion  personal :  i  como  casi  en  todos 
tiempos  él  levantó  i  provocó  impfos espíritus,  los  cuales  molestasen  á  los  docto- 
res católicos,  déla  misma  manera  aun  el  dia  de  hoi  procura  enzender  de  aque- 
llas antiguas  morzellas  un  nuevo  fuego :  es  nezesario  pues  ahora  responder  á 
los  impíos  desvarios  de  algunos.  Hasta  ahora  mi  propósito  prinzipalmente  fué 
guiar  como  por  la  mano  á  los  dóziles,  i  no  altercar  con  los  contenzioscs  i  con- 
tumazes.  Ahora  empero,  es  menester  mantener  contra  todas  las  calumnias  de 
los  impíos  la  verdad,  la  cual  pazlficamente  habemos  enseñado.  Aunque  yo 
aplicaré  mi  prinzipal  estudio  en  asegurar  los  fieles ,  los  cuales  se  harán  dózi- 
les i  fáziles  para  rezebír  la  palabra  de  Dios ,  á  fin  que  ellos  tengan  en  qué  hazer 
pié.  Entendamos  que  si  en  los  secretos  misterios  de  la  Escritura  nos  conviene 
ser  sobrios  i  modestos,  zierto,  este  de  que  al  presente  tratamos,  no  requiere 
menor  modestia  i  sobriedad :  mas  nos  es  menester  tener  mui  grande  aviso, 
para  que  ni  nuestro  entendimiento,  ni  nuestra  lengua  pase  mas  adelante  de  lo 
que  la  palabra  de  Dios  Jios  ha  limitado.  Porque  ¿cómo  el  entendimiento  humano 
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dará  á  entender  conforme  &  so  poca  capazidad,  la  inmensa  esenoa  de  Dios,  el 
cualaannoha  podido  determinar  por  zierto  ca&l  sea  el  ouerpo  del  Sol,  aunque 
cada  día  se  vee  con  los  ojos?  Asimismo  ¿  cómo  penetrará  por  sí  mismo  á  esco- 
dríñar  la  esenzta  divina  ,  pues  que  él  no  conoze  la  snya  propría?  Por  tanto  d^ 
Lib.  I  de  jemos  á  Dios  el  poder  oonozerse.  Porque  él  solo  es  (como  diie  San  Hilario) 
Tnmt.  bastante  testiguo  para  si  mismo,  el  cual  no  se  conoze  sino  por  si  mismo.  I  dejar- 
le liemos  lo  que  le  compete.  Si  nosotros  lo  imajinaremos  tal  cual  él  se  nos  ma*- 
nifestó:  i  no  nos  informaremos  cual  él  sea,  sino  solamente  de  su  palabra.  Zinoo 
sermones  hizo  San  Crísóstomo  contra  los  Anomeos ,  en  los  coales  trata  este 
argumento ,  con  los  coale»  empero  el  atrevimiento  de  los  sofistas  no  ha  podido 
ser  reprimido  que  ellos  no  hayan  á  rienda  suelta  dicho  cuanto  se  les  haya  an- 
tojado. Porque  ellos  no  se  hubieron  en  esta  materia  con  mas  modestia ,  que  se 
suelen  haber  en  otras.  I  por  cuanto  Dios  ha  maldezido  su  temeridad ,  nosotros 
debemos  ser  advertidos  por  su  ejemplo  ^  que  procuremos  para  bien  entender 
esta  materia  antes  aprender  á  ser  dóziles  que  sutiles:  i  no  nos  venga  al  pen- 
samiento saber  qué  cosa  es  Dios ,  sino  en  su  palabra  sacrosanta ,  ni  pensar 
oosa  alguna  del ,  sino  siendo  guiados  por  su  palabra ,  ni  hablar  cosa  del  que 
no  se  halle  en  su  palabra.  I  si  la  distinzion  de  Padre,  Hijo  i  Espíritu  Santo 
que  hai  en  Dios ,  según  qoe  ella  es  dificil  de  entender ,  atormenta  i  da  mas 
pena  á  algunos  que  convendría ,  acuérdense  que  si  nuestros  entendimientos  se 
toman  lizenzia  de  ser  curiosos ,  ellos  entran  en  un  laberinto :  i  desta  manera 
aunque  ellos  no  comprendan  este  alto  misterio ,  déjense  empero  gobernar  por 
la  Sagrada  Escritura. 

S3  Hazer  un  catálogo  de  los  errores  con  que  la  paridad  de  nuestra  M, 
tocante  á  este  artículo,  ha  sido  en  los  tiempos  pasados  combatida,  seria  oosa 
mui  luenga  i  mui  penosa  i  sin  provecho  ninguno :  los  mas  de  los  herejes  de  tal 
manera  acometieron  con  sus  enormes  desvarios  á  menoscabar  i  hollar  la  gloría 
de  Dios ,  que  pensaron  hazer  harto  si  hiziesen  bambanear  i  turbar  á  los  igno- 
rantes. I  luego  de  un  pequeño  número  de  engañadores,  se  multiplicaron  mo- 
chas sectas ,  las  cuales  en  parte  despedazasen  la  esenzia  divina ,  i  en  parte 
confundiesen  la  distinzion  qoe  hai  entre  las  Personas.  Empero  si  tenemoe 
por  verdad,  lo  qoe  ya  habernos  asaz  probado  por  la  Escritura :  conviene 
á  saber ,  que  la  esenzia  divina  es  simple  i  indivisible  aunque  perteneie 
al  Padre ,  al  Hijo  i  al  Espíritu  Santo ,  i  por  otra  parte ,  que  el  Padre 
difiere  del  Hijo  en  alguna  propriedad ,  i  el  Hijo  del  Espíritu  Santo  :  no 
solamente  la  puerta  se  zerrará  á  Arrio  i  á  Sabeiio ,  mas  aun  á  todos  los  inven- 
tores de  errores  que  fueron  antes  dellos.  Pero  por  cuanto  en  nuestros 
tiempos  se  levantaron  ziertos  frenéticos,  como  Sérvete  i  otros  tales,  ios 
cuales  lo  revolvieron  todo  con  nuevas  ilusiones ,  será  menester  desou- 
brír  en  pocas  palabras  sus  engaños.  Serveto  aborrezió  en  tanta  mane- 
ra el  nombre  de  Trinidad ,  i  le  tuvo  por  tan  detestable ,  que  dijo  ser 
ateístas  (hombres  sin  Dios),  todos  aquellos  que  él  llamaba  Trinitarios. 
Yo  no  quiero  rezitar  las  palabras  desatinadas  que  él  se  imajinó  para 
injuriarlos.  Esta,  zierto,  flié  la  suma  de  sus  espeoulazioues ,  que  Dios  era 
hecho  de  tres  piezas ,  cuando  se  dezia  que  había  tres  Personas  residentes 
en  la  esenzia  divina ,  i  que  esta  Trinidad  era  imajinaria ,  por  cuanto  es 
contraria  á  la  unidad  de  Dios.  En  el  entretanto  él  quiso  que  las  per- 
sonas fuesen  unas  liertas  exteriores  ideas ,  las  cuales  realmente  no  residan 
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•a  la  eeemia  divina ,  sino  qae  dos  representen  á  Dios  con  esta  ó  oon  la  otra 
figora :  i  que  en  el  prinzípio  ninguna  cosa  bubo  distinta  en  Dios ,  por  cnanto 
entornes  lo  mismo  era  el  Yerbo  que  el  Espíritu ,  pero  que  desde  que  Cristo  se 
manifestó  Dios  de  Dios ,  que  también  otro  Dios  prozedió  del ,  conviene  ¿  saber 
el  Espiritu.  I  aunque  él  colore  algunas  vezes^sus  desvarios  con  alegorías,  como 
cuando  dize  la  palabra  eterna  de  Dios  haber  sido  el  Espiritu  de  Cristo  en 
Dios  y  i  reluzenzia  de  su  idea:  Iten,  el  Espíritu  haber  sido  sombra  de  la 
deidad »  empero  después  él  convierte  en  nada  la  deidad  del  Hijo  i  del  Es- 
piritu ,  afirmando  que  según  la  mesura  que  Dios  dispensa ,  haber  en  el  uno 
i  en  el  otro  una  zierta  porzion  de  Dios :  como  el  mismo  Espíritu  siendo  subs- 
taniialmente  en  nosotros ,  es  también  una  parte  de  Dios ,  i  esto  aun  en 
los  palos  i  piedras.  Qué  sea  lo  que  fanfarronee  de  la  persona  del  Media- 
nero, verlo  hemos  en  su  lugar.  Pero  esta  prodijiosa  invenzion  de  dezir,  que 
Persona  no  es  otra  cosa  sino  una  visible  forma  de  Dios,  no  tiene  menes- 
ter larga  refutazion.  Porque  pues  que  San  Juan  afirma  que  antes  que  el  Juan.  1»  i. 
mundo  fuese  criado  la  Palabra  era  Dios,  él  la  diferenzia  mui  mucho  de 
todas  ideas  ó  visiones :  i  si  aun  también  entonzes  i  de  toda  eternidad  aquella  Juan.  17, 5. 
Palabra ,  la  cual  era  Dios ,  fué  en  el  Padre ,  i  tenia  su  propria  gloria  i  clari- 
dad oon  el  Padre ,  zierto  ella  no  pudo  ser  resplandor  exterior,  ó  figurativo: 
mas  nezesariamente  se  sigue  haber  sido  una  bipostase  la  cual  residia  dentro 
del  mismo  Dios.  I  aunque  no  se  haga  menzion  del  Espíritu ,  sino  en  la  historia 
de  la  creazion  del  mundo :  con  todo  esto  no  se  introduze  en  aquel  lugar  como 
sombra ,  mas  como  esenzial  potenzia  de  Dios ,  cuando  cuenta  Moisén  que 
aquella  masa  confusa  de  la  cual  se  crió  todo  el  mundo ,  era  por  él  sustentada  ^^^'  ^'  ^' 
en  su  ser.  Asi  que  entonzes  se  manifestó  que  el  Espíritu  habia  sido  ab  eterno 
ea  Dios  cuando  vejetando  conservó  esta  materia  confusa  del  zielo  i  de  la  tierra, 
hasta  tanto  que  se  les  dio  la  hermosura  i  conzierto  que  tienen.  Ciertamente 
por  entonzes  no  pudo  haber  figura,  ó  representazion  de  Dios ,  como  se  sueña 
Servato.  Pero  él  es  constreñido  en  otra  parte  &  descubrir  mas  claramente  su 
impiedad ,  i  es ,  que  Dios  determinando  con  su  razón  eterna  tener  un  Hijo  vi- 
sible, se  mostró  visible  por  esta  via.  Porque  si  esto  fuese  verdad,  Cristo  no 
tendría  otra  divinidad ,  sino  por  cuanto  Dios  lo  ordenó  por  Hijo  por  su  eterno 
deereto.  I  aun  mas  hai ,  i  es ,  que  aquellas  fantasmas  que  él  pone  en  lugar 
de  Personas ,  de  tal  manera  las  transforma ,  que  no  duda  imajinarse  nuevos 
aczidentes  en  Dios.  Pero  esto  es  lo  mas  abominable  de  todo,  que  confusamente 
revuelve  oon  todas  las  criaturas  así  al  Hijo  como  al  Espíritu  Santo.  Porque  él 
Gonflett  abiertamente  que  en  la  esenzia  divina  hai  partas  i  partiziones ,  de  las 
Olíales  cualquiera  parlezica  es  Dios :  i  prinzipalmente  él  dize  los  espíritus  de  los 
üeles  ser  ooetemos  i  consubstanziales  con  Dios :  aunque  en  otro  lugar,  él  atri- 
bufe  deidad  substanzial  no  solamente  á  las  ánimas  délos  hombres,  mas  aun  & 
todas  las  cosas  criadas. 

S3  De  aquesta  hedionda  laguna  salió  otro  tal  monstruo.  Porque  ziertos 
miserables  hombres,  por  huir  el  odio  i  deshonra  de  la  impiedad  de  Serveto, 
eoofesaron  tres  Personas :  mas  añidiendo  esta  razón ,  que  el  Padre  el  cual  es 
verdadera  i  propriamente  único  Dios,  formando  al  Hijo  i  al  Espíritu,  trans- 
fundió en  ellos  su  deidad.  I  aun  usan  de  uoa  manera  de  hablar  harto  es- 
traña  i  moosiniosa :  que  el  Padre  se  distingue  del  Hijo  i  del  Espíritu  en  esto, 
que  él  solo  es  el  esenzíador.  Primeramente  ellos  pretenden  este  pretexto, 
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que  Cristo  comunmente  es  llamado  Hijo  de  Dios :  de  donde  colijen ,  que  no 
bai  otro  que  propriamente  se  llame  Dios  sino  el  Padre :  pero  ellos  no  advier- 
ten ,  que  aunque  el  nombre »  Dios ,  convenga  también  al  Hijo ,  pero  que  con 
todo  esto  él  se  atribuye  algunas  vezes  por  exielenzia  ai  Padre ,  porque  es  la 
fuente  i  orijdu  de  la  divinidad  :  i  esto  para  anotar  la  simple  unidad  de  la  esen- 
sia.  Replican,  si  él  es  verdaderamente  Hijo  de  Dios,  cosa  absurda  seria  tenerlo 
por  hijo  de  una  persona.  Yo  respondo,  que  lo  uno  i  lo  otro  es  verdad:  con- 
viene a  saber,  que  es  Hijo  de  Dios,  porque  es  el  Verbo  enjeudrado  del  Padre 
antes  de  los  siglos  (porque  aun  yo  no  hablo  de  la  persona  del  Medianero)  pero 
con  todo  esto  débese  tener  cuenta  con  la  Persona ,  para  que  el  nombre ,  Dios, 
no  se  tome  simplemente ,  sino  por  el  Padre.  Porque  si  nosotros  no  pensamos 
que  hai  otro  Dios  que  el  Padre ,  el  Hijo  asaz  claramente  es  desgraduado.  Así 
que  todas  las  vezes  que  se  haze  menzion  de  la  divinidad,  en  ninguna  manera  se 
debe  admitir  oposizion  entre  el  Hijo  i  el  Padre ,  como  que  el  nombre  de  ver- 
dadero Dios  solamente  convenga  al  Padre.  Porque  sin  duda  el  Dios  queseapa- 
Esa.  6  1.      ^^^^^  ^  Esafas  fué  el  verdadero  i  único  Dios:  i  con  todo  esto  San  Juan  afirma 
Juañ.Í2,'41.  que  fué  Cristo ,  también  el  que  por  la  boca  de  Esafas  testifica,  que  él  será  & 
E     8  14     '^^  judíos  piedra  enquetrompiezen,  era  único  Dios:  San  Pablo  dize  que  era  Cris- 
Rom.  9, 33.    ^^*  ^'  ^1^^  P^^  Esafas  k  vozes  dize ,  Vivo  yo:  toda  rodilla  se  encorvará  á  mí, 
Esa.  45,'  23.    único  es  Dios.  I  el  mismo  San  Pablo  declara  ser  Cristo.  Esto  confirman  los 
Rom.  14, 11.  testimonios  que  el  Apóstol  rezita.  Tú,  oh  Dios,  fundaste  el  zielo  i  la  tierra.  lien, 
Ueb.  1«  10,   adórenlo  todos  los  Aójeles  de  Dios:  los  cuales  testimonios  no  compelen  á  otro 

Sal  102  ^"^  ^'  ^"^  ^  ^'^  ^'^^  *  P^^  ^'  ^P^s^^l  prueba  que  compelen  á  Cristo.  1 M 
26.*  *  vale  nada  lo  que  responden,  que  se  atribuye  á  Cristo  lo  que  á  solo  Dios  oon- 
Sai.  97,  7.  viene,  por  cuanto  sea  un  resplandor  de  su  gloria.  Porque,  pues  que  en  toda^ 
partes  se  pone  el  nombre  Jehova ,  sigúese  que  en  respecto  de  la  divinidad  él 
tiene  ser  de  sí  mismo.  Porque  si  él  es  Jehova,  en  ninguna  manera  se  puede  ne- 
Esa.  44,  6.  gar  que  él  mismo  no  sea  aquel  Dios  que  por  Esalas  en  otro  lugar  dize:  To,  yo 
Jer.  10, 11.  soi,  i  fuera  de  mi  no  hai  Dios.  También  nos  conviene  considerar  lo  que  dize 
Jeremías:  Los  dioses  que  no  hizieroo  al  zielo  ni  á  la  tierra ,  perezcan  de  la 
tierra  que  está  debaxo  del  zielo :  pues  que  por  el  contrario  es  nezesario  con- 
fesar que  el  Hijo  de  Dios  es  aquel  cuya  divinidad  Esaías  muchas  vezes  prueba 
por  la  crcazion  del  mundo.  ¿1  cómo  el  Criador,  que  da  ser  á  todas  las  cosas, 
no  tendrá  su  ser  de  sf  mismo,  sino  lo  tomará  prestado  de  otro?  Porque  cual- 
quiera que  dize  el  Hijo  ser  esenziado  del  Padre ,  este  tal  niega  tener  su  ser 
de  sí  mismo.  Pero  el  Espíritu  Santo  conlradize  á  esto  llamándolo  Jehova:  (que 
quiere  tanto  dezir  como  el  que  tiene  su  ser  de  sí  mismo).  I  aunque  conzeda- 
mos  que  toda  la  esenzia  es  en  solo  el  Padre :  ó  ella  será  divisible ,  ó  ella  será 
del  todo  quitada  al  Hijo.  1  desta  manera  siendo  despojado  de  su  esenzia  será 
Dios  solamente  en  el  nombre.  La  esenzia  de  Dios ,  si  creemos  á  estos  burlado- 
res, solamente  conviene  al  Padre,  en  cuanto  él  solo  tiene  su  ser,  i  él  es  esen- 
ziador  del  Hijo.  Desta  manera  la  divinidad  del  Hijo  no  será  que  zierta  cosa  sa- 
cada de  la  esenzia  de  Dios ,  ó  una  parte  sacada  del  todo :  teniendo  ellos  este 
prinzipio  son  constreñidos  conzeder  que  el  Espíritu  es  del  solo  Padre  :  porque 
¡ci  la  derivación  es  de  la  primera  esenzia ,  la  cual  no  conviene  á  otro  que  al 
Padre ,  con  mui  justo  título  se  dirá  el  Espíritu  no  ser  del  Hijo ,  lo  cual  em- 
pero se  confuta  con  el  testimonio  de  San  Pablo ,  cuando  lo  haze  común  al 
Padre  i  al  Hijo.  Allende  desto  si  la  Persona  del  Padre  se  quitado  la  Trinidad, 
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ea  qué  se  direrenriana  del  Hijo  i  del  Espíritu ,  sino  en  que  solo  él  es  Dios?  Con- 
fiesan Cristo  ser  Dios ,  pero  que  con  todo  esto  que  él  diflere  del  Padre.  Aquí 
es  menester  haber  alguna  nota  con  que  se  diferenzien ,  para  que  el  Padre  no 
sea  Hijo.  Los  que  la  ponen  en  la  esenzia ,  claramente  convierten  en  nada  la 
verdadera  divinidad  de  Cristo:  la  cual  no  puede  ser  sin  esenzia,  i  que  la 
esenzia  sea  toda  entera.  No  se  diferenziará  el  Padre  del  Hijo ,  si  él  no  tiene 
una  zierta  propriedad  la  cual  no  convenga  al  Hijo.  ¿Qué,  pues,  hallarán  ellos  en 
que  los  diferenzien  ?  Si  la  diferenzia  es  en  la  esenzia,  respóndanme  si  él  no  la  baya 
comunicado  con  su  Hijo.  I  esto  ne  se  pudo  hazer  en  parte :  porque  sería  gran 
impiedad  hazer  medio  dios.  También  habría  otro  inconveniente,  que  desta  ma- 
nera ellos  despedazarían  miserablemente  la  esenzia  de  Dios.  Queda,  pues,  que 
ella  total  I  enteramente  se  comunique  al  Padre  i  al  Hijo.  I  si  esto  es  verdad, 
ya  no  podrán  bazer  diferenzia  entre  el  Padre  i  el  Hijo  en  cuanto  á  la  esenzia. 
Si  repliquen ,  que  el  Padre  esenziando  su  Hijo  con  todo  esto  permaneze  úni- 
co Dios,  en  quién  esté  la  esenzia:  desta  manera  Cristo  sería  Dios  figurativo  ,  i 
sería  Dios  solamente  en  aparenzia  i  título:  porque  no  bai  cosa  que  sea  mas 
propría  de  Dios  que  Ser,  conforme  á  aquello  de  Moisén :  El  que  es ,  me  envió  exo.  5  14. 
A  vosotros. 

24    Cosa  fazilísima  de  probar  por  muchos  testimonios  seria ,  que  es  falso, 
lo  que  ellos  toman  por  prínzipio  i  fundamento ,  que  todas  las  vezes  que  en  la 
Escrítura  se  baze  menzion  de  Dios,  absolutamente  no  se  entiende  otro  que  el 
Padre :  i  aun  en  los  testimonios  que  ellos  zitan  para  defender  su  causa  vilmen- 
te muestran  su  ignoranzia :  porque  allí  se  pone  el  nombre  del  Hijo :  de  donde 
se  vee  que  bai  comparazion  del  uno  al  otro :  i  que  por  esta  causa  el  nombre  de 
Dios  particularmente  se  da  á  la  Persona  del  Padre.  Su  objezion  con  una  pala- 
bra se  confnta:  dizen:  Si  solo  el  Padre  no  fuese  Dios,  él  sería  padre  de  sí  mis- 
mo. To  respondo  que  ningún  inconveniente  hai  á  causa  del  grado  i  orden  que 
habernos  dicho ,  que  el  Padre  particularmente  sea  llamado  Dios  ,  por  cuanto 
no  solamente  él  ha  enjendrado  de  sí  su  sabiduría,  mas  aun  también  es  Dios  de 
JesQ  Cristo ,  en  cuanto  es  Medianero ,  como  mas  á  la  larga  lo  trataré  en  su 
lugar.  Porque  después  que  Cristo  se  ha  manifestado  en  la  carne ,  llámase  Hijo 
de  Dios ,  no  tan  solamente  en  cuanto  fué  antes  de  todos  los  siglos  enjendrado 
Palabra  eterna  del  Padre ,  mas  aun  por  cuanto  tomó  la  persona  i  oficio  de 
Medianero ,  para  nos  juntar  con  Dios.  I  porque  tan  atrevidamente  excluyen  al 
Hijo  de  la  dignidad  de  ser  Dios ,  yo  querría  dellos  saber ,  cuando  Cristo  dize: 
Ninguno  ser  bueno  sino  solo  Dios ,  si  se  priva  de  bondad.  Yo  no  hablo  de  su   Mar.  19, 17. 
naturaleza  humana ,  porque  á  caso  no  repliquen  que  todo  cuanto  bien  hubo 
en  ella  le  vino  por  merzed  gratuita  que  se  le  hizo  :  lo  que  pregunto  es ,  Si  la 
Palabra  eterna  de  Dios  sea  buena  ,  ó  no.  Si  ellos  lo  niegan  ,  asaz  su  impie- 
dad es  oonvenzida  :  Si  lo  confiesan  ,  ellos  mismos  se  cortan  la  cabeza.  Cuanto 
A  lo  que  pareze  al  prímer  aspecto  que  Cristo  echa  de  sí  el  nombre  de  Bueno, 
esto  aun  oonQrma  mas  nuestra  causa :  porque  siendo  esto  singular  título  de 
solo  Dios ,  en  cuanto  él  había  sido  saludado  Bueno,  conforme  á  la  común  cos- 
tumbre ,  él  desechando  esta  falsa  honra ,  avisa  que  la  bondad  que  tiene  es 
divina.  Pregunto  también ,  cuando  San  Pablo  afirma  solo  Dios  ser  inmortal, 
sabio  i  verdadero ,  si  Cristo  por  estas  palabras  sea  puesto  entre  los  mortales,'  I.  Tím.  i, 
loóos  i  mentirosos.  ¿No  será  pues  inmortal ,  el  que  desde  el  prinzipio  fué  vida    ^'^* 
para  dar  inmortalidad  á  los  Ánjeles  ?  ¿  No  será  sabio ,  el  que  es  eterna 
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sabiduría  de  Dios?  ¿No  será  verdadero  la  misma  verdad?  Demás  desto,  de- 
Fil.  2  10.     mando  si  pieosao  que  Cristo  deba  ser  adorado.  Porque  si  con  justo  título  se 
atribuye  que  toda  rodilla  se  encorve  delante  dé!,  sigúese  que  él  es  Dios ,  el 
cual  prohibió  en  la  Lei  que  otro  ninguno  que  él  fuese  adorado.  Si  ellos  quie- 
ren entender  del  Padre  solo  lo  que  Esaías  dize,  Yo  soi,  i  ninguno  sino  yo:  yo 
Esa.  44,  6.     digo  que  esto  es  proprio  para  confundir  su  error :  pues  que  vemos  que  se 
atribuye  á  Cristo  todo  cuanto  conviene  á  Dios.  Ni  tiene  lugar  su  respuesta, 
que  Cristo  fué  ensalzado  en  la  carne  en  que  habia  sido  abatido,  i  que  en  res- 
pecto de  la  carne  se  le  dio  todo  el  mando  en  el  zieioi  en  la  tierra  :  porque  aun- 
que se  estíende  la  majestad  de  Rei  i  Juez  &  toda  la  persona  del  Medianero, 
pero  si  Dios  no  se  hubiera  manifestado  en  carne ,  no  pudiera  él  ser  subido  & 
tanta  alteza  sin  que  Dios  fuese  contrario  á  sí  mismo.  Pero  San  Pablo  quita  muí 
Fil.  2,6  i  7.    bien  toda  esta  controversia  diziendo,  el  haber  sido  igual  á  Dios  antes  que  se 
abatiese  en  forma  de  siervo.  Mas  esta  igualdad  ¿  cómo  pudiera  ser,  si  no  fuese 
Dios  aquel  cuyo  nombre  es ,  Ja ,  i  Jehova ,  el  cual  cabalga  sobre  Querubines, 
es  Rei  de  toda  la  tierra,  es  Rei  eterno?  Gruñan,  pues,  cuanto  quisieren,  lo 
que  en  otro  lugar  dize  Esaías ,  en  manera  ninguna  se  puede  quitar  &  Cristo: 
Esa.  25,  9.    Aqueste  (dize)  aqueste  es  nuestro  Dios  ,  nosotros  lo  babemos  esperado;  pues 
que  con  estas  palabras  cuenta  la  venida  de  Dios  Redentor ,  el  cual  no  sola- 
mente sacase  al  pueblo  de  la  captividad  de  Babilonia ,  mas  aun  totalmente 
restituyese  ¿  su  Iglesia  en  su  perfeczion.  También  cavilan  en  vano  diziendo 
Cristo  haber  sido  Dios  en  su  Padre.  Porque  aunque  por  causa  del  orden  i 
grado  confesamos  ser  el  prinzipio  de  la  divinidad  en  el  Padre ,  con  todo  esto 
dezimos  ser  una  invenzion  horrenda  que  la  esenzía  sea  propria  de  solo  el  Pa- 
dre., como  que  fuese  deificador  del  Hijo :  porque  desta  manera  ó  la  esenzia 
seria  dividida  en  partes ,  ó  ellos  llaman  &  Cristo  falsa  i  imajinariamente  Dios. 
Si  conzedaa  el  Hijo  ser  Dios ,  pero  segundo  después  del  Padre :  ya  entonzes 
su  esenzia  seria  enjendrada  i  formada ,  la  cual  es  sin  jenerazion  ni  forma  en 
el  Padre.  Bien  sé  que  muchos  mofadores  se  burlan  de  que  nosotros  saquemos 
la  distinzion  de  las  Personas  del  lugar  de  Moísén,  en  que  introduze  ¿  Dios  ba- 
jen. 1,  26.    blando  desta  manera:  Hagamos  al  hombre  á  semejanza  nuestra:  pero  los  pios 
lectores  veen ,  cuan  fría  i  nesziamente  Moisén  introdujera  esta  plática  si  en  un 
Dios  no  hubiese  muchas  personas.  I  esto  es  zíerto,  que  aquellos  con  quien 
habla  el  Padre  no  eran  criaturas:  i  ninguna  cosa  hai,  excepto  Dios  solo,  que  no 
sea  criatura.  Ahora  pues,  si  ellos  no  conzeden  que  el  poder  criar ,  i  la  autori- 
dad de  mandar ,  haber  sido  común  al  Hijo ,  i  al  Espíritu  Santo  juntamente 
como  al  Padre  ,  seguirse  ha  que  Dios  no  habló  dentro  consigo  estas  palabras, 
sino  que  tuvo  este  razonamiento  con  otros  oQziales  de  fuera.  Finalmente  un 
solo  lugar  fázilmente  nos  declara  dos  de  sus  objeziones.  Porque  lo  que  el  mismo 
Juan  4  24.    ^^^^^^  pronunzia ,  que  Dios  es  Espíritu ,  no  lleva  camino  restriñir  esto  á  solo 
*  *     *    el  Padre,  oomo  que  la  Palabra  no  sea  de  naturaleza  espiritual.  I  si  este  nombre 
Espíritu  compete  también  al  Hijo  como  al  Padre ,  de  aquí  yo  concluyo  que  el 
Hijo  es  comprendido  debajo  del  nombre  Dios  absolutamente  puesto.  I  luego 
añade  que  el  Padre  no  aprueba  otro  jénero  de  servizio ,  que  el  de  aquellos  que 
lu  adoran  en  espíritu  i  en  verdad.  De  donde  lo  otro  se  sigue ,  que  Cristo  por 
cuanto  ejerzfta  el  oflzio  de  Doctor  debajo  del  que  es  cabeza,  él  atribuye 
al  Padre  el  nombre  llamándole  Dios:  no  para  deshazer  su  propria  divinidad, 
sino  para  nos  levantar  á  ella  como  de  grado  en  grado. 

25  Pero 
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25  Pero  en  esto  se  engañan:  i  es  que  se  imajinan  tres  de  los  cuales 
cada  uno  dellos  tenga  su  parte  de  la  esenzia  Divina.  Mas  nosotros  enseñamos 
conforme  á  la  Escritura ,  que  no  bai  que  un  solo  Dios  esenzialmente ,  i  por 
tanto  que  1»  esenzia  asi  del  Hijo  como  la  del  Espíritu  Santo  no  es  enjendrada; 
pero  por  cuanto  el  Padre  es  primero  en  orden ,  i  enjendró  de  sí  su  sabidu- 
ría, con  mur  justa  causa  es  tenido  (como  poco  antes  dijimos)  por  prinzipio 
i  fuente  de  toda  la  Divinidad.  Desta  manera  Dios  absolutamente  no  es  enjen- 
dradoti  el  Padre  también  en  respecto  de  su  persona  es  injénito.  Engáñanse 
también  pensando  que  de  lo  que  nosotros  dezimos  se  pueda  concluir  haber 
Cuaternidad :  porque  falsa  i  calumniosamente  nos  imponen  lo  que  ellos  se  han 
forjado  ea  su  imajinazion ,  como  que  nosotros  finjamos  tres  Personas  derivarse 
de  una  esenzia  Divina :  pues  que  se  vee  claramente  en  nuestros  libros 
que  nosotros  no  apartamos  las  Personas  de  la  Esenzia,  sino  que  aunque  resi^ 
dan  en  ella,  que  con  todo  esto  dezimos  haber  distinzion  entre  ellas.  Si  las  Per-^ 
sonas  estuviesen  apartadas  de  la  Esenzia,  su  razón  tuviera  algún  color.  Pero 
desta  manera  la  Trinidad  sería  de  dioses,  i  no  de  personas,  las  cuales  solo 
Dios  contiene  en  sí :  i  así  su  cuestión  vana,  que  ellos  mueven,  es  suelta :  de- 
mandan si  concurra  la  esenzia  para  hazer  la  Trinidad :  como  que  nosotros 
imajinemos  que  tres  dioses  prozedan  delta.  Lo  que  replican,  que  desta  manera 
la  Trinidad  sería  sin  Dios,  prozedede  la  mismanezedadi  tontedad  que  tienen: 
porque  aunque  ella  no  concurre  como  parte ,  ó  como  miembro  para  distinguir 
las  Personas,  con  todo  esto  ni  las  Personas  son  sin  ella,  ni  fuera  della:  por- 
que si  el  Padre  no  fuese  Dios,  no  podría  ser  Padre,,  ni  el  Hijo  no  pudiera  en 
otra  manera  ser  Hijo,  si  no  fuese  Dios.  Por  tanto  nosotros  dezimos  absoluta- 
mente que  la  Divimdad  es  de  sí  misma.  De  aquí  viene  que  confesamos  que  ei 
Hijo  en  cuanto  es  Dios,  es  de  sí  mismo ,  no  considerando  el  respecto  de  Perso- 
na; pero  en  cuanto  es  Hijo,  dezimos  que  proviene  del  Padre.  Desta  manera  su 
esenzia  no  tiene  prinzipio:  i  el  prinzipio  de  la  persona  es  Dios  mismo.  I  zierta- 
mente  que  todos  los  antiguos  doctores  eclesiásticos  que  escribieron  de  la  Trini- 
dad,  refirieron  este  nombre  solamente  á  las  Personas:  porque  sería  un  error 
mui  grande ,  i  aun  una  impiedad  mas  que  brutal ,  incluir  la  esenzia  en  la  dis- 
tinzion. Porque  los  que  quieren,  que  tres  concurran ,  conviene  á  saber  la  Esen- 
zia ,  el  Hijo  i  el  Espíritu,  veese  claro  .que  ellos  abaten  la  Esenzia  del  Hijo 
i  del  Espíritu.  Porque  de  otra  manera  las  partes ,  que  deben  ser  entre  sí 
distintas,  se  confunderlan:  lo  cual  es  contraía  regla  de  distinguir.  Finalmente, 
si  estos  dos  nombres  Padre  i  Dios  quiesen  dezir  lo  mismo ,  i  que  el  segundo 
nombre  no  conviniese  al  Hijo ,  seguirse  ya  que  el  Padre  fuese  el  Deificador,  i 
ninguna  cosa  quedaría  al  Hijo ,  sino  que  sería  como  una  lUntasma  ó  espantajo*: 
i  la  Trinidad  no  sería  otra  cosa  que  una  conjunzioa  de  un  solo  Dios  con  dos 
cosas  criadas. 

26  Cuanto  á  lo  que  objeotan  que  Cristo,  si  propriamente  fuese 
Dios ,  que  sin  razón  se  llamaría  Hijo  de  Dios ,  á  esta  objeczion  ya  les  ha- 
bemos  respondido:  la  respuesta  fué,  que  porque  entonzes  se  haze  com- 
{tarazion  de  una  persona  con  otra,  este  nombre,  Dios,  no  se  toma  ab- 
solutamente, sino  que  se  espezifica  del  Padre,  en  cuanto  es  prinzipio 
de  la  Divinidad,  no  esenziando  al  Hijo  ni  al  Espíritu,  como  estos 
fantásticos  mienten,  sino  por  causa  del  orden,  como    ya  habemos  de- 
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clarado.  En  este  sentido  se  debe  tomar  la  pl&Uoa  qne  Cristo  tavo  oon  sa 
Padre.  Aquesta  es  la  vida  eterna,  que  crean  que  tú  eres  el  solo  verdadero 
Juan.  17,  3.  Dios,  i  á  Jesu  Cristo,  al  oual  tú  enviaste.  Porque  por  cuanto  él  bablá  en 
persona  de  Medianero,  él  tiene  un  medio  lugar  entre  Dios  i  los  bomlN^, 
ni  con  todo  esto  su  Majestad  es  menoscabada.  Porque  aunque  él  se  abatid 
á  si  mismo ;  pero  no  perdió  su  gloria  para  con  el  Padre ,  la  cual  cuanto  al 
mundo  estuvo  escondida.  Desta  manera  el  Apóstol  en  la  Epístola  álos  Hebreos, 
cap.  2y    habiendo   confesado   que  Jesu   Cristo  se   abajó   por   un   poco 
de  tiempo  mas  que  los  Áqjeles ,  con  todo  esto  no  duda  juntamente  afirmar  ser 
el  Dios  eterno  que  fundó  la  tierra.  Asi  que  debemos  tener  por  resoluto, 
que  todas  las  vezes  que  Cristo,  en  persona  de  Medianero,  habla  oon  el  Padre, 
que  debajo  deste  nombre  Dios,  él  comprende  también  su  Divinidad.  Desta 
manera  cuando  él  dijo  á  sus  Apóstoles,  conviene  que   yo  suba  al  Pa* 
dre,  porque  el  Padre  es  mayor  que  yo ,  él  no  se  atribuye  ser  menor  que  el 
Juan.  16,7.    P^^re  según   la  Divinidad  cuanto  á  su   eterna  Esenzia:  mas  porque  él 
.    gozando  de  la  gloria  zelestial  recojo  á  los  fieles  para  que  partizipen  della, 
pone  al  Padre  en  primer  lugar,  por  cuanto  la  perfeczion  de  su  Majestad, 
que  aparezió  en  el  zielo ,  difiere  de  la  medida  de  gloria  que  se  vido  en  él 
cuando  se  vistió  nuestra  carne.  Por  esta  misma  razón  San  Pablo  dize  en  otro 
I.  Cor.  15    ^^S^^  Q^^  Cristo  entregará  el  Reino  ¿  Dios  i  al  Padre,  para  que  Dios  sea  todo 
24.  '    60  todas  las  cosas.  No  hai  cosa  mas  fuera  de  razón  que  quitar  á  Cristo  sa 

perpetua  divinidad.  Pero  si  él  nunca  jamás  debe  dejar  de  ser  Hijo  de  Dios, 
mas  siempre  permanezerá  tal  cual  fué  desde  el  prinzipio:  sigúese  que  debajo 
del  nombre  de  Padre  se  comprende  la  única  Esenzia  de  Dios,  la  cual  es  oomon 
tanto  al  Hijo  como  al  Padre:  i  sin  duda  por  esta  causa  Cristo  desendió 
á  nosotros  para  que  subiéndonos  á  su  Padre ,  juntamente  también  nos  subiese 
á  sí  mismo ,  en  cuanto  es  una  misma  cosa  que  el  Padre.  Así  que  restreñir  al 
Padre  que  sea  llamado  Dios  esclusivamente,  no  llamando  al  Hijo  Dios, 
I.  Juan.  5,  ni  es  lízito  ni  justo.  Porque  por  esta  causa  San  Juan  afirma  ser  verdadero 
^0*  Dios,  para  que  ninguno  pensase  que  él  fuese  sotopuosto  al  Padre  en  cuanto 

á  la  divinidad.  Maravillóme  que  quieran  dezir  estos  fabricadores  de  nuevos 
dioses ,  cuando  después  de  haber  confesado  que  Jesu  Cristo  es  verdadero  Dios, 
luego  lo  excluyen  de  la  Divinidad  del  Padre :  como  que  pueda  ser  verdadero 
Dios,  sin  que  él  sea  uno  i  solo  Dios,  ó  que  su  Divinidad  transfundida  no  fuese 
una  nueva  imajinazion. 

97  Cuanto  á  lo  que  ellos  amontonan  muchos  lugares  de  Ireneo ,  en  los 
cuales  afirma,  el  Padre  de  Jesu  Cristo  ser  el  único  i  eterno  Dios  de  Israel: 
esta  es ,  ó  una  terrible  nezedad ,  ó  una  maldad  mui  grande.  Porque  ellos 
debrian  considerar  que  este  santo  varón  tenia  que  entender  i  contendía  non 
unos  hombres  frenéticos,  los  cuales  negaban  que  el  Padre  de  Cristo  fuese 
aquel  Dios  que  antiguamente  habia  hablado  por  Moisén  i  por  los  Pro- 
fetas ,  mas  dezian  que  era  una  zierta  fantasma  produzida  de  la  corrupzion 
del  mundo. Por  esta  causa,  pues,  él  insiste  en  estoen  mostrar  que  la  Escritura 
no  nos  enseña  otro  Dios  sino  aquel  que  es  Padre  de  Jesu  Cristo,  i  que 
era  desvarío  imajinarse  otro:  por  tanto  no  hai  de  qué  nos  maravillemos  si 
tantas  vezes  él  concluya  que  jamás  hubo  otro  Dios  de  Israel  sino  aquel  que 
Jesu  Cristo  i  sus  Apóstoles  predicaron.  Como  al  presente  para  resistir  al 
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contrarío  error ,  de  qae  tratamos ,  podremos  con  gran  verdad  dezir,  qpe  él 
Dios  que  antiguamente  aparezió  ¿  los  Padres  no  Tué  otro  que  Cristo.  Pero  si 
alguno  replicase  que  no  fué  sino  el  Padre:  la  respuesta  está  en  la  mano,  que 
cuando  nosotros  mantenemos  la  Divinidad  del  Hijo ,  que  no  excluimos  al  Padre 
della.  Si  este  intento  de  Ireneo  se  advirtiere,  cesará  toda  contienda.  I  aun  el 
mismo  Ireneo  en  el  cap.  6,  lib.  5,  declaró  toda  esta  controversia :  en  el  cual 
lugar  este  santo  varón  insiste  en  esto,  que  aquel  que  la  Escritura  llama  abso- 
luta i  indefinitamente  Dios ,  es  verdaderamente  el  único  i  solo  Dios.  I  luego 
dize  que  Jesu  Cristo  es  llamado  absolutamente  Dios.  Así  que  nos  debemos 
aconhr  que  toda  la  diferenzia  que  este  santo  varen  tuvo ,  como  pareie  por  to- 
do el  progreso ,  i  prínzipalmente  en  el  cap.  46,  del  lib.  8,  consiste  en  esto,  que 
la  Escritura  no  habla  del  Padre  por  enigmas  ni  por  parábolas ,  el  cual  no  sea 
verdaderamente  Dios.  I  aun  en  otro  lugar  prueba  que  los  Profetas  i  los  Após-  Lib.  Ví,  cap. 
toles  llamaron  Dios  juntamente  al  Hijo  oomo  al  Padre.  Después  declara  como  IX. 
Cristo  el  cual  es  Seüor ,  Rei ,  Dios  i  Juez  de  todos,  haya  recebido  la  autoridad   ^^l^-  r^ 
de  aquel  que  es  Dios :  conviene  á  saber  en  respecto  de  la  sujezion ,  por  cuanto   ]¿  ^^^ 
se  humilló  hasta  la  muerte  de  la  cruz.  Con  todo  esto  él  afirma  un  poco  mas 
abajo ,  el  Hijo  ser  el  Criador  del  zielo  i  de  la  tierra ,  el  cual  dio  la  Leí  por  la   Gap.  VI  del 
mano  de  Moisén,  i  aparezió  á  los  Padres.  I  si  alguno  todavfa  charlare  que   ™^^°^\vm 
Ireneo  á  solo  el  Pudre  confiesa  por  Dios  de  Israel ,  yo  le  responderé  lo  que  el   ^|xill  del 
mismo  autor  manifiestamente  dize ,  que  Jesu  Cristo  es  este  mismo:  como  tam-   mismo  lib. 
bien  él  le  aplica  el  lugar  de  Abaouc ,  Dios  vendrá  de  la  parte  del  Mediodía.  Con 
esto  se  conforma  lo  que  dize  en  el  cap.  9 ,  del  lib.  4,  Cristo  juntamente  con 
el  Padre  es  el  Dios  de  los  vivos.  I  en  el  mismo  lib.,  cap.  12 ,  expone  que 
Abraham  creyó  á  Dios  ^  por  cuanto  Cristo  es  el  Criador  del  zielo  i  de  la  tierra, 
i  es  solo  Dios. 

38  No  con  menos  falsedad  alegan  á  Tertuliano  por  su  defensor.  Porque 
aunque  él  sea  algunas  vezes  áspero  i  escabroso  en  su  manera  de  hablar ,  con 
todo  esto  sin  dificultad  ninguna  enseña  la  misma  doctrina  que  yo  mantengo. 
Conviene  á  saber,  que  siendo  a^  que  no  haya  sino  un  solo  Dios ,  pero  que  con 
todo  esto  por  zierta  dispensazíon  él  es  su  Palabra :  i  que  no  hai  que  un  solo 
Dios  en  unidad  de  substanzía ,  mas  que  con  todo  esto  que  esta  unidad  por  una 
dispensaaion  secreta  es  distinta  en  Trinidad :  que  son  tres ,  no  en  esenzia,  sino 
en  grado :  i  no  en  substanzía ,  sino  en  forma :  no  en  potenzia ,  sino  en  orden. 
Es  verdad  que  dize ,  que  el  Hijo  es  segundo  después  del  Padre ,  pero  él  no  en- 
tíeode  ser  otro ,  sino  por  ser  distinta  persona.  En  zierto  lugar  dize ,  que  el  Hijo  * 
es  visible ;  pero  después  que  él  ha  disputado  por  una  parte  i  por  otra ,  se  re- 
suelve que  es  invisible  en  cuanto  es  Palabra  del  Padre.  Finalmente,  afirmando 
que  el  Padre  es  notado  i  señalado  por  su  Persona,  él  muestra  estar  mui  ajeno 
i  ser  mui  contrario  á  este  desvario ,  contra  quien  yo  hablo.  I  aunque  él  no 
conoze  otro  Dios  sino  al  Padre ,  pero  luego  en  el  contexto  declara  que  él  no 
entiende  esto  excluyendo  al  Hijo ,  porque  dize :  Él  no  ser  otro  Dios  que  el 
Padre ,  i  que  por  esta  causa  la  Monarquía  no  es  violada  con  la  distinzion  de  la 
persona.  I  ziertamente  que  por  el  argumento  que  él  trata,  i  por  lo  que  él 
pretende,  es  bien  fázil  coiyírel  sentido  de  sos  palatn^.  Porque  él  debate  con- 
tra Praxeas ,  que  aunque  Dios  sea  distinguido  en  tres  Personas,  que  con  todo 
esto  no  hai  muchos  dioses ,  i  que  la  unidad  no  es  despedazada ,  i  porque  se* 
gon  el  error  de  Piueaa,  Cristo  no  pedia  ser  Dios  sin  que  él  mismo  fuese 
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Pddre,  por  esto  Tertoliano  haz'3  laota  GU3ata  de  la  distiazion.  Cuanto  &  lo  que 
llama  á  la  Palabra  i  ai  Espíritu  una  parte  del  todo ,  aunque  esta  manera  de  ha- 
blar es  dura ,  pero  es  escusable ,  pues  que  no  se  reflere  á  la  substanzía ,  mas 
solamente  denota  una  disposizion  la  cual  á  solas  las  personas  compete,  como  el 
mismo  Tertuliano  lo  testiQca.  Con  esto  también  se  conforma  lo  que  el  mismo 
añide:  ¿Cuántas  personas,  oh  perversísimo  Praxeas  te  piensas  que  hai,  sino  otras 
tantas  cuantos  vocablos  hai  ?  De  la  misma  manera  un  poco  después :  Para  que 
crean  al  Padre  i  al  Hijo  á  cada  uno  dellos  en  sus  nombres  i  personas.  Yo 
pienso  que  con  estas  razones  se  puede  asaz  confutar  la  desvergüenza  de 
aquellos  que  hazen  espaldas  con  la  autoridad  de  Tertuliano  para  engañar  los 
ignorantes. 

29  I  zierto  que  cualquiera  que  dilijentemente  se  aplicare  á  cotejar  los 
escritos  de  los  Antiguos  los  unos  con  los  otros,  no  hallará  otra  cosa  en  Ireneo, 
sino  lo  mismo  que  enseñaron  los  que  después  del  vivieron.  Justino,  Mártir,  es 
uno  de  las  mas  antiguos,  el  cual  se  acuerda  con  nosotros  en  todo.  Objécten- 
nos  que  Justino ,  i  los  demás  llaman  al  Padre  de  Jesu  Cristo  solo  i  único  Dios. 
Lo  mismo  dize  San  Hilario ,  i  aun  habla  mas  duramente ,  que  la  eternidad 
está  en  el  Padre.  ¿Mas  dize  por  ventura  esto  por  quitar  ai  Hijo  la  Esenzia  di- 
vina ?  Pero  al  contrario  sus  libros  que  él  escribió,  muestran  que  todo  su  intento 
es  mantener  lo  que  nosotros  confesamos.  I  con  todo  esto  ellos  no  tienen  ver- 
güenza de  entresacar  no  sé  qué  medias  sentenzias  i  palabras  con  las  cuales  per- 
suadan que  Hilario  es  de  la  misma  opinión  i  error  que  ellos.  También  ale- 
gan por  su  parte  á  San  Ignazio :  Si  ellos  quieren  que  lo  que  del  zitan  valga, 
prueben  primero  que  los  Apóstoles  inventaron  la  Cuaresma,  i  ordenaron  cómo 
se  había  de  guardar ,  i  otras  semejantes  burlerías.  No  hai  cosa  mas  vana  que 
las  niñerías ,  que  en  nombre  de  Ignazio  se  venden.  I  tanto  es  menos  de  supor- 
tar la  desvergüenza  de  aquellos ,  que  con  tales  humarraohes  se  arman  para 
engañar  los  ignorantes.  Pero  de  aquí  se  puede  claramente  ver  el  acuerdo  de 
todos  los  Antiguos,  que  Arrio  no  se  atrevió  en  el  Conzilio  Nizeno  á  colocar 
su  heregía  con  la  autoridad,  ni  aun  de  un  solo  hombre  docto,  que  fuese  apro- 
bado, lo  cual  él  no  dejara  de  hazer ,  si  tuviera  con  quien :  ni  tampoco  nin- 
guno de  los  Padres ,  ó  Griegos  ó  Latinos  que  en  este  Conzilio  se  ayuntaron 
contra  Arrio ,  jamás  se  escusó  por  no  ser  de  la  misma  opinión  que  sus  prede- 
zosores.  Ni  es  menester  contar  como  San  Agustín  (al  cual  estos  descara- 
dos tienen  por  mortal  enemigo)  haya  sido  dilijente  en  revolver  los  libros  de 
los  Antiguos ,  i  con  cuanta  reverenzia  haya  admitido  su  doctrina.  Porque 
ziertamente  si  hai  el  menor  escrúpulo  del  mundo ,  él  suele  dezir  cual  sea  la 
causa  que  lo  compela  no  ser  de  su  opinión.  I  aun  en  este  mismo  argumen- 
to ,  si  él  ha  leído  en  otros  autores  alguna  cosa  dudosa,  ó  escura,  él  no  lo  disi- 
mula. Pero  él  tiene  por  resoluto,  la  doctrina,  que  estos  condenan,  haber  sido 
sin  controversia  ninguna  admitida  de  toda  la  Antigüedad.  I  con  todo  esto 
solamente  de  una  sola  palabra  se  vee  claro  que  él  no  ignoró  lo  que  los  otros 
antes  del  hubiesen  enseñado ,  cuando  en  el  libro  primero  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana dize ,  La  unidad  ser  en  el  Padre.  ¿Dirán  por  ventura  que  él  se  olvidó  de 
Doct  Ghr.''  ^^  mismo  ?  Pero  él  se  purga  desta  calumnia ,  cuando  llama  al  Pulre  prinzipio 
de  toda  la  Divinidad ,  porque  no  prozede  de  otro  ninguno  :  prudentemen- 
te zierto  considerando  que  este  nombre  Dios  particularmente  se  atribuye 
al  Padre :  por  cuanto  si  del  no  comenzamos,  en  ninguna  manera  podremos 
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imajinar  una  simple  i  «nica  unidad  en  Dios.  Espero  qae  por  lo  que  habernos 
tratado,  todos  los  que  temen  á  Dios:  conozer&n  que  todas  las  calumnias,  con 
que  Satanás  ha  pretendido  hasta  el  día  de  boi  pervertir  i  escurezer  nuestra 
verdadera  fé  i  relijion  son  confutadas.  Finalmente  yo  me  confio  que  to- 
da esta  materia  se  haya  tratado  fielmente ,  con  tal  que  los  lectores  pon- 
gan tasa  á  su  curiosidad,  i  no  procuren  con  mayor  deseo ,  que  es  lizito, 
molestas  i  entrícadas  disputas.  Porque  yo  no  pienso  satisfazer  ni  aplacar  á 
aquellos  que  toman  gran  plazer  con  nuevas  especolaziones  sin  mesura  nin- 
guna. Zierto  que  ni  á  sabiendas,  ni  maliziosamente  yo  no  dejé  pasar  cosa 
ninguna  de  todo  cuanto  pensé  serme  contrario.  Pero  por  cuanto  mí  deseo 
es  servirá  la  Iglesia,  parezióme  que  seria  mejor  no  tocar  ni  revolver  otras 
muchas  cuestiones,  las  cuales  aprovechasen  poco,  i  molestasen  mucho  á  los 
lectores.  Porque,  ¿de  qué  sirve  disputar  si  el  Padre  siempre  enjendre?  Pues 
que  teniendo  este  punto  por  resoluto,  que  de  toda  eternidad  hai  tres  Perso- 
nas en  Dios,  este  continuo  acto  de  enjendrar  no  es  que  una  fantasía  super- 
fina i  frivola. 

CAP.  XIV. 

Que  la  Escritura  por  la  misma  creazion  del  mundo  i  de  todas  las  cosas 
diferenzia  con  notas  ziertas  al  verdadero  Dios  de  aquellos  que  son  falsos. 

UNQUE  con  mui  grande  razón  da  en  cara  Esafas  á  todos  los   sga.  40, 21 
que  adoraban  falsos  dioses  su  neglijenzia  porque  no  babian 
t         aprendido  de  los  fundamentos  de  la  tierra  i  deste  gran  zircuito 
de  las  zielos,  quién  fuese  el  verdadero  Dios:  pero  con  todo  es- 
to, según  que  nuestro  entendimiento  es  tardo  i  grosero,  fué 
menester  para  que  los  fieles  no  se  dejasen  llevar  tras  la  vani- 
dad de  los  jentiles,  mas  al  vivo  pintarles  el  verdadero  Dios.  Porque  siendo  así 
que  la  mas  tolerable  manera  de  declarar  qué  cosa  sea  Dios,  que  los  filósofos 
hazen,  sea  vana:  conviene   á  saber,  que  Dios  es  el  ánima  del  mundo: 
conviene  qne  nosotros   lo  conozcamos  mui  mas  familiarmente,  á  fin  que 
siempre  no  andemos  vazilando  con  dudas.  Por  tanto  quiso  que  hubiese 
la  historia  de  la  creazion,  á  la  cual  la  Iglesia  dando  crédito,  no  buscase 
otro  Dios,  sino  aquel  que  en  esta  historia  Moisén  escribió  ser  el  artiflze 
I  criador  del  mundo:  en  ella  primeramente  se  notó  el  tiempo,  para  que 
los  fieles  por  la  continua  suzesion  de  los  años  entendiesen  la  primera  orijen 
del  jénero  humano  i  de  todas  las  cosas.  £1  cual  cooozimiento  es  mui  neze- 
sarío,  no  solamente  para  zerrar  la  puerta  á  las  moastruosas  fábulas,  que  an- 
tiguamente en  Ejipto  i  en  otras  partes  del  mundo  se  inventaron,  mas  aun  para 
que  sabido  el  prinzipio  del  mundo,  mas  claramente  se  conozca  la  eternidad  de 
Dios,  i  que  ella  nos  transporte,  para  que  la  tengamos  en  mayor  admirazion. 
Ni  debemos  hazer  caso  de  aquellos  profanos  mofadores  que  se  maravillan 
por  qué  causa  Dios  no  haya  querido  criar  mas  presto  el  zielo  i  la  tierra,  mas 
que  ozioso  se  haya  dejado  pasar  tan  infinito  espazio  de  tiempo ,  en  el  cual 
pudieran  haber  pasado  una  infinidad   de  millares  de  jeneraziones ,  pues 
que  no  han  pasado  sino  seis  mil  años,  i  aun  no  son  del  todo  cumplidos,  des- 
pués de  la  creazion  del  mundo,  i  con  todo  esto  ya  va  declinando  á  su  fin,  i 
muestra  cuan  poco  tiempo  durará.  Porque  no  nos  es  Ifzito  ni  aun  nos  conviene 
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iaqnirír  la  oausa  por  qud  Dios  lo  haya  dilatado:  porque  si  el  entendimiento  ho« 
mano  se  esfaerza  ¿  subir  tan  alto,  él  desfailezerá  en  el  camino  zien  vezes:  ni 
tampoco  nos  traería  ningan  provecho  conozer  aquello  que  Dios,  no  sin  causa, 
mas  de  propósito,  quiso  que  nos  fuese  oculto  para  probar  la  modestia  de  nues- 
tra fé.  Por  lo  cual  un  buen  Tiejo  mui  á  propósito  respondió  á  uno  destos  mofa- 
dores, el  cual  haziéndose  burla  le  preguntó,  que  en  qué  entendía  Dios  antes  que 
criase  al  mundo:  él  le  respondió,  que  bazia  ios  infiernos  (utra  los  curiosos.  Es- 
ta amonestazion,  no  menos  grave  que  severa,  debe  poner  freno  &  nuestro  des- 
ordenado apetito,  el  cual  provoca  &  muchos  i  aun  los  impele  á  especulazio- 
nes  malas  i  perjudiziales.  Finalmente  tengamos  en  la  memoria  que  aquel  Dios 
invisible  i  cuya  sabiduría,  virtud  i  juslizia  es  incomprensible,  nos  pone  delan- 
te de  los  ojos  como  por  un  espejóla  historia  deMoisén,  en  el  cual  su  viva  imá- 
jen  se  vee.  Porque  como  ninguna  cosa  distintamente  veen  los  ojos  que  son 
agravados  con  vejez,  ó  que  por  otro  tízío  i  enfermedad  están  entorpezidos, 
si  no  son  ayudados  con  ojuelos,  de  la  misma  manera  nuestra  imbezilidad  es 
tanta,  que  si  la  Escritura  no  nos  encamina  para  que  busquemos  áDios,  luego 
al  momento  nos  desvanezemos.  Pero  los  que  se  toman  lizenzia  de  sin  ver- 
güenza ninguna  charlar,  por  cuanto  al  presente  son  en  vano  amonestados,  all& 
al  fin  sentirán  con  el  horrible  castigo,  cuanto  mejor  les  fuera  con  toda  re- 
verenzia  adorar  los  secretos  consejos  de  Dios ,  que  desembuchar  blasfemias 
con  que  escurezcan  el  zielo.  C!on  mui  gran  razón  se  queja  San  Agustin,  que  se 
haze  grande  ofensa  contra  Dios,  cuando  se  busca  la  causa  de  las  cosas,  la 
cual  sea  mas  alta  que  su  voluntad.  Él  mismo  en  otro  lugar  amonesta  pruden- 
temente no  ser  menos  desvarío  mover  cuestiones  de  la  infinidad  de  los  tiempos, 
que  demandar  por  qué  el  espazio  de  los  lugares  no  es¡tambien  infinito.  Zierta- 
mente  por  mui  grande  que  sea  el  zircuito  de  los  zielos,  con  todo  esto  ellos  no 
son  infinitos,  mas  tienen  su  medida.  I  si  alguno  se  quejase  de  Dios  porque 
el  espazio  vacuo  sea  zien  vezes  mayor,  ¿no  abominarían  todos  los  fieles  este 
tan  desvergonzado  atrevimiento?  En  la  misma  frenesfa  caen  los  que  murmu- 
ran i  hablan  mal  por  haber  Dios  estado  ozioso:  porque  conforme  á  su  juizio 
dellos  él  no  haya  criado  al  mundo  mui  infinitos  siglos  antes.  Ellos  por  cumplir 
su  deseo  pretenden  salir  fuera  del  mundo.  Como  que  en  un  tan  grande  zir- 
cuito del  zielo  i  de  la  tierra  no  se  nos  ofrezcan  mui  muchas  cosas,  las  cuales 
no  agoten  con  su  ioextimable  resplandor  todos  nuestros  sentidos:  como  que 
dentro  de  seis  mil  a&os  Dios  nos  haya  mostrado  asaz  de  documentos  en  cuya 
continua  meditazion  nuestros  entendimientos  se  empleasen.  Asi  que  quedemos 
nos  dentro  de  estos  límites ,  dentro  de  los  cuales  nos  quiso  enzerrar  Dios,  i 
casi  detener  nuestros  entendimientos  para  que  con  la  lizenzia  de  vaguear  de 
acá  para  acullá  no  se  perdiesen. 

2  A  este  mismo  propósito  va  lo  que  Moisén  cuenta,  que  Dios  acabó  su 
obra  no  en  un  momento  sino  en  seis  dias.  Porque  por  esta  zircunstanzia,  sien- 
do retirados  de  todas  falsas  imajinaziones,  somos  atraídos  al  que  es  único  Dios, 
el  cual  repartió  su  obra  en  seis  dias ,  á  fin  que  no  nos  fuese  molesto  ocupar- 
nos en  meditarla  todo  el  curso  de  nuestra  vida.  Porque  aunque  nuestros  ojos, 
á  cualquiera  parte  que  miren,  sean  compelidos  ver  las  obras  de  Dios.  Pero  ve- 
mos cuan  lijera  sea  nuestra  atenzion,  i  cuan  presto  se  pasen  i  Tuelen  nuestros 
buenos  pensamientos,  si  algunos  se  levantan  en  nosotros.  Aquí  también  se 
querella  la  razón  humana,  como  que  tales  progresos  en  hazer  el  mundo  no 
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Goafenga  á  la  potenzia  de  Bios,  hasta  tanto  que  siendo  sujetada  á  obedezor  á 
la  fé  aprende  ¿  hazer  gran  caso  de  aquel  reposo,  al  cual  nos  convida  la  santi- 
flcazion  del  séptimo  dia.  En  el  orden,  pues,  de  criar  las  cosas  se  debe  dilijente- 
mente  considerar  el  amor  paterno  de  Dios  para  con  el  linaje  humano,  que  su 
Majestad  no  crió  antes  á  Adán  hasta  tanto  que  hubo  enriquezido  al  mundo  de 
toda  abundanzia  de  riquezas.  Porque  si  él  lo  pusiera  en  la  tierra  cuando  aun 
era  estéril  i  desierta,  i  si  le  diera  vida  antes  que  hubiera  luz,  pareziera  que 
Dios  no  tenia  gran  cuenta  con  lo  que  Adán  habla  menester.  Pero  ahora  que 
él  antes  de  criarlo  dispuso  los  movimientos  del  sol  i  de  las  estrellas  para  el 
servizio  del  hombre,  hinchió  la  tierra,  las  aguas,  el  aire  de  animales,  i  pro- 
dujo en  abundanzia  toda  suerte  de  frutos,  los  cuales  sirviesen  de  mantenimien- 
tos, él  tomando  el  cargo  de  un  padre  de  familia  dilijente  i  próvido,  mostró  una 
maravillosa  bondad  para  con  nosotros.  Si  alguno  con  atenzion  se  parare  & 
considerar  consigo  mismo  las  cosas  que  yo  aquí  como  de  pasada  be  tocado, 
verá  manifiestamente  que  Moisén  fué  un  testigo  verdadero,  i  un  pregonero  au- 
téntico para  pregonar  quién  haya  sido  el  Criador  del  mundo.  Dejo  de  dezir 
aquí  lo  que  ya  antes  he  declarado:  conviene  á  saber,  que  allí  no  se  habla  so- 
lamente de  la  sola  esenzia  de  Dios,  mas  que  también  se  nos  proponen  su  eter- 
na sabiduría  i  su  Espíritu.  Para  que  nonos  sobemos  otro  Dios  ninguno,  sino 
aquel  que  quiere  ser  cooozido  en  aquella  tan  expresa  i  viva  imájen. 

5  Pero  antes  que  yo  comienzo  á  tratar  mas  por  entero  de  la  naturaleza 
del  hombre,  es  menester  entrejerir  algo  de  los  Aójeles.  Porque  aunque  Moisén 
en  la  historia  de  la  oreazion  acomodándose  á  la  rudeza  del  vulgo,  no  haze 
menzion  en  su  historia  de  otras  obras  de  Dios,  sino  de  aquellas  que  vemos  con 
nuestros  ojos:  pero  cuando  después  introduze  los  Anjeles,  como  ministros  de 
Dios ,  fázilmente  se  puede  concluir  que  él  los  haya  criado,  pues  que  se  em- 
plean en  su  servizio  i  hazen  lo  que  les  manda.  Aunque,  pues,  Moisén  hablando 
rudamente,  para  que  todos  lo  entendiesen ,  no  nombró  de  la  primera  vez 
los  Anjeles  entre  las  criaturas  de  Dios:  con  todo  esto  ninguna  cosa  impide 
que  no  tratemos  aqui  claramente  lo  que  la  Escritura  en  muchos  lugares  cuen- 
ta dallos.  Porque  si  deseamos  conozer  á  Dios  por  sus  obras,  en  manera  nin- 
guna debemos  dejar  pasar  tan  maravillosa  i  exzelente  muestra.  Demás  des- 
to  esta  doctrina  es  mui  nezesaria  para  confutar  muchos  errores.  La  exzelen- 
zia  de  la  natura  Aiyélica  de  tal  manera  ziega  los  entendimientos  de  muchos, 
que  pensaron  hazérseles  agravio,  si  los  abajaban  para  que  hiziesen  lo  que 
Dios  les  mandaba,  de  aquí  vinieron  á  atribuirles  una  zierta  Divinidad.  Salió 
también  Maniqueo  con  sus  secuazes,  el  cual  se  Qnjió  dos  prinzipios :  conviene 
4  saber,  á  Dios  i  al  Diablo:  á  Dios  atribuía  el  oríjen  de  las  cosas  buenas,  i  al 
Diablo  hazia  autor  de  las  malas.  Si  nuestros  entendimientos  estuviesen  em- 
barbascados con  tales  desvarios,  no  se  le  daria  á  Dios  la  gloría  que  él  mereze 
por  haber  criado  al  mundo.  Porque  no  habiendo  cosa  que  sea  ma»  propria  de 
Dios  qoe  la  eternidad,  i  tener  ser  de  sí  mismo:  los  que  atribuyen  esto  al  Dia- 
blo, ¿cómo  no  lo  adornan  con  el  título  de  Dios?  Allende desto,  ¿dónde estará 
la  omnipotenzia  de  Dios,  si  tal  autoridad  se  conzede  al  Diablo  que  baga  todo 
cuanto  quisiere  por  mas  que  Dios  no  quiera,  i  por  mas  que  le  contradiga?  Cuan- 
to al  fumlamento  en  que^estos  herejes  se  fundan,  ser  impiedad  atribuir  al  buen 
Dios  haber  criado  alguna  cosa  mala,  esto  no  haze  contra  nuestra  Fé  Católica: 
la  coal  en  manera  ninguna  conzede  haber  en  todo  cuanto  hai  criado  alguna 
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criatura  que  de  su  naturaleza  fueae  mala.  Porque  ni  la  maldad,  ni  la  malizia 
del  hombre,  ni  del  Diablo,  ni  ios  pecados  que  della  prozeden,  son  de  naturale* 
za,  mas  de  la  corrupzion  de  naturaleza:  ni  hubo  cosa  desde  el  prinzipio ,  en  ia 
cual  Dios  no  haya  dado  muestra  de  su  sabiduría  i  justizia.  Para,  pues,  echar  del 
mundo  tan  perversas  opiniones,  es  nezesario  que  levantemos  nuestros  entendi- 
mientos mui  mas  alto  que  lo  que  nuestros  ojos  pueden  alcanzar.  I  zierto  es  ve- 
risímil que  por  esta  causa  cuando  en  el  símbolo  Nizeno  se  dize  ser  Dios  criador 
de  todas  las  cosas,  expresamente  se  nombran  las  invisibles.  Con  todo  esto  ha* 
blando  los  Ánjeles  yo  procuraré  tener  tal  mesura  cual  Dios  nos  manda  que  ten- 
gamos: i  es  no  especular  mas  alto  de  lo  que  nos  conviene,  de  temor  que  los  lec- 
tores apartándose  de  la  simplizidad  de  la  Fé  no  anden  vagueando  de  acá  para 
acullá.  Porque  siendo  así,  que  el  Espíritu  Santo  siempre  nos  enseñe  lo  que  nos 
conviene,  i  que  las  cosas  que  hazen  poco  al  caso  para  nuestra  ediíicazion,  ó  las 
calle  del  todo,  ó  las  toque  brevemente  i  como  de  pasada,  nuestro  deber  tam- 
bién es  ignorar  de  buena  voluntad  las  cosas  que  ningún  provecho  nos  traen. 
4    Sin  duda,  pues,  que  los  Álceles  son  ministros  de  Dios,  ordenados  para 

Sal.  103.  hazer  lo  que  él  les  manda,  no  hai  tampoco  que  dudar,  que  ellos  no  sean  tam- 
bién sus  criaturas:  mover  cuestiones  para  saber  en  qué  tiempo,  ó  con  qué  or- 
den hayan  sido  criados,  ¿no  serla  esto  mas  porfia  que  no  dilijenzia?  Cuenta 
Moisén  que  la  tierra,  i  los  zielos  con  todo  el  ornato  que  hai  en  ellos  son  perfec- 
tos: ¿de  qué  sirve  atormentarnos  por  saber  en  qué  día  hayan  sido  criados  los 
Ánjeles  i  otras  cosas  secretas  que  hai  en  los  zielos  fuera  de  las  estrellas  i  de  los 

Jen.  2, 1.       Planetas?  Para  no  ser,  pues,  mas  prolijo,  acuérdesenos  aqui  también  (como en 
toda  la  doctrina  de  la  relijion)  que  debemos  tener  la  regla  de  modestia  i  so- 
briedad, para  que  de  cosas  escuras  no  hablemos,  ni  sintamos,  ni  aun  deseemos 
saber  otra  cosa  que  lo  que  la  palabra  de  Dios  nos  enseña.  La  segunda  regla  es, 
que  en  la  lezion  de  la  Escritura  busquemos  i  meditemos  continuamente  aquello 
que  sirve  para  ediflcazion,  i  no  demos  lugar  á  nuestra  curiosidad,  ni  nos  de- 
mos al  estudio  de  cosas  inútiles.  I  por  cuanto  el  Señor  nos  quiso  instruir,  no 
en  vanas  cuestiones,  sino  en  verdadera  piedad,  que  es,  en  el  temor  de  su  nom- 
bre, en  perfecta  conflanza  en  él  i  en  santidad  de  vida,  contentémonos  con  esta 
zienzia.  Por  tanto,  si  queremos  que  nuestro  saber  sea  bien  ordenado,  debemos 
dejar  estas  cuestiones  vanas,  las  cuales  tratan  sin  ninguna  palabra  de  Dios 
hombres  oziosos,  de  la  naturaleza  de  los  Ánjeles,  de  sus  órdenes  i  multitud. 
Bien  sé  que  hai  muchos,  que  son  mas  deseosos  destas  cosas,  i  que  toman  mas 
plazer  con  ellas,  que  no  con  las  cosas  que  traemos  entre  manos.  Pero,  si  no' 
nos  pesa  de  ser  diszípulos  de  Jesu  Cristo,  no  nos  dé  pena  seguir  el  método  i 
orden  que  él  nos  propuso.  Desta  manera  será,  que  contentándonos  con  su  en- 
señamiento, no  solamente  nos  abstengamos  de  las  vanas  especulaziones,  de 
que  él  nos  retira,  mas  aun  las  aborrezcamos.  Ninguno  negará  que  aquel  que 
escribió  el  libro  de  la  Jerarquía  zelestial  (al  cual  intitulan  de  San  Dionisio) 
no  haya  disputado  de  muchas  cosas  mui  sutil  i  agudamente:  mas  si  alguno  lo 
quiera  mirar  mas  de  zerca,  hallará  que  por  la  mayor  parte  no  hai  otra  cosa  en 
él  que  un  charlar.  Pero  el  intento  de  un  teólogo  no  ha  de  ser  contentar  á  las 
orejas  charlando,  sino  confirmar  las  conszienzias  enseñando  verdad,  i  loque  es 
zierto  i  provechoso.  Si  alguno  leyere  aquel  libro,  pensará  que  un  hombre  caído 
del  zielo  cuenta,  no  lo  que  aprendió,  sino  lo  que  con  sus  ojos  vido.  Pero  San 
Pablo,  que  fué  arrebata  lo  hasta  el  terzero  zielo ,  no  solamente  ninguna  tal 

co- 
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cosa  GOQtóy  DOías  aun  testiflod  do  s^  lizito  &  hombre  mortal  hablar  los  secretos  jj  (^^  ^2, 
que  él  vido.  Por  tanto  no  haziendo  caso  de  aquesta  vana  sabiduría,  conside-   2. 
remos  solamente  se^un  la  simple  doctrina  de  la  Escritura  lo  que  Dios  quiso  que 
supiésemos  de  sus  Anjeles. 

5  En  mui  muchos  lugares  de  la  Escritura  leemos  los  Ánjeles  ser  espíritus 
zelestialeSy  de  cuyo  ministerio  i  servizio  Dios  usa  para  poner  por  obra  todo  cuanto 
él  ha  determinado:  i  de  aquí  se  les  ha  puesto  el  nombre  de  Ánjeles,  por  cuanto 
Dios  los  haze  sus  mensajeros  para  c«3n  los  hombres  para  se  les  manifestar:  otros 
nombres  oon  que  también  son  llamados,  son  tomados  de  la  misma  razón.  Son 
llamados  ejérzitos,  porque  como  jente  de  su  guarda  est&n  en  torno  de  su  prlnzipe 
i  Capitán ,  autorizan  su  majestad  i  la  hazen  ilustre ,  i  como  soldados  siempre 
están  atentos  &  la  señal  que  su  Capitán  les  hará :  i  de  tal  manera  están  aper- 
cébidos  para  poner  por  obra  lo  que  les  mandare,  que  al  momento  que  les  guiña 
del  ojo ,  ya  ellos  están  aparejack)s  para  hazer  lo  que  se  les  mauda,  ó  por  mejor 

dezir,  ya  tienen  las  manos  en  la  obra.  Muchos  de  los  Profetas  pintan  esta  tal  Dan.  7,  10. 
imájen  del  trono  de  Dios  para  declarar  su  roagnifizenzia ,  pero  prínzipalmente 
Daniel,  cuando  dize  que  Dios  estando  sentado  ensu  trono  real,  tenia  en  tornode   Gol.  i,  10. 
si  millones  de  millones  i  un  número  sin  cuento  de  Ánjeles.  I  por  cuanto  Diosejecuta 
i  deolara  maravillosamente  por  ellos  la  virtud  i  fortaleza  de  su  mano ,  de  aquí   Efes.  1,  21. 
viene  que  son  llamados  virtudes :  i  porque  ejerzita  i  administra  por  ellos  su  do- 
minio en  el  mundo,  de  aquí  viene  que  son  llamados  unas  vezes  Prinzipados,  otras 
potestades  i  otras  dominaziones.  Finalmente,  por  cuanto  en  zierta  manera  reside 
en  ellos  la  gloria  de  Dios,  por  esta  causa  se  llaman  también  tronos.  Aunque 
cuanto  á  este  último  nombre  yo  no  querría  ninguna  cosa  afirmar :  porque  la 
contraria  interpretazion  le  conviene  tan  bien,  ó  mejor.  Pero  dejado  este  nombre 
de  tronos,  el  Espíritu  Santo  usa  muchas  vezes  de  los  otros  nombres  primeros 
para  ensalzar  la  dignidad  del  ministerio  de  los  Ánjeles.  Porque  no  es  justo,  que 
las  criaturas  de  que  el  Señor  usa  como  de  instrumentos  para  particularmente   Jén.  18, 1, 
manifestar  su  presenzia  no  sean  tenidas  en  estima.  I  aun  por  esta  razón  no  una   i  32,  i,  i  28. 
sino  muchas  vezes  son  llamados  dioses,  porque  en  parte  nos  representan  en  su   j^^u^-    ^* 
ministerio,  como  en  un  espejo  una  zierta  divinidad.  Porque  aun  no  me  desplazo    j^^  5  14 
la  interpretazion  de  los  doctores  antiguos,  los  cuales,  cuando  la  Escritura  cuenta   1 13, 22. 
el  Áojel  de  Dios  haber  aparezido  á  Abraham ,  á  Jacob,  á  Moisén  i  á  otros,  in- 
terpretan aquel  Ánjel  haber  sido  Cristo:  perocon  todo  esto  muchas  vezes  cuando 
se- haze  menzioo  de  todos  ios  Ánjeles,  se  les  da  este  nombre.  I  no  nos  debemos 
marayjllar  desto.  Porque  si  esta  honra  misma  se  da  á  los  Prfnzipes  i  Majistra-- 
dos,  porque  en  sus  ofizios  son  lugar  tenientes  de  Dios,  el  cual  es  supremo  Rei 
i  Juez,  mui  mucha  mayor  causa  hai  porque  se  dé  á  los  Ánjeles,  en  los  cuales   gal.  82,  6. 
mucho  mas  abundantemente  reluze  la  claridad  de  la  gloria  divina. 

6  La  Escritura  insiste  en  gran  manera  en  enseñar  aquello  que  prínzipalmente 
haze  para  nuestra  consolazion  i  conflrmazion  de  nuestra  fé :  conviene  á  saber, 
que  los  Ánjeles  son  despenseros  i  ministros  dé  la  liberalidad  de  Dios  para  con 
nosotros.  I  por  tanto  cuenta  que  ellos  velan  por  nuestra  salud,  que  toman  á  su 
cargo  defendernos ,  i  encaminarnos  por  buen  camino ,  que  tienen  cuidado  de 
nosotros  para  que  ningún  mal  nos  acontezca.  Todas  las  sentenzias  que  se  siguen 
son  universales,  i  prinzipalmente  convienen  á  Cristo,  que  es  cabezadela  Iglesia,  i 
después  del  á  todos  los  Belas:  Mandó  á  sus  Ánjeles  de  tí ,  que  te  guarden  en  todos  tus 
caminos:  en  las  manos  te  traerán ,  porque  acaso  tu  pié  no  trompiezo  en  la  piedra.    ^  •  ^  ^  •  l  i  • 
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Iten ,  el  Ánjel  del  Señor  asienta  real  al  derredor  de  los  qae  le  temen,  i  los  de- 
Sal.  34  8.  ^oa^lo*  P^r  ^^  sentenzias  muestra  Dios  que  él  da  el  cargo  &  sos  Anjeles  de 
tener  cuenta  con  aquellos  que  él  quiere  defender.  Conforme  á  esto  el  Ai^el  del 
Jen.  16, 9.  Se&or  consuela  á  Agar  cuando  se  huía  ,  i  le  manda  que  se  reconzüie  con  su 
.lAn.  24,  7.  Señora,  Abraham  promete  á  su  siervo  que  el  Ánjel  seria  la  guia  de  su  cami- 
i^^'^u  ^q'  ^^»  Jacob,  en  la  benedizion  de  Efrain  i  Manasses  ora,  que  el  Ánjel  del  Señor, 
i'la  20.  *  ^'  ^"^'  '^  ^^'^'^  librado  de  todo  mal,  haga  que  todas  las  oosas  les  suzedan  bien. 
Jue/2,  í,  i  Desta  manera  el  Ánjel  fué  el  Capitán  para  defender  las  huestes  de  los  Israelitas: 
6,  11,  i  13,  i  todas  las  vezes  que  Dios  quiso  librar  al  pueblo  de  Israel  de  las  manos  de  sus 
^^'  enemigos,  él  se  sirvió  de  sus  Ánjelespara  hazer  esto.  Desta  manera  finalmente, 

(para  que  no  sea  menester  que  yo  sea  mas  prolijo)  los  Ánjeles  sirvieron  á  Cris- 
Mat.  4, 11.  to,  i  le  acompañaron  en  todas  sus  angustias ,  anunziaron  so  resurrecdon  &  las 
Luc.22, 43.  mujeres,  i  á  sus  diszfpulos  su  gloriosa  venida.  Asi  que  á  On  de  cumplir  con  el 
Mat  20,  5.  q|]2¡q  que  se  les  ha  encargado  de  ser  nuestros  defensores ,  ellos  combaten  oon 
Luc.24  5.  ^'  Diablo  i  con  todos  nuestros  enemigos.  I  ejecutan  la  ira  de  Dios  contra  aqae- 
Act.  1  / 16.  líos  que  nos  tienen  odio.  Como  leemos  que  el  Ánjel  de  Dios  mató  en  una  noche 
II.  Rey.  19,  ziento  i  ochenta  i  zinco  mil  hombres  en  el  campo  de  los  Asirlos ,  por  librar  & 
F^*  07  Qg    Jerusalem  del  zerco  con  que  la  tenían  zercada. 

'  7    Empero,  si  ¿  cada  uno  de  los  fieles  se  haya  dado  un  Ánjel  proprio  para 

que  lo  defienda,  ó  no,  yo  no  lo  atreveré  áafirmar  como  cosa  zierta.  Sin  duda 
Dan.  10  13    ^u^Q<l<>  Daniel  introduze  al  Ánjel  de  los  Persas  i  al  Ánjel  de  los  Griegos, 
20,  i  12!  4.'  quiere  dar  á  entender  ser  ziertos  Ánjeles  deputados  como  por  gobeniadores 
á  ios  rAínos  i  provinzías.  También  cuando  Jesu  Cristo  dize  los  Ájqjeles  de  los 
Mat.  18, 10.   niños  siempre  ver  el  rostro  de  su  Padre,  denota  haber  ziertos  Áiyelee  á  los 
cuales  se  da  cargo  de  tener  cuenta  con  los  niños.  Pero  yo  no  sé  si  de  aqui  se 
deba  inferir  que  á  cada  uno  se  haya  dado  el  suyo  en  particular.  Esto  debemos 
tener  por  zertfsimo ,  que  no  solamente  un  Ánjel  tiene  cuenta  con  cada  uno  de 
nosotros ,  mas  que  todos  de  un  acuerdo  están  velando  por  nuestro  bien.  Porque 
de  todos  los  Ánjeles  juntamente  está  dicho ,  que  se  gozan  mas  por  un  pecador 
que  se  arrepiente ,  que  no  con  noventa  i  nueve  justos  que  hayan  perseverado 
Luc.  15,  7.    en  justizia.  También  de  muchos  Ánjeles  se  dize ,  que  hayan  llevado  el  ánima 
de  Lázaro  al  seno  de  Abraham.  Porque  no  en  balde  muestra  Elíseo  á  su 
Luc.  16, 23.  criado  tantos  carros  de  fuego ,  los  coalas  particularmente  estaban  deputados 
II.  Rey.  16    P^**^  '^  guardar.  Un  lugar  hai ,  el  cual  pareze  el  mas  claro  de  todos  para 
17.  '    confirmar  esta  opinión.  Porque  cuando  San  Pedro  babiendo  sido  milagrosa- 

mente librado  de  ia  cárzel ,  llamó  á  la  puerta  de  la  casa  donde  estaban  oon* 
Act.  12, 15.  gregados  los  Hermanos,  como  ellos  no  pudiesen  pensar  que  $1  fuese,  dezian 
su  Anjel  es.  Pareze  que  les  vino  esto  á  la  memoria  por  una  común  opinión, 
que  entonzes  se  tenia ,  que  cada  uno  de  los  fieles  tenia  su  Ánjel  particular. 
Aunque  también  aquí  se  puede  responder ,  que  no  impide  que  ellos  hayan 
entendido  indiferentemente  alguno  de  los  Ánjeles  al  cual  Dios  hubiese  dado 
el  cargo  por  entonzes  de  San  Pedro ,  i  con  todo  esto  no  se  sigue  que  este  Án- 
jel fuese  su  perpetua  guarda :  como  comunmente  imajinan  que  cada  uno  de 
nosotros  tenga  siempre  dos  Ánjeles  consigo,  el  uno  bueno  i  el  otro  malo. 
Aunque  tampoco  no  es  menester  con  gran  solízitud  inquirir  aquello  que  no 
haze  mucho  al  caso  para  nuestra  salud.  Porque  sí  alguno  hubiere  que  no  se 
satisfiziere  desto ,  que  toda  la  jente  de  guerra  del  zielo  está  velando  por  nues- 
tra salud ,  yo  no  veo  que  mas  provecho  le  pueda  venir,  si  él  entienda  que  se 

le 
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le  haya  dado  ¿  él  en  particular  na  Ánjel  custodio.  I  los  qne  restriñen  &  un 
Áq}el  solo,  el  cuidado  que  Dios  tiene  de  cada  uno  de  nosotros,  hazen  ¿rande 
injuria  &  si  i  á  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  como  que  en  vano  Dios  nos 
hubiese  prometido  aquellas  grandes  huestes  para  que  nos  socorriesen,  á  fin 
que  estando  de  todas  partes  fortalezidos  con  ellas ,  combatiésemos  con  mui 
mayor  ánimo. 

8  Los  que  cuanto  ¿  la  multitud  i  á  sus  órdenes  se  atreven  á  determinar, 
consideren  bien  sobre  qué  fundamento  se  funden.  Yo  confieso  que  Miguel  ^  j 
es  llamado  en  Daniel  Prlnzipe  Grande,  i  en  San  Judas  es  llamado  Arcánjel.   j^J^'g^  '  ' 
I  San  Pablo  testifica  que  será  Arcánjel,  el  que  con  una  trompeta  emplazará  los   i. Tes.  4, 16. 
hombres  á  jnizio.  Pero  ¿quién  podrá  de  aqui  constituir  grados  de  hoora  entre 

los  Ánjeles ,  distinguir  á  cada  uno  con  sus  notas ,  señalar  á  cada  uno  dellos  su 

lugar  i  estanzia?  Porque  dos  nombres  que  se  hallan  en  la  Escritura,  que  son 

Miguel  i  Gabriel ,  i  si  os  pareze ,  añídaseles  el  terzero  de  la  historia  de  Tobías, 

que  es  Rafael ,  pareze  por  la  significazion  que  fueron  puestos  estos  nombres 

á  los  Anjeles  conforme  á  la  capazidad  de  nuestra  flaqueza.  Aunque  mas  quiero   ^^-  ^^*  *^^- 

dejar  esto  suspenso,  i  no  determinar  cosa  alguna.  Cuanto  al  número,  de  la        '    ' 

boca  de  Jesu  Cristo  oímos  haber  muchas  lejiones  i  compañías:  Daniel  nombra  ^ 

una  infinidad  de  millones :  el  criado  de  Elíseo  los  vido  á  carros  llenos :  i    ^^'  ^  «   * 

cuando  se  dize  que  ellos  asientan  su  real  en  tomo  de  los  que  temen  á  Dios ,  se 

nota  su  grande  multitud.  Cosa  zertísima  es  que  los  Espíritus  no  tienen  forma 

como  las  cosas  corporales ;  pero  con  todo  esto  la  Escritura  conforme  á  la  ca* 

pazidad  de  nuestro  entendimiento,  no  sin  causa  nos  pinta  los  Anjeles  con  alas 

con  nombres  de  Querubines  i  Serafines,  á  fin  que  no  dudemos  que  siempre  con 

grandísima  lijereza  estarán  prestos  i  aparejados  para  nos  socorrer  todas  las 

vezes  que  fuere  menester ,  como  si  un  rayo  caído  del  zielo  con  la  presteza  que 

suele ,  volase  házia  nosotros.  Todo  cuanto  demás  desto  se  pudiere  demandar 

tocante  á  la  multitud  i  órdenes  de  los  Anjeles ,  creamos  sbt  de  aquel  jénero 

de  misterios ,  cuya  perfecta  revelazioo  se  difiere  hasta  el  último  día.  Por  tanto 

guardémonos  de  demasiada  curiosidad  en  el  buscar ,  ó  de  un  atrevimiento  á 

hablar  lo  que  no  sabemos. 

9  Pero  con  todo  eso  háse  de  tener  por  resolutoesto  (lo  cual  algunos  hom-   Heb.  i,  14. 
bres  inquietos  dudan)  los  Anjeles  ser  espíritus  administradores ,  de  cuyo  mi- 
nisterio usa  Dios  para  defensa  de  los  suyos,  i  por  los  cuales  él  dispensa  sus  be- 

nefizios  entre  los  hombres,  i  asimismo  haze  todas  las  demás  obras.  Los  Sa-   Act.  23,  8. 

duzeos  tuvieron  esta  opinión,  que  por  este  vocablo  Anjeles  no  se  significaba 

ninguna  otra  cosa,  sino  los  movimientos  que  Dios  inspira  á  los  hombres, 

ó  las  muestras  que  él  da  de  su  virtud  i  potenzia.  Pero  hai  tantos  testimonios 

en  la  Escritura  que  contradizen  á  este  desvarío,  que  es  cosa  de  espantar 

haber  podido  ser  una  ignoranzia  tan  grande  en  el  pueblo  de  Israel.  Porque   Act.  7, 53. 

aunque  yo  deje  de  alegar  los  lugares  que  ya  he  arriba  alegado ,  donde  se  dize   ^'  h.  ^h. 

que  haí  lejiones  i  millones  de  Anjeles ,  donde  se  dize  que  se  gozan,  que  sus-   1 14    37    i 

tentan  á  los  fiieles  entre  sus  manos,  que  llevan  sus  ánimas  á  descanso ,  que   25, 31. 

veen  el  rostro  del  Padre ,  i  otros  semejantes  lugares :  hai  aun  también  otros  Luc  9,  26. 

con  que  clarísimamente  se  prueba  que  los  Ánjeles  verdaderamente  son  espí- 

ritua  i  que  tienen  su  ser.  Porque  lo  que  San  Esteban  i  San  Pablo  dizen :  la  Lei 

ser  dada  por  la  mano  de  los  Anjeles :  i  lo  que  Cristo  dize  que  los  elejidos 

serán  después  de  la  resurreczion  semejantes  á  Ánjeles:  que  ni  aun  los  Ánjeles 
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oonozen  cuando  será  el  dia  del  juizio :  que  él  entonzes  vendrá  con  los  santos 
Aójeles ,  por  mucho  que  estas  sentenzias  se  tuerzan ,  con  todo  esto  no  se 

1.  Tim.  5,    podrán  entender  de  otra  manera.  Asimismo  cuando  San  Pablo  adjura  á  T¡- 
21-  moteo  delante  de  Jesu  Cristo  i  de  sus  escojidos  Aójeles,  que  guarde  sos  pre- 

zeptos ,  00  deoota  las  cualidades ,  ó  iospiraziones  que  no  tengan  su  eseniia, 
sino  verdaderos  espíritus.  Ni  de  otra  manera  pudiera  ser  verdad  lo  que  está 
escrito  en  la  Epístola  á  los  Hebreos :  Cristo  ser  hecho  muí  mas  exzelente  que 
los  Aójeles ,  á  ellos  no  estar  sujeta  la  redondez  de  la  tierra ,  Cristo  no  haber 
Ileb.  1, 4,  i   lomado  la  naturaleza  de  los  Aójeles ,  mas  la  de  ios  hombres:  si  no  entendamos 

2,  16.     '      4^6  ellos  son  Espíritus  bienaventurados,  á  quien  convengan  estas  compara- 

zíooes.  I  el  mismo  autor  de  la  Epístola  luego  se  declara ,  cuando  coloca  en  el 
Ueb.  12,22.  ^^Ido  de  Dios  á  las  ánimas  de  los  fieles  i  á  los  saotos  Aójeles.  Demás  desto'  lo 
que  ya  habernos  zitado:  los  Anjeles  de  los  niños  siempre  ver  la  cara  de  Dios» 
ser  nosotros  con  su  ayuda  defendidos,  ellos  gozarse  de  nuestra  salud,  mara- 
villarse de  la  infinita  grazia  de  Diosen  su  Iglesia,  estar  soto-puestos  ala  cabeza 
que  es  Cristo.  A  este  propósito  también  hazeo  que  ellos  hayao  tantas  vezes 
aparezido  á  los  Padres  antiguos  eo  figura  humaoa ,  que  hayan  hablado ,  i  que 
hayan  sido  hospedados.  I  Cristo  mismo  por  el  primado  que  tiene  por  ser  Media- 
Mal.  3,  1.  ñero,  es  llamado  Anjel.  To  quise  como  de  pasada  tocar  esto  para  prevenir  i 
armar  á  los  simples  contra  aquellas  locas  i  absurdas  opiniones,  las  cuales  siendo 
levantadas  por  el  Diablo  desde  el  prínzipio  en  la  Iglesia ,  no  dejan  el  dia  de  boi 
de  renovarse. 

40  Lo  que  resta  es  ir  á  la  mano  á  la  superstizion ,  la  cual  machas  vezes  se 
suele  entremeter  cuando  se  dize ,  que  los  Anjeles  nos  son  ministros  i  despen- 
seros de  todos  los  bienes.  Porque  luego  al  momento  nuestra  razón  humana 
se  ioclioa  á  peosar  que  se  les  debe  dar  toda  la  hoora  que  es  posible.  Desta 
maoera  acooteze ,  que  lo  que  á  solo  Dios  i  á  Cristo  perteoeze ,  sea  transportado 
á  los  Anjeles.  Así  vemos  que  la  gloria  de  Cristo  ha  sido  sobremanera  esou- 
rezida  en  los  tiempos  pasados:  porque  ensalzaban  á  los  Anjeles  sin  mesura  nin- 
guna atribuyóodoles  loores  i  títulos,  los  cuales  oo  se  hallaban  en  la  Escritura. 
I  casi  00  hai  vizio  de  todos  cuaotos  el  dia  de  boi  reprendemos  mas  antiguo. 
Porque  consta  que  San  Pablo  tuvo  harto  que  entender  con  algunos  que  de 
tal  manera  ensalzaban  los  Anjeles ,  que  casi  los  igualaban  con  Cristo.  De  aquí 
G  I  1  ifí  ^'^^  ^^^^  ^'  Apóstol  con  tan  gran  solizitud  mantiene  en  la  Epístola  á  los  Colo- 
i  20.  zoQses  que  Cristo  debe  ser  antepuesto  á  todos  los  Anjeles:  i  aun  mas  que  él 

es  de  quien  ellos  rezibeo  todo  cuaoto  bieo  tienen ,  para  que  no  nos  convirtamos 
00  teniendo  cuenta  con  Cristo ,  á  aquellos  que  ni  aun  para  sf  mismos  tienen 
lo  que  han  menester ,  mas  lo  sacan  de  la  misma  fuente  que  nosotros.  Zier- 
tamente  en  tanto  que  la  gloria  de  Dios  reluze  tan  claramente  en  ellos,  no  hai 
cosa  mas  fázil  que  hazemos  transportar  eo  una  tal  tontedad  que  los  ado- 
remos ,  i  que  les  atribuyamos  todo  aquello  que  solamente  conviene  á  Dios.  Lo 
cual  San  Juan  coofiesa  en  su  Apocalipse  haberie  aun  á  él  acontezido.  Pero 
Adoc.  19,  luego  dize  que  el  Aojel  le  respoodió,  guárdate  de  hazer  tal  cusa:  yo  soi  tu 
^^*  consiervo :  adora  á  Dios. 

11  I  zierto  nosotros  huiremos  bieo  deste  peligro ,  si  consideremos  la  razón 
porqué  Dios  suela  mostrar  su  poteozia ,  tener  cueota  coo  la  salud  de  los  fieles 
i  comuoioarles  los  dooes  de  su  liberalidad  antes  usando  del  ministerio  de  los 
Anjeles  y  que  no  haziéndolo  por  sf  mismo  sin  el  servizio  dellos.  Zierto  él 

no 
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no  haze  esto  por  nezesidady  oomo  que  no  pueda  carezer  dellos:  porque  todas 
las  feces  que  le  plaze,  él  haze  su  obra  con  solamente  quererlo  asi,  sin  darles  á 
ellos  parte  ninguna:  tanto  va,  que  él  los  haya  menester  para  se  aliviar  del  tra- 
bajo. Haze  pues  esto,  para  consuelo  de  nuestra  flaqueza,  para  que  ninguna  oosa 
podamos  desear  de  todo  cuanto  nos  puede  dar  buena  esperaza,  ó  puede  asegurar 
nuestros  corazones.  Sin  duda  esto,  solo  nos  debria  ser  harto  i  bastante  que  el 
Señor  nos  promete  que  él  será  nuestro  defensor.  Pero  cuando  nosotros  vemos 
que  somos  zercados  de  tantos  peligros ,  de  tantos  danos ,  de  tantas  suertes  de 
enemigos,  según  que  es  nuestra  delicadeza  i  flaqueza,  podría  acontezer  que 
algunas  vezes  temblemos  de  temor,  ó  que  desperados  desmayemos,  si  el  Señor 
no  haga,  que  nosotros  conforme  á  nuestra  capazidad,  sintamos  la  presenziade 
su  grazia.  Por  esta  causa  no  solamente  promete  que  tendrá  cuenta  con  nos- 
otros ,  mas  que  él  tiene  una  infinidad  de  ministros  á  quien  él  haya  dado  cargo 
de  procurar  nuestra  salud:  diziéndooos  que  todo  el  tiempo  que  nosotros  estu- 
viéremos  debajo  de  la  tutela  i  amparo  dellos ,  estaremos  seguros ,  i  fuera  de 
todo  peligro,  yo  confieso  que  nosotros  lo  hazeroos  mal ,  que  habiendo  habido 
aquella  simple  i  verdadera  promesa  que  Dios  nos  será  nuestro  protector ,  aun 
con  todo  esto  echamos  los  ojos  de  acá  para  acullá  mirando  de  donde  nos  haya 
de  venir  socorro.  Pero  por  cuanto  el  Señor  conforme  á  su  inmensa  clemenzia  i 
bondad ,  quiere  poner  remedio  en  este  mal,  no  bai  por  qué  menospreziemos  un 
tan  gran  beneflzio.  Ejemplo  desto  tenemos  en  el  criado  de  Elíseo,  el  cual  viendo 
que  el  monte  estaba  zercado  del  ejérzito  de  los  Siros,  i  que  no  había  por  donde 
poder  escapar,  temía  en  gran  manera,  como  que  ya  él,  i  su  señor  fuesen  perdidos.    II-  Rey.  e, 
Entonzes  Elíseo  rogó  á  Dios  que  le  abriese  los  ojos:  luego  el  mozo  vído  que  el    ^^' 
monte  estaba  cubierto  de  caballos  i  de  carros  de  fuego ,  de  jente  de  guerra,  con- 
viene á  saber  de  infinidad  de  Ánjeles ,  los  cuales  habían  de  guardar  á  él  i  al  Pro- 
feta. El  mozo  pues  habiendo  tomado  ánimo  con  esta  visión  se  esforzó,  i  no  hizo 
caso  de  los  enemigos ,  cuya  sola  vista  al  prinzipío  lo  había  hecho  casi  desmayar. 
12    Por  tanto  todo  cuanto  se  dize  del  servizio  de  los  Ánjeles,  reduzgámoslo 
á  este  fin,  que  venzida  toda  infidelidad,  nuestra  esperaza  se  fortifique  mas  en  Dios. 
Porque  esta  es  la  causa  por  qué  Dios  envía  sus  Ánjeles  que  nos  defiendan,  para 
que  no  nos  asombremos  con  la  multitud  de  los  enemigos,  como  que  ellos  fuesen 
los  mas  fuertes ,  mas  antes  que  nos  acojamos  siempre  á  aquella  sentenzia  de 
Eliaeo:  que  hai  mas  por  nosotros  que  contra  nosotros.  ¿Cuan  fuera  de  órden^  pues, 
es  que  los  Ánjeles  nos  retiren  de  Dios ,  los  cuales  fueron  para  esto  orde- 
nados, para  que  nosotros  sintamos  su  favor  mas  zercano  ?  I  retirannos,  si  no  nos 
llevan  camino  derecho  á  Dios:  para  que  fijemos  nuestros  ojos  en  él,  lo  invo- 
quemos i  alabemos  como  á  solo  defensor  nuestro:  si  no  consideraremos  que  son 
oomo  sus  manos,  los  cuales  ninguna  cosa  hazen  sin  su  voluntad  i  ordenazion: 
i  si  no  nos  entretienen  en  un  solo  Medianero  Cristo,  para  que  totalmente 
estemos  dependientes  del,  en  él  nos  reposemos,  á  él  sean  nuestros  pensamíntos, 
i  en  él  nos  quietemos.  Porque  nosotros  debemos  tener  impreso  i  bien  fijo  en  la 
memoria^  lo  que  se  cuenta  en  la  visión  de  Jacob,  que  los  Ánjeles  dezendian 
en  tierra  á  los  hombres  i  que  ellos  subían  de  los  hombres  al  zielo  por  una   Jen.  28,  12. 
escalera ,  en  lo  último  de  la  cual  estaba  sentado  el  Señor  de  las  batallas. 
Con  lo  cual  sé  denota  que  por  sola  la  interzesion  de  Jesu  Cristo  se  efectúa  que 
los  Ánjeles  comuniquen  con  nosotros,  i  nos  sirvan  como  él  mismo  lo  aflrma:    juan  l  so 
de  aquí  adelante  veréis  los  zíelos  abiertos,  i  á  los  Ánjeles  que  dezíenden  sobre   Jen.  24,  7.' 
el  hijo  del  hombre.  Por  tanto  el  criado  de  Abraham  siendo  encomendado  á  la 
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guarda  del  Ánjel ,  no  por  esto  lo  invoca  para  qne  le  asista ,  mas  oonflándose 

en  ser  eacomendado  á  él ,  ora  á  Dios ,  i  le  pide  que  muestre  su  miserioordía 

coa  su  Señor  Abraham.  Porque  como  Dios,  no  por  eso  los  baze  ministros  de  su 

potenzia  i  bondad,  para  repartir  su  gloria  con  ellos,  así  de  la  misma  manera 

él  no  nos  promete  ayudarnos  por  el  ministerio  dellos ,  para  que  dividamos 

nuestra  confianza  entre  ellos  i  él.  Así  que  no  tengamos  que  ver  con  aquella 

Vide  Plato-   fliosona  Platónica ,  la  cual  enseña  venir  ¿  Dios  por  medio  de  los  Anjeles,  i 

"omide  et'   b^^i'^^'^^  V^^  V^^  ^"^^  ^^^  bagan  á  Dios  mui  mas  amoroso.  Esta  falsa  doc- 

Cratilo.        ^ÍQ^  ^^  pretendido  los  bombres  curiosos  i  superstízíosos  desde  el  prínzipio  in- 

troduzirla  en  nuestra  relijion  Cristiana,  i  aun  hasta  el  día  de  boi  hai  quien  la 

quiera  introduzir. 

15  Todo  cuanto  la  Escritura  nos  enseña  de  los  Diablos ,  casi  va  &  esto,  que 
tengamos  solizitud  para  guardarnos  de  sus  astuzías  i  intentos ,  i  para  que  nos 
armemos  de  tales  armas,  que  sean  asaz  bastantes  i  fuertes  para  bazer  buir 
enemigos  tan  poderosísimos.  Porque  siendo  así  que  Satanás  es  llamado  dios 
i  prínzipe  deste  siglo,  i  siendo  él  llamado,  fuerte  armado,  espíritu  que  tiene 
poder  en  el  aire ,  i  león  que  brama :  todas  estas  descripziones  no  nos  quieren 
dar  otra  cosa  &  entender,  sino  que  seamos  mas  cautos  i  masdilijentesenvelar, 
i  que  nos  aparejemos  para  damos  de  las  astas  con  él:  lo  cual  algunas  vezes 
I.  Ped.  5, 8.  se  dize  por  palabras  bien  claras.  Porque  San  Pedro  después  que  dgo 
que  el  Diablo  andaba  zeroando  como  un  león  que  brama ,  que  busca  á  quien 
Efe.  6, 12.  trague,  luego  añide  esta  exbortazion,  que  le  resistamos  fuertemente  con  fé. 
I  San  Pablo  después  de  habernos  avisado  que  nosotros  tenemos  guerra ,  no 
contra  la  carne  ni  la  sangre ,  sino  contra  ios  prínzipes  del  aire ,  las  potenzias 
de  las  tinieblas ,  los  espíritus  malignos ,  luego  manda  que  nos  armemos  de 
tales  armas ,  que  basten  para  entretenemos  en  una  batalla  tan  grande ,  i  tan 
peligrosa.  Por  tanto  también  nosotros  aprendamos  á  reduzir  todo  esto  á  este 
fin,  que  siendo  nosotros  avisados  que  continuamente  tenemos  al  enemigo  sobre 
nosotros ,  i  enemigo  mui  atrevido ,  fortísimo  en  fberaas,  astutísimo  en  engaños, 
que  nuDca  en  ser  dilijente  i  presuroso  se  cansa,  mui  fornido  de  todas  cuantas 
cosas  hai  nezesarias  para  la  guerra ,  mui  experimentado  en  el  arte  militar, 
no  permitamos  (]ue  la  pereza  i  descuido  se  enseñoreen  de  nosotros:  mas 
que  por  el  contrario  teniendo  buen  ánimo  tengamos  el  pié  quedo  para 
resistirle.  I  por  cuanto  esta  guerra  nunca  se  acaba  sino  con  la  muerte,  nos 
exhortemos  á  perseveranzia.  Pero  sobre  todo  conoziendo  mui  bien  nuestra 
flaqueza  i  mdeza  invoquemos  á  Dios  que  nos  socorra ,  i  ninguna  cosa  inten- 
temos sino  confiados  en  él :  pues  que  á  él  solo  perteneze  nos  dar  oonsejo, 
fuerza,  ánimo  i  armas  para  pelear. 

14    I  para  que  nosotros  nos  provoquemos  i  inzitemos  mas  á  bazer  esto,  la 

Escritura  nos  testifica ,  que  no  es  uno  solo ,  ó  dos ,  ó  pocos  Diablos  los  que  nos 

Mal  12  42    ^^^^  '^  guerra,  mas  que  son  una  infinidad  de  enemigos.  Porque  de  María  Mag- 

'     '    dalena  se  dize ,  que  fué  librada  de  siete  demonios  que  la  poseían :  i  Jesu  Cristo 

afirma  ser  esto  ordinario,  que  si  habiendo  echado  una  vez  fuera  al  demonio, 

le  abrimos  otra  vez  la  puerta ,  toma  consigo  siete  espíritus  peores  que  él ,  i 

vuélvese  á  su  casa  que  estaba  vazia.  I  aun  leemos  que  toda  una  lejion  poseyó 

Luc.  8,  30.   á  un  hombre.  Por  esto,  pues,  somos  enseñados  que  habernos  de  batallar  con 

una  multitud  innumerable   de  enemigos:  para  que  no  haziendo  cuenta 

de  los  pocos  enemigos,  no  nos  entorpescamos  para  dar  la  batalla,  ó  que 

alguna 
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alguna  vez  pensando  que  se  nos  da  alguna  relajazion  no  nos  descuidemos. 
Cuanto  &  lo  que  muchas  vezes  nos  es  propuesto  un  Satan^,  ó  un  Diablo  en 
número  singular,  en  esto  se  denota  aquel  señorío  de  iniquidad ,  el  cual  es  con- 
trarío al  reino  de  la  justizia.  Porque  como  la  Iglesia ,  i  la  compañía  de  los 
santos  tiene  por  cabeza  &  Cristo:  así  de  la  misma  manera  la  conspirazion  de 
los  impios  i  la  misma  impiedad  juntamente  con  su  prínzipe  nos  es  pintada,  el 
cual  tiene  allí  su  sumo  imperío  i  monarquía.  A  este  propósito  baze  aquella  sen- 
tenzia:  Id  malditos  al  fuego  eterno,  el  cual  está  aparejado  para  el  Diablo  i  pa-  nat.  25, 4 1 . 
ra  sus  Anjeles. 

15  Esto  también  nos  debría  solizitar  &  perpetuamente  combatir  con  el  Dia- 
blOy  que  siempre  es  llamado  adversario  de  Dios  i  nua^^tro.  Porque  si  nosotros  te- 
nemos cuenta  con  la  gloria  de  Dios,  como  es  razón  que  la  tengamos,  debemos 
emplear  todas  nuestras  fuerzas  en  resistir  á  aquel  que  la  procura  menoscabar. 
Si  nosotros  tenemos  afeczion,  como  conviene,  á  mantener  el  Reino  de  Cristo, 
es  nezesarío  que  tengamos  una  perpetua  guerra  con  aquel  que  lo  pretende  ar- 
ruinar. Asimismo  si  tenemos  cuenta  con  nuestra  salud,  no  debemos  tener  paz, 
ni  hazer  treguas  con  aquel  que  continuamente  está  asechando  para  destruirlo. 
Tal  es  el  Diablo  declarado  en  el  Cap.  DI  del  Jénesis,  cuando  haze  amotinar  al 
hombre  contra  Dios  no  le  queriendo  obedezer:  i  esto  por  despojar  á  Dios  de  la 

honra  que  se  le  debe,  i  por  dar  con  el  hombre  en  un  despeñadero.  Tal  tam-  ^^^  ^3  ^^ 
bien  es  pintado  por  los  Evaojelistas,  cuando  es  llamado  Enemigo,  i  que  siero* 
bra  zizaña  para  echar  á  perder  la  simiente  de  vida  eterna.  En  conclusión,  nos- 
otros experimentamos  en  todo  cuanto  haze,  loque  del  testifica  Cristo,  que  fué   Juan. 8,  44. 
desde  el  prínzipio  homizida  i  mentiroso.  Porque  él  con  sus  mentiras  haze  la 
guerra  á  !a  venlad  de  Dios;  con  sus  tinieblas  escureze  la  luz:  con  sus  errores 
enreda  los  entendimientos  de  los  hombres:  levanta  odios:  aviva  contenzíones  i 
revueltas:  i  todo  esto  4  On  de  destruir  el  Reino  de  Dios,  i  de  sepultar  consigo 
á  los  hombres  en  perpetua  danazion.  De  donde  se  vee  claramente  que  es  de  su 
naturaleza  perverso,  maligno  i  vizioso.  Porque  no  puede  ser  sinoque  haya  gran- 
dísima perversidad  en  la  naturaleza,  que  toda  se  emplea  en  abatir  la  gloría  de 
Dios  i  la  salud  de  los  hombres.  Esto  también  da  á  entender  San  Juan  cuando  di-  I.  Juan.  3, 
ze  ensu  epístola,  que  él  desde  el  prínzipio  peca.  Porque  por  estas  palabras  entien-  8- 
de  que  el  Diablo  es  autor.  Capitán  i  inventor  de  toda  malizia  i  iniquidad. 

16  Con  todo  esto  entendamos  que  por  cuanto  el  Diablo  es  criatura  de  Dios, 
que  no  tiene  esta  malizia,  que  dezimos  serle  natural,  de  su  creazion,  sino  por 
su  depravazion.  Porque  todo  cuanto  mal  tiene,  él  se  lo  buscó  con  su  apartarse 
de  Dios.  I  la  Escritura  nos  avisa  desto,  para  que  no  pensemos  que  Dios  lo  haya 
criado  tal,  cual  ahora  es,  i  así  no  atribuyamos  á  Dios  aquello  que  Dios  nunca 

hizo,  ni  hará.  Por  esta  causa  dize  Cristo  que  cuando  Satanás  miente,  habla  da  juan  8,  44. 
si  mismo:  i  da  la  razón,  por  qué  no  permanezió  en  la  verdad.  Zierto  cuando 
Cristo  niega  el  Diablo  haber  permanezido  en  la  verdad,  denota  que  algún  tiem- 
po estuvo  en  ella:  i  cuando  lo  haze  padre  de  la  mentira,  él  le  quita  toda  escusa, 
para  que  no  impute  á  Dios  aquello  de  que  él  se  es  causa.  I  aunque  estas  cosas 
hayan  sido  brevemente  tocadas,  i  no  con  mucha  claridad,  con  todo  esto  ellas  bas- 
tan para  tapar  las  bocas  á  los  calumniadores  de  la  Majestad  Divina.  ¿I  de  qué 
nos  sirviría  saber  mas  de  los  Diablos,  ó  para  otro  fin  ?  Enójansen  algunos  de  que 
la  Escritura  no  cuente  mas  por  extenso  i  por  orden  la  caida  de  los  Anjeles,  la 
causa,  manera,  tiempo  i  espezie,  i  aun  por  qué  no  lo  cuenta  en  diversos 

H 
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lugares.  Pero  por  cuanto  estas  oosas  no  pertenezen  á  nosotros,  lo  mejor  ha  si- 
do, ó  no  dezir  palabra,  ó  tocarlas  brevemente.  Porque  no  convenia  al  Espíritu 
Santo  satisfazer  &  nuestra  curiosidad  contando  historias  vanas  i  de  quien  ningim 
fruto  se  sacase.  I  vemos  que  el  intento  del  Señor  ha  sido  ninguna  cosa  nos  enseñar 
en  su  Santa  Escritura,  sino  aquello  que  nos  sirviese  para  nuestra  edíficazion.  Así 
que  para  que  no  nos  detengamos  en  cosas  superfluas,  contentémonos  de  saber  esto 
de  la  naturaleza  de  ios  Diablos,  que  fueron  cuando  primeramente  fueron  criados 
Ánjeles  de  Dios:  pero  que  dejenerando  se  echaron  á  perder  &  sí  mismos,  i  que 
se  hizieron  instrumentos  para  qm  otros  se  perdiesen.  Esto  porque  era  cosa  útil 
I.  Ped.  2, 4.   saberlo,  nos  ha  sido  claramente  dicho  por  San  Pedro  i  por  San  Judas.  No  perdonó 
Jud.  6.         (dizen)  Dios  á  los  Ánjeles  que  habian  pecado,  i  no  habían  permanezido  en  el  es- 
I.  Tim.  5,    tado  en  que  habian  sido  criados,  mas  antes  dejaron  su  estanzia.  I  Sem  F^blo 
21  •  cuando  haze  menzion  de  Ánjeles  elejidos,  él  sin  duda  les  opone  los  reprobados. 

17  I  cuanto  á  la  discordia  i  batalla  que  habernos  dicho  tener  Satanás  con 
Dios,  es  menester  entenderlo  desta  manera:  i  es,  que  tengamos  por  zierto  que 
él  ninguna  cosa  puede  hazer  sin  que  Dios  lo  quiera,  i  le  dé  lizenzia  para  hazerio. 

Job.  i,  6,  Porque  así  leemos  en  la  historia  de  Job,  que  él  se  presenta  delante  de  Dios  para 

i  2, 1.  oir  lo  que  le  mandara,  i  que  no  se  atreve  &  acometer  cosa  ninguna  quesea,  sin 

I.  Rey.  22,  ^^^  primero  haya  habido  lizenzia.  Desta  inisma  manera,  cuando  el  Rei  Achab 

I.  Sam.  16  ^^^'^  ^^  ^^  engañado,  promete  que  él  ser&  espíritu  de  mentira  en  la  boca  de 
14,  i  18,  lo[  todos  los  Profetas,  i  siendo  enviado  por  Dios  lo  haze  asi.  Por  esta  causa  se  di- 

ze  Espíritu  malo  del  Señor  aquel  que  atormentaba  á  Saúl,  porque  con  él  como 

con  un  azote  eran  castigados  los  pecados  de  aquel  impio  Rei :  i  en  otro  logar 

Sal.  78,  49.    se  dize,  que  Dios  castigó  á  los  Ejipzios  con  las  plagas  por  el  ministerio  de  los 

II.  Tes.  2,   ajeles  malos.  Siguiendo  San  Pablo  estos  particulares  ejemplos  testifica  en 

jeneral  la  exzecazion  de  los  incrédulos  ser  obra  de  Dios,  habiéndola  antes  lla- 
mado obra  de  Satan&s.  Yeese  pues  claro  que  Satanás  está  sujeto  á  la  potenzia 
de  Dios,  i  que  de  tal  manera  es  gobernado  por  la  voluntad  de  Dios,  que  es 
constreñido  á  obedezerle  i  hazer  lo  que  le  manda.  Pero  cuando  dezimos  que 
Satanás  resiste  á  Dios,  i  que  sus  obras  son  contrarías  á  las  de  Dios,  enten- 
demos que  tal  repugnanzia  i  contienda  no  se  haze  sin  la  permisión  de  Dios.  Yo 
no  hablo  aquí  de  la  mala  voluntad  de  Satanás,  ni  de  sus  intentos,  mas  tan  so- 
lamente de  sus  efectos.  Porque  siendo  el  Diablo  perverso  de  su  naturaleza, 
no  hai  que  dezir,  sino  que  él  no  es  inclinado  á  obedezer  á  la  voluntad  de  Dios, 
mas  que  todos  sus  intentos  i  deseos  no  son  otros  que  ser  rebelde  i  contumaz 
contra  Dios.  Esto  pues  él  se  lo  tiene  de  sí  mismo  i  de  su  perversidad,  que 
con  todo  su  deseo  i  propósito  sea  contrarío  á  Dios.  Esta  perversidad  es  la  que 
lo  induze  i  provoca  á  se  esforzar  á  hazer  aquello  que  piensa  ser  mas  contrarío 
á  Dios.  Pero  por  cuanto  Dios  lo  tiene  atado  i  encadenado  con  el  freno  d^  so 
potenzia,  solamente  pone  por  la  obra  aquello  que  Dios  le  diere  lizenzia  de  ha- 
zer: i  desta  manera,  á  mal  de  su  grado,  quiera  ó  no,  obedezo  á  su  Criador: 
porque  él  es  competido  á  se  emplear  en  aquello  á  que  Dios  lo  empijú^i^* 

18  I  por  cuanto  Dios  tuerzo  donde  quiere  ó  á  esta  parte  ó  á  la  otra,  los  es- 
píritus malignos,  él  de  tal  manera  modera  este  gobierno,  que  batallando  ejer- 
zitan  á  los  fieles,  les  acometen  con  asechanzas ,  les  dan  en  qué  entender  con 
sus  acometimientos,  apriétanlos  peleando,  i  muchas  vezes  los  fatigan  i  espan^ 
tan,  i  aun  algunas  vezes  los  hieren.  Pero  nunca  jamás  los  venzen  ni  oprimen  de 
todo:  al  contrarío,  ellos  fuerzan  á  los  impios,  i  se  enseñorean  de  sus  ánimas  i 

de 


de  Dios  Criador.  CAP.  XVI,  99 

de  sus  cuerpos :  sfrvense  dellos  como  de  unos  esclavos,  para  hazer  todas  cuan- 
tas abominaziones  quisieren.  Pero  cuaato  &  los  fieles ,  porque  ellos  tienen  que 
entender  con  tales  enemigos ,  por  eso  se  les  hazen  estas  amonestaziones :  No  ^^  ^  ^^ 
queráis  dar  lugar  al  Dia]blo :  Vuestro  enemigo  el  Diablo  anda  al  derredor   i.  Peá.'b,  8. 
como  león  que  brama  buscando  á  quien  trague:  al  cual  resistid  fuertemente  en 
la  fé :  I  otras  semejantes.  El  mismo  San  Pablo  confiesa  el  no  haber  sido  libre   n.  Cor.  12» 
de  tal  jénero  de  batalla,  cuando  escribe  que  para  domar  la  soberbia  se  le  había   7* 
dado  el  Anjel  de  Satanás ,  del  cual  fuese  abatido  i  humillado.  Asi  que  este  tal 
ejerzizio  lo  experimentan  todos  los  hijos  de  Dios.  Mas  por  cuanto  aquella  pro-  .. 

mesa  de  quebrantar  la  cabeza  de  Satanás ,  perteneze  en  común  á  Cristo  i  á  to-  ^^'   ' 
do8  sus  miembros ,  por  esta  causa  yo  digo  que  los  fieles  nutpa  jamás  podrán 
ser  venzidoSy  ni  oprimidos  del.  Es  verdad  que  ellos  muchas  vezes  se  desmayan, 
pero  no  se  desaniman  de  tal  manera  que  no  vuelvan  en  sí :  caen  coa  la  fuerza 
de  los  golpes ,  pero  voélvense  á  levantar :  son  heridos ,  pero  no  de  heridas 
mortales.  Finalmente^  ellos  de  tal  manera  trabajan  todo  el  tiempo  de  su  vida, 
que  á  la  fin  alcanzan  la  victoria.  I  esto  yo  no  lo  restriño  á  cada  un  acto  en  par- 
ticular. Porque  sabemos  que  por  justo  castigo  de  Dios  fué  por  zierto  tiempo 
David  entregado  á  Satanás  para  que- por  su  inzitamiento  contase  al  pueblo.  I    .  ^ 
no  es  sin  causa  que  San  Pablo  deja  esperanza  de  alcanzar  perdón  aun  á  aque-   ^^'  ^^^-^^^ 
líos  que  han  sido  enredados  con  los  lazos  de  Satanás.  Por  esta  causa  el  mismo 
San  Pablo,  en  otrolugar,  muestra  que  la  promesa  de  que  habernos  hablado,  se 
comienza  á  cumplir  con  nosotros  en  esta  vida ,  en  la  cual  habemos  de  pelear, 
pero  que  después  que  la  batalla  zesare  se  cumplirá  del  todo ,  cuando  dize:    Rom.   16, 
El  Dios  de  paz  quebrantará  de  aquí  á  poco  tiempo  á  Satanás  debajo  de  vues-   ^0* 
tros  pies.  Cuanto  á  nuestra  cabeza ,  es  verdad  qae  siempre  gozó  enteramente 
desia  victoria:  porque  el  Prínzipe  deste   mundo  ninguna  cosa   tuvo  en 
él :  pero  én  nosotros ,  que  somos  sus  miembros ,  ella  aun  no  se  vee,  sino 
en  parte:  mas  cumplir  se  ha  cuando  siendo  despojados  desta  carne,  la 
cual  nos  haze  sujetos  á  miserias ,  fuéremos  llenos  de  la  virtud  del  Espíritu 
Santo.  Cuando  desta  manera  es  levantado  i  ensalzado  el  reino  de  Cristo,  Sa-   luc.  10, 18. 
tanas  con  todo  su  poder  cae ,  como  el  mismo  Señor  dize ,  Via  á  Satanás  que 
como  un  relámpago  caia  del  zielo.  Porque  con  esta  respuesta  confirma  k)  que 
los  Apóstoles  le  habian  contado  de  la  potenzia  de  su  predicazíon.  Iten,  cuan-   ^uc  11, 21. 
do  el  Prínzipe  ocupa  su  palazio ,  en  paz  está  todo  cuanto  posee.  Pero  cuando 
sobreviene  otro  mas  fuerte,  él  es  echado  fuera  ,  etc.  I  á  este  fin  Cristo  mu- 
riendo venzió  á  Satanás ,  el  cual  tenia  el  señorío  de  la  muerte ,  i  triunfó  de 
todas  sus  huestes ,  para  que  no  hagan  daño  á  la  Iglesia.  Porque  de  otra  ma- 
nera él  la  destruiría  cada  momento.  Porque  (según  que  es  nuestra  flaqueza,  i 
por  otra  parte  según  que  son  las  rabiosas  fuerzas  de  Satanás) ¿cómo  podría- 
mos resistir,  siquiera  un  tantito,  contra  tan  varios  i  tan  continuos  asaltos 
como  da  sobre  nosotros ,  si  no  nos  confiásemos  en  la  victoria  de  nuestro  Capi- 
tán ?  Asi  que  Dios  no  permite  á  Satanás  que  sea  Rei  sobre  las  ánimas  de  los 
fieles ,  mas  solamente  él  lo  entrega  á  los  impíos  i  incrédulos  para  que  los  rija, 
á  los  cuales  él  no  sedeña  de  tenerlos  por  ovejas  de  su  aprisco.  Porque  se   n.  Cor.  4,4. 
dize  que  Satanás  tiene  sin  contradizion  ninguna  la  posesión  deste  mundo.   Efe.  2,  2. 
hasta  tanto  que  Cristo  lo  eche  de  su  lugar.  Iten ,  que  ziega  á  todos  aquellos 
que  no  creen  al  Evanjelio.  Iten ,  que  haze  su  obra  en  los  hijos  rebeldes.  I  esto 
con  razón.  Porque  todos  los  impíos  son  vasos  de  ira.  Por  tanto  es  mui  grande 
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Juan.  8, 44,   razoD  que  él  los  entregue  en  las  manos  de  aquel ,  que  es  ministro  de  su  ira.  Eq 

i  I.  Juan.  3,  coaclusioD  son  dichos  ser  hijos  del  Diablo:  porque  oomo  los  hijos  de  Dios  se 

^'  conozen  en  esto ,  que  traen  la  imájen  de  Dios :  de  la  misma  manera  los  otros 

por  Id  imájen  de  Satanás ,   en  que  dejeneraron ,  son  con  justo  titulo  tenidos 

por  sus  hijos. 

19    I  como  arriba  habernos  confutado  aquella  vana  filosofía,  ó  imajinazion 
que  algunos  tienen  dizíendo  que  los  santos  Ánjeles  no  son  que  unas  inspirazio- 
nes  y  ó  buenos  movimientos  que  Dios  inspira  á  los  hombres ,  ast  también  de  la 
misma  manera  en  este  lugar  debemos  confutar  el  error  de  aquellos  que  se 
imajinan ,  que  los  Diablos  no  son  otra  cosa  ninguna  que  unos  malos  afectos  i 
perturbaziones  &  que  nuestra  carne  nos  provoca.  I  esto  será  mui  fázilde  hazer: 
porque  hai  mui  muchos  testimonios  de  la  Escritura  asaz  evidentes  i  ziertos.  Prime- 
luán.  7, 44.   ramente  cuando  son  llamados  espíritus  inmundos ,  i  Áqeles  apóstatas,  que  han 
Juan.  3, 10.   dejenerado  del  primer  estado  en  que  fueron  criadoa ,  los  mismos  nombres  de- 
claran asaz  que  no  son  movimientos  ni  afectos  del  corazón,  mas  antes  que  son 
lo  que  son  llamados,  espíritus  dotados  de  intelijenzia.  Asimismo  cuando  Jesu 
Cristo  i  San  Juan  comparan  á  los  hijos  de  Dios  con  los  hijos  del  Diablo ,  ¿no 
sería  nezia  comparazion ,  si  este  nombre  Diablo  no  significase  otra  cosa  que  las 
I  j^^  3    malas  inspiraziones?  I  San  Juan  habla  aun  mas  claramente :  que  el  Diablo 
8.       '    *    peca  desde  el  prinzipio.  Iten ,  cuando  San  Judas  introduze  al  Arcánjel  San  Mi- 
Jad.  9.         ^^^'  peleando  con  el  Diablo  por  el  cuerpo  de  Moisén ,  zierto  él  opone  al  mal 
Ánjel  i  apóstata  contra  el  bueno.  Con  lo  cual  se  concuerda  lo  que  se  lee  en  la 
Job.  1, 6,  i   historia  de  Job,  que  aparezió  Satanás  delante  de  Dios  juntamente  con  los  Án- 
^'  ^*  jeles  santos.  Pero  los  mas  claros  testimonios  de  todos  son  aquellos  en  que  se 

haze  m^nzion  del  castigo  que  comienzan  ya  á  sentir ,  i  que  mui  mucho  mas 
sentir&n  después  en  la  resurrezion.  Hijo  de  David  ¿por  qué  has  venido  á  ator* 
Mat.  8,  29,  mentarnos  antes  de  tiempo?  Iten ,  Id  malditos  al  fuego  eterno,  el  cual  está 
1  25,  41.  aparejado  para  el  Diablo  i  sus  Ánjeles.  Iten,  si  &  los  mismos  Áqeles  no  per- 
II.  Ped.  2,  donó,  mas  ligados  con  cadenas  los  echó  en  la  escurídad  para  guardarlos  para 
4.  la  condenazion  eterna,  etc.  ¿Cuan  neszias  maneras  de  hablar  fueran,  dezir  que 

los  Diablos  están  deputados  para  el  juizio  eterno ,  que  el  fuego  les  est&  apare- 
jado ,  que  ellos  ya  son  atormentados  de  la  gloría  de  Cristo ,  si  no  hubiese 
Diablos  ningunos?  Pero  por  cuanto  esta  materia  no  ha  menester  larga  disputa, 
entre  aquellos  que  dan  crédito  ¿  la  palabra  de  Dios ,  i  pues  que  &  estos  fantás- 
ticos ninguna  cosa  les  plaze  sino  solamente  novedades ,  i  los  testimonios  de  la 
Escritura  casi  no  les  sirven  de  nada ,  parézeme  haber  yo  hecho  lo  que  preten- 
día: conviene  á  saber,  armar  las  conzienzias  de  los  fieles  contra  tales  desvarios, 
con  que  los  hombres  inquietos  se  turban  á  sí  mismos  i  á  los  ignorantes.  Fué 
también  menester  tocar  esto ,  para  advertir  á  los  que  están  tocados  deste  er- 
ror: los  cuales  pensando  que  no  tienen  enemigo  ninguno,  cada  día  se  descuidan 
mas ,  i  no  tienen  cuenta  con  resistir. 

30  En  el  entretanto,  no  nos  desdeñemos  de  tomar  un  santo  deleite  en  las 
obras  de  Dios,  que  se  presentan  á  nuestros  ojos  en  este  tan  ezzelente  teatro, 
queesei  mundo.  Porque  como  habernos  dicho  en  el  prinzipio  deste  libro,  estaos 
la  primera  instruczion  de  nuestra  fé,  según  el  orden  de  naturaleza,  aunque  no  sea 
la  prinzipal,  entender  que  todas  cuantas  cosas  vemos  en  el  mundo,son  obrasdeDios, 
i  contemplar  con  re  verenzia  á  qué  fin  Dios  las  haya  criado.  Asi  que,  para  que  nos- 
otros aprendamos  lo  que  nos  es  menester  saber  de  Dios,  oonviene  saJber  ante  todas 
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oosas  la  bistúria  de  la  croa&oiidel  numdo,  como  brevemente  Moíséa  la  cnenta, 
i  después  mas  amplameote  la  trataron  otros  santos  varones;  pero  prinzi- 
palmeóte  San  Basilio  i  San  Ambrosio.  De  la  cual  aprenderemos  que  Dios  con 
bi  potenzia  de  su  Palabra  i  de  sa  Espíritu  crió  el  zielo  i  la  tierra  de  nada:  da 
aquí  produjo  toda  suerte  de  cosas  animadas,  i  no  animadas ,  que  distingmd 
con  un  admirable  orden  esta  infinita  variedad  de  cosas,  que  dio  &  cada  espe- 
sie dellas  su  naturaleza ,  les  señaló  sus  oflzios ,  dióles  sus  lugares  i  estanzias: 
i  que  nendo  todas  sus  criaturas  sujetas  á  morir ,  que  con  todo  esto,  él  pro- 
veyó que  cada  una  de  las  espezies  se  conserve  en  su  ser  hasta  el  dia  del  juizio. 
Por  tanto  que  él  conserva ,  á  unas  por  medios  que  nosotros  no  alcanzamos, 
i  les  infunde  de  momento  en  nxomento  nuevas  fuerzas :  ¿  otras  da  virtud  para 
se  multiplicar  por  jenerazion,  para  que  con  su  muerte  no  perescan  totalmente. 
Asi  que  adornó  el  zielo  i  la  tierra  de  una  perfeetisima  abundanzia,  diversidad 
i  hermosura  de  todas  cosas ,  como  si  fuera  un  grande  i  magnífico  palazio 
adornado  admirablemente  de  todo  cuanto  habia  menester.  I  finalmente  que 
criando  al  hombre ,  i  dot&ndolo  de  tan  maravillosa  hermosura  i  de  tantas  i 
tales  grazias,  mostró  en  él  una  exzelentisima  muestra  de  sus  obras.  Empero 
por  cnanto  mi  propósito  no  es  hazer  una  historia  de  la  creazion  del  mundo, 
bastará  haber  de  pasada  otra  vez  tocado  estas  cosas.  Porque  mejor  es,  como 
ya  he  antes  dicho,  que  el  que  quisiere  ser  mas  instruido  en  esto,  lea  á  Moisén, 
i  &  los  demás  que  han  escrito  fiel  i  dilijentemente  la  historia  del  mundo, 

21  I  no  es  menester  tratar  aquí  con  muchas  palabras  á  qué  fin ,  i  á  qué 
blanco  deba  tirar  la  considerazion  de  las  obras  de  Dios:  pues  que  en  otro  lugar 
ae  ha  ya  por  la  mayor  parte  declarado  esto ,  i  pues  que  se  puede  resumir  en 
pocas  palabras  todo  cuanto  es  nezesario  saber,  para  el  lugar  que  al  presente 
tenemos  entre  manos.  Zierto  que  si  quisiésemos  declarar ,  conforme  á  cómo  se 
debe ,  cuan  inestimable  sabiduría ,  potenzia ,  justizia  i  bondad  de  Dios  reluzga 
en  la  oomposizion  i  ornato  del  mondo,  no  habría  lengua  humana,  no  habría 
eloouenzia  que  fuese  sufiziente  á  declarar  una  tal  exzelenzia.  I  no  hai  que  dudar 
amo  que  el  Señor  nos  quiere  ocupar  continuamente  en  esta  santa  meditazion: 
conviene  á  saber ,  que  cuando  nosotros  contemplamos  en  todas  sus  criaturas 
aquellas  infinitas  riquezas  de  su  sabiduría,  justizia,  bondad  i  potenzia,  eomo 
en  un  espejo,  no  solamente  no  las  miremos  de  pasada,  i  lijeramente  para  oivi* 
damos  dellas :  mas  que  en  esta  meditazion  nos  detengamos  mocho ,  de  veras, 
i  muí  de  propósito  la  pensemos,  i  una  vez  i  otra  la  revolvamos  en  la  memoria. 
Pero  por  cuanto  este  libro  es  compuesto  para  enseñar  con  brevedad ,  será  me- 
nester no  entrar  en  materias  que  requieren  largas  declamaziones.  Así  que  para 
ser  breve ,  entiendan  los  lectores  que  entoozes  habrán  sabido  con  verdadera 
fé  qué  cosa  sea  ser  Dios  criador  del  zielo  i  de  la  tierra ,  si  primeramente  sigan 
aquesta  regla  universal .  i  es ,  que  no  pasen  á  la  lijara  por  olvido ,  ó  negli- 
jenzia  ingrata  las  manifiestas  virtudes  que  Dios  muestra  en  las  criaturas:  lo 
segundo  que  deben  hazer  es,  que  de  tal  manera  aprendan  á  aplicarse  la  consi- 
derazion de  las  obras  de  Dios  á  si  mismos ,  que  sus  corazones  queden  del  todo 
aOzionados.  Yo  declararé  lo  primero  por  ejemplos :  Nosotros  conozemos  las 
virtudes  de  Dios  en  sus  criaturas ,  cuando  consideramos  cuan  grande  i  cuan  exze* 
lente  haya  sido  el  artlfize  que  ha  dispuesto  i  ordenado  una  tan  gran  multitud  de 
estrellas  que  hai  en  el  zielo ,  con  un  tan  maravilloso  orden  i  conzierto,  de  tal  ma- 
neraque  ningunacosasepueda  imajinar  maslinda  ni  mas  hermosa  :él  ha  señalado 
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&  algunas  (tales  son  las  estrellas  del  firmamento)  sus  lugares  en  que  estén 
fijas,  de  suerte  que  en  ninguna  manera  se  puedan  mover  de  su  lugar:  &  otras 
(oomo  son  los  planetas)  éi  ha  ordenado  que  vayan  de  acá  para  acullá ,  oon  tal 
que  andando  discurriendo  no  paseo  los  límites  que  les  están  puestos:  él  de  tai 
manera  modera  los  movimientos  i  cursos  de  cada  una  deltas,  que  miden  ios 
tiempos  para  dividir  los  dias,  noches,  meses,  años  i  sos  sazones.  I  aun  esta 
desigualdad  de  dias  que  continuamente  vemos ,  él  la  ha  puesto  en  tan  buen 
orden,  que  no  hai  desconzierto  ninguno  en  ella.  De  la  misma  manera  cuando 
consideramos  su  potenzia  en  sostener  un  tan  gran  peso,  en  gobernar  el  revol- 
vimiento tan  lijero  desta  máquina  de  los  orbes  zelestiales,  que  se  baze  cada 
veinte  i  cuatro  horas,  ¡  en  otras  semejantes  cosas.  Porque  estos  pocos  ejemplos 
asaz  declaran  qué  cosa  sea  conozer  las  virtudes  de  Dios  en  la  creazion  del 
mundo.  Porque  sí  quisiésemos  tratároste  argumento  como  debría  ser  tratado, 
nunca  acabaríamos ,  como  ya  tengo  dicho.  Porque  tantos  son  ios  milagros  de 
su  potenzia ,  tantas  muestras  de  su  bondad ,  tantos  son  ios  ensefiamientos  de 
su  sabiduría ,  cuantos  jéneros  de  criaturas  hai  en  el  mundo :  í  aun  mas  digo, 
cuantas  son  en  número  las  cosas ,  séanse  grandes,  séanse  pequeñas. 

32  Resta  la  segunda  parte,  la  cual  mas  propriamente  perteneie  &  la  fé:  i 
es ,  que  entendamos  que  Dios  ha  ordenado  todas  las  cosas  para  provecho  i  salud 
nuestra :  i  también  que  contemplemos  su  potenzia  i  su  grazia  en  nosotros 
mismos ,  i  en  los  benefizios  que  nos  ha  hecho ,  para  que  por  esta  vía  nos  inzí* 
temos  á  nos  confiar  en  él,  á  le  invocar,  alabar,  i  amar.  I  que  él  baya  criado 
todas  las  cosas  por  causa  del  hombre ,  el  mismo  Señor  io  ha  mostrado  en  el 
orden  que  ha  tenido  en  criarlas ,  como  yo  poco  antes  he  notado.  Porque  no 
es  sin  causa  que  él  dividió  el  criar  las  cosas  en  seis  dias :  siendo  así  que  no  le 
fuera  &  él  mas  difízil  perflzionarlo  todo  en  un  momento,  que  prozeder,  oomo 
prozedió,  poco  á  poco.  Pero  él  quiso  en  esto  mostrar  su  providenzia  i  ei  cai- 
dado  de  padre  que  tiene  de  nosotros,  que  antes  que  criase  ai  hombre ,  él  le 
aparejó  todo  cuanto  via  serle  útil  i  provechoso.  ¿Cuánta,  pues,  sería  nuestra 
ingratitud ,  que  dudásemos,  si  este  tan  buen  Padre  tenga  cuenta  con  nosotros, 
al  cual  vemos,  que  antes  que  nosotros  naziésemos,  estaba  soiízito  i  cuidadoso 
en  proveernos  lo  que  nos  era  menester?  ¿Cuánta  impiedad  fuera  temblar  por 
infidelidad  que  hubiese  en  nosotros ,  temiendo  que  su  liberalidad  no  nos  foltase 
en  ei  tiempo  de  la  nezesidad ,  la  cual  vemos  que  él  ha  ejerzitado  con  toda 
Jen.  1,  28,  abundanzia,  aun  antes  que  viniésemos  al  mundo?  Demás  desto  oimos  por  la 
i  9>  2.  boca  de  Moisén  que  todas  las  criaturas  del  mundo  nos  son  sujetas  por  su  libe- 

ralidad. Esto  es  zierto  que  él  no  hizo  esto  por  se  burlar  de  nosotros  con  un  vano 
título  de  donazion ,  la  cual  no  valiese  nada.  Por  tanto  ninguna  cosa  jamás  nos 
faltará  de  todo  cuanto  conviene  á  nuestra  salud.  Finalmente  para  concluir  en 
pocas  palabras,  todas  las  vezes  que  nombramos  á  Dios  Criador  del  zielo  i  de 
¡a  tierra ,  también  nos  debe  venir  á  la  memoria,  que  todas  cuantas  cosas  crió, 
él  las  tiene  en  su  mano ,  i  las  dispone ,  como  le  plaze ,  i  que  nosotros  somos  sus 
hijos,  á  los  cuales  él  haya  tomado  á  su  cargo  para  los  mantener  i  gobernar: 
para  que  esperemos  dél  solo  todo  bien ,  i  que  ziertamente  nos  confiemos  en  él 
que  nunca  permitirá  que  nos  falten  las  cosas  que  nos  son  nezesarías  para 
nuestra  salud ,  i  esto  para  que  nuestra  esperanza  no  dependa  de  otro:  i  que 
toda  cualquiera  cosa  que  nosotros  deseáremos,  que  la  demandemos  dél:  i  que 
reconozcamos  que  todo  cualquier  bien  que  tenemos ,  éi  nos  io  ha  conzedído, 

i  con 
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i  ooD  hadraiento  de  grazias  lo  confesemos  asir  i  que  siendo  atraídos  con  la 
gninde  suavidad  de  su  bondad  i  liberalidad ,  procureibos  amarlo  i  servirlo  con 
todo  nuestro  coraion. 

CAP.  XV. 

Que  tal  haya  sido  el  hombre  criado:  donde  $e  trata  de  las  facultades  del 
áninuif  de  la  imáien  de  Dios,  del  libre  albedrio,  i  de  la  primera  inte- 
gridad de  naturaleza. 

ERA  MENESTER  ahora  hablar  de  la  creazion  del  hombre: 
no  solamente  por  ser  ella  la  mas  noble  i  la  mas  exzelente  obra 
q  que  Dios  hizo ,  i  en  quien  dio  mas  evidente  muestra  de  su 

-  justizia  y  sabiduría  i  bondad :  mas  porque  ( como  al  prin- 

zipio  dijimos)  no  podemos  conozer  á  Dios  liquida  i  sólida- 
mente,  sin  que  juntamente  nos  oonoscamos  &  nosotros 
mismos.  I  aunque  este  conozernos  á  nosotros  sea  en  dos  maneras :  conviene 
&  saber ,  que  sepamos  que  tales  nosotros  hayamos  sido  criados  en  nuestro  pri- 
mer orí  jen ,  i  cuál  haya  comenzado  á  ser  nuestro  estado  después  de  haber 
Adán  caído  (porque  no  nos  sirvirlamui  mucho  saber  loque  hayamos  sido,  sin 
que  también  supiésemos  cuál  sea  la  corrupzion  i  deformidad  de  nuestra  natura- 
leza en  aquesta  miserable  mina  en  que  habemos  caido )  pero  por  el  presente 
contentamos  hemos  con  ver  cuál  haya  sido  la  integridad  en  que  al  prinzipio 
fuimos,  criados.  I  zierto  que  antes  que  vengamos  á  tratar  desta  desventurada 
oondizion  en  que  el  hombre  ahora  está ,  nos  conviene  saber  cuál  haya  sido  al 
prinzipio  criado.  Porque  debemos  tener  gran  aviso  que  demostrando  prezisa- 
mente  los  vizios  naturales  del  hombre ,  que  no  parescamos  imputarlos  al  autor 
de  la  naturaleza  del  hombre.  Porque  la  impiedad  piensa  poderse  defender  con 
esta  cobertura :  i  es ,  que  todo  cuanto  mal  hai  en  ella  le  viene  en  zierta  ma- 
nera de  Dios ,  i  no  duda  si  es  reprendida ,  altercar  con  el  mismo  Dios,  i  echar 
la  culpa,  de  la  cual  con  justa  causa  es  acusada,  sobre  Dios.  I  los  que  quieren 
parezer  que  hablan  con  mayor  reverenzia  de  Dios ,  no  se  dejan  con  todo  esto 
de  escusar  sus  pecados  alegando  su  vlziosa  i  corrapta  naturaleza ,  i  piensan 
que  haziendo  esto,  no  notan á  Dios  (aunque  no  claramente)  de  infamia:  pues 
que  si  alguna  falta  hubiese  en  la  primera  naturaleza,  ella  se  debría  imputar  á 
Dios.  Asi  que ,  pues,  vemos  que  nuestra  came  anda  tan  anhelando  buscando 
todas  las  vías  posibles  para  se  escapar ,  por  las  cuales  se  piensa  quitar  de  si  la 
culpa  de  sus  vizios  i  echarla  sobre  otro ,  es  menester  con  dilijenzia  irle  á  la 
mano  á  esta  malizia.  Por  tanto  de  tal  manera  se  ha  de  tratar  la  miseria  del 
linaje  humano ,  que  se  le  quite  toda  ocasión  de  terjiversar  i  andar  por  rodeos,  i 
que  la  justizia  de  Dios  sea  defendida  contra  todas  acusaziones  i  reproches.  Des* 
pues  en  su  lugar  veremas  cuan  lejos  estén  los  hombres  de  aquella  perfezion 
oon  que  Adán  fué  dotado.  Cuanto  á  lo  primero,  notemos  que  cuando  él  fué 
hecho  de  la  tierra  i  del  lodo ,  que  se  le  tapó  á  la  soberbia  la  boca:  porque  no 
bai  cosa  mas  fuera  de  razón  que  gloriarse  de  su  dignidad ,  aquellos  que  no  sola- 
mente habitan  en  casas  hechas  de  Iodo,  mas  aun  ellos  mismos  en  parte  son 
tierra  i  polvo.  I  que  Dios  haya  tenido  por  bien  no  solamente  infundir  en  un 
vaso  de  tierra  ánima ,  mas  aun  también  bazerio  morada  de  un  espíritu  inmor- 
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tal,  en  esta  tan  grande  liberalidad  de  su  Criador  se  pudiera  con  mai  justo 
título  gloriar  Adán. 

3  I  que  el  hombre  sea  compuesto  de  dos  partes,  de  ánima  i  de  cuerpo,  nin* 
guno  lo  debe  dudar.  Por  este  nombre  Ánima  yo  entiendo  una  esenzia  inmortal; 
pero  con  todo  esto  criada,  la  cual  es  la  mas  noble  parte  del  hombre.  Ella  al* 
gunas  vezes  es  en  la  Escritura  llamada  Espíritu.  Porque  aunque  cuando  estos 
dos  nombres  son  juntamente  puestos,  diBeren  entre  sí  en  signiflcazion;  pero 
cuando  este  nombre  Espíritu  es  puesto  solo  quiere  dezir  lo  mismo  que  Ánima. 
Eccl.  12,  7.  Como  cuando  Salomón  hablando  de  la  muerte  dize  que  entonzes  el  Espíritu  se 
Luc.  Í3, 46.  vuelve  á  Dios  que  lo  ha  dado :  i  Jesu  Cristo  encomendando  su  espíritu  ai  Padre, 
Act.  7, 59.  i  San  Esteban  á  Jesu  Cristo,  no  entienden  otra  cosa,  sino  que  cuando  el  ánima 
será  suelta  de  la  prisión ,  que  es  el  cuerpo,  que  Dios  será  su  perpetua  guarda.  I  los 
que  se  imajinan  que  el  ánima  se  dize  espíritu,  porque  es  un  soplo,  ó  una  fuerza  ín- 
fundida  en  el  cuerpo  por  la  potenzia  de  Dios,  la  cual  empero  no  tenga  esenzia  nin- 
guna: el  ser  de  la  cosa  i  toda  la  Escritura  muestra  que  van  demasiadamente  desati- 
nados. Es  verdad,  que  cuando  los  hombres  ponen  su  afizion  en  la  tierra,  mas  de  lo 
que  convendría,  que  se  entorpezen,  i  aun  mas  que  se  ziegan  con  tinieblas,  por 
ellos  haberse  alejado  del  Padre  de  las  lumbres ,  de  tal  arte  que  no  piensen  que 
después  de  ser  muertos  hayan  de  volver  á  vivir.  Pero  con  todo  esto  en  el  entre- 
tanto no  está  de  tal  manera  muerta  la  luz  en  las  tinieblas,  que  no  sean  tocados 
de  un  zierto  sentimiento  de  immortalidad.  Zierto  la  conszienzia,  lacualdiferen- 
ziando  entre  lo  bueno  i  lo  malo,  responde  al  juizio  de  Dios,  es  una  se&al  infalible 
que  el  espíritu  es  inmortal.  ¿  Porque  cómo  penetraría  unox>vimiento  sin  esenzia 
basta  el  tribunal  de  Dios ,  i  nos  pondría  un  terror  de  la  oondenazion  que  mere- 
zemos?  Porque  el  cuerpo  no  teme  castigo  espiritual,  sino  solamente  el  ánima 
lo  teme:  de  donde  se  sigue  que  ella  tiene  ser.  I  también  la  misma  notizia  que 
de  Dios  tenemos,  testifica  claramente  las  ánimas  que  pasan  deste  mundo  ser 
inmortales.  Porque  una  inspirazion  que  se  desvaneziese,  no  podria  venir  á  la 
fuente  de  vida.  Finalmente,  pues  que  tan  exzelentes  grazias  de  que  está  dotado 
el  entendimiento  del  hombre,  á  vozes  dizen  que  hai  una  zierta  Divinidad  insculpida 
en  él,  estas  son  otros  tantos  testimonios  de  su  ser  inmortal.  Porque  el  sentido 
que  tienen  los  brutos  animales  no  pasa  fuera  del  cuerpo:  ó  por  lo  mas,  ¿1  no  se 
ft<^iend6  mas  lejos  de  lo  que  tiene  delante  de  sus  ojas.  Pero  laajilidad  del  ánima 
del  hombre  penetrando  zielo,  tierra  i  los  secretos  de  naturaleza,  i  después  de 
haber  revuelto  en  su  entendimiento  i  memoria  todos  los  tiempos  pasados,  dia- 
poniendo á  cada  cosa  por  su  orden,  i  concluyendo  las  cosas  que  están  por  venir  de 
las  pasadas,  claramente  muestra  haber  en  el  hombre  alguna  parte  oculta,  la  cual 
sea  diferenziada  del  cuerpo.  Conzebimos  con  el  entendimiento,  que  Dios  i  los 
Álceles  son  invisibles:  lo  cual  en  manera  ninguna  lo  puede  el  cuerpo  entender. 
Aprendemos  las  cosas  que  son«  rectas,  justas  i  honestas,  lo  cual  no  podemos 
hazer  con  los  sentidos  corporales.  Es  por  tanto,  pues,  menester  que  sea  espíritu 
el  asiento,  6  fundamento  deste  entender.  I  aun  el  mismo  dormir,  que  pareze 
que  entonteziendo  á  los  hombres  les  quita  aun  la  vida,  es  claro  testimonio  de 
inmortalidad:  pues  que  no  solamente  inspira  pensamientos  i  imajínaziones  de 
cosas  que  nunca  fueron,  mas  aun  da  avisos  i  adivina  lo  que  está  por  venir.  To 
toco  aquí  en  suma  estas  cosas,  las  cuales  los  escritores  profanos  han  con  su  gran 
eiocuenzia  sublimado.  Pero  para  pios  lectores  asaz  bastará  una  simple  admo- 
nizion.  Así  que  si  el  ánima  no  fuese  una  zierta  cosa  que  tuviese  su  ser  dis- 
tinto 
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tinto  del  caerpo,  la  EsoiiUira  no  diría  que  nosotros  habitamos  en  oasas  de 
lodo,  i  que  niuríéndonos  pasamos  6  mudamos  de  una  morada  de  carne: 
que  desnudamos  lo  que  es  corruptible ,  para  que  fioalmeote  el  último  día  re- 
ciba cada  cual  de  nosotros  el  salario ,  conforme  ¿  lo  que  hito  en  el  cuerpo. 
Porque  sin  duda  estos  i  otros  semejantes  lugares  que  á  cada  paso  se  nrrezen, 
no  solamente  distinguen  manifiestamente  el  cuerpo  del  ánima,  mas  aun 
atribuyendo   el  nombre  de  hombre  al  ánima  denotan  ser  ella  la  prínzipal 
parte.  I  cuando  San  Pablo  exhorta  á  los  fieles  á  que  se  limpien  de  toda  suziedad  II.  Cor.  l,  1 . 
de  la  carne  i  del  espíritu ,  él  constituye  dos  partes  en  que  residen  las  suzie* 
dades  del  pecado.    También  San   Pedro   cuando  llama  á  Cristo  Pastor  i.  Pod.  % 
i  Obispo  de  las  ánimas,  en  vano  hubiera  hablado  si  no  hubiese  ánimas  de  ^. 
quien  fuese  Pastor  i  Obispo,  i  no  pudiera  ser  verdad  lo  que  dize  de  la  salud   LPed.  1, 0. 
eterna  de  las  ánimas.  Iten,  cuando  él  dos  manda  purificar  nuestras  ánimas,    ^  ^  mig- 
i  que  nuestros  malos  deseos  batallan  contra  el  ánima,  i  lo  que  se  dize   "^o^^^^sar» 
en  la  Epístola  á  los  Hebreos,  que  los  pastores  velan  para  dar  cuenta  de   Heb.Í3,17. 
nuestras  ánimas :  lo  cual  no  se  podría  dezir  sí  las  ánimas  no  tuviesen  su  pro- 
pria  esenzia.  Al  mismo  propósito  haze  lo  que  San  Pablo  dlzo  cuando  invoca 
á  Dios  por  testigo  sobre  su  ánima :  porque  ella  no  sería  hallada  culpante  de- 
lante de  Dios,  si  no  pudiese  ser  castigada.  Lo  cual  aun  se  vee  mui  mas  clara-* 
mente  por  las  palabras  de  Cristo,  cuando  manda  que  temamos  á  aquel  que   Mat.lO,  28. 
después  de  haber  muerto  al  cuerpo,  tiene  poder  de  enviar  al  ánima  á  la  jehenna   ^^^'  ^^'  ^• 
del  fuego.   Asimismo  el  autor  de  la  Epístola  á  los  Hebreos  diziendo  que   Ueb.  12.9. 
los  hombres  son  nuestros  padres  carnales,  mas  que  Dios  es  padre  de  los 
espíritus,  no  pudo  mas  maúiflestameote  probar  la  esenzia  de  las  ánimas.  lien, 
si  las  ánimas  después  de  hader  sido  libradas  de  las  mazmorras  de  sus  cuerpos, 
no  tuviesen  su  ser ,  mui  fuera  de  razón  introdujera  Cristo  al  ánima  de  Lázaro 
gozándose  en  el  seno  de  Abraham,  i  por  el  contrario  al  ánima  del  rico  alor*   Luc.  16, 22. 
mentada  con  horribles  tormentos.  Lo  mismo  t;oflrma  San  Pablo  diziendo  que   P-^r.5,6. 
nosotros  andamos  peregrinando  de  Dios,  todo  el  tiempo  que  habitamos  en  la   ^ 
carne;  pero  que  gozaremos  de  su  presenzia  desque  hubiéremos  dejado  la  carne. 
I  por  no  ser  mas  prolijo  en  cosa  que  no  es  mui  escura,  solamente  anídiré   Act.  13, 8. 
lo  que  dize  San  Lucas :  i  es  que  él  cuenta  entre  otros  errores  que  tenían  los 
Saduzeos,  que  no  creían  haber  espíritus,  ni  Ánjeles. 

'9  También  se  puede  tomar  firme  i  zierta  prueba  desto  de  aquel  lugar  jén.  1,  17, 
que  dize  el  hombre  haber  sido  criado  á  la  ¡majen  de  Dios.  Porque  aunque  en  i  26. 
el  hombre  exterior  resplandesca  la  gloria  de  Dios;  pero  con  todo  esto  no  bai 
duda  ninguna  sino  que  el  proprio  asiento  de  la  imájen  esté  en  el  ánima.  Es 
verdad  que  no  niego ,  que  la  forma  corporal,  en  cuanto  nos  distingue  i  dife- 
remia  de  las  bestias ,  no  nos  haga  mas  azercar  i  poner  mas  junto  con  Dios.  I 
si  alguno  me  quisiere  dezir  que  esto  también  se  comprende  debajo  de  la  imájen 
de  Uos,  que  siendo  asi  que  todos  los  otros  animales  miran  la  cara  házia  abajo» 
solo  el  hombre  tiene  su  rostro  alto,  mira  arriba  i  pone  sus  ojos  en  el  sielo,  á 
este  tal  yo  no  le  contradiré:  con  tal  que  esto  se  tenga  por  resoluto ,  que  la 
imájen  de  Dios  que  se  vee,  ó  resplandeze  en  estas  señales  exteriores,  es  espir¡« 
tual.  Porque  Qsiandro  (cuyos  escritos  muestran  el  haber  sido  demasiadamente 
injeníQso  en  vanas  Andones)  estendiendo  la  imájen  de  Dios  indiferente- 
mente así  cuanto  al  cuerpo  como  cuanto  al  ánima,  lo  revuelve  todo.  Dize 
que  el  Padre ,  el  Hijo  i  el  Espíritu  Santo  constituyen  su  imájen  en  el  hombre, 
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porqae  aunque  Adán  hubiera  pennaaesido  en  su  perfeosioD ,  que  con  todo 
esto  Jesu  Cristo  no  hubiera  dejado  de  hazerse  hombre.  Desta  manera ,  según 
los  que  tienen  esta  opinión ,  el  cuerpo  que  estaba  señalado  para  Cristo  fué  nn 
deohado  i  un  traslado  de  aquella  figura  corporal ,  que  entonzes  fué  formada. 
Pero  ¿dónde  hallará  el  que  Jesu  Cristo  fuese  la  imájeo  del  Espíritu  Santo? 
Es  verdad  que  confieso  que  resplandeze  en  la  persona  del  Medianero  toda  la 
gloria  de  la  divinidad;  pero  ¿en  qué  manera  la  Palabra  eterna  se  llamará  irn^en 
'  ^^  del  Espíritu,  al  cual  prezede  en  orden?  Finalmente,  confúndese  la  distinzion 
que  hai  entre  el  Hijo  i  el  Espíritu  Santo ,  si  el  Espíritu  Santo  llama  al  Hijo  su 
tmájen.  Yo  querría  también  saber  del,  cómo  Jesu  Cristo  en  la  carne  de  que 
se  vistió,  reprasente  al  Espíritu  Santo.  Icón  qué  notas  i  figuras  represente  esta 
lén.  1^  S6.  imájen.  I  siendo  asi  que  esta  sentenzia,  Hagamos  al  hombre  &  nuestra  seme* 
janza,  conviene,  también  al  Hijo,  seguirse  ya  que  él  mismo  serla  su  propria 
imájen:  lo  cual  va  muí  fuera  de  toda  razón.  Demás  desto,  si  es  admitido  el 
desvarío  de  Osiandro ,  Adán  no  fué  formado  sino  conforme  al  dechado  i  pa- 
trón de  Cristo  en  cuanto  hombre :  i  desta  manera  la  idea ,  ó  patrón  conforme 
al  cual  fué  formado  Adán,  seria  Jesu  Cristo  en  respecto  de  la  humanidad  que 
él  habia  de  tomar.  Pero  la  Escritura  enseña  ser  otro  roui  diferente  sentido 
el  destas  palabras:  Adán  fué  criado  á  la  im^en  de  Dios.  Mas  color  tiene  la  su- 
tileza de  aquellos  que  exponen  Adán  haber  sido  criado  á  la  imájen  de  Dios, 
por  cuanto  fué  conforme  á  Jesu  Cristo ,  el  cual  es  única  imájen  de  Dios.  Pero 
tampoco  esta  exposizion  es  sólida.  También  hai  grande  disputa  cuanto  á  la 
imájen  i  semejanza,  porque  los  expositores  buscan  alguna  diferenzia  entre 
estas  dos  palabras ,  no  habiendo  ninguna :  sino  que  el  nombre  semejanza  es 
añidido  como  por  dedarazion  del  nombre  imájen.  Cuanto  á  lo  primero  bien 
sabemos  que  los  Hebreos  tienen  por  costumbre  repetir  una  misma  cosa  usando 
de  diversos  vocablos.  Cuanto  á  la  cosa,  no  hai  duda  ninguna  que  el  hombre 
sea  llamado  imájeo  de  Dios ,  por  ser  semejante  á  Dios.  De  donde  se  vee  ser 
ridiculos  los  que  con  gran  sutileza  filosofan  sobre  estos  dos  nombres:  séase  qne 
ellos  atribuyan  el  nombre  Imájen  á  la  substanzia  del  ánima ,  i  el  nombre  Se- 
mejanza á  las  cualidades ,  ó  séase  que  los  declaren  de  otra  manera.  Porque 
cuando  Dios  determinó  criar  al  hombre  á  imájen  suya,  este  vocablo  que  era 
mas  escuro  lo  declaró  por  el  que  luego  puso  semejanza :  como  si  dqera ,  qne 
él  baria  al  hombre  en  quien  se  representase  á  sí  mismo  como  en  una  Imájen, 
por  las  marcas  de  semejanza  que  imprimirá  en  él.  Por  esta  causa  Moisén,  re- 
pitiendo lo  mismo  un  poco  mas  abajo ,  pone  dos  vezes  este  vocablo  Iméjen, 
no  haziendo  menzion  m'ngona  de  Semejanza ,  i  cosa  frivola  es  lo  que  Osiandro 
objecta :  qne  ni  la  parte  del  hombre ,  ni  el  ánima  con  sus  cualidades  no  se 
dize  imájen  de  Dios ,  sino  todo  Adán ,  al  cual  se  le  puso  el  nombre  de  la  tierra 
de  que  fué  formado :  todo  hombre  que  tuviere  algún  entendimiento  se  burlará 
desto.  Porque  cuando  todo  el  hombre  es  llamado  mortal ,  no  por  eso  el  ánima 
eerá  sujeta  á  morir :  ni  tampoco  cuando  es  llamado  animal  razional ,  no  por 
esto  convendrá  al  cuerpo  la  razón ,  ni  entendimiento.  Aunque  pues  el  ánima 
no  sea  todo  el  hombre,  con  todo  esto  nó  es  cosa  fuera  de  razón  que  él  por 
respecto  del  ánima  sea  llamado  imájen  de  Dios :  con  todo  esto  yo  retengo  el 
prínzipio,  ó  máxima  que  poco  há  puse :  i  es,  que  la  imájen  de  Dios  se  extiende 
á  toda  la  dignidad ,  con  que  el  hombre  exzede  á  todas  las  otras  espezies  de 
animales.  I^r  tanto  con  este  nombre  se  denota  la  integridad  de  que  Adán 
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estovo  adornado  cuando  tenia  un  recto  entendimiento ,  cuando  tenia  sus  afec- 
tos i  todos  sus  sentidos  muí  bien  reglados  conforme  á  la  razón ,  i  cuando  de 
veras  representalia  con  sos  graxias  i  dot«'s  la  exzeleozia  de  su  Criador.  I  aun- 
que el  prinzipal  asiento  i  lugar  de  la  imájen  de  Dios  haya  sido  en  el  espíritu  i 
en  el  corazón ,  ó  en  el  ánima  i  en  sus  potenzias :  con  todo  esto  no  hubo  parte 
ninguna  ,  aun  hasta  el  mismo  cuerpo,  en  la  cual  no  reluziesen  algunas  zente- 
llas.  Cosa  es  notoria  que  aun  en  cada  una  de  las  partes  del  mundo  reluzen 
zíertas  muestras  de  la  gloría  de  Dios:  de  donde  se  puede  colejir,  que  cuando  en 
el  hombre  es  colocada  la  imájen  de  Dios »  secretamente  se  entiende  una  opo- 
sízion  y  por  la  cual  el  hombre  es  ensalzado  sobre  todas  las  criaturas ,  i  es  cas  i 
diferenziado  deltas.  Entre  estas  i  estas  no  debemos  negar  que  los  Ánjeles  hayan 
sido  criados  á  la  semejanza  de  Dios :  pues  que  toda  nuestra  perfeczion  (como 
lo  testíflca  Cristo  )  será  ser  semejantes  á  ellos.  Pero  no  sin  causa  Moisén  atrí-  Mat.  22, 30. 
huyendo  en  particular  este  tan  magnifico  titulo  á  los  hombres,  ensalzó  la  grazia 
de  Dios  para  con  nosotros :  prínzipalmente  visto  que  él  los  compare  solamente 
con  las  criaturas  visibles. 

4    Aun  con  todo  esto  no  pareze  que  se  haya  dado  entera  deOnizion  desta 
imájen ,  si  mas  claramente  no  se  vea  cuáles  hayan  sido  las  prerogativas  en  que 
el  hombre  exzeda ,  i  en  qué  deba  ser  tenido  por  un  espejo  de  la  gloria  do  Dios. 
Esto  no  se  puede  mejor  cooozer  que  por  la  reparazion  de  su  corrupta  natura  - 
leza.  No  hai  que  dudar  sino  que  Adán,  cuando  cayó  de  su  dignidad.,  se  haya 
con  su  apostasia  apartado  de  Dios.  Por  lo  cual  aunque  conzedamos  que  la  imá- 
jen de  Dios  no  haya  sido  del  todo  en  él  afeada  i  deshecha ,  pero  con  todo  esto 
fué  en  tanta  manera  desformada ,  que  todo  cuanto  en  ella  quedó ,  no  fué  que 
una  espantable  deformidad.  Por  esta  causa  el  prinzipio  de  recobrar  la  salud 
oonsiste  en  la  restaurazion  que  nosotros  alcanzamos  por  Cristo ,  el  cual  por 
esta  razón  es  llamado  segundo  Adán :  porque  nos  volvió  á  dar  la  verdadera  i   I.  Cor.   16, 
sólida  perfeczion.  Porque  aunque  San  Pablo  contraponiendo  el  espíritu  vivifl-    ^* 
cante ,  que  Jesu  Cristo  conzede  á  los  fieles ,  al  ánima  viviente  con  que  Adán 
fué  criado,  constituya  una  muí  mayor  abundanzia  de  grazia  en  la  regenera- 
zion  de  los  hijos  de  Dios ,  que  no  en  el  primor  estado  del  hombre  :  con  todo 
esto  él  no  menoscaba  el  otro  punto  que  habemos  dicho :  Que  el  fin  de  nuestra 
rejenerazion  es  que  Cristo  nos  reforme  á  la  imájen  de  Dios.  Por  esto  en  otro   Col.  3, 10. 
logar  enseña  el  nuevo  hombre  ser  renovado  conforme  á  la  imájen  de  aquel  ^^^  4  24. 
que  lo  crió.  Con  lo  cual  también  se  concuerda  esta  sentenzia  ,  Vestios  el  nue- 
vo hombre ,  el  cual  es  criado  segnn  Dios.  Resta,  pues,  ver  qué  sea  lo  que  Sai^ 
Pablo  prinzipalmente  comprenda  por  esta  Renovazion.  Él  pone  en  primer  It»- 
gar  el  conozimiento ,  i  en  el  segundo  pone  una  justizia  santa  i  verdadera.  De 
donde  yo  concluyo ,  que  al  prinzipio  la  imájen  de  Dios  se  baya  mostrado  en 
una  claridad  del  espirito ,  en  rectitud  del  corazón ,  i  en  la  integridad  de  todas 
las  partes  del  hombre.  Porque  aunque  yo  confieso  que  las  maneras  de  hablar, 
que  yo  he  zitado  del  Apóstol ,  significan  la  parte  por  el  todo :  con  todo  esto 
este  prinzipio  no  puede  dejar  de  ser  verdadero :  Que  lo  que  es  lo  prinzipal  en 
la  renovazion  de  la  imájen  de  Dios,  eso  mismo  haya  sido  lo  prinzipal  en  la  crea- 
zíon.  A  este  propósito  haze ,  lo  que  en  otro  lugar  está  escrito :  Que  nosotras  n.  Cor.  3, 
contemplando  la  gloria  de  Dios  con  la  cara  descubierta  somos  transformados   ^^• 
en  80  imájen.  Ya  vemos  cómo  Cristo  sea  la  perfectlsima  imiten  de  Dios,  con- 
forme á  la  cual  siendo  nosotros  figurados  somos  de  tal  manera  restaiicadoS) 
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que  somos  semejantes  á  Dios  en  verdadera  piedad » juslizia »  pareza  i  inteli- 
jenzia.  Siendo  esto  asi,  la  imajinazion  de  Osiandro  de  ia  oonfbrmidad  del  cuer- 
po humano  con  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo,  sedesvanezedesf  misma.  Cuanto  á  lo 
I. Cor.  11,7.  que  el  varón  solo  es  llamado  en  San  Pablo,  imájen  i  gloría  de  Dios ,  i  que  la 
mujer  es  excluida  de  una  tan  gran  honra :  ello  se  vee  claro  por  el  hilo  del 
contexto,  que  esto  se  restriñe  al  orden  polílíco.  Pero  yo  pienso  haber  mui  bien 
probado  que  debajo  deste  nombre  imájen  se  comprende  todo  cuanto  perteneze 
á  la  vida  espiritual  i  eterna.  San  Juan  confirma  esto  mismo  cuando  diie ,  la 
Juan.  1,  4.     vida ,  que  fué  desde  el  prínzipío  en  la  eterna  Palabra  de  Dios  haber  sido  la  luz 
de  los  hombres.  Porque  siendo  su  intento  loar  i  ensalzar  la  singular  grazia  de 
Dios  en  que  el  hombre  exzede  á  todos  los  otros  animales ,  para  lo  direrenzíar 
de  las  otras  cosas  (porque  él  no  goza  de  una  vida  de  oomo  quiera,  sino  de  una 
vida  acompañada  de  luz  de  razón)  juntamente  muestra  en  qué  manera  él  baya 
sido  criado  á  la  imájen  de  Dios.  Asi  que  pues  la  imájen  de  Dios  es  una  per- 
fecta exzelenxia  de  la  naturaleza  humana ,  la  cual  resplandezió  en  Adán  antes 
que  él  cayese ,  i  después  fué  en  tanta  manera  desfigurada,  i  casi  deshecha,qae 
no  quedó  desta  ruina  cosa ,  que  no  fuese  confusa ,  menoscabada ,  i  infiziona- 
da,  ahora  esta  imájen  se  vee  en  zierta  manera  en  los  escojidos ,  en  cuanto  son 
rejenerados  por  el  espíritu  de  Dios :  pero  tendrá  su  entera  claridad  en  el  zielo. 
Para  que,  pues,  sepamos cu&les  sean  sus  partes,  es  menester  tratar  de  las  poten- 
Lib.  deTrín.  ^as  del  ánima.   Porque  aquella  espeouiazion  de  San  Agustin  no  es  mui  firme: 
10,  et  lib.      El  ánima  ser  un  espejo  de  la  Trinidad ,  por  que  residen  en  ella  entendimiento, 
decivit.Dei.  voluntad  i  memoria.  Tampoco  la  opinión  de  aquellos  que  constituyen  ia  se- 
^^'  mejanza  de  Dios  en  el  mando  i  señorío  que  se  le  dio  al  hombre,  es  mui  proba- 

ble. Como  que  si  solamente  en  esta  nota  representase  á  Dios  ,  en  que  haya  sido 
constituido  señor,  i  se  le  haya  dado  la  posesión  de  todas  las  criaturas:  pues  que 
por  el  contrario  se  deba  busdar  en  el  nombre,  i  no  fuera  del:  i  por  mejor  dezir, 
pues  que  es  un  bien  interno  del  ánima. 

5  Pero  antes  que  yo  pase  mas  adelante ,  nezasario  será  confutar  el  desva- 
rio de  los  Maoiqueos ,  el  cual  Sérvelo  procuró  resuzitar  en  nuestros  tiempos. 
Lo  que  se  dize,  que  Dios  sopló  en  el  rostro  del  hombre  espíritu  de  vida,  pen- 
saron algunos  el  ánima  ser  una  derivazion  que  llamaron  ex  traduze,  de  la  subs- 
tanzia  de  Dios :  como  que  alguna  parte  de  la  divinidad  que  es  inmensa  se  des- 
tilase en  el  hombre.  I  mui  fázil  cosa  es  mostrar  en  pocas  palabras  cuan  grue- 
sos i  horrendos  absurdos  traiga  consigo  este  error  diabólico.  Porque  si  el 
ánima  del  hombre  es  por  derivazion  de  la  esenzia  de  Dios ,  seguirse  ya,  que  Ja 
naturaleza  de  Dios  es  no  solamente  sujeta  á  mutation  i  á  pasiones ,  mas  aun 
también  á  ignoranzia ,  á  malos  deseos,  flaqueza  i  á  todo  jénero  de  vizios.  No 
bai  cosa  mas  inconstante  que  el  hombre:  Porque  siempre  hai  en  él  movimientos 
contrarios ,  los  coales  acosan  i  en  gran  manera  distraen  su  ánima :  muchas 
f  ezes  por  la  ignoranzia  que  hai  en  él,  anda  á  tienta-paredes,  venzido  de  las  mas 
pequeñas  tentationes  del  mundo,  luego  cae:  en  suma ,  sabemos  que  el  ánima 
misma  es  una  laguna  i  reoojimiento  de  todas  las  suziedades :  todas  las  coales 
cosas  será  menester  atribuir  á  Dios ,  si  admitimos  el  ánima  ser  una  parte  de  la 
esenzia  de  Dios,  ó  ser  una  secreta  derivazion  de  la  divinidad.  (Quién  no  temblará 
oyendo  una  cosa  tan  monstruosal  Lo  que  San  Pablo  alega  de  un  jentil  llamado 
Act.  17,  ÍS.  ^to  ^  ^^^  f^^  verdad.  Que  nosotros  somos  jenerazion  de  Oíos:  pero  débese 
entender  en  calidad  i  no  en  subetentía ,  en  cnanto  nos  adornó  oon  facultades 
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i  virtudes  divinas.  Pero  desatino  es  mui  desvariado  en  el  entretanto  desmena- 
sar  la  esenzia  del  Criador,  para  que  cada  cual  tenga  su  parte.  Asi  que  debe- 
mos por  zierto  tener  que  las  ánimas,  aunque  tengan  la  imájen  de  Dios  inscul- 
pida,  son  criadas,  como  también  lo  son  los  Ánjeles.  I  creazion  no  es  transru*- 
sion,  como  quien  trasiega  algún  licor  de  un  vaso  en  otro:  mas  es  un  nueva- 
mente dar  ser  ¿  lo  que  antes  no  era.  I  aunque  Dios  dé  el  espíritu ,  i  después 
apartándolo  de  la  carne  lo  retire  á  si,  no  se  debe  por  esto  dezir,  que  es  toma- 
do de  la  substanzia  de  Dios,  como  lo  es  un  ramo  del  árbol.  En  lo  cual  también 
Osiandro  en  el  entretanto  que  él  se  ensoberveze  con  sus  vanas  especulaziones, 
lia  dado  consigo  en  un  grande  error :  i  es ,  que  no  conoziendo  la  imájen  de 
Dios  en  el  hombre  sin  una  esenzial  justizia,  como  que  Dios  no  nos  pueda  con 
la  infinita  potenzia  de  su  Esph*itu  hazernos  semejantes  á  él,  sin  que  Cristo  in- 
funda su  substanzia  en  nosotros,  de  tal  manera  que  su  substanzia  divina  se 
meta  en  nuestras  ánimas.  Séanse  pues  cualesquiera  los  colores  con  que  algu- 
nos pretenden  dorar  estas  ilusiones ,  pero  nunca  de  tal  manera  cerrarán  los 
ojos  á  la  jente  desapasionada  que  no  vean  que  esto  huele  á  la  herejía  de  los 
Maniqueos.  I  zierto  cuando  San  Pablo  trata  de  la  restaurazion  de  la  imájen,  n.  Cor.  3, 
es  cosa  bien  fázil  sacar  de  sus  palabras,  el  hombre  no  haber  sido  semejante  á  18. 
Dios  en  la  inrusion  de  la  substanzia,  sino  en  la  grazia  i  virtud  del  Espíritu. 
Porque  él  dize  que  contemplando  la  gloria  de  Dios  nosotros  somos  transfor- 
mados en  la  misma  imájen,  como  por  el  Espíritu  del  Señor,  el  cual  ziertainen- 
te  de  tal  manera  obra  en  nosotros,  que  nos  haze  consubstanziales ,  ó  partizi- 
pantes  de  la  naturaleza  divina. 

6  Locura  seria  querer  tomar  de  los  filósofos  la  definizion  del  ánima:  de 
los  cuales  cafsi  ninguno,  exzepto  Platón,  jamás  há  de  hecho  afirmado  ser  ellu 
inmortal.  Los  otros  diszlpulos  de  Sócrates  se  allegaron  algún  tanto  á  la  ver- 
dad: pero  ninguno  dellos  habló  claramente,  por  no  osar  afirmar  aquello  de 
que  no  estaban  bien  persuadidos.  La  opinión  de  Platón  fué  mejor,  porque  él 
consideró  la  imájen  de  Dios  en  el  ánima.  Los  otros  filósofos  de  tal  manera 
ligan  las  potenzias  i  facultades  del  ánima  á  esta  presente  vida,  que  no  le  atri- 
buyen cosa  ninguna  estando  fuera  del  cuerpo.  Ya  habernos  probado  por  la  Es- 
critora, el  ánima  ser  una  substanzia  incorpórea:  ahora  es  menester  añidir  es- 
to: que  aunque  ella,  propriamente  hablando,  no  pueda  ser  detenida  en  un  lu- 
gar, pero  que  con  todo  esto,  que  siendo  colocada  i  puesta  en  un  cuerpo,  ella 
habita  en  él  como  en  un  domízilio  i  morada,  no  solamente  para  animar  i  dar 
vida  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  i  para  hazer  á  sus  instrumentos  aptos  i  úti- 
les para  lo  que  han  de  hazer,  mas  aun  para  tener  el  primado  en  rejir  i  gober- 
nar la  vida  del  hombre:  i  esto  no  solamente  cuanto  á  las  cosas  que  conzieroen 
á  la  vida  temporal,  mas  aun  también  para  lo  despertar  i  aguijonear  á  temer  i 
servir  á  Dios.  I  aunque  esto  último  no  se  vee  á  la  clara  en  la  corrupzion  de 
nuestra  naturaleza:  con  todo  esto  aun  algunas  reliquias  quedan  impresas  entre 
los  mismos  vizíos.  Porque,  ¿  de  dónde  viene  que  los  hombres  tengan  tanta 
cuenta  con  su  fama,  sino  de  una  zierta  vergüenza  que  bai  en  ellos?  ¿I de  dónde 
la  vergOenza,  sino  del  respecto  que  se  debe  tener  á  lo  honesto?  I  el  prinzipio, 
i  causa  desto  es  entender  que  son  nazidos  en  el  mundo  para  vivir  justamente, 
en  lo  cual  está  encubierta  la  simiente  de  relijion.  I  como  sin  contradiczion 
ninguna  el  hombre  fué  criado  para  meditar  la  vida  zelestíal  i  anhelar  á  ella,  así 
taiBbiea  es  ziertflf  que  elgosto  t  notizía  deila  le  ha  ja  sido  imprimido  en  el  ánima. 
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I  Je  zierto  el  hombre  carezeria  de  la  prinzipal  utilidad  de  sa  entendimiento, 
si  ignorase  so  felizidad:  cuya  perreczion  es  ser  el  hombre  conjunto  con  Dios. 
De  aquí  es,  que  io  que  prinzipalmente  baze  el  ánima  es  anhelar  i  pretender  es- 
to. I  por  esta  causa  cuanto  mas  cada  cual  procura  allegarse  &  Dios,  tanto  mas 
muestra  que  tiene  uso  de  razón.  Los  que  quieren  que  haya  muchas  ánimas  en 
el  hombre:  conviene  á  saber,  sensitiva!  razional,  aunque  pareze  que  lo  qnediien 
es  verisímil  i  probable,  pero  por  cuanto  sus  razones  no  son  firmes,  ni  bastantes, 
no  admitiremos  su  opinión,  si  no  queremos  atormentarnos  con  cosas  frivolas  i 
vanas.  Ellos  dizen  que  hai  gran  contradiczion  entre  los  movimientos  del  cuerpo, 
que  llaman  orgánicos,  i  la  parte  razional  del  ánima.  Como  que  la  misma  razón 
,  no  tuviese  sus  direrenzias  consigo  misma ,  i  que  sus  consejos  i  deliberaziones 
no  combatiesen  entre  sí,  como  sí  fuesen  enemigos  mortales.  Pero  por  cuanto 
esta  contienda  proviene  de  la  depravazion  de  la  naturaleza,  mal  se  concluye 
de  aquí,  haber  dos  ánimas,  porque  las  potenzias  no  concuerdan  entre  sí  con  la 
proporzion  i  medida  que  convenia.  Pero  cuanto  á  las  potenzias,  yo  las  de- 
jaré á  los  filósofos  para  que  mas  por  entero  disputen  dellas.  Bastamos  há  á 
nosotros  tener  una  simple  declarazion  para  nuestra  edificazion.  Yo  confieso  que 
lo  que  ellos  enseñan  cuanto  á  esta  materia,  es  verdad,  i  que  da,  no  solamen- 
te grandísimo  contentamiento  saberlo,  mas  aun  que  es  útil,  i  que  ellos  lo  han 
mui  bien  tratado:  i  yo  no  quiero  impedir  aquellos  que  tienen  deseos  de  sa- 
ber lo  que  los  filósofos  escribieron.  Admito,  pues,  primeramente  los  zincosenti- 
dos,  los  cuales  Platón  mas  aina  quiere  llamar  órganos,  ó  instrumentos,  por 
los  cuales  todos  los  objectos  son  instilados  en  el  sentido  común  comeen  un  re- 
zeptáculo:  después  de  los  sentidos  se  sigue  la  fantasía,  la  cual  dizieme  lo  que 
el  sentido  común  ha  aprendido:  después  hai  la  razón,  cuyo  ofizio  es  juzgar  de 
todo:  finalmente  digo  que  hai  sobre  la  razón  el  entendimiento,  el  cual  contem- 
pla mui  de  propósito  tondas  las  cosas  que  la  razón  suele  discurriendo  revolver. 
También  admito  que  á  estas  tres  potenzias  intelectuales  del  ánima,  que  son  en- 
Arist.lib.  I.    teudimiento,  razón  i  fantasía,  corresponden  otras  tres  apetitivas:  que  son  la 
Ethic.  cap.    voluntad,  cuyo  ofizio  es  apetezer  lo  que  el  entendimiento  i  la  razón  le  proponen: 
último.  Iten  j  ¡^  potenzia  iraszible,  ó  cólera,  la  cual  arrebata  lo  que  la  razón  i  fantasía  le 
Ij  '  '  ^^'    presentan:  i  la  potenzia  concupiszible,  ó  concupiszenzia,  la  cual  aprende  lo  que 
la  fantasía  i  el  sentido  le  ponen  delante.  Cuando  todas  estas  cosas  fuesen  ver- 
dad, ó  por  lo  menos  fuesen  verisímiles,  pero  mi  parezer  es  no  nos  detener  en 
ellas,  porque  me  temo  que  con  su  escuridad  no  nos  estorven  mas  que  nos  ayu- 
den. Si  á  alguno  le  pareziere  distinguir  las  potenzias  del  ánima  de  otra  mane- 
ra, que  una  se  llame  apetitiva:  la  cual  aunque  no  sea  capaz  de  razón,  pero 
obedezca  á  la  razón,  si  haya  quien  la  encamine:  i  la  otra  se  diga  intelectiva, 
la  cual  de  sí  misma  sea  capaz  de  razón:  yo  no  contradiré  mucho.  Tampoco  yo 
no  querría  confutar  lo  que  dize  Aristóteles,  que  hai  tres  prinzipios  de  donde 
prozeden  todas  las  acziones  humanas:  conviene  á  saber,  sentido,  entendimien- 
rK^?^*¿  \°    to  i  apetito.  Pero  nosotros  escojamos  una  división  la  cual  todos  la  entiendan: 
ma  3  (»d'    'a<5"*l  "O  ^  V^^^  ^^^^  ^®  '^  filósofos.  Porque  ellos  cuando  quieren  ha- 
49deduplu-   blar  bien  llanamente,  dividen  el  ánima  en  dos  partes,  en  apetito  i  entendi- 
ci  intelLec-    miento,  i  al  uno  i  al  otro  dividen  en  dos.  Porque  dizen  que  hai  un  entendimien- 
^^'  to  especulativo,  el  cual  contentándose  solamente  con  el  entender,  en  ninguna 

1)    fí  b      ^^  se  ocupa.  Esto  piensa  Zizeron,  que  es  lo  que  llaman  injenio,  otro  llaman 
Hb  5^"  '     práctico,  el  cual  después  de  haber  aprendido  elbienóelmal,  mueve  la  voluntad  á 

lo 
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lo  seguir  6  to  huir.  Debajo  desta  suerte  de  enteodimiento  se  contiene  la  nenzia 
de  bien  vifir:  al  otro»  quiero  dezir  al  apetito,  lo  dividen  en  voluntad  i  concu- 
pissenzia:  llaman  voluntad  cuando  el  apetito  obedezo  á  la  razón:  pero  llaman 
concupiszenzia  cuando  no  teniendo  cuenta  con  la  razón  se  desmanda  i  cae  en 
intemperanzía.  Desta  manera  ellos  siempre  imajlnan  haber  una  razón  en  el 
hombre,  por  la  cual  él  se  pueda  bien  gobernar. 

7  Nosotros  somos  constreñidos  ft  apartarnos  algan  tanto  desta  manera  de 
enseñar:  porque  los  filósofos,  los  cuales  no  entendieron  la  corrupzion  de  natu* 
raleza,  que  prozedíó  del  castigo  de  la  caida  de  Adán,  confunden  muiinoonside* 
radamente  los  dos  estados  del  hombre,  los  cuales  son  mui  diversos.  La  división, 
pues,  de  que  usaremos,  será  esta,  que  hai  despartes  en  el  ánima,  entendimien- 
to i  voluntad:  esta  división  baze  mucho  á  nuestro  propósito.  El  oflzio  del  en- 
tendimiento es  examinar  i  juzsrar  las  cosas  que  le  son  propuestas,  para  ver  cual 
haya  de  ser  aprobada,  i  cual  condenada:  el  oflzio  de  la  voluntad  es  elejir  i  se- 
guir lo  que  el  entendimiento  habrá  juzgado  ser  bueno :  desechar  i  huir  lo  que 

él  condenare.  No  nos  embarbasquen  aquí  aquellas  sutilezas  de  Aristóteles,  que   ita  Plato  in 
el  entendimiento  no  tiene  ningún  proprio  movimiento  de  sí,  sino  que  la  elec-   Phaedro. 
zion  es  la  que  mueve  al  hombre:  á  la  cual  llama  entendimiento  apetitivo.  Esto 
pues  nos  bastará,  para  no  nos  embarazar  con  cuestiones  supérfluas,  que  el  en* 
tendimiento  es  como  un  Capitán  i  gobernador  del  ánima:  que  la  voluntad  siem- 
pre tiene  puesto  el  ojo  en  él,  i  no  desea  cosa  hasta  que  ella  determine.  Por  tan- 
to Aristóteles  dize  mui  bien  en  otro  lugar:  Ser  lo  mismo  en  el  apetito  el  huir,   Lib.  Ethíc 
ó  el  apetezer,  que  es  en  el  entendimiento  el  negar  ó  el  aOrmar.  Pero  en  otro   6,  cap.  II. 
lugar  veremos  cuan  zierto  sea  el  gobierno  del  entendimiento  para  encaminar  la 
voluntad.  Al  presente  solamente  queremos  mostrar  que  todas  las  potenzias  del 
ánima  se  reduzen  á  una  destas  dos.  I  desta  manera  comprendemos  el  sentido 
debajo  del  entendimiento:  al  cual  otros  distinguen  diziendo  que  el  sentido  incli- 
na á  deleite,  i  el  entendimiento  á  honestidad  i  virtud:  i  que  de  aquí  viene  que 
el  apetezer  dd  sentido  sea  concupiszenzia  i  que  el  apetezer  del  entendimiento  sea 
voluntad.  Allende  desto,  por  el  nombre  Apetito  de  que  ellos  quieren  mas  usar, 
nosotros  usaremos  del  nombre  Yoluntad ,  el  cual  es  mas  usado. 

8  Asi  que  Dios  adornó  al  ánima  del  hombre  de  entendimiento ,  con  que 
biziese  diferenzia  entre  lo  bueno  i  lo  malo,  lo  justo  i  injusto:  i  viese  alumbrán- 
dole la  luz  de  la  razón  qué  era  lo  que  debria  seguir,  ó  huir:  De  aquí  viene  que 
los  filósofos  llamaron  á  esta  parte  que  encamina,  gobernadora.  A  esta  parte  jun- 
tó la  voluntad,  cuyo  oflzio  es  elejir.  Estos  son  los  exzelentes  dotes  con  que  la 
primera  oondizion  i  estado  del  hombre  era  dotado:  él  tuvoinjenio,  entendimien- 
to, prudenzia  i  juizio,  no  solamente  para  suflzientemente  gobernarse  en  esta  vi- 
da presente,  mas  aun  para  venir  hasta  Dios,  i  á  perpetua  felizidad.  I  demás 
desto  que  se  les  juntase  la  eleczion,  la  cual  encaminase  los  apetitos  i  deseos,  i 
moderase  todos  los  movimientos  que  llaman  orgánicos:  i  que  desta  manera 
la  voluntad  fuese  del  todo  conforme  á  la  regla  i  conzierto  de  la  razón. 
Cuando  el  hombre  gozaba  desta  integridad,  tenia  libre  alvedrío,  con  el  cual, 
si  quisiese,  pudiese  alcanzar  la  vida  eterna.  Tratar  aquí  de  la  oculta  predestí- 
nazion  de  Dios,  seria  cosa  mui  fuera  de  propósito:  porque  no  se  trata  aquí,  qué 
es  loque  pudiera  acontezer  ó  no:  sino  cuál  haya  sido  la  naturaleza  del  hombre. 
Pudo  pues  Adán,  si  quisiera,  permanezer  en  lo  que  había  sido  criado:  porque 
él  nocayó,  sino  por  su  propría  voluntad.  Pero  por  cuanto  su  voluntad  era  flexible 
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asi  al  bien  como  al  mal.  I  do  le  había  sido  dado  don  de  constanzia  para  per- 
severar, por  esto  cayó  tan  fázilmente.  Con  todo  esto  él  tuvo  libre  eleczion  del 
bien  i  del  mal:  i  no  solamente  esto,  mas  aan  también  tuvo  una  snma  rectitud 
en  el  entendimiento  i  en  la  voluntad.  I  todas  sus  partes  orgánicas  estaban  mui 
aparejadas  para  obedezer  i  sujetársele,  basta  tanto  que  habiéndose  echado  i 
perder  á  sf  mismo,  destruyó  todo  cuanto  bien  habia  en  él.  Hé  aquí  la  causa 
por  qué  los  filósofos  estuvieron  tan  ziegos,  buscaban  hermoso  i  entero  ediflzio 
en  una  ruina,  i  travazon  i  junturas  mui  bien  compasadas  en  una  disipazion. 
Ellos  tenían  este  prinzipio:  El  hombre  no  podría  ser  animal  razional  si  no  tu- 
viese libre  eleczion  del  bien  i  del  mal:  también  les  venia  al  pensamiento,  que 
si  el  hombre  no  ordenase  su  vida  por  su  proprio  consejo,  que  no  habría  dife- 
renzia  entre  virtudes  i  vizios.  Ellos  mui  bien  dijeron  en  esto,  si  no  hubiera  ha- 
bido roulazion  en  el  hombre.  Pero  como  ellos  ignorasen  la  caida  de  Adán,  i  la 
confusión  que  ella  causó,  no  hai  por  qué  nos  maravillemos  si  hayan  revuelto  el 
zielo  con  la  tierra.  Pero  los  que  hazen  profesión  de  ser  cristianos,  que  buscan 
en  el  hombre  perdido  i  abismado  en  una  muerte  espiritual  libre  alvedrío,  re- 
mendando su  doctrina  de  lo  que  enseñaron  los  filósofos  i  enseña  la  palabra 
de  Dios,  estos  tales  totalmente  van  errados,  i  no  están  ni  en  zielo  ni  en  tierra: 
como  mas  á  la  larga  lo  veremos  en  su  lugar.  Al  presente  solamente  entenda- 
mos esto.  Que  Adán,  cuando  primeramente  fué  criado,  fué  otra  cosa  mui  di- 
ferente de  lo  que  es  su  posteridad,  la  cual  prozediendo  de  Adán,  ya  corrompido, 
atrae  del  como  por  herenzia,  una  contajion  que  de  unos  en  otros  se  pega. 
Porque  antes  cada  una  de  las  partes  del  ánima  se  reglaba  mui  bien :  el  en- 
tendimiento era  sano  i  entero,  i  la  voluntad  era  libre  paraescojer  el  bien.  I  si 
alguno  objecte  contra  esto,  que  ella  estaba  puesta  en  un  resbaladero,  porque 
su  facultad  i  poder  era  mui  flaco.  Yo  respondo,  que  para  quitar  toda  escusa, 
Aug.  lib.n.    bastaba  el  grado  en  que  Dios  la  habia  puesto.  Porque  no  era  razón,  que  Dios 
sup.  Ji^n.,      f^j^gQ  constreñido  á  hazer  al  hombre,  el  cual  ó  no  pudiese,  ó  no  quisiese  jamás 
9^^'    '     '    pecar.  Es  verdad  que  si  tal  fuera  la  naturaleza  del  hombre,  que  fuera  mui  mas 
Decorr.  et  exzelente:  pero  determinadamente  ponerse  á  pleito  con  Dios,  como  que  él  fue- 
ffra.  ad  va-    pa  obligado  dotar  al  hombre  desta  grazia:  es  cosa  que  va  mui  fuera  de  razón: 
lent.  cap.     ^j^^^  ^^^  ^|  i^  p„ ^^  ¿^^  ^q  p^^  ^oq^  quisiese.  I  la  causa  por  qué  no  le  haya 

dado  el  don  de  perseveranzia,  está  oculta  en  su  secreto  consejo,  i  nuestro  de- 
ber es  saber  con  sobriedad.  Habíale  Dios  conzedido  que  pudiese,  si  quisiese: 
pero  no  le  comedió  querer  con  que  pudiese:  porque  á  este  tal  querer  se  le  si- 
guiera el  perseverar.  Con  todo  esto,  él  {no  es  escusabie,  pues  que  rezibió  la 
merzed  solamente  para  de  so  propria  voluntad  destruirse  á  si  mismo:  í  ningu- 
na nezesidad  compelió  á  Dios,  que  no  le  diese  una  voluntad  que  se  pudiese  in- 
clinar al  bien  i  al  mal,  i  que  fuese  caduca,  para  de  la  caida  del  hombre  sacar 
materia  de  su  gloría. 

CAP.  XTI. 

Que  Dios  gobierna  i  sustenta  con  su  providenzia  al  mundo  i  á  todo  cuanto 

hai  en  él,  lo  cual  él  con  su  potenzia  crió. 

OSA  seria  vana  i  de  ningún  provecho  hazer  á  Dios  Criador  por  un 
P  poco  de  tiempo,  el  cual  solamente  haya  por  una  vez  perOzionado 
'  su  obra.  I  en  esto  prínzipalmente  es  menester  que  |dos  diferen- 

tiemos  de  los  hombres  profanos  i  que  no  tienen  relijion,  que  la 

potenzia 


% 
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Jétenla  de  Dios  w»  bmdos  la  oonaidereiDos  preaaoia  ea  el  perpetuo  curso  i 
astado  del  mando  que  «q  su  primer  oríjen  i  prüuipio.  Porque  aunque  los  en- 
tendimientos de  loo  impíos  son  oompelidos  por  sotomenle  el  mirar  al  zielo  i  ¿ 
la  tierra  levantarse  á  so  oriador,  pero  oun  todo  esto  la  fé  tiene  so  particular  ma- 
nera de  ver ,  oon  que  atribuye  á  Dios  totalmente  la  gloria  de  ser  criador  de  to- 
do. Esto  quiere  deiir  lo  que  habernos  haya  ziladodel  Apdstoli  Que  no  por  otra   Heb.  11,  3. 
jue  por  la  fé  nosotros  entendemos  el  mundo  haber  sido  por  la  Palabra  de 
rabncado :   porque  si  nosotros  no  penetramos  hasta  su  providenzia ,  no 
podremos  entender  qué  quiera  desir  esto :  que  Dios  es  criador ,  por  mocho  que 
nos  paresoa  entenderlo  oon  nuestro  entendimiento ,  i  oonfesarlo  con  la  boca. 
El  juizio  de  la  eame  después  que  una  ves  se  ha  propuesto  en  la  creazion  la  po- 
temía  del  Criador ,  párase  alU :  i  cuando  muí  mucho  penetra,  no  haze  otra  co- 
sa qiie  oonsiderar  i  notar  la  sabiduría ,  potenzia  i  bondad  del  Criador ,  que  se 
presenta  al  ojo  en  esla  miquína  del  mundo  ,^  aunque  no  tengamos  cuenta  con 
miraria ;  después  desto  oonzibe  una  zierta  jeneral  operazion  de  Dios  en  con- 
servarlo i  tenorio  todo  en  pié,  de  la  ooal  depende  la  fuerza  para  moverse.  Fi- 
nalmente ,  piénsase  que  basta  para  conservar  todas  las  oosas  en  su  ser  la  fuerza 
que  Dios  les  dio  al  príniipio  en  su  primera  oreasion.  Mas  la  fé  mui  mas  alto  debe 
penetrar :  conviene  á  saber ,  debe  oonoi^r  por  gobernador  i  moderador  per- 
petuo al  que  oonfesd  ser  Criador  de  todas  las  oosas:  i  esto,  no  solamente  porque 
él  mueva  la  máquina  del  mundo  i  todas  sus  partes  oon  un  movimiento  uni- 
versal :  mas  aun  porque  tiene  cuenta,  sostenía  i  recrea  con  una  zierta  parti- 
oular  provideiBía  todo  ooanto  crió  hasta  el  mas  pequeño  pajarito  del  mundo. 
Vor  esta  causa  David  después  de  haber  en  suma  contado  como  Dios  crió  al 
mundo,  luego  eomieoia  i  contar  del  perpetuo  tesón  de  la  providenzia  de  Dios. 
Con  la  Palabra  de  Jehova  (dise)  son  los  zielos  hechos,  i  con  el  Espíritu  de  su   ^-  ^^*  ^* 
boca  es  todo  su  ordenado  oonzierto  dellos:  luego  añide:  Jehova  miró  sobre  los  Ven.  13. 
hijos  de  los  hombres.  I  lo  demás  que  á  este  propósito  dize.  Porque  aunque  no 
todos  argumenten  tan  propriamente  como  dabrian,  con  todo  esto  porque  no 
seria  oosa  creíble  que  Dios  tuviese  cuenta  con  lo  que  hazen  los  hombres  si  no 
fuese  Criador  del  mundo:  i  no  hai  ninguno  que  de  veras  crea  Dios  haber  criado 
al  mundo ,  que  no  se  persuada  que  él  tenga  cuenta  oon  sus  obras,  no  sin  causa 
David  proiede  por  mui  buen  orden  de  lo  uno  á  lo  otro.  Es  vendad  que  aun 
los  filósofos  emefian  en  jeneral ,  que  todas  las  partes  del  mundo  toman  su 
fiíem  por  una  seoreta  inspinuion  de  Dios,  i  nuestro  entendimiento  lo  entiende 
asf.  Pero  oon  todo  esto  ninguno  dellos  subió  tan  alto oomo  David,  el  cual  haze  f^^ol^i*» 
sqMf  oooaigo  á  todos  los  fleleB,  diziendo:  Todas  las  cosas  tienen  sus  ojos  pues-   ^o. 
loe  ea  ti,  pana  que  les  des  mantenimiento  á  su  tiempo :  cuando  tú  se  lo  das, 
ellas  lo  eojen :  i  cuando  tA  abres  tu  mano,  se  hartan  de  bienes :  pero  luego 
que  ttk  vuelves  tu  rostro,  desmáyense:  cuando  tú  les  quitas  el  espíritu,  mueren, 
i  se  tornan  en  polvo :  pero  si  otra  ves  envías  tu  espíritu,  son  criadas,  i  renue- 
vas la  bas  de  la  tierra.  Asimismo,  aunque  los  filósofos  se  conformen  con  lo  que 
dise  San  Pablo,  que  nosotros  en  Dios  tenemos  ser ,  nos  movemos  i  vivimos:   ^ct.  17, 28. 
pero  oon  todo  esto  ellos  están  mui  lejos  de  ser  tocados  al  vivo  del  sentimiento 
de  so  grasia  ooal  San  PaUo  la  predica:  la  causa  es,  porque  ellos  no  gustan 
aqoel  partleolar  eoidado  que  Dios  tiene  de  nosotros,  por  el  ooal  se  declara  aquel 
su  paterno  Ikvor  oon  que  nos  trata, 
a    Para  oifgor  dedarar  esta  diversidad,  será  menester  saber,  que  la  proví- 
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denzia  de  Dios  tal,  ooal  se  nos  piala  en  laEsoritnra,  se  t)p(Mie.á  la  Fortuna,  i  á 
todos  los  casos  fortaitos.  I  por  cnanto  esta  opmion  ha  sido  casi  en  todos  tiem- 
pos en  común  rezebida,  i  aun  el  dia  de  hoi  casi  todos  la  tengan:  Que  todas  las 
cosas  aoontezen  á  caso :  lo  que  se  debría  tener  por  persuadido  de  la  providenzia 
de  Dios ,  no  solamente  es  con  esta  mala  opinión  escuretído ,  mas  aun  casi  so- 
terrado  del  todo.  Sí  alguno  cae  en  manos  de  ladrones,  ó  encuentra  con  bestias 
fieras,  si  levantAndose  de  repente  un  viento  se  pierda  en  la  mar,  si  la  casa,  ó 
algún  árbol  cayéndose  lo  tomó  debajo:  si  otro  andando  perdido  por  los  desier- 
tos halle  remedio  para  su  nezesidad ,  si  venga  al  puerto  ech&ndolo  las  mismas 
ondas  de  la  mar ,  escapándose  milagrosamente  de  la  muerte  por  la  distanxia  de 
solamente  un  dedo ,  todos  estos  suzesos  asi  prósperos  como  adversos  el  juizio 
de  la  carne  los  imputa  á  la  Fortuna.  Pero  cualquiera  que  fuere  por  la  boca  de 
<:!risto  enseñado,  que  todos  los  cabellos  de  su  cabeza  están  cortados,  buscará  la 
Mat.  10, 30.  «ansa  mui  mas  lejos,  i  tendrá  por  zierto  que  todo  cuanto  aconteze,  es  gobernado 
por  secreto  consejo  de  Dios.  Cuanto  á  las  cosas  inanimadas  debemos  tener  esto 
por  resolnto ,  que  aunque  Dios  baya  señalado  á  cada  una  dellas  su  propriedad, 
pero  que  con  todo  esto  que  ninguna  dellas  puede  sacar  algo  á  luz,  sino  en 
cuanto  son  encaminadas  por  la  mano  de  Dios.  No  son,  pues,  otra  cosa  sino  ins* 
trumentos,  por  los  cuales  Dios  destila  continuamente  tanta  eficazia ,  cuanta  él 
tiene  por  bien,  i  ooiforme  á  su  voluntad  él  las  tuene  i  vuelve  á  que  bagan  esto, 
ó  lo  otro.  No  hai  entre  todas  las  criaturas  virtud  mas  admirable  ni  mas  exzelente 
que  la  del  Sol.  Porque  demás  de  alumbrar  con  su  claridad  á  todo  el  mundo, 
¿qué  virtud  es  esta,  sustentar  i  vejetar  con  so  calor  todos  los  animales?  ¿infundir 
con  sus  rayos  fertilidad  á  la  tierra  escalentando  las  simientes  que  le  ban  echado? 
¿I  después  hazerla  verdeguear  con  hermosísimas  yerbas,  las  ocales  él  hazecrezer 
dándoles  cada  dia  nueva  snbsrtanzia  basta  tanto  que  vengan  á  echar  cañas? 
¿I  que  las  sustenta  con  un  perpetuo  vapor,  hasta  tanto  que  echen  flor,  i  que  de 
la  flor  salga  el  fruto,  al  cual  el  mismo  Sol  haze  madurar?  ¿  I  que  los  árboles  i 
asimismo  las  zepas  siendo  escalentadas  del  echan  primeramente  las  jemas ,  i 
echan  hojas,  i  luego  echan  flor,  i  de  la  flor  hazen  su  fruto?  Pero  el  Señor  para 
.      .  ^     alribnirse  i  reservarse  á  sí  toda  la  gloria  entera  de  todas  estas  cosas,  quiso  que 
JMi.  1,  3,     ijQ^ioge  iqi^  ¡  que  i^  (¡^fra  estuviese  llena  de  todo  jénero  de  yerbas  i  de  frutos, 
antes  que  criase  al  Sol.  Por  esto,  pues,  el  hombre  fiel  no  hará  al  Sol  causa  ni 
prinzipal  ni  nezesaríade  lascosasque  tuvieron  ser  primero  que  el  Sol  fuese  criado, 
pero  tendrálo  solamente  por  un  instrumento  de  quien  Dios  se  sirve,  porque  así  lo 
quiere:  pudieodo  mui  bien  sin  usar  deste  medio,  no  con  mayor  dificultad  por  si  solo 
Jos.  10, 13.   obrar.  Asimismo  cuando  leemosqueelSolporlaorazioade  Josué  estuvo  parado  en 
n.  Re.  20,    un  mismo  grado  por  espazio  de  dos  dias,  i  que  por  cansa  del  Rei  Ezeqaías  su  sombra 
1 1  •  se  volvió  otros  diez  grados,  con  estos  pocos  milagros  mostró  Dios  que  no  de  tal  ma- 

nera nasze  i  se  pone  cada  dia  el  Sol  por  uoziego  instintode  naturaleza,  queéino  go- 
bierne so  curso,  para  renovarnos  la  memoria  de  s«  favor  paternal  que  él  nos  tiene. 
No  hai  cosa  mas  natural  que  despoesdel  invierno  seguirse  el  verano,  i  después  del 
verano  el  estío,  i  después  del  estío  el  otoño.  I  con  todo  esto  en  esta  sozesion  se  vee 
tan  gran  i  tan  diferente  diversidad,  que  fázihnente  se  enliendeque  cada  un  año, 
cada  un  mes,  i  cada  ondiaes  gobernado  con  nueva  i  espenal  providenzia  de  Dios. 
S  I  de  zierto  que  el  Señor  se  atribuye  á  si  mismo  la  omnipotenzia,  i  quie- 
re que  nosotros  reconoscamos  que  la  hai  en  él,  no  cual  los  sofistas  se  hi  imajinan 
vana,  ociosa  i  casi  adormida,  sino  despierta,  eficaz,  hazendosa  i  que  perpetuamente 
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tonga  la  mano  en  la  obnii  ni  que  iampooo  sea  solamente  an  jeneral  prinzípio  de 
nn  moTimíento  ooofusOy  como  si  alguno  habiendo  becbomm  vez  la  canal,  i  ha- 
biendo aparejado  el  camino  por  donde  pasase  el  agua,  la  dejase  después  correr 
de  sí  misma,  masqueella  gobierna  i  tiene  cuenta  con  todos  los  movimientos  parti- 
calares.  Porque  por  estose  llama  Todo  poderoso,  no  porque  pueda  hacer;  pero 
que  en  el  entretanto  zese  i  esté  ozioso ,  ó  que  continúe  con  un  jeneral  instinto 
el  drden,  que  él  poso  en  naturaleza:  sino  porque  gobernando  con  so  providenzia  el 
líelo  i  la  tierra,  de  tal  manera  lorije  todO|  que  cosa  ninguna  acontezca,  sino  como, 
él  la  ha  determinado  en  so  consejo.  Porque  cuando  se  díze  en  el  Salmo,  que  hazO'  Sal.  i  15,  3. 
todo  cnanto  quiere,  denótase  una  zierta  i  deliberada  voluntad.  1  zierto  que  seria 
cosa  de  poco  tomo  querer  interpretar  las  palabras  del  Ftofeta  conforme  ft  la 
dociriiMí  de  losfllésofos,  que  Dioses  el  primer  ájente,  poque  es  prínzipio  ¡causa 
de  todo  movimiento:  en  lugar  que  esto  antes  es  una  consolazion  con  que  los 
fieles  se  consuelan  en  sus  adversidades,  que  ninguna  cosa  padezen,  que  no  sea 
por  la  ordenazion  i  mandamiento  de  Dios,  por  cuanto  son  debajo  de  su  mano. 
I  si  el  gobierno  de  Dios  se  estiende  desta  manera  á  todas  sus  obras,  pueril  ca- 
vilazion  será,  eoierrarla  i  limitarla  dentro  de  lainfluenzia  i  curso  de  naturaleza. 
I  zierto  que  todos  cuantos  estrechan  la  providenzia  de  Dios  dentro  de  tan  pe« 
quebo  espazio,  como  si  él  dejase  todas  las  criaturas  ir  libremente  según  el  curso 
ordinario  de  naturaleza,  roban  á  Dios  su  gloria,  i  se  privan  &  sí  mismos  de  una 
doctrina  que  les  sería  mui  útil:  porque  no  habría  cosa  mas  desventurada  que  el 
hombre,  si  fuese  así,  que  él  estuviese  sujeto  á  todos  los  movimientos  del  zielo, 
aire,  tierra  i  agua.  Júntese  también  con  esto,  que  desta  manera  se  menoscababa 
mui  indignamente  la  singular  bondad  de  Dios,  que  él  con  cada  uno  tiene.  Ex-^ 
dama  David  que  los  niños  aun  estando  pendientes  de  los  pechos  de  sus  madres,  sal.  8,  3. 
son  asaz  elocuentes  para  predicar  la  gloriado  Dios:  oonvione  &  saber,  por  cuanto 
luego  al  momento  que  salen  del  vientre  de  la  madre  se  hallan  su  mantenimiento* 
aparejado  por  la  Providenzia  Divina.  Esto  es  en  jeneral  verdad,  con  tal  que  con-« 
templemos  i  entendamos^  loque  la  misma  esperienzia  nos  enseña,  que  unas  madres 
tienen  los  pechos  llenos  de  lecho,  otras  los  tienen  secos,  según  que  Dios  quiere 
mas  abundantemente  criar  &  este ,  i  al  otro  mas  escasamente.  Pero  los  que  atri- 
buyen á  Dios  el  justo  loorpor  ser  Todo  poderoso^  dos  provechos  sacan  (kaquí: 
el  primero  es,  que  él  tiene  asaz  riquezas  para  hazer  bien:  pues  que  el  zielo  i  la 
tierra  son  suyos,  i  que  todas  las  criaturas  tienen  sus  ojos  puestos  ea él  para  suje- 
társele, i  hazer  loque  él  les  mandare;  el  segundaos  que  pueden  seguramente  de- 
bajo de  su  amparo  quietarse:  pues  qoe  todas  cuantas  co^as  nos  podrían  hazer 
daño  de  cualquiera  parte  que  sea,  están  sujetas  á  su  voluntad,  i  pues  que  Sa- 
tanás con  todas  sus  furias  i  con  todo  so  aparato  es  con  su  mandamiento  repri- 
mido, como  lo  es  el  caballo  con  el  ft-eno:  i  pues  que  todo  cuanto  nos  podría 
impedir  nuestro  bien  i  salud,  depende  del  arbitrio  i  voluntad  suya:  i  no  os  me- 
nester pensar  que  baya  otro  medio  para  correjir,  ó  apaziguar  los  exzesivos  i 
superstiziosos  temblores  que  nosotros  bien  fázilmente  tomamos  cuando  vemos 
al  ojo  delante  do  nosotros  los  peligros.  To  digo  que  somos  suporstiziosamonte 
temerosos,  si  cada  i  cuando  que  las  criaturas  nos  amenazan ,  ó  nos  ponen 
algún  miedo ,  de  tal  manera  temblamos ,  como  si  ellas  tuviesen  do  si  mismas 
fuerza  i  poder  para  hazer  mal,  ó  que  por  caso  fortuito  nos  empeziesen,  ó 
que  Dios  no  fuese  asaz  bastante  para  nos  ayudar  i  defender  dolías.  Como 
por  ejemplo:  el  Profeta  defiendo  á   los  hgos  de   Dios  que  no  temaa  Jer.  10,  2. 
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Jer.  10, 2.  '^  estrellas  ni  las  señales  del  nelo ,  oonio  lo  soeieft  baMr  loe  iiiBelee.  Él  aerto 
00  condeoa  todo  jénero  de  temor;  pero  por  ooantD  loe  íoerédvlos  transportan  el 
gobierno  del  mundo,  de  Dios  á  las  estrellas,  imajíoanse  qne  toda  su  bienaYen- 
turanza,  ó  sa  miseria  depende  dolías  i  no  de  la  voluntad  de  Dios.  Desta  inaiera 
ellos  en  lugar  de  temer  ¿Dios,  al  ooal  solodebrían  temer,  temen  i  las  estrailaa 
i  cometas.  El  que,  pues,  quisiere  no  caer  en  esta  infidelidad  tenga  siempre  ea 
la  memoria,  que  la  potenzia,  acción,  i  movimiento  qne  bai  enlas  criataras,  no 
es  una  cosa  que  se  vuelve  i  revuelve  á  su  plazer:  mas  que  Dios  por  sa  secreto 
consejo  gobierna  de  tal  manera  todo  que  ninguna  cosa  aoootesoa  en  al  mudo, 
que  él  no  la  baya  de  propósito  i  de  pensado  asf  determinado* 

4  Primeramente,  pues,  esto  se  tendr&  por  resoluto,  que  cuando  se  babla 
de  providenzia  de  Dios,  este  vocablo  no  significa  que  Dios  estáodoee  olioso  oon-> 
sidere  desde  el  zielo  lo  que  se  haze  en  el  mundo:  mas  que  antes  él  es  fxmm  un 
piloto  de  una  nao  que  tiene  el  timón  para  dar  orden  en  todo  cuanto  saiediere. 

Jen  22  8  ^^^  manera  la  Providenzia  tanto  se  estiende  á  las  manos  como  á  los  ojos. 
'  '  Porque  coando  Abrabam  dezia  ¿  su  hijo,  Dios  proveerá,  no  quería  dezir  sob-^ 
mente  que  Dios  sabia  lo  que  babia  de  acontezer,  mas  echaba  el  cuidado  de  la 
perplejidad  en  que  él  estaba  sobre  Dios,  cuyo  ofizio  es  dar  salida  i  hallar  fio 
en  las  cosas  perplejas  i  confusas.  De  donde  se  sigue  que  la  provideniia  de  Dioe 
es  actual  (como  dizen)  porque  moi  neszíamente  devanean  los  qtte  admiten  on& 
preszienzia  desacompañada  i  de  ningún  efecto.  No  es  tan  gnieso  el  error  de 
aquellos  que  atribuyen  &  Dios  el  gobierno;  pero  en  jeneral,  i  confuso,  como 
ya  he  dicho:  admiten  pues  estos,  que  Dios  impela  i  revuelva  con  un  movi- 
miento jeneral  esta  máquina  del  mundo  con  todas  sus  partes;  pero  qne  no 
tenga  cuenta  en  particular  con  cada  una  de  las  criaturas.  1  este  error  tampoco 
es  tolerable.  Porque  ellos  dizen,  que  con  esta  Providenzia ,  que  ellos  llaman 
universal,  ninguna  criatura  es  impedida  que  no  se  tome  acá,  6  acullá  á  la 
aventura ,  ni  que  el  hombre  lo  haga  con  su  libre  albedrio  lo  que  quisiere.  Yeis 
aquí  cómo  ellos  parten  entre  Dios  i  los  hombres:  dizen  que  Dios  inspira  con  sa 
virtud  al  hombre  un  movimiento  natural  mediante  el  cual  él  so  pueda  aplicar 
a  aquello  que  es  de  su  naturaleza  inclinado ;  pero  que  el  hombre  teniendo  esta 
facultad  gobierna  por  su  proprío  consejo  i  voluntad  todo  cuanto  haze.  En 
suma,  ellos  quieren  que  el  mundo,  los  negozios  délos  hombres,  i  los  mismos 
hombres  sean  gobernados  por  la  potenzia  de  Dios;  pero  no  por  su  disposidon  i 
determinazion.  Yo  no  hablo  aquí  de  los  Epicúreos  (de  cuya  pesUlenzia  siMnpre 
estuvo  el  mundo  lleno)  los  cuales  se  fiojen  á  Dios  ozioso  i ,  como  dizen,  mano 
sobre  mano:  tampoco  yo  no  hago  aquí  menzion  de  otros  no  menos  desvariados 
.  que  estos,  los  cuales  antiguamente  se  imajinaron  que  Dios  de  tal  suerte  se 
señoreaba  sobre  lo  que  estaba  de  la  media  rejion  del  aire  arriba ,  qne  dejaba 
todo  lo  que  está  dekijo  desto  á  la  fortuna.  Porque  las  criaturas,  aun  las  mismas 
que  no  tienen  boca  para  hablar,  asaz  dan  vozes  contra  un  desvario  tan  mani-> 
flesto.  Mi  intento  al  presente  es  confutar  la  opinión  que  casi  todos  en  jeneral 
tienen:  la  cual  atribuye  á  Dios  un  no  sé  qué  tal  movimiento  liego,  dudoso  i  con- 
fuso, i  en  el  entretanto  quita  á  Dios  lo  prinzipal:  que  es,  que  él  con  su  sabidurfa 
moomprensible  encamina  i  dispone  todas  las  cosas  al  fin  que  él  les  tiene  orde* 
nado:  i  así  esta  opinión  solamente  de  palabra ,  i  no  de  hecho  hate  á  Dice  go- 
bernador del  mondo,  pues  que  le  quita  el  cargo  i  ofizio  de  ordenar  lo  ^ne  m 
debebazer.  Porque  yo  os  supKco¿  qué  otra  cosa  es  góbMnaf,  sino  presidir  iletal 
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soerte,  que  lás  ousas  sobre  qae  se  preside  sean  rejidas  por  oo  ¿ierlo  i  determi-* 
aado  consejo T  To  no  repruebo  del  todo  lo  que  se  dize  de  la  provldenzia  jene^ 
rail  oon  tal  qae  se  me  conzeda,  que  Dios  rije  al  mondo ,  no  solamente  porque 
él  mantiene  en  su  ser  el  curso  de  naturaleza  tai^  cual  ello  ordenó  al  prinzipiOi 
sino  porque  tiene  particular  cuenta  con  cada  una  de  las  cosas  que  crió.  Es  ver« 
dad  que  oada  espezie  de  cosas  se  mueve  por  un  secreto  instinto  de  naturaleza, 
oomo  si  obedeziese  al  mandamiento  eterno  de  Dios ,  i  que  lo  que  Dios  una  vez 
ordenó  aiprinzlpio  oorresucursodesf  mismo,  como  con  una  inclinazion  volunta- 
ría. I  á  esto  se  puede  aplicar  lo  que  dize  Cristo,  Que  él  i  el  Padre  tienen  siem-  Joan.  5, 17. 
pro  desde  el  prinsipio  las  manos  en  la  obra:  i  lo  que  San  Pablo  enseña,  que  en  ací.  17, 28* 
él  vivimos,  nos  movemos  i  somos.  Iten,  lo  que  está  escrito  en  la  Epístola  &  los 
Hebreos,  en  el  cual  lugar  queriendo  probar  la  divinidad  de  Jesu  Cristo  se  dize^  ^b.  1, 3* 
que  todas  las  cosas  son  gobernadas  con  su  poderoso  mandamiento.  Pero  algu- 
nos mal  perversamente  lo  hazen,  cuando  con  este  pretexto  encubren  i  escurezen 
la  particular  providenzia  de  Dios,  la  cual  nos  es  tan  confirmada  con  tan  daros) 
i  tan  manifiestos  testimonios  de  la  Escritura,  que  es  de  maravillar  baber  podi- 
do ser  hombre  que  la  negase  ó  dudase.  I  ziertamente  los  que  se  cubren  coa 
este  pretexto,  que  dije,  ellos  mismos  aun  también  son  constreñidos  á  aftidir  por 
manera  de  correjir  lo  que  han  dicho,  que  muchas  cosas  se  hazen  con  particu-* 
lar  cuidado  de  Dios:  pero  ellos  se  engañan  en  restriñir  esto  á  ziertas  cosas  par^ 
ticalares.  Por  lo  cual  es  menester  que  probenK>s  que  Dios  de  tal  manera  tiene 
oaenta  para  rejir  i  disponer  todo  cuanto  en  particular  se  haze  en  el  mundo ,  i 
que  de  tal  manera  todo  ello  prozede  de  lo  que  él  ha  determinado  en  su  consejo, 
que  ninguna  cosa  se  haga  acaso  ni  ft  la  ventura. 

5  S  conzedemos  que  el  prinzipio  de  todo  movimiento  6st&  en  Dios ,  i  que 
en  el  entretanto  todas  las  cosas  se  mueven  ó  por  su  voluntad,  ó  acaso  adonde 
80  natural  inclinazion  las  provoca :  las  revoluziones  del  dia  i  de  la  noche,  i  del 
invierno  i  del  verano  ser&n  obras  de  Dios  en  cuanto  él  atribuyendo  á  cada  cosa 
su  ofizio,  les  poso  sertas  leyes:  pero  esto  seria  verdad,  si  con  un  mismo  tenor 
i  tesón  los  dias,  los  cuales  suzeden  ¿  las  noches ,  i  los  meses  ft  los  meses,  i  los 
años  á  los  años ,  guardasen  siempre  una  misma  forma.  Mas  cuando  unas  ve- 
xes  grandísimos  calores  juntamente  con  gran  sequedad  queman  todos  los  ñu- 
tos de  la  tierra,  otras  vezes  las  lluvias  fuera  de  sazón  echan  á  perder  los  sem^ 
brados ,  los  granizos  i  tempestades  destruyen  de  repente  todo  cuanto  hai :  esto 
no  seria  obra  de  Dios ,  sino  que ,  ó  por  las  constelaziones ,  ó  por  otras  causas 
naturales/ las  neblinas,  el  buen  tiempo,  el  frío  i  el  calor  viniesen.  I  zierto  desta 
manera  ningún  lugar  habia  para  el  favor  paternal  de  que  Dios  usa  con  nasotros,. 
ni  para  sus  juízios.  Sí  estos  contra  quien  yo  hablo,  dizen,  que  Dios  se  muestra 
asaz  liberal  para  con  los  hombres ,  porque  él  instila  al  zielo  i  á  la  tierra  un& 
virtud  ordinaria  para  que  nos  provean  de  alimentos,  esta  es  una  imajinazion  de* 
ningún  tomo  i  profiína:  oomo  si  la  fertilidad  de  un  año  fuese  una  singular  ben- 
dizion  de  Dios,  i  la  esterilidad  i  hambre  no  fuese  su  maldizion  i  castigo.  Pero  por 
cuanto  seria  cosa  mui  prolija  rezitar  todas  las  razones  que  hai  para  confutar  este- 
error,  bástenos  la  autoridad  del  mismo  Dios.  Él  pronunzia  mui  muchas  vezes  en» 
la  Lei  i  en  los  Profetas,  que  todas  las  vezes  que  él  riega  la  tierra  con  su  rozfov 
ó  oon  su  lluvia,  que  muestra  su  buena  voluntad:  al  contrario,  que  es  zertlsima 
seftal  de  so  particular  castigo,  cuando  por  su  mandamiento  el  ziélo  se  endureze 
oomo  si  fuese  hierro ,  i  coando  los  trigos  se  dañan  i  consumen  ó  por  mangla 
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6  por  otras  faltas,  i  caando  los  campos  son  heridos  oon  granizo  i  tempestades. 
Si  esto  admitimos,  será  cosa  zierla  que  no  cae  gota  de  agna  en  la  tierra  sino 
por  SQ  particular  mandamiento.  Es  verdad  que  David  engrandeze  la  providen- 

Sal.  i46«9r  >i&  jeneral  de  Dios,  porque  da  mantenimiento  á  los  corvezuelos  que  lo  invo- 
can :  pero  cuando  éi  mismo  amenaza  con  hambre  &  los  animales,  ¿por  ventura 
no  declara  asaz  que  él  mantiene  todos  los  anímales  unas  vezes  con  mas  abun- 
danzía,  i  otras  con  menos,  como  él  tiene  por  bien?  Pueril  cosa  es,  como  ya  he 
dicho ,  restriñir  esto  á  algunas  cosas  particulares ,  pues  que  sin  exzepzion  nin^ 
guna  dize  Cristo,  que  no  bai  pajarito  ninguno  por  de  menor  prezio  que  sea,  que 

Mat.  10, 29.  Q¡i\g^  QQ  ig  iiemi  sin  la  voluntad  del  Padre.  Zierto  si  el  volar  de  las  aves  es  re- 
jido  por  determinado  consejo  de  Dios,  es  nezesario  confesar  juntamente  con  el 

Sal  ii3  5    Profeta  que  él  de  tal  manera  mora  en  lo  alto,  que  se  abaja  á  ver  todo  cuanto 
•  "^'  ^'   se  haze  en  el  zielo  i  en  la  tierra. 

6  Mas  por  cuanto  sabemos  el  mundo  haber  sido  prinzípalmente  criado  por 
causa  del  hombre,  debemos  siempre,  cuando  hablamos  de  la  providenzía  oon  que 
Dios  lo  gobierna,  considerar  este  fin.  Exclama  el  Profeta  Jeremías,  Se&or,  yo  sé 

Jer.  10,  23.    V^^  ^^  camino  del  hombre  no  es  en  su  libertad,  i  que  él  no  puede  encaminar  sus 

Pro.  20Í  24.  pasos.  I  Salomón :  De  Jehova  son  los  pasos  del  varón,  ¿i  cómo  el  hombre  dis- 
pondrá su  camino?  Digan,  pues,  ahora  que  Dios  mueve  al  hombre  conforme  á 
la  indinazion  de  su  naturaleza,  pero  que  él  se  mueve  acá  ó  acullá  como  le  pla- 
zo. Mas  si  esto  se  dijese  con  verdad,  en  la  mano  del  hombre  seria  disponer  sus 
caminos.  Podrá  ser  que  lo  nieguen,  por  cuanto  el  hombre  ninguna  cosa  pueda 
sin  la  potenzia  de  Dios.  Mas  como  conste  que  el  Profeta  i  Salomón  atribuyan  á 
Dios  no  solamente  la  potenzia,  mas  aun  la  eleczion  i  determinazicm  de  lo  que  se 
debe  hazer,  jamás  ellos  se  podrán  desenredar.  Salomón  en  otro  lugar  reprende 
elegaotísimamenle  esta  temeridad  de  los  hombres,  que  sin  ninguna  considera- 
zion  de  Dios  (como  si  ellos  no  fuesen  guiados  por  la  mano  de  Dios)  tiran  al  blanco 
que  se  les  antoja :  Del  hombre ,  dize ,  es  disponer  el  corazón ,  pero  de  Dios  es 

Pro.  16,  i.  gQ¡g|.  1^  lengua.  Como  si  dijese:  desvario  zierto  dereir  es,  que  los  pobres  hom- 
bres se  deliberen  hazer  sin  Dios  alguna  cosa,  pues  que  no  pueden  hablar  una 
sola  palabra,  si  Dios  no  quisiese.  I  lo  que  mas  es,  la  Escritura  para  mejor  de- 
clarar que  ninguna  cosa  se  haze  en  el  mundo  sino  por  la  ordenazion  de  Dios, 
las  cosas  que  mas  parezen  ser  fortuitas  muestran  serle  sujetas.  Porque  ¿qué  cosa 
se  podrá  mas  imputar  á  la  fortuna  ó  caso,  que  cuando  un  ramo  cae  de  su  árbol 
i  mata  á  un  caminante  que  pasaba?  Pero  mui  de  otra  manera  habla  el  Señor,  el 

Exo.  21  13.  ^"^'  ^^^  Q"^  ^'  '^  entregó  en  manos  de  quien  lo  matase.  Asimismo  ¿quién  no 
'  '  dirá  las  suertes  serrejidaspor  la  fortuna?  Mas  el  Señor  no  coasiente  que  se  hable 
así,  el  cual  se  atríbuyeá  si  mismo  el  gobierno  dellas.  Él  no  dize  simplemente  ser 
por  su  potenzia  que  las  pedrezuelas  se  metan  en  el  seno  i  se  saquen:  mas  aquello 
que  sobre  todo  se  podría  imputar  á  fortuna,  él  testifica  que  lo  ordena  él  mismo 
as!.  Con  esto  conviene  lo  que  dize  Salomón:  El  pobre  i  el  rico  se  encuentran:  pero 
Dios  esel  que  alumbra  los  ojos  de  entrambos.  Porque  aunque  los  ricos  vivan  en 

Pro.  16,  33.  el  mundo  mezclados  con  los  pobres,  mas  cuando  Dios  señala  á  cada  uno  su  oon- 
dizion  i  estado,  daá  entender  que  él,  el  cual  da  lumbre  á  los  otros  no  es  ziego: 
idesta  manera  él  exhorta  á  pazienziaá  los  pobres:  porque  todos  cuantos  no  están 
contentos  con  su  estado  i  manera  de  vivir,  procuran  desechar  la  carga  que  Dios 
les  ha  puesto.  De  la  misma  manera  otro  Profeta  reprende  á  los  hombres  pro- 
fanos ,  los  cuales  imputan  ó  á  la  industria  de  los  hombres ,  ó  á  la  fortuna 

que 
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que  anos  estén  en  los  muladareSi  i  otros  sean  llamados  á  honras  i  dignidades. 
Ni  vienen,  dizen,  del  Oriente  ni  del  Poniente,  ni  del  desierto  las  honras:  por-   Sal.  75, 7. 
que  Dios  es  el  Juez.  Este  es  el  qne  abate,  este  es  el  que  ensalza:  porque  Dios 
no  puede  dejar  de  ser  Juez.  De  aquí  concluye  el  Profeta,  que  por  secreto  con- 
sejo de  Dios  es  que  unos  sean  ensalzados,  i  que  otros  se  queden  abatidos. 

7    Digo  aun  dem&s  desto,  que  los  particulares  acontezimientos  son  en  jene- 
ral  testimonios  de  la  providenzia  que  Dios  tiene  de  cada  cosa  en  particular,  le- 
vantó Dios  en  el  desierto  un  viento  del  Mediodía,  el  cual  trujo  para  el  pueblo  ^^*  ^^'  ^^- 
de  Israel  una  infinidad  de  codomizes.  Cuando  quiso  que  Jooás  fuese  arronjado   j^^  ^  ^ 
en  la  mar,  envió  un  viento  que  levantase  la  tormenta.  Dir&n  los  que  piensan  que        *   ' 
Dios  no  tiene  cuenta  ni  rye  al  mundo,  que  esto  fué  fuera  de  loque  comunmente 
se  haze.  De  ahí,  pues,  yo  concluyo  que  ningún  viento  jamás  se  levanta  sin  espe- 
lial  mandamiento  de  Dios.  Porque  de  otra  manera  no  pudiera  ser  verdad  lo  que   g^l.  104,  4. 
dize  David:  Él  haze  ¿  los  vientos  mensajeros  suyos,  i  al  fuego  ardiente  sus  mi- 
nistros, él  haze  ft  las  nubes  sus  carros,  cavalga  sobre  las  alas  de  los  vientos;  si 
él  no  trajese  á  las  nubes  i  &  los  vientos  de  una  parte  á  otra  como  quisiese ,  i 
si  no  mostrase  en  ellos  particular  presenzia  de  su  potenzia  .*  Desta  misma  ma- 
nera somos  en  otro  lugar  enseñados,  que  todas  las  vezesque  el  mar  se  embráve- 
se con  los  impetuosos  vientos,  que  aquellos  ímpetus  testifican  una  particular  pre- 
senzia de  Dios.  Él  manda  i  levanta  vientos  tempestuosos,  levanta  en  alto  las   Sal.  107,25, 
ondas  de  la  mar,  después  haze  que  la  tormenta  se  quiete,  para  que  zesen  las   i  ^^' 
olas  i  se  pueda  navegar  el  mar:  como  en  otro  lugar  dize,  que  él  castigó  al  pue- 
blo con  vientos  que  lo  abrasaban  todo.  Conforme  ¿  esto,  siendo  así  que  natu- 
ralmente los  hombres  tienen  fuerza  para  enjendrar ,  con  todo  esto,  Dios  quiere 
que  se  le  impute  ¿  él,  i  que  se  tenga  por  particular  benefizio  suyo  hazer  que  unos 
nunca  tengan  hijos,  i  que  por  el  contrarío  otros  los  tengan.  Porque  el  froto  del 
vientre  don  suyo  es.  Por  esta  causa  dezia  Jacob  á  su  mujer  Raquel:  ¿Soi  yo   . 
por  ventura  Dios,  que  te  pueda  dar  hijos?  I  por  concluir,  no  hai  cosa  mas  or-  '  * 

diñaría  en  naturaleza  que  esta,  que  el  pan  nos  sustente:  pero  el  Espíritu  Santo 
testifica  que  no  solamente  la  cosecha  es  particular  benefizio  de  Dios,  mas  que  ni   Deut.  8, 2. 
los  hombres  viven  por  el  pan  solo:  porqae  la  hartura  no  los  sustenta,  sino  la 
oculta  bendizion  de  Dios*,  oomo  por  el  contrario  él  amenaza  que  hará  que  el  pan   Esa.  3,  i . 
no  tenga  virtud  para  sustentar.  Porque  de  otra  manera  nosotros  no  podríamos 
de  veras  pedir  á  Dios  nuestro  pan  cotidiano,  si  Dios  no  nos  diese  con  su  mano   Sal.  136, 23. 
de  Padre  nuestro  mantenimiento.  Por  esto  el  Profeta  para  persuadir  á  los  fieles 
que  Dios  cuando  los  apazienta,  haze  el  deber  de  un  buen  padre  de  familia,  trae   Sal.  34, 16. 
á  la  memoria,  que  él  mantiene  á  toda  ánima  viviente.  En  conclusión,  cuando 
por  una  parte  oimos  dezir,  los  ojos  del  Señor  estar  puestos  sobre  los  justos,  i   ^°  el  mis- 
sas  orejas  estar  atentas  á  lasoraziones  dellos:  i  por  otra  parte,  que  el  ojo  del   ^^' 
Se&or  está  sobre  los  impios  para  desarraigar  de  la  fierra  la  memoria  dellos, 
entendamos  que  todas  las  criaturas  que  están  ó  arriba,  ó  abajo,  son  prestas  i 
aparejadas  para  hazer  lo  que  éi  les  mandare.  De  donde  debemos  concluir  que 
no  solamente  hai  una  providenzia  jeneral  de  Dios  para  hazer  continuar  el  orden 
natural  en  las  criaturas:  mas  que  son  encaminadas  por  su  admirable  consejo  á 
sus  propríos  fines. 

8Losquepretendenhazerestadoctrinaodiosa,ca]umnian,serdoctrínadeIosEs-  uh.  adBo- 
tóioos,  que  todas  cosas  se  hazen  pornezesidad:  locual  tambiensedióencaraá  San   nif.'2,  cap. 
Agustín.  Cuantoánosotros,  aunque  forzados  altercamos  por  palabras:  con  todo  es*  ^»eta]ibi. 
tono  admitimos  el  vocabIoHado,  del  cual  usaban  los  Estoicos:  en  parte  porqueesdel 
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jénero  de  aquellos  voeaMos»  oayas  proÑmas  novedades  manda  el  Apóstol  que 
huigamos:  i  en  parte  porqae  nuestros  adversarios  proouran  por  ser  este  voca- 
blo odioso  menoscabar  la  verdad  de  Dios.  Cuanto  &  la  opinión,  ellos  nos  la  ídh 
putan  bisa  i  maliziosamente.  Porque  nosotros  no  nos  imajinamos  una  neiesi** 
dad,  la  cual  se  halle  en  naturaleza  por  la  perpetua  ooqjunzíon  de  las  causasi 
oomo  lo  imajinaban  los  Estoicos:  masconstituinK>sá  Dios  por  Señor  i  goberna- 
dor de  todo,  el  cual  conforme  ¿  su  sabiduría,  desde  la  misma  eternidad  deter-» 
minó  lo  que  babia  de  hazer,  i  ahora  con  su  potenzia  pone  pur  obra  lo  que  de« 
terminó.  De  donde  de  tal  manera  afirmamos  que  no  solamente  zielo,  tierra  1  las 
criaturas  inanimadas  son  con  su  potenzia  gobernadas,  mas  aun  los  consejos  i 
voluntades  de  los  hombres,  de  tal  suerte  que  ellas  vienen  derecho  á  parar  al 
paradero  que  él  les  habia  se&alado.  ¿Qué,  pues,  dirá  alguno,  ninguna  oosa 
aconteze  acaso  i  á  la  ventura?  Respondo,  que  con  muí  gran  verdad  dijo  Basilio 
Magno  Fortuna  i  Caso  ser  palabras  de  jentiles,  cuya  signiQcazíon  no  deba  en* 
trar  en  el  entendimiento  de  los  fieles.  Porque  si  todo  buen  suczeso  es  bendision 
de  Dios,  i  toda  calamidad  i  adversidad  es  maldizion  suya,  no  quedará  lugar  nin-* 
guno  ni  á  la  fortuna,  ni  á  caso  en  todo  cuanto  aconteze  á  los  hombres.  También 
nos  debe  mover  lo  que  dize  San  Agustín:  No  me  plaze  dize,  que  en  los  libras 
que  escrebí  contra  los  A(Midémicos,  yo  haya  nombrado  tantas  vezes  á  la  fortn-* 
na:  aunque  no  quise  entender  por  este  nombre  alguna  diosa,  sino  el  aconten- 
miento  fortuito  exterior  de  las  cosas,  fuésense  buenas  ó  malas.  De  donde  vienen 
estas  palabras,  las  cuales  ninguna  relijion  prohibe  dezir:  Es  posible,  á  caso,  por 
ventora,  podrá  acontezer:  aunque  todo  se  deba  atribuir  á  la  Divina  Providen- 
sia.  Ni  tampoco  yo  dejé  de  dezir  esto,  diziendo:  Es  posible,  que  lo  que  comun- 
mente se  llama  fortuna,  sea  también  rejido  por  un  secreto  orden:  i  ninguna 
otra  cosa  dezimos  ser  á  caso,  sino  aquello  cuya  razón  i  causa  es  oculta.  Es  ver<- 
dad  que  dije  esto:  pero  pésame  con  todo  eso  por  haber  usado  deste  vocablo 
Fortuna:  pues  que  yo  veo  que  los  hombres  tienen  una  mui  mala  costumbre, 
que  cuando  debrian  dezir.  Dios  quiso  esto,  digan:  la  fortuna  quiso  esto.  Enooi^ 
olusion  él  enseña  en  mui  muchas  partes,  que  si  algo  se  atribuye  á  la  fortuna, 
que  el  mundo  es  rejido  sin  conzierto  ninguno.  I  aunque  en  lierto  lugar  dize 
que  todas  las  cosas  se  hazen  en  parte  por  el  libre  albedrlo  del  hombre,  i  en 
parte  por  la  providenzia  de  Dios,  él  empero  un  poco  mas  ab^jo  muestra  bien 
claramente  que  los  hombres  están  sujetos  á  esta  providenzia,  i  que  son  por  ella 
rejidos:  porque  toma  esto  por  prinzipio:  No  haber  cosa  mas  absurda  que  de- 
zir, alguna  cosa  poderse  hazer  sin  que  Dios  la  haya  determinado:  porque  se 
baria  temerariamente.  Por  la  cual  razón  él  excluye  todo  cuanto  se  podria  mu- 
dar por  la  voluntad  de  los  hombres:  i  luego  aun  mas  claramente  diziendo,  no 
se  deber  buscar  causa  á  la  voluntad  de  Dios.  I  qué  entienda  él  pw  este  nom- 
bre Permisicm,  del  cual  usa  muchas  vezes,  él  lo  declara  mui  bien  en  zierto  lu- 
gar, donde  prueba  la  voluntad  de  Dios  ser  la  suma  i  prínzípal  causa  de  todas 
las  cosas:  porque  ninguna  cosa  se  haze  sino  por  su  mandado,  ó  por  su  permi- 
sión. Zierto,  él  no  se  imajina  á  Dios  como  quien  desde  una  atalaya  se  está 
oziosamente  mirando  lo  que  pasa  queriendo  permitir  esto,  ó  lo  otro,  visto  que 
él  le  atribuye  una  voluntad  actual  (como  llaman)  la  cual  no  podria  ser  tenida 
por  causa,  si  él  no  determinase  lo  que  quisiese. 

O    Mas  por  cuanto  la  rudeza  de  nuestro  entendimiento  está  bien  lejos  de 
poder  penetrar  hasta  cosa  tan  alta  como  es  la  providenzia  de  Dios,  serámenes- 

ter 
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ter  liazer  una  distinaon  para  la  ayudar  i  aliviar.  Digo,  pues,  que  aunque  todaa 
las  cosas  sean  rejidas  por  eonsejo  i  zíerta  ordenazion  de  Dios,  que  con  todo  esto 
ellas  nos  son'  fortuitas;  No  que  piense  yo  la  fortuna  tener  dominio  sobre  el 
mundo ,  *  i  sobre  ios  hombres  para  volver  temerariamente  todas  las  cosas  de 
alto  abajo,  porque  no-  conviene  que  tal  desvario  caiga  en  entendimiento  de  un 
hombre  cristiano:  sino  por  cuanto  el  orden,  razon^  fin  i  nezesidad  de  las  cosas 
que  acontézen  por  la  mayor  parte  están  ocultas  en  el  consejo  de  Dios ,  i  no  las 
poeds  aprender  el  entendimiento  humano  :  ellas  son  como  fortuitas,  las  cuales 
es  tierto  que  prozedeo  de  la  voluntad  de  Dios.  Porque  ellas  no  muestran  otm 
aparenzia ,  ó  consideradas  en  su  naturaleza,  ó  ponderadas  conforme  á  nuestro 
jidzio  1  entendimiento.  Pongamos,  pues,  caso,  por  poner  ejemplo,  que  un 
mercader  habiendo  entrado  en  un  bosque  acompañado  de  buena  compañía, 
ineonsíderadamente  perdiendo  su  compañía  viniese  &  dar  consigo  en  lugar  donde 
suelan  ser  salteados  los  hombres ,  i  que  cayendo  en  las  manos  de  los  saltea- 
dores faese  degollado.  La  muerte  deste  tal  no  solamente  fué  vista  antes  de 
Dios,  mas  aun  fué  determinada  en  su  consejo.  Porque  no  se  dize  solamente  Job.  14,  5. 
que  Dios  ha  visto  antes  cuanto  la  vida  de  cada  cual  haya  de  durar ,  mas  que 
él  ha  constituido  i  puesto  términos  que  no  se  pueden  pasar.  Pero  cuanto  la 
capazidad  de  nuestro  entendimiento  puede  aprender,  todo  cuanto  en  esta  muerte 
86  vee ,  pareze  ser  fortuito.  ¿Qué  pensará  en  tal  caso  el  Cristiano  ?  Zierto,  que 
todo  cuanto  acontezió  en  esta  muerte,  era  de  su  naturaleza  fortuito :  como  de 
hecho  lo  era :  mas  con  todo  esto  no  dudará  que  la  providenzia  de  Dios  no 
haya  presidido  para  guiar  la  fortooa  á  su  fin  i  paradero.  La  misma  cuenta  so 
ha  de  baser  de  las  costo  que  están  por  acontezer.  Todas  las  cosas  que  están 
por  venir,  como  nos  son tniertas ,  así  también  las  tenemos  suspensas,  como 
si  ellas  se  Inclinasen  ó  á  la  una  parte ,  ó  á  la  otra.  Con  todo  esto  tenemos  por 
resoluto  i  cierto ,  que  ninguna  cosa  puede  acontezer ,  la  cual  el  Señor  no  haya 
visto  primero.  En  esto  afentidd  en  el  libro  del  Eclesíastes  se  repite  muchas 
VMCs  esto  nombré  Acontozimiento:  porque  los  hombres  no  penetran  de  prime- 
Fft'fts' hasta  la  primera  •causa ,  la  cual  está  mui  lejos  escondida.  Con  todo 
esto  lo  que  la  Escritura  nos  enseña  de  la  secreta  providenzia  de  Dios ,  nunca 
jamás  ha  sido  de  tal  manera  borrado  de  los  corazones  de  los  hombres ,  que 
siempre  no  hayan  quedado  vivas  en  las  mismas  tinieblas  algunas  zentelluelas. 
Asff  los  agoreros  de  ios  filisteos,  aunque  dudosos,  vazilaban  no  podiendo  deter^  I*  ^^'°'  ^» 
orioadamento  responder  á  lo  que  se  les  demandaba ,  en  parte  imputan  el  mal 
soMso  qoe  hébia,  aoontezido  á  Dios,  i  en  parto  á  la  fortuna.  Si  el  arca, 
áUut^  pasare  por  aquel  camino ,  sabremos  ser  Dios  el  que  nos  ha  herido: 
pero  si  se  fuere  por  otro  camino ,  lo  que  nos  acontozió  fué  á  caso.  Zierto 
etloB  Bcsziamento  recorren  á  la  fortuna ,  cuando  su  arto  de  adevinarles  fal-* 
tA  t'  en  el  émretanto  vemos  cómo  son  constríñidos  á  no  osar  simplemente 
imputar  á  la  fortuna  el  mal  suaeso  que  les  habia  acontezido.  Cuanto  á  la 
resta  ¿  como  Dios  taerta !  doblegue  á  la  parto  que  quisiere,  con  el  freno 
de  so  providenzia,  todos  los  acoátezimientos ,  se  verá  claro  con  esto  notable 
ejemplo.  Yois  aquí  en  el  mismo  momento  que  David  fué  hallado  i  zercado  por 
la  jento  de  ISañl  en  el  desierto  de  Mahon ,  los  Filisteos  se  entran  por  la  tierra 
de  braéii  Saú)  es  competido  retirarse  para  defender  su  tierra.  Si  Dios  queríen-  i,  ^f^n.  23 
do  librar  á  su  siervo  Itevid ,  impidió  desta  manera  á  Saúl,  zierto  aunque  los  26,  27.'  ' 
Filisleos  todiahm  de  repente  las  armas  Aü  que  nadie  tal  pensase,  con  todo 
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eso  no  debemos deor  esto  haber  sido  áoaso  iá  la  veatora:  mas  lo  que  nos  pá- 
rese haber  sido  á  caso,  la  fé  entenderá  ser  un  secreto  índoiimientode  Dios.  Es 
verdad  qae  no  siempre  se  vee  semejante  rason :  pero  esto  se  debe  tener  por 
lertisimo ,  que  todas  cuantas  mutaziones  vemos  que  aoontexen  en  el  mundo 
provienen  de  un  oculto  movimiento  de  la  mano  de  Dios.  En  el  entretanto  lo 
que  Dios  determinó  es  de  tal  manera  menester  que  suxeda»  que  ni  prezisamen- 
te,  ni  de  su  naturaleza  sea  nezesario..  Desto  tenemos  un  ejemplo  familiar  en  los 
huesos  de  Jesu  Cristo ,  pues  que  él  se  vestid  un  cuerpo  semejante  al  nuestro» 
ninguno  que  ten^  juizio  negará  sus  huesos  no  haber  sido  de  naturaleza  que 
se  pudiesen  quebrar :  i  con  todo  esto  no  fué  posible  quebrarlos ,  por  lo  <^ 
otra  vez  vemos  que  no  temerariamente  se  hayan  inventado  en  las  escuelas  las 
disUnziones  de  nezesidad  en  zierta  manera  i  respecto,  i  de  nezesidad  absoluta: 
iten ,  de  nezesidad  de  lo  que  se  sigue ,  i  de  la  consecuenzia:  pues  que  Dios  su- 
jetó los  huesos  de  su  Hijo  á  que  fuesen  de  su  naturaleza  quebradizos,  los  cua- 
les empero  exentó  que  no  fuesen  quebrados :  i  asi  Dios  lo  que  naturahnente  pudo 
aoontezer,  lo  restri&ió  á  la  nezesidad  de  su  consejo. 

CAP.xvn. 
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como  los  iiyenios  de  los  hombres  son  inclinados  i  vanas 
sutilezas,  á  gran  pena  se  puede  hazer  que  todosaquellos  que 
j  no  comprenden  el  verdadero  uso  desta  doctrina  no  se  en- 

reden en  grandes  marafias.  Por  tantoconvendráhrevemen- 
te  aqui  tocar  á  qué  fin  la  Escritura  ensehe  todo  cuanto  se 
haze  ser  ordenado  de  Dios.  Primeramente  es  menester  notar 
que  la  previdenzia  de  Dios  se  debe  considerar  asf  por  lo  pasado,  como  por  lo  que 
está  por  venir,  después  desto,  que  de  tal  manera  gobierna  todas  las  cosas,  que 
unas  veces  obra  por  medios  entrepuestos ,  i  otras  sin  ellos,  i  á  las  veses  con- 
tra todos  medios.  Finalmente  que  su  kitento  della  es  mostrar,  Dice  tener  cui- 
dado del  linaje  humano :  i  prinzipalmente  como  está  vijilanUsimo  en  rejir  su 
Iglesia ,  la  cual  él  mira  de  muí  mas  seroa.  También  se  debe  iJkadir  esto,  que 
aunque  el  favor  paternal  de  Dios,  ó  su  bondad,  ó  el  rigor  de  sos  juizioSi  reluz- 
gan  muchas  vezes  en  todo  el  curso  de  su  providenzia:  pero  que'^oon  todo  esto 
las  causas  de  las  cosas  que  aconteien  son  ocultas,  de  manera  que  poco  á  poco 
vengamos  á  pensar  que  los  negozios  de  los  hombres  son  meneados  i  revueltos 
por  un  ziego  Ímpetu  de  la  fortuna :  ó  nuestra  carne  nos  solizita  á  murmurar 
contra  Dios ,  como  si  Dios  tomase  plazer  en  arronjar  los  hombres ,  como  sí 
foesen  pelotas ,  de  acá  para  acullá.  Es  verdad  que  si  nosotros  teniendo  nues- 
tros entendimientos  quietos  i  sosegados  estuviésemos  aptos  para  aprender, 
que  al  fin  el  suzeso  manifbstaria  Dios  tener  grandísima  razón  en  su  consejo 
para  hazer  lo  que  haze :  séase  ó  por  instruir  los  suyos  en  pazienzia ,  ó  por 
correjir  sus  malos  afectos ,  i  domar  su  laszivia  i  natural  brincon ,  ó  por  los  su- 
jetar á  negarse  á  si  mismos,  ó  por  despertarlos  de  su  torpedad :  ó  por  el  con- 
trario, por  abatirlos  soberbios,  ó  por  confundir  las  astuzias  de  los  impios,  i  des- 
truir sus  imajinaziones.  Esto  debemos. tener  por  cosa  averiguada,  que  por 
mucho  que  no  entendamos  ni  sepamos  las  causas,  que  días  están  escondidas 
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en  Dios,  i  por  tanto  debemos  exclamar  ooo  David:  Dios  míOy  tú  has  beoho  tus  Sal.  40,  6. 
maravillas  moi  grandes ,  i  no  es  Uzito  ordenar  tas  peosamientoSi  si  yo  intento 
hablar  deltas ,  no  poeden  ser  contadas.  Porque  aunque  en  nuestras  adversida- 
des nos  debamos  acordar  de  nuestros  pecados  para  que  la  misma  pena  nos  so- 
lizite  á  hazer  penitenzia ,  mas  con  todo  esto  sabemos  que  Cristo  atribuye  muí 
mayor  autoridad  á  su  I^dre  cuando  aflijo  los  hombres ,  que  de  le  poner  toi  ^^    .  ^ 
de  castigar  á  cada  cual  conforme  á  cómo  lo  ha  merezido.  Porque  hablando  ^^^^^  ^'  ^' 
del  que  naszió  ziego  dize :  Ni  este  pecó,  tú  tampoco  sus  padres :  sino  para  que* 
la  gloria  de  Dios  sea  manifestada  en  él.  Aqui  gruñe  nuestra  carne ,  cuando, 
entiende  que  un  niño  aun  antes  de  ser  naszido  i  estando  en  el  vientre  de  so  ma- 
dre es  castigado  tan  rigorosamente  como  si  él  no  se  hubiese  humanamente 
con  los  que  él  aflijo  así,  sin  ellos  merezolo.  Pero  Jesu  Cristo  afirma  que  la  glo^ 
ría  de  su  Padre  reluze  en  tales  espectáculosi  con  tal  que  nosotros  tengamos  loa 
ojos  limpios.  Mas  debemos  tener  esta  modestia  de  no  querer  forzar  á  Dios  á 
damos  cuenta  i  razón :  sino  que  do  tal  manera  adoremos  sus  ocultos  juizios, 
que  su  voluntad  nos  sea  justísima  causa  de  todo  cuanto  haze.  Cuando  el  zielo 
est&  cubierto  de  espesísimas  nubes ,  i  se  levanta  alguna  gran  tempestad ,  por* 
que  no  vemos  otra  cosa  que  oscuridad ,  i  los  truenos  suenan  en  nuestras  ore- 
jas ,  i  todos  nuestros  sentidos  están  atónitos  de  espanto,  parézenos  que  en  toda 
cuanto  ahí  se  haze  una  gran  mutazion  i  confusión :  con  todo  esto  siempre  hai 
en  el  zielo  una  misma  quietud  i  serenidad.  Do'la  misma  manera  debemos  juz- 
gar cuando  los  negozios  del  mundo  siendo  revueltos  no  nos  dan  lugar  para  juz- 
gar ,  que  Dios  estando  en  la  claridad  do  su  justizia  i  sabiduría,  con  mui  gran 
conzierto  i  orden,  modera  admirablemente  i  encamina  ásus  proprios  fines  estos 
movimientos  i  alborotos.  I  de  zierto  que  el  furor  do  mui  muchos  es  en  esta 
parte  mui  monstruoso,  los  cuales  con  mayor  lizenzia  i  atrevimiento  se  atreven 
A  querer  poner  tasa ,  demandar  cuenta  á  Dios  de  todo  cuanto  haze ,  penetrar 
i  escudriñar  sus  secretos  consejos ,  i  aun  á  prezipitarse  ¿  dar  sentenzia  de  la 
que  no  saben,  que  si  hubieran  do  juzgando  loque  hazen  los  hombres.  Porquo 
qué  cosa  puede  ser  mas  fuera  de  razón  que  usar  de  modestia  con  nuestros 
iguales,  de  suerte  que  mas  queramos  suspender  el  juizio  que  ser  notados  do  to-^ 
merarios,  i  en  el  entretanto  obstinadamente  mofarse  de  los  secretos  juizios  da 
Dios,  los  cnales  debíamos  tener  en  grande  admirazion  i  reverenzia. 

S  As!  que  ninguno  podrá  considerar  como  debe  i  aprovecho  suyo  la  pro* 
videazia  de  Dios ,  sino  el  que  considerando  que  tiene  que  hazer  con  su  Criador 
i  con  el  que  hizo  el  mundo ,  se  sometiere  i  abatiere  con  la  humilidad  que  con^ 
viene.  De  aquí  viene  que  el  dia  de  hoi  tantos  perros  acometan  con  sus  dientes 
rabiosos  A  despedazar  esta  doctrina ,  ó  por  lo  menos  le  ladren:  porque  ellos  no 
quieren  que  Dios  haga  otra  cosa,  sino  lo  que  su  juizio  ios  dicta  que  él  deba  faazer. 
Dizen  también  cuanto  mal  pueden  de  nosotros:  la  causa  os,  porque  nosotros  no 
nos  contentando  de  los  mandamientos  de  la  Lei,  en  que  está  la  voluntad  de  Dios . 
comprendida,  dezimos  aun  allende  desto  el  mundo  sor  rejido  por  los  ocultos  con-< 
sejes  de  Dios.  Como  que  lo  que  enseñamos  fuese  invenzion  de  nuestra  cabeza,  I 
que  el  Espíritu  Santo  no  enseñase  esta  doctrina  claramente  á  cada  paso,  i:no 
la  repitiese  con  diversas  maneras  de  hablar.  Pero  por  cuanto  los  detiene  una 
zierta  vergüenza  que  no  se  atrevan  á  desembuchar  sus  blasfemias  contra  el 
sielo^  paramas  librementemostrar  su  rabia,  finjenseque  contienden  contra  nos- 
otros. Mas  si  ellos  no  quieren  confesar  que  todo  cuanto  acóntese  ea  e(^mu(idft 
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es  gobeniado  por  el  inoomprenaible  oonscijo  de  Dioe»  respáidamne  á  qQ&  pro* 
pósito  la  Escritura  diga :  Sus  juizios  ser  un  profundo  abismo.,  Porque  coando 
Sal.  36|  7.     Moisén  clama  la  voluntad  de  Dios  no  deber  ser  buscada  allA  lejos  en  las  nnbes  6 
en  los  abismos,  pues  que  familiarmente  nos  está  manifestada  en  la  Lei:  sígnese 
que  hai  otra  voluntad  oculta ,  la  cual  se  compara  á  un  profondo  abismo:  de  la 
Rom.  M,     cual  también  babla  San  Pablo  diziendo:  |0h  profundidad  de  las  riqueías,  sabi- 
^-  duría  i  conozimiento  de  DiosI  |Cuán  incomprensibles  son  sus  juizios,  i  imposibles 

de  bailar  sus  caminos  1  Porque  ¿quién  ba  conozído  la  intenzion  del  Señor?  ¿O 
quién  ba  sido  su  consejero  ?  Es  verdad  que  en  la  Leí  i  en  el  Evanjelio  se  con- 
tienen misterios  los  cuales  pasan  en  gran  manera  nuestra  capazidad :  pero  por 
ouanto  Dios  alumbrad  los  suyos,  con  el  espíritu  de  intelijenzia,  para  qoe  puedan 
oomprender  los  misterios  que  él  ha  querido  revelar  en  so  santa*  Palabra :  ya 
entonzes  no  hai  m'ngun  abismo ,  mas  camino ,  por  el  cual  seguramente  podi^ 
mos  caminar,  i  torcba  para  rejir  los  pies ,  luz  de  vida,  escocia  de.  verdad 
zierta  i  manifiesta.  Pero  la  admirable  manera  de  gobernar  al  mondo  con  gran 
razón  se  llama  abismo :  porque  en  tanto  que  nosotros  no  la  entendemos ,  la 
debemos  con  gran  reverenzia  adorar.  Moisén  exzelentemente  declaró  en  pocas 
Deut.   29     palabras  lo  uno  i  lo  otro.  Los  secretos  (dize)  son  reservados  para  nuestro  Dios: 
29]      '     pero  las  cosas  que  están  aquí  escritas  pertenezen  á  vosotros  i  á  vuestros  hijos. 
Vemos,  pues,  cómo  nos  manda,  00  solamente  ejerzitarnos  en  meditar  Ja  Lei  de 
Dios ,  mas  aun  también  levantar  nuestros  entendimientos  para  adorarla  oculta 
providenzia  de  Dios.  El  loor  desta  alteza  nos  es  también  mui  bien  predicada  en 
el  libro  de  Job  para  humillar  nuestros  entendimientos.  Porque  después  del 
autor  (revolviendo  de  alto  á  bajo  esta  máquina  del  mundo)  haber  disputado 
Job.  26, 14.   admirablemente ,  tanto  cuanto  le  era  posible,  de  las  obras  de  Dios,  al  fin  dize: 
Job.  28.       Veis  aquí,  estos  son  los  términos  de  sus  caminos ,  |  i  cuan  poquito  es  lo  que 
oimos  del !  Por  esta  causa  haze  diferenzia  en  otro  lugar  entre  la  sabiduría  que 
reside  en  Dios  i  la  manera  del  saber  que  él  señaló  á  los  hombres.  Porque  des- 
pués de  haber  tratado  de  los  secretos  de  naturaleza,  dize  que  la  sabidiiria  es 
de  Dios  solo ,  i  que  ninguno  de  cuantos  viven  la  alcanzan ,  mas  ut  poeo  de^ 
pues  añide ,  que  ella  se  publica  para  que  la  busquen:  por  cuanto  se  ba  áUko 
Vera.  8.        al  hombre :  Hé  aquí  que  el  temor  de  Dios  es  la  sabiduría.  A  esto  tiró  San 
Agustín  cuando  dijo :  Esto  es  porque  nosotros  no  sabemos  todo  ouanto  IÑ06 
Lib.  8S,       base  de  nosotros  por  un  maravilloso  orden,  que  nosotros  obramos  según  su  Lei, 
quest.  cap.    cuando  somos  guiados  por  una  buena  voluntad :  pero  cuanto  á  la  resta^  que 
somos  guiados  por  la  providenzia  de  Dios ,  la  cual  es  una  lei  inmudable.  Asi 
que ,  pues  Dios  se  atribuye  á  sí  mismo  una  autoridad  i  derecho  de  rejir  al 
mundo  el  cual  nosotros  no  entendemos :  esta  será  la  regla  de  sotuledad  i  mo^ 
destia ,  sujetarnos  á  él ,  de  tal  arte  que  su  voluntad  nos  sea  únioa  regla  de  jus*» 
tizia,  i  justísima  causa  de  todo  cuanto  se  haze.  To  no  entiendo  aquella  volan* 
tad  absoluta  de  que  los  sofistas  charlan ,  apartando  maldiia  i  abominablemente 
so  justizia  de  su  potenzia,  como  si  él  pudiese  hazer  esto,  ó  lo  otrOy-contra  toda 
Justizia  i  equidad :  mas  yo  entiendo  aquella  su  providenzia  oon  quO'él  gobierna 
todo  lo  criado :  de  la  cual  ninguna  cosa  sino  buena  i  justa  proiede ,  aunque 
nosotros  no  sepamos  las  causas. 

S  Todos  cuantos  amaran  esta  modestia ,  ni  hablaran  mtl  oootra  INos  por 
las  adversidades  que  en  el  tiempo  pasado  han  padeado^  ni  eolianM  sobre  <i  la 
culpa  de  sos  maldades:  como  el  Rei  Agamenón  diie  en  Homoio:  To  m  soi  la 

eaosa 
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cama»  sino  Júpiter ,  i  la  diosa  de  la  nezesidad,  pi  tampoco  como  aqvel  BiaiH 
lebo  que  introdoxe  Plaato,  de  desesperados,  cómo  si  fuesen  forzados  por  el 
Hado  6  Mzesidad  inevitable ,  se  arrojaran  de  un  despeñadero:  la  condizion  i 
8airte(dise)  de  las  cosas  es  inconstante,  los  Hados  conforme  á  su  antojo  me- 
nean á  ios  tiombres :  daré,  pues,  con  mi  nao  en  una  roca ,  para  en  ella  perder 
mi  hazienda  con  mi  vida :  ni  tampoco  colorarán  abominaziones  con  el*  nombra 
de  Dios,  como  el  mismo  poeta  introduze  otro  manzebo  llamado  Liconide» 
hablando  de  sus  amores:  Dios  (dize)  fué  el  impulsor :  yo  creo  qoe  los  dioses 
lo  quisieron:  porque  si  ellos  no  quisieran,  yo  sé  que  no  se  hubiera  beebo.  Mas 
antes  inquirirán  i  aprenderán  de  la  Escritura  cuál  sea  lo  que  agrade  á  Dies 
para  que  siendo  el  Espíritu  la  guia  tiren  á  ello.  En  el  entretanto  estando  apa- 
rejados para  seguir  á  Dios  por  donde  quiera  que  los  quisiere  llevar,  mostrarán 
con  las  obras,  que  no  hai  cosa  mas  útil  ni  provechosa  que  esta  doctrina,  la 
cual  los  impíos  injustamente  persignen ,  por  causa  que  algunos  usan  mal  della. 
Mni  nesziamente,  pues,  los  hombres  profanos  se  alborotan  con  sus  niherfas,  de 
tal  suerte  que  casi  (como  suelen  dezir)  revuelvan  el  zielo  con  la  tierra.  Si 
Dios,  disen  ellos ,  ha  señalado  la  hora  i  momento  en  qoe  cada  uno  de  nosotros 
ha  de  morir ,  en  ninguna  manera  lo  podremos  escapar:  en  vano,  pues,  traba- 
jamos en  mirar  por  nosotros.  Desta  manera  que  algunos  no  se  atrevan  meterse 
en  camino  cuando  oyen  dezir  qoe  hai  peligro  que  no  sean  salteados  de  ladro- 
nes: que  otros  envien  á  llamar  los  médicos ,  se  esftierz^  á  tomar  las  medi- 
zinas  para  escapar  con  la  vida :  que  otros  se  abstengan  de  viandas  gruesas 
porqua  son  enfermizos:  que  otros  se  teman  morar  en  casas  ruinosas :  i  que 
todos  en  general  buscan  las  vias  posibles ,  i  ponen  toda  su  dilijenzia  para  al- 
oaniar  lo  que  desean :  ó  todos  estos  remedios ,  que  se  buscan  para  enmendar 
la  voluntad  de  Dios,  son  vanos:  ó  bien,  todo  cuanto  aconteze ,  no  se  haze  por 
su  voluntad  ni  ordenazion.  Porque  cosas  son  que  no  se  compadezen  dezir  que 
la  Tída  i  la  muerte,  la  sanidad  i  la  enfermedad,  la  paz  i  la  guerra,  i  otras  cosas 
semejantes  vengaa  de  la  mano  de  Dios,  i  que  los  hombres  por  su  industria  las 
eviten,  ó  consigan  según  que  ellos  las  aborrezen  ó  las  apetezen.  Asimismo 
dizan ,  qoe  las  oraziones  de  los  fieles  no  solamente  serían  superfinas ,  mas  aun 
perversas,  en  las  cuales  demandasen  á  Dios ,  que  provea  i  ponga  orden  en 
aquello  que  su  Majestad  ha  determinado  ab  eterno :  i  quitan  todos  los  consejos 
i  deliberazlones  que  se  toman  para  lo  porvenir,  como  si  repugnasen  á  la 
Providenzia  Divina,  la  cual  sin  tomar  consejo  con  nosotros  ha  ya  una  vez  de- 
terminado lo  que  quiere  que  se  baga.  También  ellos  de  tal  manera  imputan 
todo  cuanto  aconteze  á  la  providenzia  de  Dios,  que  disimulen  con  el  hombre, 
el  cual  se  sabe  por  zierto  haber  cometido  la  tal  cosa.  Si  algún  desuella-caras 
mató  á  un  hombre  de  bien ,  ellos  dizen  que  él  ejjBcutó  el  consejo  de  Dios.  Si 
alguno  robó,  ó  fornicó ,  dizen  que  es  ministro  de  la  providenzia  de  Dios,  pues 
qoe  poso  por  obra  lo  que  él  habia  deliberado  i  determinado.  Si  el  hijo  dejó 
morir  al  padre  no  le  procurando  los  remedios  que  habia  menester ,  él  no  pudo,, 
dizen,  resistir  á  Dios ,  el  cual  ab  eterno  lo  habia  así  determinado.  Desta  ma- 
nera ellos  á  todo  jénero  de  vizio  llaman  virtud :  por  cuanto  los  vizies  sirvas 
para  lo  que  Dios  los  ha  ordenado. 

4    Cuanto  á  las  cosas  que  están  por  venir,  Salomón  concuerda  mui  fázil-*  j>^y^  jg  g^ 
inente  las  deliberaziones  de  los  hombres  con  la  providenzia  de  Dios.  Porque 
eomo  él  se  burla  de  la  locura  de  aquellos  que  $in  Dios  se  atreven  tomar  entre 
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manos  todo  ouanto  ae  les  antojare,  oomo  que  Dios  no  rijiese  todo  oon  su 
mano :  también  en  otro  lugar  dize  así :  el  ooraion  del  hombre  considera  sa 
camino,  i  el  Se&or  encaminará  sus  pasos :  por  lo  cual  él  da  á  entender,  que 
el  eterno  decreto  de  Dios  no  nos  impide  que  nosotros  no  miremos  por  nos- 
otros mismos  so  el  fovor  de  su  buena  voluntad ,  i  que  ordenemos  todos 
nuestros  negoxios.  La  ratón  desto  es  maniflesta.  Porque  el  que  limitó  nuestra 
vida,  nos  ha  también  encargado  que  tengamos  gran  cuenta  con  ella,  i 
nos  ha  dado  los  medios  para  la  conservar,  él  nos  ha  avisado  de  los  peligros, 
para  que  no  nos  hallasen  dosaperzebidos ,  dándonos  los  avisos  i  remedios 
nezesarios  contra  ellos.  Ahora ,  pues,  vemos  que  es  lo  que  nosotros  debamos 
hazer:  conviene  á  saber,  si  el  Señor  nos  ha  dado  nuestra  vida  en  guarda  que 
ia  conservemos:  si  no  nos  da  los  medios,  que  usemos  dellos:  si  nos  muestra 
los  peligros,  que  temerariamente  no  nos  metamos  en  ellos:  si  oflreie  los 
remedios ,  que  no  los  menospreziemos.  Mas  ningún  peligro  nos  peijudicará 
(dirá  alguno)  si  no  fuere  así  ordenado  que  nos  peijudique :  porque  este  tal 
por  vía  ninguna  se  puede  huir.  Pero  por  el  contrarío,  ¿qué  sera  si  los  peligros 
no  son  inevitables,  por  cuanto  el  Señor  nos  muestra  los  remedios  para  nos 
escapar  i  librar  dellos?  Mira,  pues,  qué  convenienziabaya  entre  tu  argumento 
i  el  orden  de  la  providenzia  de  Dios.  TA  infieres  no  se  deber  huir  el  peligro» 
porque  no  siendo  inevitable ,  nos  hayamos  de  escapar  del ,  aun  sin  basar  caso 
del;  pero  el  Señor  por  el  contrarío  te  manda  que  te  guardes,  porque  no  quiera 
que  el  peligro  te  sea  inevitable.  Estos  desvariados  no  consideran  lo  que  tienen 
delante  de  los  ojos,  que  el  Señor  ha  inspirado  á  los  hombres  las  industrias  i 
maneras  para  consultar  i  guardarse ,  con  las  cuales  sirvan  á  la  Providenzia 
Divina  conservando  su  vida.  C!omo  al  contrario  con  neglijenzia  i  menospreiio 
ellos  se  procuran  las  desventuras  con  que  él  los  quiere  aflijir.  Porque  ¿de  dónde 
viene  que  un  hombre  próvido  poniendo  orden  á  sus  negosios  se  libre  del  mal 
en  que  ja  estaba  para  caer :  i  que  un  loco  no  queriendo  usar  de  consejo  teme- 
rariamente perezca ,  sino  porque  la  locura  i  la  prudenzia  son  instrumentos  de 
lo  que  Dios  ha  determinado  ó  cuanto  á  la  una  parte,  ó  cuanto  á  la  otraf  Por 
esta  causa  quiso  Dios  que  no  supiésemos  lo  que  estaba  por  venir,  para  que  como 
en  cosas  dudosas  nos  prevengamos ,  i  no  dejemos  de  usar  de  los  remedios  que 
Dios  nos  da  contra  los  peligros ,  hasta  tanto  que,  ó  los  hayamos  veniido ,  ó 
ellos  nos  hayan  venzido  á  nosotros.  Por  esto  yo  dije  que  la  providenzia  de  Dios 
no  siempre  se  nos  descubre  ni  maniflesta ,  sino  juntamente  acompañada  i  cu- 
bierta de  los  medios  con  que  Dios  la  viste  i  encubre  en  zierta  manera. 

5  Cuanto  á  las  cosas  ya  pasadas  i  que  han  ya  acontezido  neszia  i  inconsi- 
deradamente las  imputan  estos  á  la  clara  i  maniflesta  providenzia  de  Dios. 
Porque  por  cuanto  della  depende  Uxik)  cuanto  acóntese  en  el  mundo ,  luego  ni 
los  hurtos ,  dizen,  ni  los  adulterios ,  ni  los  homizidios  se  cometen,  sin  que  la 
voluntad  de  Dios  entrevenga.  ¿Por  qué  causa,  pues,  dizen,  es  castigado  el  la- 
drón, que  robó  á  aquel  á  quien  Dios  quiso  aflijir  con  pobreza?  ¿Por  qué  será 
castigado  el  homizida  que  mató  á  aquel  á  quien  Uos  quiso  acabar  la  vida?  Si 
todos  estos  sirven  á  la  voluntad  de  Dios,  ¿por  qué  son  castigados?  Mas  yo  rea- 
pondo  que  ellos  no  sirven  á  la  voluntad  de  Dios.  Porque  no  diremos,  que  el  que 
se  mueve  oon  mal  ánimo,  sirva  á  Dios  que  le  manda  hazer  esto,  ó  lo  otro:  pues 
que  solamente  obedezo  á  su  mal  deseo.  Aquel  obedezca  Dios,  que  saliendo  cuál 
sea  su  voluntad,  procura  poner  por  obra  lo  que  eUa  le  manda.  ¿I  de  dónde  somos 

ense- 
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ensefiados,  sino  de  sa  Palabra?  Por  tanto  en  naestros  negoxios  debemos 
poner  el  ojo  en  la  voluntad  de  Dios  que  él  nos  ha  revelado  en  su  Palabra.  Dios 
solamente  pide  de  nosotros  lo  que  nos  ba  mandado.  Si  nosotros  cometemos 
algo  que  sea  oontra  lo  que  nos  está  mandado,  esta  no  es  obedienzia,  sino  oon- 
tumazia  i  transgresión.  Más  replican ,  que  no  lo  haríamos  si  él  no  quisiese.  Yo 
lo  oonfleso  asi.  Mas  pregunto  yo:  ¿si  cometamos  el  mal  con  intento  de  le 
agradar?  Pero  él  no  nos  manda  tal  cosa,  mas  nosotros  nos  vamos  tras  el  mal, 
no  considerando  lo  que  él  quiera ,  sino  de  tal  manera  furiosos  con  la  rabia  de 
nuestro  apetito ,  que  con  ánimo  deliberado  nos  esforzamos  á  serie  contrarios. 
I  por  esta  causa  cometiendo  el  mal,  sirvimos  á  su  justa  ordenazion:  porque 
él  sabe  mui  bien  conforme  á  su  infinita  sabiduría  usar  de  malos  ins- 
trumentos para  bien  hazer.  Mas  consideremos  cuan  inepta  i  neszia  sea 
la  razMi  destos :  quieren  que  los  que  cometen  los  pecados  no  sean  castigados, 
por  Goanto  no  los  cometen  sin  que  Dios  lo  ordene  asi.  To  aun  mas 
digo:  qte  los  ladrones,  homizidas  i  otros  malhechores  son  instrumentos  de 
la  pTorridenzia  de  Dios ,  de  los  cuales  usa  el  Sehor  para  ejecutar  los  juizios 
que  él  amsigo  mismo  determinó.  Pero  yo  niego  que  por  esto  ellos  tengan 
escusa  alguna  con  que  se  puedan  escusar.  Porque  ¿cómo  por  ventura  envol- 
verán ellos  á  Dios  consigo  en  la  misma  maldad,  ó  cubrirán  su  pecado  con  la 
Justizia  Divina?  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  pueden.  I  su  propría  coaszienzia  los  con- 
venzo de  tal  manera  que  no  se  pueden  purgar.  Pues  echar  la  culpa  á  Dios 
ellos  no  pueden,  visto  que  ellos  hallan  en  sí  mismos  todo  el  mal,  i  en  él  no 
hallan  otra  cosa  sino  una  buena  i  lejf tima  manera  de  usar  de  la  nuilizia  dallos. 
Pero  con  todo  esto  (dirá alguno)  él  obra  por  medio  dellos.  ¿I  de  dónde,  yo  os 
demando,  le  viene  el  hedor  al  cuerpo  muerto  después  que  él  ha  sido  con  el 
calor  ádl  sol  podrido  i  aUerto?  Cada  uno  vee  que  esto  viene  de  los  rayos  del 
Sol;  pero  ninguno  dirá  por  esto  que  los  rayos  hieden.  De  la  misma  manera, 
poes,  que  te  materia  de  mal  i  la  culpa  reside  en  el  hombre  malo,  ¿  por  qué  pen- 
saremos que  se  le  pega  á  Dios  alguna  suziedad ,  sí  él  conforme  á  su  voluntad 
osa  dd  senrizio  de  un  hombre  malo?  Por  tanto  no  se  oya  mas  esta  desver- 
gOenza  de  perros,  la  cual  puede  de  lejos  ladrar  á  la  justizia  de  Dios ;  pero  no 
te  puede  tocar. 

6  Con  todo  esto  la  pía  i  santa  meditazion  de  la  providenzia  de  Dios  que 
nos  díte  la  regte  de  piedad  deshará  fázilmente  estas  calumnias,  ó  por  mejor 
dezir  estos  desvarios  destos  frenéticos,  de  tal  arte  que  nosotros  sacaremos  de 
aquí  un  mui  buen  í  dulzlsimo  fruto.  Por  tanto  el  ánima  del  hombre  cristiano 
teniendo  por  cosa  zertlsima  que  ninguna  cosa  aconteze  á  caso,  ni  á  la  ven- 
tura, sino  que  todo  se  haze  por  la  providenzia  i  ordenazion  de  Dios,  siempre 
pendM  sus  ojos  en  él,  como  en  la  prinzipal  causa  de  todas  las  cosas;  i  con 
lodo  esto  no  dejará  de  tener  en  su  lugar,  i  estima,  las  causas  inferiores.  Asi- 
mismo  no  dudará  que  la  providenzia  de  Dios  no  esté  en  particular  velando  para 
\o  guardar:  te  cual  ninguna  cosa  permitirá  que  le  actMitezca ,  que  no  sea  para 
su  bien  i  salud.  I  por  cuanto  él  tiene  que  entender  primeramente  con  hom- 
bres, i  después  destocon  las  demás  criaturas,  él  se  asegurará  cuanto  á  los  unos  i 
cuanto  á  los  otros  que  la  providenzia  de  Dios  reina.  Cuanto  tocaá  los  hombres, 
séanse  buenos,  óséanse  malos,  él  reconozeráque  sus  consejos,  voluntades,  m- 
tentos,  bcnltedes ,  i  empresas  están  debajo  de  la  mano  de  IMos,  de  tel  suerte  que 
en  su  voluntad  esté  doblegar  i  reprimirlos  coando  quisiere,  i  todas  tes  veies  que 
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quisiere.  Mai  mnohis  promesas  bal  evidentes «  las  cuales  testificao  que  la 

providenzia  de  Dios  está  en  particolar  velando  por  la  salad  i  bien  de  los 'Mes, 

oomo  cuando  está  dicho  :  pon  tu  cuidado  soln-e  el  Señor ,  i  él  te  sustentará. 

Sal.  55, 23.   i  ¿I  no  permitirá  jamás  que  el  justo  se  ande  banbaneando:  porqnoéí 

I.  Ped.  5, 9.    tíene  cuenta  de  nosotros :  iten ,  el  que  mora  en  el  secreto  del  Altísimo ,  está 

^'  \^'g*     seguro  debajo  de  la  tutela  del  Todo  poderoso:  iten,  el  que  toca  á  vosotros. 

Esa.  26,  2.     ^^  ^  '^  ^^^  ^^  ^^^  ^j^^  -  ^^^f  Y^  ^^  ^"  escudo ,  muro  de  bronze,  contra 

Esa.  29Í  iL   los  que  batallaren  contigo,  yo  batallaré:  iten,  aunque  la  madre  se  olvide  de  sus 

hijos,  yo  empero  no  me  olvidaré  de  ti.  I  aun  mas,  que  este  es  el  printipal 

blanco  á  que  las  historias ,  que  se  cuentan  en  la  Biblia ,  tiran :  mostrar  que 

Dios  con  tanta  dilijenzia  guanla  los  suyos ,  que  si  aun  en  una  piedra  estro- 

pieien.  I  como  con  justa  causa  yo  un  poco  antes  condené  ¡aopioion  de  aquellos 

Mat  10  29    ^^^  imajinan  una  providenzia  universal  de  Dios,  b  oual  no  se  humille  á  tener 

'    *   cuenta  con  cada  cosa  en  particular,  asi  de  la  misma  manera  es  menester 

.      que  nosotros  ante  todas  cosas  reconozcamos,  él  tener  este  parUoulif  ieoidado 

m^  e^  mis-   j^  oosotros.  Por  esto  Cristo ,  después  de  haber  afirmado  que  nt  aun  un 

'     '       pajarito,  por  vilísimo  que  sea,  no  cae  en  tierra  sin  la  voluntad  del  Padre, 

luego  dize,  que  cuanto   nosotros  somos  de  mayor  importanzia  qoe  los 

pájaros ,  tanto  mas  consideremos  que  Dios  tiene  mui  mayor  cuenta  con  no»* 

otros.  1  él  basta  tanto  estiende  este  cuidado,   para  que  nosotros  nos 

oon&emos  que  todos  los  cabellos  do  nuestra  cabeza  son  contados,  desoerte 

Mat.  10,29.   que  ni  aun  uno  dallos  caerá  de  la  cabeza  sin  su  lizenzia.  ¿Qué  desearemos 

mas  que  esto,  que  un  solo  cabello  no  puede  caer  de  nuesta  cabeza  sin  su  vo« 

luntad  7  To  no  hablo  solamente  del  jénero  humano ;  pero  por  cuanto  Dios  ha 

escojido  á  la  Iglesia  por  su  habitazion,  no  bal  duda  ningona,  sino  qne  él 

quiera  mostrar  por  particulares  ejemplos  la  solizitud  de  padre  que  él  ponga  en 

la  rejir. 

7    El  siervo  de  Dice,  pues,  siendo  confirmado  con  tales  promesas  i  ejemplos 
ayuntará  los  testimonios  que  enseban  estar  todos  los  hombres  debajo  la  mano 
de  Dios :  séase,  qne  sea  menester  reoonziliarlos ,  ó  reprimir  su  malizia  qne  no 
haga  daño  ninguno.  Porque  el  Señor  es  el  que  nos  da  grazia,  no  solamente  ooa 
aquellos  que  nos  aman ,  mas  aun  en  los  ojos  de  los  Ejipzios:  i  él  sabe  abatir 
Exod.  3,21.   p^,.  diversas  vías  el  furor  de  nuestros  enemigos.  Porque  unas  veses  les  quita  el 
I  Rev  22    ^t^i^dioií^i^to,  á  fin  que  no  puedan  tomar  ningún  buen  consejo :  como  hizo, 
22.  '   cuando  envié  á  Satanás,  el  cual  hincha  de  mentira  la  boca  de  todos  los 

I.  Rev.  12,   falsos  Profetas  para  engañar  al  Rei  Achab.  As!  también  hizo  enloqneier  con 
10,  i  15.       el  consejo  de  los  manzebos  á  Roboan,  de  tal  suerte  que  él  por  so  looora 
sea  despojado  de  su  Reino.   Otras   vezes  dándoles  entendimiento,  para 
ver  i  entender  Id  que  les  conviene,  de  tal  manera  los  amedrenta  i  desanima, 
que  en  ninguna  manera  se  atreven  á  hazer  lo  que  han  pensado.  Otras  vezes 
después  de  haberles  permitido  intentar  i  comenzar  á  poner  por  obra  lo  que  sn 
I  Som  i7    ^"^^J^  '  f"^'^  '^  persuadía,  córtales  en  tiempo  el  hilo  de  sus  ímpetus, 
?',  i  14L    *    i  00  les  permite  venir  al  fin  que  ellos  querían.  Desta  manera  deshizo  en 
tiempo  el  consejo  de  Achitopbel,  el  cual  fuera  mui  perjudizial  á  David, 
íüb.  1, 12.    d®^^^  manera  él  tiene  cuidado  de  moderar  i  guiar  todas  las  criaturas  para 
bien  i  salud  de  los  suyos ,  i  aun  al  mismo  Diablo ,  el  cual  vemos  que  ningona 
cosa  se  atrevió  á  intentar ,  contra  Job,  sin  que  Dios  se  lo  permitiese  i  mán- 
dase.   Cuando   nosotros    tendremos    este    conozimiento,    nezraaríamente 

se 
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86  9Qpiirá  ni  agraderimiento  de  corazoD  en  la  prosperidad,  i  ana  pazienzia  en 
la  adversidad,  i  demás  desto  una  sinpilar  seguridad  para  lo  porvenir.  Asi  que 
todo  cuanto  nos  acontesiere ,  conforme  &  lo  que  deseamos ,  lo  imputaremos  á 
Dios :  soase  que  nosotros  rezibamos  el  beneflzio  i  merzed ,  ó  por  medio  de  los 
hombres ,  ó  por  medio  de  las  otras  criaturas  inanimadas.  .Porque  nosotros  ha- 
remos en  nuestro  entendimiento  esta  oonsiderazion:  Sin  duda  ninguna  el  Señor 
es  el  que  ha  indinado  la  voluntad  destos  &  que  me  amasen  para  que  fuesen 
instrumentos  de  su  liberalidad  para  conmigo.  Cuando  tuviéremos  buena  cosecha 
de  pan  í  de  los  demás  frutos  de  la  tierra,  consideraremos  ser  el  Señor  el  que 
manda  que  el  rielo  llueva  sobre  la  tierra  para^  que  ella  frutiQque.  En  todos  los 
demás  Jéneros  de  prosperidad  tendremos  por  zierto  ser  sola  la  bendirion  de  Dios 
la  que  prospera  i  multiplica  todas  las  cosas.  Estas  tales  exhortaziones  no  per- 
mitirán que  le  seamos  ingratos. 

8    Por  el  contrarío,  si  alguna  adversidad  nos  aconleziere,  luego  al  momen* 
to  levantaremos  nuestro  corazón  á  Dios,  cuya  mano  vale  mui  muoho  para  ha- 
lemos tener  pazienzia  i  ánimo  quieto.  Si  Joséph  se  hubiera  detenido  en  consi- 
derar la  deslealtad  de  sus  hermanos ,  nunca  pudiera  tener  un  corazón  de  her- 
mano para  con  ellos.  Pero  por  cuanto  levantó  su  corazón,  olvidándose  de  la 
injuria,  se  mclinó  á  mansedumbre  i  demenzia ,  de  suerte  que  él  mismo  de  sa 
parte  consuela  á  sus  hermanos,  i  les  dize:  No  sois  vosotros  los  que  me  vendis- 
tes  para  ser  llevado  á  Ejipto,  mas  por  la  voluntad  del  Stiior  fué  yo  enviado  Jen.' 45.  3. 
antes  que  vosotros ,  para  que  yo  os  conservase  la  vida.  Vosotros  ziertamente  ^  ^^>  ^^* 
pensasteis  mal  contra  mi ,  mas  el  Señor  convertió  aquel  mal  en  bien.  Si  Job 
pusiera  sus  ojos  en  los  Caldeos,  de  los  cuales  él  era  perseguido ,  luego  al  mo- 
mento fuera  provocado  á  desear  venganza  contra  ellos:  mas  por  cuanto  él  jun- 
tamente reconoze  la  obra  de  Dios ,  él  se  consuela  con  aquella  admirable  sen- 
tenzia:  el  Señor  lo  dio,  el  Señor  lo  quitó:  sea  el  nombre  del  Señor  bendito,   j^j,^  j  21. 
De  la  misma  manera  David,  si  se  parara  á  considerar  la  malizia  de  Semei,  el        -    '     * 
cual  lo  i^iuríaba  i  le  tiraba  piedras,  él  exhortara  á  los  suyos  á  que  lo  vengaran 
del:  mas  por  cuanto  él  entiende  que  Semei  no  hazia  esto  sin  que  Dios  lo  moviese,   q  ^^^  ^5 
él  antes  los  aplaca  que  los  provoca :  Dejaldo,  dize,  porque  Dios  le  ha  mandado   ló.      '    ' 
que  me  maldiga.  Con  este  mismo  freno  él  reprime  en  otra  parte  su  demasiado   Sal.  38, 10. 
dolor:  cálleme,  dize,  i  hizeme  como  mudo,  porque  tú  ó  Jehova  eras  el  que  me 
aflijiste.  Si  mngun  remedio  hai  mas  eficaz  contra  la  ira  i  impazienzia,  zierto  no 
aprovechó  poco,  el  que  aprendió  á  meditar  en  esta  parte  la  providenzía  de  Dios, 
de  tal  suerte  que  siempre  pueda  acordarse  de  aquella  sentenzia :  El  Señor  lo 
quiso,  por  tanto  es  menester  tener  pazienzia  i  sufrirlo:  no  solamente  porque  no 
es  posible  resistir:  sino  porque  ninguna  cosa  quiera  que  no  sea  justa  i  conve- 
niente. La  suma  desto  pues  es,  que  siendo  nosotros  injuriados  iiyustamente  de 
tos  hombres  no  tengamos  cuenta  con  su  malina  (la  cual  ninguna  otra  cosa  baria 
que  exasperar  nuestro  dolor  i  provocamos  mas  á  vengarnos)  sino  que  nos  acor- 
demos de  poner  nuestros  ojos  en  Dios,  i  aprendamos  á  tener  por  zierto  que  todo 
enante  nuestros  enemigos,  con  gran  maldad  han  cometido  contra  nosotros ,  ha  «.    ^  .9 
sidopor  jnstadispensazien  de  Dios,  permitido  i  aun  ordenado.  San  Pablo  queriendo     •    *  ^'  ^  * 
reprimir  en  nosotros  el  afecto  de  dar  mal  por  mal,  nosavisa  prudentemente  que 
nosotras  no  cont^demos  con  la  carne,  ni  con  la  sangre,  sino  con  un  enemigo  e^i- 
ritoal,  que  es  ei  Diablo,  á  fin  que  nos  aparejemos  para  la  batalla.  Pero  esta  es  una 
admonizi0B  otíHsiQ»  para  aplacar  todos  los  ímpetus  de  ira ,  que  Dios  es  el 

K 


-j 


130  LIB.  I.  Del cmo%imimlo 

qáe  arma  asf  al  Diablo  ^  como  &  todos  los  demás  impíos ,  i  qae  preside  oomo 
juez  que  ha  de  dar  el  premio  al  fictorioso,  para  ^erzitar  naestra  pazienzia.  Mas 
si  las  adf  ersidades  i  miserias  que  padezemos  nos  vieaen  por  otro  medio  que  los 
Deut.  28.      hombres,  acordémonos  de  lo  que  enseña  la  Lei ,  Qne  toda  cuanta  prosperidad 
'  bai»  mana  de  la  fuente  de  la  bendiziondeDios,  i  que  todas  las  adversidades  son 
otras  tantas  maldiziones  suyas :  i  asómbrenos  aquella  terrible  amenaza:  Si  te- 
Leyit  26,     merariamente  anduvierdes  contra  mí»  también  yo  andaré  temerariamente  contra 
23.  vosotros.  En  las  cuales  palabras  nuestra  tontedad  es  notada :  por  cuanto  nos- 

otros, conforme  &  nuestro  juizio carnal,  tenemos  por  cosa  fortuita  i  ¿caso  acon- 
tezida  todo  cuanto  aconteze,  séase  bueno,  ;éase  malo,  ni  nos  inzitaroos  con  los 
beneflzios  que  Dios  nos  haze ,  &  le  servir ,  ni  tampoco  somos  con  sus  castigos 
provocados  4  arrepentimos.  Esta  misma  razón  es  porque  Jeremías  i  Amos  re- 
ñían tan  ásperamente  con  los  judíos,  porque  ellos  se  pensaban  que  asf  el  bien 
Lamet.  [3,    ^^^  el  mal  no  venia  de  la  mano  de  Dios.  A  este  propósito  es ,  lo  que  dize 
38.         '    Esafas,  yo  soi  el  Dios  que  crió  la  luz,  i  que  formó  las  tinieblas :  que  hago  la 
Amos.  3, 6.   paz,  i  crío  el  mal.  Yo  soi  el  que  hago  todas  estas  cosas. 
Esai.  45, 7.       g    ^^  ^^  ^^  ^q  ^I  entretanto,  el  bombre  que  teme  á  Dios  no  dejará  de 
tener  cuenta  con  las  causas  inferiores.  Porque  aunque  nosotros  tengamos  á 
aquellos  de  quien  rezebimos  algún  beneflzio  i  merzed  por  ministros  de  la  libe- 
ralidad de  Dios ,  no  por  eso  los  menospreziaremos ,  como  si  ellos  no  hubiesen 
por  su  humanidad  merezido  que  se  lo  agradeciésemos :  mas  antes  reconozere- 
mos  de  corazón  que  les  somos  deudores  i  en  obligazion  ,  i  nos  esforzaremos  á 
hazer  otro  tanto  por  ellos  conforme  á  la  posibilidad  i  oportunidad  que  se  nos 
ofreziere.  En  conclusión ,  nosotros  glorificaremos  i  ensalzaremos  á  nuestro  Dios 
por  los  beneflzios  que  del  rezebimos ,  i  lo  reconozeremos  por  prinzipal  autor 
dellos:  asimismo  honraremos  á  los  hombres  oomo  á  ministros  i  despenseros  de 
ios  beneflzios  de  Dios ,  i  entenderemos  que  él  nos  ha  querido  obligar  á  ellos, 
pues  que  él  se  ha  mostrado  nuestro  bienhechor  por  el  medio  dellos.  Si  nos- 
otros ó  por  nuestra  neglijenzia,  ó  por  nuestra  inadvertenzia  padeziéremos  algún 
daño :  tengamos  por  zierto  que  así  Dios  lo  ha  querido ,  pero  con  todo  esto  no 
dejaremos  de  Imputarnos  la  culpa  á  nosotros  mismos.  Sí  alguno  de  nuestros 
parientes  ó  amigos,  del  cual  nosotros  debíamos  tener  cuidado,  murió  por  negU- 
jenzia  nuestra:  aunque  no  ignoremos  que  el  tal  habia  venido  al  término,  al  cual 
en  ninguna  manera  podia  pasar,  con  todo  esto  no  por  eso  escusaremos  nuestro 
pecado:  mas  por  cuanto  nosotros  no  babemos  hecho  nuestro  deber,  de  tal  ma- 
cera sentiremos  su  muerte  como  si  por  culpa  i  neglijenzia  nuestra  hubiese  sido 
muerto.  I  mucho  menos  nos  escusaremos,  so  color  i  pretexto  déla  providenzía 
de  Dios,  ouando  cometiéremos  ó  homizidio,  ó  latrozinio  por  engaño,  ó  por  ma* 
&'a  deliberada :  mas  en  un  mismo  acto  distintamente  contemj^aremos  la  jus- 
tizia  de  Dios  i  la  maldad  del  hombre :  como  lo  uno  i  lo  otro  se  muestra  evi- 
dentemente. Cnanto  á  las  cosas  que  están  por  venir  tendremos  prinzipal  cuenta 
oon  las  causas  inferiores  de  que  ya  babemos  hablado.  Porque  contaremos  por 
nna  bendizion  de  Dios,  sí  él  nos  da  los  medios  humanos  para  nos  entretener 
i  conservar.  Por  tanto  no  dejaremos  de  deliberar  i  tomar  consejo,  i  no 
seremos  perezosos  en  demandar  favor  á  aquellos  que  entendemos  poidemos 
ayudar:  pero  pensaremos  que  todo  cuanto  todas  las  criaturas  nos  pueden 
ayudar  i  servir ,  Dios  nos  lo  presenta  i  nos  lo  pone  en  las  manos ,  i  usare- 
mos dellas  como  de  lejitimos  instrumentos  de  la  providenzía  de  Dios.  I 

por 
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por  coanta  nó  sabemos  qaé  fin  hayan  de  tener  los  negozjos  qne  tenemos  entre 
manos  (  sino  que  entendemos  que  Dios  mira  en  todo  i  por  todo  por  nuestro 
bien)  nosotros  pretenderemos  aquello  que  pensáremos  sernos  útil  i  provechoso, 
tanto  cuanto  nuestro  entendimiento  podrá  alcanzar.  Con  todo  esto  nosotros  no 
seguiremos  en  tomar  consejo  á  nuestro  proprío  juizio,  mas  poner  nos  hemos  en 
las  manos  de  Dios,  i  dejamos  hemos  rejir  de  su  sabiduría  para  que  ella  nos 
encamine  por  el  camino  derecho.  Empero  nosotros  no  pondremos  nuestra  con« 
fianza  de  tal  manera  en  la  ayuda  i  medios  terrenos,  que  seguramente  nos; 
quietemos  cuando  los  tenemos :  i  nos  desmayemos  cuando  nos  faltan ,  como  Sh 
ya  no  hubiese  remedio  ninguno.  Porque  siempre  debemos  tener  puestoinuestrO' 
entendimiento  en  la  providenzia  Divina ,  i  no  permitiremos  que  seamos  aparta^ 
dos  de  la  contemplazíon  della  por  la  considerazion  de  las  cosas  presentes.  Destai 
manera  Joab,  aunque  él  conoze  el  suzeso  de  la  batalla  que  quería  dar,  depen- 
der de  la  voluntad  de  Dios  i  estar  en  su  mano,  con  todo  esto  no  se  dejó  dormir: 
mas  con  toda  dilijenzia  pone  por  obra  lo  que  convenia  á  su  deber  i  oflzio ,  i  en 
lo  demás  deja  á  Dios  qne  dé  el  suzeso  que  por  bien  tuviere.  Pelearemos,  dize, 
como  buenos  por  nuestro  pueblo ,  i  por  las  ziudades  de  nuestro  Dios :  el  Señor 
haga  lo  que  tuviere  por  bien.  Este  tal  pensamiento  nos  despojará  de  nuestra 
temeridad  i  falsa  confianza ,  i  nos  provocará  i  impelerá  á  que  continuamente 
invoquemos  á  Dios ;  asimismo  recreará  nuestros  ánimos  con  buena  esperanza, 
para  que  no  dudemos  de  varonil  i  constantemente  menospreziar  los  peligros  qua 
de  todas  partes  nos  zercan. 

10  Yeese  en  esta  parte  la  inestimable  felizidad  de  los  fieles.  Innumerables 
son  las  miserias  que  de  tudas  partes  tienen  zercada  esta  vida  presente ,  i  cada 
una  dolías  nos  está  amenazando  con  su  jénero  de  muerte.  Por  no  ir  mas  lejos: 
pues  que  nuestro  cuerpo  es  un  recojimiento  de  mil  jéneros  de  enfermedades,  i 
aun  mas ,  que  él  mismo  dentro  de  si  tiene  enzerracbs  i  sustenta  las  causas  de 
las  enfermedades ,  donde  quiera  que  vaya  el  hombre  no  puede  ir  sin  que  lleve 
consigo  muchos  jéneros  de  muertes ,  i  que  no  traiga  su  vida  en  zierta  manera 
mezclada  i  revuelta  con  la  muerte.  Porque  ¿qué  otra  cosa  diremos,  pues,  que 
ni  podemos  tener  frío ,  ni  sudar  sin  peligro?  Asimismo  á  cualquiera  parte  que 
nos  volvamos,  todo  cuanto  tenemos  al  derredor,  no  solamente  nos  es  sospechoso, 
mas  aun  casi  abiertamente  nos  está  amenazando,  i  no  pareze  sino  que  nos  está 
intentando  la  muerte:  entremos  en  un  navio,  entre  nosotros  i  la  muerte  no  hai, 
á  manera  de  dezir ,  que  un  [Mé :  subamos  á  caballo ,  no  es  menester  sino  quo 
trompíez««  de  un  pié  para  poner  nuestra  vida  en  peligro :  vamos  por  las  calles^ 
cuantas  tejas  hai  en  los  tejados ,  tantos  son  los  peligros  á  que  estamos  siyetos: 
si  tenemos  un  cuchillo  en  la  mano,  6  algún  otro  lo  tiene  zerca  de  nosotros,  mm 
poco  falta  para  nos  herir.  Todas  cuantas  bestias  ferozes  i  crueles  vemos,  todas 
están  armadas  contra  nosotros.  I  si  nos  quisiéremos  enzorrar  en  un  jardín  muí 
bien  zercado,  en  donde  no  haya  otra  cosa  que  una  hermosura  i  plazer,  allí  será 
posible  que  esté  escondida  una  culebra:  las  casas  en  que  moramos,  como  sean 
siiyetasá  fuego,  dedianos están  amenazando  con  pobreza,  i  de  noche  con  ^^^  ^ 
brenosotros:  Nuestras  posesiones  siendosujetas  al  granizo,  al  hielo,  á  la  sequedad, 
i  áotrastempesladesnosdenunzían  esterilidad,  I  por  él  consiguiente  hambre.  Deja 
de  nombrar  los  tósigos,  asechanzas,  latroziniosiviolenzias,  de  las  cuales  unas  aun 
estando  en  casa,  andan  tras  de  nosotros,  i  otras  nos  signen  á  donde  quiera  que  var 
mos.  Entre  tales  angustias  ¿no  es  menester  que  un  hombre  sea  miséi:nm(K 
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oonmae  á  aaber,  peras  qae  viviendo  no  vive :  mas  oada  laoomo  medio  moertoy 
oomo  sí  oonUouameate  trajese  el  oochiUo  á  la  garganta.  PodrAme  alguno  de- 
zir ,  qae  estas  cosas  aoontezen  de  cuando  en  cuando  mui  raramente,  i  qne  no 
aoontezen  &  todos,  sino  ¿  alguno,  i  que  cuando  aconteien  no  vienen  todas  jun- 
tas. Yo  confieso  ser  asi ,  mas  por  cuanto  somos  avisados  con  los  ejemplos  de 
otros ,  que  también  nos  pueden  acontezer  A  nosotros ,  i  qne  nuestra  vida  no  es 
mas  exenta  ni  priviiejiada  que  la  de  Jos  otros,  no  es  posible  qne  no  temamos,  oomo 
si  nos  hubiesen  de  acontezer.  ¿Qué  miseria  se  podría  imajinar  mayor ,  que  es* 
tar  siempre  en  tal  congoja?  Asimismo  ¿no  sería  sin  gran  afrenta  de  la  gloría  de 
Dios,  dezir  que  el  hombre,  el  cual  es  la  mas  exzelente  criatura  de  cuantas  bal, 
fuese  expuesto  ¿  cualesquiera  golpes  de  la  fortuna  ziega  i  temeraria?  Pero  mi 
intento  es  aquí  hablar  de  la  miseria  en  que  el  hombre  seria,  si  41  viviese  eooo 
¿  la  ventura  sqeio  &  la  fortuna. 

1 1    Mas  por  el  contrarío,  al  momento  que  la  luz  de  la  provideozia  de  Dios 
se  vee  en  un  fiel,  ya  no  solamente  es  libre  i  exento  de  aquel  grandísimo  temor 
i  horror  que  antes  le  atormentaba ,  mas  aun  de  todo  cuidado.  Porque  como 
con  razón  temíamos  A  la  fortuna ,  asi  también  nos  debemos  seguramente  atre- 
ver &  nos  poner  en  las  manos  de  Dios.  Este ,  pues ,  digo,  ser  nuestro  consuelo, 
qne  entendamos  el  Padre  Zelestial  de  tal  manera  tener  todas  las  cosas  debajo  de 
so  potenzia,  las  rejir  como  él  quiera  i  mande,  de  tal  manera  las  gobernar  con 
su  sabiduría ,  que  cosa  ninguna  de  cuantas  hai  no  se  haze  sino  como  él  tiene 
ordenado.  Asimismo  que  entendamos,  Dios  nos  haber  rezebido  debajo  de  so 
amparo ,  habernos  encomendado  &  los  Ánjeles  para  qne  tengan  cuenta  con 
nosotros :  i  así  ni  el  agua ,  ni  el  fuego ,  ni  el  cuchillo  no  nos  fodrin  mas  em- 
pezer  de  lo  que  el  Señor,  que  gobierna  todas  las  cosas,  tuviere  por  bien.  Por» 
que  así  está  dicho  en  el  Salmo ,  porque  él  mismo  te  librará  del  lazo  del  caza- 
Sal.  91,  3l     dor  i  de  la  pestilenzia  mortal:  Él  te  cubrírá  con  sus  alas;  debajo  desús  plumas 
estarás  confiado ,  su  verdad  te  será  escudo:  No  temerás  de  lo  que  espanta  de 
noche,  ni  de  la  saeta  que  vuela  de  dia,  ni  de  la  pestilenzia  que  saltea  en  las  ti- 
nieblas, ni  de  la  mortandad  que  destraye  á  medio  dia,  etc.  De  aquí  nasze  en  los 
Santos  aquella  confianza  en  gloriarse:  El  Señor  es  mi  defensor,  no  temeré  todo 
^\*  ^^  i^»   cnanto  me  pudiere  bazer  el  hombre:  el  Señor  es  mi  protector,  ¿de  qué  te* 
56 '  5  i  en  °^^  ^^'  ^^  ^  asentaren  campos  contra  mí ,  si  yo  anduviere  en  medio  de  la 
otros'  luga-   oscuridad  de  la  muerte,  no  dejaré  yo  de  esperar  bien.  ¿De  dónde  tienen  los  fieles 
res.  una  tal  seguridad,  la  cual  jamás  les  podrá  ser  quitada,  sino  porque  cuando  pa- 

reze  que  el  mundo  es  temerariamente  vuelto  lo  alto  á  bajo,  ellos  tienen  por  zierto 
ser  Dios  el  que  haze  todas  las  cosas,  i  que  en  todas  partes  obra,  i  se  conflan  que 
todo  lo  que  él  hiziere  les  será  á  ellos  provechoso?  Si  elk»  se  veen  saltados  ó 
perseguidos  del  Diablo ,  ó  de  otros  hombres  perversos ,  i  entonzes  no  tomasen 
ánimo  con  acordarse  de  la  providenzia  de  Dios  i  con  meditarla,  ellos  no  podrían 
bazer  otra  cosa  que  desesperar.  Empero  después  que  se  acuerdan  qne  el  DíaUo, 
i  toda  la  compañía  de  los  hombres  perversos,  son  de  tal  manera  detenidos  con  la 
mano  de  Dios,  como  con  un  freno ,  que  no  pueden  conzebir  mal  alguno  contra 
nosotros:  ni  cuando  lo  han  conzebido,  no  pueden  intentarlo:  ni  por  mucho  que  lo 
mtenten,  no  pueden  ni  aun  menear  el  dedo  para  poner  por  la  obra  lo  que  han 
intentado,  sino  tanto,  cuanto  él  les  permitiere,  i  aun  mas  digo,  no  mas  de  loque  Al 
íes  ha  mandado:  i  que  no  solamente  los  tiene  con  sus  grillos  i  cadenas,  mas  que kM 
detiene  con  un  freno  par  aque  le  sirvan  ealo  que  él  quiere:  enasto  eüos  tienen  asai 

con 
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oon  que  86  consolar.  Porque  como  al  Seitor  solo  pertenese  armar  sa  ftaror 
dellosy  ordenarlo  i  oon?eriirlo  para  lo  qae&  él  le  pluguiere:  asi  también  á  ¿I  solo 
toca  ponerles  límites  i  términos ,  para  que  conforme  &  so  mal  apetito  i  deseo 
no  se  desmanden  atrevidamente.  Siendo  San  Pablo  persuadido  desta  manera  I.  Tes.  t, 
habiendo  dicho  en  zierto  lugar  que  Satanás  había  impedido  su  camino,  en  otm  ^8. 
lagar  él  lo  pone  en  la  mano  i  permisión  de  Dios.  Si  solamente  dijera:  Sa«-  y  ^^*  ^^' 
lanas  le  haber  impedido,  pareze  que  le  diera  demasiada  autoiidad,  como  si 
fuese  en  su  mano  hazer  contra  los  consejos  de  Dios :  mas  cuando  él  consti- 
tuye á  Dios  por  Jues  oonfesando  que  todos  los  viajes  i  caminos  dependen  de  sa 
permisión,  juntamente  muestra,  Satanás  ninguna  cosa  poder  por  mas  quo 
intente  si  Dios  no  le  dalizensia.  Por  esta  misma  razón  David,  á  causa  de  las  re* 
voluiiones  con  que  la  vida  de  los  hombres  es  comunmente  vuelta  i  revuelta^ 
tiene  su  refujio  en  estadoctrina,  sus  tiempos  ser  en  lamanodeDios.  Élpudiera  Sal. 31, 16. 
deor  el  corso,  6  tiempo  de  so  vida  en  número  singular;  pero  él  quiso  coa  esto 
nombre  tiempos  declarar ,  que  por  mas  inconstante  que  sea  la  coadizion  i  es* 
tado  del  hombre,  que  con  todo  esto  todas  sus  mutaziones  son  gobernadas  por 
Dios.  Por  esta  causa  Rasin  i  el  Reí  de  Israel,  como  habiendo  jmtado  sos  BaL7,&. 
fuerzas  para  destruir  á  Judea  pareziesen  ser  torcbas  enzendidas  para  destruir 
i  consumir  la  tierra,  son  llamados  por  Esafas  tizones  que  boBoeabaa,  que  nin- 
guna otra  cosa  pudiesen  echar  de  sí  sino  un  poco  de  humo.  Así  también  Fa- 
raón, el  cual  como  por  sos  riquezas ,  fuerzas  i  multitud  de  jente  de  guerra, 
fuese  temido  de  todo  el  mundo,  es  comparado  á  una  bestia  marina,  i  sos 
huestes  á  los  pezes.  Dize,  pues,  Dios  que  él  pescará  con  su  anzuelo  i  traerán  Bzeq. 29, 4* 
donde  quisiere  el  Capitán  i  á  su  ejérzito.  Finalmente  por  no  me  detener  masen 
esta  materia,  fázilmente  (si  pongamos  atenzion)  veremos,  ser  lasuma  miseria 
de  las  miserias  ignorar  la  providenzia  de  Dios:  i  por  el  contrario  ser  sama  fe- 
lizidad  conozerla. 

4  2    Asaz  habriamos  hablado  de  la  providenzia  de  Dios ,  tanto,  cuanto  era 
menester  para  la  instniczion  i  ooosolazion  de  los  Deles  ( porque  jamás  habria- 
mos satisfecho  á  la  curiosidad  de  ziertos  hombres  vanos ,  á  los  coales  ningona 
cosa  les  basta ,  ni  tampoco  nosotros  debemos  desear  satisfazerles)  si  no  foese 
por  ziertos  lugares  que  bai  en  la  Escritura ,  los  cuales  parezen  querer  dezir  el 
consejo  de  Dios  no  ser  firme  ni  inmutable ,  contra  lo  que  hasta  aquí  babemos 
dicho:  sino  que  él  se  muda  conforme  á  la  disposizion  de  las  cosas  inferiores. 
Primeramente  algunas  vezas  se  haze  menzion  del  arrepentimiento  de  Dios:  como 
cuando  se  dize  que  se  arrepintió  por  haber  criado  al  hombre :  por  haber  le-  j^oll'  f  é 
vantado  por  Rei  á  Saúl :  iten ,  que  él  se  arrepentirá  del  mal  que  habla  deter-    n.     ' 
minado  enviar  sobre  su  pueblo,  al  momento  que  sintiere  en  él  alguna  emienda.   Jere.  18, 8. 
Asimismo  leemos  al  haber  abrogado  i  anulado  algunas  vezes  lo  que  habia  de- 
terminado i  ordenado.  Él  habia  por  Jonás  denunziado  á  los  Ninivitas  que  pa- 
sados cuarenta  dias  Nínive  sería  destruida;  pero  luego  por  la  penitenzia  dellos  Joñas.  S,  4. 
mudó  la  sentenzia:  él  habia  por  Esaías  denunziado  á  Ezeqolas  la  muerte:  la 
cual  con  todo  esto  dilató  siendo  movido  por  las  lágrimas  i  orazion  del  mismo   Esa.  38,  i, 5^ 
Ezequfas.  De  aquí  mochos  argumentan,  que  Dios  no  ha  determinado  por  un   ^-  ^ey.  2C^ 
decreto  eterno  loque  habia  de  hazer  de  los  hombres ,  sina  que  conforme  á^  ^'^^ 
los  méritos  de  cada  cual ,  i  conforme  á  lo  que  lo  pareía  leet»  i  josto^,  él  db^ 
termina  i  ordena  esto,  ó  k)  otro,  para  cada  un  afto,  cada  dia  i  cada^  hom.. 
Cuanto  al  nombre  de  arrepentimiento  debemos  tener  esl#  por  rosolutoc: 
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qoe  aitepeottmiento  do  conviene  mas  á  Dios »  que  ó  igooranzia,  6  error,  ó  im- 
potenzia.  Porqoe  si  ninguno  se  mete  de  sn  propria  voluntad  i  4  sabiendas  en 
nezesidad  de  se  arrepeutir ,  no  atribuiremos  arrepentimiento  á  Dios ,  que  no 
digamos  que  él  ignoraba  lo  que  está  por  venir ,  ó  que  no  lo-podia  evitar,  ó  que 
61  ha  prezipitado  su  consejo  i  ha  inconsideradamente  dado  sentenzia,  delacoal 
luego  se  arret)ienta.  I  esto  está  tan  lejos  del  Espíritu  Santo  que  en  el  mismo 
I.  Sam.  15,  nombre  de  arrepentimiento  él  niega  poderse  Dios  arrepentir,  porque  no  es 
^^'  hombre  que  se  pueda  arrepentir.  I  debemos  notar  que  en  el  mismo  capitulo 

estas  dos  cosas  son  de  tal  manera  ayuntadas ,  que  la  comparazion  que  se  baza 
entre  la  una  i  la  otra  quite  muí  bien  la  repugnanzia  que  pareze  haber.  Lo  que 
dize  la  Escritura  que  Dios  se  arrepienta  por  haber  hecho  Rei  á  Saúl,  es  una 
manera  de  hablar  figurativa ,  la  cual  no  se  debe  entender  al  pié  de  la  letra.  I 
por  esto  un  poco  mas  abajo  se  dize ,  la  fortaleza  de  Israel  no  mentirá,  ni  se 
arrepentirá:  porque  él  no  es  hombre  que  se  arrepieute.  En  estas  palabras  da* 
ramente  i  sin  figura  se  confirma  la  inmutabilidad  de  Dios.  Asi  que  está  claro 
que  lo  que  Dios  tiene  ordenado,  cuanto  al  gobierno  de  las  cosas  humanas,  es 
eterno,  i  que  no  hái  cosa  por  poderosa  que  sea,  que  le  pueda  bazer  mudar 
parezer.  I  aun  á  fin  que  ninguno  tuviese  sospecha  de  la  constanzia  de  Dios, 
los  mismos  enemigos  de  Dios  son  constreñidos  á  testificar  ser  él  constante  i 
Nüm.23,9.  inmutable.  Porque Balaán,  (haya  querido,  ó  no)  no  pudo  dejar  de  dezir,  Dios 
no  ser  como  los  hombres ,  que  mienta,  ni  como  hijo  de  hombre ,  que  mude 
parezer :  i  que  es  imposible  que  él  no  haga  todo  lo  que  dijere ,  i  que  no  cumpla 
todo  cuanto  hubiere  hablado. 

15  ¿Qué,  pues,  quiere  dezir  este  nombre  de  arrepentimiento?  Zierto,  lo 
mismo  que  todas  las  otras  maneras  de  hablar ,  las  cuales  nos  pintan  á  Dios 
como  si  fuese  hombre.  Porque  por  cuanto  nuestra  imbezilidad  no  puede  al- 
canzar á  donde  llega  su  altura ,  la  descripzíon  que  se  nos  da  del,  se  debe  aco- 
modar á  nuestra  capazidad ,  para  que  nosotros  la  entendamos.  Esta,  pues,  es 
la  manera  de  acomodarse  á  oosotros,  figurársenos ,  no  tal  cual  él  es  en  si, 
mas  cual  nosotros  lo  sentimos.  Aunque  él  sea  exempto  de  toda  perturbazion^ 
con  todo  esto  testifica  de  si  mismo  que  se  aira  contra  los  pecadores.  De  la  ma- 
nera, pues,  como  cuando  oimos  dezir  que  Dios  se  aira,  no  debemos  imajinar 
alguna  mutazion  en  él,  mas  antes  debemos  pensar  aquesta  manera  de  hablar 
ser  tomada  de  lo  que  nosotros  sentimos,  porque  él  muestra  un  ademan  de  una 
persona  airada ,  cuando  él  ejecuta  el  rigor  de  su  justizia :  así  de  la  misma  ma«- 
nera  no  debemos  entender  otra  cosa  ninguna  por  este  vocablo  arrepentimiento 
que  una  mulazion  de  sus  obras:  porque  los  hombres  suelen  cuando  mudan  sus 
obras,  testificar  que  les  desplazen.  Asi  que  por  cuanto  cualquiera  mutazion 
entre  los  hombres  es  un  correjir  lo  que  no  les  plazla :  i  la  correczion  venga  de 
arrepentirse :  por  esta  causa  por  el  nombre  de  arrepentimiento  ó  penitenzia  se 
significa  la  mudanza  que  Dios  haze  en  sus  obras:  en  el  entretanto  ni  su  consejo 
es  trocado  ni  tampoco  su  voluntad  ni  afecto  son  mudados :  mas  lo  que  él  habia 
desde  toda  eternidad  visto,  aprobado ,  i  determinado ,  él  prosigue  en  ello  cons- 
tantemente i  sin  mudar  cosa  de  como  lo  habia  ordenado ,  por  mas  que  á  los 
ojos  de  lus  hombres  paresca  haber  una  sübita  mutazion. 
14  Por  lo  cual  cuaodo  la  Sagrada  Escritura  cuenta  que  el  castigo  que  Jonás 
Joñas. 3, 10.  denunzió  á  los  Ninivitas  les  fué  perdonado,  i  que  la  vida  fué  prolongada  á 
Esa.  38,  5. .  Ezequfasdespues  de  haberle  sido  denunziada  la  muerte,  en  esto  no  quiere  dará 

eaten- 
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entaoder  Dios  haber  abrogado  sas  decretos.  Los  que  lo  piensan  asi,  engáfianse 
en  las  amenazas:  las  cuales,  aunque  simplemente  sin  oondizion  ninguna  sean 
propuestas,  con  todo  esto,  como  se  vee  por  el  fin  i  suzeso,  ellas  contenían  en 
si  una  secreta  condizion.  Porque  ¿&  qué  fin  enviaba  Dios  &  Jonás  á  los  Ninivi- 
tas,  el  cual  les  anunziase  la  destruizion  de  la  ziudad?  ¿&  qué  fin  declara  por  el 
Profeta  EsaJas  la  muerte  ¿  Ezequías?  Él  pudiera  mui  bien  destruirlos  sin  se  lo  * 
bazer  saber.  Su  intento,  pues,  fué  otro,  que  hazerles  antes  saber  su  muerte 
para  que  de  lejos  la  viesen  venir.  I  es  que  él  no  quiso  que  pereziesen,  sino  que 
se  arrepintiesen  para  que  no  pereziesen.  Que  Jonás,  pues,  profetizo  Ninive 
haber  de  ser  destruida  de  abf  &  cuarenta  dias,  esto  no  era,  sino  para  que  ella 
no  fuese  destruida.  Que  á  Ezequías  se  le  quite  la  esperanza  de  vivir  mas  tiem- 
po, esto  se  haze  para  que  él  alcanzo  mas  larga  vida.  ¿  Quién  no  vee  ahora  que 
el  Señor  haya  querido  con  estas  tales  amenazas  provocar  &  arrepentimiento  á 
aquellos  que  él  amenazaba,  para  que  ellos  evitasen  el  castigo  que  por  sus  pe- 
cados habían  mereszido?  Si  esto  es  verdad,  la  misma  naturaleza  nos  guia  á 
esto,  que  en  una  simple  denunziazion  entendamos  una  tázíta  condizion«  Lo  cual 
se  confirma  con  semejantes  ejemplos.  Cuando  el  Seik)r  reprendió  al  Rey  Abi- 
melech  por  haber  quitado  la  mujer  á  Abraham,  él  habla  desta  manera.  Yes  Jén.20,  3. 
aqui,  tú  morirás  por  la  mujer  que  has  tomado,  porque  ella  tiene  marido.  Pe- 
ro después  que  Abimelech  se  escusó,  Dios  le  responde  desta  manera.  Restituye 
la  mujer  á  su  marido:  porque  él  es  Profeta,  i  orará  por  ti  para  que  vivas. 
De  otra  manera,  sábete  que  tú  i  todo  cuanto  tú  tienes,  sin  duda  ninguna  mo- 
riréis. ¿  Veis  cómo  él  usa  en  la  primera  sentenzia  de  mui  mayor  rigor  para 
mejor  lo  induzir  á  hazer  restituzion  de  lo  que  habia  tomado:  pero  después  él 
muestra  mas  claramente  su  voluntad?  Pues  los  demás  lugares  se  deben  enten- 
der desta  misma  manera,  no  hai  por  qué  se  infiera  dellos  que  cosa  alguna  se 
haya  derogado  de  lo  que  Dios  habia  primero  determinado,  ó  que  él  haya  mu- 
jdado  lo  que  habia  publicado.  Porque  el  Señor,  antes  al  contrario,  él  hizo  ca- 
mino á  su  consejo  i  eterna  ordenazion,  cuando  denunziando  la  pena  exhorta  á  ^ 
penitenzia  aquellos  á  quien  <]uiere  perdonar:  tanto  falta  que  él  mude  la  volun- 
tad, ó  por  lo  menos  su  palabra:  sino  que  él  no  declara  su  intenzion  palabra 
por  palabra,  la  cual  empero  se  puede  bien  fázilmente  entender.  Porque  es  ne- 
zesarío  que  aquello  que  dize  Esaías  sea  verdad :  El  Señor  de  las  batallas  to  ha  Esa.  14;  27. 
deliberado,  ¿i  quién  será  el  que  lo  deshará?  su  mano  está  alzada,  ¿i  quién  la 
liará  tomar? 

CAP.  XVffl. 

í)ue  Dios  de  tal  fnanera  te  urte  de  los  imnios^  4  doblega  sus  voluntades 
para  que  ejecuten  susjuizios^  que  €Ofi  todo  esto  ¿I  queda  limpio  de  toda 
tuiieaad. 

TRA  cuestión  muí  mas  diflzíl  que  esta  naze  de  otros  lugares  de 
^         la  Escritura,  en  los  cuales  se  dize  que  Dios  doblega,  fuerza  i 
trae  adonde  quiere  al  mismo  Satanás  i  á  todos  los  reprobados. 
Porque  el  juizio  de  la  carne  no  puede  comprender  cómo  sea  po- 
sible, que  obrando  Dios  por  medio  dellos,  no  se  le  pegue  de  sus  vizios  alguna  su-», 
ziedad,  i  aun  mas,  cómo  en  una  obra,  en  que  él  i  ellos  á  una  ponen  las  manos,  él 
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quede  limpio  de  todi  ealpa,  I  ooa  todo  esto  que  él  Jastsmente  oastigne  á  los 
que  le  sirvieron  eo  la  obra.  Veis  aqai  de  donde  se  inventó  la  distinción  entre 
bazar  i  permitir:  porqae  parezió  &  mochos  qne  este  nudo  no  se  podia  desba- 
zer,  ser  Satanás  i  todos  los  impíos  de  tal  manera  debajo  de  la  mano  i  mando 
de  Dios,  que  encamine  la  malizia  dallos  al  fin  que  él  quisiere,  i  que  use  de  sns 
pecados  i  abominaziones  para  ejecutar  sus  juitios.  Pero  pudiere  ser  escusaUe 
la  modestia  de  aquellos  que  se  espantan  con  la  aparenzia  de  la  absurdidad,  st  no 
fuese  que  ellos  en  vano  intentasen  mantener  la  jostizia  de  Dios  con  fiílsas  escu- 
sas i  colores  contra  toda  mala  nota  i  sospecba.  Parézeles  ser  cosa  contra  toda 
razón,  que  el  bombre  queriéndolo  Dios  i  mand&ndolo,  sea  zegado,  el  cual  lu^o 
haya  de  ser  castigado  por  so  zeguedad.  Escápanse,  pues,  con  dezir  esto  ser 
becho,  no  porque  Dios  lo  quiera,  sino  solamente  porque  k>  permita.  Pero  el 
mismo  Dios  cuando  claramente  pronunzia  ser  él,  el  que  baze  esto,  desceba  i 
condena  este  subterfujio.  Que  los  hombres  no  bagan  cosa  ninguna  sino  poruña 
oculta  Itzenzia,  que  Dios  les  da,  i  que  ninguna  cosa  deliberen,  sino  lo  que  él  ya 
hubiere  consigo  determinado,  i  lo  que  hubiere  ordenado  en  su  secreto  consejo, 
pruébase  con  infinitos  i  muí  claros  testimonios.  Cosa  es  zertisíma  que  lo  que  zi- 
tamos  del  salmo:  Dios  bazer  todo  cuanto  quiere,  se  estiende  á  todo  cuanto  bazen 
los  hombres.  Si  Dios  es  (como  dize  el  mismo  salmista)  el  que  ordena  la  paz  i  la 
guerra,  i  esto  sinexzepzion  ninguna,  ¿quién  se  atreveré  &  dezir  que  los  hombres 
pelean  los  unos  con  los  otros  temeraria  i  oonfusamente  sin  que  Dios  sepa  cosa 
ninguna,  6  si  lo  sabe  estándose  mano  sobre  mano,  como  dizen?  Pero  esto  se  ve- 
rá roas  claro  con  los  ejemplos  particulares.  Del  primer  capítulo  de  Job  sabemos 
cómo  Satanás  se  presenta  delante  de  Dios,  para  oir  lo  que  Dios  le  mandara,  asi 
bien  cómelos  otros  Aójeles  que  voluntariamente  le  sirven:  pero  él  baze  esto  con 
otrc*  mui  diferente  intento  i  propósito  que  los  otros.  Mas  séase  como  fuere,  esto 
muestra  que  él  cosa  ninguna  puede  intentar  sin  la  voluntad  de  Dios.  I  aunque  des- 
pués pareie  que  se  pone  una  muda  permisión,  que  afija  á  aquel  santo  varón:  pero 
por  cuanto  es  verdadera  aquella  sentenzia:  El  Seitor  lo  dio,  el  SAor  lo  quitó  oo- 
mo  plugo  al  Señor,  así  se  ha  hecho:  colejimos  haber  sido  Dios  autor  de  aquella 
prueba  cuyos  ministros  fueron  Satanás  i  aquellos  perversos  ladrones.  Ejérzase 

Job.  1,21.  Satanás  á  bazer  rabiar  á  Job  de  desesperado:  los  Sábeos  impia  i  cruelmente 
echan  las  uhas  á  bienes  ajenos  robándolos.  Job  reconoze  Dios  ser  el  que  lo  ha 
despojado  de  todos  sus  bienes  i  bazienda,  i  que  él  ha  sido  beobo  pobre,  porque 
así  lo  baya  Dios  querido.  Por  tanto  todo  cuanto  los  hombres  i  aun  el  mismo  Sa- 
tanás maquinan,  con  todo  esto  Dios  tiene  el  timón,  para  convertir  sus  intentos 

U.  Rey,  2it   é  ejecutar  sus  juizios.  Quiere  Dios  que  el  impio  Acbab  sea  engañado,  ofreze  i 

20.  presenta  el  Diablo  su  dilijenzia  para  hazerlo,  es  enviado  con  mandamiento  ex- 

preso para  que  sea  espíritu  mentiroso  en  la  boca  de  todos  los  profetas.  Si  es 
Juizio  de  Dios  la  exzecazion  i  locura  de  Acbab,  la  flczion  de  permisión  se  des- 
vaneze.  Porque  seria  una  cosa  ridicula  que  el  juez  solamente  permitiese  i  no 
determinase  lo  que  querría  que  se  hiziese:  i  sin  mandar  á  sus  oflzíales  la  eje- 
euzion  de  la  sentenzia.  El  intento  de  los  judíos  era  matar  á  Jesu  Cristo:  Pílalo 

Aei.  4,  Z8.  11^  j^^  ^  guarnizíon  obedezen  al  rabioso  furor  de  los  judíos:  oon  todo  es- 
to loe  diszípulos  en  la  solemne  orazion  que  bazen,  afirman  los  impíos  nin- 

Act  2  23    ^^  ^'^^^  haber  becho  sino  lo  que  la  mano  i  consejo  de  Dios  habia  de- 

*   terminado:  como  San  Pedro  ya  lo  había  mostrado,  que  Jesu  Cristo  había  sido 

por  deliberado  consejo  i  por  la  pressienzia  de  Dios  entregado  á  la  muerte,  como 

si  dijese. 
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si  dqese.  Dios  (al  oiial  niogaiia  cosa  está  encttlnerta)  á  sabiendas  i  qoeriéodolo 
éi  así,  haber  determinado  lo  que  los  judíos  ejecutaron.  Como  él  mismo  lo  con- 
firma en  otro  lugar  dizieodo,  Dios,  el  cual  había  profetizado  por  la  boca  de   Act.  3, 18. 
todos  sus  Profetas,  Cristo  haber  de  padezer,  lo  cumplió  así.  Absalón  ensuzian- 
do  la  cama  de  su  padre  con  inzesto,  comete  una  maldad  abominable,  con  todo 
esto  Dios  afirma  esta  obra  ser  suya:  porque  estas  son  las  palabras  con  que  Dios   n.  Sam.  16, 
amenazó  á  David,  Tú  bexíste  esto,  (quiere  dezir,  cometiste  adulterio)  en  secre*  ^' 
to,  mas  yo  lo  haré  en  público,  i  delante  deste  Sol,  quiere  dezir  ¿  vista  de  todo    12.^°^' 
el  mundo.  Jeremías  también  afirma  toda  la  crueldad  que  los  Caldeos  usan  en   jer.  50,  25. 
la  tierra  de  Judea  ser  obra  de  Dios.  Por  esta  causa  Nabucodonosor  es  llamado 
siervo  de  Dios,  aunque  era  gran  tirano.  Clama  Dios  en  mui  muchos  lugares,   Esa.  10,  5. 
que  él  con  su  silvar ,  con  su  sonar  de  trompeta ,  i  con  su  mandamiento  i  auto-  Esa.  5, 26. 
ridad  provoca  k  los  impíos  i  los  haze  asentar  debajo  de  su  bandera  para  que   ^^'  ^^»  ^^« 
sean  sus  soldados.  Él  llama  al  Rei  de  Asiría  vara  de  su  Furor ,  i  hacha  que  él 
^menea  con  su  mano.  Él  llama  &  la  destruizion  de  la  sauta  liudad  de  Jerusalen, 
i  ¿  la  ruina  del  templo  obra  suya.  David  no  murmurando  contra  Dios,  sino  re-  n.  Sam.  10, 
coDOziéndolo  por  justo  juez  ,  afirma  las  maldíziones  con  que  Semei  lo  maldezia   ^* 
serle  dichas  porque  Dios  lo  babia  así  mandado :  El  Señor  le  mandó  que  mal- 
dijese. Muí  muchas  vezes  dize  la  Escritura  que  todo  cuanto  aconteze ,  prozede 
da  Dios :  como  el  apartarse  los  diez  tribus,  ía  muerte  de  los  dos  hijos  de  Eli,   I.  Rey.  11, 
i  otras  muchas  cosas  semejantes  &  estas.  Los  que  en  alguna  manera  están   31 . 
ejerzitados  en  la  Escritura  veen  que  yo  be  solamente  zjtado  unos  pocos  de   3^^°^'   ' 
testimonios  de  una  infinidad  que  hai,  i  esto  yo  lo  hize  por  ser  breve. 
Con  todo  esto  por  los  que  he  zitado  se  verá  clara  i  manifiestamente  que 
aquellos  que  substituyen  una  nuda  permisión  en  lugar  de  la  providenzia 
de  Dios,  como  si  Dios  se  estuviese  mano  sobre  mano  mirando  las  cosas 
que  fortuitamente  acontezian,  desatinan  i  desvarían  mui  mucho:  porque 
si  esto  fuese  asi  los  juizios  de  Dios  dependerían  de  la  voluntad   de   los 
hombres. 

2    Cuanto  á  lo  que  toca  á  las  secretas  inspiraziones  que  Dios  inspira,  lo  que  ^-  21 ,  1 . 
Salomón  afirma  del  corazón  del  Rei ,  que  Dios  lo  tiene  en  su  mano,  i  lo  menea 
i  vuelve  házia  donde  quiere:  esto  sin  duda  ninguna  se  estiende  á  todo  el  jénero 
humano ,  i  tanto  vale  como  si  dijera :  Todo  ouanto  nosotros  oonzebimos  en 
nuestro  entendimiento,  Dios  por  una  secreta  inspirazion  lo  encaminar  á  su  fin. 
I  zierto  que  si  Dios  no  obra  interiormente  en  los  corazones  de  los  hombres  no   ^^eq.  7  26 
seria  verdad  lo  que  dize  la  Escritura ,  que  él  quita  la  lengua  á  los  que  hablan  Lev; '26'  36! 
verdad ,  i  la  prudenzia  á  los  viejos :  que  él  priva  de  entendimiento  á  los  prin- 
zipes  de  la  tierra ,  para  que  vayan  desencaminados.  A  este  propósito  haze  lo  que 
tantas  vezes  ocurre  en  la  Escritura.  Los  hombres  ser  temerosos  según  que  0Í 
temor  con  que  Dios  los  haze  temblar,  los  amedrenta.  Desta  manera  David  sajiÓ 
del  campo  de  Saúl  sin  que  nadie  lo  sintiese :  porque  el  sueño  que  Dios  énvjid  1-  ^^°^*  ^®* 
sobre  ellos,  los  babia  adormezido  á  todos.  Pero  ninguna  cosa  se  podria  desear 
mas  clara  que  lo  qqe  el  mismo  Dios  tantas  vezes  repite,  que  él  ziega  los  enten*- 
dimientosde  los  hombres,  los  hazedesvanezer,  los  embriaga  con  espíritu  de  sue- 
ño, los  haze  enloquezer  i  les  endureze  los  corazones.  Estos  lugares  muchos  los 
echan  á  la  permisión ,  como  si  Dios  desamparando  los  reprobos  permitiese  que 
Satanás  los  zegase.  Pero,  pues,  que  el  Espíritu  Santo  claramente  testifica  que 
tal  zeguera  i  dureza  viene  por  un  justo  juizio  de  Dios ,  su  soluzion  es  moi  Rom.  7, 21. 
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Exod.  8, 15.  frivola.  Díie  la  Escritora ,  Dios  endurezió  el  ooraion  de  Parada :  Iten ,  qoe  lo 
apesgó  i  fortiQcó.  Algunos  se  piensan  escabullirse  destas  maneras  de  hablar  de 
la  Escritura  con  una  cavilazion  bien  neszia;  conviene  k  saber,  que  cuando  en 
otras  lugares  se  dize ,  que  el  mismo  Faraón  endurezió  su  corazón,  su  voluntad 
ser  puesta  por  causa  de  su  índurazion.  Como  que  estas  dos  cosas  no  convengan 
mui  bien  entre  si,  aunque  ello  sea  por  diversos  respectos:  que  el  hombre 
cuando  es  meneado  por  Dios ,  no  por  eso  deja  de  ser  juntamente  meneado  por 
su  voluntad.  Pero  yo  los  rechazo  lo  mismo  que  ellos  objeotan:  porque  si  endu* 
rezer  signiflca  solamente  una  nuda  permisión,  el  movimiento  de  rebelión  no 
seria  propriamente  en  Faraón.  Pues  ¿  cuan,  fría  i  neszia  seria  esta  glosa ,  ex- 
poner que  Faraón  solamente  se  permitió  ser  enduresido?  Demás  desto  la  Es- 
critura corta  el  hilo  á  tales  subt6rfujios,*diziendo  en  persona  de  Dios,  To  ten- 
Exod.  4,21.   dré  el  corazón  de  Faraón.  Otro  tanto  dizeMoisón  de  los  habitadores  de  la 
Josu.  11  20.  ^^^^  de  Caoa&n,  que  tomaron  las  armas  para  pelear,  porque  Dios  habia 
Sal  105*25  ^Qí°^^^o  ^^  corazones.  Esto  mismo  repite  otro  Profeta:  Volvió  el  corazón 
Esa  10  9     ^^"^^  ^^  ^^^  aborreziesen  ¿  su  pueblo.  Asimismo  por  Esaias  Dios  dize ,  que 
'     '        él  enviará  los  Asiríos  contra  el  pueblo  que  le  habia  sido  desleal,  i  que  les  man- 
dará que  despojen ,  roben  i  saqueen :  no  que  él  quiera  enseñar  á  los  impios  i 
indomables  que  voluntariamente  le  obedescan ,  sino  porque  él  los  haya  de  do- 
blegar para  que  ejecuten  sus  juizios ,  como  si  ellos  tuviesen  en  sus  corazones 
insculpidos  los  mandamientos  de  Dios.  De  donde  se  vee  ellos  haber  sido  provo- 
cados según  que  Dios  lo  habia  determinado.  Es  verdad  que  yo  confieso  que 
Dios  para  usar  i  servirse  de  los  impios  usa  muchas  vezes  del  medio  de  Satanás: 
I  Sam  16    °^^  ^^  ^'  manera  que  el  mismo  Satanás  movido  por  el  mismo  Dios ,  obre  de 
14.  '    su  parte,  i  haga  tanto  como  Dios  le  oonzediere.  El  espíritu  malo  turba  á  Saúl: 

pero  la  Escritura  dize  que  este  espíritu  prozodia  de  Dios :  para  que  sepamos  el 
furor  de  Saúl  ser  castigo  justísimo  que  Dios  ejecutaba  en  él.  También  de 
Satanás  se  dize,  que  ziega  los  entendimientos  de  los  Ínfleles:  pero  ¿de  dónde 

n  Cor  4  4    P"^^  ^'  ^^^^  ^^^  >  ^^^  f^^  cuanto  el  mismo  Dios  (como  dize  San  Pablo) 
'     '  '  *   envia  eflcazia  de  error  para  que  crean  á  la  mentira  los  que  no  quieren  obede- 
'  *    zer  á  la  verdad?  Conforme  á  la  primera  razón  se  dize,  si  algún  IVofeta  hubiere 
Rom  1  28    1^^^'^^  mentira ,  yo  Dios  lo  engañé.  Conforme  á  la  otra  está  dicho,  qoe  él  da 
*  '     'los  hombres  en  reprobo  sentido ,  i  que  él  los  lanza  en  suzíos  apetitos :  porque 
él  es  el  prinzipal  autor  de  su  justo  castigo ,  pero  Satanás  no  es  sino  ofizial ,  ó 
uno  que  lo  ejecuta.  Mas  por  cuanto  en  el  segundo  libro  cuando  disputaremos 
del  libre  ó  captivo  albedrio  del  hombre,  esto  se  tratará  otra  vez,  parézeme  que 
yo  por  ahora  he  dicho  todo  lo  que  el  presente  tratado  requiria.  Esta,  pues^  sea 
la  suma :  cuando  dezimos  la  voluntad  de  Dios  ser  la  causa  de  todas  las  cosas, 
^1  providenzia  es  constituida  para  que  presida  sobre  todos  los  consejos  i  obras 
de  los  hombres,  de  tal  suerte  que  no  solamente  muestre  su  eflcazia  en  los  elec- 
tos, los  cuales  son  rejidos  por  el  Espirito  Santo ,  mas  que  aun  compele  á  los 
Reprobos  á  hazer  lo  que  él  querrá. 

5  I  pues  que  yo  hasta  ahora  no  he  zitado  sino  solamente  testimonios  de  la 
Escritura  mui  claros  i  notorios ,  consideren  bien  los  que  replican  i  murmuran 
contra  tales  testimonios ,  de  qué  jénero  de  zensura  quieran  usar.  Porque  si 
ellos  hazieado  semblante  de  no  poder  entender  misterios  tan  altos,  apetezen 
^er  loados  como  hombres  modestos,  ¿qué  cosa  se  pudiera  imajinar  mas  ar- 
rogante ni  soberbia,  que  oponer  á  la  autoridad  de  Dios  una  palabrita?  Mi 

parezer 
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pameres  otro»  que  no  tocasen  esta  materia.  Pero  si  ellos  claramente  se  mues- 
tran enemigos  9  ¿qué  les  aprovechará  escapir  házia  el  zielo?  Este  ejemplo  de 
desrergüenza  no  es  cosa  nueva :  porque  siempre  ha  habido  hombres  impfos  i 
profiuiosy  los  onales  han  ladrado  como  perros  rabiosos  en  contra  desta  doc- 
trina, mas  ellos  sentir&n  por  esperienzia  ser  verdad  lo  que  el  Espíritu  Santo  ^^  51^  5^ 
pronunzió  por  la  boca  de  David :  que  Dios  venzerá  cuando  fuere  juzgado. 
David  en  estas  palabras  oblicuamente  nota  la  temeridad  de  los  bomlM-es  en  esta 
tan  demasiada  lizenzia  que  se  toman ,  los  cuales  no  solamente  litigan  contra 
Dios  desde  su  zenagal,  mas  aun  se  toman  autoridad  de  condeoario.  En  el  en- 
tretanto él  avisa  en  pocas  palabras ,  que  las  blasfemias  que  ellos  escopen  con- 
tra el  zielo,  no  llegan  á  Dios ,  que  él  no  haga  ilustre  su  justizia  deshaziendo 
todas  estas  nieblas  de  calumnias:  también  nuestra  fé  (por  cuanto  estando  fun- 
dada sobre  la  sacrosanta  Palabra  de  Dios  sobrepuja  ¿  todo  el  mundo)  no  baze  ^-'uan.  5,4. 
caso  destas  tinieblas.  Porque  lo  que  primeramente  objeetan :  si  ninguna  cosa 
aconteze ,  sino  lo  que  Dios  quiere,  habria  dos  voluntades  contrarias  en  él,  por- 
que él  determinaria  en  su  secreto  consejo  cosas  que  él  ha  maniflestamente  prohi- 
bido en  su  Leí :  la  soluzion  es  fázil.  Mas  antes  que  yo  responda  quiero  avisar 
otra  vez  &  los  lectores  que  esta  calumnia  que  ellos  arman ,  no  es  contra  mi, 
sino  contra  el  Espirita  Santo ,  el  cual  sin  duda  m'nguna  dictó  esta  coufesion  al 
santo  varón  Job,  como  plugo  á  Dios ,  así  se  ha  hecho:  i  siendo  despojado  de   ^^^'  ^'  ^*- 
los  ladrones ,  él  en  el  daño  i  mala  obra  que  le  hizieron  los  ladrones,  reconoze   ^'^«  ^' 
el  castigo  i  azote  de  Dios.  ¿Qué  dize  la  Escritura  en  otro  lugar?  Los  hijos  de   ^^  ^^^  ^ 
Eli  no  obedezieron  á  su  padre,  porque  quiso  Dios  matarlos.  Otro  Profeta  tam-  ' 

bien  clama,  que  Dios,  el  cual  reside  en  el  zielo ,  baze  todo  lo  que  quiere  i  yo 
he  asaz  claramente  mostrado ,  Dios  ser  nombrado  autor  de  todas  las  cosas  que  j^^^^A^x 
estos  zensores  dizen  aoontezer  por  su  oziosa  permisión  solamente.  Dios  testi-       ^*   '  ^* 
fica  que  él  cria  la  luz  i  las  tinieblas,  que  haze  el  bien  i  el  mal,  i  que  ningún 
mal  aconteze  que  él  no  lo  haya  hecho.  Díganme,  pues,  si  Dios  queriendo  ó  no 
queriendo  ejecute  sus  juizios.  Pero  al  contrario,  como  dize  Moisén,  el  que  fué  ^"^  ^^t  ^* 
mnerto  por  &  caso  haber  caido  una  hacha ,  sin  que  el  que  la  tuviese  en  su   Aot.  4»  28. 
mano ,  tal  pensase  ni  quisiese ,  este  tal  fué  entregado  á  la  muerte  por  la  mano 
de  Dios.  Así  toda  la  Iglesia  dize.  Heredes  i  Pilato  haber  conspirado  para  haier 
lo  que  la  mano  i  consejo  de  Dios  habla  determinado.  I  zierto  que  si  Jesu  Cristo^ 
no  hubiese  sido  cruziácado  queriéndolo  así  Dios ,  ¿de  dónde  tendriamos  re- 
denzion?  Ni  tampoco  por  esto  la  voluntad  de  Dios  se  contradizerla ,  ó  s»  mu- 
daría ,  ó  finjeria  no  querer  lo  que  quiere :  mas  siendo  ella  una  1  senzilla  en^ 
Dios,  se  nos  muestra  á  nosotros  diferente  i  en  muchas  maneras:  por  cuanto  no 
entendemos  por  la  poca  capazidad  de  nuestro  entendimiento,  como  él  por  dí^ 
versos  respectos  quiera  i  no  quiera  que  una  misma  cosa  se  haga.  SanPaUo. 
después  de  haber  dicho  la  vocazion  de  los  jentiles  ser  misterio  escondido,  un..  Ek..  3,  le. 
poco  mas  abajo  dize  la  multiforme  sabiduría  de  Dios  haber  sido. manifestada 
en  ella.  ¿Por  ventura,  porque  ella  por  la  torpeza  de  nuestro  entendimientapa-**. 
reze  variable  ó  multiforme ,  por  esto  no  debemos  soñar  haber  alguna  variedad 
ó  mutazion  en  el  mismo  Dios ,  como  ó  que  mude  parezer,  ó  que  «se  contradi-- 
jese  á  sí  mismo?  Mas  antes  cuando  no  aprendemos  como  quiera  Dies  que  se  .   j.      . 
haga  lo  que  él  veda,  acordémonos  de  nuestra  imbezilidád,  í  juntamente  con-    ie.  ' 

sicteremos  que  la  luz  en  que  él  habita ,  no  sin  causa  es  llamada  inaiesiUe, 
por  cansa  que  es  cubierta  am  escuridad,  por  tanto  todos  loe  hombres 
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Enchi.  ad  pfos  i  modestos  se  oonrormar&n  con  esta  sentemia  de  San  Agostin.  Algonas 
Lau.c.lOl.  vezes  el  hombre  ood  boena  volmitad  quiere  lo  qae  Dios  no  quiere.  Como  si 
un  buen  hijo  quisiese  que  su  padre  viviese ,  el  cual  Dios  quisiese  que  muriese^ 
al  oontrarío  puede  ser  que  un  hombre  quisiese  oon  mala  voluntad  lo  mismo 
que  Dios  con  buena  voluntad  quisiese :  como  si  un  mal  hijo  quisiese  que  su 
padre  se  muriese ,  i  }p  mismo  también  Dios  quisiese.  Zierto  el  primer  hijo 
quiere  lo  que  Dios  no  quiere ;  pero  estotro  quiere  lo  mismo  que  Dios  quiere. 
Mas  oon  todo  esto  el  amor  i  revereozia  que  tiene  &  su  padre  el  que  desea  su 
vida,  se  conforma  mas  oon  la  voluntad  de  Dios,  al  cual  pareze  que  oootradiie, 
que  no  la  impiedad  de  aquel  que  quiérelo  mismo  que  Dios  quiere.  Tanto  va 
en  considerar  qué  sea  lo  que  se  conforme  con  la  voluntad  del  hombre,  í  qué 
sea  lo  que  se  conforme  con  la  voluntad  de  Dios » i  cuál  sea  el  fin  que  pretenda 
la  voluntad  de  cada  cual ,  para  que  sea  aprobada ,  ó  reprobada.  Porqoe  lo  que 
Dios  justamente  quiere,  lo  ejecute  por  medio  de  las  malas  voluntedes  de  malos 
hombres.  Un  poco  antes  habia  dicho  el  mismo  San  Agustín  los  Ánjeles  apó»- 
tetas  i  todos  los  reprobados,  con  su  aparterse,  haber  hecho  cuanto  lo  que  to- 
caba &  ellos,  lo  que  Dios  no  quería;  pero  cuanto  á  laomnipotonzia  de  Dios,  que 
en  ninguna  manera  lo  pudieron  hazer :  porque  cuando  ellos  hazen  contra  la 
voluntad  de  Dios ,  dellos  haze  Dios  su  volunted.  Por  esto  exclama:  grandes 
Sal.  i  11, 2.  son  las  obras  de  Dios,  exquisitas  en  todas  sus  voluntedes:  de  tel  manera  que  por 
un  modo  maravilloso  i  que  no  se  puede  explicar ,  aun  lo  mismo  que  se  haze 
contra  su  volunted ,  no  se  haga  fuera  de  su  volunted :  porque  ello  no  se  baria, 
si  61  no  lo  permitiese :  i  zierio  él  no  lo  permite  forzado ,  ó  no  queriendo,  sino 
queriéndolo  así :  ni  él  siendo  bueno  permitiria  que  alguna  cosa  mala  fuese 
hecha,  si  él,  que  es  Todo  poderoso,  no  pudiese  sacar  bien  del  mal. 

4  Por  este  misma  manera  este  suelte  la  otra  objeczion,  ó  por  mejor  dezir, 
ella  de  si  misma  sin  respueste  ninguna  se  deshaze.  La  objeczion  es.  Si  Dios  no 
solamente  usa  i  se  sirve  de  los  impíos ,  mas  aun  gobierna  sus  consejos  i  afec- 
tos, él  sería  autor  de  todos  los  pecados:  i  por  tento  los  hombres  son  iiynste- 
mente  condenados  si  ejecuten  lo  que  Dios  ha  determinado ,  pues  que  ellos  obe- 
dezco ¿  la  volunted  de  Dios.  Porque  ellos  perversamente  revuelven  en  el  manda- 
miento de  Dios  con  su  oculte  volunted :  pues  que  este  claro  por  mui  muchos 
testimonios  haber  grandísima  diferenzia  entre  entrambos.  Porque  aunque 
cuando  Absalon  violó  las  mujere»  de  su  padre ,  quiso  Dios  vengar  oon  este 
afrenta  el  adulterio  que  habia  David  cometido;  pero  no  por  esto  diremos  haber 
II  S  16  ^"^^  mandado  á  aquel  maldito  hijo  cometer  adulterio,  sino  por  respecto  de 
22  mÓ.  ^^^^'^  >  ^'  ^"^'  '^  ^^^'^  ^^^^  merezido :  como  él  mismo  lo  confiesa  délas  injurias 
de  Semei.  Porque  cuando  dize,  Dios  le  haber  mandado  que  maldijese,  él  no 
loa  su  obediftnzia,  como  que  aquel  perro  rdbioso  hubiese  obedezido  al  manda- 
miento de  Dios :  mas  reconoziendo  ser  su  lengua  un  azoto  de  Dios  sufre  con 
pazienzia  ser  castigado.  Ksto  debemos  tener  por  averíguado,  que  cuando  Dios 
obra  por  medio  de  los  impíos  lo  que  él  en  su  secreto  juizio  ha  determinado, 
ellos  no  ser  escusables ,  como  que  obedescan  al  mandamiento  de  Dios,  al  cual 
de  propósito  i  cuanto  en  ellos  es  por  su  perverso  apetito  traspasan.  Cómo, 
pues,  lo  que  los  hombres  hazen  perversamente  prozeda  de  Dios,  i  sea  encami- 
nado por  su  oculta  Providenzia ,  hai  un  noteble  ejemplo  en  la  eleczion  del 
I.  Rey.  12,  Reí  Jeroboan,  en  la  cual  la  temeridad  i  locura  del  pueblo  es  agrámente  oon- 
se.  denada  por  haber  traspasado  el  orden  que  Dios  había  esteUeziito,  i  por  haber 

deslealmen- 
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deslealmente  apartádoee  de  la  casa  de  David:  oon  todo  esto  sabemos  que  Dios 
lo  babia  hecho  onjir  para  esto  propdsito.  De  aqu!  viene  que  pareie  haber  aN 
gana  oontradizion  en  las  palabras  de  Oseas.  Porquf^  en  un  lugar  dize  Jeroboan  ^-  ^' 4- 
haber  sido  levantado  por  Rei  sin  que  Dios  lo  supiese  ni  lo  quisiese,  i  el  mismo   ^^*  i^>  ii  • 
en  otro  lugar  dize:  Dios  en  su  furor  haber  constituido  ¿  Jeroboan  por  Rei. 
¿Cómo  se  concordarán  estas  dos  cosas?  ¿Jeroboan  no  fué  constituido  Rei  por 
Dios,  i  que  el  mismo  Dios  lo  constituyó  Rei  7  La  soiuzion  es  esta,  que  el  pue- 
blo no  se  pudo  apartar  de  la  casa  de  David  sin  que  desechase  el  yugo  que 
Dios  le  babia  puesto  sobre  sus  oervizes:  i  que  con  todo  esto  Dios  no  perdió  su 
libertad,  que  no  castigase  desta  manera  la  ingratitud  de  Salomón.  Vemos, 
pues,  como  Dios  no  queriendo  la  deslealtad  haya  querido  justamente  por  otro 
intento  un  motín.  Por  lo  coal  Jeroboan  es  empujado  sin  él  tal  esperar,  al  reino   j  ^     ^  ^ 
por  la  unziondel  Profeta.  Foresta  razón  dize  la  >Santa  Historia  haber  Dios   23,   ^*     ' 
levantedo  un  enemigo ,  el  cual  despojase  al  hijo  de  Salomón  de  una  parto 
de  su  reino.  (k>nsideren  mui  bien  los  lectores  estas  dos  cosas:  conviene  ¿  sa- 
ber, que  babia  plazido  á  Dios  que  todo  su  pueblo  fuese  gobernado  por  la  ma- 
no de  un  solo  Rei :  cuando  él  se  divide  en  dos  partos,  esto  se  haze  contra  su 
voluntad;  pero  que  con  todo  esto  el  prinzipio  de  apartarse  prozedió  de  la 
misma  voluntad  de  Dios.  Porque  que  el  Profeta  así  de  boca,  como  por  la  un- 
lion  sagrada,  solizita  ¿  Jeroboan  á  reinar  sin  que  él  tal  cosa  pensase :  esto 
no  se  hno  sin  que  Dios  lo  supiese,  ni  tampoco  contra  su  voluntad,  el  cual  ba- 
bia mandado  que  se  biziese  asi:  mas  con  todo  esto  el  pueblo  es  justamento  con- 
denado por  rebelde,  porque  como  contra  la  voluntad  de  Dios  se  hubiese  apar- 
tado de  la  casa  de  David.  Por  esta  razón  la  misma  historia  dize  que  Roboan 
menosprezió  orgullosamento  la  requesta  del  pueblo,  el  cual  demandaba  ser 
recreado:  i  que  todo  esto  fué  hecho  por  Dios  para  confirmar  la  palabra  que  i.  Hey.  12, 
él  había  hablado  por  la  mano  de  su  siervo  Ahihas.  Yeis  aquí  oómo  aquella   15. 
santa  unión  fué  contra  la  voluntad  de  Dios  deshecha,  i  cómo  con  todo  esto 
él  mismo  quiso  que  los  diez  tribus  se  apartasen  del  byo  de  Salomón.  Pon* 
gamos  otro  semejante  ejemplo.  Cuando  por  consentimiento  del  pueblo  i  aun 
por  su  ayuda  los  hijos  del  Rei  Acbab  son  degollados ,  i  su  raza  fué  exter- 
minada: sobre  esto  con  gran  verdad  dize  Jehu,  ninguna  cosa  haber  caido  en  n.Rey.  107.. 
tierra  de  las  palabras  de  Dios,  mas  que  había  cumplido  todo  lo  que  babia  ha- 
blado por  la  mano  de  su  siervo  Elias.  Pero  con  todo  esto  reprende  con  mui 
justa  causa  á  los  que  habitaban  en  Samaria  porque  habían  ayudado  en  esto. 
¿Sois,  dize,  vosotros  por  ventora  justos?  Si  yo  he  conjurado  contra  mí  se&or, 
¿quién  ha  muerto  A  todos  estos?  To  pienso,  si  no  me  engaño,  haber  ya  asaz 
claramento  mostrado,  cómo  en  un  mismo  acto  i  obra  se  declare  la  maldad  de 
los  hombres  í  la  justizia  de  Dios  reluza:  i  A  los  hombres  modestos  siempre  les 
bastará  la  respuesta  de  San  Agustín.  Siendo  así,  dize,  que  el  Padre  Zelestial  I^ra.  k8, 
haya  entregado  A  la  muerte  A  su  Hijo,  i  Cristo  se  haya  entregado  A  sí  mismo,    ^  Vicent. 
i  Judas  baya  entregado  al  Se&or,  porque  en  esto  entregamiento  Dios  es  justo, 
1  el  hombre  es  culj^o,  sino  porque  en  una  misma  cosa  que  hizieron  ¿no  es  una 
misma  h.  causa  porque  hizieron?  pero  sí  hubiere  alguno  el  cual  se  hallare  mas 
enmaraBado  con  lo  que  lüiora  habemos  dicho,  No  haber  conformidad  ninguna 
entre  Dios  i  los  impíos  cuando  ellos  por  justa  impulsión  de  Dios  hazen  lo  que 
no  deben,  acordémonos  de  lo  que  en  otro  lugar  dize  el  mismo  San  Augustin. 
¿  Quién  no  temblará  con  estos  juizios,  cuando  Dios  obra  aun  en  los  cora- 
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zones  de  los  malos  todo  cuanto  quiere,  dándoles  empero  á  cada  uno  según  sus 
méritos  ?  I  zierto  en  la  traizion  de  Judas  no  bal  mas  razón  de  imputar  á  Dios  la 
culpa  deste  pecado,  por  haber  querido  entregar  á  la  muerte  &  su  Hijo,  i  por 
haberlo  de  hecho  entregado,  que  de  atribuir  ¿  Judas  el  loor  de  nuestra  re- 
denzion  por  haber  sido  ministro  i  instrumento  della.  Por  lo  cual  el  mismo  doc- 
tor dize  mui  bien  en  otro  lugar,  que  en  aqueste  examen  Dios  no  inquiere  qué 
sea  lo  que  los  hombres  hayan  podido  hazer,  ó  que  hayan  hecho,  sino  que  ha- 
yan querido,  de  tal  manera  que  el  consejo  i  voluntad  vengan  á  cuenta.  Aque- 
llos ¿  quien  pareziere  esto  mui  duro,  consideren  un  poco  cuan  tolerable  sea  su 
desden  i  mala  condízion,  pues  que  ellos  desechan  lo  que  est&  notorio  por  cla- 
ros testimonios  de  la  Escritura,  porque  pasa  su  capazidad,  i  tienen  á  mal  que 
se  hable  i  publique  aquello  que  Dios,  si  no  supiese  ser  nezesario  que  se  supie- 
se, nunca  habría  mandado  que  sus  Profetas  ni  sus  Apóstoles  lo  hubiesen  ense- 
ñado. Porque  nuestro  saber  no  debe  ser  otro  que  rezebir  con  mansedumbre  i 
dozilidady  i  esto  sin  exzepzion  ninguna,  todo  cuanto  está  escrito  en  la  Sagrada 
Escritura.  Pero  los  que  se  toman  mayor  lizenzia  para  burlarse,  puen 
que  está  asaz  claro,  que  ellos  charlan  contra  Dios  sin  vei^enza 
ninguna,  no  merezen  mas  larga  oonfutazion. 
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REDENTOR  EN  CRISTO: 

EL  CUAL  CONOZIMIENTO  HA  SIDO  MANIFESTADO  PRIMERAMENTE 

á  los  Padres  debajo  de  la  Lei ,  i  ¿  nosotros  despaes  en  el  Evanjelio. 

CAP.  L 

Que  todo  el  jinero  humano  es  sujeto  á  maldi%ion  por  la  caida  i  falta  de 
Adán,  i  que  ha  dejenerado  de  su  primer  orijen.  Donde  se  trata  del  pe- 
cado orijinal. 

O  sin  oausa  en  el  proverbio  antiguo  es  en  tanta  manera 
siempre  encargado  al  hombre  el  conozerse  á  sí  mismo. 
Porque  si  se  tiene  por  afrenta  ignorar  alguna  cosa  de  las 
que  pertenezen  á  la  oomun  suerte  i  oondizion  de  la  vida 
N  humana:  muí  mucho  mas  sin  duda  será  afrentoso  el 

ignoramos  á  nosotros  mismos,  lo  cual  es  causa  que  en 
tomar  consejo  en  cualquiera  cosa  importante  i  nezesa-» 
ría  vamos  á  tienta-paredes  i  como  ziegos.  Empero 
cuanto  mas  es  útil  este  documento,  tanto  con  mayor 
dilijenzia  habemos  de  procurar  que  no  usemos  mal  del:  lo  cual  vemos  que 
acontezió  á  algunos  filósofos.  Porque  ellos  entretanto  que  exhortan  al  hombre 
á  conozerse  á  sí  mismo,  juntamente  proponen  el  fin,  que  no  ignore  su  digni- 
dad i  exzelenzia,  ni  quieren  otra  cosa  en  si  contemplar,  sino  solamente  aque- 
llo que  les  pueda  levantar  una  vana  confianza  i  hincharlos  de  soberbia.  Mas  el 
conozernos  á  nosotros  mismos  consiste  primeramente  en  que  considerando  quó 
es  lo  que  se  nos  haya  dado  en  nuestra  creazion,  i  cu&n  liberalmente  se  haya 
habido  Dios  continuando  su  buena  voluntad  con  nosotros,  sepamos  cuan  gran- 
de es  la  exzelenzia  de  nuestra  naturaleza,  si  aun  permaneziera  en  su  int^ri- 
dad  i  perfeczion:  con  todo  esto  juntamente  pensemos  ninguna  cosa  haber  en 
nosotros  que  sea  nuestra  propría,  sino  que  todo  lo  que  Dios  nos  ha  conzedido  lo 
tenemos  de  prestado,  á  fin  que  siempre  dependamos  del.  Lo  segundo  es  que  no9 
acordemos  de  nuestro  miserable  estado  i  condizion  después  del  pecado  de  Adán, 
cuyo  sentimiento,  echada  por  tierra  toda  gloría  i  confianza,  verdaderamente  nos 
humille  i  avergOenze.  Porque  como  Dios  nos  formó  al  prínzipio  á  imájensuya, 
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para  levantar  nuestros  espiritas,  en  parte  ai  ejenixio  de  la  virtud,  i  en  parte  á 
la  meditazion  de  la  vida  eterna,  así  para  que  la  nobleía  de  nuestro  linaje,  en 
que  diferimos  de  los  brutos  animales,  no  fuese  por  nuestra  neglijenzia  sepul- 
tada, es  menester  oonozer  que  por  esto  nos  fué  dada  razón  i  entendimiento, 
para  que  viviendo  santa  i  honesta  vida,  caminemos  al  blanco  que  nos  es  pro- 
puesto de  la  bienaventurada  inmortalidad.  Mas  en  ninguna  manera  nos  pode- 
mos acordar  de  aquella  primera  dignidad,  que  luego  por  el  contrario  no  se 
nos  ponga  delante  de  los  ojos  el  triste  i  miserable  espectáculo  de  nuestra  des- 
formidad  i  ignominia,  por  cuanto  que  en  la  persona  del  primer  hombre  habe- 
rnos caído  de  nuestro  orfjen.  De  donde  nasze  un  odio  de  nosotros  mismos  i  un 
desplazer  i  verdadera  humildad,  i  se  enziende  en  nosotros  un  nuevo  deseo  de 
buscar  á  Dios,  en  que  cada  cual  recupere  aquellos  bienes  de  que  se  siente  total- 
mente vazío  i  menguado. 

2    La  verdad  de  Dios  sin  duda  prescribe  esto  deberse  procurar,  que  cada 
uno  de  nosotros  meta  la  mano  en  su  pecho  i  examine  su  consnenzia.  Ella  re- 
quiere una  tal  notizia  que  totalmente  deshaga  en  nosotros  toda  confianza  de 
poder  hazer  algo,  i  destituidos  de  toda  materia  i  ocasión  de  gloriamos,  nos 
enseba  á  sujetarnos  i  humillarnos.  Esta  regla  es  menester  que  se  guarde,  sí 
queremos  venir  al  paradero  de  bien  sentir  i  de  bien  obrar.  To  sé  mui  bien  cuan 
mas  agradable  sea  al  hombre  induzirle  á  que  reconosca  sus  proprios  loores  i 
exzelenzias,  que  exhortarle  á  que  considere  su  propria  miseria  i  pobreza,  de 
que  se  afrente  i  avergüenze.  Porque  no  hai  cosa  que  mas  apetesca  el  iiyenio  i 
natural  del  hombre  que  ser  atraído  con  dulzes  palabras  i  halagos.  I  por  eso 
donde  quiera  que  oye  sus  loores  i  que  se  haze  gran  caso  del,  él  es  bien  fázil 
&  creerlo,  i  lo  oye  de  mui  buena  gana.  Por  tanto  no  nos  halamos  de  mara- 
villar si  la  mayor  parte  del  mundo  haya  faltado  en  esto.  Porque  oonx)  sea  asi, 
que  el  hombre  naturalmente  se  tiene  un  amor  desordenado  i  ziego  con  que  se 
ama,  de  mui  buena  voluntad  se  persuade  no  haber  en  él  cosa  alguna  que  con 
justo  titulo  pueda  ser  condenada.  Desta  manera,  sin  otra  ayuda  ninguna  con- 
zibe  en  si  esta  vanísima  opinión,  que  es  bastante  i  puede  de  sí  mismo  vivir  bien 
i  santamente.  I  si  hai  algunos  que  quieren  sentir  de  esto  mas  modestamente, 
aunque  ellos  conzedan  alguna  cosa  á  Dios ,  á  fin  que  no  paresca  atribuírselo  á 
sí  todo,  con  todo  eso,  de  tal  manera  parten  entre  Dios  i  ellos,  que  la  prinzipal 
parte  de  gloría  i  presunzion  queda  en  ellos  siempre.  Si  pues  se  allega  plática 
que  haga  coxquíUas  i  avive  con  sus  halagos  la  soberbia  que  de  sí  misma  tie- 
ne una  comezón  en  los  tútanos  del  hombre,  no  hai  cosa  que  le  dé  mayor 
contento.  Por  lo  cual,  cuanto  cada  uno  ha  mas  ensalzado  la  exzelenzia  del 
hombre,  ha  sido  siempre  el  mas  bien  venido.  Empero  esta  tal  doctrina  que  en- 
seba al  hombre  quietarse  en  sí  mismo,  de  ninguna  otra  cosa  le  sirve  que  de 
darle  un  poco  de  pasatiempo:  i  de  tal  manera  los  engaña  i  burla,  que  á  todos 
los  que  le  dan  las  orejas  los  arruina  totalmente.  Porque  ¿de  qué  nos  sirve  con- 
zebida  una  vana  confianza  de  nosotros  mismos,  deliberar,  ordenar,  tentar,  i  em- 
prender k)  que  pensamos  hazer  al  caso,  i  en  el  entretanto  faltardes  de  los  mismos 
prinzipios,  así  en  perfecta  intelijenzia  como  en  verdadera  doctrina,  i  con  todo 
esto  ir  seguramente  adelante  hasta  dar  con  nosotros  en  un  prezipizio  i  total 
perdizion?  I  ziertamente  en  ninguna  manera  puede  de  otra  suerte  suzeder  & 
todos  aquellos  que  presumen  poder  alguna  cosa  por  su  propria  virtud.  Si 
alguno,  pues,  oyere  á  tales  enseñadores  que  nos  embarbascan  en  considerar 
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nuestra  propria  Justina  i  tirlod ,  este  tal  ningoDa  cosa  aprovechará  en  el  co« 
nozímiento  de  si  mUmo ,  mas  será  transportado  en  ana  ignoranzia  dañosf* 
sima. 

3    Aunque,  pues,  la  verdad  de  Dios  oonvenga  en  esto  con  la  común  opinión 
de  todos  los  hombres,  que  es,  que  la  segunda  parte  de  nuestra  sabiduría  con- 
siste en  conozemos  á  nosotros  mismos :  pero  oon  todo  esto  en  la  manera  del 
oonozernos  hai  gran  diferenzia.  Porque  según  el  juizio  de  la  oame,  parézele 
al  hombre  que  se  conoze  mui  bien,  cuando  confiándose  en  su  entendimiento  i 
virtud  toma  ánimo ,  i  se  atreve  á  hazer  su  deber:  i  renunziando  á  todos  los  vi- 
zios  se  esfuerza  oon  todas  sus  fuerzas  á  poner  por  obra  lo  que  es  justo  i  recto. 
Mas  el  que  examina  i  considera  conforme  á  la  regla  i  nivel  del  juizio  de  Dios, 
ninguna  cosa  halla  en  que  se  pueda  confiar :  i  cuanto  mas  de  veras  se  exami- 
na ,  tanto  mas  se  abate:  hasta  tanto  que  desechada  de  sf  totalmente  toda  con- 
fianza ,  ninguna  cosa  siente  en  s! ,  con  que  pueda  bien  ordenar  su  vida.  Con 
todo  esto  no  quiere  Dios  que  nos  olvidemos  de  aquella  nuestra  primera  nobleza 
i  dignidad  con  que  él  adornó  á  nuestro  primer  padre  Adán :  la  cual  es  tal, 
que  zierlamente  nos  debria  despertar  i  provocar  á  ejerzitamos  en  justizia  i 
bondad.  Porque  zierto  no  podemos  pensar,  ó  nuestro  primer  orijen,  ó  el  fin 
para  que  fuemos  criados,  sin  que  seamos  punzados  i  aguijoneados  á  considerar 
la  vida  eterna,  i  á  desear  el  reino  de  Dios.  Pero  tanto  falta  que  esta  notizia 
nos  dé  ocasión  de  ensoberbecernos ,  que  antes  ella  echándolo  todo  por  tierra 
nos  humilla  i  abate.  Porque  ¿cuál  es  aquél  orfjen?  zierto  en  el  que  no  habe- 
rnos permanezido  sino  caido  del.  ¿Cuál  aquél  fin  para  que  fuemos  criados? 
Aquel  de  que  totalmente  nos  habemos  apartado ,  de  manera  que  cansados  ya 
de  nuestro  miserable  estado  i  condizion  en  que  estamos ,  jimamos ,  i  jimiendo 
sospiremos  por  aquella  exzelenzia  que  perdimos.  Cuando ,  pues ,  dezimos ,  que 
el  hombre  ninguna  cosa  .debe  considerar  en  sf  de  que  se  ensalze ,  nosotros 
entendemos  ao  haber  ninguna  cosa  en  él  de  parte  suya  de  que  se  pueda  glo- 
riar. Por  tanto  (si  asi  pareze  que  conviene  )  dividamos  desta  manera  el  cono- 
zimianto  que  el  hombre  debe  tener  de  si  mismo:  cuanto  á  lo  primero,  considere 
á  qué  fin  fué  orlado ,  i  para  qué  fué  dotado  de  tan  exzelentes  dones :  con  la 
cual  oonsiderazion  se  despierte  á  meditar  el  culto  i  servizío  que  Dios  le  de- 
manda, i  piense  en  la  vida  que  está  por  venir.  Después  desto   considere 
sus  facultades ,  ó  por  mejor  dezir ,  la  falta  que  tiene  dellas  :  la  cual  conozida, 
caiga  en  una  extrema  confusión ,  como  si  fuese  vuelto  en  nada.   La  pri- 
mera oonsiderazion  va  á  esto,  que  el  hombre  conosca  cuál  es  su  ofizio 
i  deber :  la  otra ,  que  conosca  qué  fuerzas  tenga  para  hazer  lo  que  debe. 
De  la  4ina  i  de  la  otra ,  según  el  orden  que  se  debe  tener  en  el  enseñar, 
trataremos. 

4  Pero  por  cnanto  no  pudo  ser  un  delito  lijero ,  mas  una  maldad  detes- 
table ,  la  cuál  Dios  tan  rigurosamente  castigó ,  debemos  aquf  considerar  cuál 
fué  aquel  jénero  de  pecado  de  la  caida  de  Adán ,  la  cual  provocó  á  Dios  á 
hazer  un  tan  horrendo  castigo  sobre  todo  el  linaje  humano.  Gran  niñería 
es  lo  que  comunmente  se  tiene  de  la  gula.  Como  que  la  suma  i  perfeczion 
de  todas  las  virtudes  consista  en  abstenerse  de  un  solo  fruto ,  viendo  que  de 
todas  partes  habla  grandísima  abundanzia  de  todos  los  regalos  que  se  podían 
desear,  i  que  en  aquella  dichosa  fertilidad  de  la  tierra,  no  solamente  había  grande 
abundanzia  de  regalos ,  mas  aun  grande  diversidad  dallos.  Por  tanto  mas  alto 
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habernos  de  oonaiderar :  i  es,  que  el  vedar  Dios  al  bombre  que  no  tocase  ea  el 
árbol  de  la  «iensia  del  bien  i  del  mal ,  foé  una  prueba  de  su  obedieniia  para 
qae  Ad&n  obedeziendo  mostrase  que  de  mui  buena  voluntad  se  sujetaba  al 
mandamiento  de  Dios.  I  el  mismo  nombre  del  árbol  muestra  el  mandamien- 
to no  se  haber  dado  &  otro  fin,  sino  para  que  contentándose  oon  su  estado  i 
oondizion  no  se  elevase  mas  alto  por  algún  loco  i  desordenado  apetito.  De*- 
más  desto  la  promesa  que  le  fué  beoba ,  que  seria  inmortal  i  no  moriría  todo 
el  tiempo  que  comería  del  árbol  de  vida ,  i  por  el  contrario  ia  temerosa  ame- 
nasa  que  en  el  punto  que  comería  del  árbol  de  la  sienzia  del  bien  i  del  maU 
moríría ,  em  para  probar  i  ejerzítar  su  fó.  De  aqui  claramente  se  puede  con-» 
cluir  por  qué  vía  baya  Adán  provocado  la  ira  de  Dios  contra  si.  San  Agustín, 
pues,  no  dize  mal,  cuando  dize  la  soberbia  haber  sido  el  prínsipio  de  todos  los 
males:  porque  si  la  ambisíon  no  hubiera  transportado  al  hombre  mas  alto  que 
le  convenía,  él  pudiera  mui  bien  permanezer  en  su  estado,  con  todo  esto,  del 
jénero  de  tentazion  que  cuenta  Moisén ,  inquiramos  una  definizion  mas  cum- 
plida. Porque  cuando  la  mujer  con  el  engaño  de  la  serpiente  fué  apartada 
por  infidelidad  de  la  palabra  de  Dios ,  ya  se  vee  claramente  el  prínsipio  de  la 
oaida  haber  sido  desobedíenzia :  lo  cual  confirma  también  San  Pablo  diziendo 
que  por  la  desobedíenzia  de  un  hombre  todos  fuemos  perdidos.  Juntamente  oon 
esto  es  menester  notar  el  prímer  hombre  haberse  apartado  de  la  obedien- 
zia  de  Dios,  no  en  solamente  haber  sido  engañado  con  los  embaimientos  de  Sa- 
tanás, mas  en  que  menospreziando  la  verdad  haya  seguido  la  mentira.  I  de  he- 
cho, cuando  no  se  tiene  cuenta  con  la  palabra  de  Dios  se  pierde  todo  el  temor 
que'se  le  debe.  Porque  ni  de  otra  manera  puede  su  majestad  consistir  entre 
nosotros ,  ni  puede  permanezer  su  culto  en  su  perfezion ,  sino  entretanto  que 
estamos  dependientes  de  su  boca  i  somos  rejidos  por  su  palabra.  Conclu- 
yamos, pues,  diziendo  la  infidelidad  haber  sido  causa  desta  caída.  De  aquí  proze- 
dió  la  ambizion  i  soberbia ,  con  las  cuales  se  juntó  la  ingratitud ,  en  que  Adán 
apeteziendo  mas  de  lo  que  se  le  había  conzedido ,  apocadamente  menosprezió 
aquella  tan  gran  liberalidad  de  Dios,  con  que  había  sido  earíquesído.  De  zierto 
esta  ha  sido  una  impiedad  monstruosa ,  que  uno  que  no  biso ,  sino  ser  forma- 
do de  la  tierra ,  no  se  contentase  con  ser  hecho  á  la  semejanza  de  Dios ,  sino 
q«e  pretendiese  serie  igual.  Si  la  apostasia  i  apartamiento  con  que  el  hombre 
se  apartó  de  la  s^jezion  de  su  Criador ,  ó  por  mejor  deztr ,  desvergonsadM- 
mamente  desechó  su  yugo ,  es  una  cosa  abominable  i  maldita ,  en  vano  se 
escusa  el  pecado  de  Adán.  Aunque  su  apostasia  no  fué  cualquiera ,  mas  fué 
junta  con  abominables  injurias  i  denuestos  contra  Dios ,  en  acordarse  i  con- 
firmar las  calumnias  de  Satanás  con  que  acusaba  á  Dios  de  mentiroso,  invidio- 
so  i  maligno.  Finalmente  la  infidelidad  abrió  la  puerta  á  la  ambizion :  la  am- 
bizion fué  madre  de  la  contumazía  i  obstinazion,  de  tal  manera  que  Adán  i  Eva 
eóhando  aparte  todo  temor  de  Dios ,  se  prezípitasen  i  diesen  consigo  en  todo 
aqueUo  á  que  su  desenfrenado  apetito  loe  llevaba.  Por  tanto  muí  bien  dize 
San  Bernardo ,  que  la  puerta  de  nuestra  salud  se  nos  abre  cuando  con  nues- 
tras orejas  oímos  la  doctrina  Evaiyélica :  como  ellas  mismas  dando  oídos  á 
Satanás ,  fueron  las  ventanas  por  donde  se  nos  entró  la  muerte.  Porque  nunca 
Adán  se  atreviera  á  resistir  al  mandamiento  de  Dios,  si  él  no  fuera  incrédulo  á 
su  palabra.  Zierto  este  era  el  mejor  ft^no  para  se  enseñorear  i  rejir  todos  los 
afectos   saber   que  no  había  cosa  mejor  que  obedeziendo  al  mandamiento  de 
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Dios  hater  sa  deber,  i  que  b  sumo  i  prínzipal  en  que  oonsíste  nuestra 
bienaventuranza  era  ser  amados  de  Dios.  Siendo,  pues,  arrebatado  por  las 
blasremias  del  demonio,  cnanto  fué  en  él,  menosoabó  i  desbiio  toda  la  gloria 
de  Dios. 

5  Como ,  pues ,  la  vida  espiritual  de  Ad&n  era  estar  oonjunlo  i  unido  oon 
su  Criador:  asi  su  muerte  fué  el  apartarse  dél.  I  no  haí  por  qué  nos  mara^ 
villar,  si  él  oon  su  enajenarse  de  Dios  ha  arruinado  &  toda  su  posteridad,  pues 
que  pervirtió  todo  el  orden  de  naturaleza  en  el  zielo  i  en  la  tierra.  Todas  las 
criaturas  jimen  (díze  San  Pablo)  siendo  sujetas  ¿  oorrupzion ,  i  no  por  su  vo-  RoJ»-  ^  ^2. 
tnntad.  Si,  pues,  se  busca  la  causa,  no  bai  duda,  sino  qae  estoes,  por  cuanto 
ellas  padezen  una  parte  del  castigo  i  pena  que  el  hombre  mereiié,  por  cuyo 
servido  ellas  fueron  criadas.  Por  tanto,  pues,  que  la  maldizion  de  Dios  lo  hin- 
chió todo  de  alto  abajo ,  i  se  derramó  por  tcÑdas  las  partes  del  mundo  A  causa 
del  pecado  de  Adán ,  no  bai  por  qué  nos  espantar  si  ella  ha  cundido  sobre^ 
toda  su  posteridad.  Asi  que ,  pues ,  se  borró  en  él  la  iméjen  zelestial ,  él  no  ha 
sufrido  solo  este  castigo ,  conviene  A  saber,  que  en  Ingar  de  sabiduria,  pod^r, 
santidad,  verdad,  justizia  (con  los  cuales  ornamentos  era  compuesto  i  ade^-- 
nado)  estas  detestables  pestes  hayan  sozedido,  zeguedad,  imbezilidad,.  suzie^ 
dad,  vanidad,  iqjustizia:  mas  aun  en  las  mismas  miserias  ha  envuelto  f  enze- 
nagado  A  toda  su  posteridad.  Esta  es  la  corrupzion  que  por  herenzia  nes  viene^ 
la  cual  los  antiguos  llamaron  Pecadb  orijinal :  entendiendo  por  esta  palabra. 
Pecado,  la  depravazion  de  la  naturaleza  que  antes  era  buena  i  pura. 
Sobre  esta  materia  ellos  tuvieron  grandes  contiendas.  Porque  no  hai  cosa  mas 
contraria  A  nuestro  juizio  que  dezir  que  por  la  falta  de  un  solo  hombre  todo- 
el  mundo  era  culpable ,  i  asf  hazer  al  pe¿ido  común.  Esta  pareze  haber  sido 
la  causa  porque  los  mui  antiguos  doctores  de  la  Iglesia  hablaron  tan  escura- 
mente  de  esta  materia :  ó  por  lo  menos  la  esplicaron  no  con  tanta  cla- 
ridad ,  cuanto  el  tí*atado  requería.  Con  todo  eso  este  temor  no  podo  tanto,  que 
no  se  levantase  Pelajio ,  cuya  profana  opinión  era,  AdAn  pecando  no  haber 
hecho  mal  sino  A  sf  solo ,  i  no  haber  hecho  daho  A  sus  dezendientes.  SatanAs 
sin  duda  encubriendo  la  enfermedad  oon  esta  astozia  la  pretendía  base» 
incurable.  Pero  siendo  convenzido  con  maniflestos  testimonios  de  la  Escritura, 
el  pecado  haber  dezendido  del  primer  hombre  en  toda  su  posteridad,  él' cavi- 
laba haber  dezendido  por  imitazion,  i  no  por  jenerazion.  Por  esta  causa 
aquellos  exzelentes  hombres  (i  sobre  todo  San  Agustin)trabajaiion  cuanto  po^ 
dieron  en  mostrar  nosotros  no  ser  dañados  por  la  maldad  que  nosotros  por 
malos  ejemplos  nos  hayamos  buscado,  mas  que  del  vientre  de  la  madre 
sacamos  con  nosotros  mismos  la  perversidad  que  tenemos.  Lo  cual  sin  grande 
desvergOenza  no  se  podia  negar.  Pero>  ninguno  se  maravillarA  de  la  temeri- 
dad de  los  Pelajianos  i  Zelestinos,  que  hubiere  leído  en  los  escritos  de  San 
Agustin  cuAn  desenA^enadas  bestias  ellos  hayan  sido  en  todas  las  demAs  con-  sal.  51, 7; 
troversias.  Zierto  lo  que  confiesa  David  es  grandísima  verdad ,  que  él  era  en- 
jendrado  en  maldad ,  i  que  su  madre  lo  conzibió  en:  pecado.  Él  no  acusa  allí 
las  faltas  de  sus  padres,  mas  para  mejor  gloriflcar  la  bondad  de  Dios  para 
con  él ,  reduze  A  la  memoria  la  confesión  de  su  propria  perversidad'  desde  su 
conzepzion,  lo  cfual  como  conste  no  haber  sido  particular  de  David,  sigúese 
haber  sido  notada  en  el  ejemplo  de  la  común  condizion  i  estado  db  todos  los 
hombres.  Asi  que  todos  nosotros  que  somos  prodotidos  de  amiente  impura 
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nasiemos  inUzionados  del  pecado,  i  aun  antes  qae  vemos  esta  luz,  somos  man- 
chados i  ensuziados  delante  del  acatamiento  de  Dios.  Porque  ¿quién  podrft 
hazer  limpio  al  que  es  conzebido  de  simiente  inmunda  ?  no  bai  quien  lo  baga: 
Job.  14,  4.    como  está  escrito  en  el  libro  de  Job. 

6  Oimos  de  tal  manera  la  suziedad  de  los  Padres  ser  transfundida  en  los 
bijos ,  que  lodos  sin  exzepzion  ninguna  son  manchados  desde  que  comenzaron 
&  tener  ser.  Pero  no  se  podrá  bailar  el  prinzipio  desta  suziedad,  si  no  subimos 
como  á  fuente  i  manantial  á  nuestro  primer  padre.  Asi  que  es  menester  tener 
por  zierto  i  averiguado  Adán  no  solamente  haber  sido  el  projenitor  del  linaje 
humano,  mas  haber  sido  como  una  raiz,  ó  troncón,  i  por  eso  con  razón  en 
su  corrupzion  haber  sido  corrompido  todo  el  Unaje  humano.  Lo  cual  clara- 
Rom.  5, 12.  mente  muestra  el  Apóstol  por  la  comparazion  que  haze  entre  Ad&n  i  Cristo  di- 
ziendo :  de  la  manera  que  por  un  hombre  entró  el  pecado  en  todo  el  mundo,  i 
por  el  pecado  la  muerte :  la  cual  discurrió  por  todos  los  hombres,  pues  todos 
pecaron :  de  la  misma  manera  por  la  grazia  de  Cristo  la  justizia  i  vida  nos  es 
restituida.  ¿Qué  dirán  á  esto  los  Pelajianos?  que  el  pecado  de  Adán  es 
propagado  por  imitazion.  ¿Luego,  pues,  no  tenemos  otro  provecho  de 
la  justizia  de  Cristo  sino  que  nos  es  propuesto  por  dechado  i  ejemplo  que 
imitemos?  ¿Quién  sufrirá  tan  gran  blasfemia?  Mas  si  está  manifiesto  la  ju^ 
tizia  de  Cristo  ser  nuestra  por  comunicazion ,  i  que  por  ella  nosotros  tenemos 
vida ,  sigúese  por  la  misma  razón  la  una  i  la  otra  haber  sido  perdidas  en  Adán, 
como  se  vuelven  á  cobrar  en  Cristo:  i  que  de  tal  manera  el  pecado  i  la  muerte 
se  injerieron  en  nosotros  por  Adán ,  como  son  estirpados  por  Cristo.  Estas 
palabras  no  son  escuras :  ser  muchos  justificados  por  la  obedienzia  de  Cristo 
como  fueron  hechos  pecadores  por  la  inobedienzia  de  Adán.  I  por  tanto  como 
Adán  envolviéndonos  en  su  perdizion  ha  sido  la  causa  de  nuestra  ruina,  asi  de 
la  misma  manera  Cristo  por  su  grazia  nos  volvió  á  dar  vida.  Yo  no  pienso 
que  en  una  verdad  tan  maniflesia  i  clara  sean  menester  mas  pruebas.  De  la 
misma  manera  también  en  la  primera  Epistola  á  los  Corintios  queriendo  con- 
Cap.  15,22.  firmar  los  pios  en  la  esperanza  de  la  resurreczion  muestra  ser  recuperada  en 
Cristo  la  vida  que  en  Adán  habia  sido  perdida.  El  que  dize,  todos  nosotros  ser 
muertos  en  Adán ,  con  esto  claramente  también  da  á  entender  ser  manchados 
con  la  contajion  de  su  pecado :  porque  la  condenazion  no  alcanzarla  aquellos 
que  no  fuesen  tocados  de  pecado.  Mas  su  iotenzion  se  puede  mui  mejor  en- 
tender por  el  segundo  miembro  que  añide,  diziendo  sernos  la  esperanza  de 
vida  restituida  por  Cristo.  I  bien  se  sabe,  que  esto  no  se  haze  de  otra  manera 
que  cuando  Jesu  Cristo  se  nos  comunica  transfundiendo  en  nosotros  la  virtud 
Rom  8  10  ^°  justizia :  como  en  otra  parte  está  escrito:  su  Espíritu  sernos  vida  por  su 
justizia.  Ansí  que  en  ninguna  otra  manera  se  pude  interpretar  aquel  lugar: 
Nosotros  ser  muertos  en  Adán,  sino  diziendo  que  él  pecando,  no  solamente 
se  buscó  para  sí  ruina  i  perdizion,  mas  que  aun  trajo  tras  si  á  todo  el  linaje 
humano  al  mismo  despeñadero.  I  con  todo  esto,  no  que  la  culpa  sea  sola  suya, 
que  no  nos  loque  á  nosotros ,  mas  por  cuanto  con  aquella  su  caída  inflzionó 
Efes.  2,  3.  toda  su  simiente.  Porque  de  otra  manera  no  pudiera  ser  verdad  lo  que  dize 
San  Pablo :  todos  por  naturaleza  ser  hyos  de  ira ,  si  no  fuesen  ya  malditos 
en  el  mismo  vientre  de  la  madre.  Cuando  hablamos  de  naturaleza  fázil- 
mente  se  puede  entender ,  que  no  hablamos  de  la  naturaleza ,  tal  cual  de  Dios 
fué  criada ,  mas  cual  en  Adán  fué  corrompida :  porque  no  lleva  camino  hazer 
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íi  Dios  autor  de  la  muerte.  De  tal  suerte ,  pues ,  se  oorrompió  Adán ,  que  so 

coQtajion  ha  cuudido  en  toda  su  posteridad.  Asaz  también  claramente  pronnn* 

zia  Jeso  Cristo,  que  esel  mismo  Juez  delante  del  cual  todos  habernos  de  dar  cuenta, 

que  todos  naszemos  malos  i  viziosos  dizieodo:  Todo  loque  esnaszido  de  la  carnees   Juan.  3, 16. 

carnOy  i  por  tanto  á  todos  está  zorrada  la  puerta  de  vida  hasta  que  sean  rejenerados. 

7  Ni  es  menester  que  para  entender  esto  nos  impliquemos  en  aquella  con- 
gojosa disputa,  la  cual  dio  harto  que  entender  á  los  doctores  antiguos:  la  cues- 
tión «ra,  Si  el  ánima  del  Rijo  prozeda  de  la  substanzia  del  ánima  del  Padre:  por 
cuanto  en  ella  la  corrupzion  haga  su  prinzipal  asiento.  Bástanos  entender  esto, 
que  el  Señor  puso  en  Adán  los  dones  i  grazias  que  quiso  dar  al  jénero  huma- 
no. Por  tanto  cuando  él  habiéndolas  rezebido  las  perdió,  no  las  perdió  por  sí  solo, 
mas  todos  nosotros  las  perdimos  Juntamente  con  él.  ¿Quién  será  solfzito  por  sa- 
ber el  orijen  del  ánima,  desque  baya  entendido  que  Adán  había  rezebido  los  do- 
nes que  perdió  tanto  para  nosotros  como  para  sí  mismo?  ¿que  ellos  no  fueron 
conzedidos  á  un  solo  hombre,  masa  todo  el  jénero  humano?  No  hai,  pues,  in- 
oooveniente ,  si  siendo  él  despojado ,  la  naturaleza  humana  quede  desnuda  i 
pobre :  si  siendo  él  ensuzíado  por  el  pecado ,  la  contajíon  cunda  en  la  natura- 

.  ieza.  Ansí  que  de  raiz  podrida  han  salido  ramos  podridos,  los  cuales  difundie- 
ron de  sí  su  podridumbre  en  los  pimpollos  que  dellos  creszieron.  Porque  de  tal 
manera  son  dañados  los  hijos  en  el  padre,  que  infizionan  á  sus  nietos.  Quiero 
dezir,  de  tal  manera  fué  Adán  prínzipiode  la  corrupzion,  que  por  una  perpetua 
corriente  corra  de  los  primeros  en  los  deszendientes.  Porque  esta  conlajion  no 
tiene  su  causa  ni  fundamento  en  la  substanzia  de  la  carne  ó  del  ánima :  mas 
porque  fué  asi  ordenado  por  Dios,  que  los  done^  que  él  conzedió  al  primer  hom- 
bre, fuesen  comunes  asf  á  él,  como  á  los  suyos,  ó  para  los  guardar,  ó  para  los 
perder.  í  fázil  es  de  refutar  lo  que  cavilan  los  Pelajianos:  no  poder  ser  verisímil 
que  hijos  naszidos  de  padres  fieles  saquen  consigo  corrupizon,  pues  que  antes 
debrian  ser  santificados  con  su  limpieza.  Porque  ellos  no  prozeden  de  su  reje- 
nerazion espiritual,  sino  de  la  jenerazion  camal.  Por  tanto  como  dize  San  Agustín:  !!•  ^b.  con* 
O  séase  <m  infiel  condenado,  ó  un  fiel  perdonado,  ni  el  uno  ni  el  otro  enjendra  ^pTi^^^^' 
perdonados,  sino  condenados.  Porque  enjendran  de  su  corrupta  naturaleza:  i  que  ^  ^ ' 
en  alguna  manera  comuniquen  de  su  santidad,  esto  es  espezial  bendizion  del 
pueblo  de  Dios,  la  cual  no  impide  que  esta  primera  maldizion  no  cunda  en  je- 
neral  sobre  todo  el  jénero  humano:  porque  la  coodenazion  viene  de  naturaleza, 
mas  que  sean  santificados,  proviene  de  grazia  sobrenatural. 

8  Pues  para  que  estas  cosas  no  sean  dichas  de  cosa  inzíerta  i  no  conozida, 
definamos  qué  cosa  es  Pecado  orijinal.  I  yo  no  quiero  examinar  todas  las  defi- 
niziones  con  que  los  que  han  escrito  lo  han  definido:  mas  solamente  pondré  una,  la 
cual  me  pareze  mui  conformeá  la  verdad.  Digo,  pues.  Pecado  orijinal  ser  una  cor- 
rupzion i  perversidad  hereditaria  de  nuestra  naturaleza  derramada  por  todas  las 
partes  del  ánima:  la  cual  cuanto  á  lo  primero  nos  haze  culpantes  de  la  ira  de  Dios, 
i  tras  esto,  prodoze  en  nosotros  obras  que  la  Escritura  llama  obrasdecame.  testo 

es  propriamente  lo  que  San  Pablo  tantas  vezes  llama  Pecado.  Las  obras  que  del  Gél.  5  19. 
prozeden,  como  son  adulterios,  fomicaziones,  hurtos,  odios,  muertes,  glotonerías, 
él  las  llama  según  esta  razón  frutos  de  Pecado:  aunque  todas  estas  obras  son  co- 
munmente llamadas  Pecados  asf  en  toda  la  Escritura  como  en  el  mis  moSan  Pablo. 
Es  menester  pues  que  consideremos  estas  descosas  distintamente:  conviene  á  saber 
que  nosotros  somos  de  tal  manera  corrompidos  en  todas  las  partes  de  nuestra  natura- 

L  5 


loO  LIB.  IL  M  eonaumienío 


leza»  que  por  esta  oorrupzioa  somos  con  justo  tftalo  oondeBados  delante  de 
al  cual  ninguna  otra  cosa  le  puede  agradar,  sino  justiiia,  inoseniia  i  limpia 
i  no  se  debe  pensar  que  esta  obligazíon  se  cause  por  solamente  la  falta  de  otro^ 
ooroo  si  nosotros  pagásemos  por  el  pecado  de  Ad&n  sin  haber  nosotros  oometido 
cosa  alguna:  porque  esto,  que  se  dijo,  que  nosotros  por  el  peoado  de  Adán  somos 
heobos  culpantes  delante  del  juizio  de  Dios,  no  quiere  dezír,  que  somos  ínoientes, 
i  que  sin  baber  merezido  algún  castigo  padezemos  la  culpa  de  su  pecado :  mas 
porque  por  su  transgresión  ñiemos  todos  revestidos  de  maldizion,  dizese  A  nos 
haber  obligado.  Con  todo  esto  no  entendamos  que  él  nos  hizo  solamente  culpa- 
dos de  la  pena ,  sin  nos  haber  comunicado  su  pecado.  Porque  á  la  verdad ,  el 
pecado  que  prozedió  del  reside  en  nosotros,  al  cual  justamente  se  debeel  cast^. 
memeUb  '^  ^°^'  ^°  Agustin ,  aunque  muchas  vezes  le  llama  peoado  ajMio ,  para 

3.  de  pecat.    Q^ostrar  mas  claramente  que  nosotros  lo  tenemos  de  raza,  con  todo  eso  aftma 
mer.  et  rem.  ser  proprío  á  cada  uno  de  nosotros.  I  el  mismo  Apóstol  clarfsimamente  testifica 
cap.  8.         qae  la  muerte  se  apoderó  sobre  todos  los  hombres ,  porque  todos  pecaron: 
Rom.  5, 12.   quiere  dezir,  se  han  envuelto  en  el  pecado  orijinal  i  manchado  con  sos  manchas. 
Por  esta  causa  los  mismos  niños  sacando  consigo  del  vientre  de  sus  madres  sa 
oondenazion,  no  por  el  pecado  ajeno,  sino  por  el  proprío  suyo  son  si]|jetados&  ella. 
Porque  aunque  no  hayan  producido  los  Frutosdesu  maldad,  perooon  todo  eso  lie^ 
nen  enzorrada  en  sf  la  simiente:  i  lo  que  es  mas  de  notar,  toda  so  naturaleza  no  es 
otra  cosa  que  una  simiente  de  pecado :  por  tanto  no  puede  dejar  de  ser  odiosa 
i  abominable  á  Dios.  De  donde  se  sigue  que  Dios  con  justo  título  la  repote  por 
pecado:  porque  sino  fuese  culpa,  no  seríamos  sujetos  por  él  á  cofldenazion.  El 
otro  punto  que  debemos  considerar,  es  que  esta  perversidadjamászesaennos* 
otros,  mas  continuamente  enjendra  en  nosotros  nuevos  frutos,  conviene  á  sabofi 
aquellas  obras  de  carne  de  que  un  poco  antes  habemos  hablado:  no  de  otra 
manera  que  una  hornaza  enzendida  echa  de  sf  sin  zesar  llamas  i  zentellas,  ó  un 
manantial  su  agua.  Por  lo  cual  los  que  bao  definido  el  pecado  orijinal  ser  un 
carezerde  lajustizía  orijinal,  que  debiera  ser  en  nosotros:  Aunque  en  estas  piJa*- 
bras  hayan  oomprendido  toda  la  substanzia,contodoeso  no  han  soflsfentemeiH 
te  declarado  su  fuerza  i  eficazia.  Porque  nuestra  naturaleza  no  es  solamente  vasia 
i  falta  del  bien,  mas  es  tan  fértil  i  frutífera  de  todo  mal,  que  en  ninguna  manera 
pueda  estar  oziosa.  Los  que  dijeron  ser  conoupiszenzia ,  no  han  usado  de  palabra 
muiajeoa  del  propósito:  con  tal  que  añidiesen  (lo  cual  muchos  dellos  no  quieren) 
que  lodo  cuanto  hai  en  el  hombre,  séase  entendimiento  séase  voluntad,  séase 
ánima,  séase  carne,  es  ensuziado  i  lleno  desta  conoupiszenzia:  ó  bien,  por  hablar 
mas  corto,  que  todo  el  hombre  no  esotra  cosa  en  sí  mismo  que  una  conoupiszenzia. 
9  Por  lo  cual  yo  dije,  todaslas  partes  del  hombre,  después  que  Adán  se  apartó 
déla  fuente  de  la  justizia  haber  sido  poseídas  del  Pecado.  Porque  su  apetito  infe- 
rior, ó  sensualidad  nosolamente  lo  acarizió  i  atrojo  al  mal,  mas  aun  aquella  mal- 
dita impiedad  ocupó  aquello  que  es  lo  supremo  i  mas  eszelente  del  espirito,  i  la 
soberbia  penetró  hasta  lo  mas  secreto  del  coraz(m.  Asi  que  es  una  locura  i 
desatino  querer. restriñirla  corrupzion  que  della  prozedió,  solamente  á  los  movi- 
mientos ó  apetitos  sensuales,  como  comunmente  son  llamados,  ó  la  llamar  nutri- 
mento de  fuego  que  convide,  atraiga  i  provoque  &  pecar  á  sola  aquella  parte  que 
ellos  llaman  sensualidad.  En  lo  cual  Pedro  Lombardo,  que  llaman  maestro  de  las 
seotenzias,  manifestó  su  gruesa  ignoranzia,  el  cual  inquiriendo  el  asiento  deste 
viziodize  ser  en  la  carne,  según  que  lodize  San  Pablo,  i  aplicando  él  so  glosa 

dize 


de  Dioi  Bedentar.  CAP.  I.  151 

clise  que  no  68  propriameate,  sino  por  cuanto  mas  manifiestamente  se  maestra 
en  la  oame.  Como  que  San  I^blo  denote  solamente  la  parte  del  ánima  i  no  toda 
nuestra  naturaleza»  la  cual  se  opone  á  la  grasia  sobrenatural:  i  él  mismo  ba  qui- 
tado toda  esta  difik^altad  diriendo  que  el  pecado  no  tiene  su  asiento  en  una  so- 
la parte,  pero  que  ninguna  cosa  bai  pora  i  limpia  de  su  corrupsion  pestífera. 
Porque  diputando  déla  naturaleza  corrupta,  no  solamente  condena  los  desor- 
denados movimientos  de  los  apetitos,  que  se  muestran,  mas  insiste  sobre  todo 
60  esto:  que  el  entendimiento  está  riego,  i  que  el  corazón  es  dado  á  perversi- 
dad. I  sin  duda  ninguna  el  teraero  capitulo  de  la  Epístola  á  los  Romanos  no  es 
otra  cosa  que  una  desoripzion  del  pecado  orijinal.  Esto  muí  mas  claramente  se 
veo  por  la  renovazion.  Porque  el  Espíritu,  el  cual  se  opone  al  viejo  hombre  i  á 
la  carne,  no  solamente  denota  la  grazia  con  que  la  parte  inferior,  ó  sensualidad 
es  correjida,  mas  aun  comprende  una  entera  i  perfecta  reformarion  de  todas 
las  partes.  I  por  esto  San  Pablo  no  solamente  manda  echar  por  tierra  i  desba-  £fe.  4,  23. 
zer  los  enormes  i  gruesos  apetitos,  mas  quiere  que  seamos  renovados  en  el 
espíritu  del  entendimiento,  como  también  en  otro  lugar  nos  manda  ser  trans- 
formados en  novedad  del  entendimiento,  de  donde  se  sigue,  que  aquella  parte 
en  que  mas  se  muestra  la  ezzeleázia  i  nobleza  del  ánima  es  no  tan  solamente   ^^™*  ^^'  ^' 
tocada  i  herida,  sino  que  es  de  tal  manera  corrupta  que  no  solamente  ba  me- 
nester ser  sanada,  mas  que  aun  casi  tiene  nezesidad  de  vestirse  otra  nueva  na- 
turaleza. Luego  veremos  en  qué  manera  el  pecado  ocupe  el  entendimiento  i  el 
corazón.  En  este  lugar,  solamente  de  pasada,  quise  tocar  que  todo  el  hombre, 
desde  los  pies  basta  la  cabeza,  es  como  de  un  diluvio  sumido,  de  tal  manera, 
que  no  bai  parte  en  él  que  sea  exempta  ó  privilejiada  de  pecado:  i  por  tanto, 
todo  cuanto  del  prozede  se  le  imputa  á  pecado,  set^un  que  dize  San  F^blo  que  j^^q^  3  7^ 
todos  los  afectos  de  la  carne,  i  todo  cuanto  pretende  son  enemistades  contra         '  ' 
Uos,  i  por  consiguiente,  muerte. 

10  Yean,  pues,  los  que  se  atreven  á  imputar  á  Dios  la  causa  de  sus  peca- 
dos, por  qné  de&mos  los  hombres  ser  de  su  naturaleza  viziosos:  ellos  perversa- 
mente hasBaenoonsiderar  la  obra  de  Dios  en  su  suziedad,  la  cual  debrian  antes 
inquirir  en  aquella  perfecta  i  incorrupta  naturaleza  en  que  Dios  crió  á  Adán.  Asi 
que  noaetra  perdision  prozede  de  la  culpa  de  nuestra  carne,  i  no  de  Dios:  pues  que 
BO  por  otra  oansasomos  perdidos,  sino  porque  babemos  dejenerado  de  la  primera 
eoiidiaon  i  estado  en  que  fuemos  criados.  I  no  bai  porqué  aquí  replique  alguno 
duendo  que  Dios  pudiera  mui  mejor  mirar  por  nuestra  salud  si  hubiera  prevenido 
&  la  caída  de  Adán.  Porque  esta  objecrion  por  una  parte  por  su  demasiada  curio- 
rictod  i  temeridad  es  de  abominar,  i  por  otra  perteneze  al  misteriode  la  predesti- 
nasion,  de  la  cual  trataremos  eo  su  lugar.  Asi  que  procuremos  de  siempre  imputar 
nuestra  caida  á  la  corrupzion  de  nuestra  naturaleza  i  no  en  ninguna  manera  á  la  na- 
toralezaen  que  Adán  fué  criado,  para  que  desta  manera  no  acusemosáDios  como 
que  todo  nuestro  mal  nos  venga  del.  Es  verdad  que  esta  herida  mortal  del  pecado 
eslá  Qjada  en  nnestra  naturaleza:  pero  grande  diferenria  bai  si  le  vino  este  mal  de  su 
Qrijen  i  prinsipio,  ó  sí  después  por  otra  vía  cayó  en  él .  Esto  empero  está  claro,  que 
vino  por  el  pendo.  Asiqoeno  tenemos  de  qué  nos  quejar  sino  de  nosotros  mismos: 
looaaIooagrandUyenzianotdlaEscritura:porqueelEclesiastesdize:Estosé,que  g^cle  99 
Dios  hizo  al  hombre  recto:  pero  ellos  se  buscaron  muchas  novedades.  Por  esto  está 
bien  daro,  deberse  imputar  solamente  al  hombre  su  caída,  pues  que^l  aleanzó 
por  la  bondad  de  Dios  rectitud,  i  él  por  su  locura  i  desvarío  cayó  en  vanidad, 
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11  Dezimos,  pnea,  que  el  hpmbre  es  oorrapto  dé  naa  natural  oorropzidD, 
pero  que  esta  corrupzion  do  le  vino  de  su  naturaleza.  Negamos  haberle  venido 
de  su  naturaleza,  para  mostrar  que  ella  es  antes  una  calidad  adventizia  que  de 
otra  parte  le  vino,  que  no  propriedad  substanzial  que  desde  su  orfjen  haya  te* 
nido.  Con  todo  esto  la  llamamos  natural,  porque  ninguno  piense  que  ella  se 
adquiere  por  una  mala  costumbre,  pues  que  es  asi  que  nos  coje  á  todos  desde 
nuestro  naszimiento.  I  esto  no  lo  dezimos  de  nuestra  cabeza.  Porque  por  la 
Efe.  2,  3.  misma  causa  el  Apóstol  dize  ser  todos  nosotros  de  nuestra  naturaleza  hijos  de 
ira.  ¿Cómo  sería  Dios  airado  con  la  mas  exzelente  de  todas  sus  criaturas,  vien- 
do que  las  mas  bajas  i  peque&as  de  sus  obras  le  agradan  ?  pero  él  antes  está 
enojado  con  la  corrupzion  de  su  obra  que  no  con  su  misma  obra.  Si,  pues,  no 
sin  causa  el  hombre  por  tener  su  naturaleza  corrompida  es  dicho  naturalmen- 
te ser  abominable  delante  de  Dios,  con  justa  causa  también  diremos  ser  natu- 
ralmente malo  i  vizioso.  Como  San  Augustin  no  haze  duda  ninguna  de  llamar, 
&  causa  de  nuestra  naturaleza  corrupta  &  nuestros  pecados,  naturales,  los  cua- 
les nezesariamente  reinan  en  nuestra  carne  cuando  la  grazia  de  Dios  no  está 
presente.  Desta  manera  es  confutado  el  desvario  de  los  Maniqueos,  los  cuales 
imajinando  una  malizia  esenzial  en  el  hombre,  se  atrevieron  á  dezir  que  tuvo 
otro  criador,  por  no  atribuir  al  Dios  que  es  justo,  el  prínzipio  i  causa  del  mal. 

CAP.  n. 

Que  el  honAre  está  ahora  despojado  de  la  libertad  dd  dhedrio^  i  misera^ 

blemente  sujeto  á  toda  servidumbre. 

UES  que  ya  habemos  visto  que  la  tiranía  del  pecado  después  que 
sujetó  á  sí  al  primer  hombre,  no  solamente  tuvo  su  dominio  sobre 
P        todo  el  jénero  humano,  mas  aun  totalmente  posee  sus  ánimas  de 
cada  uno  en  particular,  es  menester  que  ahora  mas  de  propósito 
declaremos  si  después  que  habemos  caído  en  este  captiverio,  si  ha- 
bemos perdido  toda  la  libertad  que  teníamos:  ó  bien,  si  aun  queda  en  nosotros 
alguna  pisca  de  libertad,  qué  fuerzas  tenga.  Pero  para  que  la  verdad  desta  cues- 
tión mas  fázilmente  la  entendamos,  es  menester  que  pongamos  un  blanco  áque 
la  suma  de  toda  nuestra  disputa  se  endereze.  Este  es  el  mejor  medio  qué  po- 
dremos tener  para  no  errar,  considerar  los  peligros  que  de  una  parte  i  de  otra 
hai.  Porque  cuando  el  hombre  es  destituido  de  toda  rectitud,  luego  desto  toma 
ocasión  de  torpeza:  porque  cuando  le  dizen  al  hombre  que  él  de  sí  mismo  no 
Estosdoepe-  tiene  poder  de  hazer  ningún  bien,  luego  no  se  le  da  nada  de  aplicarse  á  él,  oo- 
ligros  nota  mo  que  ya  no  tuviese  que  ver  con  él.  Por  el  contrario,  no  se  le  puede  con- 
San  Augus-  ^eder  lo  menor  del  mundo,  que  luego  no  quite  á  Dios  su  proprío  honor,  i  que 
Epi8^47,   ^'  ^  ^  hinche  de  una  vana  confianza  i  temeridad.  Para,  pues,  no  dar  con 
et  in  Joanl   nosotros  en  estos  despeñaderos,  será  menester  tener  esta  moderazion,  que  es, 
c^.  iX.        que  el  hombre  siendo  ensebado  no  haber  ningún  bien  en  él,  i  que  está  zercado 
de  todas  partes  de  miseria  i  nezesidad,  entienda  con  todo  esto  que  debe  anhelar  al 
bien  de  que  está  privado,  i  á  la  libertad  de  que  está  despojado:  i  sea  mas  de  he- 
cho despertado  de  su  torpeza  que  si  le  diesen  á  entender  que  tenia  en  sí  la  ma- 
yor virtud  i  poder  para  hazer  esto.  No  hai  quien  no  vea  cuan  nezesarío  sea  esto 
segundo :  conviene  á  saber,  despertar  al  hombre  de  su  negli jenzia  i  torpeza .  Cuanto  á 
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k)  primero  (que  es  mostrarle  sa  miseria)  muchos  hai  que  dudan  en  ello  mas  de 
lo  que  debrian.  Porque  cx>nzedido  esto,  que  ninguna  cosa  se  debe  quitar  al 
hombre  que  sea  suya,  también  sería  menester  despojarlo  de  una  falsa  i  vana 
gloria.  ¿  Por  qué  si  ni  aun  entonzes  no  le  fué  iízito  al  hombre  gloriarse  en  sf 
mismo,  cuando  estaba  adornado  por  la  liberalidad  de  Dios  de  exzelentes  dones 
i  grazias,  cu&nto  ahora  sería  menester  ser  humillado,  coando  por  su  ingrati- 
tiid  es  abatido  en  estrema  ignominia  habiendo  perdido  la  exzelenzia  que  por  en- 
tonzes tenia  7  Cuanto  á  aquel  tiempo  en  que  el  hombre  fué  colocado  en  lo  su- 
mo de  su  honra,  yo  digo  que  la  Escritura  no  le  atribuye  otra  cosa  que  dezir 
que  fué  orlado  á  la  imájen  de  Dios:  con  lo  cual  da  á  entender,  que  él  era  rico  i 
bienaventurado,  no  por  sus  proprios  bienes,  mas  por  la  partizipazion  que  tenia 
oon  Dios.  ¿Qué  le  resta,  pues,  ahora  sino  que  estando  desnudo  i  despojado  de 
toda  gloria  reconosca  i  Dios,  ¿  cuya  liberalidad  no  pudo  ser  grato  entretanto 
que  estaba  enriqnezido  de  los  dones  de  su  grazia?  ¿I  pues  que  no  lo  glorificó 
reoonoziendo  los  dones  que  del  rezibió,  que  ahora  por  lo  menos  lo  glorifique 
confesando  so  propria  pobreza?  Ansimismo  no  nos  es  menos  útil  que  se  nos 
quite  todo  loor  de  sabiduría  i  virtud,  que  ello  es  nezesario  para  mantener  la 
gloria  de  Dios.  De  suerte  que  aquellos  que  nos  atribuyen  mas  de  lo  que  es 
nuestro,  no  solamente  cometen  sacrílejio  quitando  á  Dios  lo  que  es  suyo,  mas 
aun  nos  arruinan  i  destruyen  á  nosotros  mismos.  Porque,  ¿qué  otra  cosa  ha- 
zen  cuando  nos  enseñan  á  caminar  con  nuestras  proprias  fuerzas:  que  levan- 
tarnos en  alto  con  una  ca&a,  la  cual  quebrada  luego  demos  con  nosotros  en 
tierra?  Aunque  aun  demasiada  honra  se  les  haze  á  nuestras  fuerzas  compa- 
rándolas á  una  caña.  Porque  no  es  sino  humo  todo  cuanto  los  hombres  va- 
nos se  imajinan  i  charlan  dellas.  Por  lo  cual  no  sin  causa  San  Agustín  tantas 
vezes  repite  esta  tan  notable  sentenzia:  que  los  que  defienden  el  libre  albe- 
drío  mas  lo  echan  por  tierra,  que  lo  confirman.  Fuéme  nezesario  hazer  esta 
prefazion  á  causa  de  ziertos  hombres,  los  coales  en  ninguna  manera  pueden 
sufrir  que  la  potencia  del  hombre  sea  confundida  i  destruida  á  fin  que  la  po- 
tencia de  Dios  sea  en  él  establecida:  por  cuanto  ellos  juzgan  esta  dispula  ser  no 
solamente  inútil,  mas  aun  muí  peligrosa.  Con  todo  esto  nosotros  entendemos 
ser  una  disputa  mui  útil,  i  que  es  uno  de  los  fundamentos  de  nuestra  re- 
lijion. 

8  Pues  que  poco  antes  dijimos  las  polenzias  del  ánima  ser  situadas  en  el 
entendimiento  i  en  el  corazón,  consideremos  ahora  qué  sea  lo  que  la  una  parte 
i  la  otra  pueda.  Los  flldsofos  de  un  común  consentimiento  piensan  la  razón  te- 
ner so  asiento  en  el  entendimiento,  la  cual  como  una  torcha  alumbre  i  enca- 
mine nuestros  consejos  i  delíberaziones,  i  como  una  reina  rija  la  voluntad. 
Porque  ellos  imajinan  que  ella  de  tal  manera  está  llena  de  la  luz  divina,  que 
pueda  mui  bien  aconsejar:  i  que  tiene  tal  virtud,  que  pueda  mui  bien  man- 
dar. Por  el  contrario,  que  la  parte  sensual  está  llena  de  ignoranzia  i  gro- 
sedad no  se  pudiendo  levantar  á  considerar  las  cosas  altas  i  exzelentes,  sino 
que  rastrea  siempre  por  tierra:  que  el  apetito,  si  se  deja  llevar  de  la  razón,  i 
no  quiere  si^etarse  á  la  sensualidad,  tiene  un  zierto  movimiento  natural  para 
buscar  lo  que  es  bueno  i  honesto:  i  así  puede  seguir  el  camino  derecho:  por 
el  contrario  si  él  se  da  por  siervo  á  la  sensualidad,  él  es  de  ella  corrompido  i 
depravado  desenfrenándose  á  todo  vizio  i  suziedad.  Siendo,  pues,  así  que  se- 
gún su  opinión  dellos  hai  entre  las  potenzias  del  ánima  entendimiento,  sensua- 
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Udadi  i  apetito  ó  voluntad  (la  cual  manera  de  hablar  es  ya  mas  coman)  difen 
que  el  entendimiento  tiene  en  si  á  la  razón  para  encaminar  al  hombre  &  bien 
i  santamente  vivir,  con  tal  que  él  se  conserve  en  su  ezzelenzia^  i  use  de  la  vir- 
tud i  potenzia  que  naturalmente  est&  en  él:  i  el  movimiento  inferior^  que  ellus 
llaman  sensualidad,  con  el  cual  es  atraído  k  titubear  i  errar,  dizen  ser  tal  que 
pueda  ser  con  el  amaestramiento  de  la  razón  domado  i  poco  á  poco  desterra- 
do. Ellos  constituyen  á  la  voluntad  como  un  medio  entre  la  razón  i  la  sensua- 
lidad. Conviene  á  saber,  que  tenga  libertad  de  obedezer  ¿  la  razón,  si  le  pa- 
resca  bien,  ó  de  se  sujetar  á  la  sensualidad. 

5  Es  verdad,  que  ellos  conveozidos  por  la  misma  experienzia  no  niegan 
cuánta  sea  la  dificultad  con  que  el  hombre  levante  en  sí  mismo  reino  á  la  ra- 
zón: pues  que  unas  vezes  siente  ooxquillas  de  los  deleites  de  la  carne»  otras  ve- 
zes  es  enga&ado  con  una  falsa  aparenzia  de  bien,  otras  vezes  es  fuertemente 
combatido  de  afectos  desordenados,  los  cuales  son  como  cuerdas  (como  dize 
Lib.  I.  de  Platón)  con  que  es  tirado  i  arrastrado  de  acá  á  acullá.  Por  esta  misma  causa 
L^mTiifi  ^'^  Zizeron  que  aquellas  zentelluelas  que  nos  son  dadas  naturalmente,  son 
quesu  '  \^^^  apagadas  con  falsas  opiniones  i  malas  costumbres.  Confiesan  también 
que  luego  que  semejantes  enfermedades  ocuparon  los  ánimos  de  los  hombres, 
ellas  reinan  tan  de  hecho  que  no  es  fázil  cosa  reprimirlas:  i  no  dudan  de 
compararlas  á  caballos  desbocados  i  ferozes.  Porque  como  un  caballo  feroz 
habiendo  echado  por  tierra  al  que  lo  rije,  sin  modo  ni  mesura  respinga  i  tira 
cozes,  así  de  la  misma  manera  el  ánima  habiendo  dado  de  mano  á  la  razón  i 
dándose  á  sus  concupiszeozías  es  del  todo  desbocada  i  desenfrenada.  Cuan- 
to al  resto  ellos  tienen  por  cosa  resoluta  que  las  virtudes  i  los  vizios  son  en 
Anst.  iib.  nuestra  potestad.  Pon]ue  si  es  en  nuestra  eleezion  (dizen  ellos)  hazer  bien  ó  ha- 
Eth.  cap.  5.  2er  mal,  también  será  abstenemos  de  hazerlo.  Iten,  si  nos  es  libre  abstener- 
nos, también  nos  será  libre  hazerlo.  I  pareze  as!,  que  todo  lo  que  hazemos,  lo 
hazemos  de  libre  eleezion,  i  de  la  misma  manera  nos  abstenemos  de  lo  que  nos 
abstenemos.  Asf  que  se  sigue  que  si  alguna  cosa  boona  hazemos,  cuando  se 
nos  antoja,  que  la  podemos  también  dejar  de  hazer:  i  si  algún  mal  comete- 
mos, podemos  también  dejarlo  de  ccMneter.  I  de  zierto,  algunos  dallos  vinieron 
á  tanto  desatino  que  dijeron  jactándose,  ser  benefizio  de  ios  dioses  que  viva- 
mos: pero  que  bien  i  santamente  vivamos  ser  proprio  nuestro.  De  aquf  se  atre- 
3  Be  natura  vio  Zizeron  en  persona  de  Cota  á  dezir,  que  por  cuanto  cada  cual  se  adquiere 
deorum.  p&r&  si  la  virtud,  que  por  eso  ninguno  de  los  sabios  ha  dadograzias  á  Dios  por 
ella.  Porque  por  la  virtud  (dize)  somos  loados,  i  en  la  virtud  nos  gloriamos. 
Lo  cual  no  se  liarla  si  la  virtud  fuese  don  de  Dios,  i  no  viniese  de  noeotros 
mismos.  lien ,  un  poco  mas  abajo  dize:  la  opinión  de  todos  los  hombres  es  que 
los  bienes  temporales  se  deben  pedir  á  Dios,  mas  que  cada  uno  debe  bascar 
en  si  mismo  sabiduría.  Veis  aquí,  pues,  en  suma  la  opinión  de  los  filósofos: 
La  razón,  dizen,  (la  cual  tiene  su  morada  en  'el  entendimiento)  basta  á  nos 
bien  gobernar  i  mostrar  el  bien  que  debemos  hazer:  la  voluntad  (que  tiene 
su  asiento  después  della)  es  solizitada  al  mal  por  la  sensualidad:  oon  todo  es- 
to que  ella  tieae  libre  elezion,  que  ella  no  puede  ser  competida  que  no  siga 
enteramente  á  la  razón. 

4  Cuanto  á  los  doctores  de  la  Iglesia  Cristiana,  aunque  ninguno  dellos  ba 
habido  que  no  haya  entendido  estar  la  razón  en  el  hombre  mui  abatida  á 
causa  del  pecado,  i  la  voluntad  estar  mui  sujeta  á  mui  muchas  malas  con- 

cupiszenziass, 
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cupiszenzias,  con  todo  esto  la  mayor  parte  dellos  bao  tenido  la  opinión  de  los 
filósofos  muí  mucho  mas  que  debrian.  A  mi  parezer  dos  razones  hai  por  las 
cnales  ellos  hizienm  esto.  La  primera ,  temíanse  qae  si  eUos  quitasen  al 
hombre  toda  libertad  de  bien  bazer,  que  los  filósofos  con  quien  por  entonzes 
contendían  se  mofarían  de  su  doctrina.  La  segunda,  que  la  carne,  la  cual  de  sí 
misma  es  asaz  torpe  para  el  bien,  no  tomase  nueva  ocadon  de  torpeza,  i  así 
no  se  aplicase  &  la  virtud.  Asi  que  por  no  enseñar  cosa  alguna  que  fuese  con- 
traria á  la  común  opinión  de  los  hombres ,  procuraron  acordar  á  medias  la 
doctrina  de  la  Escritura  con  la  de  los  filósofos.  Gon  todo  esto  bien  claro  se 
vee  por  sus  escritos  que  ellos  prinzipalmente  pretendieron  lo  segundo,  que  es 
provocar  los  hombres  á  bien  obrar.  San  Crisóstomo  dize  en  un  zierto  lugar: 
Por  cnanto  Dios  ha  puesto  en  nuestra  potestad  el  bien  i  el  mal,  él  nos  ha   Enhomelía 
dado  libre  albedrto  para  escojer  lo  uno  i  dejar  lo  otro:  él  no  nos  detiene  for-  ^^q  ¿e  Ju- 
zados  y.  mas  dos  rezíbe  si  voluntariamente  vamos  k  él.  Iten,  muchas  vezas  el   das  hom. ' 
que  es  malo,  es  vuelto  en  bueno>  si  quiere:  i  el  que  es  bueno,  cae  por  su  tor-   18,  sobre eli 
peza,  i  se  haze  malo,  porque  Dios  nos  ha  dado  en  nuestra  naturaleza  libre  al-  ^én. 
bedrlo,  i  no  nos  pone  nezesidad:  mas  él  nos  ofdena  los  remedios  de  los  cuales 
nosotros  usamos,  si  nos  pareze  bien.  Iten,  de  la  manera  que  ninguna  cosa  po- 
demos jamás  bien  hazer  sin  ser  ayudados  de  la  grazia  de  Dios,  así  si  nosotros 
no  trujé^mos  lo  que  es  de  nuestra  parte,   nunca  podremos  alcanzar  su   iioin..52. 
grazia.  Él  había  dicho  antes:  para  que  todo  no  sea  del  favor  divino, 
es  menester  que  nosotros  traigamos  algo  de  nuestra  parte.   I  de  zierto    Dí¿]ogo  in« 
esta  manera  de  hablar  le  es  bien  familiar:  traigamos  lo  que  es  nnestro,conti*a  los  Pe- 
lo demás  Dios  lo  suplirá.  Con  lo  cual  se  conforma  lo  que  dize  San  Jerónimo:,  lajianos. 
De  nosotros  es  comenzar,  i  de  Dios  perfizionar:  nuestro  es  ofrezer  lo  que  po- 
demos, i  del  es  cumplir  lo  que  no  podemos.  Nosotros  vemos  claramente  que 
en  estas  sentenzias  ellos  atribuyeren  al  hombre,  cuanto  toca  al  ejerzizio  de 
virtud,  mas  que  debieran,  á  causa  que  ellos  pensaban  que  por  ningún  otra  vía 
se  podría  sacar  de  nosotros  esta  torpeza,  la  cual  naturalmente  está  embebida 
en  nosotros,  sino  convenziéndonos  que  en  solos  nosotros  estaba  la  culpa  de  no 
hazer  lo  que  debrlamos.  Después  veremos  con  qué  destreza  hayan  tratado 
esto.  Zierto  un  poco  mas  abajo  mostraremos  cuan  falsas  seao  estas  sentenzias 
que  dellos  habemos  zitado.  Aunque  los  Doctores  Griegos  sobre  todos  los 
demás ,  i  enlrellos  singularmente  San  Crisóstomo,  hayan  pasado  la  mesura  en^ 
ensalzar  las  fuerzas  de  la  voluntad  del  hombre,  con  todo  esto  todos  los  escri- 
tores antiguos  (exzepto  San  Agustín)  son  tan  variables,  ó  hablan  tan  dudosa  i 
oscuramente  en  esta  materia,  que  casi  ninguna  cosa  de  zierto  se  pueda  sacar 
de  sus  escritos.  Por  tanto  no  nos  detendremos  en  rezitar  la  opinión  de  cada, 
uno  dellos:  mas  solamente  de  pasada  tocaremos  lo  que  los  unos  i  los  otros  han 
dicho,  según  que  la  presente  materia  que  tenemos  entre  manos  lo  requirirá. 
Los  otros  escritores  que  después  se  siguieron ,  afectando  cada  uno  dellos  mostran 
su  injenio  en  defender  las  fuerzas  del  hombre,  unos  tras  otros  poco  á  poco  han  Dicho  de  S. 
caldo  de  mal  en  peor:  hasta  tanto  que  han  hecho  creer  á  todo  el  mundo  que  el  Augustin. 
hombre  no  es  corrupto  sino  en  la  parte  sensual,  i  que  con  todo  esto  él  tiene  per- 
fecta razón,  i  por  la  mayor  parte  libertad  en  su  voluntad.  En  el  entretanto  voló 
por  boca  de  tcnlos:  que  los  dones  naturales  son  corruptos  en  el  hombre,  i  los 
sobre  naturales  (que  son  los  que  oonziernen  á.  la  vida  eterna)  le  han  sido  qui- 
tados del  todo.  Mas  á  gran  pena,  de  ziento  uno,  entendió  qué  quería  dezir  esto. 


Lib.  3.  Perí- 
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Cuanto  ¿  mi ,  si  quisiese  claramente  ensdkar  cuál  sea  la  oorrapokm  de  noestra 
naturaleza,  contentarme  ya  fázilmente  con  las  palabras  ya  dichas.  Pero  en  gran 
manera  es  menester  con  atenzion  considerar  qué  es  lo  que  le  baya  quedado  al 
bombrCí  i  qué  es  lo  que  valga  i  pueda  siendo  menoscabado  en  todo  lo  que  tooa 
á  su  naturaleza,  i  siendo  totalmente  despojado  de  todos  los  dones  sobrenatnra* 
les.  Asi  que,  los  que  se  jactaban  ser  diszipulos  de  Cristo,  han  demasiadamente 
oonform&dose  en  este  articulo  con  los  filósofos.  Porque  el  nombre  de  libre  albe- 
drlo  ha  siempre  quedado  entre  los  Latinos,  como  si  el  hombre  permeneciese  aon 
en  su  integridad  i  perfeczion.  Los  Griegos  no  han  tenido  yergOenza  de  usar  de  un 
vocablo  mucho  mas  arrogante ,  por  el  cual  significaban  que  el  hombre  podia 
hazer  lo  que  quisiese.  Asi  que,  pues  es  asi,  que  basta  el  simple  pueblo  ha  em- 
bebido esta  opinión,  que  cada  cual  tiene  libre  albedrio,  i  que  la  mayor  parte  de 
los  que  presumen  ser  sabios  no  entienden  hasta  dónde  se  estienda  esta  libertad: 
nosotros  primeramente  consideremos  qué  quiera  dezir  este  vocablo.  Libre  albe- 
drio, i  luego  veamos  por  la  pura  doctrina  de  la  Escritura,  qué  facultad  tenga  el 
hombre  para  hazer  bien  ó  mal.  Aunque  muchos  han  usado  en  sus  escritos  deste 
vocablo  libre  albedrio,  pero  con  todo  oslo  muí  pocos  han  definido  qué  cosa  sea. 
Pareze  que  Orijenes  puso  una  definizion,  la  cual  comunmente  fué  admitida  di- 
ardum.*^^"  ^^^^^f  ^'  ^^^^  albedrio  ser  una  facultad  de  la  razón  para  diszemir  el  bien  i  el 
mal,  i  de  la  voluntad  para  escojer  lo  uno  ó  lo  otro.  I  no  discrepa  del  San  Agus- 
tín diziendo  ser  facultad  de  la  razón  i  de  la  voluntad,  por  la  cual  asistiendo  la 
gi*azía  de  Dios  se  escojo  el  bien :  i  faltando  la  grazia ,  el  mal.  San  Bernardo 
queriendo  hablar  mas  sutilmente ,  ha  sido  mas  escuro  diziendo  ser  un  consen- 
timiento de  la  voluntad  por  la  libertad,  la  cual  nunca  puede  perder,  i  un  juizio 
indeclinable  de  la  razón.  La  definizion  de  Anselmo  no  es  mui  mas  clara,  que 
dize  ser  una  facultad  de  guardar  rectitud  ¿  causa  de  si  misma.  Por  tanto  el 
maestro  de  las  sentenzias  i  los  doctores  escol&sticos  han  mas  aína  admitido  la 
definizion  de  San  Agustín,  por  ser  mas  clara,  i  por  no  excluir  la  graiia  de  Dios. 
Lib.  2.  Sent.  Sin  la  cual  ellos  sabían  bien  que  la  voluntad  del  hombre  ninguna  oosa  paede 
d.  24.  hazer.  Con  todo  esto  añidieron  algo  de  sí  mismos  pensando  dezir  algo  que  fuese 

mejor,  ó  por  lo  menos  pensando  dezir  algo  con  que  mejor  se  entemliese  lo  que 
Jos  otros  habían  dicho.  Cuanto  á  lo  primero ,  ellos  convienen  en  esto,  que  el 
nombre,  albedrio  mas  se  deba  referir  á  la  razón,  cuyo  ofizio  es  diszemir  entre 
el  bien  i  el  mal:  i  el  vocablo  libre,  ¿la  voluntad,  la  cual  se  puede  aplicar  á  la 
una  parte,  ó  ¿  la  otra.  Siendo,  pues,  asi  que  la  libertad  convenga  propriamente 
á  la  voluntad,  Tomás  de  Aquíno  piensa  que  esta  definizion  seré  mui  buena:  el 
^rt  83  ^^^^  albedrio  es  una  facultad  electiva,  la  cual  siendo  mezclada  con  el  entendí- 
¿J!|^3\  '  miento  i  con  la  voluntad  mas  se  inclina  á  la  volimtad.  Ya  tenemos  en  qué 
(conforme  á  su  doctrina)  consista  la  fuerza  del  libre  albedrio:  conviene  á  saber 
en  la  razón  i  en  la  voluntad.  Ahora  será  menester  brevemente  saber  cuánto 
se  haya  de  atribuir  á  la  una  parte  i  á  la  otra. 

8  Comunmente  las  cosas  indiferentes ,  que  son  las  que  no  pertenezen  al 
reino  de  Dios,  se  suelen  poner  debajo  del  consejo  i  elezion  de  los  hombres: 
mas  la  verdadera  justicia  se  suele  referir  á  la  espezial  graiía  de  Dios,  i  á  la  es- 
piritual rejenerazion.  Lo  cual  queriendo  dar  á  entender  el  autor  del  libro  que 
se  intitula  De  la  vocazion  de  los  Jentiles,  haze  tres  maneras  de  voluntad.  La 
Lib.  i,c.  2.  primera  sensitiva,  la  otra  animal,  la  terzera  espiritual:  las  dos  primeras  dize  ser 
libres  al  hombre^  mas  la  última  dize  ser  obra  del  Espíritu  Santo  en  el  hombre. 

Después 
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Después  trataremos  si  esto  sea  verdad  ó  no.  Porque  ahora  mí  propositóos  bre- 
vemente rezitar  las  opiniones  de  los  otros ,  no  confutarlas.  De  aquf  vino  que 
cuando  los  doctores  tratan  del  libre  albedrio  ^  no  consideran  lo  que  valga  to- 
cante á  las  cosas  extemas  i  políticas ,  mas  prinzipalmente  consideran  qué  valga 
cuanto  á  la  obedienzia  de  la  Lei  de  Dios.  Yo  confieso  que  esta  segunda 
cuestión  es  la  prinxipal :  mas  con  todo  esto  digo  que  la  primera  no  se  debe 
menospreuar.  I  yo  espero  que  cuando  fuere  su  tiempo  probaré  lo  que  digo. 
Allende  desto  en  las  escuelas  de  Teolojia  se  ha  admitido  una  distinzion  en  la  ^g¿  ¿5^° 
cual  se  nombra  tres  jéneros  de  libertad.  La  primera  es ,  libertad  de  nezesidad, 
la  segunda  de  pecado,  la  terzera  de  miseria.  De  la  primera  dizen,  que  es  de 
tal  manera  arraigada  en  el  hombre  de  su  naturaleza  >  que  en  ninguna  manera 
le  pueda  ser  quitada :  las  otras  dos  confiesan  haberlas  perdido  el  hombre  por 
el  pecado.  Yo  admito  de  mni  buena  voluntad  esta  distinzion.  Sino  que  en  ella 
es  confundida  sin  propósito  la  nezesidad  con  compulsión:  cuando  fuere  su 
tiempo  se  verá  cuánta  diferenzia  haya  entre  estas  dos  cosas. 

6  Si  esto  se  admite  será  cosa  resoluta  que  el  hombre  no  tiene  libre  albe- 
drio para  hazer  bien ,  si  no  fuere  ayudado  de  la  grazia  Dios,  i  de  espezial 
grazia  que  á  solos  los  electos  es  dada  para  ser  rejenerados.  Yo  no  hago  caso 
de  los  frenéticos  que  grajean  la  grazia  ser  sin  diferenzia  ninguna  propuesta  á 
todos.  Pero  aun  no  está  claro  si  el  hombre  sea  del  todo  privado  de  la  fa- 
cultal  de  poder  bien  hazer,  ó  si  aun  la  tenga,  aunque  pequeña  i  flaca:  la  cual 
por  si  sola  ninguna  cosa  pueda,  pero  ayudándole  de  lagrazia,  ella  obre  también  Lib.  11.  dist. 
de  su  parte.  El  maestro  de  las  sentenzias  para  declarar  esto  dize  que  hai  dos  ^^« 
maneras  de  grazias  nezesarias  al  hombre  para  lo  hazer  idóneo  i  suBziente  á  bien 
obrar:  á  la  una  llama  operante  (que  obra)  la  cual  haze  que  queramos  el  bien 
con  eflcazia:  á  la  otra  llama  cooperante  (que  juntamente  obra)  la  cual  sigue 
á  la  buena  voluntad  para  ayudarle.  En  esta  división  esto  me  desplazo ,  que 
cuando  él  atribuye  á  la  grazia  de  Dios  hazernos  desearlo  que  es  bueno  con  eficazia, 
da  á  entender  que  nosotros  de  nuestra  naturaleza  apetezemos  en  alguna  ma- 
nera lo  bueno ,  aunque  nuestro  deseo  no  venga  en  efecto.  San  Bernardo  habla 
casi  de  la  misma  manera  diziendo ,  que  toda  buena  voluntad  es  obra  de  Dios, 
con  todo  esto  que  el  hombre  de  su  proprio  movimiento  puede  apetezer  esta 
buena  voluntad.  Mas  el  Maestro  de  las  sentenzias  entendió  mal  á  San  Agustín:  Bu  el  libro 
aunque  piensa  que  le  sigue  en  esta  su  distinzion.  Demás  de^to  en  el  segundo  ^^¿'^ 
miembro  de  la  distinzion  hai  una  duda  que  me  desplazo  por  ser  causa  de  una 
perversa  opinión :  porque  los  Escolásticos  pensaron  que  por  cuanto  él  dijo  que 
nosotros  juntamente  con  la  segunda  grazia  obramos,  que  era  en  nosotros,  ó 
aniquilar  la  primera  grazia  desechándola,  ó  confirmarla  obedeziéndole.  Esto 
mismo  tiene  el  autor  del  libro  intitulado  De  la  vocazion  de  los  jentiles:  porque  |^.|^  ^ 
él  dize  ser  libre  á  aquellos  que  tienen  uso  de  razón  apartarse  de  la  grazia,  de  4.  '  '  ^' 
tal  manera  que  el  no  se  haber  apartado  se  les  impute  á  virtud ,  á  fin  que  lo 
que  no  se  pudo  hazer  sin  que  juntamente  obrase  el  Espíritu  Santo  se  les  im- 
pute á  mérito ,  pues  que  en  el  querer  dellos  estaba  que  no  fuese  hecho.  Yo 
quise  notar  como  de  pasada  estas  dos  cosas ,  para  que  el  lector  entienda  en  qué 
me  diferenzie  yo  de  los  doctores  escolásticos  que  han  sido  de  mejor  juizio,  que 
no  los  nuevos  sofistas  que  después  se  siguieron:  de  las  cuales  tanto  mas  me 
diferenzio,  cuanto  mas  ellos  se  apartaron  de  la  pureza  de  sus  predezesores. 
Séase  lo  que  fuere ,  nosotros  por  esta  división  entendemos  que  les  haya  movido 
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á  oomeder  al  hombre  libre  albedrfo.  Porque  en  oomiosioii  el  Maaalro  de  ks 
Lib  ll.sent.  ^ntearias  dize  que  el  hombre  ao  se  diie  tener  libre  albedrfo  porqoeeea  él  has* 
di8t.  15.       tante  4  pensar,  ó  bazer  lo  bueno  también  oomo  lo  malo:  mas  solamente  por- 
que no  es  Gompelido  &  ello :  la  cual  libertad  no  es  impedida,  annque  nosotros 
seamos  malos  i  siervos  de  pecados ,  i  no  podamos  otra  oosa  que  pecar. 

7  Por  esta  vía,  pues,  el  hombre  se  dir&  tener  libre  albedrfo,  no  porqoe  sea 
libre  para  elejir  lo  bueno,  ó  lo  malo:  sino  porque  el  que  mal haze,  lo bais  por 
voluntad ,  i  no  por  compulsión.  Es  verdad  esto;  pero  ¿  &  qué  propósito  se  había 
de  atribuir  un  titulo  tan  arrogante  4  una  cosa  tan  denonada  f  Donosa  zierto,  li« 
hartad ,  dezir  que  el  hombre  no  sea  compelido  4  pecar:  sino  qne  de  tal  manera 
sea  voluntariamente  siervo  que  su  voluntad  esté  aherrojada  con  las  oadenas  del 
pecado.  Zierto  yo  detesto  todas  contenziones  que  se  hazen  por  solas  palabres, 
con  las  cuales  la  Iglesia  es  sin  propósito  turbada.  I  aM  siempre  seré  deste  pa« 
rezar,  que  se  eviten  todos  los  vocablos  en  que  hai  alguna  absurdidad  i  prínzt* 
palmante  los  que  son  ocasión  de  errar.  Pregunto  yo  ahora:  ¿quién  haya  que 
oyendo  dezir,  el  hombre  tener  libre  albedrfo,  no  conzibaensf  luego  ser  el  bonn 
bre  señor  de  su  entendimiento  i  de  so  voluntad,  pudiéndose  de  su  propría  virtud 
inclinaré  la  una  parte,  óálaotra?  Pero  diré  alguno,  que  este  peligro  se  quitaría, 
si  el  pueblo  fuese  con  dilijenzia  advertido  qué  sea  lo  que  deban  entender  por  este 
vocablo  libre  albedrfo.  Yo  digo  al  contrarío:  que  pues  sabemos  la  natural  in*- 
clinazion  que  esté  en  nosotros  á  la  mentira  i  falsedad,  que  moi  mas  alna  em« 
beberemos  el  error  por  ocasión  de  una  sola  palabra,  que  no  seremos  instruidos 
en  la  verdad  por  una  prolija  declarazion  que  se  daré  A  la  tal  palabra,  desto 
tenemos  moi  mas  j^erta  experienzia  en  este  vocablo,  que  quisiéramos.  Porque 
no  haziendo  caso  de  la  declarazion  con  que  los  antiguos  declararon  este  vo* 
cabio,  los  que  después  se  siguieron  teniendo  cuenta  con  lo  que  sonaba  el  v<h 
cabio,  han  tomado  ocasión  de  se  ensoberbezer  i  ensoberbeziéndose  arruinarse. 

8  I  si  nos  mueve  la  autoridad  de  los  Padres,  aunque  es  verdad  que  ellos 
usen  mui  muchas  vazes  deste  vocablo;  pero  con  todo  esto  ellos  declaran  qué 

Lib.  I.  con-  ^^^  hagan  del  usarlo :  prinzipalmente  San  Agustín,  el  cual  no  duda  llamarlo 

tra  Julián.  siBRvo.  En  zierto  lugar  se  enoja  con  los  que  niegan  el  libre  albedrfo:  i  la  prín- 

..  zipal  razón  que  da,  es  cuando  dize,  tan  solamente  para  que  ninguno  se  atreva 

in  Joan.  *  ^®  ^'  manera  negar  el  arbitrio  de  la  voluntad,  que  quiera  escusar  el  pecado. 

Ad  Anasi  ^^  ^'  ^^^^^  ^^  ^^^  '^?^''  confiesa  la  voluntad  del  hombre  no  ser  libre  sin 

Epist.  44.'  ^'  Espfrílu  de  Dios ,  pues  que  es  sujeta  á  sus  ooncupiszenzias,  las  coales  la 

pe  perféc-  tienen  captiva  i  aherrojada.  Iten,  que  después  que  la  voluntad  ha  sido  venzida 

tione  justi-  del  pecado  en  qua  ella  se  prezipitó,  nuestra  naturaleza  ha  perdido  su  libertad. 

Em^hirid  '^^^*  ^'  ^^'^'^''®  usando  mal  del  libre  albedrfo  haberlo  perdido,  i  ft  si  mismo 

ad    Laur.  también.  Itan,  el  libre  albedrfo  ser  captivo,  i  qne  ninguna  oosa  puede  que  sea 

cap.  30.  *  buena.  Iten,  no  ser  libre  lo  que  la  grazia  de  Dios  no  hubiere  librado.  Iten,  la 

Lib.  ni.  ad  justizia  de  Dios  no  es  cumplida  cuando  la  Lei  manda,  i  el  hombre  haze  como 

fiomf.  cap.  QQfi  3,^<,  fuerzas:  mas  cuando  el  Espirito  ayuda,  i  la  voluntad  del  hombre  no 

Lib.m.cap.  y^^^Q,  sino  librada  por  Dios  obedeze.La  causa  de  todo  esto  en  dos  palabras  la 

7.  '    *  da  en  otra  parte  diziendo:  el  hombre  haber  rezebido  en  su  creazion  grandes 

Lib.  I.  ad.  fuerzas  de  libre  albedrfo ,  mas  haberias  perdido  pecando.  En  otro  lugar  dee- 

L?b 'm^caó  ^^^^  ^^  '^^'^^  mostrado  que  el  libre  albedrfo  es  confirmado  por  la  grazia  de 

7.  '     *    ^'  Dios,  duramente  reprende  á  los  que  se  lo  atribuyen  sin  la  grazia:  ¿paraquépues, 

De  verbis  (dize)  los  miserables  hombres  se  osan  ensoberbezer,  ó  de  su  libre  albedrfo,  an- 
tes 
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tes  qae  seui  librados:  ó  de  sos  faenas,  sí  ya  estaban  librados?  Ellos  no  oonsi-  Apóstol], 
deran  que  en  este  Yocablo,  libre  albedrio,  es  signiflcada  libertad:  mas  donde   ^^^  §' |. 
está  el  Espirita  del  Señor,  allí  hai  libertad.  Si  pues  son  siervos  del  pecado,  ¿pa«-   ri^u  et  lite- 
ra qaé  se  jactan  de  libre  albedrfo  ?  Porque  cada  cual  es  esclavo  de  aquel  que  ra  cap.  30. 
k)  ha  venzido.  Empero  si  son  librados,  ¿  á  qué  propósito  se  jactan  como  de  co-   ll-  Cor.  3, 
sa  propria?  Cómo,  ¿son  por  ventara  de  tal  manera  libres,  que  no  quieren  ser  j^  ^^  ^ 
siervos  de  aquel  que  dixe:  sin  mi  ninguna  cosa  podéis  bazer?  ¿i  qué  diremos?  j^  ^rrép! 
El  mismo  San  Augustin  mi  otro  lugar  pareze  que  se  quiera  burlar  deste  vocablo   et  gra.  cap! 
diziendo:  el  libre  albedrío  sin  duda  ninguna  es  libre,  mas  no  librado,  libre  de   t3. 
justizia,  pero  siervo  del  pecado:  la  misma  séntenzia  repite  en  olro  lugar  i  la   ^jf  ^p  2 
declara  diziendo:  El  hombre  no  ser  libre  de  justizia,  sino  por  el  albedrio  de  su  ^' 

voluntad,  pero  del  pecado  no  ser  hecho  libre  sino  por  la  grazia  del  Redentor. 
El  que  testifica  no  tener  otra  opinión  de  la  libertad  del  hombre  sino  que  es  una 
alborria  i  libertad  de  la  justizia,  á  la  cual  no  quiere  servir,  ¿no  se  burla  clara- 
mente del  titulo  que  le  han  dado  llam&ndola  libre  albedrio?  Asi  que  si  hai  algu« 
noque  permita  este  vocablo  (con  tal  que  lo  emienda  híen)cuanto  ámí,  yozicr* 
to  no  le  seré  contrario:  mas  por  cuanto  me  pareze  que  no  se  puede  usar  del  sin 
gran  peligro,  i  por  el  contrario  que  seria  gran  bien  para  la  Iglesia  si  fuese  ol- 
vidado: yo  no  lo  querría  usar,  i  si  alguno  me  demandase  sobre  esto  consejo, 
mi  consejo  sería  que  no  lo  usasen. 

9    Parezerles  há  á  algunos  que  yo  me  haya  hecho  grande  daño  en  confesar 
que  todos  los  doctores  de  la  Iglesia  (  exzepto  San  Augustin)  hayan  hablado  tan 
dudosa  i  inconstantemente  desta  materia,  de  tal  manera  que  ninguna  oosa  zierta 
i  determimidase  pueda  haber  de  sus  escrítos.  Porque  algunos  tomarían  esto,  co- 
mo que  yo  por  eso  les  haya  querido  quitar  el  voto,  por  serme  contrarios.  Yo  em- 
pero ninguna  otra  oosa  pretendí,  sino  advertir,  ¿  buena  fé  i  sin  mal  engaño,  á 
los  lectores  su  provecho:  los  cuales  si  quieren  depender  de  lo  que  los  antiguos 
dgeron  tocante  4  esta  materia,  siempre  estarán  en  duda,  pues  que  unas  vezes,  ha-  • 
hienáo  despojado  al  hombre  de  las  fuerzas  del  libre  albedrío  le  enseñan  á  acojerse 
á  la  sola  grazia:  otras  vezes  le  atribuyen  una  zierta  facultad,  ó  por  lo  menos  pa- 
reze que  se  la  atribuyen.  Con  todo  esto  no  escosadiOzil  mastrar  por  algunos  de 
sosesorítos,  que  aunque  se  vea  esta  inzertidumbre  i  duda  en  su?  palabras  que  to- 
davía haziendo  ningún  caso,  ó  mui  pequeño  de  las  fuerzas  del  hombre,  han  dado 
toda  la  honra  de  las  buenas  obras  al  Espíritu  Santo.  Porque  ¿qué  otra  cosa 
qaiso  dezir  esta  séntenzia  de  San  Zipriano  tantas  vezes  alegada  de  San  Augus-   ^^¿  |^^.' 
tin:  De  ninguna  cosa  nos  debemos  gloriar,  pues  que  ninguna  cosa  es  nuestra:    torum. 
sino  que  quiere  del  todo  deshazer  al  hombre,  para  que  aprenda  á  todo  depen-   ítem,  ád  Bo- 
dor  de  Dios?  ¿Qué  es  otra  cosa  loque  dize  Euquerio  i  San  Augustin:  Cristo  ser  ^^^^^^ ' 
el  árbol  de  vida,  al  cual  cualquiera  que  estendiere  la  mano,  vivirá? ¿el  árbol  de  j|{P¿.  ^'  ^^ 
la  szienzia  del  bien  i  del  mal  ser  el  arbitrio  de  la  voluntad,  del  cual  quien  quie-  Lib.'  ín 
ra  que  gustare  sin  la  grazia,  morírá?  ¿Qué  otra  cosa  es  aquello  de  San  Crí-  Jen.  hom. 
sóstomo,que  todo  hombre  naturalmente  es  no  solamente  pecador,  mas  que  todo   1-  i°  adven- 
es  pecado?  ¿Si  ningún  bien  es  nuestro,  si  desde  la  cabeza  hasta  las  pies  el  hom-    ^^* 
bre  todo  es  pecado,  sino  es  lizito  intentar  que  valga  el  librealbedrio,  cómo  será  ya 
Uzito  partir  entre  Dios  i  el  hombre  la  gloria  del  bien  obrar?  Yo  podría  zitar  mui 
muchas  sentenzias  semejantes  á  estas  de  otros  Padres:  pero  á  fin  qoe  no  haya 
quien  me  cavile  que  yo  escojo  solas  aquellas  que  hazen  á  mi  pro|)ós¡to,  i  que 
las  que  me  son  contrarias,  las  dejo  astutamente  pasar  por  alto,  yo  no  alegaré  mas. 
Con  todo  esto  atreverme  hé  á  afirmar  esto,  que  aunque  ellos  algunas  vezes  pa- 
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sen  la  mesura  en  easalzar  el  librealbedrfo,  qae  todavia  ellos  tenían  los  ojos  pues- 
tos en  esto,  en  apartar  al  hombre  de  estribaren  su  propria  virtud,  A,  fin  de  ense- 
ñarle que  toda  su  fuerza  la  debe  buscar  en  Dios  solo.  Abora  vengamos  á  consi- 
derar lo  que  simplemente  i  en  realidad  de  verdad  es  la  naturaleza  del  hombre. 
10    Yo  soi  compelido  á  repetir  aqui  otra  vez  lo  que  al  prinzipio  deste  capi- 
tulo dije,  conviene  á  saber:  Aquel  haber  mui  bien  aprovechado  en  el  oonozi- 
miento  de  sf  mismo,  que  por  la  intelijenzia  de  su  calamidad,  pobreza,  desnudez 
i  afrenta  es  abatido  i  confundido.  Porque  zierto  no  hai  peligro  ninguno  en  que 
el  hombre  se  abata  mui  mucho:  con  tai  que  entienda  que  en  Dios  debe  reco- 
brar lodo  lo  que  le  falta.  Por  el  contrario,  él  no  se  puede  atribuir  ni  aun  un 
tantito  fuera  de  lo  que  se  le  debe,  que  no  se  eche  &  perder  con  una  vana  con- 
fianza, i  no  se  haga  culpante  de  un  gran  sacrílejio  atribuyendo  á  si  mismo  la 
honra  que  á  un  solo  Dios  se  debe:  i  de  zierto  todas  las  vezes  que  este  apetito  nos 
viene  &  la  memoria  de  apetezer  haber  alguna  cosa  que  sea  propria  nuestra,  la 
cual  resida  en  nosotros  i  no  en  Dios,  es  menester  que  entendámososte  pensamien- 
to no  ser  instigado  por  otro  que  por  aquel  que  indujo  nuestros  primeros  padres 
&  que  quisiesen  ser  semejantes  4  Dios  sabiendo  el  bien  i  el  mal.  Si  es  palabra 
diabólica  la  que  ensalza  al  hombre  en  si  mismo,  no  le  debemos  dar  orejas:  si  no 
queremos  tomar  el  consejo  que  nos  da  nuestro  enemigo.  Cosa  es  que  nos  da  mui 
mncho  contentamiento  pensar  tener  en  nosotros  tantas  fuerzas  que  podamos  en 
nosotros  mismos  confiar.  Pero  á  fin  que  no  nos  engolosinemos  con  esta  vana  con- 
fianza, vénganos  ¿  la  memoria  tan  exzelentes  sentenzias  como  hai  en  la  Sagrada 
Escritura,  en  que  al  vivo  las  fuerzas  del  miserable  hombre  son  pintadas.  Tal  es 
Jer.  i7,  ^*     la  que  dize:  Maldito  elhombreqoe  confia  en  el  hombre,  i  ponesu  fuerza  en  su  oar^ 
Sal.  147, 10.  ^^  i^Q^  DiQg  no  toma  plazeren  las  fuerzas  del  caballo:  las  piernas  del  hombre 
no  le  plazen:  mas  pone  su  afezion  en  los  que  le  temen  i  admiran  su  bondad.  Iten, 
él  es  que  da  fuerzas  al  cansado  i  conforta  al  desmayado:  él  baze  cansar  á  los 
Esa.  40, 29.    que  están  en  la  flor  de  su  edad,  i  haze  que  caigan  los  manzebos:  mas  conforta 
á  todos  los  que  en  él  solo  confian .  Todas  estas  sentenzias  van  4  que  ninguno  ponga 
la  menor  confianza  del  mundo  en  sf  mismo,  si  queremos  tener  4  Dios  de  nuestra 
S.  Yago.  4,6.  parte:  el  cual  resiste  4  los  soberbios,  i  haze  misericordia  4  los  humildes.  Deni4s 
Esa.  44Í  3.    desto  traigan  4  la  memoria  aquellas  promesas :  yo  derramaré  aguas  sobre  la 
Esa.  55, 1.     tierra  sedienta,'  i  ríos  sobre  la  tierra  seca.  Iten,  todos  los  sedientos  venid  4  las 
aguas.  Ellas  testifican  ningún  otro  ser  admitido  4  rezebir  las  bendiziones  divi- 
nas sino  aquel  que  es  en  si  consumido  con  la  considerazion  de  sn  miseria.  I  no 
Esa  eo  19.    °^^  debemos  olvidar  de  otras,  cual  es  esta  de  Esaias:  No  tendrás  ya  jam4s  el 
i  Rey.' 21,    sol  para  que  te  alumbre  dedia,  nilaluniiparaquete  dé  claridad  de  noche:mas 
22,  i  22,  5.   Jehova  te  seré  por  lumbre  perpetua:  zierto  el  Señor  no  quita  4  sus  siervos  la  clari- 
dad del  sol  ni  de  la  luna:  mas  porque  quiere  mostrarse  él  solo  glorioso  en  ellos:  él 
les  quita  la  confianza  aun  deaquellas  cosas,  que  al  parezer  dellos  son  exzelentf  simas. 
1 1    Por  tanto  esta  sentenzia  de  San  Crisdstomo  me  ha  siempre  en  gran  ma- 
nera agradado:  El  fundamento  de  nuestra  filosofía  ser  humildad:  i  mui  mucho 
Hmilia  de   mug  |g  ¿q  g^n  Augustin  que  dize:  ¿cómo  Démostenos  orador  exzelente  siendo 
iviu^eí        preguntado  cu4l  era  el  primer  documento  de  la  elocuenzia,  respondió  Pronun- 
Epist^  56.     ziazion:  cu41  el  segundo,  Pronunziazion:  cu4l  el  terzero,  Pronunziazion.  Asi  de 
ad  Diese.      la  misma  manera  si  me  preguntardes  ¿cu4l  de  los  prezeptos  déla  Relijion  Cris- 
tiana sea  el  primero,  el  segundo,  el  terzero?  yo  siempre  responderé  Humildad. 
Pero  nótese  que  él  no  entiendo  por  humildad  cuando  el  hombre  conozfendo 

en 
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60  8i  «Ignna  lirtnd  ooa  todo  aeto  no  se  ensoberbeoepor  ello»  mas  oaandoétde 
verasae  oonosepor  tal  que  oo  tenga  otrorefujio  sino  humillarse  delante  c|e  Dios» 
oorao  él  lo  declara  en  otro  lugar  dixiendo-  Ninguno  se  adule  ni  lisongee.  Cada   q^^h   ¿^ 
uno  de  si  mismo  es  un  Satanás:  el  bien  que  el  hombre  tiene,  de  Dios  solamente  lo  tie-«   joan.  49. 
ne.  Porque,  ¿qué  tienes  de  ti  sino  pecado?  Si  te  quieres  alzar  con  lo  ques  tuyo,  ¿I*   Lib.  de  nat. 
late  oon  el  pecado:  porque  la  justizia  es  de  Dios.  Iten,  ¿  para  qué  presumimos  tanto   ®^  ^^' 
del  poder  de  nuestra  naturaleza?  ella  est&  herida,  llagada,  atormentada  i  des-   ^P'    * 
tmida.  Necesidad  tiene  de  verdadera  confesión,  no  de  falsa  defensión,  ¡ten,    ¡q  gai,  45. 
Cuando  cada  cual  se  conoze  en  sí  mismo  ser  nada,  i  que  ninguna  ayuda  tiene  de 
si,  809  armas  son  hechas  pedazos,  i  la  guerra  ha  cesado.  I  es  menester  que  todas 
las  armas  de  impiedad  sean  deshechas ,  quebradas  i  quemadas ,  i  que  quedes 
desarmado  no  tenieodo  en  ti  ningún  ayuda.  Cuanto  mas  eres  débil  en  ti,  tanto 
mas  mejor  te  recibirá  Dios.  Por  esta  causa  él  mismo  sobre  el  salmo  70,  veda 
qoe  nos  aoordemos  de  nuestra  justizia,  á  fin  que  oonoscamos  la  justizia  de  Dios, 
i  muestra  que  Dios  de  tal  manera  nos  ensalza  su  grazia,  que  sepamos  nosotros 
ser  nada,  nosotros  por  sola  la  misericordia  de  Dios  tener  firme,  pues  que  de  nos^ 
otros  mismos  no  somos  sino  malos.  Asi  que,  cuanto  á  lo  que  toca  á  esta  materia 
no  debatamos  con  Dios  sobre  nuestro  derecho ,  como  que  nosotros  tanto  per* 
diéseoios  de  nuestro  provecho ,  cuanto  á  él  le  atribuyésemos.  Porque  como  nues- 
tra bajen  es  su  alteza :  asi  el  confesar  nuestra  bajeza  tiene  siempre  aparejada 
su  misericordia  por  remedio.  I  no  pretendo  que  el  hombre  sin  ser  convenzido 
se  desista:  i  que  si  tiene  algunas  fuerzas ,  no  haga  caso  dellas  para  qu««searedu- 
sido  á  verdadera  humildad:  mas  lo  que  pido  es,  que  echado  ¿  parte  todo  amor  de  si 
proprio,  i  de  alteza  i  de  ambizion  (con  las  cuales  afeziones  siendo  ziego  él  siento  de 
si  mas  de  lo  qqe  debe)  se  mire  moi  bien  en  el  verdadero  espejo  que  es  la  Escritura. 
IS    Aquella  sentenzia,  que  comunmente  zitan  de  San  Agustín,  me  plaza 
muí  mucho:  los  dones  (dize)  naturales  haber  sido  corruptos  en  el  hombre  por 
el  pecado,  i  los  sobrenaturales  haber  sido  del  todo  perdidos.  Porque  por  esto  se*- 
gondo  miembro  entienden,  asi  la  luz  de  la  fé,  como  la  justizia,  las  cuales  bas- 
arán &  haier  alcanzar  la  vida  etoma  i  zelestíal  felizidad.  Así  que  el  hombre  pri- 
vándose del  reino  de  Dios  también  se  privó  de  los  dones  espirituales,  con  que 
haWa  ndo  adornado  paraalcanyar  vida  eterna.  De  donde  se  sigue,  que  de  tal  ma- 
nera está  desterrado  del  reino  de  Dios,  que  todas  las  cosas  conzemientes  á  la  vida 
bienaventurada  del  ánima,  sean  en  él  muertas,  hasta  tanto  que  por  la  grazia  da 
.la  rejenerasion  las  vuelva  á  cobrar:  conviene  á  saber,  lafé,  el  amor  de  Dios,  la 
earidad  para  con  los  prójimos,  el  deseo  de  vivir  santa  i  justamente.  Como,  pues» 
todas  estas  cosas  no  sean  restituidas  por  Cristo,  no  se  deben  tener  por  pro* 
priaa  de  nuestra  naturaleza,  sino  por  habidas  de  otra  parte,  por  tanto  coociu- 
yaoM»  qoe  fueron  destruidas.  Allende  desto  la  integridad  del  entendimiento  i 
la  rectitud  del  corazón  le  fueron  juntamente  quitadas.  I  esta  es  la  que  llamamos 
eomipiion  de  los  dones  naturales.  Porque  aunque  es  verdad  que  nos  ha  que- 
dado algún  tanto  de  éDtendimi0nto  i  juízio,  juntamente  con  la  voluntad,  pero 
non  todo  esto  no  diremos  que  el  entendimiento  este  sano  i  perfecto  siendo  tan 
débil  i  tan  envuelto  en  tantas  tinieblas.  Cuanto  á  la  voluntad,  bien  se  sabe  cuánta 
maldad  haya  en  ella.  Asi  que  pues  que  la  razón ,  con  que  el  hombre  haze  diferenzia 
entra  el  bien  i  el  mal,  conque  entiende  i  juzga,  es  don  natural,  no  pudo  ser  del 
todo  perdida:  mas  en  parto  fué  debilitada  i  en  parte  fué  dañada,  cte  tal  suerte  ^^^^'  ^'  ^' 
que  00  seveen  delia  sino  unas  desfiguradas  ruinas.  Aeste  propósitodize  SanJuan 
que  la  luzaun  reluze  en  las  tinieblas:  mas  que  no  es  comprendida  de  las  tinieblas. 
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Coa  las  cuales  palabras  lo  uno  i  lo  otro  se  vee  daramente  que  en  la  natnraleía 
humana  por  mas  perversa  i  dejenerada  que  esté ,  que  oon  todo  esto  se  veen 
en  ella  unas  ziertas  zentellas ,  las  coales  muestran  ser  el  hombre  animal  parti- 
zipante  de  razón ,  i  que  difiere  de  las  bestias  brutas,  pues  qae  tiene  entendi- 
miento: mas  con  todo  esto,  que  esta  luz  está  tan  escurezida  oon  tanta  i  oon  tan 
espesa  oscuridad  de  ignoranzia,  que  ella  no  puede  volver  en  si.  De  la  misma 
manera  la  voluntad,  por  cuanto  por  ninguna  vía  se  puede  apartar  de  la  natu- 
raleza humana,  no  perezió  del  todo:  mas  de  tal  manera  está  asida  i  captiva  de 
sus  proprios  apetitos,  que  ninguna  cosa  que  sea  buena  pueda  apetezer.  Aquesta 
es  una  perfecta  deflnizion,  mas  ha  menester  que  sea  esplicada  oon  mas  pala- 
bras. Por  tanto  á  ñn  que  el  orden  de  nuestra  disputa  pnneda  conforme  á  la 
distinzion  que  antes  hizimos,  con  que  dividíamos  el  ánima  del  hombre  en  «i- 
tendimiento  i  voluntad ,  será  menester  que  primeramente  examinemos  cuáles 
sean  las  fuerzas  del  entendimiento.  Dezir  que  él  sea  en  tanta  manera  siego, 
que  no  tenga  intelyenzia  alguna  en  ninguna  cosa  del  mundo,  esto  repugnaría 
no  solamente  á  la  palabra  de  Dios,  mas  aun  á  lo  que  cada  dia  esperímentamos. 
Porque  vemos  que  en  la  naturaleza  humana  hai  un  zierto  deseo  de  inquirir  la 
Terdad,  á  la  cual  en  ninguna  manera  él  seria  tan  inclinado,  sí  primero  no  tu- 
viese algún  gusto  della.  Esta,  pues,  es  ya  una  zierta  zentella  de  luz  en  el  es- 
píritu del  hombre,  que  tenga  un  natural  amor  á  la  verdad:  el  menosprezio  de 
la  cual  en  las  bestias  brutas,  muestra  que  ellas  son  tontas ,  i  que  no  tienen  en- 
tendimiento ni  razón.  Aunque  este  deseo,  tal  cual  es,  antes  que  comiense  á 
correr  desfallesca:  poraue  luego  da  consigo  en  vanidad.  Porque  el  entendi- 
miento del  hombre,  á  (»insa  de  su  rudeza,  no  puede  seguir  el  derecho  camino 
para  inquirir  la  irerdad:  mas  anda  vagueando  de  un  error  en  otro,  i  como  quien 
va  á  tienta-paredes  en  la  oscuridad,  á  cada  paso  da  de  hozioos,  hasta  tanto 
que  ahuyentada  se  desaparesca.  De  la  misma  manera  en  el  inquhir  la  yerdad 
él  se  muestra  cuan  insuficiente  sea  para  la  buscar  i  hallar.  También  tiene  otra 
fiüta  bien  gruesa:  i  es  que  mni  muchas  vezes  no  sabe  jusgar  cuál  sea  á  lo  queso 
deba  aplicar.  Así  él  con  una  loca  curiosidad  se  da  á  busiar  las  cosas  super- 
finas i  de  ningún  valor:  mas  las  cosas  de  grande  importanzia,  é  no  las  advierte, 
ó  pasa  por  ellas  como  gato  sobre  ascuas.  De  zierto  que  casi  jamás  aconteze  que 
de  veras  aplique  so  dilijenzia.  De  la  cual  perversidad  aunque mui  muchas  vezes 
los  escritores  profanos  se  quejen,  con  todo  esto  casi  todos  ellos  se  envolvieron 
en  ella.  Por  esta  causa  Salomón  en  su  Eoclesiastes,  después  de  haber  nom- 
brado los  ejerzizios  con  que  los  hombres  piensan  ser  mui  sabios,,  al  fin  concluye 
todos  ellos  ser  frivolos  i  vanos. 

iS  Con  todo  esto,  cuando  el  entendimiento  del  hombre  se  esfuerza  á  al- 
guna cosa,  él  no  trabaja  de  tal  manmi  en  vano  que  no  haga  nada,  prinzipal- 
mente  cuando  se  inclina  á  estas  cosas  bajas.  Asimismo  el  no  es  de  tal  ma- 
nera estúpido  i  tonto,  que  no  guste  «Igun  tanto  de  las  cosas  zelestiales,  aun- 
que él  sea  mui  neglijente  en  las  osoudriñar:  mas  él  no  tiene  la  misma 
facultad  cuanto  á  las  unas,  que  cuanto  á  las  otras.  Porque  cuando  él  se 
quiere  levantar  sobre  las  cosas  que  pasan  esta  vida  presente,  entonzes  prin- 
zipalmeote  es  oonveozido  de  su  unbezilidad.  Por  tanto  á  fin  de  mejor  entender 
hasta  qué  grado,  i  hasta  qué  tanto,  pueda  subir  en  cada  cosa,  será  menester 
hazer  una  distinzion.  La  distinzion  es:  la  intelüenzia  de  las  cosas  terrenas  es 
una»  i  la  de  las  zelestiales  es  otra:  llamo  cosas  terrenas,  las  que  no  tocan  á 
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Dios,  ni  &  su  reino,  ni  &  la  verdadera  jostizia,  ni  á  la  bienaventuranza  de  la  vida 
eterna,  fnas  son  ooquntas  oon  la  vida  presente  i  en  zierta  manera  se  contienen 
dentro  de  sus  limites.  Por  oosas  zelestíales  entiendo  la  pura  notizia  de  Dios ,  la 
regla  de  la  verdadera  justizia,los  misterios  del  reino  zelestial. Debajo  del  primer 
jénero  se  contienen  el  rejir  la  república ,  el  rejir  cada  uno  su  familia ,  todas  las 
artes  mecánicas,  i  las  artes  liberales.  AJ  segundo  se  deben  rererir  la  notizia  da 
Dios  i  de  su  divina  voluntad,  i  la  regla  de  conformarnuestra  vida  conella.  Cuanto 
&  lo  primero ,  debemos  conresar  que  por  cuanto  el  hombre  es  di  su  naturaleza* 
sosiaUe  i  compañero,  él  es  inclinado  por  una  zierta  natural  inclinazion  &  entre- 
tener i  conservar  compañía.  Por  esta  causa  vemos  que  hai  unos  jenerales  pen-» 
samientos  de  una  zierta  honestidad  i  orden  imprimidos  en  el  entendimiento  de 
todos  los  hombres.  De  aquí  viene  que  ninguno  haya ,  que  no  entienda ,  qos^ 
todos  ayuntamientos  de  hombres  se  deban  gobernar  con  algunas  leyes ,  i  que 
no  tenga  un  zíerto  prinzipio  destas  leyes  en  su  entendimiento.  De  aquí  vino* 
aquel  perpetuo  consentimiento,  así  de  pueblos  como  de  hombres  particulares,  en 
azeptar  las  leyes,  por  cuanto  hai  naturalmente  en  cada  uno  una  zierta  simiente 
de  ellas  sin  tener  maestro  ni  quien  las  enseñe.  A  esto  no  contradizenlasdisensio- 
nes  i  revueltas  que  luego  naszen ,  queriendo  los  unos  que  todas  las  leyes  estu- 
viesen al  rincón ,  no  se  tuviese  cuenta  oon  ellas ,  sino  que  cada  uno  tuviese  poc 
lei  su  antojo  i  desordenado  apetito :  tales  son  los  ladrones  i  salteadores.  Otros 
(esto  comunmente  aconteze)  piensan  ser  injusto  lo  que  otros  han  ordenado  poc 
bueno  i  justo :  i  al  contrario,  abonan  lo  que  los  otros  han  condenado.  Porque 
los  primeros  no  por  eso  aborrezen  las  leyes  porque  ignoren  ser  buenas  i  san- 
tas: mas  siendo  llevados  de  su  desordenado  apetito ,  pelean  contra  la  clara  i- 
manifiesta  razón :  i  lo  que  ellos  aprueban  en  su  entendimiento  eso  mismo  abo- 
minan en  su  corazón ,  en  el  cual  reina  la  maldad.  Los  segundos  aunque  soa 
contrarios,  pero  con  todo  eso  no  menoscaban  aquel  primer  conzepto  de  equidad 
i  justizia  de  que  habernos  hablado.  Porque,  pues,  su  contrariedad  consiste  en  esto: 
cuáles  leyes  serian  mejores ,  esto  es  señal  que  ellos  consienten  en  alguna  suma 
de  equidad.  En  lo  cual  también  se  muestra  la  flaqueza  del  entendimiento  humano, 
que  aun  cuando  piensa  ir  bien,  aun  entoozes  cojea  i  va  echando  traspiés.  Con  to- 
do esto  permaneze  esto  por  verdad,  que  en  todos  los  hombres  hai  una  zierta  si* 
miente  de  orden  político :  lo  cual  es  grande  argumento ,  que  no  haya  ninguno 
que  no  sea  dotado  de  luz  de  razón  cuanto  al  gobierno  desta  presente  vida. 

14  Cuanto  á  las  artes ,  asi  mecánicas  como  liberales ,  en  cuanto  en  nos- 
otros hai  una  zierta  aptitud  para  aprenderlas ,  en  esto  también  se  vee  que  hai 
zierta  fuerza  en  el  entendimiento  humano.  I  aunque  cada  uno  no  sea  proprío  ni 
idóneo  para  las  aprender ,  con  todo  eso  esto  es  una  sufiziente  prueba  que  el 
entendimiento  humano  no  sea  destituido  desta  virtud ,  ver  que  apenas  baya 
hombre  ,  que  no  tenga  alguna  prontitud  en  alguna  arte.  Demás  deste,  no  hai 
solamente  la  virtud  i  fazilidad  para  lasaprender,  mas  aun  vemos  que  comunmente 
cada  cual  inventa  algo  de  nuevo,  ó  aumenta  i  pule  aquello  queotsosleenseñaron. 
En  lo  cual,  aunque  Platón  se  engañó  pensando  que  esta  aprensión  no  fuese  otra 
oosa  que  un  acordarse  deaquelloqueel  ánima  sabiaantes que  entraseenelcuer- 
po,  oon  todoesto  la  razón  nos  constriñe  á  confesar  haber  zierto  prinzipio  destas  cosas 
insculpido  en  el  entendimiento  humano.  Estos  ejemplos  claramente  nos  mues|ran 
haber  una  zierta  jeneral  aprensión  de  la  razón  i  del  entendimiento  naturabnente  im- 
presa en  todos  loshombres:  laouaj  de  tal  manera  es  universal  que  cada  cual  por  ^ 
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deba  reoonozer  en  sí  misiDo  una  particular  grasa  de  Dioe.  A  este  reooootiiiiieiiio 
bastantemente  nos  despierta  el  mismo  autor  de  naturaieía  oriando  kraos  i  íaD* 
lentes,  en  los  cuales  él  representa  como  en  on  espejo  qué  enelenzia  tenria  el 
Anima  del  hombre  si  no  fuese  alumbrada  con  su  lus :  la  cual  de  tal  manera  es 
natural  A  todos ,  que  ella  misma  es  un  dun  gratuito  de  su  liberalidad  para  con 
cada  uno  en  particular.  Allende  desto,  la  misma  invenzion  de  las  artes,  la  ffianera 
i  orden  de  las  enseñar,  el  de  veras  penetrarlas  i  entenderlas  (lo  cual  haien  sní  < 

pocos)  no  nos  es  una  sufiziente  prueba  para  conozei*  qué  capaiidad  tengan  naUH 
raímente  los  hombres:  con  todo  esto,  pues,  que  ellas  son  comunes  ast  k  buenos 
como  &  malos,  con  justo  titulo  se  contarán  entre  los  dones  naturales.  j 

15  Por  tanto,  cuando  leyendo  viéremos  en  los  escritores  probnosesta  admi- 
rable luz  de  la  verdad  que  reluze  en  sus  escritos,  esto  nos  éebt  «moneiJtinr  qoe 
el  entendimiento  humano,  por  mucho  que  haya  caldo  i  dejenerado  de  su  itítb- 
gridad  i  perfeczion ,  que  con  todo  esto  no  deja  de  estar  aun  adornado  i  oom*- 
puesto  de  exzelentes  dones  de  Dios.  Sí  nosotros  reconozemos  el  Espirita  de  Díob 
por  única  fuente  i  manantial  de  la  verdad,  no  desecharemos  ni  menospreciare^ 
mos  la  verdad,  donde  quiera  que  la  hallaremos:  con  tal  que  no  queramos  baaer 
injuria  al  Espíritu  de  Dios.  Porque  los  dones  del  Espíritu  no  pueden  sérmenos* 
preziados  sin  ser  él  menospreziado  i  abatido.  ¿Cómo  podremos  nosotros  negar 
que  los  antiguos  lejístas  hayan  alcanzado  gran  luz  de  la  verdad,  constituyendo 
con  tanta  equidad  un  tan  buen  orden  i  una  polizia  tan  justa  ?  ¿Diremos  que  k» 
flidsofos  hayan  sido  ziegos,  así  en  considerar  coa  tanta  díiyen»a  los  secretos  de 
naturaleza,  como  en  escrebirlos  con  tanto  artiBzío?  ¿Diremos  que  loe  que  habiendo  | 
inventado  el  arte  de  disputar,  nos  enseñaron  á  hablar  con  juiíio ,  no  tuvieron  J 
juicio?  ¿Diremos  que  los  que  han  inventado  la  medizina  hayan  sido  unos  insen^ 

satos  1  Cuanto  á  las  demás  artes,  ¿pensaremos  que  son  desvarios  ?  Antes  por  el 
contrario  no  podremos  leer  ios  libros  que  de  estas  materias  los  antiguos  han  escrito 
sin  nos  maravillar  i  admirar.  I  nosotros  nos  admiraremos,  porque  seremos  cons- 
treñidos á  recooozer  la  prudenzía  que  en  ellos  se  contiene.  ¿I  estimaremos  cosa 
alguna,  por  exzelente  i  digna  de  ser  loada,  la  cual  no  entendamos  salir  de  Dios? 
Tengamos  vergüenza  de  una  tan  gran  ingratitud,  en  la  cual  aun  los  poetasien^^ 
tiles  no  cayeron :  los  cuales  afirmaron  la  fliosofta ,  las  leyes  i  todas  las  buenas 
artes,  ser  inventadas  por  los  dioses.  Pues  es  asi  que  estos  hombres,  los  cuales 
no  tenian  otra  ayuda  que  la  luz  de  naturaleza,  han  sido  tan  injMiiosos  en  la  in* 
telijenzia  de  las  cosas  mundanas  i  bajas,  tales  ejemplos  nos  deben  instruir  cuán- 
tos sean  los  dones  i  grazias  que  el  Señor  haya  dejado  á  la  naturaleza  humana 
después  que  ella  fué  despojada  del  verdadero  i  sumo  bien. 

16  fií  el  entretanto,  con  todo  esto,  entendamos  estas  cosas  ser  exielentisi-  i 
mos  dones  del  Espíritu  Santo ,  los  cuales  para  el  bien  común  del  jénero  bumi«- 
Ho  él  dispensa  á  quien  quiere.  Porque  si  fué  menester  que  el  Espíritu  de  Dios 
insph'ase  en  Beseleel  i  Oliab,  laintelijenzia  i  szíenzia  que  se  requiria  para  la  fil- 

^^'v)  *  ^'  ^^^  ^^'  ^1^™^^°'^»  00  ^^^  P^  Q^^  ^  maravillar  si  dezimos  que«l  eoDocimien- 
1 35, 30.       ^  ¿^  1^  ^^^^^1^  jQ^  prinzipales  en  la  vida  humana  nos  es  comunicado  por  el 

Espíritu  de  Dios.  I  no  hai  por  qué  objecte  alguno :  ¿  Qué  tiene  que  ver  el  Ea- 
pfritu  de  Dios  con  los  impíos,  los  cuales  están  mni  aparUidos  ds  Dios? 
Porque  lo  que  se  dize  que  el  Espíritu  de  Dios  reside  en  solos  los  fletes,  eslo 
'se  ha  de  entender  del  espíritu  de  sanliflcazion ,  por  el  cnai  nosotros  so- 
mos cmisagredos  á  Dios  por  templos.  En  el  entretanto  con  todo  esto  Dios 

no 
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no  deja  de  hmobhry  vivíBoar  i  mover  por  la  virtad  del  mismo  espirita  lodas  sas 
eríataras:  i  esto  oenforme  á  la  naturaleza  de  cada  una  dellas,  (al  ooal  se  la 
did  en  so  oreanon.  I  si  pues  el  Señor  ha  querido  que  los  ínfleles  nos  sirvie- 
sen para  entender  la  Asica,  la  dialéctica,  las  matemáticas  i  otras  szienzias, 
nsemos  de  sn  serviiio,  con  temor  que  nuestra  neglijenzia  no  sea  castigada  si 
roenosprezíáremos  los  dones  de  Dios  en  donde  quiera  que  nos  fiíeren  orre- 
sidos.  Empero  á  fin  que  ningimo  piense  ser  el  hombre  mui  bienaventurado, 
porqiie  le  oonsedemos  una  tan  grande  virtud  de  comprender  las  cosas  in- 
feriores i  mundanas,  será  también  menester  notar  que  toda  esta  potenzia 
i  fáonltad  qne  él  tiene  de  entender,  i  la  tntelijenzia  que  deila  se  signe,  ser 
ana  oosa  peresedera  i  vana  delante  de  Dios  cuando  ella  no  está  fundada 
sobre  firme  fundamento  de  la  verdad.  Porque  la  sentenzia  de  San  Augustin 
(la  cual  el  Maestro  de  las  sentenzias  i  los  escolásticos  fueron,  como  ya  ha-  Ub.  n  dis- 
bemos  dicho,  compelidos  á  aprobar)  es  mui  gran  verdad:  díze  que  como  los  tinc.  25. 
dones  gratuitos  le  fueron  quitados  al  hombre  después  de  su  caida,  así  tam- 
faiei  ios  naturales  que  le  quedaban,  fueron  corrompidos.  No  porque  ellos 
86  puedan  contaminar  en  cuanto  prozeden  de  Dios,  mas  ellos  dejaron  de  ser 
limpios  al  hombre  después  que  él  estuvo  suzio ,  á  fin  qne  ninguna  honre  se 
poeda  atribuir  á  sf  mismo. 

17    Esta  sea  la  conclusión:  que  en  todo  el  linaje  humano  se  vee  la  razón 
aer  propría  de  nuestra  naturaleza,  la  cual  nos  haze  diferenziar  de  les  brutos 
animales,  como  ellos  se  diferenzian  en  el  sentir  de  todas  las  cosas  inanimadas. 
Por^  ouanto  al  nazer  algunos  locos,  i  otros  inozentes  i  tontos,  esta  falta  no 
6Som*eze  la  universal  grazia  de  Dios:  mas  antes  con  tal  espectáculo  debe- 
mos ser  amonestados  qne  debemos  atribuir,  lo  que  nosotros  tenemos  de  mas, 
á  una  grande  liberalidad  de  Dios.  Porque  si  él  no  nos  hub¡M*a  perdonado,  la 
calda  de  Adán  hubiere  destruido  todo  cuanto  nos  habia  sido  dado.  Cuanto  á 
lo  qne  ios  unos  tienen  mas  vivo  entendimiento,  otros  mejor  juizio,  otros  ma- 
yor presteza  pare  aprender  esta  ó  la  otra  arte,  en  esta  variedad  Dios  nos  enca- 
rase sn  grazia  pare  que  ninguno  ninguna  cosa  se  atribuya  como  propría,  la  cual 
proviene  de  la  mere  liberelidad  de  Dios.  Porque  ¿  de  dónde  viene  que  uno  sea 
mas  exselente  que  el  otro,  sino  á  fin  que  la  grazia  espezial  de  Dios  tenga  su  pre- 
eminenzia  en  la  común  natoreleza,  lat^ual  grezia  dejando  á  algunos  atrás,  da  á 
entender  que  á  ninguno  está  obligada  ?  I  lo  que  mas  es,  Dios  inspire  particu- 
lares movimientos  á  cada  uno  conforme  á  su  vocazion.  Desto  vemos  mui  mu- 
chos ejemplos  en  el  libro  de  los  Juezes.  Donde  se  dize  que  el  Espíritu  del  Se-  Joez.  6,  34.. 
ñor  se  revistió  en  aquellos  que  él  llamaba  para  rejir  el  pueblo.  En  breve,  en 
todas  las  cosas  de  importanzia  hai  un  zierto  movimiento  particular.  Por  esta 
causa  mnohos  valientes  hombres,  cuyos  corazones  Dios  habia  tocado,  siguie- 
ron á  Saúl.  I  cuando  se  le  dan  las  nnevas  que  Dios  lo  quiere  hazer  Rei,  Sa-  i.  Sam.  \0, 
moél  le  dize:  Pasará  sobre  ti  el  Espíritu  del  Señor,  i  serás  otro  hombre.  Esto   6. 
se  estíende  á  lodo  el  curso  de  la  gobernazion:  como  después  se  dize  de  Ite- 
vid,  qne  pasó  el  Espirito  del  Sefior  sobre  él  desde  el  dia  de  su  nnzion  pare   I.  Sam.  16, 
continuar  despees  en  él.  I  lo  mismo  cuanto  á  los  particulares  movlmien-   ^^- 
tos  se  muestra  en  otro  lugar.  I  aun  en  Homero,  el  cual  díze  qne  los  bom-  Odis.  6. 
bres  tienen  injenio,  no  solamente  como  á  cada  uno  lo  repartió  Júpiter ,  mas 
segnn  que  él  lo  guia  de  dia  en  dia.   I  de  zierto  la  esperienzia  ensefia, 
oMAdo  los  que  son  mui  íDjeniosos  i  dilijentes  se  bailan  muchas  vezes 
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atónitos,  qae  los  enteodimieatos  hamaoos  estáo  en  la  ouuio  y  volontad  de 
Sal.  107, 40.  Dios,  para  que  los  rija  á  eada  momeoto.  Por  esta  causa  se  dtze,  que  Dios  qui- 
ta el  enteadimiento  á  ios  pradeates  para  los  bazer  andar  desoamínados  por 
lugares  desiertos.  Empero  no  dejamos  de  ver  en  esta  diversidad  algunas  seña- 
les que  aun  quedan  de  la  imájen  de  Dios,  las  cuales  basen  diferenaar  á  todo 
el  jénero  humano  de  todas  las  otras  criaturas. 

18  Ahora  resta  declarar  qué  sea  lo  que  pueda  ver  la  razón  humana  eñ  lo 
que  toca  al  reino  de  Dios,  i  qué  capazidad  tenga  para  comprender  aquella 
sabiduría  espiritual:  la  cual  consiste  prinzipalmente  en  tres  cosas.  Conviene  & 
saber:  en  conozer  á  Dios:  su  voluntad  i  favor  paternal  para  con  nosotros, 
en  el  cual  consiste  nuestra  salud:  i  cómo  nos  es  menester  reglar  nuestra  vi« 
da  conforme  á  la  regla  de  su  lei.  Cuanto  &  los  dos  primeros  puntos,  i  prinzi- 
palmente cuanto  al  segundo,  los  que  son  los  mas  injeniosos  de  los  hombres, 
son  mas  ziegos  que  topos.  I  no  niego  que  muchas  vezes  se  hallen  en  los  libros 
de  los  filósofos  sentenzias  admirables  i  muí  al  propósito  dichas  de  Dios:  mas  ei 
ellas  siempre  se  veen  unas  conrusas  imajioaziones.  Díóles,  zierto,  el  Señor  (co- 
mo arriba  dijimos)  un  zierto  gusto  de  su  divinidad  á  fin  que  no  pretendiesen 
ignoranzia  para  escusar  su  impiedad,  i  algunas  vezes  los  constriñó  á  desir 
sentenzias  con  las  cuales  fuesen  convenzidos,  mas  de  tal  manera  vieron,  lo  que 
vieron,  que  no  fueron  encaminados  á  la  verdad:  tanto  falta  que  la  pudiesen 
alcanzar.  Esto  por  semejanzas  lo  podremos  declarar.  Cuando  truena,  si  un 
hombre  de  noche  está  en  medio  da  un  campo,  &  causa  del  relámpago,  él  verá 
bien  asaz  de  espazio  al  derredor  de  sf ,  pero  será  por  un  momento  i  tan  de  re- 
pente, que  antes  que  pueda  menearse,  ya  está  otra  vez  cubierto  de  la  oscuri- 
dad de  la  noche,  de  tal  manera  que  aquella  repentina  claridad  de  ninguna  oosa 
le  pueda  servir  para  tomar  el  buen  camino.  Allende  desto,  aquellas  golillas  de 
verdad,  con  que  vemos  que  los  filósofos  como  á  caso  salpicaron  sus  libros,  ¿con 
cuántas  i  cuan  horribles  mentiras  las  mancharon  ?  Finalmente,  aquella  zerti- 
dumbre  de  la  buena  voluntad  que  la  divina  bondad  nos  tiene  (sin  la  cual  neie- 
sariamente  es  menester  que  el  entendimiento  de  el  hombre  esté  lleno  de  una 
gran  confusión)  ni  aun  por  pensamiento  la  gustaron  jamás.  Asi  que,  á  esta 
verdad  nunca  se  pudieron  acercar,  ni  encaminarse,  ni  la  pusieron  por  su  blan- 
co á  quien  tirasen,  á  fin  de  saber  quién  fuese  el  verdadero  Dios,  i  cualquiera 
ser  para  con  nosotros. 

19  Mas  por  cuanto  siendo  nosotros  embriagados  de  una  vana  presump^ 
zion  no  podemos  creer  sino  con  grao  dificultad,  que  nuestra  razón  sea  tanzie- 
ga  i  tan  tonta  para  entender  las  cosas  divinas;  parézeme  que  seria  mejor  pro- 
bar esto  con  testimonios  de  la  Escritura,  que  no  con  argumentos.  Esto  admi- 

Juan.  i,  4.  rablemente  lo  enseña  San  Juan,  en  el  lugar  que  poco  antes  zité ,  diziendo:  des- 
de el  prinzipio  la  vida  fué  en  Dios,  i  aquella  vida  era  la  luz  de  los  hombres,  i  la 
luz  resplandeze  en  las  tinieblas,  i  las  tinieblas  no  la  comprendieron.  Por  estas 
palabras  él  nos  da  á  entender  que  el  ánima  del  hombre  Uene  en  zierta  manera 
una  zierta  luz  divina,  de  suerte  que  jamás  está  sin  alguna  pequeña  llama,  ó 
por  lo  menos  alguna  zentella  della:  pero  que  oon  ella  no  puede  comprender 
á  Dios.  ¿Por  qué  es  esto?  Porque  toda  su  viveza,  cuanto  á  la  notizia  de  Dios, 
no  es  sino  una  pura  oscuridad.  Porque  cuando  el  Espíritu  Santo  llama  á los  hom- 
bres tinieblas,  él  los  despoja  del  todo  de  toda  facultad  de  entendimiento  eq[>i- 
rítual.  Por  esta  causa  él  ¿firma  los  fieles  que  reziben  á  Cristo  no  ser  naszídos 
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de  sangrOi  ni  de  voluntad  de  earne,  ni  de  voluntad  de  hombre,  mas  solamente 

de  la  volantad  de  Dios.  Como  si  dijese,  la  carne  ser  capaz  de  una  tan  gran  sa-  Juan,  i  J3. 

bíduria ,  como  es  comprender  4  Dios  i  4  lo  que  es  Dios  sin  ser  alumbrada  por 

el  Espíritu  de  Dios :  Como  Jesu  Cristo  lo  testificó  4  San  Pedro  diziendo  aquesta 

ser  una  espezial  revelazion  del  Padre  que  él  lo  hubiese  conozido.  Hat  16, 17. 

SO    Si  nosotrosnos  tuviésemos  persuadido  (lo  que  en  manera  ninguna  debrí- 
mos  dudar  )  que  todo  lo  que  el  Padre  zelestial  coozede  4  sus  electos  por  espí- 
ritu de  rejenerazion ,  falta  4  nuestra  naturaleza :  no  tendríamos  cuanto  4  esta 
materia  ninguna  ocasión  de  dudar.  Porque  desta  manera  el  pueblo  fiel  habla   j^¿^^'  ?ó 
por  el  Proreta:  Porque  en  ti  est4  la  fuente  de  vida ,  i  en  tu  luz  veremos   3^  ' 

la  luz.  Lo  mismo  dize  el  Apóstol  cuando  testifica  que  ninguno  puede  dezir  Señor  juan.  3, 27. 
Jesús  y  sino  por  Espíritu  Santo.  I  San  Juan  Bautista,  viendo  la  rudeza  de  sus 
diszfpulos,  exclama:  que  ninguno  puede  rezebír  alguna  cosa,  si  no  le  fuere  con- 
zedido  de  lo  alto.  I  que  él  por  Don  entienda  una  espezial  revelazion ,  i  no  una 
intelijenzia  común  de  natura ,  est4  claro  en  que  él  se  queja  de  sus  diszípulos 
que  ninguna  cosa  había  oon  ellos  aprovechado  con  tantos  sermones  como  les 
había  hecho  de  Cristo.  Yo  veo  moi  bien  (  dize  San  Juan)  que  mis  palabras  no 
valen  nada  para  instruir  los  hombres  en  cosas  zelestiales,  si  Dios  no  los  instru- 
ye oon  su  Espíritu.  Semejantemente  MoiséU:  dando  en  cara  al  pueblo  su  descui-  Deut.  29,  i. 
do ,  nota  juntamente  que  el  dicho  pueblo  ninguna  cosa  puede  entender  de  los 
misterios  divinos  s¡|  el  mismo  Dios  no  le  haze  la  grazia.  Tus  ojos  (dize)  vieron 
aquellas  señales  i  grandes  maravillas :  i  el  Se&or  no  te  dio  entenaimiento  con 
que  entendieses  ,  ni  orejas  con  que  oyeses,  ni  ojos  con  que  vieses.  ¿Qué  dijera 
mas ,  si  nos  llamara  palos  en  considerar  las  obras  de  Dios?  Por  esta  causa  el  ^^*  ^^'  '* 
Sefior,  por  su  Profeta,  promete  como  por  un  singular  benefizio  de  su  grazia,  que 
darla  4  los  Israelitas  entendimiento  para  que  lo  conoiiesen :  dando  zierto  en 
esto  4  entender ,  que  el  entendimiento  del  hombre  no  puede  mas  entender,  en 
las  oosas  espirituales ,  de  lo  que  el  mismo  Dios  le  alumbra.  Esto  también  con 
SQ  palabra  oonfirmó  Cristo  cuando  dijo:  Ninguno  poder  venir  4  él  sino  aquel  4  luán.  6, 44. 
quien  el  Padre  lo  hubiere  oonzedido,  ¿Cómo?  ¿00  es  él  la  viva  im^jen  del  Padre 
en  la  cual  todo  el  resplandor  de  su  gloría  se  nos  representa  ?  Asi  que ,  no 
piído  mejor  mostrar  cu4l  sea  nuestra  capazidad  para  conozer  4  Dios ,  que  d¡- 
liendo  que  no  teníamos  ojos  para  contemplar  su  ím4jen  siéndonos  ella  tan 
evidentemente  puesta  delante  de  los  ojos.  ¿  I  qué  ?  ¿No  dezendió  él  4  la  tierra 
para  manifestar  4  los  hombres  la  voluntad  del  Padre  ?  ¿No  hizo  fielmente  su 
ofizío  de  anunziadorf  SI  zierto:  pero  con  todo  esto  su  predicazion  ninguna  cosa 
pudo  aprovechar  sin  que  el  maestro  interno,  que  es  el  Espíritu,  abra  el  cami- 
no para  que  entre  en  los  4nimos  de  los  hombres.  No  vienen,  pues,  4  él  sino  los 
que  han  oído  al  Padre  i  son  enseñados  del.  ¿Cu4l  es  esta  manera  de  oír  i  de 
aprender?  Cuando  el  Espíritu  Santo,  por  su  potenzia  admirable  í  singular,  haze 
que  las  orejas  oigan ,  i  el  entendimiento  entienda.  I  para  que  esto  no  nos 
paresca  cosa  nueva ,  zita  el  lugar  de  Esaias  en  el  cual  Dios,  después  de  haber  ^^^  ^4,  7. 
prometido  la  restaurazioo  de  su  Iglesia ,  dize  que  los  fieles ,  que  él  ayuntar4 
en  ella ,  ser4n  disKípulos  de  Dios.  Si  Dios  habla  en  este  lugar  de  una  gra- 
zia espezial ,  que  él  haze  4  los  suyos ,  veese  claro  que  aquella  instruzion  que 
él  promete  que  dar4,  es  otra  que  aquella  que  él  mismo,  sin  hazer  diferenzia, 
da  4  buenos  i  4  malos.  Es ,  pues ,  menester  entender  que  ninguno  ha  entrado 
en  el  reino  de  los  zielos ,  sino  aquel  4  quien  el  Espíritu  Santo  ha  alum- 
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l.CoT.i,  14.  brado  m  entendimiento.  Pero  sobre  todos  San  Pftbio  ba  habkdo  moi  mu  ét^ 
ramento ,  el  cual  tratando  de  propósito  esta  materia,  despaes  de  haber  ooirie<- 
nado  toda  la  sabiduría  humana  de  loca  i  vana,  i  después  de  haberla  echado  por 
tierra,  al  fin  concluye  con  estas  palabras:  El  hombro  aaimal  no  puede  alcaniar 
las  cosas  del  espíritu  de  Dios :  sonle  locura ,  i  no  las  puede  entender ,  porque 
se  juzgan  aspirítualmente.  ¿A quién  llama  hombre  animal?  al  que  estriba  en  la 
luz  de  naturaleza.  Este,  de  zierto,  ninguna  cosa  entiende  de  los  misterios  espiri- 
tuales, ¿Por  qué?  por  ventura  ¿porque  por  neglijenzia  no  haie  caso  dellos?  An- 
tes digo,  que  aunque  con  todas  sus  fuerzas  lo  procure ,  ninguna  cosa  menos 
puede :  la  causa  es  porque  espiritualmente  se  juzgan.  ¿Qué  quiere  deiír  esto? 
Porque  los  íntimos  secretos  del  entendimiento  humano  por  sola  la  reveiasion  del 
espíritu  son  manifestedos ,  de  tal  manera  que  sean  juzgados  por  locura  donde 
quiera  que  el  Espíritu  de  Dios  no  alumbra.  Había  el  mismo  Apóstol  antes  ie- 
vantedo  sobre  la  capazidad  de  ios  ojos ,  de  las  or^as ,  i  del  entendimiento  hu- 
mano las  cosas  que  Dios  tiene  aparejadas  para  los  que  le  aman ,  i  aun  había 

I.  Cor.  i,  20.  testificado,  la  sabiduría  humana  ser  como  un  velo  que  nos  estorba  poder  bien 
contemplar  á  Dios.  ¿Qué  queremos  mas?  él  mismo  dize  que  Dios  ha  enloquecido 
la  sabiduría  deste  mundo,  ¿i  nosotros  le  atribuiremos  una  grande  viveza  conque 
pueda  penetrar  baste  Dios  i  baste  los  secretos  de  su  reino  zelestial?  Zese  en 
nosotros  tan  grande  desvarío. 
21    Por  este  causa  lo  que  aquf  quite  á  los  hombres,  en  otro  lugar  lo  atribuye 

Efe.  1, 15.  ^  g^iQ  {)j^3^  rogándole  por  los  Efesios  en  este  forma:  el  Dios  i  Padre  de  gloria 
os  dé  espíritu  de  sabiduría  i  de  rovelazion.  Ya  vemos  que  toda  sabiduría  i 
revelazíon  es  don  de  Dios.  ¿Qué  se  sigue  luego?  Que  les  alumbre  los  ojos  de 
sus  entendimientos.  De  zierto  si  ellos  tienen  nezesidad  de  nueva  rovelazion,  ellos 
de  si  mismos  son  ziegos.  Sigúese  luego:  Para  que  sepáis  cu&l  sea  la  esperanza 
de  vuestra  vocazion.  Por  estas  palabras  muestra  el  Apóstol  que  el  entendimiento 
humano  no  es  capaz  para  entender  su  vocazion.  I  no  hai  porqué  los  Pelajianos 
charlen  aquí  diziendo  que  Dios  socorro  &  este  torpeza  i  rudeza  cuando  ¿I  guia  el 
entendimiento  del  hombro,  con  su  palabra,  adonde  él  sin  guia  en  ninguna  ma^ 

Sal  119  18  ^^i'^P'id'^^^  yetúr.  Porque  David  tenia  la  lei,  en  la  cual  esteba  oomprondida  toda 

'    '  cuente  sabiduría  se  podría  desear:  con  todo  esto  no  contento  dello,  pide  que  le 

sean  abiertos  sus  ojos ,  para  que  considere  los  místenos  de  sn  lei.  Con  la  cual 

manera  de  hablar  él  de  zierto  noto  que  la  palabra  de  Dios  cuando  da  luz  4  los 

Santiag.  1,    hombres,  es  como  el  Sol  cuando  alumbra  la  tierra:  pero  que  ellos  no  resíbeii 

17.  '  mucho  provecho  dello  baste  tanto  que  Dios  nos  dé,  ó  nos  abra  loe  ojos  para  ver: 
el  cual  por  este  causa  es  llamado  Padre  de  las  lumbres ;  porque  don<to  quiera 
que  él  por  su  espíritu  no  alumbrare,  no  puede  haber  sino  tinieblas.  Esto  ser  asi 
veese  claro  en  los  Apóstoles,  los  cuales  habiendo  sido  enseñados  muí  bástente 

J       iá  26  '  sufizientemente  del  mejor  maestro  que  se  pudiera  hallar,  con  todo  esto  él  les 

Juan.  14,  zb.  p|,Q|QQ^  3|  espíritu  de  verdad  que  los  instruya  en  la  doctrina  que  ellos  antes  habían 
-  oído.  Si  demandando  alguna  cosa  á  Dios  confesamos  que  no  la  tenemos,  i  si  él 
prometiéndonosla,  denote  que  tenemos  falte  della:  ninguno  debe  dudar  de  confesar 
que  tante  faculted  tenemos  para  entender  los  misterios  divinos,  enante  sa  majested 
nos  conzede  alumbrándonos  con  su  grazia.  El  que  presumiera  que  tiene  mas  intell* 
jenzia  que  este,  este  tel  es  tanto  mas  ziego  cuanto  menos  entiende  su  seguedad. 
33  Reste  que  tratemos  del  terzero  miembro,  que  es  conozer  la  regla  de  bien 
instituir  nuestra  vida,  la  cual  conjusto  título  Uamamosjustiziade  las  obras.  En  esto 
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fiama  qaa  al  antaDdiaiiaoto  del  hombre  es  mas  sutil  que  en  las  oosasarriba  ira-* 
tadas.  Porqae  el  Apóstol  tesUBca  qae  ios  jentiles ,  los  ouales  no  tienen  lei ,  son  Rom.  s.  14. 
lei  4  s(  mismos  i  muestran  las  obras  de  la  lei  estar  escritas  en  sus  corazones,  en 
qae  so  coniienxia  les  da  testimonio,  i  sos  pensamientos  que  entre  si  se  acusan, 
ó  esoosan  delante  del  juizio  de  Dios.  Si  los  jentiles  tienen  naturalmente  iuscul- 
pida  en  sus  ánimos  la  justizia  de  la  lei,  zierto  no  podremos  dezir  que  ellos  son 
del  todo  liegos  en  cuanto  &  lo  que  toca  ¿  cómo  se  ha  de  vivir.  I  no  hai  cosa  mas 
vulgar  que  dezir  que  el  hombre  es  suflzientemente  instruido  para  vivir  bien  por 
esta  lei  natural,  de  la  cual  habla  aquí  el  Apóstol.  Nosotros  empero  consideremos 
&  qué  propósito  esta  notisia  de  la  ley  de  naturaleza  haya  sido  dada  á  los  hom* 
bree:  entonzes  se  verá  basta  dónde  ella  los  pueda  guiar  para  dar  en  el  blanco 
i  paradero  de  la  razón  i  verdad.  Esto  también  enteoderemoe  por  las  palabras  de 
San  Pablo ,  si  consideráremos  cómo  prozede  en  este  lugar.  Él  habla  dicho  un 
poco  antes,  que  los  que  so  la  lei  pecaron  por  la  lei  serán  juzgados,  i  los  que  sin 
lei  pecaron,  sin  leí  perezerán.  Por  cuanto  esto  último  podria  parezer  injusto,  que 
sin  que  prezediese  ningún  juizio  los  jentiles  pereziesen ,  luego  añide :  que  su 
oonszienzia  les  servia  de  lei :  i  que  por  tanto  bastaba  para  justamente  conde- 
narlos. Asi  que  el  fln  de  la  lei  natural  es  hazer  al  hombre  inescusable.  La  cual 
no  será  mal  definida  desta  manera:  que  es  un  sentimiento  de  la  oonszienzia  con 
el  cual  ella  diszíeme  entre  el  bien  i  el  mal  bastantemente  para  quitará  los  hom-* 
bres  el  pretexto  de  ignoranzia  siendo  convenzidos  por  su  proprio  testimonio. 
Hai  una  tal  inclinazion  de  se  adular  en  el  hombre,  queél  siempre  afieteze  cuanto 
le  es  posible ,  divertir  su  entendimiento  en  conozer  la  culpa  quo  ha  cometido. 
Por  esta  causa  pareze  que  Platón  fué  movido  á  dezir  que  ninguno  pecaba  sino  *  p  ^ 
por  ignopanzia.  Esto  foera  bien  dicho ,  si  la  hipocresía  de  los  hombres  tanto  2^^  ^  ^* 
pudie^  hazer  en  encubrir  los  vizios,  que  la  oonszienzia  no  híziese  escrúpulo 
delante  de  Dios:  mas  pues  que  es  así,  que  el  pecador,  declinando  de  la  discre- 
zion  del  bien  i  del  mal ,  la  cual  él  tenia ,  es  muchas  vezes  vuelto  como  por 
fuerza ,  i  no  pnede  de  tal  manera  zerrar  los  ojos ,  que  quiera ,  ó  no ,  no  sea 
oonstrabido  á  los  ^Nrir  algunas  vezes ,  es  gran  falsedad  dezir  que  peca  por  ig- 
noranzia sola. 

S5    Tfaemistio,  que  es  otro  filósofo,  se  azareó  mas  á  la  verdad  diziendo  Parapb.  in 
que  el  entendimiento  mui  pooas  vezes  ae  engaña  en  la  oonsiderazion  univer-   3.  de  ánima 
ni :  Blas  que  él  se  engaña  en  la  oonsiderazion  particular  de  las  cosas.  Ejem-  ^P-  ^^- 
pios  dasto  f  ú  en  jeneral  se  demanda  si  el  homizídio  es  malo ,  no  hai  hombre 
qae  lo  niegue :  pero  el  que  conspira  contra  la  muerte  de  su  enemigo ,  él  deli- 
bera como  si  foese  una  cosa  buena.  El  adúltero  condenará  en  Jeneral  el  adul- 
terio, pero  él  se  adulará  en  el  suyo  particular.  Esta  es  la  ignoranzia:  que  el  hom- 
bre despoes  de  haber  bien  juzgado  en  jeneral ,  en  viniendo  á  considerarse  á  sí 
mismo  en  parUcoiar ,  luego  se  olvida  de  aquello  que  no  hablando  de  si ,  habia 
btai  determinado.  Desto  excelentemente  trata  Sao  Angustia  en  la  exposizion 
del  primer  verso  del  Salmo  57.  Aunque  este  dicho  de  Themistio  no  es  todas 
vatts  verdad.  Porque  algunas  veies  la  fealdad  del  pecado  en  tanta  manera 
atonnenla  la  oonariensla  del  peoador ,  que  no  peca  engaflándoee  con  la  falsa 
apreosiott  del  bien,  ñas  á  aabiendú  i  voluntariamente  se  deja  ir  tras  el   y  .        . 
mal.  Desle  aentímteatD  saKeron  estas  palabras:  yo  veo  lo  mejor,  i  apmé-  q^^*^ 
bolo:  pero  .sigo  lo  peor.  Para  quitar  toda  duda  en  esta  materia  pu*éze*  Lib.  Ethic. 
me  Aristóteles  haber  hecho  una  mui  buena  distinzion  entre   inooniinen-   7.  cap.  3. 
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lia  i  iDtemperaiizia:ÉIcliie,  que  donde  qaiera  que  moonUQeDzia  reina,  se  le  quita 
al  hombre  por  su  afeczion  desordenada  el  sentir  en  particular  la  falta  de  su  pe-^ 
cado,  la  cual  él  en  jeneral  advertía  en  los  otros,  pero  que  en  pasándose  la  per* 
turbazion  luego  se  arrepiente:  masque  la  inlemperanzia  es  una  enfermedad  mui 
peor :  que  es ,  cuando  el  hombre  vee  que  baze  mal ,  pero  con  lodo  eso  no  se 
desiste,  mas  persevera  obstinadamente  en  su  mal  propósito. 

34  Cuando,  pues ,  cimas  haber  en  el  hombre  un  juizio  nniversAl  para  dis- 
zemir  el  bien  i  el  mal ,  no  debemos  pensar  que  él  sea  del  todo  sano  i  entero. 
Porque  si  el  entendimiento  de  los  hombres  tuviese  esta  facultad  de  hazer  dife- 
renzia  entre  el  bien  i  el  mal  solamente  para  que  ellos  no  tengan  escnsazion  de 
su  ignoranzia ,  no  seria  ya  menester  que  en  cada  cosa  «itendiesen  la  verdad: 
mas  bastaría  conozerla  basta  e^^to,  que  no  pudiesen  escusarse  de  ser  convenzi- 
dos  por  el  testimonio  de  su  propria  conszíenzia,  i  que  desde  entonzes  comenza- 
sen  4  tener  horror  i  espanto  del  tribunal  de  Dios.  Si  nosotros  queremos  nivelar 
nuestro  entendimiento  con  la  Lei  de  Dios,  que  es  el  perfecto  nivel  de  justizia, 
hallaríamos  cuan  siego  sea.  De  zierto  él  no  entiende  lo  que  es  prinzipal  en  la 
primera  tabla :  como  es ,  poner  toda  nuestra  conflanza  en  Dios,  darte  la  gloría 
de  virtud  i  justizia,  invocar  su  santo  nombre,  guardar  el  verdadero  sabatismo, 
que  es  el  reposo  espiritual.  ¿Cuál  es  el  entendimiento  humano  que  por  su  sen- 
timiento natural  haya  jamás  olido»  i  rastreado  que  en  estas  i  otras  seme- 
jantes cosas  consista  el  verdadero  culto  divino?  Porque  cuando  los  hombres 
profanos  quieren  honrar  á  Dios ,  aunque  los  retiréis  mil  vezes  de  sos  locas 
fantasías ,  con  todo  esto  han  de  volver  á  dar  en  ellas.  Es  verdad  que  dirán  ios 
sacríflzios  no  agradar  á  Dios,  si  no  van  acompañados  de  la  limpieza  del  corazón: 
en  esto  ellos  testiflcan  tener  algún  sentimiento  del  culto  espiritual  qoe  se  debe 
á  Dios «  el  cual  empero  falsifican  luego  á  la  hora  con  sus  falsas  ilusiones.  Por- 
que todo  cuanto  la  Lei  de  Dios  ordena  tocante  al  culto  divino ,  jamás  les  podrá 
persuadir  qué  cosa  algima  dello  sea  verdad.  ¿Será  razón  que  alabemos  un  en- 
tendimiento de  vivo  i  sutil,  el  cual  por  si  ni  puede  entender,  ni  quiere  oscuchar 
á  quien  bien  le  aconseja?  Cuanto  á  las  mandamientos  de  la  segunda  tabla  él 
tiene  un  poco  mas  de  intelijenzia:  por  cuanto  ellos  se  azercan  mas  á  conservar 
entre  los  hombres  una  polizla.  Aunque  aun  en  esto  algunas  vezes  no  deja  de 
ialtar.  Porque  al  mas  sutil  iiyenio  que  haya  le  pareze  ser  cosa  absnrdisima 
sufrir  una  superioridad  perversa  i  demasiadamente  rigurosa,  si  por  alguna  vía 
se  puede  librar  della.  Ni  puede  ser  otro  el  juizio  de  la  razón  humana,  sino  que 
es  do  un  corazón  servil  i  abatido  suportar  con  pazienzia  tal  superioridad:  i  por 
el  contrario  que  es  de  hombre  jeneroso  i  animoso  lanzaria  de  si.  Tampoco 
entre  los  filósofos  se  tiene  por  vizio  el  vengar  las  injurias.  Pero  el  Sebor .  con- 
denando esta  demasiada  jenerosidad  de  corazón  manda  que  los  suyos  tengan 
aquella  pazienzia  que  los  hombres  infaman  i  vituperan.  Demás  desto  nuestro 
entendimiento  es  tan  ziego  en  lo  que  toca  á  la  observazion  de  la  iei ,  que  no 
puede  conozer  el  mal  de  su  concupiszenzia.  Porque  el  hombre  sensual  no  se 
deja  encaminar  á  reconozer  su  enfermedad  interna,  que  es  su  concupiszenzia: 
primero  se  ahoga  la  luz  natural ,  que  pueda  azercarse  á  la  entrada  de  su  abis- 
mo. Porque  cuando  los  filósofos  notan  por  vizios  los  movimientos  exzesivos  del 
corazón,  ellos  entienden  á  los  que  se  muestran  i  se  veen.  claramente  por  mani- 
fiestas señales.  Pero  aquellos  malos  deseos ,  que  dulzemente  hazen  coxquillas, 
ellos  los  tienen  por  nada. 

S5  Por 
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95    Por  tanto,  como  Platón  jnstamente  fué  arriba  reprendido  por  dezir  que 
todos  los  pecados  prozediañ  de  ignoranzia,  asi  también  se  ha  de  condenar  la 
opinión' de  loe  que  piensan  qiie  en  todos  los  pecados  hai  una  malizia  delibera* 
da¿  Porque  asaz  muchas  vezes  experimentamos  cuantas  vezes  caigamos  con 
nuestra' buena  intenzion.  Nuestra  razón  es  apresada  con  tantos  jéneros  de  des- 
varios, es  sujeta  á  tantos  errores,  se  le  ponen  delante  tantos  troropezones,  se 
vee  tantas  vezes  en  tan  gran  perplejidad,  que  está  mui  lejos  de  nos  poder 
guiar  por  el  derecho  camino.  Zierto,  el  Apóstol  San  Pablo  muestra  cu&n  sin   I.  Cor.  3, 5, 
fuerzas  ella  esté  para  nos  guiar  en  el  curso  de  nuestra  vida,  cuando  dize  que 
nosotros  de  nosotros  mismos  no  somos  suflzientes  para  pensar  alguna  cosa  co- 
mo de  nosotros:  no  habla  de  la  voluntnd  ni  de  la  afezion,  mas  él  nos  quita  aun 
esto,  que  no  pensemos  estar  en  nuestra  mano  pensar  el  bien  que  debemos  faa- 
ler.  ¿Cómo?  dirá  alguno:  ¿Está  tan  depravada  toda  nuestra  industria,  agude^ 
za,  intelijenzía  i  solizitod,  que  ninguna  cosa,  que  sea  buena  delante  de  Dios, 
pueda  pensar,  ni  imajinar?  Yo  confieso  que  esto  nos  pareze  demasiadamente 
duro;  por  cuanto  con  gran  dificultad  podemos  sufrir  ser  despojados  de  la 
viveza  de  nuestro  entendimiento,  la  cual  nosotros  tenemos  por  una  preziosf si- 
roa  joya.  Mas  el  Espíritu  Santo,  el  cual  conoze  todos  los  pensamientos  de  los   Sal.  94, 11. 
sabios  deUnundo  ser  vanos,  i  que  claramente  pronunzia  todo  cuanto  el  eora-   i-^  5  3   : 
zi>n  del  hombre  se  puede  forjar  i  inventar,  ser  no  otra  cosa  que  mal,  juzga   $^21.' 
ser  esto  jnstisimo.  Si  todo  cuanto  nuestro  entendimiento  conzibe,  traía,  orde- 
na, intenta,  siempre  es  malo,  ¿cómo  será  posible  que  él  piense  cosa  que  agra- 
de á  Dí6s«  al  cual  no  hai  cosa  que  le  pueda  aplazer  sino  justizia  i  santidad?  Asi 
se  podrá  bien  ver  que  la  razón  de  nuestro  entendimiento,  vuélvase  de  la  parte 
que  quisiere,  no  es  otra  cosa,  que  sujeta  á  mera  vanidad.  Esta  falta  sentia  mui    sul.  i  1^^.34- 
bien  David  en  sf  mismo  cuando  pedia  que  le  fuese  dado  entendimiento  para 
aprender  bien  los  mandamientos  del  Señor.  Por  estas  palabras  da  á  entender 
que  su  entendimiento  no  bastaba;  i  que  por  esto  deseaba  tener  uno  nuevo.  I 
esto  no  lo  demanda  una  vez,  roas  él  reitera  casi  diez  vezes  esta  petizion  en  un 
mismo  salmo.  Con  la  cual  repetizion  denota  cuánta  sea  la  nezesidad  que  tenga 
de  demandar  esto  á  Dios.  I  lo  que  David  pide  para  sf,  San  Pablo  lo  suele  pe-   f|]¡p,  |^  4. 
dir  en  jeneral  para  todas  las  iglesias:  No  zesamos  (dize)  de  orar  por  vosotros  Goles,  i,  9! 
i  pedir  que  seáis  llenos  del  conozimiento  de  Dios  en  toda  pnidenzia  i  entendi- 
miento espiritual,  para  que  caminéis  como  conviene  delante  de  Dios,  &e.  Ad- 
viértase, pues,  que  todas  las  vezes  que  él  dize  ser  esto  beneflzio  de  Dios,  estan- 
te como  si  él  dijera  que  esto  no  consiste  eo  la  facultad  del  hombre.  San   Lib.  II.  de 
Augnstin  ha  en  tanta  manera  conozido  esta  falta  de  nuestro  entendimiento  para   peccaton. 
entender  las  cosas  divinas,  que  él  confiesa,  la  grazia  del  Espirita  Santo  no  ser   merít.et  re- 
menos nezesaria  para  alumbrar  nuestro  entendimiento  que  lo  es  la  claridad  del  ™'*'  ^^* 
sol  á  nuestros  ojos.  I  no  contento  con  esto,  pareziéndole  que  aun  habia  dicho 
mucho,  luego  se  corrijo  diziendo:  que  nosotros  abrimos  los  ojos  corporales  pa- 
ra ver  la  claridad  del  sol,  mas  que  los  ojos  de  nuestro  entendimiento  siem- 
pre se  estarán  zerrados,  si  el  Señor  nos  lo  abre.  Demás  desto  la  Eseritura  no 
ense&a  que  nuestros  entendimientos  son  solamente  en  un  día  alumbrados  para 
de  ahf  adelante  ellos  de  sf  mismos  poder  ver.  Porque  lo  que  alegaroos  poco 
ha  de  San  Pablo,  perteneze  al  continuo  perseverar  i  ir  adelante  de  los  fieles.   Sal.  1 19, 10. 
Esto  claramente  lo  da  á  entender  David  en  estas  palabras:  Yo  te  be  buscado 
oon  todo  mi  corazón,  no  me  dejes  apartar  de  tus  mandamientos.  Porque  sien- 
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do  asi  que  él  faese  rejeoerado,  i  qaa  él  habíase  apTDfadMtdo  eo  el  temor  de 
Dios  mas  que  otros,  oon  todo  esto  él  couflesa  que  tíeae  noiesídad  á  cada*  mo- 
meoto  de  coaUnuamaute  ser  encamioado,  á  fin  que  do  se  aparte  de  la  doo- 
Sal.  51, 12-  triaa  oon  que  ha  sido  eose&ado.'Por  esto  en  otro  logar  éi  ora  que  ie  sea  re- 
novado el  espirita  recto,  que  él  por  so  culpa  babia  perdido:  porque  del  mismo 
Dios  es  volvernos  á  dar  lo  que  por  algún  tiempo  nos  había  quitado,  como  dár- 
noslo al  prinzipio. 

2ft  Ahora  es  menester  que  examinemos  la  voluntad,  en  la  oual  prinsipat- 
mente  consiste  la  libertad  de  nuestro  albedrfo,  porque  ya  hahemos  visto  que 
mas  le  perteneze  A  ella  el  elejir,  que  no  al  entendimiento.  Cuanto  á  lo  primero, 
á  fin  que  no  paresoa  que  lo  que  dijeron  los  filósofos,  i  fué  comunmente  tenido^ 
sirva  para  probar  haber  en  la  voluntad  alguna  rectitud:  que  es,  que  todas  las 
cosas  naturalmente  apetezen  lo  bueno,  es  nos  menester  advertir  que  la  poten» 
zia  del  libre  albedrío  no  se  debe  considerar  en  un  tal  apetito,  que  antes  praede 
de  una  inclinazioa  natural  que  no  de  zíerta  i  determinada  deliberasiom  Porque 
los  mismos  teólogos  escolásticos  confiesan  que  no  bai  ninguna  aczion  del  Ubre 
albedrio,  sino  donde  la  razón  considera  la  una  parte  i  la  otra.  Por  esta  mane- 
ra de  hablar  ellos  entienden  que  el  objeto  del  apetito  debe  ser  tal  que  esté  su- 
jeto á  elezion ,  i  que  debe  prezeder  deliberaaon:  la  cual  baga  el  camino  á  la 
elezion.  I  de  zierto,  si  nosotros  consideramos  cuál  sea  este  apetito  natural  cuan* 
to  al  bien  en  el  hombre,  hallaremos  que  es  el  mismo  que  tienen  las  bestias. 
Porque  ellas  también  desean  su  provecho,  i  cuando  bai  alguna  aparenzia  de 
bien  que  ellas  puedan  perzebir  con  su  sentido,  vánse  tras  ello.  Pero  el  hombre, 
ni  aun  aquello  que  verdaderamente  le  es  bueno,  conforme  á  la  exzelenzia  de  su 
naturaleza  inmortal,  lo  escojo  con  razón  para  con  dilijenzia  tr  adelante  en  ello: 
ni  toma  consejo  con  la  razón,  ni  ccmsídera:  mas  sin  razón  i  sin  consejo  sigue  co- 
mo una  bestia,  la  indinazion  natural.  Esto,  pues,  ninguna  cosa  perteneze  á  la 
libertad  del  albedrío.  Si  el  hombre  es  inzitado  por  un  sentimiento  natural  á  ape- 
tezer  lo  bueno:  mas  es  menester  que  juzgue  lo  bueno  con  recto  juizio,  i  que  ha- 
biéndolo conozido  lo  elija,  i  habiéndolo  elejido  lo  siga.  I  para  quitar  toda  difi- 
cultad es  nezesario  que  notemos  que  hai  dos  puntos  en  que  nos  podremos  enga* 
ñar  en  esta  materia.  Porque  en  esta  manera  de  hablar  el  nombre  Apetito  no 
significa  el  proprio  movimiento  de  la  voluntad,  sino  una  inclinazion  natural.  Lo 
segundo  es,  que  Bien,  aquí  no  quiere  dezir  justizia  ó  virtud,  sino  aquello  que 
cada  criatura  conforme  á  su  estado  naturalmente  apéteze  para  estar  bien.  I  aun- 
que el  hombre  apetesca  el  bien  tanto  cuanto  fuere  posible,  nunca  empero  lo  sigue. 
Como  no  hai  quien  no  desee  la  bienaventuranza,  á  la  cual  empero  ninguno,  sino 
ayudándole  el  Espirito  Santo,  anhela.  Pues  que  es  así,  que  este  deseo  natural 
mnguna  cosa  haze  al  propósito  para  probar  que  el  hombre  tenga  libre  albedrio, 
no  mas  que  sirve  la  inclinazion  que  tienen  todas  las  criaturas  insensibles  á  t^ier 
su  perfezion  natural,  para  probar  ellas  tener  libertad:  conviene  ahora  conside- 
rar en  otras  cosas  si  la  voluntad  del  hombrees  de  tal  manera  del  todo  corrupta 
i  viziosa  que  no  pueda  conzebir  que  mal:  6,  si  haya  en  ella  alguna  parte  en  so 
perfezion  í  integridad,  de  donde  prozedan  algiraos  buenos  desm. 

87  Los  que  atribuyen  á  la  primera  grazia  de  Dios  que  nosotros  podamos 
querer  con  eficazia,  pareze  que  también  dan  á  entender  por  sus  palabras  haber 
una  zierta  potenzia  en  el  ánima  con  la  cuál  voluntariamente  anhele  al  faien,itias 
que  ella  es  tan  débil,  que  no  pueda  venir  á  una  firme  afecsion,  6  bazer  que  el 

hombre 
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hombre  seesfoeri^.  No  bai  dada  que  los  Esoolástieos  hayan  tenido  esta  opinión 
comunmente.  Como  ellos  la  tomaron  de  Orfjenes,  i  de  otros  algunos  antiguos: 
Pues  que  cuando  suelen  considerar  al  hombre  en  su  pura  naturaleza,  lo  des- 
criben según  las  palabras  de  San  Pablo:  yo  no  hago  el  bien  que  quiero,  sino   |^^^  ^  ^5 
el  mal,  que  no  quiero ,  bago.  El  querer  está  en  mi,  mas  el  ponerlo  por  obra  no   i  19/ 
lo  hallo  en  mf.  Pero  pervierten  toda  la  disputa  que  en  aquel  lugar  trata  el 
Apóstol.  Él  trata  de  la  lucha  Cristiana  (la  cual  él  toca  mas  brevemente  á  los 
Calatas)  que  los  (leles  perpetuamente  en  sf  sienta  entre  la  Carne  i  el  Espíritu.    Gal.  5, 17. 
Mas  ellos  no  tienen  el  Espíritu  de  su  misma  naturaleza,  sino  por  la  rejenera- 
zion.  I  que  el  Apóstol  hable  de  los  rejenerados,  •  véese  en  que  habiendo  dicho 
que  en  él  ningún  bien  habita,  luego  pone  la  declaracron,  que  él  entiende  esto 
de  su  carne:  i  por  tanto  niega  ser  él,  el  que  baga  el  mal,  sino  el  pecado  que 
habita  en  él.  ¿Qué  quiere  dezir  esta  correczion:  En  mf,  conviene  á  saber,  en 
mi  carne?  Zíerto  como  si  dijera  desta  manera :  No  habita  en  mf  bien  de  mf 
mismo:  porque  en  mi  carne  ningún  bien  se  puede  hallar.  De  aquf  se  sigue  aquel 
jénero  de  escusazion ;  yo  no  soi  el  que  hago  el  mal,  sino  el  pecado  que  habita   Rom.  7, 20. 
en  mf:  la  cual  solamente  compete  á  los  rejenerados,  los  cuales  cuanto  ala  prín* 
sipal  parte  del  ánima  se  esruerzan  al  bien.  Demás  desto,  la  conclusión  que  se 
signe  declara  claramente  todo  asto :  yo  me  deleito  (dize  el  Apóstol)  en  la  Lei 
de  Dios  según  el  hombre  interior ;  pero  veo  otra  lei  en  mis  miembros  que  ba- 
talla ooatra  la  lei  de  mi  espíritu  ¿Quién  tendrá  en  sf  tal  batalla,  sino  el  que 
siendo  rejenerado  por  espíritu  de  Dios  trae  á  cuestas  las  reliquias  de  su  carne? 
Por  esta  causa  San  Augustin,  habiendo  antes  entendido  este  paso  en  la  Escritura 
de  la  naturaleza  del  hombre,  ha  después  retratado  su  exposizion  como  falsa  i   ^\f^*  ^ 
no  conveniente.  I  de  zierto  que  si  nosotros  admitimos  que  los  hombres  tengan   ^"]{'¡f^^l 
el  mem>r  movimiento  del  mundo  cuanto  al  bien ,  sin  la  grazia  de  Dios,  ¿qué  res-   traa.     ^' 
ponderemos  al  Apóstol,  el  cual  niega  ser  nosotros  sufizientes  si  quiera  para  Il.Gor.3, 5. 
pensar  bien?  ¿Qué  responderemos  al  Señor,  el  cual  dize  por  Moisén,  que  todo   Jen.  8,  21. 
cnanto  se  forja  el  corazón  del  hombre  no  es  otra  cosa  que  maldad?  Asi  que, 
pues  se  engañaron  en  la  exposizion  deste  paso,  no  hai  para  qué  hagamos  ca.*» 
de  su  imajinazion.  Masantes  admitamos  lo  que  dize  Cristo:  El  que  haze  pecado, 
esclavo  es  del  pecado.  Todos  somos  de  nuestra  naturaleza  pecadores:  sigúese   Juan.  8, 34. 
luego  que  estamos  debajo  del  yugo  del  pecado.  I  si  todo  el  hombre  es  detenido 
en  la  snjezion  del  pecado,  es  nezesario  que  la  voluntad,  la  cual  es  el  prinzipal 
asiento  del  pecado  sea  atada  estrechlsimamente.  Porque  de  otra  manera  lo   FU.  2,  i  a. 
que  dize  San  Pablo:  ser  Dios  el  que  haze  en  nosotros  el  querer,  en  ninguna  ma- 
nera podría  ser  verdad,  si  hubiese  alguna  voluntad  que  prezediese  á  la  grazia  del 
Espíritu  Santo.  Asi  que  quédense  aparte  todos  cuantos  desatinos  muchos  han 
dicho  del  prepararse  para  el  bien :  porque  aunque  algunas  vezes  los  fieles  de- 
mandan á  Dios  que  sus  corazones  sean  dispuestos  para  obedezer  á  su  lei,  como 
David  lo  haze  en  mui  muchos  lugares ,  con  todo  esto  háse  de  notar  que  este 
mismo  deseo  de  orar  viene  de  Dios.  Lo  cual  se  puede  colejir  de  sus  mismas  pa-   Sal.  51, 12. 
labras.  Porque  deseando  él  que  sea  criado  en  él  un  corazón  limpio,  zierto  él  no 
se  atribuye  á  sf  el  prinzipio  desta  tal  creazion.  Vor  lo  cual  admitamos  lo  que 
dize  San  Augustin:  Dioste  ha  prevenido  en  todas  los  cosas:  previénele  tA  alguna   ^  verbis. 
vez  su  ira.  ¿Cómo?  Confiesa  que  todas  estes  cosas  tienes  de  Dios:  que  todo  cuanto   g^^!  a 
tienes  de  bueno,  viene  del ,  í  todo  cuanto  tienes  de  mal ,  viene  de  U .  Luego  él 
en  una  palabra  coiiclnye:  Nosotros  ninguna  otra  cosa  tenemos  que  pecado. 
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Que  todo  cuanto  la  naturaleza  corrupta  del  hombre  produse,  mereze  con- 

denazion. 

AS  el  borabre  no  puede  ser  mejor  cooozído  cuanto  á  la  una 

parte  i  ala  otra,  que  cuando  nosotros  le  diéremos  los  títulos 

M  con  que  la  Escritura  lo  adorna.  Si  todo  el  hombre  nos  es 

Juan  3,  6.  pintado  en  estas  palabras  de  Cristo:  lo  que  nasze  de  carne, 

es  carne  ( lo  cual  es  fázil  de  probar)  véese  que  es  una  criatura 

nom.  3, 6.  ipQj  miserable.  Porque  como  dize  el  Apóstol,  el  afecto  de  la  carne  es  muerte: 
pues  que  es  enemistad  contra  Dios,  i  por  eso  no  se  sujeta  ¿  la  Leí  de  Dios,  ni  se 
puede  sujetar.  Cómo,  ¿Es  tan  perversa  la  carne  que  tenga  controversia  con 
Dios,  que  no  pueda  convenircon  lajustiztadelaLei  de  Dios?  I  finalmente,  ¿qué 
ninguna  otra  cosa  pueda  produzir  de  sf  sino  muerte  ?  Presupongamos  ahora 
que  no  bai  en  la  naturaleza  del  hombre  otra  cosa  que  carne:  sacadme,  pues  de 
allí,  si  podéis,  algo  de  bueno.  Pero  dirá  alguno  que  este  vocablo  Carne  perte- 
neze  solamente  á  la  parte  sensual,  i  no  á  la  parte  superior  del  ánima.  Yo  res- 
pondo ,  que  esto  fázilmente  se  puede  conRitar  por  las  palabras  de  Cristo  i  del 
Apóstol.  Argumento  es  del  Señor  que  es  menester  que  el  hombre  vuelva  á 

Juan.  3,  6.  naszer  otra  vez :  porque  es  carne.  No  manda  que  vuelva  á  naszer  según  el 
cuerpo.  I  cuanto  al  ánima  no  se  dirá  renaszer  siendo  solamente  alguna  parte 
del  ánima  emendada:  sino  cuando  toda  es  renovada.  Lo  cual  se  confirma  por  la 
oposizion  que  haze  Cristo  i  San  Pablo.  Porque  de  tal  manera  es  el  espíritu 
comparado  con  la  carne ,  que  no  queda  cosa  en  que  convengan.  Así  que  todo 
cuanto  bai  en  el  hombre,  que  no  sea  espiritual,  por  esta  misma  razón  se  dirá 
carnal.  I  ninguna  cosa  tenemos  espiritual ,  sino  por  rejenerazion,  por  tanto 
sigúese  que  todo  cuanto  tenemos  de  nuestra  naturaleza  es  carne.  Empero  si 
sobre  esto  hubiese  alguna  duda,  el  Apóstol  nos  la  quita  cuando  habiendo  des- 
crito i  pintado  al  hombre  viejo,  el  cual  habia  dicho  ser  corrupto  con  sus  desa- 
tinadas concupiszenzias ,  manda  que  seamos  renovados  en  el  espíritu  de  nuestro 
entendimiento.  ¿  Veis  cómo  no  pone  las  ilfzitas  i  malas  concupiszenzias  en  la  parte 
sensual  solamente,  mas  aun  en  el  mismo  entendimiento:  i  que  por  esta  causa 

Efes.  4,  23.  ¿|  manda  que  sea  renovado?  Él  habia  un  poco  antes  hecho  una  tal  desorizion  de 
la  naturaleza  humana,  que  habia  mostrado  que  nosotros  según  todas  nuestras 
partes  éramos  corruptos  i  perversos.  Porque  lo  que  él  dize,  que  todos  les  jen- 

M8  ^'  ^^'^  caminan  en  la  vanidad  de  su  entendimiento  teniendo  el  entendimiento  en- 
tenebrezido,  enajenados  de  la  vida  de  Dios  porta  ignoranzia  que  está  en  ellos,  i 
por  la  zeguedad  de  su  corazón :  no  bai  que  dudar  que  asto  no  convenga  á  todos 
aquellos  que  Dios  aun  no  ha  reformado  conforme  á  la  rectitud  de  su  sabiduría 
i  justizia.  Lo  cual  se  verá  mas  manifiestamente  por  la  oomparazion  que  luego 
pone:  en  la  cual  trae  á  la  memoria  á  los  fieles,  que  ellos  no  lian  aprendido 
desta  manera  á  Cristo.  Porque  destas  palabras  podremos  concluir  que  la  gra- 
zia  de  Jesu  Cristo  es  el  único  remedio  con  que  somos  librados  desta  zeguedad 
i  de  los  males  que  della  se  siguen.  Esto  es  lo  que  Esaías  habia  profetizado 
del  reino  de  Cristo,  diziendo,  que  entretanto  que  las  tinieblas  cubrirían  la  tier^ 

B8a.  60,  2.  1*^1  >  habría  oscuridad  sobre  los  pueblos,  el  Señor  sería  claridad  perpetua  á  su 
Iglesia.  Cuando  él  testifica  que  la  claridad  del  Señor  solamente  alumbrará  á  la 
Iglesia,  fuera  della  no  podrá  haber  sino  tinieblas  i  oscuridad.  To  no  quiero  rentar 

todos 
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lodos  los  logares  en  pariicnlar,  qoe  hablan  de  la  vanidad  del  hombre,  i  prinzi* 
palmente  los  de  David  ¡  de  los  profetas.  Mucho  haze  á  nuestro  propósito  lo 
qne  dize  David ,  que  si  el  hombre  fnese  pesado  con  la  vanidad,  hallarse  ya  el  Sal.  62, 10. 
hombre  ser  mas  vano  que  ella.  Esta  es  una  gran  lanzada  para  su  entendi- 
miento^: pues  que  todos  ios  pensamientos  que  del  prozeden  son  tenidos  por 
loóos  I  (Hvolos ,  desatinados  i  perversos. 

3    I  no  es  menor  la  oondenazion  de  su  corazón  cuando  se  dize  del  ser  en-  Jer.  17,  9. 
ganoso  i  perverso  mas  que  criatura  del  mundo.  Pero  por  cuanto  pretendo  ser 
breve ,  contentarme  be  con  zitar  un  lugar  solamente ,  el  cual  será  como  un  es- 
pejo moi  claro ,  en  que  miremos  toda  la  imájen  de  nuestra  naturaleza.  Por- 
che el  Apóstol,  queriendo  abatirla  arroganzia  de  los  hombres,  usa  destos  testi- 
monios: ninguno  hai  que  sea  justo,  no  bal  quien  entienda,  nohai  quien  busque   Rom.  3, 10. 
áDios.  Todos  han  declinado,  auna  se  han  hecho  inútiles,  no  hai  quien  haga  bien,   ^'  14,  i  53. 
ni  aun  uno  siquiera.  Su  garganta  es  hecha  sepulcro  abierto,  con  sus  lenguas  en-  Esa.  50, 7. 
gaftan,  tienen  ponzoña  de  Áspides  debajo  de  sos  labios.  La  boca  de  los  cuales 
está  llena  de  maldizion  i  de  amargura :  sus  pies  son  lijeros  para  derramar  san- 
gre :  molimiento  i  calamidad  hai  en  sus  caminos.  El  temor  de  Dios  no  está  de- 
lante de  sus  ojos.  El  Apóstol  echa  estos  rayos  no  contra  una  zierta  suerte  de 
hombres,  mas  contra  todos  cuantos  deszienden  de  Adán.  I  no  reprende  las 
malas  costumbres  deste  ó  del  otro  siglo ,  mas  él  acusa  la  perpetua  corrupzion 
de  nuestra  naturaleza.  Porque  esta  es  su  intenzion  en  este  lugar,  no  simple- 
mente reprender  los  hombres  á  fln  qoe  se  enmienden ,  mas  antes  enseñar  que 
todos,  desde  el  primero  hasta  el  postrero,  están  oprimidos  con  tal  calamidad,  de 
la  cual  en  ninguna  manera  puedan  escaparse ,  si  la  misericordia  de  Dios  no  los 
libra.  Por  cuanto  esto  no  se  podia  probar  sin  que  estuviese  manifiesto  nuestra 
naturaleza  haber  caído  en  esta  miseria  i  perdizion,  alego  estos  testimonios, 
con  que  se  muestra  á  la  clara  nuestra  naturaleza  ser  mas  que  perdida.  Queda, 
poes,  esto  por  resoluto,  que  los  hombres  no  son  tales,  como  el  Apóstol  los  ha 
pintado ,  solamente  por  una  mala  costumbre ,  mas  aun  por  una  perversidad  na- 
tural. Porque  de  otra  manera  el  argumento  de  que  usa  no  valdría  nada.  Mues- 
tra el  Apóstol  qoe  nosotros  no  tenemos  sulud  sino  en  la  misericordia  de  Dios. 
Poes  qoe  todo  hombre  es  en  si  perdido  i  desesperado.  No  tomaré  pena  ahora 
de  aplicar  estos  testimonios  al  propósito  de  San  Pablo.  Porque  yo  uso  de  ellos 
como  si  del  Apóstol  hubieran  primeramente  sido  dichos,  i  no  como  que  fueran 
alegados  de  Profetas.  Primeramente  despoja  al  hombre  de  justizia:  quiero 
dezir,  de  integridad  i  pureza.  Tras  desto  despójalo  de  intelijenzia.  La  prueba 
que  el  hombre  no  tenga  entendimiento,  es  haberse  el  hombre  apartado  de  Dios: 
al  cual  buscar,  es  el  primer  grado  de  sabiduría .  I  esto  es  nezesario  que  acontezca 
á  todos  aquellos  que  se  han  apartado  de  Días.  Luega  pone  todos  haber  decli- 
nado ,  i  haberse  hecho  casi  como  podridos:  ninguno  haber  que  haga  bien.  Demás 
desto, cuenta  lasabominaziones  con  que  los  que  se  han  entregado á  la  maldad, 
han  contaminado  todas  las  partes  de  su  cuerpo.  Finalmente  él  testifica  ser  todos 
faltos  de  temor  de  Dios:  conforme  á  la  regla  del  cual  nosotros  debríamos  com- 
pasar todos  nuestros  caminos.  Si  estas  son  las  riquezas  que  por  herenzia  tie- 
nen los  hombres,  en  vano  se  busca  en  nuestra  naturaleza  cosa  que  sea  buena. 
Yo  oonfleso  que  todas  estas  abominaziones  no  se  muestran  en  cada  un 
hombre;  pero  ninguno  podrá  negar  que  cada  uno  no  tenga  enzerrada  en  su 
pecho  esta  mala  simientia.  Porque  como,  un  cuerpo  cuando  ya  tiene  en 
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eooabierta  la  oaiisa  i  materia  de  enfemiidad ,  no  ae  liamasano,  aunque  la  En- 
fermedad aua  no  se  muestre ,  i  que  él  no  tenga  ningún  sentimiento  de  ddor: 
asi  de  la  misma  manera  el  ánima  no  serA  tenida  por  sana  teniendo  en  si  tantas 
suziedades.  Aunque  esta  sem^iama  no  conviene  en  todas  eosas.  Porque  en  el 
cuerpo,  por  mui  enfermo  que  esté,  todavía  tiene  alguna  ftierza  vital ;  pero  el 
Anima  estando  enzenagada  en  este  zieno  mortal,  no  solamente  está  carga4a  de 
vizios ,  mas  aun  vazia  de  todo  bien. 

3  Levántasenos  aquí  de  nuevo  oasi  la  misma  disputa  que  antes  habernos 
tratado.  Porque  siempre  ha  habido  algunos  que  siendo  naturaleza  la  guia,  han 
procurado  por  todo  el  espazio  de  su  vida  seguir  la  virtud.  I  no  bago  caso  si  se 
puedan  hallar  muchas  faltas  en  sus  costumbres :  porque  ellos  dieron  muestra 
con  el  ejerzizio  de  honestidad  que  tuvieron,  que  hubo  una  zíerta  limpieza  en 
su  naturaleza.  Aunque  nosotros  explicaremos  mas  amplamente  en  qué  estima 
sean  delante  de  Dios  estas  virtudes ,  cuando  trataremos  del  valor  de  las  obnis, 
con  todo  esto  será  menester  dezir  al  presente  lo  que  será  nezesarío  para  la'ma* 
teria  que  tenemos  entre  manos.  Estos  ejemplos ,  pues,  nos  pareien  exhortar  á 
que  no  pensemos  que  la  naturaleza  humana  es  del  todo  viziosa :  pues  que  ve- 
mos que  algunos  por  la  inclinazion  natural  no  solamente  hizieron  obras  her6i« 
cas,  mas  aun  se  gobernaron  honestisimamente  todo  el  tiempo  de  su  vida.  Pero 
aquí  es  menester  que  advirtamos ,  que  en  la  corrupzion  universal  de  que  ha- 
bernos hablado ,  la  grazia  de  Dios  tenia  todavía  algima  entrada :  no  para  emen- 
dar la  perversidad  natural,  mas  para  de  dentro  reprimirla.  Porque  si  el  Seftor 
permitiera  á  cada  uno  de  ios  hombres  seguir  sus  apetitos  á  riendas  sueltas,  nin- 
guno sin  duda  habria  que  no  mostrase  con  la  esperienzia  que  todos  los  vinos, 
de  que  San  Pablo  condena  á  nuestra  naturaleza,  se  hallarían  en  él.  Porque  ¿  quién 
será  aquél,  que  se  podrá  eximir  que  no  sea  del  número  de  aquellos,  cayos  pies 

Sal.  14, 13.  son  leeros  para  derramar  sangre,  sus  manos  ensuziadas  con  hartos  i  bqmizi- 
dios,  sos  gargantas  semejantes  á  sepulcros  abiertos ,  sus  lenguas  cautelosas,  sos 
labios  emponao&ados,  sus  obras  inátiles,  malas,  podridas,  mortales:  cuyo  co- 
razón sea  sin  Dios,  sus  eolra&as  sean  maldades,  sos  ojos  atalayen  para  bazer 
mal,  sus  ánimos  devados  para  mofarse,  i  finalmente  cuyas  partes  todas  están 
aparejadas  para  mal  hazer?  Si  cada  un  ánima  está  sujeta  á  todos  estos  mons- 

Rom.  3, 13.  i|.uQg|^  y¡2¡Q3  (como  el  Apóstol  con  grande  osadía  lo  testifica)  bien  vemos  lo 
que  sozederfa»  si  el  Señor  soltase  las  riendas  á  la  concupiszenzia  del  hombre^ 
para  que  híziese  todo  cuanto  se  le  antojase.  No  hai  bestia  rabiosa  que  tan  de- 
satinadamente se  haya:  no  hai  rio  por  f\iríoso  i  arrebatado  que  sea,  cuyo  salir  de 
madre  sea  tan  impetuoso.  El  Señor  cura  estas  tales  enfermedades  en  sos  esoo- 
jidos^  en  la  manera  que  luego  declararemos:  á  los  reprobados  solamente  loe 
reprime  tirándoles  del  freno,  á  Qn  que  no  desatinen,  según  que  el  Señor  sabe 
que  oenvíene  para  conservar  esta  máquina  del  mundo.  De  aquí  viene  que  anos 
por  vergOenza,  otros  por  temor  de  las  leyes,  son  detenidos  que  no  se  desver- 
gOenzen  á  cometer  muchos  jéoeros  de  torpedades ,  aunque  en  parte  no  pueden 
disimolar  su  grande  sujúedad  i  mala  inclinazion.  Otros,  porque  piensan  quede 
ymr  honestamente  les  viene  grande  provecho ,  procoran,  como  pueden,  este 
Jénero  de  vivir.  Otros  no  contentos  con  esto  quieren  pasar  adelante  pro- 
curando con  un  zierto  jénero  de  majestad  que  aim  los  demás  hagan  su  deber. 
Desla  manera  enfrena  Dios  con  su  providenzia  la  perversidad  de  nuestra  nato- 
raleza ,  á  fin  que  no  se  desmande ;  pero  él  no  la  limpia  de  dentio* 

4  Podrá 
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4  FDdrá  algnoo  dezir  la  coestion  aun  do  estar  suelta.  Porque ,  ó  habernos 
de  hazer  á  Camilo  semejante  á  Catilina,  ó  en  Camilo  tendremos  ejemplo  que  la 
natoraleza,  si  es  bien  encaminada,  no  es  del  todo  vazia  de  bondad.  To  zierto  con- 
fieso las  virtndes  exieleotes  que  tuvo  Camilo ,  baber  sido  dones  de  Dios ,  i  que 
con  josla  causa  (si  se  consideran  en  sí  mismas)  deben  ser  loadas:  mas  ¿cómo 
seritt  ellas  muestras  que  él  tenia  en  si  una  bondad  natural?  Para  mostrar  esto 
4D0  es  menester  volver  al  corazón  i  hazer  este  argumento  ?  Sí  un  hombre  ani- 
mal fM  dotado  de  una  tal  integridad  en  su  manera  de  vivir,  á  nuestra  natuí^-  Aug.  lib.  4. 
leza  cierto  no  le  hita  bcuttad  de  apetezer  lo  bueno.  I  ¿  qué  será  si  el  corazón  j?°^  ^u* 
(bere  malo  í  perverso ,  el  cual  ninguna  cosa  menos  quiera  seguir  que  bondad?  ^>^^™- 

I  si  conzedemos  que  él  fué  hombre  animal ,  no  baí  duda  ninguna  sino  que  su 
corazón  fué  tal.  Siendo  asi,  ¿qué  Facultad  cuanto  al  bien  establezeremos  en  la 
naturaleza  humana ,  si  en  la  mas  grande  aparenzia  de  integridad ,  que  se  ha 
hallado,  se  vee  que  siempre  tira  á  oorrupzion ?  Por  tanto ,  como  no  debemos 
alabar  on  hombre  de  virtuoso,  cayos  vizios  están  encubiertos  so  color  de  virtud: 
asi  no  debemos  atribuir  á  la  voluntad  del  hombre  Tacultad  de  apetezer  lo  bue- 
no ,  entretanto  que  ella  se  entretendrá  en  su  maldad.  Aunque  esta  es  la  mas 
zierta  i  iázil  soluzion  desta  cuestión:  dezir  estas  virtudes  no  ser  comunes  á  na- 
toralen ,  mas  ser  particulares  grazias  del  Señor ,  las  cuales  él  distribuye  aun 
á  los  infieles  en  la  manera  i  mesara  que  bien  le  pareze.  Por  esta  causa  en  núes* 
tra  oomoa  manera  de  hablar  no  dudamos  dezir  que  este  es  bien  naszido  ,  i  el 
otro  no  lo  es :  este  es  de  buen  natural,  i  el  otro  es  de  mal  natural.  I  con  todo 
esto  no  dejamos  de  incluir  al  uno  i  al  otro  debajo  de  la  universal  condizion  de 
la  comipiion  bnniami:  mas  damos  á  entender  qué  grazia  Dios  haya  hecho  par- 
ticularmente con  este .  la  cual  no  haya  hecho  á  el  otro.  Queriendo  Dios  hazer 
rei  á  8aM  él  lo  Ibmió  como  on  nuevo  hombre.  I  esta  es  la  causa  por  qué  Platón  I-  Sam.  10. 
siguiendo  la  lübiila  de  Homero  dize:  los  hijos  de  los  Reyes  ser  formados  de  una  ^- 
masa  preziosa  para  ser  diferenzíados  del  vulgo :  porque  Dios  queriendo  tener 
cuanta  con  el  linaje  humano  dota  de  rirtudes  exzelentes  á  aquellos  que  él  cons- 
tituye por  majistrados.  Desta  botica  zierto  salieron  todos  cuantos  exzelentes  ca- 
pitanes las  historias  nos  caentan.  Lo  mismo  se  ha  de  sentir  de  los  que  viven 
sin  oflzios  pAblicos.  Mas  por  cnanto  cada  cual,  según  que  era  mas  exzelente, 
asi  ha  sido  mas  provocado  de  su  ambizion  (  oon  la  cual  mancha  todas  las  vir- 
tndes son  manchadas  i  pierden  su  valor  delante  de  Dios)  todo  cuanto  parezia  en 
los  hombres  proAmos  ser  digno  de  loor,  se  ha  de  tener  pernada.  Allende  desto 
cuando  no  bai  ningona  afection  de  que  Dios  sea  glorificado ,  lo  prinzipal  de  la 
rectitud  falta.  I  esto  es  cosa  zertlsima  que  todos  cuantos  no  son  rejenerados, 
son  vazlos  i  bien  lejos  deste  bien,  i  no  se  dize  en  vano  en  Esalas,  que  el  espíritu 
de  temor  de  Dios  reposará  sobre  Cristo.  Por  lo  cual  se  significa  que  todos  Esa.  11, 3. 
cuantos  son  ajenos  de  Cristo ,  son  también  destituidos  deste  temor:  el  cual  es 
prinzipio  de  sabiduría.  Cnanto  á  las  virtudes  que  nos  engañan  con  una  vana  ^*  ^^'«  ^^* 
aparenzia,  ellas  serán  bien  loadas  en  el  estado  político  i  comunmente  entre  los 
hombres :  mas  delante  del  juizio  de  Dios  no  valdrán  ninguna  cosa  pare  por  ellas 
alcanzar  jostizia. 

5  Asi  que  la  voluntad ,  según  que  ella  está  ligada  i  detenida  captiva  en  la 
sujezion  del  pecado ,  en  ninguna  manen  se  puede  mover  al  bien :  tanto  falta, 
que  se  pueda  aplicar  á  él.  Porque  este  tal  movimiento  es  prinzipio  de  conver- 
tirnos á  Dios ,  lo  cual  en  la  Escritora  totalmente  se  atribuye  á  la  grazia  de 
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Jer.  3i,  18.  Dios.  Como  Jeremías  ora  al  Seflor:  qae  le  ooQvierta ,  si  él  qniere  que  sea  con- 
vertido. Por  la  cual  razoo  el  Profeta  en  el  mismo  capitulo  pintando  la  reden- 
zion  espiritual  de  ios  fieles ,  dize  ellos  ser  rescatados  de  la  mano  de  un  mas 
fuerte :  denotando  con  estas  palabras  con  cuan  estrechas  prisiones  sea  deteni- 
do el  pecador  todo  el  tiempo  que  dejado  de  Dios  vive  so  la  tiranía  del  Diablo. 
Quédale,  empero  la  voluntad  aj  hombre  ,  la  cual  de  su  misma  afezion  es  incli- 
nadísima á  pecar ,  i  busca  todas  las  ocasiones  que  puede  para  pecar.  Porque 
el  hombre  cuando  él  «e  enredó  en  esta  nezesidad»  no  fué  despojado  de  la  vo- 
luntad y  mas  de  la  sana  i  buena  voluntad.  I  por  esto  San  Bernardo  no  habla 
mal  cuando  dice  <|ue  en  todos  los  hombres  hai  querer :  mas  querer  lo  bueno  es 
de  aquellos  «que  apiKweohan,  i  querer  lo  malo  es  de  los  que  faltan.  Asi  que, 
simplemente  querer  es  del  hombre :  querer  mal  es  de  nuestra  corrupta  natura- 
leza, querer  bien  es  de  la  ¿razia.  I  esto  que  digo  la  voluntad  ser  despojada  de 
su  libertad»  i  que  nezesitada  es  traida  al  mal,  es  de  maravillar  si  alguno  tenga 
esta  manera  de  hablar  por  dura :  la  cual  ningún  absurdo  contiene  en  s! ,  i  ha 
sido  usada  de  los  doctores  antiguas.  Podrá  ofender  á  aquellos  que  no  saben 
baier  diferenzia  entre  nezesidad  i  compulsión.  Pero  si  alguno  á  estos  tales  pre- 
gunte :  si  Dios  nezesariamente  sea  bueno :  i  si  el  Diablo  nezesariamente  sea 
malo.  ¿Qué  responderán?  Porque  de  tal  manera  está  conjunta  la  bondad 
de  Dios  con  su  divinidad ,  que  no  sea  mas  necesario  ser  el  Dios ,  que  ser  bue- 
no. I  el  Diablo  por  su  calda  es  de  tal  manera  alejado  del  bien ,  que  no  puede 
hazer  otra  cosa  que  bazer  mal.  I  si  algún  blasfemador  murmure :  que  Dios  no 
mereze  grande  loor  por  su  bondad ,  pues  que  es  constreñido  á  tenerla:  ¿quién 
no  tendrá  la  respuesta  fázil  respondiendo :  Que  por  su  inmensa  bondad  viene 
que  él  no  pueda  bazer  mal ,  i  no  por  compulsión  forzada?  Asi  que,  si  esto  no 
impide  á  la  voluntad  de  Dios  de  ser  libre  para  bien  hazer ,  que  sea  nezesario 
que  él  haga  bien :  Si  el  Diablo  que  no  puede  que  hacer  mal ,  pero  voluntaría- 
.  ^  mente  peca :  ¿quién  dirá  que  el  hombre  no  peca  voluntariamente  porque  está 
L^.  de  perf .  nezesitado  Á  pecar?  Siendo  asi  que  San  Augustin  siempre  ease&e  esta  nezesidad, 
aun  cuando  Zelestio  le  calumniaba  esta  doctrina  por  bazerla  odiosa ,  aun  en- 
tonzes  no  dejó  de  pronunziar  estas  palabras:  Por  la  libertad  del  hombre 
haber  acontezido  que  ¿\  pecase :  mas  ahora  la  corrupción ,  que  se  siguió 
en  castigo  del  pecado,  de  libertad  ha  hecho  nezesidad.  I  todas  cuantas 
vezes  toca  este  propósito  con  toda  libertad  habla  de  la  necesaria  sujezion 
De  natura  que  hai  en  nosotros  á  pecar.  Así  que ,  debemos  tener  cuenta  con  esta  dis- 
et  gracia  et  tinzion:  que  el  hombre  después  de  haber  sido  perdido  por  su  caida,  voluntaria- 
^"^'  mente  peca^  no  forzado  ni  constreñido :  con  una  afezion  de  su  coracon  pro- 

pensísima á  pecar ,  i  no  por  fuerca  forzada :  por  proprio  movimiento  de  su 
concupiszenzia ,  ao  porque  otro  lo  compela :  i  qne  oon.  todo  esto ,  su  natu- 
raleza es  tan  perversa ,  que  no  puede  ser  incliaado  ai  encaminado  sino  al  mal. 
Si  esto  es  verdad,  es  notorio  que  él  está  sujeto,  á  que  nezesariamente  peque. 
San  Bernardo  acordándose  con  la  doctrina  de  San  Augustin  habla  desta  manera: 
Solo  el  hombre  entre  todos  los  animales  es  libre :  pero  él ,  entreveniendo  el 
pecado ,  padece  una  zierta  fuerza :  mas  de  voluntad ,  no  de  naturaleza ,  de 
suerte  que  ni  aun  desta  manera  sea  privado  de  su  libertad  natural.  Porque  lo  que 
ner°Gant*  ^  voluntario,  es  también  libre.  I  un  poco  después:  la  voluntad  siendo  muda- 
g^  da  en  mal  por  el  pecado ,  por  no  sé  qué  eslraña  i  nunca  oida  manera :  se  ha 

impuesto  nezesidad ,  de  arle  que  ni  la  nezesidad  siendo  voluntaria ,  pueda  es- 
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onsar  la  voluntad,  n¡  la  voluntad  siendo  acaríziada ,  no  pueda  eobar  de  sf  la  ne- 
zesidad.  Porque  esta  nezesidad  en  zierta  manera  es  voluntaria.  Después  dize 
que  nosotros  somos  oprimidos  con  yugo;  pero  no  con  otro  que  de  subjezion 
voluntaria :  i  que  en  respecto  de  la  servidumbre  nosotros  somos  miserables,  i  en 
respecto  do  la  voluntad  somos  inescasables:  pues  que  la  voluntad  siendo  libre  se 
hizo  esclava  del  pecada.  Finalmente  él  concluye  diziendo:  El  ánima  ,  pues,  de* 
bajo  desta  nezesidad  voluntaria  i  de  una  libertad  perjudizial  es  detenida  sierva, 
i  quedft  libre  de  una  manera  bien  mala  i  nunca  oida:  sierva  por  nezesidad,  i 
libre  por  voluntad.  I  lo  que  es  muí  mucho  mas  de  maravillar  i  de  tener  dolor: 
ella  es  culpable,  porque  es  libre:  i  es  esclava,  porque  es  culpable :  i  asf  ella 
es  esclava  en  cuanto  es  Ubre.  Por  estos  testimonios  claramente  se  vee,  que  yo 
no  digo  cosa  de  nuevo :  mas  que  repito  lo  que  San  Augustin  con  el  común  con- 
sentimiento de  los  antiguos  ha  dieho ,  i  lo  que  casi  mil  años  después  se  tuvo  en 
ios  monasterios  de  los  monjes.  Pero  el  maestro  de  las  sentenzias  no-  sabiendo 
bazer  diferenzia  entre  nezesidad  i  compulsión ,  ha  abierto  la  puerta  á  nn 
error  mui  pemizioso :  que  es  que  el  hombre  podría  evitar  el  pecado,  pues  que 
libremente  peca. 

6  Por  el  contrarío»  es  menester  considerar  cuál  sea  el  remedie  que  viene  de 
la  grazia  de  Dios ,  por  el  cual  nuestra  natural  perversidad  sea  correjida  i  sa- 
nada. Porque  siendo  asf  que* el  Se&or  ayudándonos,  nos  dlot  lo  que  nos  Taita: 
cuando  se  hubiere  entendido  qué  sea  lo  que  él  obra  en  nosotros ,  luego  á  la 
bora  por  el  contrario  se  verá  cuál  sea  nuestra  probreza.  Cuando  el  Apóstol 
dize  á  los  Filipenses,  que  él  confla,  que  el  que  comenzó  la  buena  obra  en  ellos,  ^^^^P*  ^>  ^' 
la  pernzionará  hasta  el  dia  de  Jesu  Cristo:  no  hai  duda,  sino  que  por  prínzipio 
de  buena  obra  entienda  la  misma  orijen  i  prínzipio  de  la  conversión:  lo  cual 
05  cuando  Dios  les  convierte  la  voluntad.  Asi  que.  Dios  comienza  en  nosotros 
su  obra  inspirando  en  nuestros  corazones  amor  i  deseo  de  justizia:  ó  (por  ha- 
blar mas  propriamente  )  inclinando,  formando  i  enderezando  nuestros  corazones 
á  justizia;  pero  perflziona  i  acaba  su  obra  conOrmándonos  para  que  perseve- 
remos. Para  que,  pues,  ninguno  cavile  el  bien  ser  comenzado  de  Dios  en  nos- 
otros, en  cuanto  nuestra  voluntad,  que  es  débil  por  sisóla,  es  ayudada  de  Dios:, 
el  Espíritu  Santo  en  otro  lugar  declara  qué  valga  nuestra  voluntad  por  si  sola. 
To  osdaré  (dize  Dios)  nuevo  corazón ,  pondré  Espíritu  nuevo  en  vosotros,  i  quitaros  Ezeq.  36, 26. , 
he  de  vuestra  carne  el  corazón  de  piedra  que  tenéis,  i  daros  he  corazoi» dccaroer 
yo  pondré  en  vosotros  mi  espíritu  i  haré  que  caminéis  en  mis  maadaimentos. 
¿Quién  es  el  que  ahora  dirá  que  solamente  la  imbezilidad  de  la  voluntad  del  hom- 
bre es  confirmada  para  que  eficazmente  aspire á  escojer  lo  bueno,  pues  que  vemos 
ser  menester  que  ella  sea  del  todo  reformada  i  renovada?  Si  la  piedra  es  tan 
muelle  que  en  tocándola  le  puedan  dar  la  forma  que  quisieren,  yo  no  negaré  que 
el  corazón  del  hombre  no  tenga  una  zierta  aptitud  para  poder  obedezer  á  Dios: 
con  tal  que  la  grazia  de  Dios  supla  la  imperfeczion  que  hai  en  él.  Empero  si  con 
esta  semejanza  quiso  el  Señor  mostrar,  que  era  cosa  imposible  exprimir  de  nues- 
tro corazón  una  gota  de  bien,  si  del  todo  él  no  fuese  trocado:  no  partamos,  pues, 
entre  él  i  nosotros  la  gloria  i  loor  que  él  á  si  solo  se  apropría  i  atribuye.  Asf 
que,  si  cuando  el  Señor  nos  convierte  al  bien,  es,  como  si  una  piedra  fuese  con- 
vertida en  carne:  ello  es  zierio  que  todo  cuanto  hai  en  nuestra  voluntad  es  lotalmete 
quitado,  i  lo  quesuzede  en  su  lugar ,  todo  es  de  Dios.  Digo  que  la  voluntad  esqui- 
tada: no  en  cuanto  es  voluntad.  Porque  en  la  conversión  del  hombre  permaneze 
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entero  lo  qae  es  de  sa  primera  naturaleza.  Digo  también  q«e  k  foliuitad  esh^ 
cha  nueva ,  no  porque  ella  oomienxe  á  ser  de  nuevo,  sino  porque  de  mala 
es  convertida  en  buena.  Esto  digo  que  totalmente  lo  baie  Dios.  Porque 
II.  Gor.  3,   según  que  lo  testifica  el  Apóstol ,  nosotros  ni  aun  para  pensar  bíeo  mmdob 
\  aptos.  Por  esta  causa  en  otro  logar  diie  que  Dios  no  solainenta  apida  á  noee» 

Fil.  %  13.  ifi^  voluntad  débil ,  ó  corrijo  su  malizia ,  mas  que  haze  en  nosotros  el  querer. 
De  donde  se  colije  fázilmente  lo  que  he  dicho:  que  todo  cnanto  bien 
I.Cior.  12,6.  hai  en  la  voluntad,  es  obra  de  sola  la  grazia ,  i  en  este  sentido  el  ApMol  en 
otra  parte  dixe  que  Dios  es  el  que  obra  todas  las  cosas  en  todos.  I  en  este  logar 
no  trata  de  la  gobemazion  universal ,  mas  atribuye  i  un  solo  Dios  la  gloria 
de  todos  los  bienes  con  que  los  fieles  est&n  adornadas.  I  dizlendo:  Todas  las 
cosas ,  zierto  él  haze  á  Dios  autor  de  la  vida  espiritual  desde  el  priniipio  hasta 
el  fin.  Esto  mismo  por  otras  palabras  había  ensebado  antes  diiiendo: 
los  fieles  ser  de  Dios  en  Cristo.  En  lo  cual  claramente  propone  ana  nueva  crea- 
zion  por  lo  cual  es  deshecho  todo  lo  que  es  de  la  común  natoraleu. 
Porque  se  ha  de  suplir  la  oposizion  que  hai  entre  AdAn  i  Cristo :  la  cual 
en  otro  lugar  mas  cla^^ente  pone  donde  dize  ser  nosotros  hechura  de  Dios, 
f^p  ^'  ^\  criada<t  en  Cristo  para  buenas  obras,  las  cuales  él  aparejó  para  que  en  ellas 
I.  Gor.  8»  6.  oamínésemos.  Porque  él  nos  quiere  probar  con  esta  razón  nuestra  salad  ser' 
gratuita ,  por  cuanto  el  prinzipio  de  todo  bien  proviene  de  la  segunda  creazion, 
la  cual  conseguimos  en  Cristo.  I  zierto  h  hubiese  en  no^ros  la  menor  facul- 
tad del  mundo,  también  habría  en  nosotros  alguna  partezilla  de  mérito.  Pero 
&  fin  de  deshazer  esta  nuestra  imajinazion  qne  nosotros  merescamos,  él 
argumenta  desta  manera:  porque  en  Cristo  fuemos  criados  para  buenas 
obras ,  las  cuales  Dios  aparejó :  con  las  cuales  palabras  él  otra  vez  sig- 
nifica todas  las  partes  de  las  buenas  obras  desde  el  primer  movimiento  basta 
el  último  perseverar  en  ellas,  ser  proprias  de  Dios.  Por  esta  razón  el  Profeta 
después  de  haber  dicho:  nosotros  ser  hechura  de  Dios ,  A  fin  que  ninguna 
Sal.  100,  3.  partizioo  se  hiziese,  luego  añide:  nosotros  no  nos  hezimos.  I  que  hable  de  la 
rejenerazioo ,  la  cual  es  prinzipio  de  la  vida  e^ritoal ,  esté  claro  por  el  con- 
texto :  en  el  cual  luego  se  sigue:  nosotros  ser  su  pueblo ,  i  rebafio  de  sn  pasto. 
Yernos ,  pues,  que  el  Profeta  no  se  contentó  de  haber  simplemente  atribnido  A 
Dios  la  gloria  de  nuestra  salud :  mas  que  él  del  todo  nos  excluye  de  la  compa^ 
&fa:  como  si  dijera  que  ni  aun  un  tantito  restaba  al  hombre  en  qué  se  gloriar, 
por  cuanto  todo  es  de  Dios. 

7  Mas  por  ventura  habrá  quien  conzederA  que  la  voluntad  de  si  misma  es 
alejada  del  bien,  i  qne  por  sola  la  potenzia  de  Dios  es  convertida ;  pero  que  con 
lodo  esto  que  siendo  preparada ,  ella  obra  también  de  su  parte  de  ahf  en  ade- 
lante: como  San  Angustio  escrita  qne  la  grazia  preiede  A  toda  buena  obra:  i 
Ad  Bonif.  4^  ^^  ^ioQ  obrar  la  voluntad  es  acompañada  de  la  grazia,  i  no  la  guia:  la 
epist.  106.  volnntad  sigue ,  i  no  prezede.  La  cual  sentenzia  (qne  ningan  mal  en  si  con* 
tiene)  ha  sido  pervertida  i  mal  aplicada  A  este  propósito  por  el  maestro  de 
las  sentenzias.  Pero  yo  digo  que  asi  en  las  palabras  del  Profeta  que  be  zitado, 
como  en  otros  lugares  s«nejantes ,  hai  dos  cosas  que  notar.  I  son,  qne  el 
Señor  corrijo,  ó  por  mejor  dezir,  deshaze  nuestra  voluntad  perversa,  i  luego  él 
nos  da  de  sí  mismo  una  buena.  En  cuanto,  pues,  nuestra  voluntad  es  prevenida 
de  la  grazia ,  yo  permito  que  sea  llamada  criada :  mas  en  cuanto  aieiido  refor-* 
nMda  ella  es  obra  de  Dios,  esta  no  debe  ser  atribuido  al  hombre,  que  él  por 

su 
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00  folootad  obedeaoa  á  la  grasa  prefeniente.  Por  tnto  nohaUd  bíeii  San  Cri-  En  un  ser- 
atetomo  cuando  dijo:  Ni  la  grazia  sin  la  voluntad,  ni  la  voluntad  sin  la  grazia  mon  de  la 
fNieden  obrar  alguna  cosa.  Como  que  la  roisoia  voluntad  no  sea  hecha  i  for-   ¿"^1°  g^ta 
mada  por  la  grazia,  craio  lo  habeooos  probado  poco  ha  por  San  Pablo.  Cuan-   {^^^^ 
lo  á  San  \ugo8tio,  su  ioteozion  no  fué,  coando  llamó  ¿  la  voluntad  sierva  de 
la  grazia,  atribuirle  las  segundas  vezes  en  el  bien  obrar:  mas  él  solamente  pre- 
teiáia  confutar  la  falsa  doctrina  de  Pelajio,  ei  cual  coostituia  la  primera  causa 
de  salvasíon  en  ios  méritos  del  hombre.  Asi  que  San  Augustin  insistía  en  lo  que 
mas  hazia  á  su  propósito:  conviene  á  saber,  la  grazia  ser  primero  que  nin- 
gún mérito,  dejando  aparte  la  utra  cuestión  del  perpetuo  efecto  de  la  grazia 
en  nosotros:  la  cual  él  en  otro  lugar  trata  admirablemente.  Porque  coando  él 
díze  mui  muchas  vezes,  que  el  Señor  previene  al  que  no  quiere,  para  que 
quiera:  asiste  al  que  quiere,  para  que  no  quiera  en  vano:  él  haze  al  Seftor  to* 
talmente  autor  de  las  buenas  obnis.  Aunque  hai  sobre  este  propósito  otras  mu* 
chas  sentenzias  en  sos  escritos  las  cuales  son  asaz  claras.  Trabajan  (dixe)  los  Uh.  II.  de 
hombres  por  hallar  en  nuestra  voluntad  lo  que  es  nuestro,  í  no  sea  de  Dios:  i   ^*  P^ 
yo  ignoro  cómo  se  pueda  hallar.  I  en  el  libro  primero  contra  Pelajio  í  Zeles-  ^^'^P*  ^' 
tío  interpretando  aquel  lugar  de  Crislo:  Cualquiera  que  oyere  de  mi  Padre, 
viene  á  mi:  la  voluntad  del  hombre  (dize)  es  de  tal  manera  ayudada  que  no  Juan.  6, 45. 
solamente  sepa  qoé  es  lo  que  baya  de  hazer;  mas  que  habiéndolo  sabido  tam- 
bién lo  ponga  por  obra,  i  asi  cuando  Dios  enseña,  no  por  la  letra  de  la  lei,  si* 
no  por  la  grazia  del  espíritu,  de  tal  manera  enseña  que  lo  que  cada  cual  ha 
aprendido,  no  solamente  conoziendo  lo  vea,  mas  aun  que  queriendo  lo  apetes* 
oa,  i  basiendo  lo  perfiziooe. 

8  I  por  cnanto  ahora  estamos  en  el  prinzlpal  ponto  desta  materia:  pro- 
pongamos en  pocas  palabras  la  suma  deste  ne^pozio,  i  confirmémosla  con  cla- 
rísimos tasümonioB  de  la  Escritura:  i  lu^  (á  fin  que  ninguno  nos  calumnie 
qoe  pervertimos  la  Escritora )  mostremos  qoe  la  verdad  qoe  enseñamos,  la 
enseñó  también  este  santo  varón,  San  Augustin:  Porque  yo  no  pienso  ser  co- 
sa conveniente  rezitar  por  orden  todos  los  testimonios  qoe  se  pueden  tomar 
de  la  Escritora  para  conflrmazion  de  noestra  doctrina:  con  tal  qoe  escojamos 
algonos  que  abran  la  puerta  para  entender  los  dem&s  que  á  cada  paso  se  ha- 
llan en  la  Escritura.  Por  otra  parte  yo  pienso  qoe  no  será  malo  mostrar  evi  - 
dentemente  que  nu  estoi  moi  ajeno  del  parezer  deste  santo  varón,  al  coal  la 
Iglesia  tiene  en  gran  venerazioo.  Zierto,  por  razón  clara  i  manifiesta  se  verá 
qoe  el  prinzipio  del  bien  no  viene  de  otro  ningono,  sino  de  solo  Dios.  Porque 
nooca  se  hallará  qoe  la  volontad  se  incline  á  bien,  sino  en  los  elejidos.  I  la 
cansa  de  la  eiezion  foera  de  los  hombres  se  ha  de  boscar:  de  donde  se  sigue 
qoe  el  hombre  no  tiene  boena  voluntad  de  sf  mismo,  mas  que  proviene  de  aquel 
mismo  gratuito  favor  con  qoe  Toemos  elejidos  antes  de  la  creazion  del  mondo. 
Bai  también  otra  razón  no  moi  diferente  desta:  Porqoe  siendo  de  la  fé  el  prin- 
zipio de  bien  qoerer  i  de  bien  obrar,  base  de  ver  de  dónde  provenga  la  mis- 
ma fé.  I  pues  qoe  toda  la  Escritora  claramente  dize  ser  la  fé  don  gratoito  de 
Dios,  sigúese  ser  pora  grazia  de  Dios  qoe  nosotros  comenzemos  á  qoerer 
el  bien,  siendo  natoralmente  de  todo  nuestro  corazón  inclinados  al  mal.  Asf 
que,  el  Señor  eoando  en  la  conversión  de  los  suyos  pone  estas  dos  cosas: 
qoe  son,  qoítarles  el  corazón  de  piedra,  i  dárselo  de  carne ,  claramente  testí- 
fica  ser  oesesario  qoe  lo  qoe  es  noestro,  nos  sea  qoitado,  para  qoe  seamos  con- 

N  3 


184  LIB.  IK  MwHOzmimto 


4  aquellos  que  qoierea  ser  retirados:  oon  lo  ooal  da  á  entender  que  Dios  estén- 
diendo  á  nosotros  sa  mano »  solamente  espera  si  nos  plaia  ser  ayudados  oon  sa 
favur.  Nosotros  bien  oonzedemos  qoe  en  el  tiempo  que  el  hombre  ann  estaba 
en  su  perfezion ,  su  estado  era  tal ,  que  se  podia  inolinar  á  la  una  parte ,  ó  á 
la  otra:  mas  pues  que  Adán  ha  declarado  con  su  ejemplo  cuan  miserable  cosa 
sea  el  libre  albedrfo ,  sino  es  que  Dios  quiera  en  nosotros  i  pueda  todo ,  ¿  qué 
provecho  tendremos  cuando  él  nos  reparte  su  gnuía  desta  manera?  Antee  noe- 
otros  mismos  la  escurexemos  i  desbazemos  oon  nuestra  ingratitud.  Porque  el 
Apóstol  no  nos  ense&a  sernos  ofrenda  la  grazia  de  querer  el  bien ,  si  la  aiep-- 
temos  y  mas  que  Dios  baze  i  forma  en  nosotros  el  querer :  lo  cual  no  es  otra 
Ezeq.  11,       ^^  ^^  Q^^  ^^  P^i*  ^  Espíritu  encamina  nuestro  corazón ,  lo  vuelve  i  rye, 
loTí  36/27.   i  en  él ,  como  en  cosa  suya  reina.  I  por  Ezequiel  no  promete  Dios  de  dar  á  sos 
escojidos  corazón  nuevo  para  solamente  este  Bn  que  puedan  caminar  en  sus 
mandamientos,  mas  para  que  de  hecho  caminasen.  Ni  de  otra  manera  se  puede 
Juan.  6, 45    entender  lo  que  dize  Cristo :  Cualquiera  que  hubiere  sido  instruido  de  mi  Pa« 
dre,  vidne  á  mf,  si  no  se  entiende  que  la  grazia  de  Dios  es  por  si  mi«na  eBcaí 
para  cumplir  i  perflzionar  so  obra :  como  San  Angustin  lo  mantiene :  la  cual 
Lib. depne-   grazia  él  no  reparte  á  cada  cual  sin  diferenzia  ninguna :  como  comunmente 
timlm     ^*   suelen  dezir ,  lo  cual  (si  no  me  enga&o)  es  de  Oocan :  que  ella  á  persona  nin* 
guoa ,  qoe  haze  lo  que  es  en  si ,  es  negada.  Es  verdad  qoe  es  menester  ense* 
ñar  á  los  hombres  que  la  bondad  de  Dias  estA  propuesta  á  todos  cuantos  la 
buscan ,  sin  exzepiion  alguna.  Mas  siendo  asi  que  ninguno  la  comienza  á  bus* 
car  antes  que  sea  inspirado  del  zielo,  no  se  debe  ni  aun  en  esto  menoscabar  la 
grazia  de  Dios.  Zierto  esta  prerrogativa  perteneie  solamente  A  los  elejidos,  qoe 
De  verbis     siendo  rejenerados  por  el  Elsplritu  de  Dios  ^  sean  por  él  guiados  i  rejidos.  Por 
Apostoli,       |0  oiigi  ooQ  xaax  gran  razón  San  Aogustin  no  se  burla  menos  de  los  qoe  se 
^'™*  jactan  estar  en  ellos  alguna  parte  cuanto  al  querer  el  bien ,  que  reprende  loe 

otros  que  piensan  la  grazia  de  Dios  ser  dada  A  todos  sin  diferenzia  ninguna, 
pues  qoe  ella  es  un  espezial  testimonio  de  la  gratuita  eleozion.  Natura  (dize) 
es  común  A  todos ,  mas  no  la  grazia :  i  llama  sutileza  i  injenio  de  vidrio  qoe 
solamente  reluze ,  i  no  tiene  otra  cosa ,  A  aquellos  que  estíenden  en  jeneral  A 
todos  lo  que  Dios  da  A  quien  bien  le  plaze.  Iten  en  otro  logar,  ¿Cémo  veníste? 
creyendo.  Teme ,  pues ,  que  no  te  jactando  de  qoe  tú  mismo  hayas  hallado  el 
camino  verdadero  ,  pierdas  el  camino  verdadero.  Yo  vine,  dirAs  ,  por  mi  libre 
albedrio,  de  mi  propria  voluntad  vine.  ¿De  qué  eslAs  tan  ufano?  ¿quieres  ver 
que  aun  esto  te  haya  sido  dado  ?  Oye  al  qoe  llama  diziendo :  Ninguno  viene 
Juan.  6, 41.  A  mi ,  si  mi  Padre  no  lo  trujere.  I  sin  controversia  ninguna  se  saca  de  las  pa- 
labras del  Evanjelista  San  Juan  que  los  Ánimos  de  los  fieles  son  de  lo  alto  coa 
tanta  eficazia  rejidos  que  ellos  siguen  con  un  afecto  el  cual  ni  acA  ni  allA  se 
tuene.  El  que  es,  dize ,  enjeodrado  de  Dios  no  puede  pecar:  porque  la  simiente 
I.  Juan.  3,  ¿Q  [)¡0s  permaneze  en  él.  Porque  el  movimiento  medio  sin  virtud  que  se  ima- 
jinan los  sofistas ,  que  Dios  ofreze  su  grazia ,  pero  de  tal  manera  que  cada 
cual  pueda  refusaria  ,  ó  azeptarla  según  que  le  pluguiere :  este  tal  desvario 
claramente  vemos  no  tener  pies  ni  cabeza ,  cuando  se  dize  que  Dios  nos  baze 
de  tal  manera  perseverar,  que  nosotros  estamos  fuera  de  peligro  de  poder  apar- 
tamos. 

1 1    Tampoco  se  debria  dudar  de  la  perseveranzia,  que  ella  también  sea  don 
grazioso  que  Dios  da ,  si  no  se  hubiera  arraigado  en  los  hombres  un  mal- 
dito 
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dita  error:  que  aUa  era  di^Moaada  á  cada  ano  según  sos  méritos:  quiero  dezir, 
seguo  que  cada  uno  se  mostraba  ingrato  á  la  primera  grazia.  Mas  por  ouanto 
este  error  nasnó  de  que  ellos  imiyinaron  ser  en  nuestra  mano  refusar,  ó  acep- 
tar la  grasia  que  Dios  nos  ofrezia ,  siendo  esta  opinión  confutada ,  f&zilmente 
también  caerá  el  error.  Aunque  en  esto  hai  doble  error.  Porque  demás  que 
ellos  disen  que  nosotros  usando  bien  de  la  primera  grasia,  roerezemos  otras 
nuevas  grasias  oon  que  seamos  galardonados  por  haber  bien  usado  de  la  prime- 
ra: aiiden  también  no  ser  ya  sola  la  grazia  la  que  obra  en  nosotros ,  mas  que 
obra  juntamente  oon  nosotros  como  coadjutora.  Cuanto  á  lo  primero ,  esto  es, 
k>  que  ae  debe  tener :  que  el  SeBor  multiplicando  sus  grazias  en  los  suyos ,  i 
oouediéiidoies  de  dia  en  dia  otras  de  nuevo ,  por  cuanto  la  obra  que  en  ellos 
oomenzdy  le  es  agradable  i  azepta,  que  halla  en  ellos  materia  i  ocasión  de  ^^-^^f  ^^ 
eoriqnewrloe  aumentándoles  las  grazias  cada  dia.  A  este  propósito  se  deben   r|L  ig  i-^ 
apliou  las  sentamias  qoe  se  signen :  Al  que  tiene  se  dará.  Iten ,  está  bien,   1 26*.    '    ' 
buen  sierro ,  porque  en  lo  poco  fueste  fiel ,  yo  te  constituiré  sotN*e  lo  mocho. 
lias  aquí  de  dos  vizios  nos  debemos  guardar:  que  son ,  que  el  bien  usar  de  la 
primera  grasia  no  sea  de  tal  manera  atribuido  al  hombre  oomo  si  él  por  su  in- 
dutria  bUeae  efleaz  la  grazia  de  Dios;  lo  segundo,  que  no  se  diga  que  las  gra- 
nas eomedidas  al  Bel,  sonde  tal  manera  para  remunerarle  de  haber  bien  usado 
de  la  primera  grazia,  oomo  si  todo  no  le  viniese  de  la  gratuita  bondad  de 
Dios.  Asi  qoe  yo  oonfleso  que  los  fieles  deben  esperar  esta  bendizion  de  Dios, 
que  cuanto  ellos  han  mejor  usado  de  las  grazias  de  INos ,  tanto  mayores  gra- 
liaa  les  serán  oonzedidas.  Pero  por  otra  parte  digo:  que  este  bien  usar  también 
viene  del  Stfor,  i  que  esta  remunerazion  procede  de  su  gratuita  benevolen- 
sia.  Los  doctores  escolásticos  usan  desta  común  distinzion  de  grazia  Operante 
i  Cooperante:  mas  ellos  la  pervierten  i  usan  mui  mal  della.  Es  verdad  que  San 
Angustin  usó  della :  pero  ahidiéndole  una  buena  declarazion  para  allanar  lo 
que  en  ella  paresia  áspero :  diziendo  que  Dios  perflziona  Cooperando  (quiefs 
deiir ,  juntamente  con  otro  obrando)  lo  que  comenzó  obrando :  i  que  esto  es 
una  misma  grazia :  mas  que  se  llama  con  diversos  nombres  conforme  á  las  di- 
tersas  maneras  que  tiene  de  obrar.  De  donde  se  sigue  que  él  no  parte  entre 
¡Nos  i  nosotros ,  como  si  hubiese  un  juntamente  concurrir  de  parte  de  Dios  i 
de  nosotros :  sino  que  solamente  muestra  el  augmento  de  la  grazia.  A  este 
propóeito  haze  lo  que  ya  habemos  alegado ,  que  la  buena  voluntad  del  hombre 
prMde  á  muchos  dones  de  Dios ,  entre  los  cuales  es  la  misma  voluntad.  De 
donde  se  sigue  que  ninguna  cosa  le  queda,  que  se  pueda  á  sí  atribuir.  Lo  cual 
San  Pablo  nombradamente  ha  declarado.  Porque  despuesdehaber  dicho  ser  Dios  pn  2, 13. 
el  que  base  en  noeotros  el  querer  i  el  perfizionar,  luego  añidió,  que)  lo  uno  i  lo 
otro  él  lo  haze  según  su  buena  voluntad:  declarando  con  este  vocablo  ser  gra- 
IttÜa  benignidad.  Cnanto  á  lo  que  dicen,  que  después  que  habemos  dado  lugar 
á  la  priinera  grasia »  que  nosotros  somos  coadjutores  á  Dios :  To  respondo :  Si 
ellos  entienden  que  nosotros  después  que  una  vez  somos  por  la  potenzia  de 
Dios  redmidos  á  obedeser  á  la  justizia ,  que  voluntariamente  vamos  adelante 
siguiendo  la  grasia ,  yo  no  contradigo.  Porque  esto  es  cosa  i^eriguada  que 
drade  la  grazia  de  Dios  reina ,  hai  una  tal  prontitud  para  servir  i  obede- 
zer.  Pero  ¿de  dónde  viene  esto  sino  por  cuanto  el  Espíritu  de  Dios,  el  cual  nun- 
ca se  QonUadize ,  alienta  i  confirma  en  nosotros  para  que  persevere  el  afecto 
de  obedeser  que  al  prinsipio  formó?  Pero  si  por  el  contrario,  ellos  quieren  de- 
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zír  que  el  hombre  de  su  propria  virtud  tiene  esto  que  sea  coadjutor  de  la  gra* 
zia  de  Dios:  yo  digo  que  manlieoen  un  error  pestiieniial. 
12    Para  oonflrmazion  deste  su  error  ellos  falsamente  alegan  el  dicho  del 

I.  Gor.  15,     Apóstol :  Yo  he  trabajado  mas  que  todos  los  otros ,  no  yo ,  mas  la  grazia  de 
^0*  Dios  conmigo.  Ellos  entienden  este  lugar  desta  manera :  que  por  cuanto  pa* 

rezia  el  Apóstol  haberse  mui  arrogantemente  aventajado  sobre  todos  los  otros, 
que  él  correjía  esto  dando  la  gloria  á  la  grazia  de  Dios:  pero  de  tal  manera 
que  él  se  haga  compañero  de  Dios  en  el  obrar.  Es  cosa  de  maravillar  que  tan- 
tos ( los  cuales  por  otra  parte  considerándolos ,  no  eran  malos)  hayan  trompe- 
zado en  este  Irompeeon.  Porque  el  Apóstol  no  dize  que  la  grazia  del  Señor 
trabajó  con*él,  para  hazerlo  compañero  ó  partizionero  en  el  trabajo:  mas  antes 
él  atribuye  con  esta  copreczion  todo  el  loor  del  trabajo  á  sola  la  grazia.  No  soi 
yo,  dize  el  que  trabajé,  mas  la  grazia  de  Dios  que  me  asistía.  Ellos  se  engaña- 
ron con  la  dudosa  manera  de  hablar,  i  mucho  mas  con  la  mala  translazion  la 
cual  deja  pasar  por  alto  la  fuerza  «del  articulo  Griego.  Porque  si  al  pié  de  la 
letra  se  hubiese  de  trasladar  este  higar  del  Apóstol ,  él  no  dize  que  la  grazia 
le  fué  coadjutora:  mas  que  la  grazia  que  le  asistía,  lo  hazia  todo :  lo  cual  San 
Augustin  manifiestamente  i  en  pocas  palabras  declara  hablando  desta  manera: 

^*  |o '  i^  *   Prezede  la  buena  voluntad  del  hombre  á  muchos  dones  áe  Dios,  mas  no  á  todos: 

Sal.  "¿ó,  b.  pQpq^Q  qiiq  ^  ¿qi  Qúmero.  I  luego  da  la  razón  :  porque  está  escrito :  Su  mise- 
ricordia me  previene,  i  su  misericordia  me  seguirá:  al  que  no  quiere,  Dios 

Serm  2  in    P>*®ví®°^  V^^  Q^^  quiera :  al  que  quiere  ,  sigue ,  para  que  en  vano  no  quiera. 

Cántica.  ¿on  el  cual  San  Bernardo  se  conforma  introduziendo  la  Iglesia  que  habla  estas 
palabras:  O  Dios,  tráeme  como  por  fuerza,  para  que  me  hagas  que  quiera:  tira 
de  mi  que  soi  perezosa,  para  que  me  hagas  correr. 

15  Oigamos  ahora  las  mismas  palabras  de  San  Augustin,  á  fin  que  los  Pe- 
lajianos  de  nuestro  tiempo,  quiero  dezir ,  los  Sofistas  de  la  Sorbona ,  no  nos 
den  en  cara  {como  lo  tienen  de  costumbre)  diziendo  que  todos  los  doctores 
antiguos  nos  son  contrarios.  En  lo  cual  sin  duda  ellos  remedan  á  su  Padre  Pe- 
Jajio,  el  cual  con  la  misma  calumnia  molestó  á  San  Augustin.  Él  prosigue  á  la 
4arga  esta  materia  en  el  libro  que  intituló  de  la  ONTeczion  i  de  la  grazia: 
del  cual  yo  zitaré  en  suma,  pero  por  sus  mismas  palabras,  algunos  lugares.  La 
grazia  (dize)  de  perseverar  en  el  bien  fué  dada  á  Adán,  si  él  quisiera  usar  della: 

Cap.  2.  d  nosotros  dásenos  para  que  queramos ,  i  que  queriendo  venzamos  la  conou- 
piszenzia.  Así  que ,  Adán  tuvo  el  poder,  si  hubiera  querido:  mas  no  tuvo  el  que- 
rer, para  poder:  á  nosotros  dásenos  i  el  querer ,  i  el  poder.  La  primera  liber- 
tad fué  poder  no  pecar:  la  nuestra  es  mucho  mayor  no  poder  pecar.  I  á  fin  que 
no  pensasen  algunos  ^como  lo  mal  pensó  el  maestro  de  las  sentenzias)  que  él 
hablaba  de  la  perfeczion  que  tendremos  en  la  bienaventuranza ,  un  poco  mas 
abajo  quita  esta  duda  diziendo:  La  voluntad  de  los  fieles  es  de  tal  manera 
guiada  por  el  Espíritu  Santo  que  por  eso  puedan  bien  hazer ,  porque  así  quie- 
ren:  i  por  eso  quieren ,  porque  Dios  haze  que  asi  quieran.  Porque  sí  en  tan 
grandedebileEa(dizeSaiiAugnstin)enlacuaIcon  todo  eso  para  reprimir  nuestro 
orgullo  es  menester  que  se  muestre  la  potenzia  de  Dios,  ellos  tuviesen  su  vo- 

II.  Cor.  12,    luntad ,  de  suerte  que  con  el  &vor  de  Dios  pudiesen  si  quisiesen ,  i  Dios  no  hi- 
9.  '   ziese  en  ellos  que  quisiesen,  entre  tantas  tentaziones  la  voluntad,  la  cual  es  fla- 
ca, faltaría,  i  asi  ellosno  podrían  perseverar.  Dios,  pues,  hasocorridoá  la  flaqueza 

Cap.  24.       de  la  voluntad  de  los  hombres  gobernándola  con  su  grazia,  sin  que  ella  pueda 

torzer 
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toner  acá  ni  acullá,  i  asi  ella,  por  débil  que  sea,  no  pudiese  faltar.  Trata  tam- 
bién largamente  después,  en  qué  manera  nuestros  corazones  nezesariamenle  si- 
gan el  movimiento  de  Dios,  coando  él  los  toca,  diziendo:  Es  verdad  que  Dios 
trae  los  hombres  conforme  á  la  voluntad  dellos  i  no  compeliéndolos:  mas  que  el 
ba  formado  en  eHos  aquella  voluntad.  Tenemos  ahora  confirmado  por  la  boca 
de  San  Augnstin  lo  que  prinzipa imente  peetendiamos:;  i  es,  que  la  grazía  no  la 
ofreze  Dios  solamente  para  que  sea  rehusada,  ó  aeeptada  según  que  á  cada  cual 
se  le  antojare:  mas  que  esta  graaia  sola  es  la  que  indina  nuestros  corazones  á 
seguir  80  movimiento,  i  baie  que  elija  i  quiera:  de  tal  manera,  que  todas  las 
buenas  obras  que  se  siguen  después  son  frutos  i  efectos  della,  i  que  ella  no  tie- 
ne voluntad  alguna,  que  le  sea  obediente,  sino  la  que  ella  ha  formado.  Por  es- 
la  causa  el  mismo  San  Augustin,  en  otro  lugar,  dize  que  no  hai  otra  oosa  chica 
ni  grande  que  haga  bien  obrar  sino  la  grazia. 

li  Cuanto  á  lo  que  en  otra  parte  dize,  que  la  voluntad  no  es  destruida  por  Epist.iOd. 
la  graiia,  sino  que  de  mala  es  convertida  en  buena,  i  que  después  de  ser  hecha 
buena,  que  ella  es  ayudada:  en  esto  solamente  quiere  dezir  que  el  hombre  no 
es  traido  como  si  fuese  un  pedazo  de  madero  sin  movimiento  de  su  corazón,  oo« 
mo  fcMiado  por  otro:  mas  que  él  es  de  tal  manera  tocadoque  obedéze  de  cora-> 
zon.  I  que  ella  particularmente  sea  graiiosamente  dada  á  los  escojidos,  él  lo  di- 
ze escribiendo  á  Bonifazio  desta  manera:  Entendido  tenemos  que  la  grazia  de  ^pist.  106. 
Dios  no  es  dada  á  todos  los  hombres:  i  á  los  que  se  les  da,  no  se  les  da  según 
los  méritos  de  sus  obras,  ni  según  los  méritos  de  su  voluntad ,  mas  según  la  gratui- 
ta bondad  de  Dios:  i  á  los  que  no  se  les  da,  sabemos  que  por  justo  juizio  de  Dios  no 
se  les  da.  I  en  la  misma  Epístola  él  de  hecho  condena  la  opinión  de  aquellos  que 
piensan  que  la  grazia  segunda  es  dada  á  los  hombres  por  sus  mér  itos:  por  cuan- 
to no  desechando  la  grazia  primera  se  mostraron  ser  dignos  della.  Porque  él 
quiere  que  Pelajio  confiese  que  la  grazia  nos  es  nezesaria  en  toda  cualquiera 
obra,  i  no  se  dar  en  pago  de  las  obras,  á  fin  que  de  veras  sea  grazia.  Pero  es^ 
ta  materia  no  se  puede  con  mayor  brevedad  comprender  que  por  lo  que  él  dize 
en  el  libro  de  la  Corrección  i  de  la  grazia  en  el  cap.  8,  en  el  cual  logar  prime- 
ramente enseña,  que  la  voluntad  del  hombre  no  alcanea  la  grazia  por  libertad:- 
mas  que  alcanza  la  libertad  por  la  grazia:  lo  segunda  es  que  por  aquella  grazia 
ella  se  conforma  con  lo  bueno  imprimiéndosele  un  deleitable  afecto  de  perseve- 
rar en  él :  lo  terzero,  que  ella  es  fortificada  con  una  fuerza  invinzible  para  re- 
sistir al  mal:  lo  cuarto,  que  siendo  rejida  della  jamás  falta,  i  siendo  dejada  della 
luego  á  la  hora  cae.  Iten,  que  por  la  gratuita  misericordia  de  Dios  la  voluntad 
es  convertida  al  bien:  i  siendo  convertida  ella  persevera  en  él.  Iten,  que  cuando 
la  voluntad  del  hombre  es  guiada  al  bien,  i  después  de  haber  sido  encaminada, 
que  ella  sea  constante,  que  todo  esto  depende  de  sola  la  voluntad  de  Dios,  i  no 
de  algún  mérito  suyo.  Desta  manera  queda  al  hombre  tal  libre  albedrfo  (si  así 
se  puede  llunar)  cual  lo  pinta  en  otro  lugar :  el  cual  ni  pueda  convertirse  á  ^P^*  ^^• 
Dios,  ni  permanezer  en  Dios,  sino  por  sola  la  grazia:  i  que  todo  cuanto  puede„ 
lo  puede  por  la  grazia. 

CAP.  IV. 

De  qué  tmnera  obre  Dios  en  los  corazones  de  los  hombree. 

O  pienso  (sí  no  me  engaño)  que  he  asaz  sufizientemente  probado  ser  el: 

T     hombre  de  tal  manera  captivo  con  el  yugo  del  pecado,  que  no  pueda  de 

su  propria  naturaleza  ni  desear  en  su  voluntad  el  bien,  ni  aplicarse  áél.. 
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Asimismo  he  hecho  una  distínzion  entre  oompoisioii  i  Benddad,  por  la  oMtl  se 
viese  claro,  que  cuando  el  hombre  peca  nesesariamenley  que  con  todo  eslo  Ü 
no  deja  de  pecar  voluntariamente.  Pero  porque  onando  él  está  puesto  so  la 
servidambro  del  Diablo,  pareze  que  es  mas  gobernado  por  la  Yoiontad  del 
Diablo  que  no  por  la  su]^,  réstame  declarar  en  qué  suerte  se  baga  lo  uno 
i  lo  otro:  después  desto  soltaremos  la  cuestión  que  comunmente  se  demanda, 
si  en  las  obras  malas  se  deba  imputar  alguna  cosa  á  Dios,  en  las  coales  Is  £•« 
entura  da  A  entender  que  Dios  obra  en  zierta  manera.  San  Aogustin  ea  ser» 
to  lugar  compara  Ja  voluntad  del  hombre  A  un  caballo,  el  cual  se  deja  gober- 
nar por  la  voluntad  de  aquel  que  cavalga  sobre  él:  por  otra  parte,  él  oenpara 
A  Dios  i  al  Diablo  A  dos  diferentes  personas  que  cavalgan  solm  él.  Si  Dios  (di- 
ze)  calvaga  en  este  caballo,  que  es  la  voluntad,  gobiérnala  oomo  qoienf  sabe 
mui  bien  oavalgar  i  rejir  su  caballo:  él  la  provoca  coando  la  veo  pereíosa,  re» 
tiénela  coando  la  vee  demasiadamente  presurosa,  reprime  so  gallardía  i  ftrtH 
zidad,  corrijo  so  rebelión,  llévala  por  camino  derecho.  Mas  si  el  Diablo  esli 
sobre  ella,  como  un  hombre  desatinado  i  que  no  sabe  oavalgar,  háiela  oor- 
rer  fuera  de  camino  i  caer  en  fosas,  llévala  por  desprtaderos,  provócala  A  que 
sea  feroz  i  desbocada.  Contentarnos  hemos  por  ahora  con  esta  similitod,  paes 
que  no  tenemos  otre  mejor.  Lo  que,  pues,  se  dize  que  la  voluntad  del  hombre 
animal  esté  sujeta  A  lo  que  le  mandare  el  Diablo,  no  quiere  dezir,  que  ella 
forzada  i  constreñida  por  fuerza  sea  compelida  A  hazer  lo  que  él  le  mandare 
(como  compelemos  por  fuerza  á  los  esclavos  A  hazer  su  deber ,  aunque  mas 
les  pese  i  no  quieran  )  mas  entendemos  que  ella,  siendo  engafiada  con  k»  en- 
gañas de  Satanes,  que  nezesariamente  se  le  somete  i  sujeta  para  haaer  todo 
cuanto  él  quisiere.  Porque  aquellos  A  quien  el  Señor  no  bazo  la  grasia  de 

II.  Cor.  4,4.  rejirlos  con  su  Espíritu,  él  por  su  justo  juizío  los  entrega  A  Satanás  para 
que  él  los  rija.  Por  esta  causa  el  Apóstol  dize,  que  el  Dios  deste  mondo  (que 
es  el  Diablo)  ha  zegado  el  entendimiento  de  los  incrédulos  (que  estáa  predes- 

Efe.  %  i.  tinados  para  ser  condenados)  para  que  no  vean  la  luz  del  Evaiyelio:  i  en  otra 
parte  dize,  que  él  obra  en  los  hijos  cootumaies.  La  zegnera  de  los  impios  i 
todas  las  demás  abominaziones  que  della  se  siguen,  se  llaman  obras  de  Sa- 
tanás: cuya,  empero,  causa  no  se  debe  buscar  íbera  de  la  voluntad  de  los 
hombres,  de  la  cual  causa  prozede  la  raiz  del  mal,  i  en  la  cual  el  fundamento 
del  reino  de  Satanás,  que  es  el  pecado,  reside. 

8  Cuanto  á  la  aczion  de  ¡Nos,  ella  es  mui  dilisrente  en  estos  tales.  Pero  pa- 
ra mejor  la  entender  tomemos  por  ejemplo  la  injuria  que  los  Caldeos  hbderoa 
al  santo  varon  Job.  Los  Caldeos,  habiendo  muerto  á  los  pastores,  robaa 
craelmente  su  ganado.  Ta  vemos  al  ojo  los  autores  desta  maldad.  Satanás 
tampoco  no  estuvo  mano  sobre  mano  cuando  ellos  hazian  esto,  del  oual  la  bis- 
tona  dize,  que  prozedia  todo  esto:  Pero  el  mismo  Job  confiesa  ser  todo  esto 
obra  de  Dios,  del  cual  dize  que  le  quitó  todo  cuanto  le  habían  robado  los  Gat- 
déos,  i  Cómo  podremos  dezir  que  una  misma  obra  la  haya  hecho  Dios.  Satanás 
i  los  hombres,  sin  que,  ó  escosemos  á  Satanás,  por  haber  juntamente  con  Dios. 
obrado  esta  obra,  ó  que  digamos  ser  Dios  autor  del  mal  ?  Fázilmente,  si  consi- 
deramos el  fin  i  intento,  i  después  desto  la  manera  del  obrar.  El  consejo  i  de- 
terminazion  de  Dios  era  ejerzitar  con  adversidad  la  pazienzia  de  su  siervo:  Sa- 
tanás procuraba  hazerlo  desesperar :  los  Caldeoe  prelendian  eoriqoeierse  con 
los  bienes  ajenos  usurpados  contra  toda  justizia  i  razoa.  Una  ti»  gran  di- 

ferenzia 
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ferenía  de  iflteotos  distiiigae  bien  asaz  esta  obra.  No  hai  menor  diferenña  ea 
la  manera  del  obrar.  El  Señor  permite  &  Satanás  que  aflija  A  so  siervo  Job: 
i  entrégalo  A  los  Caldeos  ( A  los  cuales  él  había  escojido  por  ministros  para 
la  ejecuzion  desto)  para  qne  él  los  menee  i  maeva.  Satán  As  instiga  con  sos 
ponio&osos  aguijones  los  corazones  de  los  Caldeos  para  que  cometan  una  tan 
gran  maldad,  los  cuales  de  si  mismos  eran  asaz  malos:  ellos  se  dan  gran  priesa 
A  despachar  este  negozio ,  i  contaminan  i  ensuzian^sus  cuerpos  i  sus  ánimas. 
Es,  pues,  propría  manera  de  hablar  dezir ,  que  SatanAs  menea  i  mueve  A  loe 
impíos ,  en  los  cuales  él  ejerzita  su  reino,  el  cual  es  reino  de  maldad.  Tam- 
bién se  dize ,  que  Dios  obra  en  zierta  manera ,  por  cuanto  SatanAs,  el  cual  es 
instrumento  de  su  ira,  según  la  voluntad  i  ordenazion  de  Dios,  se  mueve  de  acA 
para  acullA  para  ejecutar  los  justos  juizios  de  Dios.  Yo  no  hablo  aquí  del 
movimiento  universal  de  Dios,  del  cual  como  todas  las  criaturas  son  susten- 
tadas ,  asf  también  del  toman  la  virtud  i  eflcazia  para  hazer  lo  que  ha- 
zen.  Solaroeota  yo  hablo  de  su  aczion ,  ó  obra  particular ,  la  eual  se 
muestra  en  cualquier  obra  que  se  haze.  Vemos ,  pues,  no  haber  ningún 
inconveniente  que  una  misma  obra  sea  imputada  A  Dios ,  A  SatanAs ,  i  al 
hombre :  Pero  la  diversidad  que  hai  en  el  intento,  i  en  el  medio  que  se 
toma  para  hazerla,  base  que  la  jnstizia  de  Dios  se  muestre  en  la  tal  obra  irre- 
prensible ,  i  que  la  malizia  de  SatanAs  i  del  hombre  se  dé  A  conozer  con  gran 
confusión  dallos. 

5  Los  doctores  antiguos  algunas  vezes  se  temen  confesar  la  verdad  cuan- 
to A  esta  materia :  porque  ellos  se  rezelaban  de  dar  ocasión  A  los  impíos  de 
maldezir  i  de  hablar  sin  ningún  respecto  ni  reverenzia  de  las  obras  de  Dios. 
Esta  modestia  yo  la  apruebo  i  tengo  en  mocho :  pero  de  tal  manera ,  que  con 
todo  esto  yo  no  pienso  haber  algún  peligro ,  si  simplemente  tengamos  lo  que 
la  Escritura  nos  enseña.  Ni  aun  San  Augustin  mismo  fué  siempre  libre  desta  Líb.depnc- 
superstizion  :  como  cuando  dize  ,  la  indurazion  i  la  exzecazion  no  pertenezer  ^^^^ 
A  la  operazion  de  Dios,  sino  A  su  preszienzia.  Pero  su  sutileza  no  puede  con-  ^  '  ' 
formarse  con  tantas  maneras  de  hablar  que  hai  en  la  Escritura,  las  cuales  ma- 
nifiestamente muestran  que  entreviene  alguna  cosa  mas  que  la  preszienzia 
de  Dios.  I  el  mismo  San  Augustin,  en  el  quinto  libro  que  escribió  contra  Ju- 
liano, retratAndose  de  lo  que  en  el  otro  lugar  habia  dicho,  con  un  largo  razo- 
namiento prueba  Los  pecados  no  se  cometer  solamente  por  la  permisión  i 
pazienzia  de  Dios ,  mas  aun  también  por  su  potenzia ,  para  que  desta  manera 
loe  pecados  pasados  sean  castigados.  Asimismo .  lo  que  algunos  dizen ,  que 
Dios  permite  el  mal ,  mas  que  él  no  lo  envia :  ni  tiene  pies  ni  cabeza.  Mui 
mochas  vezes  se  dize  en  la  Escritura  que  Dios  ziega  i  endureze  A  los  repro- 
bos ,  que  vuelve ,  inclina  i  empuja  sus  corazones :  como  ya  babemos  mas 
amplamente  dedarado.  Si  recurrimos  A  la  permisión  ó  pr¿zienzia,  en  nin- 
guna manera  podremos  explicar  cómo  sea  esto.  Por  tanto  nosotros  respon- 
dimmos  que  esto  en  dos  maneras  se  haze.  Porque  siendo  así ,  que  al  momen- 
to que  es  quitada  k  luz  de  Dios,  no  queda  otra  cosa  en  nosotros  sino  una  es- 
.curidad  i  ¿güera ,  i  que  cuando  el  Espíritu  de  Dios  nos  es  quitado  ,  nuestros 
corazones  se  endurezen  como  piedras :  i  que  cuando  él  no  nos  encamina, 
no  podemos  sino  andar  perdidos :  mui  justamente  se  dize  que  él  ziega,  endu- 
reze ,  i  inclina  aquellos ,  A  quien  quita  la  facultad  i  poder  de  ver ,  de  obede- 
ser,  i  de  hazer  bien.  La  segunda  manera,  la  cual  se  allega  mas  A  la  propriedad 
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de  las  palabras ,  es  que  Dios  para  ejecalar  sos  jaizios  por  el  medio  del  Diablo^ 
el  cual  es  ministro  de  su  ira ,  torna  á  donde  quiere  ios  consejos  dellos,  mueve 
sus  voluntades ,  i  los  anima  en  sus  intentos.  Esta  es  la  causa  por  qué  Moisén 

Deut.2  30.  habiendo  contado  como  Sebón  Rei  de  los  Amorheos  se  puso  en  armas  para  no 
'dar  pasaje  al  pueblo  de  Israel ,  porque  Dios  había  endurezido  su  espíritu ,  i 
habia  obstinado  su  corazón ,  luego  pone  el  fin  i  intento  que  Dios  pretendía: 
para  entregarlo,  dize,  en  nuestras  manos.  Asi  que,  porque  Dios  quería  destruir- 
lo, aquella  obslinazion  de  corazón  era  una  preparazion  para  la  ruina  que  Dios  ie 
tenia  determinada. 

Job  12  20        ^    Conforme  á  la  primera  manera  se  debe  entender  lo  que  dize  Job :  Él 

'     '    quita  la  lengua  &  aquellos  que  hablan  bien ,  i  el  consejo  ¿  los  anzianos.  Quita 

el  corazón  á  los  que  presiden  en  la  tierra ,  i  házelos  andar  perdidos  fuera  de 

E     63  17     ^'^io^'  ^^^i  '^  que  dize  Esafas:  ¿Por  qué,  Señor,  nos  has  eotontezido,  basen* 

sa.  bd,  17.    ^j^|pQ2ido  nuestro  corazón  para  que  no  te  temamos?  Porque  estas  sentenzias  mas 

denotan  cuáles  haga  Dios  los  hombres  desamparándolos  ,  que  mostrar  en  qué 

manera  obre  Dios  en  ellos.  Mas  aun  hai  otros  testimonios  los  cuales  pasan  aun 

mui  mas  adelante :  como  cuando  dize  Dios:  endurezeré  el  corazón  de  Faraón, 

E  od  4  21     ^^  ^"^  ^^  ^  ^'^^ '  '  ^"^  °^  ^^^^  ^^  ^'  pueblo.  Después  dize ,  que  él  apesgó 
i  7  3.  ^'  corazón  de  Faraón  i  lo  forliflcó,  ¿por  ventura  endureziólo  no  lo  ablandando? 

Exód/l0,i.    Esto  zierto  es  verdad :  mas  algo  mas  hizo:  que  entregó  el  corazón  de  Fa- 
Exod.  3, 19.    raón  á  Satanás  para  que  en  obstinazion  lo  confirmase.  Por  esta  cansa  él  había 
dicho  antes:  To  tendré  su  corazón.  Asimismo  cuando  el  pneblo  de  Israel  sale 
de  Ejipto ,  los  que  moran  en  las  tierras  por  donde  ellos  quieren  pasar ,  les 
salen  mui  de  propósito  al  encuentro  para  defenderles  el  paso.  ¿Quién  diremos 
que  los  provocó?  Zierto  Moisén  dezia  al  pueblo  haber  sido  el  Se&or,  el 
D    t  2  30    ^"^'  )\^^va  obstinado  sus  corazones.  I  el  Profeta  contando  la  misma  bisto- 
^  \J  ar    ria  dize ,  que  el  Señor  habia  vuelto  sus  corazones  para  que  aborreziesen  A 
Sal.  105,25.   ^^  pueblo.  Ninguno,  pues,  podrá  ahora  dezir  que  ellos  cometieron  esto, 
por  haber  sido  privados  del  consejo  de  Dios.  Porque  sí  ellos  son  confina- 
dos i  guiados  á  que  hagan  esto ,  ya  de  propósito  son  hechos  que  se  in- 
clinen á  hazer  esto.  Allende  desto ,  todas  las  vezes  que  le  plugo  castigar 
los  pecados  de  su  pueblo,  ¿cómo  ejecutó  sus  juizios  i  castigos  por  m^io 
de  los  impíos?  Vemos,  pues,  que  es  así,  que  la  virtud  i  eficaziade  la  obra 
prozedia  de  Dios ,  i  que  los  impíos  solamente  sirvieron  de  ministros.  Por 
esta  causa  él  unas  vezes  amenaza  que  con  un  silvo  hará  venir  á  los  pue- 
blos infieles  para  que  destruyan  á  los  Israelitas,  otras  vezes  dize  que  los 
impíos  le  servirán  como  redes,  ó  como  martillos  con  que  enrede  i  maje 
Esa.  5,  26,   á  ios  Israelitas.  Pero  prínzipalmente  él  ha  declarado  en  cuánta  manera  él 
E^'  ^?9  13    00  esté  ozioso,  mas  menee  á  ios  reprobos ,  cuando  llama  á  Senacheríb,  hacha 
i  n^  2o!    '  4^^  ^'  menea  con  su  mano  para  con  ella  cortar  por  donde  quisiese.  San  Au- 
Jer.  50,  23.    gustin  en  zierto  lugar  haze  una  buena  nota  desto  diziendo  desta  manera :  Que 
Esa.  10, 15.    los  malos  pequen  esto  ellos  lo  hazen  de  si  mismos,  pero  que  ellos  pecando  hagan 
^n^  ^t       ^^^^ '  ^  '^  ^^^^ '  ^^^  prozede  de  la  virtud  i  potenzia  de  Dios ,  el  cual  divide  las 
ianctorúm    tinieblas  como  le  plaze. 

5  I  que  el  servizio  i  misterio  de  Satanás  entrevenga  para  provocar  i  ins- 
tigar los  reprobos ,  cuando  Dios  por  su  providenzia  los  quiere  menear  de  acá 
para  acullá ,  ver  se  ha  claro,  aunque  no  fuese  sino  por  este  solo  lugar,  el  cual 
muchas  vezes  está  repetido  en  el  primero  libro  de  Samuel,  que  el  espíritu  malo 
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del  Señor  se  apoderó  de  Saúl,  ó  que  lo  dejó.  Grande  impiedad  serla  refeiir   l.Sam.  16, 

esto  al  Espirita  Santo.  Aunque  el  espiritu  inmundo  es  llamado  espiritu  de  Dios,    IM  18»  10, 

por  cuanto  él  responde  á  la  voluntad  i  polenzia  de  Dios,  i  es  antes  instru-   *  ^'  ^• 

mentó  de  quien  Dios  usa  cuando  obra,  que  no  autor  de  la  obra.  Juntamente 

oon  esto  debemos  añidir  k)  que  San  Pablo  dize ,  que  Dios  envia  eflcazia  de  error  ^  ^^^^  ^ 

i  ilusión ,  para  que  crean  é  la  mentira  los  que  no  han  obedezido  á  la  verdad.    {{^ 

Con  todo  esto,  como  ya  habemos  dicho ,  grande  diferenzia  hai  entre  lo  que  Dios 

haze ,  i  lo  que  el  Diablo  i  los  impíos  hazen  en  una  misma  obra.  Dios  haze  que 

los  malos  instrumentos ,  los  cuales  él  tiene  á  su  mandado ,  i  los  puede  revolver 

házia  donde  le  pluguiere,  sirvan  &  su  justizia,  pero  estotros ,  como  ellos  son  de 

si  mismos  malos ,  muestran  por  la  obra  la  malizia  que  en  sus  malditos  iiyenios 

ooQzibieron.  Todo  k»  demás  que  perteneze  para  defender  la  majestad  de  Dios 

contra  todas  las  calumnias,  i  para  confutar  los  subterfujios  de  que  usan  los 

blasfemos,  tocante  ¿  esta  materia,  ya  lo  habemos  declarado  arriba  en  el  ca- 

pítulo  de  la  providenzia  de  Dios.  Porque  aqoi  yo  solamente  quise  mostrar  en 

pocas  palabras  en  qué  manera  Satanás  reine  en  un  hombre  reprobo ,  i  en  qué 

manera  obre  Dios^  asi  en  el  uno  como  en  el  otro. 

6  Cuanto  á  las  obras  que  de  sí  proprias,  ni  son  buenas,  ni  son  malas,  i 
mas  perlenezen  &  la  vida  corporal  que  ao  á  la  espiritual,  qué  libertad  tenga 
el  hombre ,  aunque  arriba  lo  habemos  tocado;  pero  no  lo  habemos  aun  del  todo 
declarado.  Algunos  diten  que  en  tales  cosas  tenemos  libre  eleczion.  Lo  cual, 
como  yo  pienso,  ellos  oonzedieron,  mas  porque  no  quérian  disputar  de  una 
cosa  que  ellos  pensaban  no  ser  de  mui  grande  importanzia,  que  porque  qui- 
siesen afirmar  esto  como  cosa  zierta.  Cuanto  á  mi ,  aunque  aquellos  {lo  cual 
yo  también  confieso)  que  afirman  el  hombre  no  tener  fuerzas  ningunas  para 
alcanzar  justizia,  entienden  lo  que  ante  todas  cosas  es  menester  que  entiendan 
para  conseguir  salad;  pero  con  todo  eso  yo  pienso  que  esto  no  se  deba  olvi- 
dar, que  entendamos  ser  espezial  grazia  del  Señor,  cuando  nos  viene 
&  la  memoria  elejir  aquello  que  nos  es  provechoso,  i  cuando  nuestra 
voluntad  se  inclina  á  ello :  por  otra  parte  asimismo  cuando  nuestro  espíritu  i 
entendimiento  rehusa  lo  que  nos  podria  hazer  daño.  I  de  zierto  la  providenzia  de 
Dios  se  estiende  hasta  tanto ,  que  no  solamente  haze  suzeder  aquello  que  él 
sabe  sernos  útil  i  nezesario:  mas  aun  haze  que  las  voluntades  de  los  hombres 
se  inclinen  á  lo  mismo.  Es  verdad  que  si  nosotros  consideramos  conforme  á 
nuestro  juizio,  la  manera  cómo  se  administran  las  cosas  externas,  juzgaremos 
que  ellas  sean  so  el  poder  i  voluntad  del  hombre;  pero  si  damos  orejas  á  tantos 
testimonios  de  la  Escritura^  los  cuales  nos  testifican ,  que  el  Señor  aun  en  estas 
cosas  gobierna  los  corazones  de  los  hombres,  estos  testimonios  nos  harán  que 
sujetemos  la  volsntad  4  poder  del  hombre  al  particular  movimiento  de  Dios. 
¿Quién  fué  el  que  movió  los  corazones  de  los  Ejipzios  para  que  emprestasen  á 
los  Hebreos  Jas  mejores  alhajas  i  mas  ricas  piezas  que  tuviesen?  Jamás  los 
£jipe¡os  de  si  mismos  se  induzieran  á  hazer  tal  cosa.  Sigúese  por  tanto  que  sus  Exod.  11,3. 
corazones  eran  mas  meneados  por  Dios ,  que  no  de  sus  proprios  movimientos, 
ó  indinaziones.  I  zierto  que  si  Jacob  no  se  tuviera  por  persuadido  que  Dios 
pone  diversos  afectos  en  los  hombres,  conforme  á  como  á  él  le  plaze,  no 
dijera  de  su  hijo  Joséph  (al  cual  pensaba  que  era  algún  hombre  Bjipzio  pro-  Jen.  43, 14. 
fano)  conzédaos  Dios  que  halléis  misericordia  delante  de  ese  hombre: 
como  toda  la  Iglesia  lo  confiesa  en  el  salmo,  dizíendo  que  Dios  le  hizo   Sal.  iOG,  4. 
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I.  Sam«  11,  mened  ooando  enteroeKíó  los  oorazcmes  de  los  Jentíles ,  los  cuales  eran  de  si 
n  Sam.  17  ^ís°i^  crueles.  Por  el  contrario  cuando  Saúl  se  enzendió  en  ira  para  mover 
14.  '  '  goerra,  la  causa  se  declara ,  que  el  Espíritu  de  Dios  lo  hatna  movido.  ¿Quite 
I.  Rey.  12,  hiio  qne  Absalóo  no  tomase  el  consejo  de  Aqnitopbel ,  el  cual  él  solía  tener 
^^*  como  por  un  oráculo?  ¿Quite  indujo  ¿  Roboan  para  que  obedeziese  al  consejo 

de  los  maozebos?  ¿Quién  biio  que  &  la  venida  del  pueblo  de  Israel ,  aquellas 
naziones  i  jentes  que  antes  eran  muí  atrevidas,  temblasen  de  miedo?  La  ra- 
mera Raab  confesó  que  esto  venia  de  la  mano  de  Dios.  Por  el  contrario  ¿quite 
Josué.  2, 9.    abatió  de  miedo  i  espanto  los  ¿nimos  de  los  Israelitas ,  sino  aquel  qne  en  sa 
Lev. 26, 36.    Lei  amenazó  que  él  les  darla  corazón  temeroso? 

I^ut.  28,  7  i)¡r¿  alguno  estos  ejemplos  ser  particulares ,  de  los  coales  no  con- 
venga bazer  una  regla  jeneral.  Mas  yo  digo  que  estos  ejemplos  bastan 
para  probar  lo  que  pretendo :  que  Dios  U)das  i  cuantas  vens  quiere ,  baie  ca- 
mino A  su  providenzia ,  i  que  aun  en  las  cosas  externas  él  menea  i  doblega  las 
voluntades  de  los  hombres,  i  que  la  eleczion  dellos  en  esoojer  no  es  do 
tal  manera  Ubre,  que  Dios  no  tenga  la  mano  i  el  mando  sobre  ella. 
Queramos ,  pues ,  ó  no ,  la  misma  esperienzia  que  cada  un  dia  vemos ,  nos 
constriñe  ¿  pensar  que  nuestro  corazón  es  mas  aína  guiado  por  el  movimiento 
de  Dios ,  que  no  por  sn  eleczion  ni  libertad :  visto  que  mui  mnc^  veses  nos 
falta  nuestro  juizio  i  entendimiento  en  cosas  que  no  son  muí  diOiiles 
de  entender,  i  que  nos  desmayamos  en  cosas  que  son  bien  iáziles  de 
bazer:  por  el  contrario  en  cosas  esoorisimas  luego  sin  oonsiderazion  ninguna 
echamos  por  medio,  luego  tenemos  el  consejo  A  la  mano :  en  cosas  de  grande 
importansia  i  que  va  mucho  en  ellas ,  estamos  con  grande  Animo  i  no  tenemos 
temor  ninguno.  ¿De  dónde  prozede  esto,  sino  que  Dios  obra  asi  lo  uno  eomo 
lo  otro  ?  I  zierto  que  yo  entiendo  desta  manera  lo  que  dise  Salomte,  qne 
la  oreja  oiga,  i  que  el  ojo  vea,  el  Seftor  biso  lo  uno  i  lo  otro.  Por- 
que no  me  pareze  A  mi  que  Salomón  hable  en  este  lugar  de  la  creazion,  sino 
de  la  grazia  espezial  que  cada  dia  Dios  base  A  los  hombres.  Pero  cnando  él 
Pro.  20, 12.  mismo  dize ,  que  el  Seftor  tiene  en  su  mano  el  corasen  del  Rei  como  si  fuese 
un  arroyo,  ^ó  azequia)  de  agua ,  i  que  lo  incUna  i  haze  correr  por  donde 
Pro.  21 ,  1-  quiera  que  él  quiere:  sin  duda  ninguna  él  comprendió  debajo  de  una  espene 
i  suerte  de  hombres  A  todos  los  hombres  en  jeneral.  Porque  si  hombre  hai 
alguno  cuya  voluntad  sea  exempta  i  libre  de  toda  sujezion,  zierto  este  priví- 
lejio  prinzipalmente  compete  A  la  majestad  real  mas  que  A  persona  otra  nin- 
guna ,  pues  que  por  su  voluntad  son  todos  los  demAs  gobernados.  I  sí,  pues, 
la  voluntad  del  Rei  es  guiada  por  la  mano  de  Dios ,  ni  nuestra  voluntad,  que 
no  somos  Reyes,  serA  exempta  desta  condizíon.  A  este  propósito  hai  una 
admirable  sentenzia  de  San  Augustin,  el  cual  dise:  la  Escritura  si  es 
diiyentemente  considerada ,  muestra  que  no  solamente  las  buenas  voluntades 
De  gracia  de  los  hombres  ( las  cuales  él  haze  de  malas  buenas ,  i  siendo  asi  hechas  las 
etliberoar-  encamina  para  bien  obrar  i  para  la  vida  eterna)  estén  debajo  de  la  mano  i 
bit.  ad  Va-  poder  de  Dios ,  mas  aun  todas  aquellas  que  pertenezen  A  la  vida  presente:  i  de 
^eat.  cap.  ^|  ¡q^^qp^  ]g^  u^q^  debajo  de  su  mano ,  que  las  inclina  i  menea  como  trien  le 
plaze  de  acA  para  acullA,  ó  para  bazer  bien  A  los  otros,  ó  para  bazer  dafto, 
cuando  los  quiere  castigar:  1  todo  esto  haze  por  su  ocultísimo  juizio;  pero 
justísimo. 
8    Es  menester  que  los  lectores  se  acuerden  aquf ,  que  el  poder  i  facultad  de 

libre 
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libre  albedrfo  del  hombre  do  se  debe  estimar  por  las  cosas  que  aoontezeo,  co- 
mo lo  hazeo  iüdiscretamente  algunos  ignorantes.  Porque  les  pareze  que  ellos 
pueden  mui  bien,  i  coa  gran  sutileza  probar  la  voluntad  del  hombre  ser  cap- 
tiva» por  cuanto  ni  aun  &  los  mayores  prlnzipes  ni  monarcas  del  mundo  no  les 
suzeden  todas  las  cosas  como  ellos  quieren.  Pero  la  facultad  de  que  hablamos,  ! 

dentro  del  mismo  hombre  la  debemos  considerar.  I  no  la  debemos  examinar 
por  las  cosas  de  hiera  del  hombre.  Porque  cuando  se  disputa  del  libre  albe- 
drfo, no  se  demanda  si  pueda  el  hombre  poner  por  obra  i  cumplir  todo  aque- 
llo que  él  ha  deliberado  sin  que  cosa  ninguna  le  pueda  estorvar:  mas  lo  que 
se  demanda  es,  si  él  tenga  en  todas  las  cosas  libre  elezion  en  su  juizio,  para 
diszemir  entre  el  bien  i  el  mal,  i  aprobar  lo  uno  i  desechar  lo  otro:  i  si  asimis- 
mo tenga  libre  arezioo  en  su  voluntad,  para  apetezer,  buscar  i  seguir  él  bien, 
i  aborrezer  i  evitar  el  mal.  Porque  si  el  hombre  tuviese  estas  dos  cosas,  él  no 
sería  menos  libre  cuanto  ai  albedrfo  estando  enzerrado  en  una  prisión,  como  lo 
estuvo  Atlilio  Regulo,  que  enseñoreándose  de  todo  el  mundo,  como  se  enseño- 
reó Augusto  Zesar. 

CAP.  V. 

Confútanse  las  objeciiones  que  se  suelen  traer  para  la  defensa  del  libre 

albedrio. 

AREZERIA  que  nosotros  hubiésemos  asaz  bastantemente  ha- 
blado de  la  servidumbre  i  captividad  del  albedrfo  del  hombre, 
p  si  no  fuese  que  los  quo  pretenden  engañarlo  con  una  falsa  opi- 
nion  de  libertad,  no  tuviesen  sus  razones  al  contrario  para  con- 
futar lo  que  habemos  dicho.  Primeramente  ellos  amontonan 
ziertos  absurdos,  con  que  la  hagan  odiosa,  como  que  ella  fue- 
se  contraria  á  lo  que  comunmente  los  hombres  experimentan:  después  desto 
slrvense  de  testimonios  de  la  Escritura  para  confutar  lo  que  habemos  enseña- 
do. Conforme  á  este  mismo  orden  les  responderemos.  Ellos  argumentan  desta 
manera:  Si  el  pecado  es  de  nezesidad,  ya  no  es  pecado:  si  él  es  voluntario,  si- 
gúese que  se  pueda  evitar.  Destas  mismas  armas,  i  deste  mismo  argumento  usó 
Pelajio  contra  San  Augustin:  aunque  no  los  queremos  cargar  del  nombre  de 
Pelajianos  hasta  tanto  que  los  hayamos  confutado.  Niego,  pues,  yo  que  el  pe- 
cado deje  de  ser  imputado  por  pecado,  por  ser  de  nezesidad:  niego  también  que 
se  diga  lo  que  ellos  infieren:  El  pecado  es  voluntario,  luego  puédese  evitar. 
Porque  si  alguno  quisiese  altercar  con  Dios,  i  con  este  pretexto  rehuir  su  jui- 
cio, oon  dezir  que  no  lo  pudo  hazer  de  otra  manera,  tendrá  bien  á  la  mano  la 
respuesta:  oonviene  á  saber,  la  misma  que  antes  habemos  ya  dado.  Que  no 
pnñede  de  la  creazion  sino  de  la  corrupzion  de  naturaleza,  que  los  hombres 
siendo  sujetos  al  pecado  no  puedan  querer  otra  cosa  que  mal.  ¿Porque  de  dón- 
de viene  la  debileza,  con  que  los  impios  se  quieren  cubrir  i  que  tan  de  buena 
gana  alegan,  sino  de  que  Adán  de  su  propría  voluntad  se  sujetó  á  la  tiranía  del 
Diablo?  De  aquf,  pues,  nos  viene  la  perversidad,  que  tan  aherrojados  nos  tie- 
ne, de  que  el  primer  hombre  apostató  de  su  Criador,  i  rebeló  contra  él.  Sí  to- 
dos los  hombres  con  mui  justo  titulo  son  tenidos  por  culpados  por  esta  rebelión, 
no  se  piensen  de  escusarse  con  este  pretexto  de  nezesidad,  en  la  cual  misma 
se  vee  notoriamente  la  causa  de  su  condenazion:  lo  cual  ya  lo  he  arriba  de- 
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clarado,  i  puae  por  ejemplo  á  los  Diablos,  de  donde  elarameiite  ae  víase  qo» 

los  que  pecan  de  oezesidadno  dejan  de  pecar  volnotaríamente.  Conx>  por  el 

contrario,  aunque  los  santos  Ánjeles  tengan  la  voluntad  que  no  se  puede  apar* 

Sennone       l&r  de  lo  bueno,  con  todo  esto  no  deja  de  ser  voluntad:  Lo  cual  San 

81,  in  can-   Bernardo  ooosideró  nui  bien  diziendo,  nosotros  por  eso  ser  roas  desventu*- 

^^^  rados,  por  ser  nuestra  nezesídad  voluntaria:  la  cual  con  todo  esto  nos  tiene 

de  tal  suerte  asidos,  que  seamos  esclavos  del  pecado,  como  ya  habernos  de^ 

daradov  La  segunda  parte  de  su  argumento  no  vale  nada:  por  cnanto  ellos  eiw 

tienden  que  todo  cuanto  se  haze  voluntariamente,  se  baga  libremente.  Porque 

ya  habernos  arriba  probado,  que  muí  muchas  cosas  son  hechas  voluntariamen-^ 

*  te,  cuya  empero  elezion  no  es  Ubre. 

9    Diiea  asimismo  que  si  las  virtudes  i  los  vizios  no  prozeden  de  elezion  Iw 
bpe,  que  no  es  oosa  conforme  á  razón  que  el  hombre  sea  remunerado,  ai  cas- 
tigado. Aunque  este  argumento  sea  tomado  de  Aristóteles,  con  todo  esto  yo 
In  epist.  ad    oonOeso  que  San  Crisóstomo  i  San  Jerónimo  han  usado  dól  algunas  vezas.  Aun- 
^n'^t^   que  el  mismo  San  Jerónimo  no  disimula  los  Pelajianos  haber  comunmente  u$a- 
j    '  ^  do  deste  ai^umento,  de  los  cuales  rezita  las  palabras  siguientes:  si  la  grazia 

de  Dios  obra  en  nosotros,  ella  pues,  no  nosotros,  que  no  trabajamos,  será  re- 
nninerada.  Cuanto  á  los  castigos  con  que  Dios  castiga  los  pecados,  respondo, 
que  justamente  somos  con  ellos  castigados,  pues  que  la  culpa  del  pecado  re- 
side en  nosotros.  Porque,  ¿qué  haze  al  caso  que  pequemos  de  un  juizio  libre, 
ó  captivo,  con  tal  que  pequemos  de  un  apetito  voluntario :  mayormente,  pues, 
que  de  aquí  es  convenzfdo  el  hombre  ser  pecador,  por  cuanto  está  debajo  de 
la  servidumbre  del  pecado?  Cuanto  al  galardón  i  premio  que  se  da  por  obrar 
bien,  ¿  qué  gran  absurdidad  es  si  nosotros  coofesemos,  que  él  nos  es  dado  mas 
por  la  faienignidad  de  Dios  que  no  por  nuestros  proprios  méritos  ?  ¿  Cuántas  ve- 
zas repite  San  Augustin  esta  sentenzia,  Dios  no  galardona  nuestros  méritos,  sino 
sus  dones:  pero  llamarse  premios,  no  los  que  se  nos  deben  por  nuestros  méritos 
sino  los  que  son  retribuidos  á  las  merzedes  que  antes  habíamos  rezebido?  Ellos 
mui  avisadamente  notan  que  los  méritos  ningún  lugar  teadiian,  si  las  buenas 
obras  no  corriesen  de  la  Fuente  del  libre  albedrlo:  pero  en  bailar  estelan  nuevo, 
están  mui  engañados.  Porque  San  Augustin  no  duda  enseftar  ácada  paeo,  ser 
nezesario  lo  que  ellos  piensan  ser  tan  Toerade  -razón.  Como  Cuando  diie:  ¿Cuáles 
InSal.  31.     gQQ  |q3  ai¿p¡to^  ¿^  todos  los  hombres  uno  por  uno?  Pues  que  Jesu  Cristo  vino, 

EO  con  el  galardón  queso  nos  debía,  sino  con  su  grazia  gratuita  i  graziosamen* 
te  dada:  él  los  halló  á  todos  pecadores,  siendo  él  solo  libre  de  pecado,  i  el%\M 
1  Qfti   7n     ^'^'^  ^^^  pecado.  Iten,  si  se  te  da  lo  que  se  le  debe, merezes ser  castigado,  ¿qué 
InSal.  70.     ^  p^^  ^^  que  se  haze?  Dios  no  te  castiga  con  la  pena  que  merezias,  sino  date 
la  grazia x]ue  tuno  merezias.  Si  tú  te  quieresescluir  déla  grazia,  jacta  tusmé- 
Edíbí  52       ^^^^'  ^^^*  ^^  ti. mismo  no  eres  nada:  los  pecados  son  tuyos:  mas  los  méritos 
^    *     *      son  de  Dios:  id  merezes  ser  castigado,  i  cuando  Dios  te  dará  el  galardón  de  vi- 
De  TBibis.     ^  ^'  8^'^^^''^^^  ^us  dones,  no  tus  méritos.  Conforme  á  este  mismo  propósito 
Apóstoli  '     ^'  ^^  otro  lugar  enseña  la  grazia  no  prozeder  del  mérito:  mas  al  revés,  el  mé- 
serm.  15.      rito  de  la  grazia.  I  un  poco  mas  abajo  concluye,  que  Dios  prezede  con  sos  do- 
nes á  todos  los  méritos,  para  de  alli  sacar  sus  méritos:  i  que  totalmente  él  da 
graziosamente  lo  que  da,  por  cuanto  él  no  halla  causa  ninguna  por  qué  salve. 
Pero  l  para  qué  es  menester  hazer  un  gran  catálogo,  pues  que  á  cada  paso  se 
bailan  en  sus  obras  semejantes  dictaos?  Mas  aun  con  todo  esto  el  Apóstol  ios 
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librará  mií  mejor  desle  desvarío,  sí  qnieren  oír  de  qué  f)rímipio  él  dedmga 
nuestra  bienaventarama ,  i  la  gloría  eterna  que  esperamos.  A  ios  que  Dios  es*  Rom.  8«  ?9. 
cQjió  (dize)4  esos  llamó :  A  los  que  llamó ,  á  esos  justiflcó :  A  los  que  justifloó, 
á  esos  gtoríBeó.  ¿  Por  qué ,  pues ,  (como  el  mismo  Apóstol  testifica)  son  los  fie-  n.  Tm.  4, 
les  coronados?  Porque  por  la  miserícordia  de  Dios ,  no  por  industria  suya  dedos   8- 
fueron  esoojidos ,  llamados  i  justificados.  Zese,  pues ,  este  nuestro  vano  temor, 
que  no  habría  ya  mas  méritos  ningunos ,  si  no  hubiese  libre  albedrío.  Porque 
graadisima  locura  sería  huir  i  alejamos  de  aquello  &  que  Ja  Escrítura  nos  en- 
camina. Si  todo  lo  has  rezebido  (dize  San  Pablo)  ¿por  qué  te  glorías  eome  sí  oo   ,    ^^     . 
k)  hubieses  rezebido?  ¿No  vees  que  por  esto  mismo  quilaei  Apóetol  teda  virtud   7  ' 

i  efloaxia  al  libre  afbedrfo ,  para  que  no  deje  lugar  ninguno  i  les  tnérítos  ?  Em- 
pero ,  según  que  Dios  es  sobre  manera  magnffico  i  liberal ,  él  remunera  las 
¿naias  que  él  mismo  nos  ha  dado ,  como  si  prosedieeen  de  nosotros  misBos: 
por  cuanto  él  dándonoslas ,  las  ha  hecho  nuestras. 

5  Basen  después  deste  argumento  una  objesícAy  la  tmal  pareM  i|ne  la 
loman  de  San  Crisóstomo,  que  si  no  fuese  en  nuestra  mano  esoojer  lo  Hom.  7!í^ 
bueno  ó  lo  malo,  sería  menester  ó  que  todos  los  hombres  fuesen  buenos,  ó'  ^°  Genesin. 
fuesen  malos :  pues  que  todos  ellos  son  de  una  misma  naturaleza.  No  va  mui 
diferente  desto  aquel  autor  que  escribió  el  libro  De  la  vocazion  de  los  jentilea, 
el  cual  comunmente  se  atribuye  á  San  Ambrosio ,  cuando  argumenta ,  que 
ninguno  jamás  se  apartarla  de  la  fé,  si  la  grazia  de  Dios  no  nos  dejase  una  tal 
volutad  que  pueda  mudar  propósito.  En  lo  cual  yo  me  maravillo  como  tan 
exzelentes  hombres  se  hayan  engañado.  Porque  ¿cómo  es  posible  que  Cri- 
sóstomo  no  se  acordase  ser  la  elezion  de  Dios  la  que  diferenzie  los  hom- 
bres? Zierto  nosotros  no  debemos  tener  vergüenza  de  confesar  lo  que 
tan  de  propósito  afirma  Sao  Pablo ,  que  todos  á  una  somos  malos  ir  Rom.  3^  |q« 
inclinados  ¿  maldad ;  pero  luego  añidimos  con  él ,  que  de  la  misericordia 
de  Dios  viene  que  todos  no  permanescan  en  su  perversidad.  Por  tanto ,  <puea» 
que  todos  naturalmente  tenemos  una  misma  enfermedad ,  solos  aquellos  coi^ 
▼alezen ,  que  plaze  al  Señor  curar.  Los  otros ,  los  cuales  él  por  su  justo 
juizio  desampara,  vánse  corrompiendo  basta  tanto  que  del  todo  se  con- 
sumen. I  no  les  viene  de  otra  parte  que  los  unos  perseveren  hasta  la  fl^ 
i  que  los  otros  desfallescan  en  la  mitad  del  camino.  Porque  la  misma  persep» 
veranzia  es  don  de  Dios ,  al  cual  él  no  da  iodiferenteroeote  &  todos ,  mas 
solamente  á  aquellos  á  quien  bien  le  plaze.  Si  se  demanda  la  causa  desta  di« 
ferenzia ,  por  qué  unos  constantemente  perseveren,  otros  sean  inconstantes  i  se 
muden ;  no  se  podrá  hallar  otra ,  sino  que  Dios  sostiene  con  su  potcozia  á  los 
prímeros  para  que  no  perescan,  pero  á  estotros  no  les  da  la  misma  fuerza  J 
vigor:  i  esto  porque  quiere  mostrar  eo  ellos  un  ejemplo  de  la  inoonstaozia 
humana. 

4  Objectan  también  que  en  vano  se  harían  las  exhortaziones ,  qoe  te 
amonestaziones  servirían  de  ninguna  cosa,  que  las  reprensiones  serian  ridi«* 
colas,  si  el  pecador  no  tuviese  de  sí  mismo  poderipara  obedezer,  AmAngiis- 
tin  fué  constreñido  escrebir  un  libro,  el  cual  intiMó  De  la  corroziooiitde  ja 
grazia,  porque  se  ie  objectaban  semejantes  eosas* que  estas:  en«el eualjibi» 
aunque  amplamente  responde  á  todo  lo  qne  le  objeclaban;  pero  .ew 
todo  esto  él  reduze  la  cuestión  á  esto  en  suma :  |0b  1  hombre,  entiende  en  el 
mandamiento ,  qué  es  lo  que  debas  hazer :  cuando  eres  reprendido  por  na 
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lo  babor  becho ,  entiende  que  por  ta  culpa  te  falta  la  virtud  para  hazerio,  cuando 
invocas  á  Dios ,  entiende  de  dónde  debas  baber  lo  que  demaiKlas.  Casi  el  mismo 
argumento  trata  en  el  libro  que  intituló  Del  espíritu  i  de  la  letra :  en  el  cual 
enseña  que  Dios  no  mide  sus  mandamientos  conforme  A  las  fueraas  del  hom- 
bre: sino  que  después  de  baber  mandado  lo  que  erajusto^éldagraiiosamenta 
á  sus  escojidos  grazía  i  facultad  para  los  cumplir.  Para  probar  esto  no  es  me- 
nester gastar  mucho  tiempo.  Primeramente  no  somos  nosotros  solos  los  que  de- 
fendemos esta  causa,  sino  Cristo  i  todos  sus  Apóstoles.  Miren ,  pues,  bien  nues- 
tros adversarios  cómo  saldrán  victoriosos  contra  tales  competidores.  Cristo  (el 
cual  afirma  que  nosotros  ninguna  cosa  podemos  sin  él)  ¿por  ventura  por  eso 

Juan  15,  5.  reprende  i  castiga  menos  á  aquellos  que  sin  61  obraban  mal?  ¿Por  ventura  por 
eso  exhortaba  menos  que  cada  uno  se  emplee  en  bien  obrar?  ¡Cuan  severamente 

I.  Cor.  3, 3.  reprende  San  Pablo  á  los  Corintios ,  porque  no  vivian  en  hermandad  i  caridad  I 
Con  todo  esto  después  él  ruega  á  Dios  que  les  dé  grazia ,  que  vivan  en  caridad 

Rom.  9, 16.  i  amor.  En  la  Epístola  que  escribió  á  los  Romanos,  testifica ,  la  jostizia  no 
estar  en  mano  del  que  quiere ,  ni  del  que  corre ,  sino  de  Dios  que  haze  mise- 
ricordia ;  pero  con  todo  esto  él  no  deja  después  de  amonestar ,  exhortar  i  re- 
prender. ¿Por  qué,  pues,  no  avisan  al  Señor  para  que  no  tome  pena  en  valde 
demandando  á  los  hombres  aquello  que  él  solo  puede  dar,  i  castigándolos  por  cosas 
que  ellos  cometen  por  solamente  haberles  faltado  su  grazia? ¿Por  qué  no  advier- 
ten á  San  Pablo  que  perdone  á  aquellos  en  cuya  mano  no  es,  ni  querer,  ni  correr, 
si  la  misericordia  de  Dios  no  les  acompaña  i  guia,  la  cual  los  desampara,  i  asi 
pecan?  Pero  todos  estos  desvarios  no  valen  nada:  pues  que  la  doctrina  de  Dios 
es  fundada  sobre  mui  buena  razón,  si  la  consideramos  bien.  Es  verdad  que  SaD 
Pablo  muestra  cuan  poco  valgan  de  sf  mismas  el  enseñamiento,  las  exhortaziones 
i  reprensiones  para  mudar  el  corazón  del  hombre,  cuando  dize,  que  ni  el  qne 
planta  es  algo,  ni  el  que  riega  tampoco ,  sino  que  solo  el  Señor,  el  cual  da  el 
acrezentamiento,  es  el  que  obra  eficazmente.  Así  vemos  que  Moisén  con  gran  se- 

1.  Cor.  3,  7.  veridad  estableze  los  mandamientos  de  la  Lei,  i  que  los  Profetas  insisten  varo- 
nilmente, i  amenazan  á  los  que  los  quebrantan :  con  todo  esto  ellos  confiesaD 
los  hombres  entonzes  comenzar  á  tener  entendimiento,  cuando  les  es  dado  co- 
razón para  que  entiendan  ,  que  es  obra  propría  de  solo  Dios,  circunzidar  los 
corazones,  i  bazer  que  de  corazones  de  piedra  se  conviertan  en  corazones  de 
carne:  que  as  el  que  escribe  su  Lei  en  nuestras  entrañas :  finalmente  que  él  es, 
el  que  renovando  nuestras  ánimas,  haze  que  su  doctrina  sea  eficaz. 

5  ¿De  qué,  pues,  sirven  las  exhortaziones,  dirá  alguno?  Respondo  que  si 
los  impíos  de  un  corazón  obstinado  las  menosprezian ,  ellas  les  servirán  de  tes- 
timonio para  los  convenzer  cuando  parezerAn  delante  del  tribunal  i  jnizio  de 
Dios:  i  aun  mas,  qne  aunque  desde  ahora  en  esta  vida  presente  su  mala  cons- 
zienzia  dellos  es  herida  i  batida  de  estas  exhortaziones :  porque  por  masque  se 
mofe  aun  el  mas  descarado  hombre  del  mondo;  pero  no  las  puedo  condenar  por 
malas.  Mas  dirá  alguno,  ¿qué  hará  el  miserable  hombre  coando  la  prontitud 
i  ternura  del  corazón,  la  cual  es  nezesaria  para  obedezer,  le  es  negada?  A  esto 
respondo:  que  ¿cómo  podrá  él  tejirversar,  pues  que  él  no  puede  imputar  la 
dureza  de  su  corazón  á  oti*o  ninguno  que  á  sí  mismo?  Así  que  los  impíos, 
aunque  ellos  querrían  burlarse  de  las  exhortaziones  i  avisos  qne  Dios  les  da 
(si  les  fuese  posible)  á  pesar  suyo,  i  á  mal  de  su  grado,  son  derribados  coa 
la  potenzía  i  fuerza  dellas  por  tierra.  Pero  la  prinzipal  utilidad  deltas  se  debe 
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considerar  ea  los  Oeles :  en  los  cuales  como  el  Señor  obre  todas  las  cosas  por 
so  Espirita ,  así  también  no  deja  de  usar  del  instrumento  de  su  palabra  para 
cumplir  su  obra  en  ellos,  i  usa  del  con  eficazia,  i  no  en  vano.  Tengamos,  pues, 
esto  por  resoluto,  lo  cual  es  grandísima  verdad ,  que  toda  la  fuerza  de  los  fie* 
les  consiste  en  la  grazia  de  Dios ,  conforme  á  lo  que  dize  el  Profeta.  Darles  he 
un  corazón  nuevo  para  que  caminen  en  mis  mandamientos.  Mas  si  alguno  de-  rS^  '^'  ^^' 
manda,  ¿por  qué,  pues,  son  amonestados  de  lo  que  deben  hazer,  i  por  qué  no  los 
dejan  ¿  que  el  Espíritu  Santo  los  guie?  ¿k  qué  propósito  los  solizitan  con  exbor- 
taziones,  pues  que  no  pueden  darse  mayor  priesa  de  aquella  á  que  el  Espíritu  los 
provocare?  ¿por  qué  son  castigados  cuando  han  faltado,  pues  que  nezesaria- 
mente  cayeron  por  la  flaqueza  de  su  carne?  |Ohl  hombre  (responderé  yo&quien 
esto  objecta)  ¿i  quién  eres  tú  que  quieres  poner  lei  á  Dios?  Si  él  nos  quiere  con 
la  exbortazion  preparar  para  rezebir  la  grazia  de  obedezer  &  su  exbortazion, 
¿qué  tienes  tú  que  reprender  ni  morder  en  este  orden  ni  polizía  de  que  Dios 
usa?  Si  las  exhortaziones  i  reprensiones  no  sirviesen  á  los  píos  de  otra  cosa  que 
de  redarguirlos  de  pecado,  zierto  por  solo  esto  no  debrian  ser  tenidas  por  del 
todo  inútiles.  Pero  pues  que  también  sirven  en  gran  manera  para  inflamar  el 
corazón  á  amor  de  justizia ,  para  desechar  la  pereza ,  lanzar  al  deleite  i  dulzor 
dañoso ,  i  por  el  contrario,  pues  que  son  mui  buenas  para  enjendrar  en  nos- 
otros un  ¿dio  i  descontento  con  el  pecado ,  en  cuanto  el  Espirita  Santo  obra 
interiormente,  ¿quién  se  atreverá  á  dezir  que  son  superfinas?  Si  hai  quien  aun 
qaiera  mas  clara  respuesta ,  tome  esta  en  pocas  palabras :  i  es  que  Dios  obra 
en  dos  maneras  en  sus  electos :  la  primera  es  de  dentro  por  su  Espíritu :  la 
segunda  es  de  fuera  por  su  palabra :  Con  su  Espíritu ,  alumbrándoles  sus  en- 
tendimientos,  i  formando  sus  corazones  para  que  amen  la  justizia  i  la  honren, 
los  haze  nuevas  criaturas.  Con  su  palabra ,  él  los  despierta  i  provoca  á  que 
apetescan,  busquen  i  alcanzen  esta  renovazion.  Él  muestra  con  lo  uno  i  con  lo 
otro  la  virtud  de  su  mano  conforme  al  orden  de  su  dispensazion.  Él  cuando 
encamina  esta  su  palabra  á  los  reprobos ,  aunque  ella  no  les  sirva  de  correjir- 
los ,  pero  él  haze  que  les  sirva  para  otro  fin :  i  es ,  que  por  el  presente  ellos 
son  oprimidos  con  el  testimonio  de  sus  mismas  conszíenzias ,  i  en  el  dia  del 
juizio  serán  por  esto  mui  mas  inescusables.  Conforme  á  esto  Cristo  aunque 
dize  que  ninguno  viene  á  él ,  sino  aquel  que  su  Padre  trujere ,  i  que  los  es- 
oojidos  vienen  después  que  han  oido  i  aprendido  del  Padre :  pero  con  todo 
esto  él  no  deja  de  enseñar ,  mas  con  su  voz  convida  mui  dílijentemente  á 
aquellos  que  tienen  nezesidad  de  ser  enseñados  interiormente  del  Espí-  Juan.  6, 44, 
ritu  Santo  ,  para  que  les  aproveche  lo  que  han  oido.  Cuanto  á  los  ré-  i  45. 
probos  San  Pablo  avisa  que  la  doctrina  no  les  es  oziosa  ni  inútil,  porque 
ella  les  es  olor  de  muerte  para  muerte :  pero  en  el  entretanto  ella  es  olor  sua-  ?¿  ^^'  "' 
vísimo  á  Dios. 

6  Nuestras  adversarlos  toman  gran  pena  en  amontonar  muchos  testimo- 
nios de  la  Escritura ,  i  esto  házenlo  con  gran  dilijenzia :  porque ,  pues  no 
DOS  pueden  venzer  con  autoridades  que  sean  mas  á  propósito  zitadas  que  las 
nuestras ,  que  por  lo  menos  nos  opriman  con  la  multitud  dellas.  Pero  como 
suele  acontezer  en  la  guerra ,  cuando  la  jente  común  que  no  está  hecha  á  pe- 
lear ,  viene  á  las  manos ,  por  mui  de  gran  aparienzia  i  lustre  que  sea  ,  á  los 
primeros  golpes  luego  es  desbaratada  i  echa  á  huir :  de  la  misma  manera  nos 
será  á  nosotros  cosa  muí  fázil  deshazer  todo  cuanto  estos  objectan  por  mas 
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aparienzia  i  ostentazioo  que  maestreo.  I  por  cuanto  todos  los  logares,  qoe  elloe 
alegan  conira  nosotros ,  se  pueden  reduzir  A  ziertos  lagares  comunes  i  jeoera-- 
les  doctrinas ,  cuando  ellos  fueren  puestos  cada  uno  por  su  orden ,  con  um 
respuesta  responderemos  á  muchos dellos.  Por  esteno  ser&  menester  responder 
á  cada  uno  en  particular  por  sí.  Ellos  hazen  gran  hioca-piéen  los  mandatnieotos: 
los  cuales  piensan  ellos  ser  de  tal  manera  proporzionados  con  noestras  faenas^ 
que  todo  cuanto  se  nos  manda  en  ellos  lo  podamos  hazer.  Amontonan ,  pM^ 
un  gran  número ,  i  por  ellos  miden  nuestras  fuerzas.  Argumentan  desta  OMi«* 
ñera  :  O  Dios  se  burla  de  nosotros  cuando  nos  manda  tener  santidad ,  piedtd, 
obedienzia ,  castidad ,  caridad ,  i  mansedumbre ,  i  cuando  nos  defiende  hi  s«-*> 
ziedad ,  idolatría ,  deshonestidad ,  ira,  robo,  soberbia  i  otras  semejantes  oosas: 
ó  él  no  demanda  otra  cosa  sino  lo  que  podemos  hazer.  Pero  todos  lo:t  manda* 
mientes  que  amontonan ,  se  pueden  distribuir  en  tres  jéneros.  Unos  deiloa 
demandan  del  hombre  que  se  convierta  á  Dios :  otros  simplemente  encargaa 
que  se  guarde  la  Lei:  otros  mandan  que  perseveremos  en  la  grazía  qoe  ya  Dios 
nos  ha  hecho.  Hablemos  de  todos  ellos  en  jenenal ,  i  luego  desziodamos  á  oada 
espezie  en  particular.  Ya  ha  mucho  tiempo  que  se  tiene  por  costumbre  medir 
las  fuerzas  del  hombre  conforme  á  los  mandamientos  de  la  Leí  de  Dios,  esto 
tiene  alguna  aparenzia  de  razón :  pero  con  todo  esto  yo  digo  qoe  ello  proMde 
de  una  grandísima  ignoranzia  de  la  Lei  de  Dios.  Porque  los  qoe  tienen  per 
grande  abominazion  dezir  ser  cosa  imposible  guardar  la  Lei ,  sa  prtnzipal  ar* 
gómente  (el  cual  es  bien  débil)  es  este :  Porque  sí  oo  fuese  asi ,  la  Leí  seria 
dada  en  vano.  Ellos  hablan  como  si  San  Pablo  jamAs  hubiera  hablado  desta 
materia  de  la  Lei.  Porque,  (yo  os  suplico)  ¿qué  quieren  dezir  estos  logares  de 
San  Pablo:  la  Leí  haber  sido  dada  por  las  transgresiones  i  pecados:  por  la 
Rom. 3.  20.  Lei  ser  el  conozimiento  del  pecado:. la  Lei  obrar  pecado :  haber  sobrevenido 
Rom.  7,  7.     para  que  el  pecado  se  augmentase?  ¿  quiere  por  ventura  desir  San  Pablo  qoe 

Rom  5^20    '^       '  ^^^^  ^^^  ^^  ^^^^  ^^^  ^^  ^wOj  había  de  ser  limitada  conforme  á 

'    *    nuestras  fuerzas?  Mas  antes  él  muestra  en  estos  lugares  que  la  Lei  demanda 

mas  que  nosotros  podemos  hazer,  i  esto  para  nos  convenzer  de  nuestra  imbe^ 

zilidad  i  pocas  fuerzas.  Ziertamente  conrorme  á  la  deOnizion  qoe  el  mismo 

L  Tim.  1  5.  Apóstol  da  de  la  Lei,  el  Qn  i  cumplimiento  della  es  la  Caridad:  i  cuando  roega 
'él  Dios  que  hincha  della  los  corazones  délos  Xhesalonizenses ,  asaz  claramente 

L  The.  3,     conflesa  que  en  vano  sonaba  la  Lei  en  nuestras  orejas ,  si  Dios  no  inspira  ea 

^^'  nuestros  corazones  lo  que  ella  ense&a. 

7  Zierto  si  la  Escritura  no  enseñase  otra  cosa,  sino  qoe  la  Lei  es  una  re*- 
gla  de  vivir  conforme  á  la  cual  debemos  reglar  nuestras  obras  i  todo  en  cuan- 
to entendiéremos ,  yo  sin  hazer  diflcultad  ninguna  seria  de  la  misma  opioioQ 
que  ellos.  Pero  siendo  asi  que  ella  con  grao  dilyenzia  i  perspicuidad  nos  de^ 
clara  mui  muchas  i  diversas  utilidades  de  la  Lei ,  mui  mucho  mejor  es  consi- 
derar conrorme  A  como  lo  declara  el  Apóstol ,  qué  sea  lo  que  la  Leí  pueda  en 
el  hombre.  Cuanto  á  lo  que  toca  el  presente  tratado,  al  momento  que  ella  nos 
ha  señalado  lo  que  debemos  hazer,  ella  enseña  que  la  virtud  i  facultad  para 
obedezer  prozede  de  la  bondad  de  Dios :  por  esta  causa  ella  nos  convida  é  qoe 
con  orazioo  la  pidamos  al  Señor.  Si  no  tuviésemos  que  los  mandamientos 
puros,  i  no  promesa  ninguna,  debríanse  tentar  las  fuerzas,  i  ver  si  bastarían 
hazer  lo  que  les  era  mandado:  pero  pues  que  juntamente  con  los  mandamien*- 
tos  se  ponen  promesas ,  los  cuales  claman,  que  no  solamente  nuestra  ayuda 

consiste 
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flODSíste  en  que  la  grazía  Je  Dios  dos  asista ,  mas  aun  luda  nuesta  virtud  i 
fuerzas  :  ellas  asaz  testifican  que  no  solamente  nosotros  no  somos  suBzientes 
para  guardar  la  Lei,  mas  aunque  sonios  del  todo  inhábiles.  Por  tanto  de  aquí 
adelanta  no  nos  objecten  mas  esta  proporzion  dé  nuestras  fuerzas  con  los  man- 
damientos de  la  Lei,  como  si  el  Señor  hubiese  compasado  la  regla  de  justizia 
qoe  él  habia  de  dar  en  su  Lei,  conforme  á  nuestra  imbezilidad  i  flaqueza,  maa 
antes  por  las  promesas  oonsideremos  cuan  desaperzebidos  estamos  de  nosotros 
mismos,  pues  que  en  todo  tenemos  tan  gran  nezesidad  de  su  grazia.  Pero 
¿4  quién  dizen,  ser&  verístaiil  que  el  Señor  haya  dado  so  Lei  á  leños  i  piedras? 
Yo  respondo  que  ninguno  quiere  persuadir  esto.  Porque  los  infieles  no  son  pie- 
dras ni  leños  cuando  siendo  enseñados  por  la  Lei  que  sus  concopiszenzias  son 
oofitrarías  á  Dios ,  ellos  se  bazen  culpados  por  el  testimonio  de  sus  proprias 
oonszienzias :  ni  tampoco  lo  son  los  fieles,  cuando  siendo  avisados  de  su  imbe- 
zilidad se  aoojen  á  la  grazia  de  Dios.  Con  esto  se  conforman  estos  admirables 
dichos  de  San  Augustin.  Manda  (dize)  Dios  lo  que  no  podemos,  para  que  en-   I"  Enchir. 
tendamos  qué  es  lo  que  íe  debamos  demaudar,  iten :  Grande  es  la  inutilidad  de  los   tn^a^et  lib 
mandamientos  si  el  libre  albedrfo  es  de  tal  manera  estimado  que  la  grazía  de  Dios   ¿rb.  cap. 
sea  mas  honrada.  Iten:  la  fé  alcanza  lo  que  la  Lei  manda:  i  aun  mas  que  por   16. 
eao  la  Lei  manda  para  que  la  fé  alcanzo  lo  que  estaba  mandado  por  la  Lei:  i  aun  Homíl.  29, 
Dios  demanda  de  nosotros  ft,  i  no  halla  lo  qoe  demanda,  si  él  no  hubiere  dado   ^¿^^24 
lo  que  quiere  bailar.  Itbn:  dé  Dios  lo  que  quiere ,  i  mande  lo  que  quiere.  ^ 

8    EÍsto  se  entenderá  mejor  considerando  los  tres  jéneros  de  mandamientos 
que  aríba  habernos  tocado.  Manda  muí  muchas  vezes  el  Señor,  así  en  la  Leí 
oofflo  en  ios  Profetas  que  nos  convirtamos  á  él;  pero  por  otra  parte  dize  un   j     or  jl' 
Profetai  Conviérteme  Señor ,  i  seré  convertido :  porque  después  que  me  has     ^'    * 
convertido ,  yo  hize  penitenzia  &c.  Mándanos  también  que  zircunzidamos  los 
prepuzios  de  nuestros  corazones ;  pero  por  Moisén  nos  avisa  que  esta  zircunzi-  Deut.  10, 
aion  es  hecha  por  su  mano.  A  cada  paso  demanda  corazón  nuevo;  pero  él  tam-   16,  i  30,  6. 
bien  testifica,  qne  él  solo  es  el  que  lo  renueva.  Mas  como  dize  San  Augustin,  ^f^'of'\o' 
lo  que  Dios  promete ,  nosotros  no  lo  hazemos  por  nuestro  arbitrio,  ni  por  núes-    ^''     ' 
tra  naturaleza :  mas  él  lo  haze  por  grazia.  I  esta  es  la  quinta  regla  que  él  nota 
entro  las  reglas  de  Tioonio ,  que  debemos  bien  distinguir  entre  la  Lei  i  las  pro-  Lib.de  doc- 
mesae ,  ó  entre  los  mandamientos  i  la  grazia.  ¿  Qué  dirán ,  pues ,  ahora  los  que   ^^  ^r* 
de  los  mandamientos  de  Dios  quieren  sacar  que  fuerzas  tenga  el  hombre  para     * 
haier  lo  que  le  manda  Dios,  para  apagarla  grazia  de  Dios,  por  la  cual  son  los 
mandamientos  cumplidos?  La  segunda  manera  de  mandamientos  que  ha- 
bernos dicho  es  simple ,  en  los  coales  somos  mandados  honrar  á  Dios,  servirle^ 
vivir  conforme  ¿  su  voluntad ,  hazer  lo  que  él  manda ,  i  profesar  su  doctrina, 
Pero  moi  mochos  lugares  hai  que  testifican  toda  cuanta  justizia ,  santidad, 
piedad  i  limpieza  hai  en  nosotros,  ser  don  suyo  gratuito.  Del  terzero  jénero  es 
aquella  exbortazion,  que  San  Lucas  cuenta ,  San  Pablo  i  San  Barnabas  haber   ^^^*  ^^'  ^^' 
hecho  ¿  los  fieles,  que  perseverasen  en  la  grazia  de  Dios.  Pero  el  mismo  San 
Pablo  muestra  en  otro  lugar  de  quién  se  deba  pedir  esta  virtud  de  perseveran- 
zia.  Lo  que  resta  (dize)  hermanos  mios  sed  fuertes  por  la  virtud  del  Señor.  En  otra   ^^'  ^*  ^^' 
parte  él  manda  que  no  contristemos  al  Espíritu  de  Dios ,  con  el  cual  somos  sella-   Bfe.  A,  30. 
dos  esperando  el  diade  nuestra  redempzion.  Mas  lo  que  en  aquel  lugar  demanda, 
por  cuanto  los  hombres  no  lo  pueden  hazer,  él  ruega  á  Dios  que  lo  conzeda  á  11.  Tes.  1, 
los  Thesalonizensas:  conviene  á  saber,  que  su  majestad  los  haga  dignos  de    ^^* 
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sa  santa  vocazion ,  i  que  cumpla  en  ellos  todo  lo  que  él  había  derminado  por 
Gap.  8, 11.  3|]  bondad,  i  la  obra  de  Té.  De  la  misma  manera  en  la  2  Epístola  á  los  Corin- 
'  tios ,  tratando  de  las  limosnas,  alaba  muchas  vezes  la  buena  i  santa  voluntad 

dellos ;  pero  un  poco  después  da  grazias  á  Dios  por  haber  movido  i  puesto  en 
voluntad  á  Tito  para  que  tomase  la  pena  de  los  exhortar.  Sí ,  pues ,  Tito  no 
pudo  ni  aun  abrir  la  boca  para  exhortar  á  los  otros ,  sino  en  cuanto  Dios  se  lo 
inspiró ,  ¿cómo  los  oyentes  fueran  induzidos  á  hazer  caridad ,  si  Dios  no  les  hu- 
biera tocado  los  corazones? 

9  Los  que  son  mas  astutos  i  finos  hallan  que  cavilar  en  estos  testimonios: 
dizen  que  no  impide  que  nosotros  juntemos  nuestras  fuerzas  con  la  grazia  de 
Dios ,  i  que  él  desta  manera  ayude  á  nuestra  flaqueza.  Zitan  también  lugares 
de  los  profetas ,  en  los  cuales  pareze  que  Dios  parte  nuestra  conversión  entre 

Zac.  1,  3.  él  i  nosotros.  Convertios,  dize ,  á  mi ,  i  yo  me  convertiré  á  vosotros.  Cuál  sea 
la  ayuda  con  que  el  Señor  nos  asista ,  ya  lo  habemos  arriba  declarado ,  i  no 
hai  para  qué  repetirlo  aquf  otra  vez.  Solamente  quiero  que  se  me  conzeda  esto, 
que  en  vano  se  demanda  de  nosotros  el  poder  cumplir  la  Lei ,  porque  Dios  nos 
manda  que  la  obedezcamos :  pues  que  consta  que  para  cumplir  lo  que  ella  nos 
manda,  nos  es  nezesaria  la  grazia  del  Lejislador,  i  que  ella  nos  es  para  este 
fin  prometida.  Porque  de  aquf  se  vee  que  por  lo  menos ,  se  demanda  de  nos- 
otros mas  que  nosotros  podemos  pagar  ni  hazer.  Pero  lo  que  dize  Jeremías  no 

Jer.  31,  32.  tiene  respuesta  ninguna,  que  el  alianza  que  Dios  había  hecho  con  el  pueblo  an* 
tiguo  era  canzelada  i  de  ningún  valor ,  porque  solamante  consistía  en  la  letra: 
i  que  no  podía  ser  confirmada,  sino  cuando  el  Espíritu  se  junta  con  ella,  el 
cual  amollenta  nuestros  corazones  para  que  obedescan.  Ni  esta  sentenzia,  con- 
vertios A  mí ,  i  yo  me  convertiré  á  vosotros ,  les  sirve  de  cosa  ninguna  para 
confirmar  su  error.  Porque  por  conversión  de  Dios  no  debemos  entender  la  grazia 
con  que  él  renueva  nuestros  corazones  á  penitonzia  i  mutazíon  de  vida :  sino 
aquella  con  que  él  testifica  la  buena  voluntad  i  amor  que  nos  tiene,  haziendo 
que  todas  las  cosas  nos  suzedan  prósperamente.  Como  también  algunas  vezes 
se  dize  que  Dios  se  aleja  de  nosotros ,  cuando  nos  aflijo  i  nos  envia  adversida- 
des. Por  cuanto,  pues,  el  pueblo  de  Israel  habiendo  ya  mucho  tiempo  padezído 
grande  miseria  i  trabajo  se  quejaba  que  Dios  lo  había  desamparado  i  dejado: 
Dios  le  responde  que  su  favor  i  liberalidad  no  le  faltaría  jamás  si  ellos  se  volvie- 
sen á  su  buena  manera  de  vivir ,  i  á  él ,  el  cual  es  el  dechado  i  regla  de  toda 
justizia.  Mal,  pues,  es  aplicado  este  lugar  cuando  se  aplica  para  dividir  la  con- 
versión entre  Dios  i  nosotros.  Habemos  brevemente  tratado  al  presente  esta 
metería ,  por  causa  que  cuando  trataremos  de  la  Lei ,  será  lugar  mas  cómodo 
para  mas  largamente  tratar  della. 

10  La  segunda  manera  de  sus  argumentos  no  difiere  mucho  de  la  pri- 
mera. Alegan  las  promesas  en  las  cuales  Dios  haze  conzierto  con  nuestra  vo- 

Amós  5  luntad:  cuales  son  estas  que  se  siguen:  procurad  bondad ,  i  no  maldad,  i  vi- 
14.  '  '  viréis.  Iten ,  si  vosotros  me  quisiéredes  escuchar,  comeréis  los  bienes  de  la 
Esa.  1, 19.  tierra; pero  si  no  quisiéredes,  seréis  destruidos  á  cuchillo:  porque  la  boca  del 
Jer.  4, 1,  Señor  lo  ha  dicho.  Iten ,  Si  quitares  tus  abominaziones  de  delante  de  mí,  no 
Deut.28, 1,  serás  alanzado:  si  oyeres  la  voz  de  Jehova  tu  Dios ,  i  hizicres  i  guardares  todos 
Levit.26,3.  sus  mandamientos,  barate  el  Señor  el  mas  sublime  pueblo  de  cuantos  hai  en 
el  mundo :  í  otras  semejantes.  Piénsanse ,  pues,  ellos  que  Dios  se  bur- 
laría de  nosotros  dejando  estas  cosas  á  nuestra  voluntad,  si  no  estuviese 

en 
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et  floastra  numo  i  voluntad  hazerias »  6  dejarlas  de  bazer.  I  zierto  que  esta 
FBioD  tieiie  grandfsüna  apareuzia ,  i  que  los  hombres  elocuentes  la  podrían 
aoiplifioar  oon  muí  grandes  quejas.  Porque  podrían  dezir,  que  seria  una  gran 
crueldad  de  Dios ,  que  él  nos  diese  á  entender  que  no  es  sino  por  nosotros  que 
no  estemos  en  su  grazia  para  rezebir  del  todo  bien :  si  nuestra  voluntad  no 
fuese  libre ,  i  ella  no  fuese  señora  de  sf  misma  :  donosa  zierto  sería  la  libera- 
lidad de  IKos>  si  él  nos  propusiese  i  presentase  de  tal  manera  sus  beneflzios 
que  no  podamos  gozar  dellos :  donosa  zertiflcazion  de  promesas  de  Dios,  que 
ellas,  para  que  nunca  secumplan,  ni  vengan  á  efecto,  estén  dependientes  de  una 
oosa  imposible.  En  otro  lugar  hablaremos  de  las  promesas  que  traen  consigo 
condizion :  para  que  se  vea  claramente  que  aunque  la  cpndizíon  sea  imposible 
de  cumplir;  pero  que  con  todo  esto  no  hai  ningún  absurdo.  Cuanto  ¿  aste 
presente  tratado  toca ,  yo  niego  que  el  Señor  sea  cruel  ó  inhumano  contra  * 
nosotros ,  cuando  nos  exhorta  i  convida  á  merezer  sus  beneflzios  i  merzedes, 
sabiendo  él  que  nosotros  somos  del  todo  impotentes  para  ello.  Porque  siendo 
así  que  las  promesas  sean  ofrezidas  asi  á  los  fieles ,  como  &  los  impíos :  ellas 
hazen  su  deber  asi  con  los  unos  como  con  los  otros.  Porque  como  el  Señor 
punza  oon  sus  mandamientos  las  conszienzias  de  los  impíos ,  para  que  no  se 
deleiten  demasiadamente  en  sus  pecados ,  no  acordándose  de  sus  juizios:  asi 
también  en  las  promesas  en  zierta  manera  íes  zertiflca  cuan  indignos  ellos  sean 
de  su  benignidad.  Porque  ¿quién  negará  ser  cosa  justísima  i  coovenientísima 
que  el  Señor  haga  bien  á  aquellos  que  lo  honran ,  i  que  á  los  que  lo  menos- 
preiian,  los  castigue  con  gran  severidad?  Por  tanto  el  Señor  justamente  i 
conforme  á  orden  haze ,  cuando  propone  esta  condizion  á  los  impíos,  los 
cuales  están  detenidos  captivos  debajo  del  yugo  del  pecado ,  que  si  ellos  se  re* 
tiran  de  su  mala  vida,  él  entonzes  les  enviará  todo  bien :  i  esto  aunque  no 
fuese  por  otra  causa  sino  para  que  entiendan  que  con  justo  título  son  excluí* 
dos  de  los  beneflzios  que  se  deben  á  los  que  verdaderamente  honran  á  Dios. 
Por  otra  parte ,  pues  que  él  procura  por  todas  vías  provocar  los  fieles  á  que 
imploren  su  grazia ,  no  será  cosa  fuera  de  razón,  si  procure  hazer  otro  tanto 
provecho  con  ellos  con  promesas,  como  él  haze  (  como  ya  habemos  declarado) 
oon  sos  mandamientos.  Cuando  él  nos  enseña  en  sus  mandamientos  cuál  sea  su 
voluntad ,  nos  avisa  de  nuestra  miseria ,  dándonos  á  entender  cuan  contraríos 
seamos  á  su  voluntad :  i  juntamente  con  esto  somos  instigados  á  invocar  su  Es* 
pírítu  para  que  nos  encamine  por  camino  derecho.  Pero  por  cuanto  nuestra 
pereía  no  es  asaz  despertada  por  los  mandamieotos ,  él  añide  promesas,  las 
oualefl  nos  atraigan  i  induzgan  con  zierto  dulzor  á  que  amemos  lo  que 
él  nos  manda.  I  cuanto  mas  amamos  la  jusUzia ,  tanto  mas  somos  fervientes 
en  buscar  la  grazia  de  Dios.  Veis  aquí  como  con  estas  protestaziones :  si  qui* 
siéredas ,  sí  oyéredes,  Dios  no  nos  da  libre  facultad ,  ni  para  querer,  ni  para 
oír ,  i  con  todo  esto  él  no  se  buria  de  nuestra  ímpotenzia :  pues  que  desta  ma-^ 
ñera  él  haze  gran  provecho  á  los  suyos ,  i  haze  que  los  impíos  sean  muí  mas 
dignon  de  condenazion. 

11    También  los  do  la  terzera  suerte  tienen  grande  afinidad  oon  los  pasa* 
da«.  Porque  ellos  alegan  lugares,  en  que  Dios  reprocha  á  su  pueblo  iograto  que  no 
baya  sido  sino  en  el  mismo ,  que  él  no  hayarezebido  de  la  liberalidad  de  Dios  to« 
todo  jénero  de  bien  i  de  buen  suzeso.  Cuales  son  estos  que  se  siguen.  Amalee  i   Núm  i  4 
los  Cananeos  están  delante  de  vosotros,  con  el  cuchillo  de  los  cuales  vosotros   43. 
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Jer.  7, 13.  perezereis ,  porque  no  liabeis  querido  obedezer  al  Seüor.  Iten,  por  cuanto 
yo  os  llamé ,  i  oo  me  respoodistes,  haré  con  esta  casa  como  hize  con  Silo.  Iteo, 

Jer.  7,  28.     esta  jeote  no  oyó  la  voz  del  Señor  su  Dios :  ni  admitid  correczion:  por  esta 

Jer.  32,  32.  ^^^  ^"^  ^^  ^'^^  desechada  del  Seftor.  Iteo,  porque  endurezistes  vuestro  co- 
razón ,  i  no  quesistes  obedezer  al  Señor,  han  venido  sobre  vosotros  todas  estas 
calamidades.  Tales  reproches  (dizen)  cómo  podrían  competer  á  aquellos  que 
luego  al  momento  pudieran  responaer:  nosotros  zjerto  no  deseátiamos  que 
prosperidad,  temíamos  la  adversidad :  que  no  hayamos,  pues ,  obedeziJo  al 
Señor,  ni  hayamos  oído  su  voz  para  evitar  la  adversidad,  í  ser  bien  tratados, 
esto  ha  pasado  así,  por  cuanto  siendo  nosotros  sujetos  al  pecado  no  pedimos 
hazer  otra  cosa.  Por  tanto  en  vano  nos  da  Dios  en  cara  las  calamidades  que 
padezemos,  pues  que  no  fué  en  nuestra  mano  evitarlas.  Para  responder  á  esto 
dejando  el  pretexto  de  nezesidad,  el  cual  es  frivolo  i  de  poca  ímportanzia,  yo 
demando  si  puedan  escusarse  como  que  no  hayan  cometido  falta.  Porque  si  son 
convenzidos  haber  faltado :  no  sin  causa  Dios  les  zahiere  ser  por  su  culpa 
dellos  que  él  no  los  haya  entretenido  en  prosperidad.  Respondan,  pues ,  si 
puedan  negar  la  causa  de  suobstinazion  no  haber  sido  su  mala  voluntad.  Si  ha- 
llan dentro  de  sí  la  fuente  del  mal,  ¿para  qué  toman  pena  en  buscar  otras  causas 
que  estén  fuera  dellos ,  por  no  parezer  que  ellos  mismos  hayan  sido  los  autores 
de  su  propria  perdizion?  Mas  si  es  verdad  que  los  pecadores  por  su  propria  culpa 
i  no  por  otra  ninguna,  son  privados  de  los  beneflzios  de  Dios,  i  son  castigados 
de  su  roano,  gran  causa  hai  porque  oigan  estos  zaherimientos  de  la  boca  de 
Dios:  para  que  si  ellos  obstinadamente  persistan  en  el  mal,  aprendan  en  sus  ca- 
lamidades, antes  ¿  acusar  i  abominar  su  maldad ,  que  no  acusar  i  notar  á  Dios 
de  demasiadamente  riguroso :  si  del  todo  no  se  han  endurezido ,  sino  que  aun 
hai  en  ellos  alguna  dozilidad ,  conziban  un  desplazer  i  odio  contra  sus  pecados, 
por  causa  de  los  cuales  se  veen  ser  desventurados  i  perdidos,  arrepiéntanse  i 
oonOesen  de  lodo  corazón  ser  verdad  lo  que  el  Señor  les  reprende.  A  este  fln 
sirvieron  ¿  los  píos  aquellas  reprensiones  que  los  Profetas  cuentan :  como 

Dan.  9.  ^  ^^  P^^  aquella  solemne  orazion  de  Daniel.  Cuanto  á  la  primera  utilidad,  te- 
nemos ejemplo  en  los  judíos,  &  los  cuales  Jeremías  por  mandado  de  Dios 

Jer.  7,  28.  maestra  las  causas  de  sus  miserias :  aunque  no  pudo  suzeder  sino  como  Dios 
lo  había  dicho  antes.  Hablarles  has  (dize)  todas  estas  palabras,  i  no  te  oir&n: 
llamarlos  has,  i  no  te  responderán.  Pero  ¿á  qué  propósito  cantaba  el  Profeta 
á  sordos?  Para  que  á  pasar  dellos  i  forzados  entendiesen  ser  verdad  lo  que 
oian :  que  era  un  horrendo  sacrilejio  imputar  A  Dios  la  culpa  de  sus  desventu- 
ras, la  cual  estaba  en  ellos  mismos.  Con  estas  tres  soluziones  podrá  cada  cual 
fázitmenle  librarse  de  aquella  infinidad  de  testimonios  que  los  enemigos  de  la 
grazia  de  Dios  suelen  amontonar  (así  de  mandamientos,  como  de  protesta- 
ziones  contra  los  transgresores  de  la  Lei)  para  establezer  aquel  ídolo  del 

Sal.  78,  8.  libre  albedrfo  en  el  hombre.  Para  gran  confusión  de  los  judíos  dize  el  Salmo 
desta  manera :  jenerazion  mala ,  la  cual  no  enderezó  su  camino.  I  en  otro 

Sal.  95,  8.  Salmo  exhorta  el  Profeta  á  los  hombres  que  vivían  en  su  tiempo ,  que  no  en- 
durescan  sus  corazones :  conviene  á  saber,  porque  toda  la  culpa  de  rebelión 
consiste  en  la  perversidad  de  los  hombres.  Pero  nesziamente  se  concluye  de 
aquí  ser  el  corazón  flexible  á  la  una  parte  i  á  la  otra ,  pues  que  es  Dios  el  que 

Sal.  119,      io  prepara.  El  Profeta  dize ,  incliné  mi  corazón  á  guaitlar  tus  mandamientos: 

112.  conviene  á  saber,  porque  él  de  mui  buena  voluntad  i  con  grande  alegría  se 

había 
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habia  entregado  al  Señor:  ni  se  jacta  que  él  haya  sido  el  autor  desta  buena  afec- 
zioo,  la  cnal  en  el  mismo  Salmo  confiesa  ser  don  de  Dios.  Debemos ,  pues ,  re- 
tener el  aviso  que  da  San  Pablo,  cuando  manda  que  los  fieles  obren  su  salud  con 
temor  i  temblor,  por  ser  Dios  el  que  haze  querer,  i  perflzionar.  Es  verdad   y\\,  2  12. 
que  les  señala  el  oflzio  de  meter  la  mano  en  la  obra ,  para  que  no  estuviesen 
oziosos :  pero  mandándoles  que  esto  lo  bagan  con  miedo  i  solizitud,  él  los  aba- 
te i  humilla  de  tul  manera,  que  se  acuerden  que  aquello  mismo  que  les  es  man- 
dado que  hagan»  es  propría  obra  de  Dios.  Con  lo  cual  él  declara  que  los  fieles 
obran  pasivamente  (sí  se  puede  dezir  así)  en  cuanto  del  zielo  se  les  da  grazía 
i  poder  para  obrar,  á  fin  que  ninguna  cosa  se  atribuyan  á  si  mismos,  ni  de  nada 
se  glorien.  Por  tanto  cuando  San  Pedro  nos  exhorta  ¿  que  mostremos  virtud  en   ii.  Ped.  1, 5. 
fé ,  no  nos  atribuye  &  nosotros  como  que  por  nosotros  mismos  obrásemos  al* 
guna  parte ,  mas  tan  solamente  despierta  la  peresa  de  miestiu  canie ,  con*  que 
nuestra  Té  las  mas  vezes  es  ahogada.  Al  mismo  proposite  es  le  que  dize  &tn  -I. Tes.  5, 19. 
Pablo:  No  apaguéis  al  Espíritu.  Porque  mui  muchas  vezes  la  pereza  se  entre- 
mete en  los  fieles:  si  no  es  correjida.  I  sí  hai  alguno  que  desto  infiera,  que  está 
en  mano  de  loe  fieles  entretener  la  luz  que  se  les  ha  dado,  fázilmente  será  con- 
futada esta  su  ignoranzia :  porque  aquesta  misma  dilijenzia  que  demanda  el   \\  {^^^  7^ 
A()ó6tol ,  no  viene  de  otro  que  de  Dios.  Porque  también  mui  muchas  vezes    1.' 
se  nos  manda  que  nos  limpiemos  de  toda  suziedad»  Siendo  así  que  el  Espíritu 
Santo  se  reserva  para  si  solo  esta  dignidad  de  santificar.  En  conclusión ,  vee-   I.  Juan.  5, 
se  claro  por  las  palabras  de  San  Juan,  que  aquello  que  á  solo  Dios  perteneze,    IB. 
nos  es  por  zierta  conzesion  apropriado  á  nosotros.  Cualquiera  (dize)  que  es  de 
Dios ,  se  guarda  á  si  mismo.  Los  pregoneros  del  libre  albedrío  hazen  mucho 
caso  de  esta  palabra :  como  que  seamos  salvos  parte  por  la  virtud  de  Dibs ,  i 
[«rte  por  la  nuestra.  Como  que  esta  misma  guarda,  de  quien  et  Apóstol  haze 
menzion ,  no  la  tengamos  del  zielo.  Por  la  cual  Cristo  ruega  al  Padre,  que  nos 
guarde  de  mal  (ó  del  Maligno).  I  sabemos  que  los  pios  cuando  batallan  con-  juan.  17, 
tra  Satanás,  no  alcanzan  la  victoria  con  otras  armas  que  con  las  de  Dios.  Por    15. 
esta  causa  San  Pedro  después  de  haber  mandado  purificar  las  ánimas  en  obe-  1*  Pcd.  1, 22. 
dienzia  de  la  verdad,  luego  como  por  correczion  añide:  Por  el  Espíritu.  Final- 
mente San  Juan  muestra  en  pocas  palabras  cuan  poco  valgan  i  puedan  las  Tuer- 
zas humanas  en  batalla  espiritual ,  cuando  dize,  que  los  que  son  enjendrados   i.  Juan.  3. 
de  Dios  no  pueden  pec^r,  porque  la  simiente  de  Dios  permaneze  en  ellos.    9. 
La  razón  él  la  da  en  otra  parte.  I  es ,  porque  nuestra  fé  sea  la  victoria  que   \  ^^^^*  ^» 
venze  al  mundo. 

4S    Con  todo  esto  ellos  allegan  un  lugar  de  la  Lei  de  Moisén,  el  cual  pa- 
reze  ser  mui  contrario  á  nuestra  soluzion.  Porque  Moisén  después  de  haber 
publicado  la  Lei,  protesta  delante  del  pueblo  esto  que  se  sigue:  Este  manda*  Deut.30, 
miento  qae  yo  boi  te  mando  ,  no  está  oculto ,  ni  lejos ,  ni  en  el  zielo,  sin<>^  zerca   ^^* 
de  ti,  en  tn  boca,  i  en  tu  corazón,  para  que  lo  cumplas.  Si  estas  palabras  se  en- 
tienden de  los  puros  mandamientos ,  yo  confieso  que  tendríamos  bien  que  ba- 
zar para  responder.  Porque  aunque  se  podría  dezir,  que  esto  se  dize  de  la  fazi* 
lidad  para  entender  ios  mandamientos,  pero  no  para  cumplirlos,  con  todo  esto 
aun  habría  algún  escrúpulo.  Mas  el  Apóstol,  el  cual  es  verdaderfsimo  intérpre- 
te ,  nos  quita  de  revueltas ,  el  cual  afirma  Moisén  haber  hablado  en  este  lugar  Rom.  10, 9. 
de  la  doctrína  del  Evanjelío.  Pero  si  algún  contumaz  porfié  que  San  Piblo  tor- 
zió  este  lugar  aplicándolo  al  Evanjelio.  Aunque  el  atrevimiento  deste  tal  no 
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deje  de  oler  á  una  zterta  impiedad  i  poca  relijion  /pero  ooo  lodo  esto  bo  nos 
falta  aan  fuera  desta  aotorídad  del  Apóstol  cod  qué  oonvenainas  á  este  ttL 
Porque  sí  Moisén  hablara  de  solos  los  mandamientos,  el  pueblo  se  hiucbara  de 
una  ?ana  confianza.  Porque,  ¿qué  pudieran  ellos  hazer  sino  despe&arse,  si  elk» 
se  atrevieran  &  guardar  la  Lbí  cod  sus  proprias  fueras ,  como  cosa  fáiil? 
¿Dónde  está  esta  tan  grande  faiilidad  para  guardar  la  Leí,  poesqseoo  hai  qoieD 
le  pueda  entrar  sino  por  un  despeñadero  mortal  ?  Por  tanto  no  hai  cosa  mas 
lierta  sino  que  Moisén  por  estas  palabras  comprendiendo  la  aliana  de  míaeri- 
oordía,  que  él  había  promulgado  juntamente  con  la  exaoxion  de  la  Lei.  Porque 
un  poco  antes  babia  enseñado  que  era  menester  zircuniidar  nuestros  ooraiones 
Deut.  30,  con  la  mano  de  Dios,  para  que  lo  amemos.  Asi  que  él  odooó  esla  faiilidMl,  de 
8.  que  luego  habla ,  no  en  la  virtud  del  hombre ,  sino  en  el  favor  i  eooorro  del 

Espíritu  Santo ,  el  cual  poderosamente  haze  su  obra  en  nuestra  ímbeBÜdad. 
Aunque  tampoco  el  lugar  no  se  debe  entender  simplemente  de  los  mandamieiH 
tos ,  sino  mucho  mas  de  las  promesas  del  Evanjelio ,  las  cuales  tanto  va  que 
ellas  nos  den  facultad  para  alcanzar  Justizia,que  ellas  antes  la  destruyan  total* 
mente.  San  Pablo  considerando  esto ,  conviene  á  saber ,  que  la  salud  nos  es 
presentada  en  el  Evanjelio,  i  no  debajo  desta  condizion  tan  dura,  difizíl  i  impo- 
sible, de  que  la  Leí  usa  con  nosotros  (conviene  á  saber,  que  aquellos  sola- 
mente la  alcanzen,  que  hubieren  cumplido  todos  los  mandamientos)  sino  debajo 
de  condizion  bien  fázil  i  llana ,  aplica  este  testimonio  para  oonBrmar  cuan  libe- 
rahnente  nos  haya  sido  la  misericordia  de  Dios  puesta  en  las  manos.  Por  tanto 
este  testimonio  no  sirve  de  ninguna  cosa  para  establezer  una  libertad  en  la  volun- 
tad del  hombre. 
,  13  Suelen  también  objectar  otros  testimonios,  en  que  se  muestra  qne  Dios 
retira  algunas  vezes  su  grazia  ¿  los  hombres  para  considerar  á  qué  parte  se 
Oseas.  5,  vuelvan.  Como  cuando  se  dize  en  Oseas:  To  me  retiraré  aparte  basta  tanto 
14.  que  ellos  deliberen  en  sus  corazones  buscarme.  Cosa  seria  (dsnn)  ridicula  que 

Á  Seik)r  considerase  si  Israel  le  haMa  de  buscar,  si  los  corazones  no  fuesen  flexi- 
bles ,  que  se  pudiesen  por  su  propria  virtud  inclinar  á  esto,  6  lo  otro.  Gomo 
que  Dios  no  soliese  comunmente  por  sus  Profetas  mostrar  un  rostro  de  airado, 
i  como  que  quiere  desechar  su  pueblo,  hasta  tanto  que  ellos  hayan  mudado  m 
manera  mala  de  vivir  en  mejor  ¿  Pero  qué  coocluir&n  nuestros  adversarios 
de  tales  amenazas?  Si  quieren  que  el  pueblo  siendo  desamparado  de  Dios, 
pueda  de  sí  mismo  convertirse  &  Dios :  toda  la  Escritura  les  contradize :  i  si 
confiesan  la  grazia  de  Dios  ser  nezesaria  para  la  conversión ,  ¿  á  qué  propósito 
contienden  con  nosotros  ?  Mas  ellos  dir&n,  que  confiesan  la  grazia  ser  de  tal 
manera  nezesaria ,  que  con  todo  esto  el  hombre  haga  algo  de  su  parte.  Pero 
¿de  dónde  prueban  esto?  Zierto  no  de  aquel  lugar ,  ni  de  otros  tales.  Porque 
cosa  es  bien  diferente  dezir ,  que  Dios  deja  al  hombre ,  i  que  considera  ooan- 
do  lo  deja ,  en  qué  parará :  i  otra  es  dezir ,  que  Dios  socorre  á  la  Anqueza  del 
iiombre  para  confirmar  sus  fuerzas.  Mas  preguntaren,  ¿qué,  pues,  quieren  deiir 
estas  maneras  de  hablar?  Respondo,  que  ellas  valen  tanto  como  si  Dios  dijese 
desta  manera :  Pues  que  yo  no  aprovecho  nada  con  este  paeblo  aconseján- 
dolo ,  exhortándolo  i  reprendiéndolo  ,  retirarme  he  nn  poco ,  i  oaUándome 
sufriré  que  él  sea  aflíjido.  Quiero  ver  sí  por  ventura  alguna  ves  él  despoes  de 
haber  padezído  grandes  miserias  se  acuerde  de  mf  para  me  busoar.  Coando  se 
que  Dios  se  apartará  lejos,  quiere  dezir,  que  él  quitará  su  palabra:  ooando 
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te  diie,  que  él  ooosídemrá  qué  harán  los  hombres  en  sa  absenua,  quiere  detir, 
que  él  seoretamenle  i  oomo  que  no  lo  haga,  los  aflijirft  por  algua  tiempo  oon 
diversas  aflinones.  Él  baie  lo  uno  i  lo  otro  para  mas  nos  bamillar.  Porque 
muí  mas  aina  nosotros  seríamos  desmenuzados  oon  los  castigos  de  las  adver- 
sidades ,  que  seriamos  oorrejídos ,  si  él  no  nos  biziese  dósiles  con  su  Espíritu. 
Pero  cuando  Dios  enojado  oon  nuestra  porfiada  contomazia  i  casi  cansado  con 
ella  nos  desampara  por  un  poco  de  tiempo  (conviene  á  saber  privándonos  de 
su  palabra ,  en  la  cual  nos  suele  comunicar  en  zierta  manera  su  presenzia)  i 
experimenta  qué  es  lo  que  en  su  absenzia  haríamos :  de  aqui  falsamente  se 
concluye  el  libre  albedrk)  del  hombre  tener  algunas  fuerzas  ^  las  cuales  Dios 
considera  i  examina :  pues  que  él  no  baze  esto  por  otro  fin,  sino  por  nos  com* 
peler  i  baier  que  conoscamos  que  de  nosotros  mismos  ni  somos  ni  pode- 
mos nada. 

14  Sírveles  también  de  argumento  la  común  manera  de  hablar,  de  que  no 
solamente  los  hombres  mas  aun  la  Escritura  usa:  i  es,  que  las  buenas  obras 
son  nombradas  nuestras ,  i  que  nosotros  no  menos  bazemos  lo  que  es  santo  i 
agradable  á  Dios ,  que  lo  que  es  malo  i  le  desplazo.  I  si  con  razón  nos  son 
imputados  los  pecados ,  como  que  prozedan  de  nosotros ,  zierto  por  la  misma 
ranm  conviette  que  también  las  buenas  obras  nos  sean  imputadas.  Porque  no 
es  onsa  conforme  á  razón  dezir,  que  nosotros  hazemos  las  cosas  á  que  Dios  nos 
mueve ,  siendo  nosotros  de  nuestro  proprio  movimiento  inhábiles  como  pie- 
dras para  hazerlas.  Por  tanto  ellos  concluyen  que  aunque  la  grazia  de  Dios 
sea  la  que  prinzlpalmente  obra ,  pero  que  con  todo  esto  tales  maneras  de  ha- 
blar como  las  dichas ,  significan  que  nosotros  tenemos  una  zierta  virtud  natu- 
ral para  bien  obrar.  Si  ellos  no  insistiesen  en  otra  cosa  que  en  lo  primero  (que 
es,  las  buenas  obras  ser  dichas  nuestras)  yo  también  les  objectaría,  que  el  pan 
es  llamado  nuestro,  el  cual  demandamos  á  Dios  que  nos  lo  dé.  ¿Qué,  pues,  ten- 
drán del  titulo  de  posesión ,  sino  que  por  liberalidad  i  por  merzed  graziosa 
que  Dios  nos  haze,  se  haze  nuestro  aquello,  que  por  otra  parte  en  manera  nin- 
guna se  nos  debía  ?  Por  tanto ,  ó  ellos  condenen  el  mismo  absurdo  en  la  ora- 
lioD  del  Señor  ( que  es  el  Padre  nuestro ) :  ó  que  no  tengan  por  cosa  nueva 
que  las  buenas  obras  sean  llamadas  nuestras,  en  las  cuales  ninguna  cosa  tene- 
mos que  sea  nuestra,  sino  por  la  liberalidad  de  Dios.  Pero  la  segunda  objezion 
nos  da  mas  en  que  entender :  i  es  que  la  Escritura  testifica  muchas  vezes,  que 
nosotros  sirvimos  á  Dios,  guardamos  su  justizia,  obedezemos  á  su  Leí ,  i  que 
nos  aplicamos  á  bien  hazer.  Siendo  todo  esto  proprio  ofizio  del  entendimien- 
to i  de  la  voluntad  del  hombre,  ¿cómo  podría  ser  que  esto  se  atribuyese  al  Es- 
píritu de  Dios  i  juntamente  á  nosotros ,  si  nuestra  bcultad  i  poder  no  tuvie- 
se una  zierta  comunicazion  con  la  potenzia  de  Dios  ?  Fázil  cosa  nos  será  des- 
enlazarnos destos  lazos ,  sí  consideráremos  bien  la  manera  oon  que  el  Espíri- 
tu de  Dios  obra  en  los  santos.  Cuanto  á  lo  primero ,  la  semejanza  con  que  nos 
hazen  caiigo ,  es  muí  fuera  de  propósito:  porque  ¿quién  es  tan  desatinado  que 
píense  Dios  nx>ver  al  hombre  ni  mas  ni  menos  que  nosotros  tiramos  una  pie- 
dra ?  Zierto  tal  cosa  no  se  s^e  de  nuestra  doctrina:  Nosotros  contamos  entre 
las  facultades  naturales  del  tombre,  el  aprobar,  desechar,  querer,  no  querer: 
procurar,  resistir:  conviene  ásaber,  aprobar  la  vanidad,  desechar  el  verdadero 
bien:  querer  lo  malo,  no  querer  lo  bueno:  procurar  el  pecado,  resistir  á  la  jus- 
tizia. ¿Qué  haze  el  Señor  en  todo  esto?  Si  él  quiere  usar  de  la  perversidad  del 
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hombre  como  de  iustnimento  de  su  ira ,  él  la  encamina  i  endereza  &  donde  le 
piase  para  por  malas  manos  i  medios  ejecutar  sus  obras  buenas  i  justas. 
Cuando,  pues,  viéremos  un  hombre  perverso  desta  manera  servir  á  Dios,  que- 
riendo complaier  á  su  maldad ,  ¿  por  ventura  compararlo  hemos  oon  una  pie- 
dra ,  la  cual  siendo  arrojada  coo  mano  ajena ,  va ,  no  por  su  movimiento ,  no 
por  su  sentimiento,  ni  por  su  propría  voluntad?  Vemos,  pues,  cu&n  grande  di- 
ferenzia  haya.  Pero  ¿  qué  diremos  de  ios  buenos ,  de  los  cuales  es  la  prinzipal 
cuestión  ?  Cuando  él  levanta  su  reino  en  ellos ,  refrena  la  voluntad  dellos, 
para  que  ella  no  sea  tracasada  con  apetitos  desordenados,  según  que  ella  con- 
forme á  su  inclinazion  natural  lo  tiene  por  costumbre :  Por  otra  parte  él  para 
que  ella  se  incline  á  santidad  i  justizia ,  la  endereza  conforme  á  la  regia  de  su 
justizia,  la  forma  i  encamina,  para  que  no  titubee  ni  caiga,  corrobórala  i 
confírmala  con  la  potenzia  de  su  Espíritu.  Conforme  &  esto  &in  Augustin  res- 
ponde ¿  tales  jentes ,  Tú  me  dirás  (dize)  &  nosotros  nos  hazen  bazer ,  no  ha- 
cemos. Lo  uno  i  lo  otro  es  verdad.  Tú  hazes  i  te  hazen  hazer ,  eres  meneado 
para  que  hagas:  i  tú  entonzes  hazes  bien  cuando  el  que  es  bueno  te  haze 
hazer.  El  Espíritu  de  Dios  que  te  haze  hazer ,  él  es  el  que  ayuda  á  los  que  ha- 
zen ,  el  nombre  de  Ayudador  denota  que  tú  también  hagas  algo.  Esto  dize  Saa 
Augustin.  En  la  primera  parte  desta  sentenzia  avisa  que  la  operazion  del  hom- 
bre no  es  quitada  por  el  movimiento  i  conduto  del  Espíritu  Santo.  Porque  la 
voluntad ,  la  cual  es  encaminada  para  que  se  incline  al  bien,  es  de  naturaleza. 
Mas  lo  que  luego  a&íde ,  que  del  nombre ,  Ayuda ,  se  puede  colejir  que  nos- 
otros hazemos  algo ,  no  es  menester  tomarlo  así ,  como  que  él  nos  atribuya 
alguna  cosa  distinta  por  sí :  mas  por  no  nos  entretener  en  nuestra  pereza ,  él 
de  tal  manera  concuerda  la  operazion  de  Dios  con  la  nuestra  ,  que  querer  sea 
de  naturaleza,  pero  querer  lo  bueno  sea  de  la  grazia.  Por  eso  un  poco  antes 
habia  dicho ,  Si  Dios  no  nos  ayuda ,  no  solamente  no  podremos  venzer,  mas  ni 
aun  pelear. 

15  De  aquí  se  vee  que  la  grazia  de  Dios  (según  que  se  toma  este  nombre 
cuando  se  trata  de  rejenerazion)  es  la  regla  del  Espíritu  para  encaminar  i  re- 
jir  la  voluntad  del  hombre.  No  puede  rejirla  sin  que  la  corrija ,  sin  que  la 
reforme ,  sin  que  la  renueve  ( de  aquí  viene  que  dezimos ,  El  prinzipio  de  la 
rejenerazion  ser ,  que  lo  que  es  nuestro  proprio ,  sea  desarraigado  de  nos- 
otros ).  Asimismo  no  la  puede  correjir  sin  que  la  mueva ,  menee ,  empuye, 
lleve  i  asga.  Por  lo  cual  con  verdad  dezimos  que  todas  las  buenas  operazio- 
nes  que  de  allí  prozeden  son  enteramente  suyas.  Ccm  estas  i  estas ,  no  nega- 
mos ser  mui  grandísima  verdad  lo  que  San  Augustin  enseña :  La  voluntad  no 
ser  destruida  por  la  grazia ,  sino  que  antes  es  reparada :  porque  lo  uno  i  lo 
otro  puede  ser  mui  bien ,  que  la  voluntad  del  hombre  se  diga  ser  restau- 
rada, cuando  siendo  correjida  su  malizia  i  perversidad  es  encaminada  á  la 
verdadera  regla  de  justizia :  i  que  juntamente  se  diga  ser  nueva  voluntad 
criada  en  el  hombre ,  pues  que  ella  es  tan  corrompida  i  pervertida  que  tenga 
nezesidad  ser  totalmente  renovada.  Ahora  no  hai  cosa  que  impida  que  no 
se  diga  ,  que  nosotros  hazemos ,  lo  que  el  Espíritu  de  Dios  haze  en  nosotros: 
aunque  nuestra  voluntad  no  ponga  nada  de  suyo  que  sea  cosa  distinta  de  la  gra- 
zia. Por  tanto  débemenos  acordar  de  aquello  que  ya  zitamos  de  San  Augustin:  i 
es,  que  algunos  trabajan  en  vano  por  hallar  enla  voluntad  del  hombre  algún  bien 
que  le  sea  proprio  suyo.  Porque  toda  cuanta  mistura  ellos  se  piensan  aftidir  & 
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la  grazia  de  Dios  para  ensalzar  el  libre  albedrio,  no  es  otra  cosa  que  cormp- 
ziondél,  oonoo  si  alguno  aguase  el  vino  oon  una  agua  enzenagada  i  amarga.  I 
aunque  lodo  cuanto  hai  de  bien  en  la  voluntad,  prozede  de  la  pura  i  sola  ins- 
pirazion  del  Espíritu,  pero  por  cuanto  el  querer  es  cosa  natural  en  el  hombre, 
no  sin  causa  se  dize  de  nosotros  que  hazemos  aquellas  cosas,  de  las  cuales  Dios 
se  ha  con  justo  titulo  reservado  el  loor.  Primeramente,  por  cuanto  todo  lo  que 
Dios  haze  en  nosotros,  él  quiere  que  sea  nuestro,  con  tal  que  entendamos  que 
ello  no  prozede  de  nosotros:  demás  desto,  por  cuanto  nosotros  de  nuestra  na- 
turaleza, tenemos  entendimiento,  voluntad  i  deseo:  las  cuales  cosas  él  encami- 
na  &  bien  para  deltas  sacar  alguna  cosa  buena. 

16  Los  demás  testimonios,  que  ellos  de  aquf  i  de  allí  arreba&an,  aun  á 
los  que  no  tienen  que  mediano  juiziu,  no  les  daránmachoenqoé  entender:  con 

tal  que  se  acuerden  bien  de  las  soluziones  que  ya  habemos  dado.  Zitan  aque-  Cap.  4,  G. 
lio  que  está  escrito  en  el  Jénesís:  Su  apetito  será  debajo  de  tí ,  i  tú  te  enseño- 
rearás del:  ellos  interpretan  este  lugar  del  pecado:  como  que  el  Señor  pro- 
metiese á  Caín,  que  el  pecado  no  tendría  tanta  fuerza  que  se  enseñorease  del 
corazón  del,  si  él  quisiese  trabajar  en  lo  domar.  Pero  nosotros  dezimos  que 
conviene  mas  con  el  contexto  1  hilo  del  razonamiento  que  esto  sea  dicho  de 
Abel  i  no  del  pecado.  Porque  el  intento  de  Dios  en  este  lagar  es  reprender  la 
mala  invídia  que  Caín  habia  conzebido  contra  su  hermano  Abel:  lo  cual  él 
haze  oon  dos  razones ,  la  primera  es,  que  él  se  engañaba  en  pensar  malizia 
oon  que  él  delante  de  Dios  fuese  tenido  en  mas  que  su  hermano,  el  cual  Dios 
oosa  ninguna  admite  por  honra  sino  aquella  que  prozede  de  justizia  i  inte- 
gridad. La  segunda  es,  que  Caín  era  mui  ingrato  á  Dios  por  el  benefi- 
zio  que  del  habia  rezebido,  pues  que  él  no  podía  sufrir  á  su  proprio 
hermano,  que  era  menor  que  él  i  de  quien  él  tenia  el  gobierno.  Mas  para 
que  no  paresca,  que  nosotros  abrazamos  esta  interpretazion  á  causa  que  la 
otra  nos  es  contraría,  pongamos  por  caso  que  Dios  habla  del  pecado.  Si  ello 
es  asi,  ó  el  Señor  promete  que  él  será  superior ,  ó  le  manda  que  lo  sea.  Si 
él  lo  manda,  ya  habemos  mostrado  que  desto  no  se  podrá  ninguna  cosa  pro- 
bar para  fiuidar  el  libre  albedrío:  si  lo  promete,  ¿  á  dónde  está  el  cumplimien- 
to de  la  promesa,  pues  que  Caín  fué  venzido  del  pecado,  del  cual  convenia  que 
se  enseñorease?  Dirán  que  en  la  promesa  estaba  incluida  una  tázita  condi- 
lion,  como  si  Dios  hubiese  dicho:  Tú  habrás  la  victoria,  si  combates:  ¿pero 
quién  admitirá  tales  terjiversaziones?  Porque  si  este  señorío  se  refiere  al 
pecado ,  no  hai  quien  dude  que  esto  sea  mandamiento  que  manda  Dios, 
en  lo  cnal  no  se  dize  lo  que  podamos,  sino  cuál  sea  nuestro  deber,  aun- 
que no  lo  podamos  hazer.  Aunque  la  misma  sentenzia  i  la  gramática  requie- 
ren que  Caín  sea  comparado  con  Abel,  porque  siendo  él  el  primojénito  no 
fuera  pospuesto  á  su  hermano,  si  él  con  su  proprio  pecado  no  se  hubiera  me- 
noscalMido. 

17  Ayúdanse  también  del  testimonio  del  Apdstol,  cuando  dize  no  ser  del   l^om.  9,  IG. 
que  quiere,  ni  del  que  corre,  sino  de  Dios  que  ha  misericordia.  De  lo  cual  con- 
cluyen haber  alguna  parte  en  la  voluntad  i  acometimiento  del  hombre,  la  cual 

aunque  débil,  pero  siendo  ayudada  de  la  misericordia  de  Dios  no  deja  de  tener 
su  prospero  suzeso.  Mas  si  ellos  oon  prudenzia  considerasen  lo  que  en  es- 
te lugar  trata  el  Apóstol,  no  usarían  tan  inconsideradamente  deste  lugar. 
Bien  sé  que  pueden  alegar  por  defensores  de  su  exposizion  á  Oríjenes  i  á 
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Hierony.        San  Jerónimo:  yo  también  al  contrario  les  podría  oponer  á  San  Aagustin:  pero 

Pehur     ^  ^  '^'^  ^'  ^^^^  ^^^  '^  que  ellos  se  hayan  imajinado  sobre  este  logar,  sf  nos 
^'  consta  lo  que  allf  haya  San  Pablo  qaerido  desír.  Mnestra  alif  San  Pablo  que 

aquellos  solamente  alcanzar&n  salud,  á  los  cuales  el  Seik>r  tiene  por  bien  baMr- 
les  misericordia:  i  que  ruina  i  perdizion  están  aparejadas  para  todos  aquellos 
que  él  no  hubiere  elejido.  Él  había  mostrado  la  suerte  i  oondiuon  de  los  repro- 
bos con  el  ejemplo  de  Faraón:  él  habia  también  con  el  ejemplo  de  Moisén  con- 
firmado la  zertidumbre  de  la  elezion  gratuita.  Habré,  dize,  miserioordia,  de 
quien  habré  misericordia.  Concluye,  pues,  que  esto  no  consiste  en  el  que 
quiere,  ni  en  el  que  coire,  sino  en  Dios  que  ha  miserioordia.  Pero  si  el  lu- 
gar se  entienda  desta  manera,  que  no  basta  la  voluntad  ni  el  acometimiento 
para  haier  una  cosa  tan  excelente,  San  Pablo  díria  esto  mui  á  pospelo.  Por 
tanto  DO  hagamos  caso  de  tales  sutilezas:  No  es  del  que  quiere  ni  del  que  oor- 
re:  luego  sigúese  que  hai  una  zierta  voluntad,  i  un  zierto  correr.  Mui  mas 
simple  es  lo  que  quiere  dezir  San  Pablo,  No  hai  voluntad,  no  hai  correr  que  nos 
encaminen  ¿  salud:  no  hai  aqui  otra  cosa  que  nos  pueda  valer  shio  sola  la  mí- 

Tit  3  i  sericordia  de  Dios.  Porque  él  no  habla  aqui  de  otra  manera  que  osando  es- 
'  cribiendo  á  Tilo  dize ,  La  bondad  i  amor  de  Dios  para  con  los  hombres 
se  han  mostrado,  no  por  las  obras  de  justizia  que  nosotros  hablamos  hecho, 
sino  conforme  A  su  gran  misericordia.  Ni  aun  aquellos  mismos  que  argayen 
San  Pablo  haber  dado  ¿  entender  haber  una  zierta  voluntad,  i  un  zierto  cor* 
rer,  porque  él  negó  ser  del  que  quiere,  ni  del  que  corre,  me  consederán  ar- 
gumentar de  la  misma  forma,  nosotros  haber  hecho  algunas  buenas  obras, 
porque  San  Pablo  niega  nosotros  haber  por  las  obras  que  habernos  hecho  al- 
canzado la  grazia  de  Dios.  I  si  ellos  hallan  falta  en  esta  manera  de  argumen- 
tar, abran  los  ojos,  i  verán  que  también  la  suya  dallos  no  deja  de  tener  su  en* 

Eplst  107.    gaño.  Asimismo,  la  razón  en  que  San  Augustin  se  funda,  es  firme.  Conviene 

ad  Vitalem.  a  saber,  que  si  por  esto  se  hubiera  dicho,  no  ser  del  que  quiere,  ni  del  qoe 
corre,  porque  ni  la  voluntad  ni  el  correr  no  bastan ,  podríase  tamUen  trocar 
ai  revés  el  argumento,  no  ser  de  la  misericordia  de  Dios,  por  cuanto  ni  ella 
sola  obra.  Siendo  absurdo  esto  segundo,  con  gran  razón  concluye  San  Angu- 
tín,  que  por  eso  se  dize  esto  porque  ninguna  voluntad  de  hombre  hai  buena, 

I  Cor.  3  9.  ^'  ^  ^^^^  preparada  del  Señor:  no  que  no  debamos  querer  i  correr :  sino 
'  '  porque  lo  uno  i  lo  otro  base  INos  en  nosotros.  No  menos  nesziamenle  toenen 
algunos  el  lugar  de  San  Pablo,  Somos  obreros  juntamente  con  Dioa,  lo  eoal 
no  hai  que  dudar,  sino  que  se  debe  restriñir  &  solos  los  ministros:  i  Uamanse 
Cooperarios  6  coadjutores,  no  porque  ellos  de  si  mismos  pongan  algo,  sino 
porque  Dios  obra  por  medio  dellos,  después  que  ios  hizo  íddmx»  para  serio 
adornándolos  de  los  dones  nezesarios. 

18  Alegan  también  el  testimonio  del  libro  del  Eclesiástico,  el  cual  libre 
se  sabe  que  no  es  de  tanta  autoridad.  Pero  aunque  no  lo  repudiemos  (lo  cual 
con  justo  título  pudiéramos  mui  bien  hazer )  ¿  qué  es  lo  que  allí  se  dize  en 

Eclesiástico,  confirmazion  del  libre  albedrlo  ?  Dfzese  que  el  hombre  luego  al  momento  qve 

15, 14.  fué  eríado,  fué  dejado  á  su  voluntad,  i  que  Dios  le  dio  mandamientos, 
los  cuales  si  él  guardase,  ellos  también  lo  guardasen  á  él  mismo:  qoe  la 
vida  i  la  muerte,  el  bien  i  el  mal  han  sido  puestos  delante  del  hom- 
bre: que  se  le  daria  lo  qoe  él  escojiese.  Sea  asi,  que  el  hombre  haya  reza» 
bido  en  su  creazion  poder  para  esoojer  la  vida  ó  la  muarle.  i  Paro  qué  seria 

si 
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A  reapondiéseoios  que  él  io  perdió?  Zierto,  mi  inteoto  do  es  oontradezir  &  Sa-  EccIc.7,30. 
lomáOi  que  aOrma,  El  hombre  haber  sido,  en  el  prinzipio  criado  boeoo,  i  que 
éi  se  ha  iofeotado  machas  novedades  para  si  mismo:  mas  por  cuanto  el  hom- 
bre dejenerando  i  no  permaneziendo  en  lo  que  Dios  lo  había  criado,  echó  & 
perder  á  si  mismo  i  á  todo  cnanto  bien  tenia,  todo  lo  que  se  dize  él  haber  te- 
nido por  su  primera  oreazion,  no  se  debe  aplicar  á  su  naturaleza  viziosa  i  cor- 
rompida. Asi  que  no  solamente  yo  respondo  á  ellos:  mas  aun  al  mismo  autor 
del  Eclesiástico  (stese  quien  fuere )  desta  manera:  Si  queréis  ensebar  al  hom- 
bre á  hincar  en  sf  mismo  facultad  para  alcanzar  salud,  vuestra  autoridad  no  es 
de  tanta  estima  ni  valor,  que  pueda  perjudicar  en  la  menor  cosa  del  mundo  A 
la  palabra  de  Dios,  que  es  zertisima:  pero  si  solamente  queréis  reprimir  la 
malignidad  de  la  carne,  la  cual  imputando  sus  vizios  &  Dios  pretende  escusar- 
se  vanamente,  i  por  esta  causa  dezis  que  el  hombre  tiene  una  buena  naturaleza 
que  Dios  le  ha  dado«  i  que  él  se  ha  sido  causa  de  su  propria  ruina  i  perdizion, 
70  digo  lo  mismo:  con  tal  que  nosotros  convengamos  también  en  esto,  que  él 
por  su  culpa  es  ahora  despojado  de  aquellos  ornamentos  i  grazias,  con  que 
el  Sdlor  lo  halria  al  prinzipio  adornado:  i  que  asi  confesemos  entrambos  el 
hombre  tener  ahora  nezesidad  de  médico,  i  no  de  abogado. 

19  No  hai  cosa  que  ellos  mas  comunmente  traigan  en  la  boca  que  la  pa- 
rábola de  Cristo  del  caminante,  al  cual  los  ladrones  dejaron  medio  muerto  en  Luc.10, 3o. 
el  camino.  To  sé  mui  Uen,  ser  esto  lo  que  comunmente  se  enseña,  que  en  la 
persona  deste  caminante  se  entiende  i  representa  la  calamidad  del  linaje  bu- 
roano.  De  aquí  argumentan  nuestros  adversarios :  El  hombre  no  ha  sido  de 
tal  manera  salteado  del  pecado  i  del  Diablo  que  no  le  quede  aun  alguna  vida, 
que  no  le  queden  aun  algunas  reliquias  i  remanientes  de  los  bienes  que  antes 
tenia:  pues  que  se  dize  del,  que  lo  dejaron  medio  muerto.  ¿  Porque  dónde  (di- 
sen  nllos)  estaría  aquella  inedia  vida,  si  no  le  restase  al  hombre  aun  alguna 
parte  de  verdadero  entendimiento  i  voluntad?  Cuanto  &  lo  primero ,  si  yo  no 
quisiese  admitir  su  alegoría,  ¿qué  podrán  ellos  hazer  ?  Porque  no  hai  que  du- 
dar sino  que  los  doctores  antiguos  se  imajinaron  esta  alegoría  fuera  del  pro- 
prio  sentido  literal  que  el  Señor  en  esta  piatrábola  pretende:  Las  alegorías  no 
dirtien  pasar  mas  adelante  de  lo  que  la  regla  de  la  Escritura  les  apunta  i  seña- 
la: tanto  va  que  ellas  por  sf  basten  ni  puedan  aprobar  alguna  doctrina.  Ni  me 
fitltan  razones  con  qne  yo  pueda,  si  quiero,  deshazer  toda  esta  imajinazion: 
porque  la  palabra  de  Dios  no  dize  que  el  hombre  tiene  media  vida:  mas  dize 
que  es  del  todo  muerto  cuanto  á  la  vida  bienaventurada.  San  Pablo  cuando  sfes.  2,  5 
haUa  de  nuestra  redenzion  no  dize  que  nosotros  que  éramos  medio  muertos 
habernos  sido  maridos:  sino  dize,  que  siendo  nosotros  muertos  habemos  sido  Efes.  5, 14. 
resusitados.  E\  no  llama  para  resebir  la  grazia  de  Cristo  á  los  que  están  me- 
dio vivos,  sino  á  los  que  están  muertos  i  sepultados.  Con  esto  se  conforma  lo 
que  dize  el  Señor,  que  la  hora  es  venida  en  que  los  muertos  resuzitaran  á  su  Juan.  5, 25. 
vos.  ¿Con  qué  cara  opondrán  una  vana  alegoría  á  tan  claros  testimonios 
de  la  Escritura  ?  Mas  demos  caso  que  esta  alegoría  valga  tanto  como  un  tes- 
timonio: ¿qué  podrán  concluir  contra  nosotros?  El  hombre  está  medio  vi- 
vo: luego  tiene  alguna  parte  de  vida:  conviene  á  saber,  tiene  ám'ma  capaz 
de  razón:  aunque  no  penetre  hasta  la  sabiduría  zelestial  i  espiritual,  pero  to- 
davía tiene  zlerto  juizio  para  conozer  lo  bueno  i  lo  malo:  tiene  zierto  senti- 
miento de  Dios,  aunque  no  tiene  verdadero  conozimieoto  del.  ¿Pero  en  qué 
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vienett  á  ptrar  ledas  aüas  4S09ast  Zierto,  no  bistao  baáer  que  to  que  dm  Sae 
Attgustio  M  sea  verdad,  lo  ooal  ano  los  mismos  asooláslieos  apraabafi:  i  as, 
qtie  ios  doass  grsilaitos  qoe  pertenesen  i  salud,  bao  sido  quitados  al  hombre 
despoes  de  haber  oaido:  i  que  los  dooes  oatorales  han  sido  maoobados  i  cor- 
rompí dos«  Por  tanto  estemos  firmes  en  esta  verdad,  la  onai  en  manera  ningoaa 
paede  üultar,  que  el  entendimiento  del  hombre  es  de  tal  manera  del  todo  apar* 
tado  de  la  jostízia  de  Dios,  i  que  ¿I  no  pnede  imajinar,  ooaiebir,  ni  compren- 
der sino  impiedad,  maldad,  soiiedad  i  abomiDBiion.  Asimismo,  qne  so  oora-> 
son- está  de  tal  manera  emponzobado  oon  el  veneno  del  peoado,  qoe  no  pnede 
echar  de  si  otro  olor  qne  hediondei.  I  si  por  osso  aoonteas  que  se  vea  sJgnna 
oosa  qoe  tenga  alguna  aparenzia  de  bondad :  qoe  eon  todo  esto  el  entendimien-t 
lo  queda  siempre  envuelto  en  hipocresía  i  falsedad,  i  el  corazón  queda  enma- 
rabado  en  una  malisía  interna. 

CAP.  VI. 

Que  eomnene  que  el  komire  eiendo  perdido,  busque  eu  reásniám  en 

Cristo. 

UES  que  todo  el  linaje  humano  se  eorrompid  en  la  persona  de 
Adán,  toda  nuestra  dignidad  i  nobleza,  de  qne  habernos  bahia- 
P         4k>,  de  tal  manera  qne  no  nos  serviría  de  nada,  qoe  antes  senos 
ooovertiria  en  mayor  afirenta,  basto  lantoqoe  Dios  se  nos  mues- 
tre Redentor  en  la  persona  de  so  onqéuito  Hijo,  ei  cual  no  re- 
conoze  ni  tiene  por  obra  suya  á  los  hombres  viziosos  i  llenos  de  pecados.  Por 
tanto,  después  que  nosotros  habernos  caldo  de  vida  en  muerte,  no  nos  aprove* 
chana  oosa  ninguM  todo  aquel  conozimiento  de  Dios,  M  cuanto  es  nuestro 
Criador,  del  cual  ya  babemos  hablado,  sí  juntamenle  con  41  no  se  siguiese  la 
té  que  nos  proponga  á  Dios  por  Padre  en  Cristo.  Este,  sierio,  era  el  drdeo 
natural:  qoe  la  (ábrM»i  del  mundo  nos  fuese  una  esoaela  pura  aprender  la  pie^- 
dad,  para  por  esta  via  tener  camino  &  la  vida  eterna  i  perfeeta  feliiidad.  Mas 
despoes  de  la  calda  de  Ad&n,  en  donde  quiera  qne  pusitaemos  ios  ojos,  steae 
arriba,  stese  abajo,  no  veoM»  que  maldizion  de  ¡Nos,  la  cual  tendiéndeae  por 
nuestra  colpa  sobre  todas  las  criaturas  i  poniéndolas  debajo  de  si  es  noMsa- 
rio  que  haga  desesperar  nuestras  ánimas.  Porque  aunque  quiere  Dios  dar  á 
entender  aun  por  otras  mol  ranchas  vías,  aquel  su  paterno  amor  que  nos  tío> 
ne,  pero  oon  lodo  esto  por  la  eoosiderazion  de  lo  que  bai  en  el  mundo  no  nos 
podemos  asegurar  que  41  sea  nuestro  Padre:  porque  la  conszíenzia  nos  tiene 
de  dentro  coovenzidos,  i  nos  base  sentir  que  nosotros,  á  causa  del  pecado,  mer 
rezemos  ser  desechados  de  Dios,  i  que  él  no  nos  repute  ni  tenga  por  hijos 
suyos:  júntase  también  con  esto  una  torpeza  i  ingratitud:  porque  nuestros 
emeadámienlos,  según  que  están  ziegos,  no  veen  la  verdad :  i  según  que  te- 
nemos todos  nuestros  sentidos  pervertidos,  defraudamos  injustamente  á  Dios 
de  su  gloría.  Por  tanto,  es  menester  que  vengamos  á  aquello  que  dize  San 
I.  Cor.  1,21.  P&blo:  Porque  en  la  sabiduría  de  Dios  el  mundo  no  conotió  á  Dios  por  sa- 
biduría, plugo  á  Dios  por  la  locura  de  la  predioazion  hazer  salvos  á  los  cre- 
yentes. Él  llama  sabiduría  de  Dios  á  este  adminJ>le  teatro  del  sido  i  de  la 
tierra  adornado  i  lleno  de  tan  infinitas  maravillas,  con  la  considerazion  del 

cual 
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0íial  ooofeoía  qm  tíHm  i  pradeotemeate  oonosíéseoios  á  Dios:  mas  por  ouaolo 
MB  68to  oinginia  oosa  oos  adelaitamos  ai  aprovechamos,  él  no»  llama  á  la  ft 
de  Jasa  Cristo :  la  cual  por  la  aparemia  qae  tiene  de  locara ,  da  fiutidio  &  los 
iaorédaloe.  Aanqae ,  paes ,  la  predtcazkMi  de  cnn  nos  dé  coatento  al  juizio  de 
la  earoe ,  pero  con  todo  esto  debérnosla  coa  bomildad  abrazar  si  deseamos  fpl- 
ver  &  nuestro  Criador ,  del  cual  estamos  apartados ,  para  que  otra  vez  nos  co- 
mienze  á  ser  Padre  ZÍierto  después  de  la  calda  del  primer  hombre ,  oonozi- 
miento  mogaao  de  Dios  no  nos  podo  valer  para  que  fuésemos  salvos  sin  el  ftle- 
díanero.  F^ue  Jesu  Cristo  cuando  dize :  Esta  es  la  vida  eterna  que  ooooscan 
al  Padre  por  solo  verdadero  Dios ,  i  A  Jesu  Cristo  que  él  envió,  él  no  entiende  Juan.  17, 3. 
esto  solamente  de  su  tiempo ,  mas  aun  él  lo  dize  por  todos  tiempos  i  edades*. 
Por  lo  cual  tanto  mas  es  de  condenar  la  tontedad  de  aquellos  que  abren, 
la  puerta  del  sielo  á  todos  los  incrédulos  i  6  cualquiera  jente  profana  sin  la 
graiia  de  Jesu  Cristo :  el  cual  la  Escritura  en  muchos  logares  enseba  ser  la 
única  puerta  por  donde  habemos  de  entrar  A  salud»  Pero  si  alguno  quisiere 
restri&ir  esto ,  que  dize  Cristo,  A  la-  promulgazion  del  Evanjelio,  biea  fézil  cosa 
es  confutarlo :  porque  en  todo  tiempo  i  entre  todaa  naziooes  i  jentes  se  tuvo 
esto  por  averiguado :  que  no  pueden  los  que  estén  en  desgrazia  de  Dios  agra- 
darle antes  que  sean  reconziliados  con  él ,  i  que  son  pronunziados  ser  malditos 
i  hijos  de  ira.  Júntese  con  esto  lo  que  Cristo  responde  A  la  Samaritana :  Vo^* 
otros  adoráis  lo  que  no  sabéis :  pero  nosotros  adoramos  lo  que  sabemos :;  por^  Juan  4,  22. 
que  la  salud  es  de  los  judies.  Con  las  cuales  palabras  él  condena  todas  las  m- 
lijiones  de  los  jentiles,  i  da.  la  causa,  porqué  el  Redentor  había  sido  prometido 
deb^o  de  la  Lei  A  soto  el*  paeUo  escojido.  De  donde  se  sigue  que  ninguna  ma« 
ñera  de  servitio  jamAs  agradó'  A  Dios  sino  aquel  que  pusiese  A  Jesu  Cristo  por 
blanco.  I  por  esta  causa  afirma  San  Pablo  todos  los  jentiles  haber  sido  sia 
Dios :  i  haber  sido  excluidos  de  la  esperanza  de  vida.  DemAs  desto,  pues,  que  Efea.  2, 12. 
San  Juan  ensefta  la  vida  haber  sido  desde  el  priozipío  en  Cristo,  i  qjne  lodo  ^u^°*  ^'  ^- 
al  mundo  se  alejó  della »  nezesaria  oosa  es  recorrer  A  esta  fuente.  I  por  esta 
causa  Cristo ,  en  cuanto  es  Medianero  para  aplacar  al  Padre ,  dize  que  él  es 
la  vida :  i  zíerto  que  la  herenzia  del  reino  de  los  zielos  no  compete  A  otros 
que  A  los  hijos  de  Dios.  I  no  es  razón  que  les  que  no  son  encorponados  en 
Jmi  Cristo,  único  Hijo  de  Dios,  sean  tenidos  ni  contados  en  el  número  de 
hijos  de  Dios.  I  San  Juan  claramente  testifica,  que  los  que  creen  en  el  oom-  .  .  .^ 
bre  de  Jesu  Cristo ,  tienen  esta  prerogativa  i  prívílejio  de  ser  hechos  hyos  *°'  ' 
de  Dios.  Mas  por  cuanto  mi  intento  na  es  tratar  por  ahora  de  propi- 
sito  de  la  fé  en  Jesu  Cristo,  bastaré  haber  codm>  de  pasada,  dicho  algo 
della. 

2  I  por  tanto  Dios  jamAs  se  mostró  bvorabie  A  los  Padres  del  Testamen- 
to Viejo ,  ni  jamAs  les  dio  esperanza  alguna  de  grazia  ni  de  fiívor  sin  les 
proponer  an  Medianero.  To  no  hablo  de  los  sacriflzios  de  la  Lei  con  loe 
cuales  los  fieiea  ñieron  manifiesta  i  claramente  ensebados  que  no  debían 
buscar  salud  sino  en  la  expiazion  que  solo  Jesu  Cristo  hizo.  Solamente  esto 
digo,  que  la  félisidad  i  próspero  estado  que  Dios  ha  prometido  A  su  Iglesia,  ha 
sido  siempre  fundado  en  la  persona  de  Jesu  Cristo.  Porque  aunque  Dios 
baya  comprendido  en  su  alianza  A  todos  los  deszendieales  de  Abrahan, 
000  todo  esto  San  Pablo  tiene  mui  gran  razón  de  coocluir  que  propriamente  g¿I.  3,  IG. 
kaUaado,  Jesu  Cristo  es  aquella  simiente  en  la  cual  hablan  de  ser  benditas 
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todas  las  jeotes:  pues  que  sabemos  que  do  lodos  los  desMUdieates  de  ^bratiany 
según  la  carne,  han  sido  reputados  en  su  simiente.  Porque  aunque  no  hable- 
mos de  Ismael  ni  de  otros,  ¿de  dónde  pudo  venir  que  de  dos  hijos  melliiosque 
tuvo  Isaao ,  conviene  á  saber ,  Esau  i  Jacob ,  que  aun  estando  juntos  en  el 
vientre  de  su  madre  el  uno  dellos  fuese  elejido  i  el  otro  fuese  repudiado?  Asi- 
mismo ,  ¿de  dónde  vino,  que  siendo  el  primojénito  desechado  el  menor  de  edad 
haya  sido  puesto  en  su  lugar  ?  ¿  De  dónde  también  vino  que  la  mayor  parte  de 
los  desnndientes  de  Abraban  haya  sido  desheredada  ?Yéese,  pues,  daroqoe 
la  raza  de  Abrahan  se  cuenta  prinzipalmente  en  una  cabeía ,  i  que  la  salud 
que  habia  sido  prometida ,  no  fué  zierta  hasta  tanto  que  vengamos  á  Cristo: 
cuyo  oflzio  es  ayuntar  las  cosas  que  estaban  disipadas.  Asi  que  ,  la  primera 
adopzion  del  pueblo  escojido  dependía  de  la  grazia  del  Medianero.  Lo  cual  aun- 
que Molséo  no  lo  explica  con  palabras  manifiestas ,  pero  con  todo  esto  es  asas 
notorio  que  comunmente  todos  los  pios  lo  entendieron  asi.  Porque  antes  que 
hubiera  sido  elejido  Rei  en  el  pueblo,  ya  Anna  madre  que  fué  de  Samuel,  tra- 
1. 8am.  2,  tando  de  la  felizidad  de  los  pios  habia  dicho  en  su  CánUoo  desta  manera :  Dios 
10.  dará  fuerzas  á  su  Rei,  i  levantará  el  cuerno  de  su  Mesfas.  Con  las  cuales  pa* 

labras  ella  quiere  dezir  que  Dios  bendizirá  á  su  Iglesia.  Con  esto  se  con- 
forma lo  que  un  poco  mas  abajo  dize  Dios  á  Eli :  Andará  el  Sazerdote  que 
yo  constituiré  ,  delante  de  mi  Cristo.  I  no  bal  que  dudar  sino  que  el  Padre 
zelestial  haya  querido  mostrar  en  David  i  en  sus  deszendientes  una  viva  imiten 
^an  5  23    ^^  C^^^o :  Por  esto  queriendo  David  exhortar  á  los  pios  á  temer  á  Dios, 
*  '     '   manda  que  besen  al  hijo.  Con  esto  conviene  la  sentensia  del  Evaqjelio ,  El 
I  Re     11    ^^^  ^^  honrdL  al  Hijo,  no  honra  al  Padre.  Asf  que  aunque  el  reino  de  David 
1*2,  i  ^4.    '    ^^^^  ^^  8^^  decaída  por  el  apartarse  los  diez  tribus  i  hazer  reino  por  si ,  pe- 
ro con  todo  esto  el  alianza  que  Dios  habia  hecho  con  David  i  con  sus  deáen- 
dientes ,  convino  que  fuese  firme  i  estable,  como  él  lo  ba  dicho  por  sus  Pro- 
fetas: To  no  destruiré  del  todo  el  reino  por  causa  de  mi  siervo  David ,  i  por 
causa  de  Jerusaléo  que  yo  escoji :  mas  un  tribu  quedará  á  tu  hijo.  Lo  mis* 
I.  Rey.  11,   IDO  se  repite  dos  i  tres  vezes  en  el  misnio  lugar :  i  notablemente  se  dize  esto: 
39.  '    Aflijíré  á  la  simiente  de  David ,  pero  esto  no  será  siempre.  Un  poco  mas  aba- 

I  Re  -  15  ^^  ^  ^^^ '  ^"^  ^^  ^^  ^"'^^  ^^  siervo  David  puso  una  lámpara  en  Je- 
4,  ^*  '  rusalén  para  hazerle  que  su  simiente  fuese  conservada ,  i  pare  guardar  á  Jé- 
J.  Rey,  11,  rosalén.  Yendo,  pues,  ya  los  negozias  de  mal  en  peor,  otra  vez  se  vuelve  á 
34.  dezír.  No  quiso  Dios  derramar  al  tribu  de  Judá  por  amor  de  su  siervo  Da- 

vid :  porque  él  habia  prometido  á  él  i  á  sus  deszendientes  que  les  darla  una 
lámpara  perpetua  i  para  siempre.  La  suma  desto  es  esta ,  que  Dios  esoojió  á 
solo  David  no  teniendo  cuenta  con  los  demás,  para  que  él  permaneziese 
^1.  78,60,    en  su  favor  i  buena  grazia:  como  está  en  otro  lugar  dicho:  Desechó  al  ta- 
^^  bernáculo  de  Silo  ,  i  á  la  tienda  de  Josepb ,  i  al  tribu  de  Efrain  no  es- 

cojió:  mas  esoojió  al  tribu  de  Judá,  al  monte  de  Sion  que  él  amó.  Esco- 
jió  á  su  siervo  David ,  para  que  apazentase  á  su  pueblo  Jacob ,  á  Israel 
su  heredad.  Finalmente,  de  tal  manera  quiso  Dios  conservar  su  Iglesia, 
que  su  perfezion  i  salud  estuviese  dependiente  de  esta  cabeza.  Por  esto 
Sal.  28, 8.  exclama  David :  Jehova  es  la  fortaleza  de  su  pueblo,  la  ftaerza  de  la  salud 
de  su  Cristo.  I  luego  haze  esta  orazion :  Guarda  á  tu  pueblo ,  i  bendize  á 
tu  heredad :  significando  por  estas  palabras  que  el  esUdo  i  bien  de  la 
Iglesia  está  ligado  con  un  nudo  indisoluble  con  el  reino  de  Jesu  Cristo. 

Con- 


de  JHos  Etdeñíor.  CAP.  VI.  313 

GoBibrme  &  esto  es  lo  que  en  otro  Salmo  dize,  Jebova,  salva:  el  Reí  nos  sal.  20  10. 
oiga  el  día  que  lo  íovoearenios.  Cod  fas  cuales  palabras  elaramente  muestra 
que  los  fieles  oo  oon  otra  confianza  teniao  reoorso  al  favor  de  Dios ,  sino  por* 
que  estaban  cubiertos  oon  la  protection  i  amparo  del  Reí :  lo  cuat  se  colije 
de  otro  Salmo,  salva  6  Jehova,  bendito  el  que  viene  en  el  nombre  de  Jehova. 
Por  lo  cual  se  vee  manifiestamente  que  los  fieles  son  encaminados  &  Jesn   ll^'-JL^' 
Gristopara  qoetengan  esperanxa  que  ser&n  salvos  por  la  mano  de  Dios,  k  este      '  ^    * 
proposito  es  la  otra  oraiion »  en  la  cual  toda  la  Iglesia  implora  la  misericordia 
de  INos :  sea,  dize ,  tu  mano  sobre  el  varoo  de  tu  diestra ,  sobre  el  hijo  del   Sal.80, 18. 
hombre »  que  tú  corroboraste  para  tu  servizio.  Porque  aunque  el  autor  deste 
Salmo  lamenta  la  disipazion  del  pueblo ;  pero  con  todo  esto  él  demanda  la 
restaurazion  del  por  el  medio  de  sola  la  cabeza.  I  cuando  Jeremías,  después 
que  el  pueblo  era  llevado  captivo  á  tierras  estrafias,  la  tierra  saqueada  i  lodo  ^^-  ^»  ^* 
(¿  lo  que  se  via)  destruido ,  llora  i  jime  la  disipazion  de  la  Iglesia :  sobre  todo 
él  haze  menzion  de  la  desolazion  del  reino,  porque  en  ella  la  esperanza  de  los 
fieles  era  como  quitada :  el  Cristo  (dize)  que  era  el  anhélito  de  nuestra  boca. 
Alé  preso  por  causa  de  nuestros  pecadas,  al  cual  hablamos  dicho,  nosotros  vi- 
viremos debajo  de  tu  sombra  entre  las  naziones.  Véese  ya  de  aquí  claro  que 
Dios  no  puede  ser  propizio  ni  favorable  &  los  hombres  sin  que  haya  Mediane- 
ro, ¡  que  siempre  fué  Cristo  propuesto  ¿  los  Padres  del  Viejo  Testamento,  para 
que  en  él  pusiesen  su  confianza. 

5  Pero  cuando  se  promete  algún  consuelo  i  las  aflíziones ,  i  prinzipal- 
mente  cuando  se  habla  de  la  libertad  de  la  Iglesia ,  el  estandarte  de  confianza 
i  esperanza  se  hinca  en  el  mismo  Jesu  Cristo.  Salió  (dize  Abacuo)  Dios  por  la  ^^^^  3^  13^ 
salud  de  su  pueblo  con  su  Mesías.  I  todas  las  vezes  que  los  Profetas  hazen 
menzion  de  la  restaurazion  de  la  Iglesia ,  retiran  al  pueblo  ¿  la  promesa 
hecha  á  David  de  la  perpetuidad  del  Reino.  I  no  hai  por  qué  nos  maraville- 
mos: porque  de  otra  manera  de  ningún  valor  ni  firmeza  fuera  la  alianza  en 
que  ellos  hazian  hinca-pie.  A  este  propésito  haze  aquella  admirable  respuesta  Bsa.!,  14. 
de  Esaias :  el  cual  como  viese  que  aquel  Reí  incrédulo  Achaz  desechaba  lo  qne 
él  le  había  relatado,  que  Jerusalén  seria  libre  del  zerco,  i  que  Dios  le 
quería  enviar  sin  dilazion  socorro,  saltando  i  manera  de  dezir,  de  un 
propósito  en  otro,  viene  á  dar  en  el  Mesías.  Veis  aqui,  dize,  la  Vfrjen  conzí- 
birá  i  parirá  un  hijo :  dando  &  entender  oblicuamente  qne  aunque  el  Reí  i  el 
pueblo  desechasen  por  su  maldad  la  promesa  que  Dios  les  liazia,  como 
si  á  sabiendas  i  de  propósito  deliberado  se  esforzasen  para  deshazer  la  verdad 
de  Dios ;  pero  que  con  todo  esto  el  conzierto  no  dejarla  de  ser  firme,  mas  que 
el  Redentor  vendría  ¿  su  tiempo.  Por  esta  causa  todos  los  Profetas  tuvieron 
gran  cuenta,  para  asegurar  al  pueblo  que  Dios  les  era  propizio  i  favorable, 
poner  siempre  delante  de  los  ojos  i  traer  á  la  memoria  aquel  reino  de  David, 
del  cual  dependía  la  redrazion  i  perpetua  salud.  Como  cuando  dize  Esaias: 
yo  establezeré  con  vosotros  un  lüianza ,  las  misericordias  infalibles  de  Bsa.  55,  3. 
David.  Veis  aquí  yo  lo  he  dado  por  testigo  á  los  pueblos.  I  zierto  esto 
por  causa  que  los  fieles  viendo  las  cosas  ir  de  mal  en  peor,  no  podían  por 
otra  via  ninguna  tener  alguna  buena  esperanza  que  Dios  les  sería  favora- 
ble ,  i  usaría  de  misericordia  con  ellos,  sino  poniendo  por  medio  aquel  testigo. 
De  la  misma  manera  Jeremías  para  dar  Animo  A  los  que  estaban  desespe- 
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nulos ,  v«¡s  iqui,  dise,  «m  veD¡do9  días  eo  qae  yo  levantaré  á  David  no  |)tai« 
|M>llo  jvsto,  ieotoDzes  Jada  será  salvo,  i  braél  vivirá  aegarameotii.  Tam* 

Jer.  23,  6.     bíea  Etequiel :  levantaré  sobre  mis  ovejas  qd  Pastor,  oonvieae  á  saber,  á 

Ezeq.34,23.  David  mi  siervo.  To  Jebova  les  seré  Dios,  i  mi  siervo  David  les  será  sa 

^^'¿        Pastor :  i  estableieré  con  ellos  alianxa  de  paz.  Iten,  en  otro  lugar  despoes  de 

'  baber  tratado  de  aoa  increíble  restauración,  Mi  siervo,  díte,  David  será  el 

Rei  dellos ,  i  él  solo  será  el  Pastor  dallos,  i  yo  barí  oon  ellos  una  aliaua  per* 

pétua  de  pac.  To  entresaco  estos  pocos  testimonios  de  una  gran  infinidad  que 

hai  dellos ,  porque  solamente  yo  quiero  advertir  los  lectores ,  la  esperansa  de 

Ose.  1, 11.  Mos  los  Heles  nunca  jamás  haber  sido  puesta  en  otra  eosa  que  en  Jesa 
Cristo.  Todos  los  demás  Profetas  dizen  lo  mismo:  asi  Oseas  dize :  los  hijee  de 

Ose.  3, 5.  Jndá ,  i  los  hijos  de  Israel ,  se  ayuntarán  juntameole  i  levantarán  á  uno  por 
cabeza.  Esto  él  da  á  entender  mui  mas  claramente  después:  volverse  han, 
dize,  los  hijos  de  Israel ,  I  buscarán  á  Jehova  so  Dios ,  i  á  David  sa  Reí.  Asi«> 

Miq.  l,  13.  mismo  Míqueas  hablando  como  el  pueblo  darla  la  vuelta,  lo  dise  bien  daro. 
Pasará,  dize ,  el  Rei  delante  dellos ,  i  Jehova  será  la  eabeía  entre  ellos.  Desta 

Amos.  9,      misma  manera  Amos  queriendo  prometer  la  renovazioa  del  pueblo ,  levantaré, 

II-  dize ,  en  aqnel  dia  la  cabana  de  David  que  está  caida :  yo  haré  vallado  donde 

tuviere  portillos,  i  repararé  sus  ruinas.  Conviene  á  saber,  porque  este  era  el 
Aflico  remedio  i  esperanza  de  salud  volver  otra  vez  á  levantar  la  gioria  i  majes- 

2^  g  g  tad  real  en  la  casa  de  David :  lo  cual  se  cumplió  en  Cristo.  Por  esto  Zacarías, 
'  '  '  por  cuanto  su  tiempo  en  que  vlvia ,  se  azareaba  mas  al  tiempo  en  que  Cristo 
se  habia  de  maairestar ,  mui  mas  manifiestamente  exclama:  alégrate  bya  de 
8¡ón ,  salta  de  placer  bija  de  Jerusalén ,  ves  aquí  viene  i  ti  tu  Rei,  jnslo  I  Sal* 
vador.  Lo  cual  conviene  con  lo  que  habemos  yk  sitado  del  Salmo,  Jebova  es  la 
fuerza  de  la  salud  de  su  Cristo ,  loh  I  Jebova  sálvaaes:  en  el  cual  lugar  se  es- 
tiende la  salud  de  la  cabeza  á  todo  el  cuerpo. 

4  Quiso  Dios  que  los  judíos  tuviesen  entre  sí  tales  profezias ,  á  fin  que  se 
acostumbrasen  á  poner  i  fijar  los  ojos  en  Jesu  Cristo ,  todas  i  coantas  veces 
que  demandasen  ser  librados  del  capti varío  en  que  estaban.  I  de  zíerto 
que  aunque  ellos  habían  mui  villanamente  dejenerado ,  con  todo  esto  la  me- 
moria de  este  prinzipio  universal ,  que  Dios  según  que  él  lo  habia  prometido  á 
David  f  seria  el  que  por  la  mano  de  su  Cristo  libertaria  á  su  Iglesia ,  jamás  se 
les  pudo  olvidar :  í  que  por  este  modo  la  alianza  gratuita  con  que  Vñoñ  habia 
adoptado  á  sus  electos ,  sería  estable  i  firme.  De  aquí  vino,  que  cuando  Jesa 
Cristo  un  poco  antes  de  su  muerte  entró  en  Jerusalén ,  este  cantar  sonaba 
como  cosa  común  en  la  boca  de  los  ni&os  Hosianna  al  hijo  de  David. 

Mat.21,  9.  Porque  se  ves  claramente  que  esto  ellos  lo  hubiesen  tomado  de  lo  que  oomon- 
mente  se  deda  i  afirmaba  entre  el  pueblo,  i  que  lo  cantahían  á  cada 
paso :  conviene  á  saber,  que  ellos  tenían  por  única  prenda  de  la  misericordia 
de  Dios ,  que  habia  de  venir  el  Redentor.  Por  esta  cansa  Cristo  manda  á  sos 
diszfpulos  que  crean  en  él,  para  distinta  i  perfectamente  creer  en  Dios: 
creéis ,  dice,  en  Dios,  creed  también  en  mí.  Porque  aunque  propriamente  ha- 

luan.  14, 1.  I^Audo  la  fé  va  subiendo  de  Cristo  al  Padre,  con  todo  esto  él  quiere  dezir,  que 
aunque  ella  estribe  en  Dios ,  que  poco  á  poco  se  desvaneze,  si  él  no  entreviene 
que  la  haga  permanezer  eo  entera  firmeza :  porque  de  otra  manera  la  ma- 
jestad de  Dios  está  moi  mas  alta,  que  los  hombres  mortales  la  puedan 
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alcanzar,  ios  cuales  andan  como  gusanülos  rastreando  sobre  la  tierra.  Por  lo 
cual  lo  que  comunmente  se  dize,  que  Dios  es  el  objeto  de  la  fé,  quiere  dezir 
el  blanco  &  quien  ella  asisla,  yo  lo  admito  de  tal  manera,  que  pienso  ser  me* 
neater  aüdírle  alguna  <XNTecioB:  Porqoe  no  «o  vano  Cristo  es  llamado  imijeQ  (Sol.  i,  15. 
de  Dios  invisible:  pero  ooo  este  tftulo  eomoe  advertidos,  que  si  Dios  no  sé  nos 
presenta  por  el  medio  de  Jesu  Cristo,  nosotros  no  lo  podemos  oonocer  para 
que  sea  nuestra  salud.  I  aunque  entre  los  judíos  los  escribas  hablan  escurezi- 
do  oon  falsas  glosas  i  interpretaziones  lo  que  los  Profetas  hablan  dicho  del  Re- 
dentor, pero  em  iodo  esto  Cristo  tomó  esto  como  por  cosa  resoluta ,  i  que 
todos  oomunmeole  lo  creiaii  asi;  que  no  habia  otro  remedio  ninguno  para  la 
calamidad  en  que  loe  judíos  estaban,  ni  otra  manera  para  libertar  la  Iglesia, 
sino  este  solo,  que  el  Redentor  prometido  viniese.  No  entendió  la  jente  popu  - 
lar  como  debiera,  aquello  que  San  Pablo  ense&ai  Cristo  ser  el  fin  de  la  Lei.  Rom.  10,  4. 
Pero  ott&n  gran  verdad  sea  esto  i  cuan  zierto,  veese  claro  por  la  miama  Lm  i 
por  los  Profetas.  No  disputo  aun  de  la  fé:  porque  en  otra  parte  se  ofreseri  lu^ 
gtr  mni  mas  competente.  Solamente  los  lectores  tengan  esto  abora  por  reao<- 
loto,  siendo  asi  qoe  el  primer  grado  de  piedad  sea  conozer  sernos  Dios  Padre 
para  nos  defender,  gobernar  i  reciwr,  hasta  tanto  que  nos  recoja  en  la  éter* 
na  posesión  de  s«  BbIuo,  qa»  deslo  se  sigue  manifiestamente  lo  que  un  poco 
antas  habemos  ya  dicho:  oonviene  &  sab^r,  que  es  imposible  tener  verdadero 
oonoumiento  de  Dios  sin  Cristo,  i  que  por  esta  causa  fué  desde  el  prinzipio  del 
mundo  propuesto  i  todos  los  electos  para  que  en  él  pusiesen  sus  ojos,  t  pan^ 
que  en  él  reposase  su  confianza  delloe.  Conforme  á  este  sentido  dize  Ireneo 
que  el  Padre,  el  cual  es  infinito  en  si,  se  ha  hecho  fiailo  en  el  Hijo,  por  cuan- 
to él  se  acomodó  eoo  Boeslra  bajeza,  para  no  se  tragar  nuestros  eateodimien* 
tos  eon  la  tnMflsí4a4  de  su  gloria.  Ifo  considerando  esto  los  bomlMvs  fan&«- 
tieos  tuerzea  esta  senteozia  (que  es  muí  6til)  para  confirmar  su  desvario  in^ 
Cuml:  oooK»  si  soliaente  om  parte  de  divinidad  fuese  derivada  de  toda  la 
perfao»0ft  del  Padre  en  Cristo:  siendo  asi  que  Ineneo  no  quiere  dezir  otra  co«- 
sa,  sino  qm  Dios  es  (comprendido  on  Cristo,  i  no  en  otra  cosa  ninguaa*  Porqoe 
esta  sentansia  de  San  Juan  siempre  fué  verdad,  El  que  no  tiene  al  Hijo,  tam-  l  Juan.  2, 
poeo  liene  al  Padre.  Porque  aunque  muchos  antigoaaiente  se  gloriaron  que  23. 
aídoraban  al  supremo  Dios  que  crió  el  sielo  i  la  tierra:  pero  por  cuanto  ellos 
■o  teaiaa  Medianero  ninguno,  fué  imposible  que  de  veras  gustasen  la  misen- 
cardia  de  Dios,  i  que  desta  manera  se  persuadiesen  que  Dios  les  era  Padre. 
Porque,  pues,  no  tenian  la  cabeza,  quiero  dezir  i  Cristo,  el  oonoumiento  que 
dios  tttvierPB  de  Dios  fué  vano,  i  no  les  aproveohó  nada:  da  lo  cual  también 
se  siguió  que  ellos  habiendo  caído  en  enormes  i  horrendas  suparstjsiooes  des- 
ouhrteaan  an  igaoranzia:  Gomo  el  día  de  bol  los  Turcos,  los  cuales,  aunque 
mas  á  boca  Uena  se  jaoten  que  el  Dios  que  ellos  adaran  es  el  qoe  arló  al  zielo 
i  la  tierra,  pero  con  todo  esto  ellos  adoran  un  ídolo  en  lugar  da  Ana:  paas 
que  desechan  á  Jésu  Cristo. 
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Qué  ta  Lei  fu¿  dada,  no  para  que  entrelumie  en  tí  dfmMo  antiguo,  nno 
para  que  entretuviese  la  esperanta  de  salud  que  ¿I  dMa  tener  en  Jesu 
Cristo  hasta  tanto  que  fuese  venido. 

E  todo  el  disearso  que  habernos  hecho,  es  oosa  muí  fáztl  ooo* 
cluir  la  Leí  no  haber  sido  dada,  casi  cuatrozientos  aftos  des- 
*v  pnes  de  la  muerte  de  Abrahan,  para  apartar  de  Cristo  al  pue- 

blo electo:  mas  antes  para  tener  suspensos  los  ánimos  hasta 
tanto  que  él  finiese,  i  para  inzitartos  á  un  ardiente  deseo  des- 
ta  venida,  i  para  animarlos  en  esta  su  esperania,  á  fin  que 

000  la  larga  tardanza  no  desmayasen.  Por  Lei  no  entiendo  solamente  los  diez 
mandamientos,  los  cuales  nos  prescriben  la  regla  para  pia  i  saniamente  vi- 
vir, sino  la  forma  de  relijion  tal  cual  Dios  publicó  por  la  mano  de  lioísto: 
Porque  Moisén  no  fué  dado  pr  lejislador,  el  cual  abrogase  la  bendizion  que 
habia  sido  prometida  ai  linaje  de  Abrahan:  mas  antes  vemos  cómo  á  cada  pa- 
so traiga  á  la  memoria  á  los  judios  aquella  gratuita  alianza  hecha  con  sos 
ladres  de  la  cual  ellos  eran  herederos:  como  si  él  hubiera  sido  enviado 
para  la  renovar.  Esto  se  vido  manifestlsimamente  por  las  zeremonias.  Porque 

1  qué  cosa  pudo  ser  mas  vana ,  ni  mas  frivola  que  los  hombres  ofrezer  un 
hedor  hediondo  de  grosura  de  ganado  para  por  esta  vía  se  reconziliar  con  Wosf 
¿ó  tener  su  reliijio  en  una  aspersión,  ó  roziamiento  de  agua,  ó  de  sangre  pa- 
ra lavar  las  suziedades  del  Anima  ?  En  suma,  sí  todo  el  culto  i  modo  de  ser^ 
vir  mandado  en  la  Lei,  se  considere  en  si  mismo,  como  si  no  contuviese  en  si 
ningunas  sombras  ni  Oguras,  A  las  cuales  la  verdad  correspondiese,  zierto  no 
parezeria  sino  una  farsa.  Por  esto  no  sin  causa,  en  el  sermón  que  hizo  San  Es- 

Act  7  44  ^^^f  í  OQ  I&  Epístola  A  los  Hebreos  se  considera  con  grande  advertenzia  aquel 
Heb.  8,  5.  I^KA'*  ®°  4°^  ^'^  mandó  A  Moisén  hazer  el  tabemAculo  i  todo  cuanto  A  él  psr- 
£10.25,40.  tenezia,  conforme  al  modelo  que  le  habia  sido  mostrado  en  el  monte.  Porque 
si  no  hubiera  un  zierto  fin  espiritual ,  al  cual  todas  estas  oosas  se  enderezaran, 
los  judios  00  hubieran  menos  perdido  su  trabajo  i  pena  en  ellas,  que  los  jen- 
tiles  en  sus  desvarios.  Los  hombres  profanos  que  jamAs  tienen  de  veras  cuenta 
ninguna  con  reiyion  ni  piedad ,  no  pueden  oir  nombrar  sin  fiísUdio  tantas 
maneras  de  ritos  i  zeremonias :  i  no  solamente  se  maravillan ,  como  Dios 
haya  querido  cai^r  al  pueblo  de  los  judíos  con  tanta  multitud  de  zeremonias, 
mas  aun  las  menosprezian  i  hazen  borla  dallas ,  como  si  fuesen  juegos  de 
niftos.  Esto  es ,  porque  ellos  no  consideran  el  fin  dellas :  del  cual  si  las  figuras 
de  la  Lei  son  apartadas ,  no  puede  suzeder  otra  cosa  sino  que  sean  tenidas  por 
vanas  i  inútiles.  Pero  aqueste  modelo  (del  cual  habernos  hecho  menzion) 
muestra  Dios  no  por  eso  haber  ordenado  los  sacrifizios  para  que  los  que  le  sir- 
viesen, fuesen  ocupados  con  ejerzizios  terrenos,  mas  antes  para  levantar  mas 
alto  sus  entendimientos.  Lo  cual  se  puede  ver  claro  por  su  naturaleza :  porque 
como  él  sea  espíritu ,  asi  también  él  no  toma  contento  con  otro  servizio  ni 
culto  que  espiritual.  Esto  confirman  mni  muchas  sentenzias  de  los  Profetas, 
los  cuales  acusan  A  los  judios  de  tontedad,  por  pensar  que  Dios  hiziese  caso 
alguno  de  ios  sacrifizios  tales  cuales  fuesen.  ¿Era  por  ventura  su  hitenzion  do- 
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!h)s  derogar  eo  oosa  alguna  ala  Lei?  No  zierto.  Mas  (por  caanlo  eran  verda- 
deros declaradores  delta)  qaísieron  por  esta  via  eocaminar  al  pueblo  de  los 
judíos  por  verdadero  i  derecho  camino,  del  cual  mui  muchos  dellos  se  habían 
apartado  i  andaban  descaminados.  Debemos,  púas,  de  lo  dicho  concluir,  que 
pues  la  grazia  de  Dios  fué  ofrezida  &  ios  judíos,  que  la  Lei  no  fué  desa- 
compañada de  Cristo.  Porque  Moisén  les  propuso  esto  por  fln  de  su  adopzion, 
que  ellos  fuesen  reino  sazerdotal  á  Dios:  lo  cual  ellos  no  podian  conseguir  si  Exod.l9, 6. 
obra  mayor  i  mui  mas  exzelente  reconziliazioo,  que  sangre  de  ganados  no  en- 
treviniese  de  por  medio.  Porque  ¿  qué  cosa  pudiera  ser  mraos  conforme  á 
razón,  que  los  hijos  de  Adán ,  los  cuales  todos  nazen  por  contajion  here- 
ditaria esclavos  del  pecado,  ser  colocados  en  una  dignidad  real ,  i  desta  ma- 
nera ser  heohos  partizipantes  de  la  gloría  de  Dios ,  si  de  otra  parte  aqueste  tan 
gran  bien  no  Íes  viniese?  ¿Cómo  tampoco  pudiera  permanezer  entre  ellos  el  tí- 
tulo i  derecho  del  Sazerdozio,  siendo  abominables  delante  de  Dios  por  las  su- 
xiedades  de  sus  pecados,  si  ellos  no  fueran  consagrados  en  su  ofizio  por  la 
santidad  de  su  Cabeza?  Por  lo  cual  San  Pedro  admirablemente  trastrueca  estas 
palabras  de  Moisén ,  enseñando  que  la  plenitud  de  grazia,  cuyo  gusto  los  judíos  j  p^,  2, 9. 
habían  sentido  en  el  tiempo  de  la  Lei ,  ha  sido  manifestada  en  Cristo :  vos- 
otros sois ,  dize ,  linaje  escojido  sazerdozio  real.  Porque  á  eslo  va  aquel  tras- 
trocar de  palabras ,  que  mui  mucho  mas  alcanzaron  por  el  Evanjelio  aque- 
llos &  quien  Jesu  Cristo  se  manifestó ,  que  no  sus  Padres :  poix]ue  todos  ellos 
son  compuestos  i  adornados  de  honra  Sazerdotal  i  Real ,  para  que  confiados 
en  su  Medianero  libremente  se  atrevan  á  presentarse  delante  del  acatamiento 
de  Dios. 

9  Aquí  se  debe  como  de  pasada  notar ,  que  el  reino  que  so  levantó  en  la 
casa  de  David ,  es  una  parte  de  la  Lei ,  i  que  es  contenido  debajo  de  la  co- 
misión que  fué  dada  &  Moisén.  De  donde  se  sigue,  que  Cristo  asi  en  todos 
los  deszendientes  de  Leví ,  como  en  los  de  David ,  ha  sido  propuesto  delante 
de  los  ojos  del  pueblo  judaico ,  como  en  dos  espejos.  Porque,  como  yo  poco 
ha  dije ,  ellos  ni  pudieran  ser  delante  de  Dios  Reyes  ni  Sazerdotes ,  pues  eran 
esclavos  del  peoado  i  de  la  muerte ,  i  suzios  con  su  propría  corrupzion.  De  aquí 
se  vee  manifiestamente  ser  gran  verdad  aquello  que  dize  San  Pablo ,  que  los  q^I.  3,  24 . 
judies  fueron  detenidos  como  debajo  de  la  diszíplina  de  un  maestro  de  es- 
cuela hasta  tanto  que  viniese  la  simiente  por  causa  de  la  cual  se  había  hecho  la 
promesa.  Porque  por  cuanto  Jesu  Cristo  aun  no  había  sido  familiarmente  ma- 
nifestado, fueron  semejantes  á  mochachos ,  cuya  rudeza  i  poca  capazidad  no 
puede  aun  enteramente  aprender  misterios  de  cosas  zelestiales.  En  qué  ma- 
nera ellos  hayan  sido  guiados  como  por  la  mano  con  las  zeremonias  á  Cristo, 
ya  lo  habernos  dicho :  i  lo  podemos  aun  mui  mejor  entender  por  muchos  tes- 
timonios de  la  Escritura.  Porque  aunque  fué  menester  que  ellos  ofreziesen 
para  reconziliarse  con  Dios  cada  dia  de  nuevo  nuevos  sacriflzios ,  con  todo  esto 
Esafas  promete  que  todos  los  pecados  serian  expiados  con  un  solo  i  ftnico  Esa.  53. 
Saorífisio:  lo  mismo  confirma  Daniel.  Los  Sazerdotes  elejidos  del  tribu  de  ^^*  ^* 
LevI  entraban  en  el  Santuario ;  pero  con  todo  esto  una  vez  se  halla  dicho  que 
Dios  habia  escojido  uno  solo ,  i  que  había  confirmado  con  juramento  solenne 
que  él  seria  Sazerdote  para  siempre  jamás,  según  el  orden  de  Melquisedec. 
Usábase  entonzes  la  unzion  del  azeite  visible :  mas  Daniel ,  según  que  él  lo  ha-  SaM  lO,  4. 
bia  visto  en  su  visión,  dize  que  habrá  otra.  I  para  no  gastar  muchas  palabras, 
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el  autor  de  la  Espistola  A  los  Hebreos  asaz  &  la  larga  i  bien  daramente  mués  * 
tra  desde  el  cuarto  capUolo  hasta  el  onzeoo,  que  las  zeremonias  no  valen  nada , 
ni  sirven  de  cusa  ninguna  hasta  tanto  que  hayamos  venido  á  Cristo.  Cnanto 
toca  A  los  diez  mandamientos  acordémonos  mui  bien  délo  que  díze  San 

Rom.  10,  u.  i^YAo ,  que  Cristo  es  el  fln  de  la  Lei  para  .«alud  á  todos  los  creyentes.  I  de  lo 
que  en  otro  lugar  dize,  que  Jesu  Cristo  es  el  espíritu  ,6  ánima  que  da  vida 

II.  Cor.  3, 6.  A  la  letra ,  la  cual  de  sf  misma  es  mortirera.  Porque  en  el  primer  lugar  él  sig- 
niflca  que  en  vano  somos  enseñados  con  prezeptos  cuál  sea  la  justizia,  hasta 
tanto  que  Jesu  Cristo  nos  la  dé^  asf  por  imputazion  gratuita  como  por  espíritu 

Gal.  3,  19.  de  rejenerazion.  Por  \o  cual  con  mui  justo  titulo  llama  A  Jesu  Cristo  cumplí* 
miento  ó  fln  de  la  Lei :  porque  ninguna  cosa  nos  aprovecharía  saber  qué  es  lo 
que  Dios  demande  de  nosotros ,  si  Cristo  no  socorriese  A  los  que  estaban  fati* 
gados  i  oprimidos  con  yugo  i  carga  importable.  En  otra  parte  dize  que  la  Lei 
ha  sido  puesta  A  causa  de  las  trangresiones :  conviene  A  saber ,  para  humillar 
A  los  hombres  habiéndolos  convenzido  de  su  coodenazion.  Mas  por  cuanto  es 
esta  la  sola  i  única  preparazion  para  venir  A  Cristo ,  todo  cuanto  él  dize 
por  diversas  palabras  se  acuerda  mui  bien.  Pero  por  cuanto  él  contendía  con 
fabos  ense&adores ,  los  cuales  enseñaban  que  los  hombres  alcanzaban  justizia 
por  las  obras  de  la  Lei ,  para  confutar  su  error  dellos  fué  constreñido  algunas 
vezes  A  tomar  este  vocablo  Lei  prezisa  i  estrechamente ,  como  si  ella  sola- 
mente mandase  vivir  bien :  aunque  sea  asi  que  cuando  se  habla  de  todo  lo 
que  ella  contiene ,  la  alianza  de  la  adopzion  gratuita  no  se  debe  apartar 
della. 

S  Menester  es  entender  en  pocas  palabras  en  qué  manera  nosotros  seamos 
tanto  mas  inescusables  después  que  somos  enseñados  por  la  Leí  moral ,  i  esto 
para  solizitarnos  A  demandar  perdón.  Sí  es  verdad  que  la  Lei  nos  muestra  la 
perfecta  justizia :  sigúese  también  que  la  entera  observazion  de  la  Lei  es 
perfecta  justizia  delante  de  Dios ,  por  la  cual  el  hombre  sea  tenido  i  reputado 

Deut.30, 19.  por  justo  delante  del  tribunal  de  Dios.  Por  esto  Moisén  habiendo  promulgado 
la  Lei  no  duda  tomar  por  testigos  al  zíelo  i  A  la  tierra ,  que  él  habia  propuesto 
al  pueblo  de  Israel  la  vida  i  la  muerte ,  el  bien  i  el  mal.  I  no  podemos  con- 
tradezír  que  la  perfecta  obedienzia  de  la  Leí  no  sea  remunerada  con  vida 
eterna :  como  el  Señor  lo  ha  prometido.  También  nos  es  menester  por  otra 
parte  considerar  si  nuestra  obedienzia  sea  tal  que  nosotros  podamos  con  justo 
titulo  conzebir  alguna  conOanza  de  remunerazion.  Porque  ¿de  qué  nos  ser- 
virla saber  que  el  premio  de  la  vida  eterna  consiste  en  guardar  la  Leí, 
sí  también  no  sepamos  que  por  esta  vía  podemos  alcanzar  la  vida  eterna? 
Pero  en  esta  parte  se  muestra  la  debiicza  de  la  Lei.  Porque  por  no  se  hallar 
en  ninguno  de  nosotros  tal  manera  de  pefectamente  guardar  la  Lei ,  por 
esto  siendo  excluidos  de  las  promesas  de  la  vida  eterna  venimos  A  caer  en 
perpetua  maldizion.  Yo  no  digo  lo  que  pasa,  mas  lo  que  de  nezesidad  es  me- 
nester que  acontezca.  Porque  siendo  asi  que  la  doctrina  de  la  Lei  exzeda  mui 
mucho  A  la  capazidad  de  los  hombres,  nosotros  bien  podemos  mirar 
de  lejos  las  promesas  que  nos  son  hechas ;  pero  no  podemos  rezebir  algún 
píxivecbo  dolías.  Esto,  pues,  solo  nos  resta,  que  del  bien  dellas  consideremos 
mejor  nuestra  miseria ,  en  cuanto  nos  es  quitada  toda  esperanza  de  salud,  i  no 
vemos  otra  cosa  que  muerte.  Por  otra  parte  pénensenos  delante  de  nuestros 
ojos  las  horrendas  amenazas  que  nos  son  hechas ,  las  coales  no  presan  sola* 

mente 
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mente  á  algunos  de  aoaotros,  mas  á  todos  en  jeneral  síd  escaparse  nioguno. 
Digo  que  dos  presan  i  nos  acosan  con  un  rigor  inexorable ,  de  tal  suerte,  que 
vemos  la  muerte  zerllsima  en  la  Lei. 

4  Asi  que ,  si  solamente  consideramos  la  Lei,  no  podremos  hazer  oira  cosa 
que  desmayar,  ser  confusos  i  desesperar,  pues  que  todos  somos  por  ella  conde- 
nados i  maldcEidos,  i  alanzados  de  la  bienaventuranza  que  ella  promete  A  aque- 
llos que  la  guardaren.  Diráme,  pues,  alguno,  ¿cómo?  ¿de  tal  manera  se  borla 
de  nosotros  Dios?  Porque  ¿qué  falta  para  ser  burla ,  mostrarle  al  hombre  una 
esperanza,  convidarlo*  i  exliortarlo  &  ella,  afirmar  que  nos  está  aparejada,  i  que 
en  el  entretanto  no  baya  camino  ni  via  para  poder  venir  &  ella?  A  esto  respondo, 
que  aunqne  las  promesas  de  la  Lei  en  cuanto  son  condiziooalee  ,  dependan  de 
la  perfecta  obedienzia  de  la  Lei  (la  cual  no  se  hallará  en  hombre  ninguno)  con 
todo  esto  que  ellas  no  son  dadas  en  vano.  Porque  después  que  nosotros  habe- 
rnos entendido  ellas  no  nos  servir  de  nada,  ni  tener  alguna  eficazia  sino  es  que 
Dios  por  su  bondad  gratuita  nos  admita  sin  ninguna  coosiderazion  de  nuestras 
obras ,  i  que  nosotros  abrazamos  por  fé  aquella  su  bondad  que  él  nos  presenta 
por  su  Evanjelio :  estas  mismas  promesas  no  dejan  de  ser  efioazes,  aun  con  la 
coodizion  que  se  les  pone.  Porque  entonzes  el  Señor  nos  conzede  de  tal  manera 
graziosamente  todas  las  cosas ,  que  su  liberalidad  se  estiende  basta  tanto,  que 
na  desecha  nuestra  obedienzia  imperfecta  i  á  medias ,  mas  perdonándonos  lo 
que  falta ,  él  la  azepta  por  buena  i  entera :  i  por  el  consiguiente  nos  haze  par- 
tfzípes  del  fruto  de  las  promesas  legales,  como  si  nosotros  hubiésemos  cumpli- 
do por  entero  la  oondizion.  Mas  por  cuanto  esta  materia  se  tratará  roui  mas 
ampiamente  cuando  hablaremos  de  la  justificasion  de  la  fé,  yo  no  hablaré  por 
el  presente  mas  della. 

5  Lo  que  dijimos ,  ser  imposible  guardar  la  Lei ,  será  menester  en  pocas 
palabras  declarario  i  confirmario.  Porque  comunmente  se  tiene  esto  por  una 
sentenzia  mui  absurda,  de  tal  manera  que  San  Jerónimo  no  duda  de  oondenaria 
por  herélica.  Cuál  haya  sido  la  razón  que  haya  movido  á  San  Jerónimo,  no  me 
caro:  nosotros  procuremos  saber  cuál  sea  la  verdad.  To  no  haré  aquf  grandes 
discursos  de  muchas  maneras  que  hai  de  posibilidad.  Yo  llamo  imposible  á  aquello 
que  porordenazioD  i  decreto  de  Dios  nunca  fué  ni  jamás  será.  Si  consideráremos 
desde  el  primer  prinzipio  del  mundo,  yo  digo  que  no  ha  habido  santo  ninguno, 
el  cual  viviendo  en  esta  prisión  de  este  cuerpo  mortal,  haya  tenido  un  tan  perfecto 
amor,  que  baya  amado  á  Dios  con  todo  su  corazón,  con  todo  su  entendimiento, 
oon  toda  su  ánima  i  con  todo  su  poder:  asimismo  digo,  cpie  no  ha  habido  nin- 
guno que  no  haya  sido  tocadodeconcopiszenaia.  ¿Quiénd irá  que  esto  uoes  verdad? 
Yo  sé  mui  bien  cuáles  santos  se  haya  imajinado  la  vana  superstizion:  conviene 
4  saber :  con  una  tan  gran  pureza  i  santidad  que  ios  mismos  Aójeles  del  zielo 
apenas  se  puedan  comparar  con  ellos.  Pisro  esto  se  han  ímajinado  ellos  contra 
la  autoridad  de  la  Escritura,  la  cual  eosrta  otra  cosa,  i  contra  la  misma  expe- 
rienzia.  Digo  también  que  ni  en  lo  por  venir  jamás  habrá  alguno  que  venga  á 
ser  verdaderamente  perfecto  basta  tanto  que  sea  libre  del  peso  deste  cuerpo 
mortal.  Para  prueba  desto  hai  mui  modios  i  mui  claros  testimonios  de  la 
Escritura.  Salomón  en  la  dedicazion  del  Templo  deiia :  No  hai  hombre  justo  L  Rey.  8, 
sobre  la  tierra  que  no  peqne.  David  dice.  Ninguno  de  cuantos  viven  será  ^j 
justificado  delante  de  tu  acatamiento.  Lo  mismo  afirma  Job  en  mui  muchos  ^^*  ^^^'  ^ 
logares.  Mas  mui  mas  claramente  que  todos  San  Pablo,  diziendo  que  I& 
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Giü.  5, 17.     carne  cudizia  contra  el  espíritu,  i  el  espíritu  contra  la  carne ,  i  no  usa  de  otra 
Gal  3  10      ^^^^  ^^^  probar  que  todos  cuantos  están  debajo  de  ia  Leí  son  malditos,  sino 
Doutf'27      pov'qQO  ^^  escrito ,  Malditos  todos  aquellos  que  no  permanexiaron  en  complir 
26.  *     '      todos  los  mandamientos  de  la  Lei.  Por  lo  cual  él  da  á  entender,  6  por  mejor 
dezír ,  toma  por  cosa  resoluta ,  que  no  bal  ninguno  que  pueda  pennaneier.  I 
todo  cuanto  está  ya  dicho  en  la  Escritura ,  conviene  que  lo  tengamos  por  per- 
petuo, nezesario,  i  que  de  otra  manera  no  puede  aoontezer.  Gon  ia  misma  sa- 
tileza  molestaban  ios  Pelajianos  á  San  Angustin.  Deiian  que  se  bazia  afrenta  á 
Dios,  si  él  mandase  mas ,  que  los  fieles  oon  su  grazia  pudiesen  bazer.  San  An- 
Lib.  de  nal.    gustin  para  escaparse  de  la  calumnia  ,  dezia  que  el  Seftor  podría ,  si  quisiese 
et  gra«         bazer  que  el  bombre  mortal  tuviese  una  perfezíon  aiyélica :  mas  qoe  nunca  lo 
babia  becbo,  ni  que  jamás  lo  baria ,  por  haberlo  así  afirmado  en  la  Ksorítnra. 
Esto  tampoco  yo  no  lo  niego:  pero  añido,  que  no  bai  para  qué  dispotarde  la  po- 
tenzia  de  Dios  contra  su  verdad.  I  por  tanto  digo  que  esta  sentanzia  no  se  debe 
cavilar,  si  alguno  dijese,  ser  imposible  que  acontescan  aquellas  cosas,  las  cua- 
les dize  la  Escritura  que  no  acontezerán.  Mas  si  la  disputa  i  controversia  es  por 
Mat.  19, 25.   ^^  palabra,  el  Señor  cuando  los  diszfpulos  le  preguntaron,  quién  podría  ser  sal- 
vo, responde  que  esto  para  los  hombres  era  imposible,  pero  que  á  Dios  todas 
DeSpirit.et   '^  ^^^  ^^  posibles.  San  Augustin  muestra  por  firmísimas  razones  que  jamás 
litera  iu  fi-   nosotros  en  esta  carne  corruptible  pagaremos  á  Dios  el  perfecto  i  lejftimo  amor 
ne  etsffi-      que  le  debemos.  El  amor,  dize  ,  prozede  de  tal  manera  del  conocimiento,  que 
pé  alias.       ninguno  puede  perfectamente  amar  á  Dios ,  sin  que  primero  baya  oonozido  en- 
teramente su  bondad.  Nosotros  en  el  entretanto  que  peregrinamos  en  el  mun- 
do, no  lo  vdmos  sino  oscuramente  i  como  en  un  espejo :  sígnese,  poes ,  qne  el 
amor  con  que  le  amamos ,  es  imperfecto.  Así  que  tengamos  esto  por  cosa  zer- 
tisima,  que  es  imposible  que  nosotros  viviendo  en  esta  carne  cumplamos  la  Lei, 
si  consideramos  la  imbezilidad  de  nuestra  naturaleza  :  como  en  otro  lugar  lo 
Rom  8  3      probaremos  por  testimonios  de  San  Pablo. 

'  '  '  6  Mas  pare  que  toda  esta  materia  se  entienda  mejor ,  recojamos  en  suma 
el  oflzio  i  uso  de  la  Lei ,  que  llaman  Moral :  la  cual ,  ouanto  á  lo  que  yo  en- 
tiendo ,  contiene  en  sí  estas  tres  partes :  La  primera  es ,  que  cuando  ella  pro* 
pone  la  jnstizia  de  Dios ,  quiero  dezir ,  la  justizia  que  ella ,  i  no  otra  agrada  á 
Dios,  ella  avisa  á  cada  uno  de  la  injuslizia  que  en  él  bai,  zerüficale  de  ella,  con- 
vénzelo ,  i  en  conclusión  condénalo.  Porque  desta  manera  es  menester  que 
el  bombre ,  el  cual  es  ziego  i  embriago  con  el  amor  de  si  proprio ,  sea  oons- 
tre&ido  á  conozer  i  confesar  su  imbezilidad  i  su  impuridad :  pues  qne  sí  sa 
vanidad  del  no  es  manifiestamente  convenzida  i  mostrada  con  el  dedo ,  él  está 
hinchado  de  una  desatinada  confianza  de  sus  fuerzas,  i  no  es  po»ble  que  sea 
encaminado  ¿  que  entienda  i  sienta  cuan  pocas  i  flacas  sean  sus  (berzas ,  en 
el  entretanto  que  él  las  pondera  i  pesa  oon  so  fantasía.  Pero  al  momento  que 
él  comienza  á  cotejarlas  con  la  dificultad  de  la  Lei,  ya  entonzes  tiene  oon  que 
abata  su  arroganzia.  Porque  por  muí  grande  opinión  que  baya  tenido  dallas, 
con  todo  esto  luego  siente  cuánto  sean  pesadas  oon  el  grave  peso ,  que  lo 
baze  azezar ,  titubear,  vazilar,  i  finalmente  desfallezer  del  todo.  Siendo  el 
bombre  desta  manera  instruido  con  la  doctrina  de  la  Lei,  de^jase  de  aquella 
arroganzia  con  jque  antes  estaba  ziego.  Asimismo  es  menester  que  el  bombre 
sea  Giir<i  lo  da  la  segunda  manera  de  enfermedad ,  que  es  soberbia ,  de  la 
cual  habernos  dicho  que  está  enfermo.  Todo  el  tiempo  qoe  to  dejan  estar  asido 
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de  sa  parexer,  fl  se  inuyina  en  lagar  de  verdadera  jostizía  uoa  mera  hipocre- 
sfa  ooD  la  oaai  coDteotáodose  él  se  hincha  contra  la  grazia  de  Dios  so  color  de 
no  sé  qné  justisias  inventadas  de  su  cabeza.  Pero  cuando  él  es  constreñido  á 
examinar  su  manera  de  vivir  conforme  á  la  balanza  de  la  Lei  de  Dios,  no  ha- 
ziendo  caso  de  aquella  fantasía  que  él  se  había  conzebido  en  si  mismo  de  falsa 
justizia,  vee  que  está  mui  lejos  de  la  verdadera  santidad:  i  por  el  contrarío  que 
está  cargado  de  infinitos  vizios,  de  los  cuales  parezía  antes  estar  libre.  Porque 
las  concupiszenzias  están  tan  secretas  i  tan  entrejerídas  que  fázilmente  enga- 
ñan al  hombre,  i  hazeti  que  no  las  vea.  I  no  sin  causa  dize  el  Apóstol  que  él 
no  había  sabido  qué  cosa  era  concupiszenzia  hasta  tanto  que  la  Lei  le  dijo:  Tú  ^^"Q*  '^'  '^^ 
no  cndiziarás.  Porque  si  ella  no  es  descubierta  por  la  Lei  i  sacada  fuera  de  sus 
escondedijos,  ella  secretamente  destruirá  al  desventurado  hombre  sin  que  él 
sienta  cosa  ninguna. 

7    As!  que  la  Lei  es  como  un  espejo  en  que  nosotros  contemplamos  primera- 
mente nuestra  imbezilidad,  tras  desta  la  iniquidad  que  della  prozede,  i  finalmente 
la  maldizion  que  prozede  de  ambas  á  dos:  de  la  manera  que  nosotros  vemos  en 
un  espejo  las  faltas  de  nuestro  rostro.  Porque  aquel  que  no  tuvo  posibilidad  pa- 
ra vivir  justamente,  este  tal,  es  nezesario  que  esté  atollado  en  el  zieoo  de  los 
pecados:  tras  el  pecado  luego  se  sigue  la  maldizion.  Por  tanto,  cnanto  mas  la 
Lei  nos  convenzo  que  somos  hombres  que  habemos  cometido  grandes  faltas,  tan- 
to mas  ella  muestra  que  somos  mas  dignos  de  pena  i  castigo.  A  este  propósito  es 
lo  que  dize  el  Apóstol,  que  por  la  Lei  es  el  conozimiento  del  pecado.  Porque  en  Rom.  3.  20. 
este  lugar  solamente  nota  el  Apóstol  el  primer  ofizio  de  la  Lei,  el  cual  se  vee  en 
los  pecadores  que  aun  no  son  rejeoerados.  Al  mismo  propósito  son  las  senten- 
zias  que  se  siguen,  que  la  Lei  ha  entrado  para  que  el  pecado  abundase,  i  por  esta  Rom.  5, 20. 
causa  ella  era  administrazion  de  la  muerte,  la  cual  obre  ira  i  mate.  Porque  sin 
duda  ninguna  tanto  mas  creze  la  maldad,  cuanto  la  conszienzia  es  mas  notoria- 
mente punzada  con  el  sentimiento  del  pecado:  pues  que  á  la  transgresión  se  junta  IL  Cor.  3, 7. 
una  rebelión  i  contumazia  contra  el  Lejislador.  Resta,  pues,  que  ella  arme  á  la  Rom.  4, 15. 
ira  de  Dios  para  que  destruya  al  pecador:  porque  ella  no  puede  de  sí  misma  ha- 
zer  otra  cosa  que  acusar,  condenar  i  destruir.  I  como  escribe  San  Augustin,  si   De  corree, 
el  Espíritu  de  grazia  falta,  la  Leí  no  sirve  de  otra  cosa  que  de  acusarnos  i  ma-  ®^  gracia, 
tamos.  I  cuando  se  dize  esto,  ninguna  injuriase  baze  á  la  Leí,  ni  en  cosa  nin- 
guna se  menoscaba  su  dignidad.  Ziertamente,  que  si  nuestra  voluntad  fuese  del  ^^^^  ^^' 
todo  fundada  i  reglada  en  obedezer  á  la  Lei,  sin  duda  ninguna  que  bastaría  pa-  ^'  J^'^^ 
m  nuestra  salud  la  sola  notizia  della:  mas  siendo  así,  que  nuestra  carnal  i  cor-  beata,  cap. 
rupta  naturaleza  pelea  mortalmente  con  la  Lei  espirítual  de  Dios,  i  que  en  cosa   6. 
ninguna  se  pueda  enmendar  con  su  disziplina,  resta  que  la  Lei,  la  cual  fué  da- 
da para  salud,  si  encontrase  con  oyentes  idóneos,  se  convierta  en  ocasión  de 
muerte  i  de  pecado:  pues  que  todos  somos  convenzídos  ser  transgresores  de- 
lla: cuanto  mas  claramente  ella  muestra  la  justizia  de  Dios,  tanto  mas  por  el 
contrarío  descubre  nuestra  iniquidad:  cuanto  mas  ella  nos  zertifica  del  premio 
de  vida  í  salud  que  está  aparejado  para  los  que  obran  justizia:  tanto  mas  con- 
firma la  destruizion  que  está  aparejada  para  los  inicuos.  Tanto,  pues,  va  que 
con  estos  epítetos  hagamos  injuria  á  la  Leí,  que  no  sabríamos  como  mejor  en- 
grandezer  la  bondad  de  Dios.  Porque  zierto,  de  aquí  se  vee  claro  que  nuestra 
iniquidad  i  maldad  nos  impide  que  no  coasigamos  i  gozemos  de  la  bienaven- 
turanza, la  cual  nos  es  propuesta  en  la  Leí.  Por  esta  oausa  nosotros  tene- 
mos 
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mos  muí  mayor  materia  de  tomar  mas  sabor  en  la  grazia  de  Dk»,  la  coal 
sin  niogona  ajada  de  la  Leí  nos  socorre:  i  asimismo  debemos  mas  amar  la 
misericordia  de  Dios,  por  la  cual  nos  es  comunicada  esta  grasía »  por  la  cual 
aprendemos  que  su  Majestad  nunca  jamás  se  cansa  banéndonos  bien,  i  amen* 
tonando  cada  dia  beneflzios  sobre  beneflzios. 

8  Cuanto  á  lo  que  nuestra  Iniquidad  i  condenazion  es  firmada  i  sellada  con 
el  testimonio  de  la  Lei,  esto  no  se  haze  (si  con  todo  esto  nosotros  aprovecha- 
mos bien  en  ella)  para  que  de  desesperados  demos  oon  todo  en  tíeira»  i  qoe  ba* 
biendo  del  todo  perdido  el  ánimo  i  coraje  demos  con  nosotros  en  un  despeñade- 
ro. Bien  es  verdad  que  los  reprobos  se  desmayan  desta  manera:  pero  esto  les 
aoonteze  por  el  ánimo  obstinado  que  tienen.  Mas  los  hijos  de  Dios  coavieoeque 

Rom.  3, 19.  tengan  otro  fin  de  su  enseñamiento.  El  Apóstol  afirma  qoe  nosotios  todos  so- 
mos condenados  por  juizio  de  la  Lei,  á  fin  que  toda  boca  fuese  tapada,  i  que 

num.  11 ,32.  todo  el  mundo  sea  obligado  á  Dios.  Rl  mismo  con  todo  esto  en  otro  logar  dize 
que  Dios  ha  enzorrado  á  todos  debajo  de  incredulidad,  no  para  destroirios,  ni 
para  permitir  que  todos  fuesen  perdidos,  sino  para  haber  misericordia  de  to- 
dos. Conviene  á  saber,  para  que  no  haziendo  caso  de  la  vana  opinión  qoe  te- 
nían de  sus  fuerzas,  entiendan  que  ellos  no  viven  ni  tienen  ser  sino  por  sola  la 
mano  i  potenzia  de  Dios,  para  que  desnudos  i  vazlos  de  toda  otra  confianza  se 
acojan  ásu  misericordia,  i  en  esta  enteramente  reposen,  debajo  de  las  alas 
deste  totalmente  se  amparen,  á  esta  sola  tomen  por  su  justizia  i  méritos,  la 
cual  está  propuesta  en  Jesu  Cristo  á  todos  aquellos  que  con  verdadera  fé  la 
desean,  procuran  i  esperan.  Porque  Dios  no  se  muestra  en  los  mandamientos 
de  la  Leí  remunerador,  sino  de  sola  la  perfecto  justizia,  de  la  cual  todos  esta- 
mos faltos:  por  el  contrario  él  se  muestra  severo  juez  de  los  pecados:  Mas  ea 
Cristo  resplandeze  su  rostro  lleno  de  grazia  i  de  dulzor  para  con  nosotros,  aoii- 
que  somos  miserables  i  indignos  pecadores. 

9  Cuanto  á  la  instruzion  que  debemos  tomar  de  la  Lei,  para  qoe  impk»ie«- 
mos  el  favor  divino,  San  Augustín  habla  desto  en  diversos  lugares:  como 

Epist.  89.  cuando  escribe  á  Hilario:  Manda  la  Lei,  para  que  nosotros,  esforzándonos 
á  hazer  lo  que  manda,  i  no  podiendo  por  nuestra  Qaqueza,  aprendamos  4 
implorar  el  favor  de  la  grazia  de  Dios.  Iten,  escribiendo  á  Aselio:  La  otiüdad 
Epist.  20C.     (Je  la  Lei  es  convenzer  al  bomlM*e  de  su  imbezilidad,  i  oompelerío  (i  que  bus- 
que la  medízina  de  la  grazia  que  está  en  lesu  Cristo.  Iten,  escribiendo  á  Ino- 
Epist.  95.      zenzio  Romano:  Manda  la  Lei:  la  grazia  da  fuerzas  para  bien  obrar.  Iteñ  á 
Lib.  de  cor-   Valentino:  Manda  Dios  lo  que  no  podemos  hazer,  para  que  sepamos  qué  es  lo 
InSa!^  fo!'   ^"^  debemos  pedirte.  Iten,  la  Lei  es  dada  para  hazeros  culpantes:  para  que 
In  Sal.  118.   siendo  culpantes,  temiésedes:  i  temiendo  demandásedes  perdón,  i  no  presu- 
miésedes  de  vuestras  fiíerzas.  Iten,  la  Lei  ha  sido  dada  para  esto,  para  de 
grandes  hazemos  pequeños,  á  fin  de  mostrar  que  de  nosotros  mismos  no  tene- 
mos fuerzas  para  vivir  justemente,  i  que  siendo  desta  manera  nesesitados, 
indignos  i  pobres,  nos  acojiésemos  á  la  grazia.  Después  vuélvese  á  hablar 
con  Dios:  Hazlo  así ,  Señor ,  hazlo  asi  misericordioso  Señor :  manda  io 
EnelSenn.    qae  no  podemos  cumplir:  ó  por  mejor  dezir,  mándalo  que  no  podemos 
^^'  cumplir  sin  ta  grazia:  para  que  cuando  los  homlN*es  no  pudieren  por  sos  fuer- 

zas cumplirlo,  sea  todo  boca  tapada,  i  ninguno  se  estime  por  gnLüáe:  todos 
sean  pequeños,  i  todo  el  mundo  sea  hecho  culpante  delante  de  Dios.  Mas  yo 
soi  nesdo  en  amontonar  tantos  testimonios  de  San  Augustín  sobre  esta  mate- 
ria 
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ria »  poes  qtie  él  mienio  escribió  im  libro  particular  desto ,  al  cual  intituló  Del 
Espíritu  i  de  la  letra.  Cuanto  &  la  segunda  utilidad ,  él  no  la  declara  tan  cla- 
ramente :  es  posible  por  causa  que  él  pensaba  que  la  segunda  dependía  de  la 
primera :  ó  porque  no  estaba  tan  resoluto  en  ella ,  ó  porque  le  faltaban  pa- 
labras para  declararse  distinta  i  claramente ,  como  él  quisiera.  I  aunque  esta 
nulidad  de  que  habernos  hablado  convenga  propriamente  á  los  hijos  de  Dios» 
con  todo  esto  ella  conviene  también  á  los  reprobos.  Porque  aunque  ellos  no 
vengan  basta  este  punto ,  como  los  fieles ,  de  se  conrundir  cuanto  á  la  carne 
para  renovarse  i  remozarse  cuanto  al  hombre  interior,  que  es  el  Espíritu, 
mas  antes  luego  al  primer  espanto  caen  atónitos  en  desesperazion :  con 
todo  esto  sírveles  para  manifestaries  la  equidad  del  juizio  de  Dios,  que 
sus  consxienzias  sean  de  tal  manera  atormentadas.  Porque  ellos  tanto 
cuanto  les  es  posible,  siempre  desean  terjiversar  contra  el  juizio  de 
Dios.  Por  ahora  aunque  el  juizio  de  Dios  aun  no  sea  manirestado,  con 
todo  esto  por  el  testimonio  de  la  Lei  i  de  sus  conszienzias ,  son  de 
tal  manera  abatidos ,  que  ellos  muestran  en  si  mismos  lo  que  han  me- 
rezido. 

10  El  segundo  oflzio  de  la  Lei  es ,  que  aquellos  que  n  o  se  les  da  nada 
ni  tienen  sentimiento  ninguno  de  lo  que  es  bueno  ni  de  lo  que  es  justo, 
sino  siendo  forzados ,  cuando  oyen  las  terribles  amenazas  que  en  ella  se  con- 
tienen ,  se  repriman ,  siquiera  por  el  temor  de  la  pena.  I  reprimense  no  por- 
que su  corazón  sea  interiormente  movido  ni  tocado  :  mas  porque  retienen 
las  manos  cuanto  &  la  obra  exlema ,  como  si  les  hubiesen  puesto  un  freno ,  i 
detienen  allá  de  dentro  su  maldad ,  la  cual  desvergonzadamenle  ellos  echarian 
fuera .  Por  esto  ni  ellos  son  mejores ,  ni  mas  justos  delante  de  Dios.  Porque 
aunque  impedidos  ó  por  temor ,  ó  por  vergüenza  no  se  atreven  A  poner  por 
la  obra  lo  que  se  inuginaron ,  i  no  echan  en  público  sus  desvariadas  empre- 
sas ,  con  todo  esto  ellos  no  tienen  su  corazón  sujeto  al  temor  i  obedienzia 
de  Dios ,  antes  cuanto  mas  se  retienen ,  tanto  mas  vivamente  se  enzienden, 
hierven ,  i  abrasan  dentro  de  sí  en  sus  concupiszenzias  estando  aparejados 
para  cometer  cualquiera  bellaquería  i  maldad ,  si  aqueste  horror  de  la  Lei 
no  los  detuviese.  1  no  solamente  esto ,  mas  aun  ellos  aborrezen  mortal- 
mente  &  la  misma  Lei ,  i  detestan  á  Dios  por  ser  el  autor  della ,  de  tal 
manera  que  si  pudiesen ,  ellos  lo  echarian  de  su  trono ,  i  le  quitarían  la 
autoridad :  visto  que  no  lo  pueden  sufrir  porque  manda  cosas  santas  i  jus- 
tas ,  i  porque  se  venga  de  los  que  menosprezian  su  Majestad.  En  unos 
se  muestra  este  afecto  mas  escuramente ,  en  otros  mas  claramente :  con 
todo  esto  en  todos  los  que  aun  no  son  rejenerados  vive  este  afecto :  que 
no  se  sujetan  &  la  Lei  voluntariamente,  sino  que  son  traídos  forzados  i  á 
rempujones,  solamente  por  el  gran  temor  que  le  tienen.  Mascón  todo  esto 
esta  justízia  forzada  i  compelida  es  nezesaria  para  la  común  utilidad  de 
los  hombres,  con  cuja  tranquilidad  se  tiene  cuenta,  cuando  se  pone  or- 
den que  todo  no  ande  revuelto  ni  confuso :  lo  cual  acontezería :  sí  á  cada 
uno  fuese  llzito  haier  lo  que  se  le  antojase.  I  aun  &  los  mismos  h^os  de  Dios 
DO  les  es  infttil  que  sean  ejerzitados  en  esta  pedagojía,  todo  aquel  tiempo 
que  antes  de  su  vocazion  no  teniendo  el  Espíritu  de  santiflcasion  brincan 
con  la  intemperauía  de  la  carne.  Porque  en  el  entretanto  que  por  el 
temor  del  castigo  divino  se  van  &  la  mano ,  i  no  echan  fuera  sus  desvarios. 
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aanqne  no  teniendo  aan  domados  ios  oorasones  por  ei  presente  aproTecben 
poco,  con  todo  esto  en  rierta  manera  se  acostumbran  á  llevar  el  yogo  del 
Seüor  sujetándose  á  su  jnstizia :  para  que  cuando  fueren  llamados ,  no  estén 
del  todo  rudos  para  se  sujetar  á  sus  mandamientos,  como  á  cosa  nueva  i  nun- 
oa  oida.  Pareze  que  el  Apdstol  quiso  propriamente  notar  este  oBzio  de  la  Leí 

II.  Tim  i,  oQiiQdo  dize  la  Leí  no  haber  sido  puesta  para  los  justos,  sino  para  los  injustos 
i  rebeldes ,  para  los  impios  i  pecadores ,  para  los  malvados  i  contaminados, 
para  los  que  matan  á  sus  padres  ó  madres ,  para  los  homizidas ,  para  los  pu- 
tañeros ,  para  los  sodomitas ,  para  los  robadores  de  hombres ,  para  los  menti- 
rosos i  perjuros ,  i  para  aquellos  que  son  tocados  de  otro  cualquiera  vizio,  que 
sea  contrarío  ¿  la  sana  doctrina.  Porque  él  muestra  en  estas  palabras  que  la 
Lei  es  un  freno  para  enfrenar  las  ooncupiszenzias  de  la  carne,  las  coalas  si  asf 
no  fuesen  enfrenadas  sin  mesura  ninguna,  se  desmandarían. 

Gal  3  24.  ii  ^  lo  ^^  >  ^  ^^  0^^  ^  puede  aplicar  lo  que  el  mismo  Apóstol  dize  en 
'  *  otro  lugar ,  la  Lei  haber  sido  un  pedagogo  á  los  judíos  para  los  encaminar  á 
Cristo.  Porque  dos  suertes  hat  de  hombres ,  los  cuales  ella  encamina  con  su 
pedagojia  á  Cristo.  Los  primeros  son  aquellos,  de  que  habernos  hablado  ya, 
los  cuales  por  estar  mui  conflados  en  su  propria  virtud  i  justízia ,  no  son  a|^s 
para  resebir  la  gracia  de  Dios,  si  primero  no  pierden  esta  tal  opinión.  Asf  que 
la  Lei  poniéndoles  delante  de  los  ojos  su  miseria  los  haza  que  se  humillen  i 
abatan ,  para  desta  manera  prepararios  &  que  deseen  aquello  que  ellos  pensa- 
ban no  faltarles.  Los  segundos  son  los  que  tienen  nezesidad  de  freno  con  que 
sean  detenidos  &  fin  que  de  tal  manera  no  suelten  las  riendas  &  los  bríos  de  sa 
carne,  que  totalmente  se  olviden  de  vivir  conforme  á  justizia.  Porque  en  donde 
quiera  que  el  Espíritu  de  Dios  aun  no  es  el  que  gobierna ,  allí  las  ooncupiszen- 
zias son  tan  enormes  i  tan  exorbitantes  á  las  vezes,  que  bai  peligro  que  el  Ani- 
ma siendo  enredada  dolías  no  venga  á  caer  en  un  olvido  i  menosprezio  de  Dios: 
i  zierto  que  suzedería  así ,  sí  el  Señor  no  proveyese  con  este  remedio ,  que  es 
detener  con  el  freno  de  su  Lei  &  aquellos  en  quien  la  carne  aun  domiifií.  Asf 
que  cuando  él  no  rejenera  del  primer  golpe  &  aquellos  que  él  ha  esoojido  para 
vida  eterna ,  él  los  entretiene  hasta  el  tiempo  de  su  visitazion  por  el  medio  de 
la  Lei  debajo  de  un  temor ,  que  no  es  puro  ni  perfecto ,  cual  conviene  que  sea 
en  los  hijos  de  Dios :  pero  con  todo  esto  este  temor  es  útil  por  aquel  tiempo 
para  que  ellos,  conforme  &  su  capazidad,  sean  como  por  la  mano  guiados  &  la 
verdadera  piedad.  Tenemos  desto  tantas  experienzias,  que  no  es  menester  ale- 
gar ejemplo  ninguno.  Porque  todos  aquellos  que  en  algún  tiempo  vivieron  en 
ignoranzia  de  Dios,  confesar&a  haberles  acontezido  esto:  que  fueron  con  el  fre- 
no de  la  Lei  entretenidos  en  un  zierto  temor  i  respecto  de  Dios ,  hasta  que 
rejenerados  por  el  Espíritu  de  Dios ,  comenzaron  &  de  veras  i  de  corazón 
amarle. 

12  El  terzero  oflzio  de  la  Lei ,  el  cual  es  el  prinzipal,  i  que  propriamen- 
te perteneze  al  verdadero  fin  de  la  Lei|  tiene  su  lugar  i  asiento  entre  los  Beles, 
en  cuyos  corazones  el  Espíritu  de  Dios  ya  reina  i  tiene  so  dominio.  Porque 
aunque  ellos  tienen  la  Lei  de  Dios  escrita  i  esculpida  en  sos  corazones  oon 
el  dedo  de  Dios ,  quiero  dezir ,  que  ellos  siendo  guiados  por  el  Espíritu  Santo 
son  de  tal  manera  aOzionados  que  desean  obedezer  á  Dios :  con  todo  esto  aun 
en  dos  maneras  aprovechan  en  la  Lei :  porque  ella  les  es  un  mui  buen  instru* 
mentó  con  que  ¿ida  día  mui  mejor  i  mas  ziertamente  aprendan  á  conoier 

cual 
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Goal  sea  la  voluntad  del  Señor ,  la  ouai  ellos  tanto  desean  oonozer  i  qoe  sean 
confirmados  en  el  oonosimiento  della.  Como  si  algún  siervo  aunque  hubiese  ya 
deliberado  en  su  corazón  de  servir  bien  á  su  amo  i  de  le  contentar  en  todas 
cosas ,  con  todo  esto  tiene  nezesidad  de  conozer  familiarmente  i  bien  conside- 
rar sus  maneras  i  condizioneSy  con  las  cuales  él  se  conforme  i  acomode, 
i  ninguno  de  nosotros  se  debe  eximir  desta  nezesidad.   Porque  ninguno 
ba  venido  á  ser  tan  sabio,  que  no  pueda  con  la  cotidiana  instruzion  de 
la  Lei  adelantarse  cada  dia  en  mas  perfectamente  conozer  la  voluntad 
de  Dios.  DemAs  desto  por  cuanto  nosotros  no  solamente  tenemos  nezesidad 
de  doctrina ,  mas  aun  también  de  exbortazion ,  el  siervo  de  Dios  tendr& 
también  este  provecho  de  la  Lei,  que  por  la  frecuente  meditazion  della 
él  se  inzitar&  i  obedecer  á  Dios ,  i  en  esto  él  se  confirmará ,  i  se  retirará  de 
sus  faltas.  Porque  conviene  que  los  santos  se  solizlten  á  sí  mismos  desta 
manera ,  los  cuales  aunque  según  el  espíritu  tengan  una  zierta  prontitud  para 
se  aplicar  A  bien  hazer,   con  todo  esto  ellos  están  siempre  agoviados 
con  el  peso  de  su  carne  de  tal  manera ,  que  jamás  pueden  hazer  enteramente 
8u  deber.  A  esta  carne  la  Lei  es  como  un  varejón ,  para  hazería  trabajar, 
oomo  á  un  asno  flojo  i  perezoso ,  que  no  se  quiere  menear  sino  á  poder  de 
palos,  i  aun  mas  digo,  que  la  Lei  será  aun  para  el  hombre  espiritual,  por 
no  estar  aun  libre  de  la  pesadumbre  de  la  carne,  un  continuo  aguijón ,  el 
cual  no  lo  dejará  estar  ozioso   ni  dormirse.  Este  ofizio  sin  duda  con- 
templaba David ,  cuando  con  tan  ilustres  títulos  ensalzaba  la  Lei  del  Sei^or. 
La  Lei  del  Señor  (dize)  es  sin  tacha,  convierte  las  ánimas:  las  jostizias  del   Sal.  19,  8. 
Señor  son  rectas ,  que  alegran  los  corazones ,  el  mandamiento  del  Señor  es 
claro,  que  alumbra  los  ojos,  &c.  Iten,  tu  palabra  es  una  lámpara  para  mis   Sal.  119, 
pies,  i  lumbre  para  mis  sendas:  i  otros    infinitos  testimonios  que  bai    ^^^• 
en  todo  este  salmo.  I  esto  no  es  contrario  á  los  testimonios  que  ha- 
bernos zitado  del  Apóstol ,  en  los  cuales  él  no  muestra  el  ofizio  ni  utilidad  de 
la  Lei  para  con  el  hombre  rejenerado ,  sino  que  sea  aquello  de  que  ella  de  sí 
misma  sirva  al  hombre.  Pero  en  estos  lugares  el  Profeta  cuenta  con  cuánta 
utilidad  el  Señor  con  la  lezion  de  su  Lei  enseñe  á  aquellos  á  quien  él  allá  do 
dentro  inspira  una  prontitud  para  obedezer.  I  no  haze  menzion  solamente  de  los 
mandamientos ,  mas  añide  la  promesa  de  la  grazia ,  la  cual  no  debe  ser, 
cuanto  á  lo  que  toca  á  los  fieles ,  separada :  la  cual  haze  que  lo  que  es 
amargo  se  baga  dulze.  Porque  ¿qué  cosa  hai  menos  amable  que  la  Lei, 
si  ella  solamente   demandándonos   nuestro  deber  i  amenazándonos  soli- 
zitase  nuestras  ánimas  con  temor,  i  las  congojase  con  espanto?  Sobre  todo 
David  maestra  que  en  la  Lei  él  ha  conozido  al  Medianero,  sin  el  cual  no  hai 
ningún  alegría  ni  plazer. 

15  No  sabiendo  algunos  ignorantes  hazer  esta  diferenzia ,  desechan  teme- 
rariamente á  Moisén  en  jeneral  i  sin  hazer  exzepzion  ninguna ,  i  echan  al  rin- 
cón las  dos  tablas  de  la  Lei :  la  causa  desto  es ,  porque  piensan  no  ser  cosa 
conveniente  á  Cristianos  profesar  una  doctrina ,  la  cual  contiene  en  si  admi- 
nistrazion  de  muerte.  Esta  profana  opinión  debe  estar  mui  apartada  de  nos- 
otros. Pues  que  Moisén  ha  admirablemente  declarado ,  que  la  Lei ,  aun- 
que en  el  hombre  pecador  no  puede  que  causar  muerte ,  mas  con  todo 
esto  que  en  el  rejenerado  ella  produze  olro  mui  diferente  fruto  i  uti- 
lidad. Porque  estando  ya  él  para  morirse  hizo  esUi  protestación  delante  del 
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Deut.  32,      pueblo :  advertid  i  relaied  bieo  en  vuestra  memoria  todas  las  palabras  que 

^^'  yoos  testifico  en  este  dia:  para  que  las  enseñéis  á  vuestros  hijos  i  les  man- 

déis que  guarden ,  bagan ,  i  cumplan  todas  coantas  cosas  están  escritas  en 
este  libro  de  la  Lei.  Porque  no  en  vano  os  ban  sido  mandadas:  mas  para 
que  cada  uno  de  vosotros  viva  conforme  &  ellas.  I  si  ninguno  puede  negar  que 
en  la  Lei  se  propone  un  perfectisimo  dechado  de  justizia ;  ó  es  menester 
dezir ,  que  nosotros  no  debemos  tener  regla  ninguna  de  bien  i  justamente 
vivir  y  ó  que  es  menester  tener  por  regla  &  la  Lei  de  Dios.  Porque  no  bai  mu* 

^  chas  reglas  de  bien  vivir ,  sino  una  sola :  la  cual  es  perpetua  i  ínmataUe. 

*  Por  lo  cual  lo  que  dtze  David ,  que  el  hombre  justo  m«iita  de  noche  i  de  dia 
en  la  Lei  del  Señor ,  no  se  debe  atribuir  á  un  tiempo  ni  edad,  quis  conviene  á 
todos  tiempos  i  edades  hasta  la  fin  del  mundo.  I  no  nos  debemos  de  espantar 
por  esto,  ni  debemos  huir  de  sujetamos  á  ella,  porque  ella  requiera 
una  santidad  mui  mas  perfecta  que  la  que  nosotros  podemos  tener  en 
el  entretanto  que  estamos  encarzelados  en  la  prisión  deste  cuerpo.  Por- 
que cuando  nosotros  estamos  en  grazia  con  Dios,  ella  no  ejerzita  su 
rigor  pres&ndonos  cuanto  pudiera,  de  tal  manera  que  no  cumplamos 
con  ella  sino  haziendo  todo  cuanto  ella  nos  manda:  mas  exhortándonos 
á  la  perfezion  á  que  ella  nos  convida ,  nos  muestra  el  fin  i  paradero  el 
cual  nos  es  útil,  i  debemos  todo  el  tiempo  de  nuestra  vida  pretender, 
si  queremos  hazer  nuestro  deber :  en  el  cual  intento  i  propósito  sí  no  vol- 
vemos atrás ,  es  asaz.  Porque  toda  esta  vida  no  es  sino  una  carrera,  de  la 
cual  cuando  nosotros  llegaremos  al  fio ,  el  Señor  nos  hará  esta  merzed, 
que  conseguiremos  aquel  fin ,  el  cual  nosotros  por  ahora  pretendemos, 
i  á  quien  todos  nuestros  intentos  van  encaminados ,  aunque  estamos  aun  bien 
lejds  del. 

14  Asi  que  la  Lei  sirve  de  exhortar  á  los  fieles ,  no  para  enredar  5us 
conszienzias  con  maldizion ,  sino  para  solizitándolos  una  i  otra  vez  despertarlos 
de  su  pereza ,  i  aguijonear  su  imperfezion.  Mui  muchos  queriendo  declarar 
esta  libertad  de  la  maldizion  de  la  Lei,  dizen  la  Lei  ser  abrogada  i 
no  valer  en  los  fieles  (yo  aun  hablo  de  la  Lei  moral)  no  porque  ella  les 
deje  ya  de  ahí  en  adelante  de  mandar  lo  que  es  justo ,  mas  solamente 
para  que  ya  no  les  sea  lo  que  antes  lee  era ,  quiero  dezir,  que  pervertiendo  i 
confundiendo  sus  conszienzias  delios  no  los  condene  ni  los  destruya.  I  zierto 
que  San  Pablo  bien  claramente  muestra  esta  abrogazíon  de  la  Lei.  I  qne  el 
Señor  la  haya  enseñado ,  véese  por  esto  que  él  no  confutará  aquella  opinión, 
que  él  babia  de  destruir  i  disipar  la  Lei ,  si  los  judíos  no  hubieran  conzebido 
tal  opinión.  I  siendo  asi  qae  esta  opinión  no  podo  orezer  sin  algún  pretexto  i 
color,  es  verisimil  que  nazió  de  ona  falsa  exposizion  de  la  doctrina  de  Cristo: 
como  todos  los  errrores  casi  comunmente  suelen  tomar  ocasión  de  la  ver- 
dad. Mas  nosotros  para  que  no  caigamos  en  el  mismo  inconveniente,  será 
menester  que  con   dilijenzia  distinguamos  lo   que  en  la  Lei  está  abro- 

^t.  5,  17.  gado,  i  k)  qoe  aun  permaoeze  en  su  vigor.  Caando  el  Señor  afirma 
que  él  no  era  venido  para  destruir  la  Lei ,  sino  para  cumplirla ,  i  que  no 
faltaría  una  jota  hasta  tanto  que  el  zielo  i  la  tierra  dejen  de  ser ,  que  todo 
cuanto  está  escrito  en  la  Lei  no  se  cumpla:  en  estas  palabras  muestra 
Cristo  bien  claro  qne  por  su  venida  no  ha  sido  la  reverenzia  i  obedienzia, 
que  se  debe  á  la  Lei ,  disminuida  en  cosa  ninguna.  I  esto  con  mui  gran 

razón: 
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rason :  pues  que  él  vino  para  poner  remedio  ea  sus  transgresiones.  Así  que,  la 
doctrina  de  la  Leí  en  cosa  ninguna  es  menoscabada  por  Cristo ,  la  cual  ense* 
ñándonos,  amonestando ,  reprendiendo  i  corríjiendo ,  nos  prepara  i  forma  para 
toda  buena  obra. 

15  Cuanto  á  lo  que  dize  San  Pablo  de  la  maldizion,  est¿  claro  que  no  per- 
tenece al  oflzio  de  instruir,  mas  solamente  á  la  fuerza  que  ella  tiene  para  presar 
las  oonszienzias.  Porque  la  Lei  no  tan  solamente  ensena ,  mas  pide  estrecha^ 
mente  con  autoridad  lo  que  manda.  Si  no  se  haze  lo  que  manda,  i  aun  mas  digo, 

si  en  cosa  alguna  de  lo  que  manda  haya  falta ,  luego  al  momento  pronunzla   Gal.  3, 10. 
aqnella  horrible  sentenzia  de  maldizion.  Por  esta  causa  dize  el  Apóstol,  que  to-  I)eu.27, 16. 
dos  los  que  están  debajo  la  Lei  son  malditos:  porque  escrito  está,  Maldito  cual- 
quiera que  no  cumpliere  todo  cuanto  ella  manda.  I  él  dize  que  todos  aque- 
llos están  debajo  la  Lei  que  no  fundan  su  justizia  en  el  perdón  de  los  pecados, 
por  el  cual  somos  libres  del  rigor  de  la  Lei.  Así  que  ensei^  que  conviene  que 
seamos  libres  de  las  cadenas  de  la  Lei,  si  no  queremos  miserablemente  pere- 
zer  en  ellas.  ¿  Mas  de  qué  cadenas?  De  aquella  dura  i  rigurosa  exazion  que  en 
cosa  ninguna  retenta,  sino  que  todo  lo  lleva  por  sumo  rigor,  i  no  deja  falla  nin- 
guna sin  castigo. Para  librarnos,  pues,  Cristo  de  esta  maldizion,  fué  hecho  por   9f'^'  ^^' 
nosotros  maldizion.  Porque  escrito  está ,  Maldito  cualquiera  que  es  colgado  en   j^^  ^j  23 
madero.  En  el  capitulo  siguiente  dize  el  Apóstol ,  que  Cristo  estuvo  sujeto  á  la        *    *    * 
Lei,  para  redimir  á  aquellos  que  estaban  debajo  la  Lei:  pero  en  el  mismo  sen- 
tido.^ Porque  luego  añide,  para  que  por  la  adopzion  gozásemos  del  privílejio  de 
hijos.  ¿Qué  quiere  dezir  esto?  Para  que  no  fuésemos  siempre  oprimidos  con 
captiverio,  el  cual  tuviese  empresadas  nuestras  oonszienzias  con  el  horror  de  la 
muerte.  Con  todo  eso  entre  estas  i  estas  esto  todo  queda  siempre  firme,  que  la 
autoridad  de  la  Lei  en  ninguna  cosa  es  menoscabada,  que  no  la  debamos  reze- 
bir  siempre  con  la  misma  honra  i  reverenzia. 

16  Diferente  razón  es  cuanto  á  las  zeremonias ,  las  cuales  no  fueron  abro- 
gadas cuanto  al  efecto  dellas ,  sino  cuanto  á  su  uso.  I  que  Jesu  Cristo  las 
haya  con  su  venida  hecho  zesar,  esto  zierto  en  cosa  ninguna  deroga  á  so  san- 
tidad, mas  antes  la  engrandeze  i  ensahca.  Porque  de  la  manera  que  ellas  no  sir- 
vieran antiguamente  sino  como  de  una  farsa,  si  la  virtud  i  eficazia  de  la  muer- 
te i  resurreczion  de  Jesu  Cristo  no  fuera  mostrada  en  ellas :  así  de  la  misma 
manera  si  ellas  no  zesaran ,  no  pudiéramos  el  dia  de  hoi  entender  el  fin  para 

que  fueron  instituidas.  Por  esto  San  Pablo,  para  probar  que  la  observazion   Goles. 2, 17. 
dellas  es  no  solamente  superfina  mas  aun  dañosa  ,  dize  que  fueron  som- 
bras ,  i  que  el  cuerpo  dellas  se  muestra  en  Cristo.  Yernos ,  pues ,  cómo  en  la 
abrogazion  dellas  resplandesca.  mui  mejor  la  verdad  ,  que  si  aun  todavía  re- 
presentasen de  lejos  i  como  puesto  un  velo  á  Jesu  Cristo ,  el  cual  se  mos- 
tró en  público.  I  veis  aqut  por  qué  en  el  tiempo  de  la  muerte  de  Jesu   Mat.27, 51. 
Cristo  el  velo  del  Templo  rompido  en  dos  piezas  cayó:  porque  ya  la  viva 
i  perfecta  imájen  de  los  bienes  zelestiales  habla  salido  á  luz:  la  cual  so-   Gap.  iO,  i. 
lamente  había  sido  comenzada  con  unas  escuras  sombras,  ó  trazas,  como  dize    Luc.16,  16. 
el  autor  de  la  Epístola  á  los  Hebreos.  A  este  propósito  es  io  que  dize  Cristo,  la 
i  i  los  Profetas ,  haber  sido  hasta  Juan:  i  que  desde  aquel  tiempo  el  reino  de 
se  comenzó  á  anunziar.  No  que  los  Padres  del  Testamento  Viejo  hayan  sido 
privados  de  la  predicazionque  contiene  en  si  la  esperanza  de  salud  i  de  vida  eterna: 
mas  porque  de  lejos  i  como  con. unas  sombras  solamente  vieron ,  lo  que  nos- 
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otros  el  día  de  hoi  vemos  á  ojos  ñstas  Sao  Joan  Baatista  dala  raxon  por  qoélbó 
meoester  que  la  Iglesia  comenzase  portales  radinrientos  para  sabir  mas  alto.  Por- 
que la  Leí  (dize)  fué  dada  por  Moiséa,  mas  la  grazia  i  la  verdad  fué  hecha  for 
Jesu  Cristo.  Porque  aunque  en  ios  saoriflzios  antiguos  fué  prometida  verdadera 
remisión  de  pecados ,  i  el  Arca  de  la  Alianza  fué  uoa  zierta  prenda  del  amor 
paternal  de  Dios:  todo  esto  no  fuera  sino  una  sombra,  si  no  estoviera  fundado 
en  la  grazia  de  Jesu  Cristo,  en  el  cual  solo  se  halla  sólida  i  eterna  firmeza.  Esto  « 

tengamos  por  zierto,  que  aunque  las  zeremonias  i  ritos  de  la  Leí  hayan  lesado, 
con  todo  esto  por  el  fin  i  intento  deltas  se  puede  muí  mejor  oonozer  cuánta  haya 
sido  su  utilidad  antes  de  la  venida  de  Cristo :  el  cual  hazieodo  que  zesasen,  ra- 
tificó con  su  muerte  la  virtud  i  eflcazia  deltas. 

Goles.  2, 13.  17  Un  poco  de  mas  dificultad  tiene  la  razón  que  nota  San  Pablo :  i  «iendo 
(dize)  vosotros  muertos  en  vuestros  pecados  i  en  el  pírepuzio  de  vuestra  car- 
ne ,  os  vivificó  juntamente  con  él  perdonándoos  todos  los  pecados ,  borrando 
la  obligazíon  que  era  contra  nosotros  en  los  decretos ,  la  cual  nos  era  contra- 
ría ,  i  él  la  quitó  del  medio ,  i  la  enclavó  en  la  cruz ,  &c.  Porque  pareze  que 
quiere  estender  mui  mas  adelante  la  abrogazion  de  la  Lei ,  de  tal  suerte  que 
ya  no  tengamos  que  ver  con  sus  decretas  i  coostituziooes.  Porque  los  que  en- 
tienden esto  simplemente  de  la  Lei  moral ,  están  engañados :  pero  con  todo 
esto  interpretan  que  ella  es  mas  abrogada  cuanto  á  su  inexorable  severidad 
que  no  cuanto  á  su  doctrina.  Otros  considerando  mol  mas  por  menudo  las  pa- 
labras de  San  Pablo,  veen  que  esto  propríamente  compete  á  la  Lei  zeremonial, 
i  muestran  que  San  Pablo  usa  muchas  vezes  deste  vocablo  Decreto  en  esta  sig- 

Efes.  2, 14.  nificazion :  porque  en  la  Epístola  á  los  Efesios  dize  desta  manera ,  Jesu  Cristo 
es  nuestra  paz ,  que  de  ambos  hizo  uno ,  derogando  la  Lei  de  los  mandamien- 
tos que  estaba  fundada  en  decretos  para  formar  á  dos  en  sf  mismo ,  en  nn 
hombre  nuevo.  No  hai  duda  ninguna  sino  que  en  este  lugar  se  trata  de  las  ze- 
remonias :  porque  él  dize  que  esta  Lei  era  una  pared  que  diferenzíaba  i  apar* 
taba  á  los  judíos  de  los  jentiles.  Por  esto  yo  confieso  que  estos  que  tienen  esta 
segunda  opinión,  reprenden  con  justa  causa  la  opimon  de  los  inrimeros. 
Mas  con  todo  esto  aun  me  pareze  que  ellos  no  declaran  bien  lo  que  quiere 
dezir  el  Apóstol.  Porque  yo  no  puedo  aprobar  que  ellos  confundan  estos  dos 
lugares ,  como  que  el  uno  quisiese  dezir  lo  mismo  que  el  otro.  Cuanto  al  lugar 
de  la  Epístola  á  los  Efesios ,  esto  es  lo  que  quiere  dezir:  queriendo  el 
Apóstol  zertificarles  cómo  ellos  estaban  admitidos  i  encorporados  en  la  compa- 
ñía del  pueblo  de  Israel ,  dízeles  que  el  impedimento  que  habia  antes  que  los 
dividía ,  era  ya  quitado :  este  era  las  zeremonias.  Porque  los  ritos  de  los 
lavatorios  i  sacrifizios  con  que  los  judíos  eran  consagrados  al  Señor ,  ios  dife- 
renziaban  de  los  jentiles.  Mas  en  la  Epístola  á  los  Colosenses,  ¿quién  no  vee, 
que  el  Apóstol  toca  un  misterio  mui  mas  alto  ?  Trátase  en  este  logar  de  las 
observaziones  Mosaicas ,  á  las  cuales  los  falsos  Apóstoles  querian  compeler  al 
pueblo  cristiano :  pero  como  en  la  Epístola  á  los  Calatas  dispotando  desta 
misma  materia ,  él  la  toma  mui  mas  arriba ,  i  en  zierta  manera  la  co- 
mienza desde  su  prinzipio  i  oríjen ,  así  de  la  misma  manera  ahora  en  este 
lugar.  Porque  si  en  las  zeremonias  no  se  considera  otra  cosa  sino  la  ne- 
zesidad  de  abrogarlas,  ¿á  qué  propósito  las  llama  el  Apóstol  oUigazion, 
i  tal  obligazíon  que  fuese  contraria  á  nosotros  ?  asimismo  ¿  para  qué  era  me-  ' 
nester  poner  casi  toda  la  suma  de  nuestra  salud  en  aquello  que  era  abrogado? 

Por 
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Por  lo  cual  se  vee  maDiflestamenle  que  debemos  aqai  considerar  otra  difereote 
oosa  qae  lo  exterior  de  las  zeremonias.  I  yo  me  confio  hat)er  hallado  el  ver- 
dadero sentido,  si  se  me  conzede  ser  verdad  lo  que  en  ¡zierto  lugar  con  gran- 
dísima verdad  escribe  San  Auguslin»  ó  por  mejor  dezir,  lo  que  él  sacó  de  pa- 
labras clarísimas  del  Apóstol:  i  es,  que  en  las  zeremonias  judaicas  mas  babia  Heb.  7,  9, 
oonfesion  de  pecados,  que  no  expiazion  dellos.  Porque  ¿qué  otra  cosa  hazian  ^  ^^* 
oon  sus  sacrifizios,  sino  confesar  que  eran  dignos  de  muerte,  visto  que  en  lu- 
gar soyo  substituían  una  pobre  bestia  que  muriese  ?  ¿  Qué  bazian  con  sus  pu- 
rificaziones,  sino  testificar  que  eran  inmundos?  Desta  manera  ellos  renovaban 
la  obligazion  de  su  pecado  i  impurídad:  mas  en  esta  protestazion  no  había  pa- 
ga ninguna.  Por  esta  razón  dize  el  Apóstol,  la  remisión  de  los  pecados  haber  Qe]^,  9^  15. 
^0  cumplida  por  la  muerte  de  Jesu  Cristo,  los  cuales  permanezian  en  el  tiem- 
po del  Viejo  Testamento.  Con  justa  causa,  pues,  el  Apóstol  llama  á  las  zere- 
monias obligaziones  contrarias  á  aquellos  que  usaban  dolías:  pues  que  con  ellas 
ellos  testificaban  i  daban  á  entender  su  condenazion,  i  impurídad.  I  no  es  con- 
trario áesto  que  los  .Padres  del  Testamento  Viejo  hayan  sido  también  con  nos- 
otros partizipantes  de  la  misma  grazia:  porque  ellos  alcanzaron  esto  por  Cris- 
to, no  por  las  zeremonias,  á  las  cuales  el  Apóstol  en  aquel  lugar  dífereozia  de 
Cristo:  en  cuanto  ellas  por  entonzes  escurezian  su  gloria  después  del  Evanjelio 
baber  sido  revelado.  Sabemos,  pues,  que  las  zeremonias,  si  se  consideran  por 
sí,  ser  elegantemente  i  muí  á  propósito  llamadas  obligaziones  contrarias  ¿  la 
salud  de  los  hombres:  porque  ellas  eran  como  unas  escrituras  auténticas  para 
obligar  las  conszienzías  á  confesar  sus  faltas:  Cómo,  pues,  los  falsos  Apóstoles 
aun  quisiesen  compeler  los  cristianos  &  guardarias,  no  sin  causa  San  I^blo 
considerando  según  su  primer  orijen  lo  que  ellas  signiflcab^an,  avisó  &  los  Co- 
losenses  en  qué  peligro  cairian,  si  ellos  se  dejasen  sujetar  de  tal  qanera.  Por- 
que juntamente  con  esto  ellos  perdían  el  benefizio  de  Cristo:  en  cnanto  por  una 
eterna  expiazion  que  él  hizo,  abrogó  todas  estas  cotidianas  observaziones:  laa 
cuales  solamente  valían  para  notar  los  pecados,  pero  para  expiarlos  no  eran 
de  ningún  momento. 

CAP.  vm. 

La  exposizion  de  la  Lei  Moral :  que  son  loe  diez  Mandamientos. 

ARÉZEM£  que  no  vendrá  fuera  de  propósito  enjerir  aquí  los 
diez  Mandamientos  de  la  Lei  con  una  breve  eiposizion  deltas: 
p         porque  desta  manera  se  entenderá  muí  mas  claramente  lo 
que  yo  he  tocado:  conviene  á  saber ,  que  el  servizio  i  culto 
que  Dios  establezió  una  vez ,  permaneze  aun  en  su  fuerza  i 
vigor:  asimismo  el  segundo  artículo ,  de  que  habernos  he- 
cho menzion,  será  confirmado :  conviene  á  saber,  que  ios  judíos  no  sola- 
mente han  sido  ensebados  por  la  Lei,  cuál  era  la  lejUima  manera  de  servir 
á  Dios,  mas  aun  asimismo  que  ellos  por  el  horror  del  juizio,  viendo  que  no 
tenían  fuerzas  i  que  no  eran  bastantes  para  cumplir  la  Lei,  han  sido  cons- 
treñidos, i  como  por  fuerza  traídos  al  Medianero.  I  cuando  declaramos 
en  suma  las  cosas  que  se  requieren  para  verdaderamente  conozer  á  Dios, 
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dyiiDos  que  nosotros  no  lo  podíamos  comprender  oonforme  &  su  granden  qae 
luego  no  se  nos  ponga  delante  de  los  ojos  su  Majestad,  la  ooal  nos  obligue  á 
servirle.  En  el  oonozimienlo  de  nosotros  mismos  habernos  dicbo  qne  el  prinzí- 
pal  punto  era,  que  siendo  nosotros  vazíos  de  (oda  opinión  de  naestra  propría 
▼irtnd,  i  siendo  despojados  de  toda  confianza  de  nuestra  propría  jnstiiia,  i  por 
el  contrario  abatidos  i  humillados  con  el  sentimiento  de  nuestra  propría  ne- 
zesidad  i  miseria,  aprendamos  verdadera  humildad  i  conozimiento  de  lo  que 
somos.  Lo  uno  i  lo  otro  nos  muestra  el  Señor  en  su  Lei:  en  la  cual  ól  atri- 
buyéndose primeramente  la  autoridad  de  poder  mandar,  nos  enseña  el  temor  i 
reverenzia  que  debemos  á  su  Divina  Majestad,  mostrando  en  qué  consista  esta 
reverenzia:  después  desto  habiendo  promulgado  la  regla  de  su  justizia  (A  cuya 
rectitud  nuestra  naturaleza  según  que  es  mala  i  torzida,  perpetuamente  es  con- 
traria i  repugnante,  i  no  puede  corresponder  con  la  perfezion  que  ella  deman- 
da, por  ser  nuestra  posibilidad  débil  i  inútil  para  bien  hazer)  nos  convenza  de 
nuestra  iropotenzia  i  de  la  injusiizia,  que  hai  en  nosotros.  I  todo  cuanto  d^ 
bemos  aprender  de  las  dos  tablas,  en  zierta  manera  nos  k)  dita  i  enseña  aque- 
lla Lei  interior,  que  arrii)a  habemos  dicho  estar  escrita  i  en  zierta  manera  im- 
presa en  los  corazones  de  todos  los  hombres.  Porque  nuestra  oonszienzia  no  nos 
permite  ni  deja  dormir  un  perpetuo  sueño  sin  sentimiento  ninguno,  que  ella 
no  nos  sea  dentro  de  nosotros  mismos  un  testigo,  i  nos  avise  de  aqueüo  que  de- 
bemos &  Dios,  i  qne  nos  muestre  al  ojo  la  diferenzía  que  hai  entre  el  bien  i  ei 
mal  y  i  desta  manera  nos  acusa  cuando  no  hazemos  nuestro  deber.  Pero  con 
todo  esto  el  hombre  está  tan  embarbascada  en  la  ignoranzia  de  los  errores, 
que  á  gran  pena  puede  por  esta  Lei  natural  gustar,  siquiera  un  poco,  cuál  sea 
el  servízio  i  culto  que  agrada  ¿  Dios:  sin  duda  ninguna  él  está  bien  lejos  del. 
Demás  desto  él  está  tan  hinchado  de  arroganzia  i  ambizion,  i  tan  ziego  con  el 
amor  de  si  mismo,  que  no  puede  aun  mirarse,  ni  considerarse  á  sí  mismo  para 
aprender  á  sujetarse,  humillarse ,  i  confesar  su  miseria.  Por  tanto,  según  que 
era  nezesario  para  nuestra  grosedad  i  contumazia,  el  Señor  nos  propuso  su 
Lei  escrita,  la  cual  testificase  mas  clara  i  notoriamente  aquello  que  en  la  Lei 
natural  estaba  mas  escuro,  i  tocase  mas  al  vivo  nuestro  entendimiento  i  me- 
moria alanzando  nuestra  torpedad. 

3  Ahora  Tázil  cosa  es  entender  qué  sea  aquello  que  debemos  aprender  de 
la  Lei:  conviene  á  saber,  que  como  Dios  es  nuestro  Criador,  asi  de  la  misma 
manera  él  con  justo  titulo  tiene  el  lugar  de  Padre  i  de  Señor  para  con  nos- 
otros: i  que  por  esta  causa  nosotros  lo  debemos  glorificar,  reverenziar,  amar 
i  temer.  Asimismo  que  nosotros  no  somos  libres  para  hazer  todo  aquello  á 
que  nuestro  apetito  nos  inclinare:  mas  que  estando  pendientes  de  su  voluntad 
solamente  detomos  insistir  en  aquello  que  á  él  le  plazerá.  Asimismo  que  él 
ama  justizia  i  rectitud:  i  por  el  contrario  que  él  aborreze  la  maldad.  Por  tanto 
si  no  queremos  apartamos  de  nuestro  Criador  con  una  perversa  ingratitud, 
esnos  menester  amar  todos  los  dias  de  nuestra  vida  la  justizia  i  vivir  confor- 
me á  ella.  Porque  si  entonzes  nosotros  le  damos  la  reverenzia  que  le  debemos, 
cuando  anteponemos  su  voluntad  á  la  nuestra:  sigúese  que  no  hai  otro  verda- 
dero culto  con  que  le  podamos  servir,  sino  vivir  conforme  á  justizia,  santidad 
i  limpieza.  I  no  hai  por  qué  el  hombre  se  pretenda  escusar  por  no  tener  po- 
sibilidad, i  por  no  poder,  como  un  pobre  deudor,  pagar  lo  que  debe.  Por- 
que no  es  lizito  que  midamos  la  gloria  de  Dios  oonforme  á  nuestra  posibilidad. 

Pues 
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Pues  que  seamos  ooal  fuéremos ,  siempre  él  es  semejante  á  sí  mismo :  siempre 
él  es  el  mismo  que  antes,  amigo  dejostizía  i  enemigo  de  maldad.  Todo  cuanto 
él  nos  demanda  (  porque  él  no  puede  sino  demandar  lo  que  es  justo)  nos- 
otros somos  por  una  natural  oUigazion ,  obligados  á  bazerlo :  i  que  nosotros 
no  lo  podamos  bazer ,  la  colpa  es  nuestra.  Porque  si  á  nosotros  nos  tiene  tra- 
bados nuestro  proprio  apetito ,  en  el  cual  reina  el  pecado ,  para  que  no  este- 
mos libres  para  bazer  lo  que  nuestro  Padre  nos  manda ,  no  hai  para  qué  por 
defensa  nuestra  aleguemos  esta  nezesidad :  la  enfermedad  de  la  cual  está  dentro 
de  nosotros  mismos ,  i  &  nosotros  nos  debe  ser  imputada. 

5  Cuando  nosotros  hubiéremos  por  la  doctiioa  de  la  Lei  aprovechada 
hasta  esto ,  entonzes  ella  misma  encaminándonos ,  nos  hará  dezendir  en  nos- 
otros mismos  y  nos  hará  que  sepamos  quién  somos :  de  lo  cual  sacaremos  dos 
provechos.  El  primero  será  que  cotejando  lajustizia  déla  Lei  con  nuestra  vida, 
entenderemos  cuan  lejos  estemos  de  poder  cumplir  la  voluntad  de  Dios:  i  que 
por  esto  somos  indignosde  ser  nombrados  entre  sus  criaturas,  i  tanto  menos  de 
ser  tenidos  por  hijos  sujos.  El  segundo  será ,  que  considerando  nuestras  fuer- 
zasy  no  solamente  entendamos  que  no  pueden  cumplir  lo  que  la  Lei  manda, 
roas  aun  que  no  son  de  valor  ninguno.  De  aquí  nezesariamenle  se  sigue  uoia 
desconfianza  de  nuestra  propría  fuerza  i  una  congoja  i  angustia  de  espíritu. 
Porque  la  conszienzia  no  puede  sufrir  el  peso  del  pecado ,  sin  que  luego  el  jni-* 
zio  de  Dios  no  se  le  ponga  delante  de  los  ojos.  I  no  puede  ser  sentido  el  juizio 
de  Dios  I  sin  que  él  haga  temblar  con  un  horror  de  muerte  ai  que  lo  siente. 
Asimismo  la  conszienzia,  siendo  convenzida  por  la  experienzia  de  su  impoten- 
zia,  no  puede  bazer  otra  cosa  que  desesperar  de  sus  fuerzas.  El  un  afecto  i  el 
otro  eqjendra  una  bajeza  i  abatimiento.  Desla  manera  finalmente  suzede  que  el 
hombre  asombrado  con  el  sentimiento  de  la  muerte  eterna  (la  cual  él  vee estar 
para  caer  sobre  él  por  los  deméritos  de  su  injostizia)  se  acoje  á  la  sola  mise- 
ricordia de  Dios  como  á  único  puerto  de  su  salud :  i  sintiendo  que  él  no  es  bas- 
tante para  pagar  lo  que  debe  á  la  Lei ,  desesperando  de  si  mismo  respira  para 
demandar  i  esperar  socorro  de  otra  parte. 

4  Mas  el  Seitor  no  contento  de  haber  mostrado  qué  respeto  i  reverenzia 
nosotros  debamos  tener  á  su  jostizia,  á  fin  también  de  afizionar  nuestros  cora- 
zones á  amarla ,  i  á  aborrezer  la  maldad ,  él  ahide  promesas  i  amenazas.  Por- 
que á  causa  que  el  ojo  de  nuestro  entendimiento  se  zíega  de  tal  man«*a  que  él 
no  se  pnede  afizionar  con  la  sola  hermosura  de  la  virtud ,  quiso  el  Padre  cle- 
mentísimo conforme  á  su  benignidad  atraemos  con  el  dulzor  del  premio  i  galar- 
dón ^que  nos  ha  propuesto)  á  amarla  i  desearla.  Asi  que  el  SeAor  testifica  que 
él  quiere  remunerar  la  virtud,  i  que  el  que  obedezerá  á  sos  mandamientos,  no 
perderá  su  trabajo.  Por  el  contrarío,  testifica  que  no  solamente  él  detesta  la  ín- 
justizia,  mas  aun  que  él  no  la  dejará  pasar  por  alto  sin  castigo :  por  cuanto  él 
ha  determinado  de  vengar  el  menosprezio  de  su  Majestad.  I  para  por  todas 
vias  nos  exhortar  él  promete  asf  las  bendiziones  de  la  vida  presente  como  la 
eterna  bienaventuranza  á  aquellos  que  guardaren  sus  mandamientos:  í  por 
otra  parte  él  amenaza  á  los  Iransgresores  con  las  calamidades  desta  vida  pre- 
sente i  con  el  castigo  de  muerte  eterna.  Porque  aquella  promesa :  quien  hi-  Levit.  f8,5. 
ziere  estas  cosas ,  vivirá  en  ellas :  i  la  amenaza  que  le  corresponde ,  el  ánima  ^^*  ^^*  ^' 
que  pecare ,  ella  morirá,  sin  duda  ninguna  se  entienden  de  la  muerte,  ó  iomor-  ^ 
talidad  futura  que  jamás  tendrán  fin.  Aunque  en  todos  los  lugares  ^ue  se  haze 

Q4 


SSS  LIB.  IL  Dtl  eonozimieñío 

menzioQ  de  la  baeoa  voluntad  de  Dios ,  ó  de  so  ira ,  debajo  de  la  primera  se 
,    .        .     ooDtieae  eternidad  de  vida ,  i  debajo  de  la  segaoda  se  ooatiene  eterna  dana^ 

Deut.^'2  ''^°*  ^°  '^  ^^  ^  ^^^^  ^  ^''^  catálogo  de  bendiziones  i  maldiziones  desta 
'  *  vida  presente.  En  las  ordenanzas  se  vee  cuánta  sea  la  pureza  de  Dios ,  que  no 
puede  sufrir  maldad :  por  otra  parte  en  las  promesas  se  muestra,  demás 
de  aquel  infinito  amor  con  que  ama  á  la  justizia  (la  cual  no  per- 
mite que  sea  defraudada  de  su  premio)  aquella  su  admirable  benignidad. 
Porque,  pues,  nosotros  con  todo  cuanto  tenemos  estamos  obligados  á 
su  majestad ,  con  mui  justo  titulo  todo  cuanto  nos  demanda ,  nos  lo  pide 
como  cosa  que  se  la  debemos:  i  pagar  la  deuda  no  mereze  premio.  Por  tanto 
él  pierde  de  su  derecho  cuando  propone  premio  á  nuestros  servízios,  con 
los  cuales  nosotros  no  le  servimos ,  como  si  no  se  los  debiéramos :  i  qué  sea 
lo  que  nos  puedan  aprovechar  las  promesas  por  si  mismas ,  ya  está  en  parte 
dicho ,  i  en  parle  se  verá  aun  mur  mas  claramente  en  su  lugar.  Bastará  por 
el  presente  que  sepamos  i  entendamos  que  en  las  promesas  de  la  Lei  hai  on 
sigular  loor  de  justizia :  á  fin  que  mas  claramente  se  vea  en  cuan  gran  ma* 
ñera  agrade  á  Dios  que  la  justizia  se  guarde :  por  otra  parte  que  ios  castigos 
son  ordenados  para  mayor  detestazion  de  la  injnstizia :  para  que  el  pecador 
derritido  todo  con  los  halagos  del  pecado  no  se  olvide  del  juizio  del  Lejislador 
que  le  está  aparejado. 

5  Cuanto  á  lo  que  el  Seitor  habiendo  de  dar  una  regla  de  perfecta  justizia, 
ha  reduzido  todas  las  parles  della  á  su  voluntad ,  en  esto  se  muestra  que  nin* 
gttoa  cosa  le  plaze  mas  que  la  obedienzia.  Lo  cual  se  debe  tanto  con  mayor 
dilijenzia  notar ,  cuanto  el  atrevimiento  del  entendimiento  humano  es  mas 
proclive  á  inventar  nuevos  cultos  i  maneras  de  servizios  para  poner  á  Dios  en 
obligazioo.  Porque  en  todos  tiempos  esta  afectazion  de  relíjion  sin  relijion 
(porque  ella  es  naturalmente  arraigada  en  el  entendimiento  humano)  se  ha 
mostrado ,  i  aun  se  muestra  por  el  presente :  i  es ,  que  los  hombres  siempre 
apetezen  inventarse  una  zierta  manera  de  adquirir  justizia  sin  palabra  de  Dios. 
De  aquí  viene  que  entre  las  que  comunmente  se  llaman  buenas  obras, 
los  mandamientos  de  Dios  tienen  el  mas  ínfimo  lugar,  i  en  el  entre  tanto 

Deut  12  28.  ^^^  infinidad  de  preceptos  de  hombres  ocupan  el  mejor  lugar  i  asiento. 
'  ¿  I  qué  mas  procuró  Moisén  refrenar  que  este  afecto ,  cuando  después  de  haber 
promulgado  la  Lei  habló  desta  manera  al  pueblo  ?  Nota  i  escucha  todo  lo 
que  yo  te  mando ,  para  que  siempre  te  vaya  bien  á  tí ,  i  á  tus  hijos  después 
de  tí ,  cuando  hubieres  hecho  lo  que  es  bueno  i  agradable  delante  de  tu  Dios. 
Haz  tan  solamente  lo  que  yo  te  mando :  no  a&idirás ,  ni  quitarás.  I  antes  como 
hubiese  testificado  que  esta  era  la  sabiduría  i  intelijenzia  del  pueblo  de  Israel 
delante  de  todas  las  otras  naziones  de  la  tierra ,  haber  rezebido  del  Señor 

Deut.  4  9.  Juízí^s  '  zeremonias ,  luego  añidió «  guárdate ,  pues ,  á  tí  mismo  i  á  tu 
'  '  ánima  con  dilijenzia ,  no  te  olvides  de  las  palabras  que  tus  ojos  han  visto,  i 
no  se  te  caigan  jamás  de  tu  corazón.  Ziertamente  porque  Dios  via  que  los 
Israelitas  no  habían  de  obedezer,  ^o  que  habiendo  rezebido  la  Lei  se  habian 
de  inventar  nuevas  maneras  de  serviríe ,  si  ellos  no  fuesen  severamente  entre- 
tenidos, él  pronunzia  que  en  su  palabra  se  contiene  toda  la  perfezion  de  justi- 
zia: lo  cual  los  debria  detener  i  hazer  parar:  i  con  todo  esto  ellos  no  se 
desistieron  deáte  atrevimiento  que  en  tanta  manera  les  habia  sido  prohibido. 
¿I  nosotros  qué?  Zierto  también  somos  enfrenados  con  la  misma  Palabra. 

Porque 
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Porque  ao  bai  duda  sino  que  siempre  haya  tenido  so  valor  aquello  oon  que  el 
Sebor  quiso  atribuir  á  su  Lei  una  perfecta  justizia.  Perooou  todo  esto  do  ood- 
teutos  con  ella  exquisitamente  trabajamos  á  mía  sobre  tuya  á  nos  inventar  i 
forjar  nuevas  buenas  obras  unas  sobre  otras.  Para  sanar  esto  vizio  ser&  mui 
buen  remedio  siempre  tener  plantada  en  el  oorazon  esta  oonsiderazion ,  que 
el  Sebor  nos  dio  la  Lei  para  que  nos  ensebase  enteramente  perfecta  justizia: 
i  que  en  ella  no  se  enseba  otra  doctrina »  sino  solamente  aquella  que  es  con- 
forme A  la  volunted  de  Dios :  por  tanto  que  en  vano  se  intentan  otras  nue- 
vas maneras  de  obras  para  obligar  A  Dios ,  cuyo  lejitimo  culto  consiste  en 
sola  obedienzia :  i  que  antes  al  contrario ,  el  ejerzizio  de  buenas  obras  que 
va  fuera  de  lo  que  manda  la  lei  de  Dios,  es  una  intolerable  profana- 
zion  de  la  divina  i  verdadera  justizia.  I  por  esto  mui  bien  habla  San  Ub.4d6ci- 
Augustin  cuando  unas  vezes  llama  A  la  obedienzia  que  se  da  A    Dios,    ^^  ?2'de 
madre  i  guarda  de  todas  las  virtudes ,  i  otras  vezes  la  llama  fuente  i  manan-  ^^'^  ¿qq. 
tial  deilas.  jugali  cont- 

6    Empero  cuando  la  Lei  del  Sebor  nos  habrA  sido  declarada  ,  entonzes  advera,  le- 
lo que  yo  be  ya  tratedo  del  oflzio  deila,  serA  con  mui  mucho  mayor  prove-  ^  ^  ^^' 
eho  oonBrmado.  I  antes  que  oomenzemos  A  trater  de  cada  punto  en  par-   1^'^^^"^°^- 
ticular,  serA  menester  entender  lo  que  toca  A  la  notizia  universal  della. 
Cuanto  A  lo  primero  tengase  esto  por  zierto ,  que  la  vida  del  hombre  es 
no  solamente  por  la  Lei  reglada  cuanto  A  la  honestidad  externa ,  mas  aun 
cuauto  A  la  justizia  interna  i  espiritual.  Lo  cual  siendo  así  que  ninguno  lo 
puede  negar,  pero  con  todo  esto  mui  pocos  son  los  que  lo  advierten  i 
consideran  como  deben.  Aconteze  esto,  porque  no  consideran  al  Lejisla- 
dor ,  de  cuya  naturaleza  se  debe  tembien  considerar  la  naturaleza  de  la 
lei.  Sí  algún  Rei  con  edicto  defendiese  el  fornicar,  matar,  i  hurtar:  yo 
conBeso  que  aquel  que  solamente  habrA  en  su  oorazon  deseado  fornicar, 
mater ,  ó  hurter  sin  venir  en  efecto ,  ni  sin  intenterlo ,  que  este  tel  serA 
libre  de  la  pena  ordenada  para  los  que  tales  cosas  cometen.  La  causa  es,  por- 
que la  providenzia  del  Lejislador  mortel  no  se  estiende  sino  hasta  la  exter- 
na honestidad  i  polizia :  sus  edictos  no  son  violados  sino  cuando  el  mal  viene 
en  efecto.  Mas  Dios  (cuyo  ojo  vee  todo  i  ninguna  cosa  se  le  pasa ,  i  que  no 
haze  tanto  caso  de  la  extema  aparienzia  cuanto  de  la  limpieza  del  corazón) 
prohibiendo  la  fomicazion ,  homizidio  i  hurto ,  prohibe  toda  concupiszenzia,  . 
ira ,  odio ,  deseo  de  lo  ajeno  ,  engabo ,  i  todo  cuanto  es  semejante  A  esto. 
Porque  siendo  el  Lejislador  espiritual,  él  no  menos  habla  al  Anima  que  al  cuer- 
po. I  la  ira  i  Mió  es  muerte  del  Anima :  el  mal  deseo  i  la  avarizia  es  hurto :  el 
amor  desordenado  es  fomicazion.  Las  leyes  también  humanas  (dirA  alguno) 
tienen  cuente  con  los  consejos  i  voluntades  de  los  hombres,  i  no  con  los 
acontezimientos  fortuitos.  To  lo  confleso :  mas  esto  se  entiende  de  los  in- 
tentos que  salieron  A  luz  i  que  vinieron  en  efecto.  Consideran  oon  qué 
intensión  se  hayan  oometido  los  delictos :  pero  no  escudriban  los  pensa- 
mientos ocultos.  Por  tanto ,  cualquiera  que  se  hubiere  abstenido  exte- 
riormente ,  habrA  cumplido  con  las  leyes :  mas  ai  oontrario :  por  cuanto 
la  leí  de  Dios  es  dada  A  nuestras  Animas,  si  la  queremos  bien  guardar, 
es  nezesario  que  nuestras  Animas  sean  prinzipalmento  reprimidas.  Pero  la 
mayor  parte  de  los  hombres,  aun  cuando  se  quieren  mostrar  mui  ob- 
servantes della  ,  i  que  no  la  menosprezian  ,  componen  en  zierta  manera 
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sus  ojos ,  pies  y  manos  i  todas  las  partes  del  cuerpo  para  goardar  lo  que  ella 
maoda :  mas  eo  ei  eotretanto  el  corazón  dellos  permaneze  del  todo  ajeno  de  la 
obedieozia  della ,  i  piensan  que  han  muí  bien  cumplido  con  su  deber  si  ban  en* 
cubierto  á  los  hombres  lo  que  ellos  cometen  delante  de  la  Majestad  divina. 
Oyen:  No  matarás,  no  fornicarás,  no  hurtarás:  no  sacan  la  espada  para  matar: 
no  se  revuelven  con  mineros  públicas :  no  tocan  en  hazienda  ajena.  Todo  esto 
es  bueno.  Mas  sus  corazones  están  deseosos  de  matar,  árdense  en  una  concuA 
piszenzia  carnal,  no  pueden  ver  el  bien  del  prójimo  con  buen  ojo ,  sino  todo  se 
lo  querrían  ellos  tragar.  Ya  entonzes  falta  lo  que  es  lo  prinzipal  en  la  Lei.  ¿De 
dónde ,  yo  os  suplico,  viene  un  tal  estupor ,  sino  porque  no  baziendo  caso  del 
Lejislador,  ellos  acomodan  la  justizia  á  su  iojeoio  i  natural  ?  Contra  estos  tales 
Rom.  1, 14.  haUa  mui  de  propósito  San  Pablo  diziendo  la  Lei  ser  espiritual:  con  lo  cual  da 
á  entender  que  ella  no  solamente  requiere  la  obedienzia  del  ánima ,  del  entena 
dimiento  i  voluntad,  mas  aun  una  pureza  anjélica,  la  cual  siendo  limpia  de  to- 
das las  inmundízias  de  la  carne  no  sepa  á  otra  cosa  que  á  espiritu. 

7  Cuando  dezimos  ser  este  el  sentido  de  la  Leí,  nosotros  no  nos  inventa- 
mos de  nuestras  cabezas  una  nueva  exposizion,  mas  seguimos  á  Cristo,  el  cual 

Mat.  5,  21,  es  mui  buen  intérprete  de  la  Lei.  Porque  como  los  Fariseos  hubiesen  sembrado 
i  24,  i  43.  una  perversa  opinión  entre  el  pueblo;  conviene  á  saber,  que  aquel  que  no  co- 
metía con  obra  externa  cosa  contra  la  Lei,  que  este  tal  la  cumplía  i  guardaba, 
él  redarguye  este  error  dañosísimo ,  i  aOrma  que  mirar  deshonestamente  á  una 
mujer  es  fornicazion :  dize  que  todos  aquellos  que  tienen  odio  con  su  hermano 
son  homizidas.  Porque  él  haze  culpados  de  juizio  aquellos  que  siquiera  hubieren 
conzebido  ira  en  su  corazón :  haze  culpados  de  conzejo  aquellos  que  murmu  - 
rando  ó  gruñendo  dieren  alguna  muestra  de  enojo  ó  rancor:  haze  culpados  del 
fuego  infernal  aquellos  que  con  injurias  i  afrentas  hubieren  abiertamente  de- 
clarado su  ira.  Los  que  no  entendieron  esto ,  imajináronse  que  Cristo  era  otro 
Moisén ,  que  habia  dado  la  Lei  Evanjélica ,  la  cual  supliese  la  falta  de  la  Leí 
Mosaica :  de  donde  naszió  aquella  sentenzia  tan  común  de  la  perfezion  de  la 
Lei  Evanjélica ,  la  cual  pase  con  grandes  ventajas,  á  la  Lei  vieja:  la  cual  doc^ 
trina  en  grande  manera  es  perjudizial.  Porque  verse  ha  claro  |ior  el  mismo 
Moisén  (  cuando  nosotros  hiziéremos  un  sumario  de  los  mandamientos  )  cuan 
gran  iiyuria  haga  á  la  Lei  de  Dios  dezir  esto.  Asimismo  seguirse  ya  desta 
opinión  que  la.  santidad  de  los  Padres  del  Testamento  Viejo  no  diferia  mn-^ 
cho  de  una  hipocresía.  Finalmente  esto  seria  apartarnos  de  aquella  ver^ 
dadera  i  eterna  regla  de  justizia.  Cosa  es  mui  fázil  confutar  este  error; 
Pensáronse  los  que  fueron  desta  opinión  que  Cristo  añidia  algo  á  la  Lei:  sien- 
do asi  que  él  solamente  la  restituyó  á  su  perfezion  repurgándola  de  las  menti- 
ras con  que  los  Fariseos  la  habían  escurezido ,  i  de  la  levadura  con  que  la  ha- 
bían ensuziado. 

8  Lo  segundo  que  debemos  notar  es,  que  los  mandamientos  i  prohibízio* 
nes  que  Dios  haze ,  contienen  en  si  mui  mucho  mas  que  lo  que  suenan  las  pa- 
labras. Lo  cual  con  todo  esto  lo  debemos  de  tal  manera  moderar,  que  no  nos 
sean ,  como  dízen ,  Lesbia  regla ,  que  los  torzamos  acá  i  allá ,  como  í  cuando 
quisiéremos ,  dándoles  el  sentido  que  se  nos  antojare.  Porque  baí  algunos  que 
tomándose  esta  demasiada  lizenzia  hazen  que  la  autoridad  de  la  Lei  sea  me- 
nospreziada,  como  si  ella  fuese  inzierta:  ó  que  se  pierda  la  espeninza  de  poder- 
la entender.  Es,  pues,  nezesario  (sí  es  posible)  hallar  algún  camino,  el  cual  de- 
recha 


de  Dm  Hedentúr.  CAP.  \III.  255 

recha  i  seguramente  nos  lleve  á  la  voluntad  de  Dios.  Quiero  dezir ,  es  me- 
aester  considerar  cuánto  se  deba  estender  la  exposizion  demás  de  lo  que  suenan 
las  palabras :  para  que  se  vea  que  la  exposizion  darla  no  es  una  añididura  ó 
remiendo  tomado  de  las  glosas  de  los  hombres  i  pegado  en  la  Lei  de  Dios, 
mas  que  es  el  puro  sentido  natural  del  Lejislador  flelmente  declarado.  Zierto, 
es  notorio  que  casi  en  todos  los  mandamientos  se  toma  muchas  vezes  la  parte 
por  el  todo :  de  manera  que  el  que  quisiere  restreñir  el  sentido ,  conforme  á  lo 
que  suenan  las  palabras  i  no  mas ,  sea  con  justa  causa  digno  de  que  se  rian 
^él.  Es,  pues,  manifiesto  que  la  exposizion  de  la  Lei  por  mas  sobria  que  sea, 
pasa  adelante  de  la.<9  palabras:  mas  qué  tanto  deba  pasar,  no  se  sabrá,  si  no  se 
pone  algún  limite  i  término.  I  yo  pienso  que  será  muí  buen  limite ,  si  la  expo- 
.sizion  va  encaminada  conforme  á  la  razón  i  causa  porque  el  mandamiento  fué 
ordenado:  conviene ,  pues,  que  en  cada  uno  de  los  mandamientos  se  consi- 
dere la  causa  por  qué  Dios  nos  lo  haya  dado.  Ejemplo  desto:  todo  manda- 
miento ó  es  afirmativo ,  ó  negativo ;  ó  manda ,  ó  prohibe.  Nosotros  tendremos 
la  verdadera  intelijenzia  de  lo  uno  i  de  lo  otro,  si  consideramos  la  razón,  ó  fin 
adonde  él  tira.  Como  el  fin  del  quinto  prezepto  es ,  que  debemos  honrar  aquellos 
que  Dios  quiere  que  sean  honrados.  La  suma ,  pues ,  deste  mandamiento  es, 
ser  justo  i  agradable  á  Dios,  que  honremos  aquellos  á  quien  él  ha  puesto  en 
alguna  preeminenzia :  i  que  aborreze  aquellos  que  los  menosprezian  i  son  con- 
turnases  contra  ellos.  El  fin  i  razón  del  primer  mandamiento  es ,  que  Dios  solo 
sea  adorado.  La  suma ,  pues ,  deste  mandamiento  será ,  que  agrada  á  Dios  la 
verdadera  piedad:  quiero  dezir,  el  culto  que  se  da  á  su  Majestad:  i  por  el  con- 
trario, que  aborreze  la  impiedad.  De  la  misma  manera  se  debe  considerar  en 
cada  uno  de  los  mandamientos  aquello  de  que  se  trata :  después  desto  se  debe 
inquirir  el  fin,  hasta  tanto  que  hallemos  qué  sea  lo  que  el  Lejislador  en  aquel 
mandamiento  propriamente  afirme  le  agradar ,  ó  desagradar :  después ,  de  lo 
que  está  dicho  en  el  mandamiento  es  menester  que  formemos  un  argumento  de 
contrarios  desta  manera:  Si  esto  agrada  á  Dios,  lo  contrario  le  desagradará. 
Si  esto  le  desplaze ,  lo  contrario  le  plazerá.  Si  él  manda  esto ,  él  defiende  lo 
contrario:  si  él  defiende  esto,  él  manda  lo  contrario. 

9  Lo  que  por  el  presente  es  escuro  por  tocarlo  como  de  pasada  ^  será  mas 
familiarmente  declarado  oon  la  experienzia  en  la  exposizion  de  los  mandamien- 
tos que  haremos.  Por  esta  causa,  pues,  bastará  haberlo  tocado ,  sino  que  debe- 
mos confirmar  lo  último  que  dijimos:  lo  cual  si  ahora  no  fuese  declarado  no 
se  podría  entender :  ó  ya  que  fuese  entendido  parezeria  al  prínzipio  cosa  fuera 
de  razón.  Lo  que  habernos  dicho,  que  en  donde  quiera  que  el  bien  es  manda- 
do, el  mal ,  que  es  contrario  suyo ,  es  prohibido ,  no  ha  menester  ser  probado. 
Porque  no  hai  quien  no  conzeda  esto.  Asimismo  el  común  juizio  de  los  hom- 
bres admitirá  de  mui  buena  gana  que  cuando  el  mal  se  veda ,  se  manda  el  bien 
que  es  su  contrarío.  Porque  cosa  es  vulgar  dezir  que  cuando  los  vizios  son  con- 
denados, las  virtudes  contrarías  son  loadas.  Mas  nosotros  demandamos  algo 
mas  de  la  que  comunmente  los  hombres  entienden  cuando  confiesan  esto. 
Porque  ellos  por  virtud  contraria  al  vizio  suelen  casi  comunmente  entender 
el  abstenerse  del  vizio :  pero  nosotros  pasamos  adelante ,  i  dezimos  ser  virtud 
hazer  lo  contrario  del  vizio.  Asi  que  en  este  mandamiento,  No  matarás^  el  co- 
mún juizio  de  loe  hombres  no  considerará  otra  cosa,  sino  que  nos  debemos 
abstener  de  todo  malefizio  i  de  todo  deseo  de  hazer  mal.  Mas  yo  digo  que  se 
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entiende  aun  mas  desto:  conviene  á  saber,  que  ayndemos  á  oonserrar  la  vida 
de  nuestro  prójimo  por  todos  los  medios  que  nos  fueren  posibles.  I  para  que 
DO  paresca  que  yo  hablo  sin  ninguna  razón ,  yo  lo  probaré  desta  manera:  Dios 
veda  que  injuriemos ,  ó  mallratemos  á  nuestro  prójimo ,  porque  quiere  que 
amemos  i  bagamos  mucho  caso  de  su  vida :  pide ,  pues ,  juntamente  los  oflzios 
de  caridad  por  ios  cuales  ella  puede  ser  conservada.  I  desta  manera  se  podrá 
entender  cómo  el  fin  del  prezepto  siempre  nos  enseñe  todo  cuanto  en  él  se  nos 
manda  ó  prohibe. 

10  Si  se  demanda  la  razón  por  qué  el  Sefior  haya  dado  á  entender  su  vo- 
luntad á  medias ,  i  no  declarúdola  maniflestamente,  muí  muchas  razones  se 
suelen  dar  para  respuesta  desto ;  pero  esta  es  la  que  k  mí  me  agrada  sobre 
todas :  i  es,  por  cuanto  la  carne  se  esfuerza  siempre  á  disminuir  i  dorar  con 
falsos  pretextos  la  suziedad  i  hediondez  de  su  pecado»  sino  cuando  es  tan  palpa- 
ble que  se  pueda  tocar  con  el  dedo ,  él  quiso  poner  por  ejemplo  aquello  que 
era  lo  mas  suzio  i  mas  horrendo  en  cualquiera  jénero  de  pecado ,  lo  cual  aun 
el  sentido  cuando  lo  oyese  temblase :  i  esto  para  imprimir  en  nuestros  corazo- 
nes mayor  detestazion  de  todo  cualquiera  pecado.  Esto  nos  engaña  mui  muchas 
vezes  en  el  estimar  los  vizios :  si  ellos  son  en  alguna  manera  encubiertos ,  nos- 
otros los  disminuimos.  El  Señor  deshaze  este  engaño ,  acostumbrándonos  á  re- 
duzir  toda  la  multitud  de  los  vizios  á  estas  cabezas ,  las  cuales  representan  mui 
ai  vivo  la  abominazion  que  hai  en  cada  uno  dellos.  Ejemplo  desto:  la  ira  i  el 
odio  cuando  son  nombrados  por  sus  nombres  de  ira  i  odio ,  no  nos  pareze  tan 
execrables  vizios :  mas  cuando  el  Señor  los  veda  llamándolos  homizidio ,  nos- 
otros entendemos  mui  mejor  cuanto  él  los  abomine ,  pues  que  él  por  su  pro- 
pria  boca  les  pone  el  nombre  de  una  tan  horrenda  maldad :  desta  manera  nos- 
otros siendo  advertidos  por  el  juizio  de  Dios ,  aprendemos  á  mejor  ponderar  la 
graveza  de  los  delitos  que  antes  nos  parezian  lijeros. 

11  Lo  terzero  que  debemos  considerar  es ,  qué  signifique  el  dividir  la  Lei 
en  dos  tablas ,  de  las  cuales  todo  hombre  de  juizio  juzgará  que  no  sin  causa 
se  haze  algunas  vezes  en  la  Escritura  tan  solemne  menzion.  La  respuesta  está  á 
la  mano ,  la  cual  nos  librará  de  toda  duda .  Porque  el  Señor  queriendo  enseñar 
en  su  Lei  perfecta  justizia,  la  ha  de  tal  manera  dividido  en  dos  partes,  que  él 
señaló  i  dedicó  la  primera  para  los  ejerzizios  de  relijion ,  los  cuales  particular- 
mente pertenezen  al  culto  que  se  debe  á  su  Majestad ,  i  la  segunda  á  los  ejer- 
zizios de  caridad  ,  que  debemos  ejerzitar  con  los  hombres.  Zierto  el  primer 
fundamento  de  justizia  es  el  culto  divino :  el  cual  derriliado ,  todas  las  partes 
de  justizia  son  destruidas  i  arruinadas,  como  lo  son  las  partes  de  un  edifizio 
ruinoso  i  oaido.  Porque  ¿qué  justizia  será  que  tú  no  hagas  daño  á  tu  prójimo 
hurtando  i  robándole  lo  que  tiene ,  si  en  el  entretanto  con  un  maldito  sacrí- 
lejio  robas  á  la  Majestad  Divina  su  gloria?  Iten,  ¿que  tú  no  ensuzies  tu  cuerpo 
con  fornicazion,  si  con  tus  blasfemias  profanas  el  sacrosanto  nombre  de  Dios? 
Iten,  ¿que  no  mates  á  tu  prójimo ,  si  procuras  matar  i  apagar  la  memoria  de 
Dios?  Así  que  en  vano  se  vende  el  nombre  de  justizia  sin  relijion :  esto  sería  ni 
mas  ni  menos  que  si  uno  quisiese  hazer  una  exzelente  muestra  de  cuerpo  i  la 
hiziese  sin  cabeza.  I  no  solamente  la  relijion  es  la  prínzipal  parle  de  la  justizia, 
mas  aun  es  el  ánima ,  con  que  ella  vive  i  tiene  fuerzas.  Ponpie  los  hombree  no 
pueden  sin  temor  de  Dios  guardar  equidad  i  amor.  Así  que  el  culto  divino 
llamamos  prinzipio  i  fundamento  de  la  justizia :  la  causa  es,  porque  quitado 

este 
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esle  coito  divino,  toda  cuanta  equidad,  continenzia,  temperanzia  ejenüarev  loa 
hombres  entre  si  miflDos,  es  cosa  vana  i  frivola  delante  de  Dios.  UaaMtte  Amii* 
te  i  espirito  de  jostiiia,  porqoe  del  los  hombres  aprenden  &  vivir  entre  si  mo- 
deradamente i  sin  bazerse  mal  los  anos  á  los  otros,  temiendo  i  Dios  como  á 
aqoel  que  es  juez  de  lo  boeoo  i  de  lo  malo.  Por  tanto,  el  Sebor  ñas  instroye  en 
la  primera  tabla  en  piedad  i  relijioo,  con  qoe  se  debe  honrar  su  Majestad:  la 
segunda  ordena  en  qué  manera,  i  causa  del  temor  i  revereozia  que  le  tendre- 
mos, nos  debamos  Imber  los  unos  con  los  otros.  Por  la  cual  razón  nuestro  Se-  «.    90  07 
6or  (como  cuentan  los  Evanjelistas)  redujo  sumariamente  toda  la  Leí  á  dos  ^*  |q  I7 
artfcnlos,  que  amemos  &  Dios  de  todo  nuestro  corazón,  con  toda  nuestra  ánima,        '    ' 
con  todas  nuestras  Fuerzas:  i  que  amemos  á  nuestro  prójimo  como  &  nosotros 
mismos.  ¿No  veis  cómo  de  dos  partes,  en  las  cuales  comprende  toda  la  Lei,  él 
se&ala  la  una  para  Dios,  i  la  otra  para  los  hombres  ? 

12  Mas  aunque  toda  la  Leí  enteramente  se  contenga  en  dos  puntos,  con 
todo  esto  nuestro  Dios  para  quitar  todo  pretexto  de  escusa  ha  querido  mas 
ampia  i  fázilmente  declarar  en  diez  mandamientos,  asi  lo  que  toca  &  la  hon- 
ra, temor  i  amor  suyo,  como  lo  que  toca  á  la  caridad  que  él  nos  manda  que 
tengamos  con  los  hombres  por  amor  suyo.  I  no  es  el  tiempo  mal  gastado  en 
saber  la  división  de  los  mandamientos:  con  tal  que  nos  acordemos  que  es  una 
cosa  en  la  cual  cada  uno  pueda  tener  su  juizio  libre,  por  la  cual  no  debamos 
mover  (H)ntenziones  si  hubiere  alguno  que  no  se  conformare  con  nuestro  pa- 
rezer.  Digo  esto,  k  On  que  ninguno  se  arpante  ni  baga  burla  de  la  división  de 
los  mandamientos  que  yo  aquí  pondré,  como  de  cosa  nueva  i  nunca  antes  oida 
ni  vista.  No  hai  quien  dude  que  la  Lei  sea  dividida  en  diez  palabras  ó  manda- 
mientos, por  el  Señor  haberlo  testiBcado  asi.  No  es,  pues,  la  cuestión  del  nú- 
mero de  los  mandamientos,  sino  de  la  manera  del  dividirlos.  Los  que  los  divi- 
den de  tal  manera  que  ponen  tres  mandamientos  en  la  primera  tabla,  i  los  otros 
siete  en  la  segunda,  echan  foera  de  los  mandamientos  el  mandamiento  de  las 
imájines,  ó  por  lo  menos  incluyénlo  en  el  primero:  Siendo  asi  que  el  Señor 
lo  baya  puesto  como  un  mandamiento  espezial  i  distinto.  Asimismo  ellos 
dividen  inconsideradamente  el  dézimo  mandamiento  (  en  el  cual  se  nos  manda 
que  no  deseemos  los  bienes  ajenos  )  en  dos.  Demás  desto  hai  otra  razón  pa- 
ra conñitar  esta  división:  i  es  que  tal  manera  de  dividir  los  mandamientos  00 
fué  usada  en  el  tiempo  antiguo  cuando  la  Iglesia  Qorezia,  como  luego  vere- 
mos. Otros  hai  que  ponen,  como  nosotros,  cuatro  puntos  prinzipales  en  la 
primera  tabla:  pero  piensan  que  el  primero  sea  una  simple  promesa  i  no  man- 
damiento. Cuanto  á  mf,  yo  no  puedo,  si  no  ñiere  convenzido  por  razón  evi- 
dentísima, dejar  de  entender  por  las  diez  palabras  de  que  haze  menzion  Moi- 
sén,  sino  diez  mandamientos,  i  parézeme  que  son  mui  bien  divididos  desta  Deut.4,  13, 
manera  en  diez.  Dejándoles,  pues,  libertad  de  dividirlos  como  les  pareziere,  i  10,  4. 
yo  siguiré  la  división  que  me  pareze  mas  conforme  á  razón:  i  es,  que  lo  que 
ellos  ponen  por  primer  mandamiento,  sea  como  una  prefazion  sobre  toda  la 
Lei,  i  que  luego  se  sigan  los  cuatro  mandamientos  de  la  primera  tabla,  i  des- 
pués los  seis  de  la  segunda,  conforme  al  orden  que  serán  puestos.  Esta  divi- 
sión pone  Orfjenes  sin  controversia  ninguna  como  usada  en  su  tiempo:  San  Ong*  in 
Augustin  escribiendo  á  Bonifazio  la  aprueba:  el  cual  contando  los  mandamien-  ^^*  '^  ^- 
tos  sigue  este  órdeu:  que  un  solo  Dios  sea  adorado,  que  el  ídolo  00  sea  honrado, 
que  el  nombre  del  Señor  no  sea  tomado  en  vano:  como  antes  hubiese  hablado 
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partícularmente  del  mandamieoto  figurativo  del  s&bodo.  Es  verdad  que  ea  otro 
lugar  le  agrada  mas  la  primera  divisiou:  mas  zíerto,  lamonporqaé  laaprue- 
Afiiumbien  ba  es  de  muí  pooo  lomo:  i  es,  porque  si  se  pusiesen  solamente  tres  mandamien^ 
Atanasio  in^  ^^  qq  ||^  primera  tabla,  esto  representaría  mui  mejor  el  misterio  de  la  Tríni^ 
p^JI*^^"*  ^^^'  Aunque  ni  aun  en  este  lugar  mismo  deja  de  dar  ¿entender  que  nuestra  di* 
üregoríoÑa-  visión  le  agrada  mas.  Asimismo  hai  otro  ñtdre  antiguo  que  es  de  nuestra  opi 
zianceno,  i  niou:  i  es  el  que  ha  escrito  los  comentarios  imperfectos  sobre  San  Mateo.  Jo- 
e^'^d  Ef  ^'^  seto,  conforme  á  la  división  que  se  usaba  en  su  tiempo  pone  zinco  mandamieo- 
i  Ambroff  ^  ^°  '^  primera  tabla,  i  otros  zinco  en  la  segunda.  Mas  allende  que  esto  es 
8()bre  el*  contra  razón,  porque  oonfiínde  la  distinzion  que  hai  entre  el  callo  divino  i  la 
mismo  lu-  caridad  del  prójimo ,  confútase  asimismo  esta  división  por  autoridad  del 
A^  t'  ^^h  ^^^^i  ®'  ^"^'  P^**  ^^  Mateo  pone  el  mandamiento  de  honrar  á  padre  i  & 
e.^can.  3, 1  i^^o  en  la  segunda  tabla.  Pero  escuchemos  ahora  al  mismo  Dios  hablar  sus 
pilo  lib.  de   mismas  palabras. 
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ceptis. 

13  To  soi  Jehova,  Dios  tuyo,  que  te  saqué  de  la  tierra  de  Ejipto,  de  la 

casa  de  servidumbre:  no  tendrás  dioses  ajenos  delante  de  mí. 

Poco  haze  al  caso  que  pongamos  la  primera  ol&usula  por  parte  del  primer 
mandamiento,  ó  que  distintamente  la  leamos:  con  tal  que  entendamos  ella  ser 
tx>mo  una  prefozion  sobre  toda  la  Leí.  Lo  primero  que  se  debe  procurar  ouando 
se  establezen  leyes,  es  que  se  dé  orden  que  por  menospretio  no  sean  de  ahí  á 
poco  tiempo  abrogadas.  Por  esta  causa,  pues,  el  Señor  ante  todas  cosas  provee 
que  la  majestad  de  la  Lei  que  ha  de  dar  no  venga  en  menosprezio:  lo  cual  haze 
él  fundándola  sobre  tres  razones.  Él  se  atribuye  autoridad  i  derecho  de  man- 
dar: con  lo  cual  él  constriñe  al  pueblo  que  él  había  escojido,  á  obedezerie.  Loe* 
Ko  él  promete  su  grazia  para  con  el  dulzor  delta  atraerios  á  seguir  su  voluntad. 
Finalmente,  él  reduze  á  la  memoria  el  beneOzio  que  habla  hecho  con  ellos,  pa- 
ra convenzerlos  de  ingratitud,  si  no  corresponden  con  su  liberalidad  del.  Debajo 
deste  nombre  Jehova  se  entiende  su  imperio  i  lejUimo  señorío  que  él  tiene  so- 
bre nosotros.  Porque  si  todas  las  cosas  tienen  ser  del,  i  en  él  consisten,  razón 
Rom.  11,  es  que  todas  se  refieran  á  él:  como  lo  dize  San  Pablo.  Asf  que  por  esta  sola  pa^ 
labra  Jehova,  asaz  bastantemente  se  nos  da  á  entender  que  nos  debemos  suje- 
tar al  yugo  de  su  Divina  Majestad:  pues  que  seria  cosa  monstruosa  querernos 
retirar  del  gobierno  de  aquel,  fuera  del  cual  no  podemos  tener  ser. 

14  Después  que  él  ha  mostrado  ser  él,  el  que  tiene  derecho  para  mandar, 
i  que  se  le  debe  obedezer:  á  fin  que  no  paresca  que  él  quiera  constreñirnos  so- 
lamente por  nezesidad,  él  nos  atrae  también  por  dulzor,  declarando  ser  él  Dios 
de  su  Iglesia.  Porque  en  esta  manera  de  hablar  hai  una  relazion  i  correspon- 
denzia  entre  lo  uno  i  lo  otro,  la  cual  se  contiene  en  esta  promesa.  Yo  les  seré  á 

Jer.  31,  33.    q\\q^  qj^^  ¡  ^i\^  ¡qq  ^j^  ¿  mi  pueblo.  De  la  cual  Jesu  Cristo  praeba  que  Abra- 

Mat.  22, 32.    hao»  baac  i  Jacob  han  conseguido  vida  eterna,  i  que  no  son  muertos,  porque 
Dios  les  habia  prometido  que  él  sería  su  Dios.  Por  lo  cual  esto  quiere  dezir  lo 
mismo  que  si  dijera:  To  os  be  escojido  por  pueblo  mió,  al  cual  yo  no  solamente 
haga  bien  en  esta  vida  presente,  mas  aun  os  haga  partízipes  de  la  bienaventn*»* 
Deut.  7,  6,    '^'^^  ^^  '^  ^'í^^  aterna.  I  á  qué  propósito  sea  esto,  está  en  diversos  lugares  no- 
i  14,2.  i'26,    tado  en  la  Leí.  Porque  cuando  el  Señor  nos  quiere  hazer  esta  merzedde  poner- 
la, nos  en  el  catálogo  de  su  pueblo,  elfjenos  (como  dize  Moisén)  para  que  seamos 

peculiar 
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pecaliar  pueblo  sayo,  para  que  seamos  pueblo  santo,  í  para  que  guardemos  sus 
niandamieotos.  De  donde  viene  aquella  exbortazíoo,  que  el  Señor  baze  á  su  pue- 
blo, Sed  santos,  porque  yo  soi  santo.  I  destas  dos  se  redase  la  obtestazion  que    Lev.  19, 2. 
el  Señor  liaze  por  su  Profeta:  El  hijo  honra  al  padre,  i  el  criado  á  su  señor.  SI   Mal.  1,  6. 
yo  soi  señor,  ¿qué  es  del  temor?  Si  yo  soi  Padre ,  ¿qué  es  del  amor? 

15  Sigúese  la  conmemorazion  del  beneBzio,  la  cual  tanto  mas  nos  debe  mo- 
ver, cuanto  el  vizio  de  la  ingratitud  es  mas  detestable,  aun  entre  los  hombres. 
Es  verdad  que  Dios  trae  á  la  memoria  al  pueblo  de  Israel  un  benefizio  que  él 
poco  antes  le  habla  hecho:  pero  él  era  tal,  i  tan  admirable,  que  se  debta  tener 
perpetua  memoria  del.  Demás  desto,  él  era  proprisimo  para  la  causa  que  se 
trataba.  Porque  el  Señor  declara  que  él  por  esta  causa  los  habia  librado  de 
aquella  misera  captivídad  á  finque  ellos  lo  recoooziesen  por  autor  de  su  libertad 
dándole  la  boora  i  obedienzia  debida.  Suele  también  el  Señor,  para  nos  entre- 
tener en  el  verdadero  i  solo  culto  suyo,  adornarse  con  ziertos  títulos ,  con  los 
cuales  él  se  diferenzia  de  todos  los  Ídolos  i  dioses  de  los  jentiles.  Porque  (co- 
mo ya  he  dicho)  nosotros  somos  tan  inclinados  á  vanidad ,  i  juntamente  con 
esto  somos  tan  atrevidos ,  que  al  momento  que  se  nos  habla  de  Dias ,  nuestro 
entendimiento  no  se  puede  tener  que  él  no  se  incline  á  alguna  vana  fantasía . 
Queriendo,  pues,  el  Señor  poner  remedio  en  esto,  él  mismo  autoriza  su  divini- 
dad con  ziertos  títulos ,  i  desta  manera  nos  enzierra  como  de  dentro  de  ziertos 
límites,  para  que  no  andemos  vagueando  de  acá  para  acullá ,  i  así  temararía- 
mente  nos  inventemos  algún  nuevo  Dios ,  dejándolo  á  él :  el  cual  solo  es  el 
verdadero  Dios  que  para  siempre  reina.  I^^r  esta  causa  los  Profetas ,  todas 
\^»  vezes  que  lo  quieren  propríamente  describir  i  mostrar,  lo  visten  i  componen  j^^-  ^/  ^ó 
con  aquellas  mismas  notas  i  marcas  con  que  él  se  habia  manifestado  al  pueblo  Abac.^/^s! 
de  Israel.  Porque  coando  él  es  nombrado  Dios  de  Abrahan ,  4  Dios  de  Is*  Sal.  80.'  2, ' 
raél ,  i  coando  él  es  colocado  en  el  templo  de  Jerusalén  en  medio  de  los  i  99, 1. 
Querubines,  estas  i  otras  tales  maneras  de  hablar  como  estas  no  lo  ligan  l^'sa-S?,  16. 
á  un  lugar ,  ni  á  un  pueblo :  mas  solamente  son  puestas  para  que  los  pensa- 
mientos de  los  fieles  se  fijen  en  aqueste  Dios ,  el  cual  de  tal  manera  se  repre- 
sentó por  su  alianza ,  que  él  hizo  con  los  Israelitas,  que  no  era  en  manera 
ninguna  Ilzito  poner  el  pensamiento  en  otra  parte  para  buscarlo.  Con  todo  eso 
tengamos  esto  por  zierto,  que  espezialmente  se  haze  menzion  de  la  Redenzion, 
para  que  los  judíos  mui  mas  alegremente  se  apliquen  á  servir  á  Dios ,  el  cual 
habiéndolos  adquirido  ,  con  justo  titulo  se  los  apropriaba.  Cuanto  á  nosotros 
(á  fin  que  no  pensemos  que  esto  no  nos  toca)  será  menester  considerar ,  que 
aquella  captivídad  i  servidumbre  de  Ejipto  era  figura  de  un  captiverio  espiri- 
tual en  que  todos  estamos  detenidos  i  enzorrados ,  hasta  tanto  que  el  Señor 
librándonos  con  la  fuerza  de  su  brazo  nos  tras|jase  i  coloque  en  la  libertad 
de  su  Reino  zelestial.  Asi  que  de  la  manera  que  antiguamente  queriendo  él 
recojer  los  Israelitas,  que  estaban  disipados  unos  por  acá  i  otros  por 
aoullá,  para  que  juntos  lo  honrasen ,  él  los  libré  del  cruel  dominio  de 
Earaén  con  que  ellos  eran  oprimidos:  así  de  la  misma  manera  él  re- 
tira el  dia  de  hoi  á  todos  aquellos,  de  quien  él  se  muestra  ser  Dios, 
de  la  miserable  servidumbre  del  Diablo ,  la  cual  ha  sido  figurada  por  la  cap- 
tivídad corporal  de  los  Israelitas.  Por  tanto  ningún  hombre  hai ,  cuyo  co- 
razón no  deba  ser  inflamado  para  escuchar  la  Lei ,  la  cual  entiende  ser 
dada  por  aquel  que  es  Rei  de  los  reyes  i  sumo  monarca :  del  cual  oon^o 
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todas  las  oosas  tengan  su  prínsipio,  así  es  josto  que  todas  ellas  de  su  parte  en- 
caminen  i  enderecen  su  fin  á  él.  No  hai  hombre  ninguno ,  digo,  que  no  deba 
ser  transportado  para  rezebir  i  admitir  al  Lejislador ,  para  obedezer  á  cayos 
mandamientos  él  entiende  que  espeziaimente  es  elejido :  de  cuya  liberalidad  él 
espera  no  solamente  el  abundanzia  de  todos  los  bienes  temporales,  sino  aun  la 
gloria  de  la  vida  eterna.  Finalmente  con  cuya  virtud  i  misericordia  él  sabe  ser 
librado  de  las  uñas  de  la  muerte. 

1 6  Después  de  haber  fundado  i  establezido  la  autoridad  de  su  Lei ,  da  el 
primer  mandamiento ,  i  es ,  Que  nosotras  no  tengamos  dioses  ajenos  delante 
del.  El  fin  deste  mandamiento  es  que  Dios  quiere  que  él  solo  tenga  la  pree- 
minenzia  en  su  pueblo ,  i  que  quiere  enteramente  gozar  de  su  derecho.  Para 
que  esto  se  haga ,  quiere  que  toda  impiedad  i  superstizion ,  con  que  la  gloria 
de  su  divinidad  es  menoscabada  i  escurezída ,  esté  mui  lejos  de  nosotros :  i 
por  la  misma  causa  manda  que  lo  adoremos  i  honremos  con  un  verdadero 
afecto  de  relijion:  lo  cual  casi  suena  la  simplizidad  de  las  palabras.  Porque  no 
podemos  tenerlo  por  Dios  sin  que  juntamente  le  atribuyamos  las  cosas  que  le 
convienen  i  son  proprias  suyas.  Así  que  en  vedarnos  que  no  tengamos  dioses 
ajenos ,  nos  significa ,  que  lo  que  es  proprio  suyo ,  no  lo  atribuyamos  á  otro. 
I  aunque  las  cosas ,  que  nosorros  debemos  á  Dios  son  innumerables ,  con  todo 
esto  ellas  se  pueden  mui  bien  reduzír  &  cuatro  artículos  ó  puntos  prinzipales: 
conviene  á  saber,  Adorazion  (lá  cual  trae  tras  sí  el  servizio  espiritual  de  la  oons- 
zienzia).  CionOanza,  Invocazion,  Hazimiento  de  grazias.  To  entiendo  por  adora- 
lion ,  la  venerazion  i  culto  que  cada  uno  de  nosotros  le  da  cuando  nos  sujeta- 
mos á  su  grandeza.  Por  lo  cual  no  sin  causa  yo  pongo  como  una  parte  del  la 
el  sujetar  nuestras  conszienzias  á  su  Lei.  Confianza  es  una  seguridad  de  cora- 
zoo  que  nosotros  tenemos  en  él  por  entender  las  virtudes  que  en  él  hai ,  cuan- 
do atribuyéndole  toda  sabiduría,  justizia,  potenzia,  verdad  i  bondad,  nos  tene- 
mos por  bienaventurados  por  solamente  comunicar  i  partizipar  con  él.  Invoca- 
zion  es  el  recurso  que  nuestra  ánima  tiene  &  él ,  como  á  esperanza  única ,  to- 
das las  vezes  que  ella  es  presada  con  alguna  nezesidad.  Hazimiento  de  grazias 
es,  la  gratitud  por  la  cual  el  loor  de  todos  los  bienes  le  es  dado.  Ciomo  Dios  no 
puede  sufrir  que  cosa  ninguna  destas  se  atribuya  &  otro  que  á  él ,  así  de  la 
misma  manera  quiere  que  todo  le  sea  á  él  enteramente  dado.  Porque  no  bas- 
taría abstenernos  de  todo  Dios  estra&o  ,  si  no  nos  quietamos  en  él  solo :  como 
lo  hazen  los  malditos  Ateístas,  los  cuales  para  quitarse  de  contiendas  piensan 
que  es  lo  mejor  mofarse  de  todas  cuantas  relijiones  hai.  Pero  al  revés ,  zierto 
que  conviene  que  prezeda  verdadera  relijion  ,  por  la  cual  nuestras  ánimas  se 
apliquen  á  Dios  omnipotente  :  i  habiéndole  conozido  seamos  idduzidos  á  admi- 
rar ,  temer ,  venerar  su  Majestad ,  á  abrazar  la  comunicazion  de  sus  bienes,  á 
en  lodas  partes  implorar  i  demandar  su  favor ,  á  reconozer  i  ensalzar  con  loo- 
res la  magniflzenzia  de  sus  obras :  i  finalmente  á  en  todo  cuanto  híziéremos 
fijar  nuestros  ojos  en  él ,  como  en  único  hito  i  blanco  nuestro.  Después  desto 
guardémonos  de  la  maldita  superstizion ,  por  la  cual  nuestras  ánimas  aparta- 
das de  Dios  anden  de  acá  para  acullá  buscando  nuevos  dioses.  Por  tanto  si  nos 
contentamos  con  un  Dios ,  acordémonos  de  lo  que  ya  se  ha  dicho ,  que  debe- 
mos echar  mui  lejos  de  nosotros  todos  dioses  hechizos ,  i  que  no  es  lízito  me- 
noscabar el  culto  i  honra  que  Dios  se  reserva  para  sí  solo.  Porque  no  con- 
viene ni  aun  un  tantito  quitar  de  sp  gloría ,  mas  es  menester  que  todo  cuanto 
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es  proprk)  suyo  resida  en  él.  Lo  qao  luego  se  sigue:  Delante  de  mf,  es  para 
mas  augmentar  el  crimen:  Porque  todas  las  veies  que  nosotros  substituímos  en 
logar  de  Dios  nuestras  invenxiones,  él  es  provocado  &  mayores  zelos:  oomo  sí 
una  mujer  desvergonzada  para  hazer  mas  despechar  4  su  marido,  hiziese  buen 
rostro  &  su  enamorado  en  presenzia  de  su  proprio  marido.  Habiendo,  pues. 
Dios  testificado  con  la  presenzia  de  su  grazia  i  virtud,  que  él  tenia  cuenta  con 
el  pueblo  que  él  babia  elejido,  para  mas  lo  apartar  i  retirar  de  todo  error,  i 
para  que  no  desamparase  á  su  Dios,  avisa  que  no  pueden  ser  admitidos  nuevos 
dioses  sin  que  él  vea  esta  tal  impiedad,  i  sea  testigo  della.  Porque  esta  impiedad 
se  toma  muí  mayor  atrevimiento,  en  pensar  que  ella  puede  engallar  á  Dios  con 
sus  subterrujios  I  escusas.  Mas  el  Señor  pronunzia  al  contrario,  que  todo  cuan- 
to nosotros  nos  imajiuamoSy  intentamos  i  fabricamos,  él  lo  vee  muí  bien  i  clara* 
mente.  Por  tanto,  si  queremos  que  Dios  apruebe  nuestra  relijion,  sea  nuestra 
conszienzia  pura  i  limpia  aun  de  los  mas  secretos  pensamientos  de  declinar  á 
superstizion  i  idolatría.  Porque  el  Señor  no  solamente  requiere  que  su  gloria 
sea  conservada  entera  con  coofesion  externa,  mas  aun  delante  de  sus  ojos,  los 
cuales  veen  los  secretísimos  rinconzitos  de  los  corazones. 

EL  SEGUNDO  MANDAMIENTO. 

17  No  te  harás  imájen  insculpida,  ni  semejanza  alguna  de  las  cusas  que 
están  arriba  en  el  zielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni  en  las  aguas  detiajo  de  la  tier- 
ra. No  las  adorarás,  ni  las  honrarás. 

De  la  manera  que  en  el  mandamiento  pasado  el  Señor  testificó  ser  él  solo 
Dios,  fuera  del  cual  no  se  deben  imajinar  ni  tener  otros  dioses  ningunos,  asi 
ahora  dize  muí  mas  ctaramente  quién  él  sea,  i  con  qué  jénero  de  culto  deba 
ser  honrado:  á  fin  que  no  nos  atrevamos  á  imajinámoslo  como  cosa  car- 
nal. Kl  fin,  pues,  del  mandamiento  es,  que  Dios  no  quiere  que  el  lejUimo  cul- 
to que  le  debemos  sea  profanado  con  ritos  superstiziosos.  Por  tanto,  la  su- 
ma es,  que  él  nos  quiere  revocar  i  retirar  totalmente  de  todas  maneras  de 
servizios  carnales,  los  cuales  nuestro  entendimiento  grosero  inventa  des» 
pues  que  él  se  ha  imajinado  á  Dios  conforme  á  su  rudeza:  i  por  consiguien- 
te él  nos  reduze  á  su  lejltimo  culto  que  se  le  debe:  conviene  á  saber,  espiri- 
tual, i  tal  cual  él  lo  ha  instituido.  Él  nota  el  vizio  mas  palpable  que  hai  en  es- 
ta transgresión,  el  cual  es  la  idolatría  exterior.  Con  todo  esto,  el  mandamien- 
to tiene  dos  partes:  la  primera  reprime  nuestra  temeridad ,  para  que  no  nos 
atrevamos  á  sujetar  á  Dios,  el  cual  es  incomprensible,  á  nuestros  sentidos, 
ni  á  lo  representar  en  forma  ni  imájen  ninguna.  La  segunda,  veda  que  no  ado- 
remos imájines  ningunas  por  relijion.  I  él  en  breve  rezita  todas  las  mane- 
ras con  que  los  jentila<$,  jente  profana  i  superstizíosa,  lo  solian  figurar.  Por 
las  cosas  que  están  en  el  zielo,  él  entiende  el  sol,  la  luna,  i  las  otras  es- 
trellas, i  aun  podrá  ser  que  á  las  aves.  Como  en  el  capítulo  cuarto  del 
Deuteronómio  declarando  su  iotenzion  nombra  las  aves  i  las  estrellas.  Yo  no  Deut.  4, 15. 
hubiera  notado  esto,  si  no  fuera  por  correjir  la  mala  interpretazion  de  algu- 
nos, los  cuales  entienden  este  lugar  de  los  Anjeles.  Las  palabras  que  se  si- 
guen después,  por  ser  claras  de  sí  mismas,  yo  no  las  declaro.  I  ya  habemos 
asaz  claramente  mostrado  en  el  libro  primero,  que  todas  cuantas  formas  visi- 
bles de  Dios  se  inventa  el  hombre,  repugnan  en  todo  i  por  todo  á  la  natura- 
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•  O  fuerte, 
porque  este 
nombre  de 
Dios  se  de- 
riva en  la 
lenffua  He- 
brAics  de 
un  nombre 
que  signifl* 
ca  fortale- 


Jerem.  3. 
Oseas.  2. 


Ezeq.  18, 29. 


leza  de  Dios:  i  que  por  esto  luego  al  momento  que  algún  Ídolo  sale  á  plaia,  se 
corrompo  i  es  soflsttcada  la  verdadera  relijion. 

18  La  amenaza  que  él  añide  no  debe  de  servir  de  pooo  para  desechar  la 
torpeea.  Amenaza. 

Que  él  es  Jehova  nuestro  Dios,  *  Dios  zeloso,  que  visita  la  maldad  de  los 
padres  en  los  hijos  hasta  la  terzera  i  cuarta  jenerazion,  en  aquellos  que  abor- 
rezen  su  nombre,  i  haze  misericordia  en  mil  jeneraziones  á  aquellos  que  le 
aman,  i  guardan  sus  mandamientos. 

Lo  cual  es  como  si  dijese  él  solo  ser  en  quien  dehamos  poner  toda  nuestra 
confianza.  Para  indozirnos  á  esto,  él  ensalza  su  polenzia,  la  cual  él  no  permile 
que  sea  menospreziada  ni  meno5icabada.  Ks  verdad  que  se  pone  aqui  en  lo  he- 
breo el  nombre,  Él^  que  significa  Dios:  pero  por  cuanto  este  nombre  es  deri- 
vado de  fortaleza,  para  mejor  declarar  el  sentido,  yo  también  no  dudé  de  tras- 
ladar roerte,  ó  enjerillo  en  el  contexto.  Llámase  después  Zeiozo,  dando  á  en- 
tender que  no  puede  sufrir  compañero.  En  el  terzero  lugar  pronunzia  que  él 
vengará  su  majestad  i  gloria,  si  alguno  la  aplicare  á  las  criaturas,  ó  á  los 
Ídolos.  I  esto  no  como  quiera,  sino  con  una  venganza  que  cunda  hasta  los  hi- 
jos, nietos  i  viznietos  que  imitaren  en  maldad  á  sus  padres.  Como  asimismo  él 
promelrt  su  misericordia  i  liberalidad  en  mil  jeneraziones  á  aquellos  que  le  aman 
i  guardan  su  leí.  Cosa  mui  comnn  es  á  Dios  tomar  la  persona  de  un  marido 
para  ron  nosotros.  Porque  la  conjunzion,  con  que  él  nos  ha  juntado  consigo 
rezibiéndonos  en  el  gremio  de  su  Iglesia,  es  como  un  matrimonio  espiritual,  el 
cual  requiere  lealtad  tie  la  una  parte  con  la  otra.  Asi  que,  por  cuanto  él  en 
todo  i  por  todo  haze  el  deber  de  un  fiel  i  leal  marido,  por  eso  él  nos  demanda 
de  nuestra  parte  el  amor  i  castidad  que  se  debe  al  marido:  conviene  á  saber, 
que  no  entreguemos  nuestras  ánimas  á  Satanás,  ni  al  deleite  i  suzios  deseos  de 
la  carne,  lo  cual  es  una  espezie  de  fornícazion.  Por  la  cual  causa  cuando  él 
reprende  la  apostasía  i  apartamiento  de  los  judíos,  él  se  queja  que  ellos  ha- 
yan con  sus  adulterios  violado  la  lei  del  matrimonio.  Asi  que,  como  un  buen 
marido  cuanto  es  mas  fiel  i  mas  leal,  tanto  mas  se  indigna  si  vee  que  su  mu- 
jer está  aflzionada  á  otro:  de  la  misma  manera  el  Señor,  el  cual  verdadera- 
mente se  desposó  con  nosotros,  testifica  que  tiene  grandísimos  zelos  todas  las 
vezes  que  menospreziando  la  limpieza  de  su  santo  matrimonio  nos  ensuzia- 
mos  con  suzios  apetitos  de  carne:  pero  prínzipalmente  cuando  quitando  del 
el  culto,  el  cual  sobre  todas  cosas  se  le  debe  reservar,  lo  damos  á  otro,  ó  lo 
inflzionamos  con  alguna  superstizion.  Porque  haziendo  esto  no  solamente  vio- 
lamos la  fé  que  le  dimos  en  el  matrimonio ,  mas  aun  ensuziamos  con  adulte- 
rios nuestras  mismas  ánimas. 

19  Debemos  considerar  qué  es  lo  que  en  la  amenaza  quiera  dezir,  cuando 
testifica  que  él  visitará  la  maldad  de  los  padres  en  los  hijos  hasta  la  terzera  i 
cuarta  jenerazion.  Porque  allende  que  no  conviene  á  la  equidad  de  la  divina 
juslizía  castigar  al  inozente  por  la  falta  que  otro  cometió,  el  mismo  Dios  también 
afinna  que  él  ochará  tal  cosa,  que  el  hijo  lleve  á  cuestas  la  maldad  de  su  padre. 
Pero  con  todo  esto  mui  muchas  vezes  se  repite  en  la  Escritura  esta  sentenzia,  que 
los  pecados  de  los  padres  serán  castigados  en  sus  deszendientes.  Porque  Mois^ 
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muchas  vezes  habla  desta  manera  4  Dios :  Jehova,  Jehova  que  castigas  la  mal-  Kúm.  i  \,  i8. 
liad  de  los  Padres  eo  los  hijos  hasta  la  terzera  i  cuarta  jeoerdzioQ.  Asimismo   Jer.  22,  is. 
Jeremías :  Señor  que  hazes  misericordia  en  mil  jeoerazioues,  i  echas  la  maldad 
de  lus  padres  en  el  seno  de  los  hijos  después  dellos.  Algunos  no  se  |iodiendo 
desembaradar  desta  dificultad ,  piensan  que  solamente  se  entiende  esto  de 
penas  temporales :  las  cuales  no  es  inconveniente  que  los  hijos  sufran  por  los 
padre.^ :  pues  que  muí  muchas  vezes  castiga  Dios  con  ellas  para  mejor.  Lo  cual 
zierto  es  venlad.  Porque  Esafas  denunzió  al  Rei  Ezequfas  que  sus  hijos  serian   ^^-^^^  '^• 
privados  del  Reino ,  i  que  serían  transportados  en  tierra  estraña ,  i  esto  por  el 
pecado  que  él  babia  cometido.  Asimismo  las  familias  de  Faraón  i  de  Abimelech   ^\  ^^'  ^^' 
fueron  aflijidas  á  causa  de  la  injuria  que  ellos  hizieron  á  Abraban,  &c.  Pero      '  ' 
cuando  tales  cosas  se  zitan  para  soltar  esta  duda ,  zierto  ello,  es  maa  subter* 
fujio  que  no  verdadera  interpretazion.  Porque  el  Señor  denunzia  en  este  lugar 
i  en  otros  semejantes  muí  mas  grave  castigo,  que  el  que  se  continúa  solamente 
rn  esta  vida  presente.  Débese ,  pues ,  este  lugar  entender  desta  manera»  que  la 
maldizion  justa  del  Señor  no  solamente  cae  sobre  la  cabeza  del  impío,  mas  aun 
fobre  toda  su  familia.  Cuando  snzede  asi,  ¿qué  se  puede  esperar,  sino  que  el 
padre  destituido  del  Espíritu  de  Dios,  viva  abominablemente?  ¿El  hijo  asimismo 
siendo  dejado  del  Señor  por  la  maldad  del  padre ,  signa  el  mismo  camino  de 
perdizion?  ¿Finalmente  el  nieto  i  el  viznieto  siendo  simiente  de  hombres  detes- 
tables ,  darán  coa'^igo  en  la  misma  perdizion  tras  dellos  ? 

tM)  Primeramente  veamos  si  tal  venganza  no  covenga  &  la  justizia  divina. 
Si  toda  la  naturaleza  humana  mereze  ser  condenada ,  ello  es  zertísimo  que 
totlos  aquellos  á  quien  el  Señor  no  tiene  por  bien  de  comunicar  su  grazia:  pe- 
r(*zerán :  con  todo  esto  ellos  se  pierden  por  su  propría  maldad  dellos,  i  no  por 
mal  Mío  que  Dios  les  tenga ,  i  no  se  pueden  quejar  porque  Dios  no  les  haya 
ayudado  para  que  se  salvasen .  como  lo  ha  hecho  á  otros.  Asf  que,  cuando  tai 
castigo  viene  sobre  los  impíos  i  malvados  pur  sus  pecados ,  que  sus  familias 
sean  por  muchos  tiempos  i  años  privadas  de  la  grazia  de  Dios,  ¿quién  podrá 
condenar  á  Dios  por  este  castigo  justísimo ?  Mas  el  Señor  (dirá  alguno)  habla 
al  contrario  diziendo  que  el  castigo  del  pecado  del  padre  no  pasará  al  hijo.  Con-  Eseq.  i8,20. 
viene  que  notemos  lo  que  se  trata  en  esta  sentenzia  de  Ezequiel :  los  Israelitas 
como  mui  mucho  tiempo  ¡  continuamente  hubiesen  sido  aflijidos  con  infinitas  Gap.  8. 
calamidades ,  habían  comenzado  á  dezir  por  proverbio ,  que  sus  padres  habían 
comido  el  agraz:  i  que  los  dientes  de  los  hijos  tenían  la  dentera:  con  lo  cual  sig- 
nificaban que  sus  padres  habían  cometido  los  pecados ,  por  los  cuales  ellos 
eran  castigados,  sin  lo  haber  merezido :  i  esto  mas  por  una  mui  rigurosa  ira 
de  Dios  que  no  por  moderada  severidail.  A  estos  el  Profeta  los  denunzia ,  que 
no  es  así :  sino  que  son  castigados  |)or  sus  proprias  culpas  que  ellos  mismos  han 
cometido ,  i  que  no  conviene  á  la  justízia  divina  que  el  hijo  justo  pague  por  el 
pecado  que  su  mal  padre  cometió :  lo  cual  tampoco  se  dize  en  este  lugar  que  al 
presente  tratamos.  Porque  si  la  visitazion  de  que  hablamos ,  se  cumple  cuando 
el  Señor  tira  de  la  familia  de  los  impíos  su  grazia ,  la  lumbre  de  su  verdad,  i 
todos  ios  demás  medios  de  salud  ,  en  cuanto  los  hijos  siendo  desamparados 
de  Dios  en  zeguedad ,  siguen  las  mismas  pisadas  de  sus  padres ,  en  tanto  ellos 
sienten  la  maldizion  de  Dios  por  los  pecados  de  sus  padres.  I  que  ellos  sean  cas- 
tigados asi  con  penas  temporales ,  como  con  eterna  danazion ,  esto  no  es  sino 
por  justo  juizio  de  Dios,  no  por  pecados  ajenos  sino  por  su  propría  maldad. 
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31  Por  otra  parte  hai  ana  promesa »  que  Dios  e^lenderi  au  miaerioordía  en 
niil  jeoeraziones :  la  ooal  también  ocurre  mui  freooentemente  en  la  Escrítara, 
1  se  eojiere  en  la  soleoe  alianza  i  pacto  que  Dios  haie  con  sa  Iglesia;  seré  tu 

Jen.  f 7, 7.  Dios,  i  de  tu  posteridad  después  de  tí.  Lo  cual  considerando  Salomón  diie que 
Pro.  20,  7.  los  hijos  de  los  justos  después  de  la  muerte  de  sus  padres  serán  Inenavenlura- 
dos :  no  solamente  á  causa  de  la  buena  educazíon  i  instruzion ,  la  cual  zlerto 
haze  mui  mucho  al  oaso ,  mas  por  esta  bendizion  que  Dios  pfx>metió  en  su 
alianza,  que  su  grazia  residirá  para  siempre  en  las  familia;^  de  los  píos.  De  aquí 
los  fieles  toman  una  admirable  consolazion ,  i  los  impíos  grandísimo  horror. 
Porque  si  aun  después  de  la  muerte  vale  lantu  delante  de  Dios  la  justizia  i  la 
iniquidad ,  que  la  bendizion  de  la  primera  se  estienda  por  la  posteridad,  i  lo 
mismo  haga  la  maldizion  de  la  segunda ,  con  mui  mucha  mas  razón  el  que 
habrá  bien  vivido  será  bendito,  i  el  que  habrá  mal  vivido  seré  maldito.  I  no  es 
contra  esto  que  algunas  vezes  los  de  la  raza  de  los  impíos  se  conviertan  i  ha- 
gan su  deber :  como  tampoco  no  lo  es  que  baya  en  la  raza  de  los  Beles  quien 
dejenere  i  viva  mal.  Porque  el  Lejislador  zelestial  no  quiso  aquí  establezer  una 
regla  perpetua  que  derogase  á  su  elezion.  Porque  basta  para  consolazion  del 
justo  i  para  terror  del  pecador  que  esta  ordenazíoo  i  decreto  no  es  vano  ni  sin 
eflcazia,  aunque  algunas  vezes  no  suzeda  asi.  Porque  de  la  manera  que  las 
penas  temporales  con  que  algunos  iinpios  son  aílijídos  son  testimonios  de  la 
ira  de  Dios  contra  los  pecadas,  i  del  juizio  venidero  que  será  contra 
todos  los  pecadores ,  aunque  mudios  dellos  vivan  sin  ser  castigados  hasta  el 
dia  de  la  muerte ;  de  la  misma  manera  el  Señor  cuando  muestra  un  ejemplo 
desta  bendizion,  que  es  prolongar  su  grazia  i  Tavor  en  los  hijos  de  los  fieles 
á  causa  de  sus  padres ,  él  da  testimonio  que  su  misericordia  permaneze  firme 
para  siempre  con  todos  aquellos  que  guardan  sus  mandamientos.  Por  el  con- 
trarío ,  cuando  persigue  una  vez  la  maldad  del  padre  en  el  hijo,  muestra  qué 
castigo  esté  aparejado  á  los  reprobos  por  sus  propríos  pecados  que  come- 
tieron. A  esta  zertidumbre  él  tuvo  prinzipalmente  el  ojo  en  este  lugar.  Asimis- 
mo quiso  oomo  de  pasada  ensalzamos  la  grandeza  de  su  misericordia  esten- 
diéndola en  mil  jeneraziones ,  no  habiendo  señalado  sino  cuatro  jeoeraaionas 
para  su  castigo. 

£L  TERCERO  MANDAMIENTO. 

32  No  tomarás  el  nombre  de  Jehova  tu  Dios  en  vano. 

El  fin  deste  mandamiento  es  que  el  Señor  quiere  que  la  Majestad  de  su  nombre 
nos  sea  sacrosanta,  i  que  la  tengamos  en  gran  venerazion.  La  suma,  pues,  será, 
que  ella  no  sea  profanada  por  menosprezio  ó  poca  reverenzia :  á  esta  prohibición 
corresponde  el  mandamiento  afirmativo,  que  tengamos  gran  cuenta  i  cuidado  de 
la  honrar  con  toda  la  venerazion  posible.  Enséñanos,  pues,  que  así  de  oorazon  co- 
mo de  boca  estemos  instruidos  á  ninguna  cosa  pensar  ni  hablar  de  Dios  ni  desús 
misterios  sino  con  gran  reverenzia  i  sobriedad:  i  que  considerando  sus  obras  nin- 
guna cosa  conzibamos  que  no  sea  para  honra  i  gloria  suya.  Es  menester,  pues,  di- 
lijentemente  observar  estos  tres  pon  tos:  el  primero  es,  que  todo  cuanto  nuestro  en- 
tendimiento conzibiere  de  Dios,  todo  cuanto  la  lengua  hablare,  huela  á  laexzelen- 
zia  del,  responda  á  la  sacrosanta  grandeza  de  su  nombre,  i  que  sea  para  ensalzar  su 
magniflzenz¡a:elsegundoes,quenoabusemos  temerariamente  de  su  santa  palabra 
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oí  de  sos  misterios  digaos  de  ser  adorados»  para  servir  á  ouestra  avaríria,  am- 
bizioD  ó  locara :  sioo  qoe  coofonne  á  la  digoidad  de  su  oombre  impresa  eo  so 
Palabra  i  eo  sos  misterios  oosotros  los  teogamos  siempre  ea  el  prezio  i  repu- 
tazioa  debida.  RI  terzero  i  Altioio  es ,  qoe  oosotros  oo  digamos  mal  oí  mormo- 
remos  de  sos  obras ,  como  lo  saeteo  igoomíDíosaroeate  baier  algunos  misera- 
bles hombres :  mas  qoe  todo  coaoto  eoteodemos  ser  hecho  por  él ,  lo  eosalse- 
mos,  como  cosa  hecha  coo  soma  sabidorfa ,  justizia  i  bondad.  Esto  es  saotiO- 
car  el  oombre  de  Dios.  Cuando  de  oti*a  manera  se  baze ,  él  es  profaoado  coo 

00  vaoo  i  perverso  abuso  :  porque  él  es  tomado  foera  de  su  lejftiroo  oso ,  al 
cual  solo  estaba  dedicado.  I  coaodo  oo  hubiese  otro  mal  oiogono ,  es  por  lo 
menos  despojado  de  so  digoidal,  i  así  poco  á  poco  viene  á  ser  meoospreziado. 

1  si  taoto  mal  haien  osorpar  lijeramente  el  nombre  de  IXos  con  teaierídad, 
mocho  mayor  ser&  el  pecado ,  si  del  se  ose  para  actos  oefarios :  como  soo, 
servirse  del  para  oigromaozia ,  superstiziones ,  hechizos  ,  ilizitos  exorzismos  i 
otros  abominables  encantamentos.  Pero  este  mandamiento  príozípalmente  ha- 
bla del  juramento,  eo  el  coal  el  perverso  abuso  del  oombre  de  Dios  es  eo  grao 
maoera  detestable :  i  esto  es  para  del  todo  mejor  nos  apartar  de  profanarlo.  I 
qoe  aquf  Dios  tenga  mas  cuenta  coo  la  hoora  i  servizio  qoe  le  debemos  i  con  la 
reverenzia  debida  &  so  oombre»  que  oo  con  la  eqoidad  qoe  debemos  ejerzítar  los 
0008  coo  los  otros»  veese  claro:  porque  después  eo  la  segunda  tabla  él  conde- 
oarA  los  perjoríos  i  falsos  testimonios  con  qoe  los  hombres  se  hazeo  tuerto  i 
daño  los  onos  á  los  otros.  1  asf  seria  ooa  repetizioo  sopérOoa  si  este  roaoda- 
mieoto  tratase  del  oflzio  i  deber  de  la  Caridad.  Asimismo  la  misma  distinzioo 
requiere  esto.  Porque  no  en  vano  Dios  divide  su  lei  eo  dos  tablas»  como  ya  bar- 
bemos dicho.  De  doode  se  sigoe  que  él  eo  este  logar  maotiene  so  derecho ,  i 
defleode  la  saotidad  de  so  oombre»  i  qoe  oo  eoseña  el  oOzio  i  deber  con  qoe  los 
hombres  se  debeo  coo  los  unos  haber  los  otros. 

SS  Aote  todas  cosas  es  menester  saber  qoé  cosa  sea  Juramento.  Jurameo- 
to  es  ooa  atestazion  de  Dios  para  conflrmar  la  verdad  de  io  qoe  desimos.  JH>r- 
qoe  las  manifiestas  blasfemias  qoe  se  hazeo  como  para  despechar  á  Dios »  oo 
mereieo  ser  nombradas  por  joramentos.  1  qoe  tales  alestaziooes  coaodo  se  ha- 
zeo, como  debeo ,  seao  oo  jénero  de  culto  i  gloria  que  se  da  á  Dios ,  se  moes- 
tra  eo  mui  muchos  lugares  de  ia  Escritura.  Como  cuando  Esafas  profirtiza 
que  los  Asiríos  i  los  E^jipzios  seríao  llamados ,  á  la  compañía  de  los  Israelitas» 
que  seríao  del  oúmero  de  la  ^lesia  de  Dios :  HaUarAo »  dize ,  la  leogoa  de 
CaoaAo »  i  joraráo  eo  el  oombra  del  Señor»  qoiere  dezir»  qoe  juraodo  por  el  vm  lo  ^ 
oombre  del  Señor  ellos  testíOcarfto  que  lo  tieoen  por  Dios.  Iten»  hablando  de  la  '  '  * 
propagazion  del  reino  de  Dios :  Cualquiera  qoe  demandará  para  sí  prosperi-  £„  55^  15^ 
dad ,  la  demandará  en  el  Dios  de  los  fieles ,  i  el  que  jurare  en  la  tierra, 
jurará  por  el  Dios  verdadero.  Iten  Jeremías.  Si  los  ensoñadores  enseñaren  á  Jer.  \i,  16. 
jurar  á  mi  pueblo  en  mi  nombre»  eomo  lo  habían  enseñado  á  jurar  por  Baal: 
yo  los  haré  prosperar  eo  medio  de  mi  casa.  1  coo  mui  justa  cansa  se  di- 
ze »  que  todas  las  vezes  que  llaoiamos  por  testiaoooio  al  nombre  del  Señor» 
testíficanx»  noestra  relyioo  para  coa  él.  Porque  desta  maoera  coafesamos 
ser  él  eterna  i  inmulable  verdad :  al  cual  llamamos  no  solamente  como  á  idó- 
neo testigo  de  la  verdad  mas  qoe  otro  ninguno »  mas  aun  como  aquel  que  es 
único  i  solo  mantenedor  della ,  i  que  puede  sacar  á  luz  las  cosas  secretas:  asi- 
mismo como  aqoel  que  conoze  los  secretos  de  los  corazones.  Porque  cuando 
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no  teoemos  testimonios  de  hombres,  tomamos  &  Dios  por  tastigo:  i  prinzípal- 
mente  cuando  del)emos  tesUncar  lo  que  ostA  oculto  en  la  oonszienzia.  Por  eslo 
Dios  se  enoja  mui  agrámente  con  aquellos  que  juran  por  dioses  ajenos:  i  él  to- 
ma una  tal  manera  de  jurar  como  por  una  nota  de  haberse  apartado  del :  Tus 

Jerem.  7, 5.  hljos,  dize,  me  han  dejado,  i  juran  por  aquellos  que  no  son  dioses.  I  él  declara 
por  el  grande  castigo,  cuan  grande  sea  esta  maldad:  Destruiré,  dize,  aquellos 

^ph.  1, 5.    que  juran  por  el. nombre  del  Sehor,  i  juran  por  Melchon  (su  ídolo.) 

24  Después  que  ya  habernos  entendido  que  el  Sehor  quiere  ser  glorificado 
con  nuestros  juramentos,  tanto  mas  nos  debemos  guardar  que  en  lugar  de  hon^ 
rarlo  en  ellos  no  lo  arrentemos,  menospreziemos,  ni  tengamos  en  poco.  Afren- 

,    .    ^      la  es  mui  grande  cuando  se  perjura  por  su  nombre:  de  aquf  viene  que  esto  en 
{T^^ '     '     la  leí  se  llame  proranazion.  Porque  ¿qué  restará  al  Señor  cuando  es  despoja- 
do de  su  verdad  ?  Ya  entonzes  deja  de  ser  Dios.  I  zierto  que  él  es  despojado 
cuando  es  constituido  por  testigo  i  aprohador  de  mentira.  Por  esta  causa  Jo- 
J      >  7  iq    ^'^^  queriendo  constreñir  á  AchAn  para  que  i^nResase  la  verdad:  Hijo  mió,  dize, 
o«uc.  1 1 J.  ^  gloria  al  Dios  de  Israel:  dando  zierto  A  entender  que  el  Señor  es  en  grandí- 
sima manera  deshonrado  si  se  perjura  en  su  nombre.  I  no  hai  por  qué  nos  ma- 
ravillemos desto.  Porque  no  queda  por  nosotros  que  su  sacnisanto  nombre 
no  sea  inhroado  en  zierta  manera  de  mentiroso.  I  zierto  por  una  semejante 
Juan.  9, 24.    manera  de  adjurar  que  hazen  los  Fariseos  en  el  Evanjelio  de  San  Juan,  se  vee 
que  era  usitatfsima  esta  forma  de  hablar  entre  los  judies ,  cuando  qnerian  oír 
i  alguno  con  juramento.  Asf  también  las  formas  de  que  usa  la  Escritura  nos 
I.  Sam.  14,    enseñan  el  temor  que  nosotros  debemos  tener  de  jurar  mal.  Como  son  ,  Vive 
11  Rey  6      ^'  Señor :  el  Señor  me  haga  esto  i  añida  estotro :  Dios  sea  testigo  contra  mi 
3Í .    ^*  '     Anima:  las  cuales  muestran  que  no  podemos  tomar  A  Dios  por  testigo  de  nues- 
H.  Gor.  1 ,    tras  palabras ,  sin  que  nosotros  le  pidamos  que  él  castigue  el  perjurio ,  si  nos- 
^'  otros  juramos  falso. 

25  Cuando  nosotros  tomamos  el  nombre  de  Dios  en  juramentos ,  séanse 
verdaderos ,  mas  supérfluos ,  su  santo  nombre  aunque  no  sea  del  todo  pro- 
fanado, pero  con  todo  esto  es  abatido  i  menospreziado:  porque  aun  desta  ma- 
nera es  tomado  en  vano.  Por  lo  cual  no  basta  que  nos  abstengamos  de  per- 
jurar ,  mas  conviene  también  que  tengamos  en  la  memoria  que  el  juramento 
ha  sido  permitido  i  ordenado  no  por  el  antojo  i  pasatiempo  de  los  hombres, 
sino  por  nezesidad.  De  aquí  se  sigue  que  los  que  usan  del  en  cosas  de  ningu- 
na importanzia ,  hazen  contra  el  llzito  i  lejftimo  uso  de  jurar.  I  no  se  puede 
pretender  otra  nezesidad  ,  sino  cuando  es  en  servizio  de  relijion  ó  de  cari- 
dad. En  lo  cual  se  peca  el  dia  de  faoi  con  demasiada  lizenzia :  i  esto  tanto  es 
mas  intolerable ,  cuanto  por  una  costumbre  ha  venido  A  no  ser  tenido  por  pe- 
cado. Lo  cual  sin  duda  no  es  de  poco  peso  delante  del  juizio  de  Dios.  Par- 
que A  cada  paso  sin  hazer  diferenzia  ninguna  abusan  los  hombres  del  nombre 
de  Dios  en  pl Áticas  vanas  i  locas,  i  no  piensan  que  hazen  mal:  porque  con  la  li- 
zenzia demasiada  que  se  toman,  i  no  siendo  castigada,  son  venidos  como  en  po- 
sesión de  hazer  esto.  Con  todo  esto  el  mandamiento  de  Dios  permaneze  Orme^ 
la  amenaza  que  en  él  se  añide ,  permaneze  inviolable ,  i  en  lo  porvenir  harA  su 
efecto :  en  la  cual  se  denunzia  una  particular  venganza  contra  todos  aquellos 
que  habrán  tomado  el  nombre  de  Dios  en  vano.  Pecase  también  por  otra  parte, 
que  en  los  juramentos  usurpamos  en  lugar  de  Dios  el  nombre  de  los  santos: 
lu  cual  es  maniflesta  impiedad.  Porque  haziendo  esto  les  damos  la  gloría  que  A 
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solo  Dios  se  déte.  Porque  no  es  sin  causa  que  Dios  expresamenlo  manda  ju-   Exo.23,  13. 
rar  por  su  nombre,  i  que  con  espezial  prohibizion  veda  que  no  juremos  por   ^^^'^a  '^' 
dioses  ajenos.  I  lo  mismo  claramente  afirma  el  Apóstol  dizieodo  que  los   Heb.7  'i3. 
hombres  en  sus  juramentos  llaman  al  que  les  es  superior :  mas  que  Dios 
jura  por  sí  mismo  ,  &  causa  que  no  hai  ninguno  que  sea  mas  poderoso 
que  él. 

26  Los  Anabaptistas  no  se  contentando  con  esta  moderazion  condenan 
sin  exzepzion  ninguna  todo  jénero  de  juramentos ,  por  cuanto  la  prohibizion 
que  haze  Cristo  es  jeneral ,  cuando  dize :  Yo  os  digo  á  vosotros  que  en  nin-  y^  ^  ^^ 
guna  manera  juréis :  mas  que  vuestra  palabra  sea,  SI»  Si,  No,  No :  Porque  lo  *  '  - 
que  demAs  desto  se  añide ,  de  mal  prozede.  Pero  ellos  en  esto  inconsiderada- 
mente hazen  injuria  á  Cristo,  baziéndolo  contrario  &su  Padre,  oomo  que  él  hu- 
biese dezendido  al  mundo  para  abrogar  sus  mandamientos.  Porque  Dios  eterno  Exo.  22, 11. 
no  solamente  permite  en  su  Lei  el  juramento  como  cosa  llzita  (lo  cual  basta- 
rá) mas  aun  manda ,  que  cuando  se  ofreze  la  nezesidad  ,  juremos.  Pero  Cris- 
to testifica  que  él  i  el  Padre  eon  uno ,  que  él  no  trae  otra  cosa  sino  lo  que  el  Juan  7,  ir>. 
Padre  le  mandó,  que  su  doctrina  no  es  de  si  mismo  ¿eC.  ¿Qué  dirán,  pues?  ¿ha- 
rán á  Dios  que  sea  contrario  á  si  mismo ,  el  cual  lo  que  una  vez  ha  ya  apro- 
bado mandando  que  se  guarde,  después  lo  desapruebe  i  condene?  Mas  por 
cuanto  hai  alguna  dificultad  en  las  palabras  de  Cristo ,  considerémoslas  un 
poco  de  propósito :  de  las  cuales  jamás  tendremos  verdadera  íntelijenzia ,  si 
no  entendemos  cuál  sea  el  intento  de  Cristo ,  i  si  no  sabemos  qué  es  lo  que 
en  ellas  pretenda.  Su  intento ,  pues,  no  es  en  este  lugar  amplificar  ni  restriñir 
la  Lei ,  sino  reduzirla  á  su  verdadero  i  proprio  sentido:  la  cual  habia  sido  mui 
depravada  con  las  falsas  glosas  i  exposiziones  de  los  Escribas  i  Fariseos. 
Si  esto  admitimos,  no  pensaremos  que  Jesu  Cristo  quiso  totalmente  con- 
denar toda  suerte  de  juramentos ,  sino  solamente  aquellos  que  son  oontra  la 
Lei  de  Dios.  De  las  palabras  dellos  consta ,  que  el  pueblo  no  se  guardaba  por 
entonzes  sino  de  perjurarse :  siendo  asi  que  la  Lei  no  solamente  vede  los  per-  yat  5  34 
jurios ,  mas  aun  los  juramentos  sin  propósito  i  no  nezasarios.  Así  que  el  Se-  '  *^' 
ñor  zertisimo  intérprete  de  la  Lei ,  avisa  que  no  solamente  haze  mal  el  que 
perjura,  sino  aun  el  que  jura.  ¿En  qué  manera  jurar?  conviene  á  saber  en  vano. 
Mas  los  juramentos  que  la  Lei  aprueba ,  él  no  los  condena :  pero  déjalos  en 
su  ser  i  valor.  Parézeles  tener  mui  zierta  la  victoria  haziendo  binca*pié  en  lo 
que  dite  Cristo :  En  ninguna  manera :  lo  cual  empero  no  se  debe  referir  á 
la  palabra  que  prezede  Jurar,  sino  á  las  formas  de  juramentos  que  luego  se  si- 
guen. Porque  esto  era  una  parte  del  error  dellos,  que  cuando  juraban  por  el 
zielo  i  por  la  tierra,  no  pensaban  que  tocaban  el  nombre  de  Dios.  Por  tanto  el 
Señor  habiendo  correjido  el  prinzipal  punto  del  error,  quítales  también  luego 
todos  subterfujios:  i  esto,  para  que  no  se  pensasen  haberse  escapado  si  no  nom- 
brando el  nombre  del  Dios  hubiesen  jurado  por  el  zíelo  i  por  la  tierra.  Porque 
es  menester  aquí  notar  oomo  de  pasada ,  que  aunque  el  nombre  de  Dios  no 
sea  espresamente  nombrado,  que  con  todo  esto  los  hombres  no  dejan  de  ju- 
rar por  él  en  oblicuas  maneras:  como  si  jurasen  por  el  Sol  que  les  alumbra,  por 
el  pan  que  comen,  por  el  bautismo  con  que  son  bautizados ,  ó  por  otros  bene- 
flzios  de  Dios ,  los  cuales  nos  son  como  unas  prendas  de  su  bondad.  1  zierto 
que  Jesu  Cristo  en  este  lugar  vedando  que  no  se  jure  por  el.  zielo ,  ni  por  la 
tierra ,  ni  por  Jerusalén ,  no  corrijo  la  superstizion  (  como  algunos  falsamente 

R  4 


248  UB.  IL  Del  conosimenío 

se  piensan )  mas  antes  oonfata  la  vana  i  soRstica  esoun  de  aquellos  que  no 
tenían  un  nada  tener  siempre  en  la  boca  juramentos  indirectos  i  torzidos ,  oo~ 
mo  que  no  hiiiesen  injuria  al  sacrosanto  nombre  de  Dios  no  lo  nombrando: 
el  cual  con  todo  esto  está  impreso  en  cada  uno  de  sus  beaeOiios.  Otra  cosa  es 
cuando  se  jura  por  algún  hombre  mortal,  ó  por  algún  bombre  ya  muerto,  ó  por 
algún  Ánjel:  como  las  jentes  profanas  se  inventaron  por  adular  A  jurar  por 
vida  del  Reí,  ó  por  su  buena  fortuna.  Porque  entonzes  deíBcando  á  los  hom- 
bres, i  dándoles  la  misma  honra  que  se  debe  á  Dios ,  han  por  el  mismo  caso 
escurezido  i  menoscabado  la  gloria  de  aquel  que  solo  es  Dios.  Mas  cuando 
la  intensión  i  propósito  no  es  otro ,  que  confirmar  lo  que  se  dize  con  el  sagra- 
do nombre  de  Dios ,  aunque  esto  se  haga  oblfcuamenta ,  pero  su  Majestad  se 
ofende  en  todos  estos  vanos  juramentos.  Jesu  Cristo  defendiendo  que  en  nin- 
guna  manera  juren ,  quita  esta  máscara  i  vana  escusa  con  que  los  hombres  se 
Cap.  7, 12.  piensan  justificar.  Santiago  rezitando  estas  mismas  palabras  de  su  maestro 
Cristo  pretende  lo  mismo:  porque  en  todos  tiempos  ha  sido  muí  común  asta  li- 
zenzia  de  usar  mal  del  nombre  del  Señor :  aunque  ella  sea  una  profanazion  de 
su  nombre.  Porque  si  se  refiere  esta  partícula:  En  ningnna  manera,  á  la  sobs-» 
tanzía ,  como  si  «in  hazer  exzepzion  ninguna  se  condenasen  todos  k¿  juramen- 
tos ,  i  ninguno  fuese  Ifzito :  á  qué  propteito  seria  la  explicazion  que  luego  se 
pone:  Ni  por  el  zielo.  ni  por  la  tierra,  &c.  Porque  veese  claro  que  esto  es  para 
tapar  la  boca  á  los  subterfujios  con  que  los  judíos  se  pensaban  escapar  i  cubrir 
su  falta. 

97    Por  tanto  ya  no  pueden  estar  dudosos  los  que  tienen  buen  entendí- 
miento,  que  el  Señor  no  condene  en  este  lugar  otros  juramentos  ningunos,  sino 
aquellos  que  por  la  Lei  habían  sido  vedados.  Porque  él  mismo  (el  cual  con  su 
vida  fué  un  dechado  de  la  perfezion  que  enseñaba)  no  dejó  de  jurar  todas  las 
vezes  que  la  nezesidad  lo  requería ,  i  los  diszipulos ,  los  cuales  sabemos  que  ea 
todo  obedezieron  á  su  maestro,  siguieron  el  mismo  ejemplo.  ¿Quién  se  atreve- 
rá á  dezir  que  San  Pablo  jurara,  sí  totalmente  fuera  prohibido  jurar?  I  cuando 
el  negozio  lo  demanda ,  él  jara  sin  escrúpulo  ninguno ,  i  aun  algunas  vezos 
añidiendo  impreoazion.  La  cuestión  aun  no  es  suelta  :  porque  algunos  hai  que 
piensan  que  solos  los  juramentos  públicos  sean  exzeptos  desta  prohihizion: 
cuales  son  los  juramentos  que  hazemos  por  mandamiento  del  Majistrado, 
cuales  son  los  que  los  Prlnzipes  hazen  para  confirmar  sus  conziertos  i  alian- 
zas, i  los  que  el  pueblo  haze  en  la  eiesion  de  su  Prinzipe,  ó  el  soldado  á  su  Ca- 
pitán ,  i  otros  semejantes  á  estos.  Debajo  destos  comprenden  ( i  con  justa 
causa)  todos  los  juramentos  que  se  leen  en  San  Pablo  para  confirmar  la  digni- 
dad del  Evaajelio :  visto  que  los  Apóstoles  no  son  en  su  ofizío  hombres  par- 
ticulares ,  sino  públicos  ministros  de  Dios.  I  xierto  yo  no  niego  que  los  jura- 
mentos (¿blicos  sean  los  mas  seguros :  por  ser  mas  aprobados  con  muí  firmes 
fi  Ai  Si.      testimonios  de  la  Escritora.  Manda  Dios  que  el  Majistrado  constriña  al  tas- 
i¿b  d,  16    ^6^  ^  4^^  cuando  el  negozio  es  dudoso  jure ,  i  que  el  testigo  sea  obligado  á 
hecho  el  juramento  resfionder:  el  Apóstol  dize  que  las  controversias  que  hai  en- 
tre los  hombres ,  se  concluyen  con  este  remedio.  El  uno  i  el  otro  tiene  en  este 
mandamiento  firme  aprobazion  de  lo  que  haze.  Asimismo  se  puede  notar 
que  los  jentiles  antiguos  tenían  en  grande  venerazion  los  juramentos  solones 
i  públicos :  mas  los  particulares  i  que  ellos  comunmente  juraban ,  ó  no  los 
tenían  en  nada ,  ó  no  hazian  mucho  caso  dellos ,  por  pensar  que  Píos  no  tenia 
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mnoha  cuenta  ooa  tatos  jaramentos.  Mas  ooo  todo  esto  querer  oondenar  los 
juramentos  partionlares  que  se  bazen  en  oosas  necesarias  oon  sobriedad ,  san- 
tidad i  revereosia ,  sería  una  oosa  mui  peligrosa :  visto  que  ellos  van  fundados 
sobre  buena  razón  i  sobre  ejemplos  de  la  Escritura.  Porque  si  es  lizito  &  per- 
sonas particulares  llamar  en  negozio  grave  i  de  importanzia  á  Dios  por  Juez, 
con  mui  mas  justa  causa  ser&  lizito  llamarle  por  testigo.  Acusarte  ha  tu  pró- 
jimo de  desleal :  tú  procurar&s  purgarte ,  i  esto  por  lo  que  debes  &  caridad:  él 
no  admitirá  razón  ninguna  para  salisrazerse :  si  tu  fama  corre  peligro  por  la 
obstinada  malizia  del ,  sin  ofensa  ninguna  podrás  apelar  al  juizio  de  Dios  para 
que  él  a  su  tiempo  muestre  tu  inozeozia.  Menos  es  (si  consideramos  las  pala- 
bras )  llamarlo  por  testigo.  Yo  no  veo ,  pues ,  por  qué  debamos  reprobar  una 
forma  de  juramento  en  la  cual  Dios  es  llamado  por  testigo.  I  no  deja  de  haber 
mui  muchos  ejemplos  para  conflrmazion  desto.  Si  dizen  que  cuando  Abrahan  i   ^¿u.  ^l> ^» 
Isaac  juraron  con  Abimelec ,  estos  juramentos  haber  sido  públicos :  pero  zier-   j^'si '53 
to  Jacob  i  Laban  eran  hombres  particulares ,  los  cuales  con  todo  esto  conflr-   i^u¿|.  3^  13'. 
man  su  alianza  jurando.  Hombre  particular  era  Booz ,  el  cual  confirmó  juran-  i.  Rey.'  18, 
do  el  casamiento  que  habla  prometido  á  Ruth.  Asimismo  hombre  particular    tO. 
era  Abdias ,  varón  justo  i  temeroso  de  Dios ,  el  cual  con  juramento  afirma  lo 
que  quiere  persuadir  á  Elias.  Asi  que  yo  no  tengo  otra  mejor  regla ,  sino  que 
de  tal  manera  moderemos  nuestros  juramentos ,  que  no  sean  temerariamente 
hechos ,  no  sean  lijeros,  no  sean  por  nuestro  antojo,  no  frivolos:  mas  que  sean 
heobos  por  nezesidad,  conviene  á  saber  cuando  es  para  gloría  de  Dios,  ó  cuan- 
do es  para  confirmar  caridad  entre  los  hermanos.  Porque  á  este  fin  nos  es  dado 
estamandamiento. 

EL  CUARTO  MANDAMIENTO. 

28  Acuérdate  del  dia  del  reposo  para  santificarlo.  Seis  dias  trabajarás  i 
harás  todas  tus  obras.  El  séptimo  es  la  holganza  del  Se&or  tu  Dios.  No  harás 
en  él  alguna  obra ,  tA ,  ni  tu  hijo ,  ni  tu  hija ,  ni  tu  siervo ,  ni  tu  sierva ,  ni  tu 
buei  y  ni  tu  asno,  ni  el  estrai\jero  que  mora  de  tus  puertas  adentro.  Porque 
en  seis  dias ,  A;0. 

El  fin  deste  mandamiento  es  que  siendo  nosotros  muertos  á  nuestras  proprias 
afeziones  i  obras ,  meditemos  el  Reino  de  Dios ,  i  que  conforme  á  esta  medí-  , 

tazion  nos  ejerzitemos  en  los  medios  que  él  ha  ordenado.  Con  todo  esto  por 
cuanto  este  mandamiento  tiene  particular  i  distinta  considerazion  que  los  otros, 
él  pide  una  exposizion  algún  tanto  diversa.  Los  Doctores  antiguos  lo  suelen 
llamar  Umbrátil,  quiere  dezir,  sombrío :  porque  contiene  la  externa  observa- 
zion  del  dia,  la  cual  es  deshecha  con  la  venida  de  Cristo  con  todas  las  demás  fi- 
guras ,  en  lo  cual  zierto  ellos  dijeron  mui  bien :  mas  no  tocan  el  negozio  sino  á 
medias.  Por  lo  cual  es  menester  mui  mas  de  raíz  declarar  esto,  i  considerar 
tres  causas:  las  cuales  me  pareze  que  se  contienen  en  este  mandamiento.  Por- 
que el  zelestial  Lejislador  ha  querido  debajo  del  reposo  del  dia  séptimo  fi- 
gurar al  pueblo  de  Israel  el  reposo  espiritual ,  con  el  cual  los  fieles  deben 
reposar  de  sns  proprias  obras  para  dejar  á  Dios  obrar  en  ellos :  la  segunda 
es,  que  él  quiso  que  hubiese  un  dia  determinado  en  el  cual  ellos  se  juntasen 
para  oir  la  Leí  i  usar  de  sus  zeremooias :  ó  el  cual  por  lo  menos  dedicasen 
para  espezialmente  meditar  sus  obi'as ,  para  oon  una  tal  memoria  ser  ejer- 
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zitar  en  piedad  i  en  oosas  que  pertenezen  &  la  gloría  de  Dios.  La  teñera  es: 
qaiso  dar  qd  día  de  reposo  A  los  siervos  i  á  todos  aquellos  que  viven  eu  suje- 
zion  de  otros,  para  que  tuviesen  alguna  intermisión  en  sus  tratNijos. 
Núm  13  22       ^    ^^  ^^  ^^^  ^^  ™"'  muchos  lugares  de  la  Escritura  se  nos  muestra 
Ezealñ,      que  esta  flgura  del  reposo  espiritual  es  la  prinzipal  en  este  mandamiento.  Por- 
12, 1  22/8,    que  el  Señor  casi  nunca  demandó  tan  estrechamente  que  mandamiento  alguno 
j  ^'47^94     '"^^  guardado  como  este.  Cuando  él  quiere  dar  á  entender  en  sus  Profetas 
22  i  27        ^^  '^  relijion  ser  destruida ,  qu^ase  que  sus  S&bados  son  prohnados ,  viola^ 
fisá.  56,2.     ^^>  "^  guardados,  no  santificados:  como  si  no  le  sirviendo  con  esta  manera 
de  servizio ,  ya  no  quedase  cosa  ninguna  con  que  él  pudiese  ser  honrado.  Por 
otra  parte  él  ensalza  con  grandes  loores  la  observazion  del  Sábado.  Por  esta 
Neh  9  14.    ^^^  '^  ^^'^^  estimaban  por  grandísimo  benefizio  entre  los  demás ,  el  haber- 
les Dios  ordenado  el  Sábado.  Porque  los  Levitas  hablan  desta  manera  en  Nee* 
mfas.  Tú  has  mostrado  á  nuestros  Padres  tu  santo  Sábado ,  tus  mandamien- 
tos i  zeremonias ,  i  les  has  dado  la  Lei  por  mano  de  Moisén :  ya  vemos  cómo 
ellos  lo  tengan  en  grande  estima  sobre  todos  los  otros  mandamientos  de  la 
Lei.  Todo  lo  cual  perteneze  para  mostrar  la  dignidad  i  ezzelenzía  deste  mis- 
terio. Lo  cual  admirablemente  declara  Moisén  i  Ezequiél.  Porque  desta  ma- 
Exod.  31,      ñera  está  escrito  en  el  Éxodo:  Catad  que  guardéis  mi  Sábado:  porque 
13,  i  35,  2.    él  es  una  señal  entre  mí  i  vosotros  en  todas  vuestras  jeneraziones :  para  que 
sepáis  que  yo  soi  el  Señor  que  os  santificó.  Guardad  el  Sábado :  él  os  será 
santo  á  vosotros.  Guarden  los  hijos  de  Israel  el  Sábado,  i  zelébrenlo  en  sus 
jeneraziones:  porque  él  es  un  pacto  perpetuo  entre  mi  i  los  hyos  de  Israel,  i 
Ezeq.  20,      una  señal  para  siempre.  I  aun  mui  mas  amplamente  lo  dize  Ezequiél ;  pero  la 
^^'  suma  de  lo  que  dize  es  esta :  que  el  Sábado  era  una  señal  con  que  Israel 

conoziese  que  Dios  era  su  santificador.  Sí  nuestra  santificazion  consiste  en 
mortificar  nuestra  propria  voluntad,  ya  se  muestra  la  aptísima  proporzion 
que  hai  entre  la  señal  extema  i  la  cosa  interna ,  cuya  señal  es.  Zierto,  nos- 
otros debemos  del  todo  zesar  para  que  Dios  obre  en  nosotros:  debemos 
dejar  de  cumplir  nuestra  voluntad ,  no  tener  cuenta  con  nuestro  corazón,  re- 
nunziar  i  no  hazer  caso  de  ningunos  deseos  de  la  carne.  En  conclusión  debe- 
mos zesar  de  todo  cuanto  prozede  de  nuestro  entendimiento :  para  que  te- 
niendo á  Dios  que  obra  en  nosotros ,  reposemos  en  él :  como  asimismo  lo  en- 
Heb.  3,  13,    seña  el  Apóstol. 

^  i  ^«  SO    La  observazion  de  un  dia  entre  siete  representaba  á  los  judíos  esta  per- 

petua zesazion :  la  cual  para  que  con  mayor  relijion  fuese  zelebrada,  el  Señor 
con  su  ejemplo  la  oofirmó.  Porque  no  vale  poco  para  provocar  el  deseo  del 
hombre  entender  que  en  lo  que  haze,  imita  i  sigue  á  su  Criador.  Si  hai  quien 
inquiera  alguna  secreta  sígnificazion  i  misterio  en  el  nombre  septenario ,  pues 
que  este  número  en  la  Escritura  significa  perfezion,  no  sin  causa  él  ha  sido 
Jen.  2,  3.  esoojído  para  notar  p'erpetuidad :  con  lo  cual  conviene  lo  que  dize  Moisén. 
Porque  después  de  haber  dicho  que  el  Señor  se  reposó  en  el  séptimo  dia  de 
todas  sus  obras,  zesa  de  contar  la  suzesíon  de  los  días  i  de  las  noches.  Puéde- 
se también  cuanto  á  esto  del  número  septenario  notar  otra  conjetura  proba- 
ble,  i  es  que  el  Señor  ha  querido  por  este  nombre  significar  que  el  Sábado  de 
los  fieles  no  será  jamás  perfectamente  cumplido  hasta  el  último  dia.  Porque 
nosotros  aquí  comenzamos  nuestro  bienaventurado  reposo  i  cada  dia  vamos 
mas  adelante  en  él :  pero  por  cuanto  tenemos  aun  una  perpetua  batalla  con- 
tra 
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tra  nuestra  carne,  este  reposo  no  será  entero  i  cumplido,  hasta  que  se  cum- 
pla lo  que  dize  Esaías  de  la  oontinuazion  de  la  festividad  de  un  Novilu-  F^*^]^^- 
nío  con  otro,  i  de  nn  Sallado  con  otro:  lo  cual  será  cuando  Dios  será  to-  ^  ' 
das  las  cosas  en  todo.  Podrá,  pues,  parezer  que  el  Señor  quiso  por  el  séptimo 
dia  flgurar  á  su  pueblo  la  perfeczion  del  Sábado  que  será  en  el  último  dia, 
para  que  con  la  perpetua  meditazion  deste  Sábado  anhelase  siempre  á  esta  per- 
feczion. 

31  Si  esta  considerazion  del  número  septenario  pareziere  á  alguno  mui 
sutil,  i  por  esto  no  la  quisiere  admitir,  yo  no  le  estorbaré  que  no  se  contente 
con  otra  mui  mas  simple :  i  es  que  el  Señor  ha  ordenado  un  dia  determina- 
do, en  el  cual  el  pueblo  se  ejerzitase  debiyo  de  la  pedagojia  de  la  Lei  á  me- 
ditar el  reposo  espiritual,  el  cual  no  tendrá  fin :  i  que  señaló  el  séptimo  dia, 
ó  bien  porque  entendía  que  bastaba:  ó  bien  por  mejor  inzitar  al  pueblo  á 
guardar  esta  zeremonia  poniendo  delante  de  los  ojos  su  proprío  ejemplo,  ó 
zierto  para  mostrar  que  el  Sábado  no  pretendía  otro  fin  sino  hazerlo  seme- 
jante á  su  Criador.  Porque  mui  poca  diferenzia  hai:  con  tal  que  permanesca 
la  significazion  del  misterio  que  prinzipalmente  se  pinta  aquí  del  perpe- 
tuo reposo  de  nuestras  obras.  Los  Profetas  mui  muchas  vezes  traian  á  la 
memoria  á  los  judíos  esta  conlemplazion,  para  que  no  pensasen  haber  cum- 
plido con  su  deber  con  el  extemo  cesar  i  abstenerse  de  cosas  manuales.  De- 
más de  los  lugares  que  habemos  alegado  hai  otro  lugar,  en  Esaías  que  ^^  53^  13 
dize  desta  manera:  Si  retirares  tu  pié  del  Sábado,  para  no  hazer  tu  vo- 
luntad en  mi  santo  dia,  i  le  hubieres  llamado  Sábado  delicado  i  santo  del 
Señor  de  gloria,  i  le  hubieres  gloriñcado  no  haziendo  tus  obras,  i  no  se 
hallare  tu  voluntad:  entonzes  te  deleitarás  en  el  Señor,  &c.  Mas  no  hai  que 
dudar  sino  que  con  la  venida  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  se  haya  abro- 
gado lo  que  en  este  mandamiento  era  zeremonial.  Porque  él  es  la  verdad, 
con  cuya  presenzia  todas  las  flguras  son  deshechas:  él  es  el  cuerpo,  con  cuya 
vista  las  sombras  son  dejadas.  Él  es  (digo)  el  verdadero  cumplimiento  del 
Sábado.  Por  el  Baplismo  somos  sepultados  juntamente  con  él ,  somos  en-  Rom.  6  4 
jeridos  en  la  compañía  de  su  muerte,  para  que  siendo  partizipantes  de  su 
resurreczion  andemos  en  novedad  de  vida.  Por  esta  causa  el  Apóstol  dize  en 
otro  lugar:  El  Sábado  haber  sido  una  sombra  de  lo  que  habia  de  ser,  i  que  el  Goiog.2  le 
cuerpo  es  en  Cristo:  quiere  dezir,  la  sólida  substanzia  de  la  verdad,  la  cual  17,  '  ' 
él  declaró  mui  bien  en  aquel  lugar.  Ella,  pues,  no  se  contenta  con  un  solo  dia, 
mas  quiere  todo  el  curso  de  nuestra  vida,  hasta  tanto  que  siendo  enteramente 
muertos  á  nosotros  mismos  seamos  llenos  de  la  vida  de  Dios.  Sigúese,  pues, 
desto  que  los  Cristianos  deben  estar  mui  lejos  de  la  superstiziosa  observazion 
de  los  días. 

3i  Con  todo  esto  por  cuanto  las  dos  últimas  causas  no  se  deben  contar  en 
el  número  de  las  sombras  antiguas,  mas  igualmente  convienen  á  todos  tiempos 
i  edades,  aunque  el  Sábado  sea  abrogado,  pero  con  todo  eso  no  deja  esto  de 
tener  su  valor  entre  nosotros,  que  tengamos  ziertos  dias  señalados  en  los  cua- 
les nos  juntemos  para  oir  la  palabra  de  Dios,  para  administrar  los  sacramentos 
i  para  las  públicas  oraziones:  i  también  para  que  los  criados  i  jornaleros  ten* 
gan  relajazion  de  su  trabajo.  No  hai  duda  sino  que  el  Señor  tuvo  cuenta  con 
estas  dos  causas  cuando  ordenó  el  Sábado.  Cuanto  á  la  primera,  ella  es 
asaz  probada  por  el  mismo  uso  de  los  judíos.  Moisén  notó  la  seguiula  en 
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Deut.5, 14.   el  Deuterooómio  dizíeodo  desta  manera:  Para  que  descanse  tu  siervo,  i  tu 

Exod.23,i2.  sienra,  como  tú:  acuérdate  que  tú  hayas  servido  eo  E^jípto.  Iten  en  el  E^odo: 

Para  que  descanse  tu  buei  i  tu  asno,  i  respire  el  hijo  de  tu  sierva.  ¿Quién  ne-» 

gara  que  lo  uno  i  lo  otro  nos  competa  también  á  nosotros  oomo  A  ios  jodies? 

Los  ayuntamientos  eclesiAstíoos  nos  son  mandados  por  la  palabra  de  Dios:  i  la 

misma  esperieozia  nos  enseña  coAn  nezesarios  sean.  Si  no  hubiese  diassefiala* 

44      ^^^'  ¿cuándo  nos  podríamos  juntar?  Todas  las  cosas  (oomo  manda  el  Apesto!) 

JL^iior.  14,     ^  ^^1^^  1^^^^  ^^  nosotros  desentemente  i  por  so  orden  i  cooxierto.  Tanto 

va,  que  la  honestidad  i  orden  se  puedan  guardar  sin  esta  polizia  de  dias,  qoe 
si  no  la  hubiese,  luego  vertamos  grandes  revueltas  i  confusiones  en  la  Iglesia. 
I  si  nosotros  tenemos  la  misma  nexesidad  que  tenían  los  judíos,  para  remedio 
de  la  cual  el  Señor  les  quiso  instruir  el  Sábado,  no  diga  ninguno  que  esta  Leí 
del  Sábado  no  nos  toca  á  nosotros.  Porque  quiso  nuestro  mui  próvido  i  mise* 
ricordioso  Pudre  no  menos  tener  cuenta  con  nuestra  neiesidad  i  proveerla,  qoe 
con  la  de  los  judíos.  ¿Por  qué  no  nos  ayuntamos  cada  un  dia  (dirá  alguno) 
para  por  esta  via  qoitar  esta  diferenzia  de  dias?  Pluguiese  á  Dios  que  asi  fuese: 
i  lierto  qué  la  divina  i  espintnal  Sabiduría  mereze  mui  bien  que  le  fuese  eo 
cada  un  dia  dedicado  aigim  rato  i  espazio  de  tiempo.  Pero  si  esto  no  se  poede 
alcanzar  de  la  flaqueza  de  muchos  que  en  cada  un  dia  se  juntasen,  i  la  Lei  de 
Caridad  no  permite  que  se  les  demande  mas,  ¿por  qué  nosotros  no  seguiremos 
la  razón,  que  sabemos  el  Señor  haber  mostrado? 

33  Soi  nezesitado  de  tratar  esto  un  poco  mas  largamente,  á  causa  que 
ziertos  espíritus  inquietos  hazen  alborotos  á  causa  del  dia  del  Domingo:  qué- 
janse  qoe  el  pueblo  Cristiano  sea  entretenido  en  un  Judaismo,  i  esto  porque 
aun  retiene  zierta  observazion  de  dias.  Mas  yo  les  respondo  que  sin  jodaízar 
guardamos  el  dia  del  Domingo:  visto  que  bai  grandísima  diferenzia  entre 
nosotros  i  los  judíos  cuanto  á  esto.  Porque  no  lo  zelebramos  con  una  estrecha 
religión  como  zeremonia  en  que  pensemos  ser  flgurado  oo  misterio  espiritual: 
mas  admitlmoslo  oomo  remedio  necesario  para  conservar  un  orden  í  con-» 
GoloB.  2,16.  zíerto  en  la  Iglesia.  Pero  San  Pablo  (dizen  ellos)  enseña  que  los  Cristianos  no 
Gal.  4, 10,    deben  ser  juzgados  en  la  observazion  de  los  dias:  puesto  que  estoes  una  sombra 

\\  14  5  ^^  '^  ^^^^^^  ^^  ^^^  ^^  venir:  i  por  esta  causa  se  teme  que  no  baya  tra- 
^^*  *  '  bajado  en  vado  entre  los  Calatas:  porque  ellos  aun  hazian  diferenzia  de  dias: 
i  escribiendo  á  los  Romanos,  áite  ser  superstizion  d  alguno  baze  diferenzia 
entre  día  i  dia.  ¿Mas  quién,  fuera  de  estos  furiosos  habrá  que  no  vea  de  qué 
observazion  hable  el  Apóstol  ?  Porque  ellos  no  consideraban  este  fin  político 
i  orden  eclesiástico :  mas  entreteniendo  las  fiestas  como  á  sombras  de  cosas 
espirituales,  ellos  otro  tanto  escurezian  la  gloria  de  Cristo  i  la  luz  de  su  Evan- 
jelio:  no  se  abstenian  de  las  obras  manuales,  porque  ellas  les  impediesen  de 
vacar  i  meditar  la  palabra  de  Dios:  sino  por  una  loca  devozion,  por  cuanto 
ellos  se  imajinabaa  que  holgando  hazian  gran  servisio  á  Dios.  Contra  esta, 
pues,  prepostero  diferenziar  de  dias  habla  el  Apóstol ,  i  no  contra  el  lejltimo 
orden  que  entretiene  en  paz  al  pueblo  Cristiano.  Porque  en  las  Iglesias  qoo 
él  fondo  se  guardaba  el  Sábado  para  este  fin:  él  señala  este  dia  á  loeCoriatíoi 
para  que  en  él  se  coja  la  limosna  para  la  ayuda  de  los  hermanos  de  Jérasalea. 
I.  Cor.  16  ^  tememos  la  superstizion:  zierto  mui  mayor  peligro  habia  eo  las  fiestas  de  los 
i,  '    judíos,  qoe  oo  lo  hai  el  dia  de  hoi  en  el  día  del  Domingo,  qoe  ios  Cristiaooo 

zelebran.  Porque  lo  que  convenía  para  abatir  la  superstizion,  háae  qoitado  el 

dia 


de  Dios  Redentor.  CAP.  YIII.  S55 

dia  que  los  jodfos  con  grao  relijion  guardaban:  i  para  lo  que  era  necesario 
para  retener  decoro ,  ónden  i  paz  en  la  Iglesia,  se  ha  constituido  otro  i  puesto 
en  su  lugar. 

31  Aunque  los  antiguos  no  han  esoojido  el  dia  del  Domingo  para  lo  subs* 
tituiren  lugar  del  Sábado,  sin  considerazion  ninguna.  Porque,  pues,  el  Bn 
i  cumplimiento  de  aquel  verdadero  repopo  que  el  Sábado  antiguo  figura ,  se 
cumplió  en  la  resurrezion  del  Se&or,  con  el  mismo  dia  en  que  las  sombras  tu- 
vieron On ,  los  Cristianos  son  amonestados  que  no  se  asgan  de  una  zeremonia, 
la  oual  no  era  que  una  sombra.  Ni  yo  tampoco  tengo  tanta  cuenta  con  el  nú- 
mero  septenario ,  que  quiera  sujetar  &  este  número  la  iglesia :  porque  yo  no 
condenaré  las  Iglesias  que  tienen  señalados  otros  días  para  ayuntarse.  Con  tal 
que  no  haya  en  ello  superstizion.  Lo  cual  será,  si  se  tiene  cuenta  con  la  diszi- 
puna  i  buen  orden.  La  suma  sea :  que  como  la  verdad  era  enseñada  á  los  ju- 
díos debajo  de  figura ,  así  de  la  misma  manera  ella  no  es  á  nosotros  declarada 
sin  sombras.  I  esto,  lo  primero  es  para  que  por  toda  nuestra  vida  meditemos 
un  perpetuo  Sabatismo ,  ó  reposo  de  nuestras  obras ,  en  el  cual  el  Señor  obre 
por  so  Espíritu  en  nosotros:  lo  segundo  es  que  cada  uno  de  nosotros  en  parti- 
cular se  aplique  todas  las  vezes  que  pudiere ,  &  considerar  con  dilijenzia  las 
obras  de  Dios  para  en  ellas  lo  glorificar :  i  asimismo  que  cada  uno  de  nosotros 
guarde  el  arden  lejltimo  de  la  Iglesia ,  señalando  para  oir  la  palabra  de  Dios, 
para  administrar  las  sacramentos  i  bazer  plegarías  púlicas.  Lo  terzero  es ,  que 
no  presemos  inhumanamente  aquellos  sobre  los  cuales  tenemos  señorío  i 
mando.  Desta  manera  desvaoezen  las  mentiras  de  los  falsos  easeñadores, 
los  coales  han  en  los  tiempos  pasados  enseñado  al  pueblo  esta  opinión  Ju-» 
dáica,  no  hazieodo  ninguna  otra  diferenzía  entre  el  Domingo  i  el  Sá-  ^!"?^^ 
bado ,  sino  que  el  séptimo  dia  que  por  entonzes  se  guardaba  es  abro-  {^*  ¡^  ^¡^ 
gado ,  lo  cual  era  zeremonial  en  este  mandamiento ,  mas  que  lo  qae  es  tona  Trí- 
moral  (que  perteneze  á  oostumbres)  permaneze:  conviene  á  saber,  guardaran  nanita  lib. 
dia  en  la  semana.  Pero  zierto  esto  no  serla  otra  cosa  que  para  afrenta  de  los  ^*  ^P*  ^^' 
judíos  mudar  el  dia ,  i  con  todo  esto  retener  en  el  corazón  la  misma  supers- 
tizion ,  sí  aun  todavía  pensásemos  que  habia  una  secreta  significazíon  i  mis- 
terio en  los  dias ,  como  la  habia  ea  el  tiempo  del  Viejo  Testamento.  I  zierto 
bien  vemos  el  provecho  que  ellos  hayan  hecho  con  su  doctrina:  porque 
aquellos  que  la  siguen ,  dejan  mui  atrás  á  los  judíos  i  los  pasan  cuanta  á  la 
gruesa  i  camal  superslizion  del  Sábado:  de  suerte  que  las  reprensiones  qne 
leemos  ea  Esaias,  no  les  convengan  menos  por  ahora,  que  convenían  á  j^  {{^ 
aqnsllos  que  por  entonzes  el  Profeta  reprendía.  Cuanto  á  la  resta,  debemos  sg,  13.' 
prinzipalmente  tener  la  doctrina  jeneral ,  para  que  la  relijion  no  decaiga  ni  se 
resfrie  entre  nosotros:  i  es,  que  seamos  dilijentes  ea  frecuentar  kis  templos  i 
higares  donde  se  ayoalaa  los  fieles ,  i  que  pongamos  la  dilyeozia  posible  en 
ayudar  oon  los  medios  extemos  paré  mantener  i  hazer  ir  adelante  el  culto  i 
sarvizio  de  Dios. 

EL  QUINTO  MANDAMIENTO. 

85    Honra  á  tu  padre  i  á  tu  madre,  para  que  sean  alargados  tos  dias 
sobre  la  tierra»  que  te  dará  el  Señor  tu  Dios. 
SI  Qq  deste  rnaadaroleoto  es,  por  cuanto  el  Señor  Dios  quiere  que  el 
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orden  que  61  ha  ooostitaido ,  sea  guardado ,  ser  meaesler  que  nosotros  guar- 
demos inviolablemente  los  grados  de  preeminenzia ,  como  él  los  ha  ordenado. 
La  suma ,  pues ,  ser& ,  que  &  aquellos ,  que  el  Señor  nos  ha  dado  por  superio- 
res f  tengamos  gran  respecto,  los  honremos,  les  seamos  obedientes,  reconos- 
camos  el  bien  que  dellos  habernos  rezebido.  De  aquf  se  sigue  la  prohibizion, 
que  no  deroguemos  á  su  dignidad  ni.  por  menosprezio ,  ni  por  contumazia,  ni 
ingratitud.  Porque  todo  esto  quiere  dezir  este  vocablo  honrar  en  la  Escritura: 
I.  Tim.  5,  como  cuando  dize  el  Apóstol :  los  Anzianos  que  presiden  bien  son  dignos  de 
17.  doblada  honra :  él  no  solamente  entiende  que  se  les  debe  reverenzia ,  mas  aun 

que  se  les  debe  la  remunerazion  que  mereze  su  ministerio.  Pero  por  cuanto 
este  mandamiento ,  en  el  cual  se  nos  manda  que  seamos  sujetos  A  nuestros 
superiores ,  es  mui  contrarío  A  la  perversidad  de  nuestra  naturaleza  (  por  ser 
nosotros  de  nuestra  naturaleza  hinchados  de  ambizion  i  orgullo ,  con  gran  difl- 
oultad  sufrimos  sujetamos  á  nadie  )  por  esta  causa  la  superioridad ,  la  cual  de 
si  misma  es  la  menos  odiosa  i  la  mas  amable  de  todas ,  nos  es  propuesta  por 
ejemplo :  porque  ella  mui  mas  fázílmente  podía  amollentar  i  doblegar  nuestros 
corazones  á  acostumbrarse  á  obedezer.  Así  que  el  Sehor  poco  &  poco  por  la 
sujezion  mas  dulze  i  mas  Tázil  de  sufrir,  nos  acostumbra  &  toda  lejitíma  suje- 
zion :  pues  que  en  todas  hai  una  misma  razón.  Porque  cuando  él  pone  A  alga- 
nos  en  autoridad ,  les  comunica  su  nombre  tanto ,  cuanto  es  menester  para  la 
conservar  i  mantener.  Los  títulos  de  Padro ,  de  Dios ,  i  de  Seílor  de  tal  manera 
le  competen  A  él  solo ,  que  todas  las  vezes  que  oimos  cualquiera  destos  Utu- 
los»  conviene  que  nuestro  corazón  sea  tocado  del  sentimiento  de  su  Majestad. 
Por  tanto  aquellos  A  quien  él  ha  hecho  partfzi'pes  destos  Ututos  él  los  adorna 
con  una  zierta  zentella  de  su  claridad  para  ennoblezer  A  cada  uno  conforme  A 
su  grado.  Por  esta  causa  debemos  pensar  que  hai  una  zierta  manera  de  divi- 
nidad en  aquel  que  llamamos  padre.  Porque  no  sin  causa  él  tiene  el  titulo  que 
compete  A  Dios :  el  que  es  prínzipe ,  ó  Sel¿>r » tiene  una  zierta  oomunicaiion  de 
honra  con  Dios. 

36  Por  lo  cual  ninguno  debe  dudar  que  el  Señor  non  ponga  aqui  una  re* 
gla  universal :  i  es ,  que  según  que  nosotros  entendemos  ser  este ,  ó  el  otro  por 
ordenazion  de  Dios  superior  nuestro ,  así  nosotros  le  demos  reverenzia  i  obe* 
dienzia,  le  seamos  gratos ,  i  le  hagamos  todo  el  servizio  que  pudiéremos.  I  no 
debemos  considerar ,  si  aquellos  A  quien  hazemos  esta  honra,  sean  dignos  della, 
ó  no.  Porque  séanse  quien  fueren ,  ellos  con  todo  esto  no  sin  la  providenzia 
i  voluntad  de  Dios  tienen  aquella  autoridad ,  por  la  cual  el  mismo  Lejislador 
quiere  que  sean  honrados.  Pero  espresamente  nos  manda  que  honremos  A 
nuestros  padres ,  los  cuales  nos  enjendraron  i  fueron  causa  que  tuviésemos  este 
ser  que  tenemos:  lo  cual  aun  la  misma  naturaleza  nos  debe  en  zierta  manera 
enseñar.  Porque  son  monstruos  i  no  hombres  todos  aquellos  que  quebrantan  ó 
por  menosprezio  ó  por  rebelión  i  contumazia  la  autoridad  de  sus  pro- 
prios  padres.  Por  esta,  causa  man<la  el  Señor  que  todos  aquellos  que 
son  desobedientes  A  su  padre  ó  madre ,  mueran  por  ello ,  como  hombres 
indignos  de  gozar  desta  vida :  pues  no  reoonozen  A  aquellos  por  cuyo  medio 
vinieron  al  mundo.  I  veese  por  mui  muchos  lugares  de  la  Leí  ser  lo  que 
habernos  dicho  mui  gran  verdad :  conviene  A  saber ,  que  la  honra ,  de  que  se 
habla  en  este  mandamiento  contiene  tres  partes ,  reverenzia,  obedienzía  i  gra- 
titud. Instituye  el  Señor  la  primera,  cuando  manda  que  el  que  maldyere 

A  su 
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&  su  padre  ó  á  so  madre  muera  por  ello:  porque  61  castiga  alli  toda  suerte  de  Exod.?l 

menosprezio  i  afrenta.  La  seguada,  cuando  manda  que  los  hijos  desobedientes  17. 

i  rebeldes  mueran  por  ello.  A  la  terzera  perteneze  fo  que  dize  Cristo  en  el  ca-  I^eT.  20,  9. 

pitulo  15  de  San  Mateo,  que  es  mandamiento  de  Dios  que  bagamos  bien  &  i¡^'^\i^' 

nuestros  padres:  i  todas  las  vezes  que  San  Pablo  haze  menzion  deste  manda-  |g         ' 

miento,  nos  exhorta  que  seamos  obedientes  ¿  nuestros  padres,  lo  cual  perte-  Mat  15, 4. 

neze  &  la  segunda  parte.  Efe.  6, 1. 

57  Pónese  luego  la  promesa  para  mas  lo  encarezer:  I  esto  para  mas  nos 
avisar  cuánto  agrade  á  Dios  la  sumisión  que  aquí  se  nos  manda:  porque  San 

Pablo  nos  punza  con  este  aguijón  para  alanzar  de  nosotros  nuestra  torpeza.  Gol.  3»  20. 
cuando  dize  ser  este  el  primer  mandamiento  con  promesa.  Porque  la  promesa 
que  prezedió  en  la  primera  tabla  no  es  espezial  ni  conviene  á  un  solo  man- 
damiento, mas  estiéndese  á  toda  la  Lei  en  jeneral.  Cuanto  á  esta  de  que 
al  presente  hablamos,  base  de  entender  desta  manera:  el  Señor  particular- 
mente hablaba  con  los  Israelitas  de  la  tierra  que  les  habia  prometido  por 
berenzia.  Si,  pues,  la  posesión  desta  tierra  era  una  prenda  i  arras  de  la  bon- 
dad i  liberalidad  de  Dios,  no  nos  maravillemos  si  el  Señor  haya  querido  testi- 
floar  su  favor  prometiéndoles  larga  vida,  por  la  cual  ellos  pudiesen  gozar  mas 
largamente  del  beneflzio  i  merzed  que  se  les  hazia.  Lo  que  quiere,  pues,  de- 
zir  es:  Honra  &  tu  padre  i  k  tu  madre»  &  fln  que  viviendo  luengo  tiempo  pue- 
das gozar  mucho  tiempo  de  la  tierra,  la  cual  te  ha  de  ser  como  un  testimonio 
de  mi  iavor.  Cuanto  á  la  resta,  por  cuanto  toda  la  tierra  es  bendita  á  los 
fieles,  con  justo  titulo  nosotros  ponemos  en  el  número  de  las  bendiziones  de 
Dios  esta  vida  presente.  Por  lo  cual  esta  promesa  también  nos  toca  A  nos- 
otros ,  en  cuanto  el  vivir  larga  vida  nos  es  un  testimonio  de  la  buena  vo- 
luntad que  Dios  nos  tiene.  Porque  la  larga  vida  ni  se  promete  á  nos- 
otros, ni  fué  prometida  á  los  judíos ,  como  que  ella  contuviese  en  sf  la 
bienaventuranza :  sino  porque  ella  suele  ser  A  los  pios  una  señal  de  la  buena 
voluntad  que  Dios  les  tiene.  Por  lo  cual  sí  aoonteze  que  algún  hyo  obediente 
A  sus  padres  muera  en  su  mozedad  ^lo  cual  no  pocas  vezes  su^le  acon- 
tezer)  oon  todo  esto  el  Señor  no  deja  de  perseverar  firme  en  su  prome- 
sa. I  no  menos  la  cumple,  que  aquel  que  habiendo  prometido  A  otro 
unaaranzada  de  tierra,  por  una  le  diese  ziento.  Todo  ello  consiste  en 
esto,  que  consideremos  la  larga  vida  en  este  respecto  sernos  prometida, 
en  cuanto  es  una  bendizion  de  Dios,  i  ella  es  bendizion  de  Dios  en 
cnanto  es  una  testiflcazion  de  la  buena  voluntad  que  el  Señor  nos  tie- 
ne: la  cual  él  declara  i  en  realidad  de  verdad  muestra  muí  abun- 
dante i  amplamente  A  sus  siervos  cuando  los  saca  desta  vida  transi- 
toria. 

58  Demás  desto,  cuando  el  Señor  promete  la  bendizion  desta  vida  presen- 
te A  los  hijos  que  honraren  oomo  deben  A  sus  padres,  juntamente  oon  esto  da 
A  entender,  que  sin  duda  ninguna  su  maldízion  caerA  sobre  todos  aquellos  que 
les  fueren  desobedientes,  i  A  fin  que  su  juizio  contra  ellos  se  ejecute,  él  pronun» 

zia  en  su  Lei,  que  los  tales  son  dignos  de  muerte,  i  manda  que  mueran  por  ^ 

ello.  I  sí  ellos  se  escapan  (séase  por  la  vía  que  fuere)  de  la  mano  de  los  bom-  ^ 

hres,  con  todo  esto  él  no  dejarA  de  castigarlos.  Porque  bien  vemos  coAn  gran 
número  de  tal  suerte  de  jente  peresca  6  en  guerras,  ó  en  quistiones  i  pen- 
denzias:  otros  por  estrañas  vías  i  maneras  son  aflijidos:    de  tal  ma-» 
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ñera  que  oasi  eñ  todos  se  vee  á  ojos  vistas,  ser  Dios  el  que  los  persigne,  i  el 
qoe  los  baie  morir  miserabíllsínianiente.  I  si  haí  algunos  que  se  escapau,  i  vi- 
ven hasta  ser  muí  viejos,  visto  que  estos  tales  son  privados  en  esta  vida  pre- 
sente de  la  bendizion  de  Dios,  ellos  no  basen  que  miserablemente  oonsumirse, 
i  son  guardados  para  en  lo  por  venir  sufrir  mui  mayores  tormentos:  tanto 
va,  que  ellos  sean  participes  i  gozen  de  la  bendición  que  es  prometida  &  los 
Efe.  6, 1.  buenos  hijos.  Para  concluir  esta  materia,  es  menester  que  brevemente  note- 
mos, que  no  nos  es  mandado  que  les  obedesoamos  sino  en  el  Señor:  i  esto 
no  será  escuro,  si  tenemos  en  la  memoria  el  fundamento  que  ya  habernos 
puesto.  Porque  ellos  tienen  autoridad  sobre  nosotros,  en  cuanto  Dios  los  ha 
constituido  en  ella,  comunicando  con  ellos  una  parte  de  la  honra  á  él  debida. 
Por  tanto  la  sujeiion  que  se  les  da,  debe  ser  como  un  grado  1  escalón  para 
nos  encaminar  &  obedezer  á  aquel  que  es  el  sumo  Padre.  Por  lo  cual  si  ellos 
nos  instigan  A  quebrantar  la  Lei  de  Dios,  con  mui  justa  causa  entonzes  no  los 
tendremos  por  padres,  sino  por  estranjeros:  pues  que  procuran  sosacamos  de 
la  obedíenzia  que.  debemos  á  nuestro  verdadero  Padre.  Lo  mismo  se  debe  en- 
tender de  los  Príniipes,  Sefiores  i  de  toda  suerte  de  Superiores.  Porque  es 
cosa  indigna  i  fuera  de  toda  raioa  que  su  autoridad  dellos  se  muestre  para 
abatir  la  alteza  i  majestad  de  Dios,  la  cual  como  depende  de  la  divina,  asi  nos 
debe  guiar  i  encaminar  A  ella. 

EL  SEXTO  MANDAMIENTO. 
S9    No  matarás. 

El  fin  deste  mandamiento  es:  por  cuanto  Dios  ha  juntado  en  una  zierta 
unión  todo  el  linaje  humano,  que  cada  cual  debe  tener  gran  cuenta  con  la  sa- 
lud i  conservazion  de  todos  los  demás.  En  suma,  pues,  en  este  mandamiento 
nos  es  prohibida  toda  violenzia,  toda  Injuria  i  todo  cualquier  dafto  con  que  el 
cuerpo  del  prójimo  sea  liriado.  I  por  tanto  mándasenos,  que  empleemos  con 
toda  la  fl<klidad  posible  todas  nuestras  fuerzas  en  conservar  la  vida  del  pró- 
jimo ,  asf  procurando  las  cosas  que  le  convienen,  como  yendo  á  la  mano 
á  las  que  le  harían  dafto:  asimismo  ayudándoles  i  socorriéndoles  sí  están  en 
algún  peligro,  ó  nezesidad.  Si  nosotros  tenemos  en  la  memoria  ser  Dios  el  Le- 
jislaitor  que  habla  desta  manera,  es  menester  que  también  consideremos  que 
él  quiere  con  esta  regla  gobernar  nuestra  ánima.  Porque  cosa  ridicula  sería 
que  aquel  que  vee  los  pensamientos  del  corazón,  i  prínzipalmente  tiene  en  cuen- 
ta con  ellos,  no  instruyese  en  verdadera  justizta  otra  cosa  ninguna  que  el  cuer^ 
po.  Por  tanto,  por  esta  Lei  también  es  prohibido  el  homicidio  del  coraion,  i 
mándasenos  una  interna  afezion  para  conservar  la  vida  del  prójimo.  Es  ver- 
dad que  la  mano  es  la  qpe  produze  i  pare  el  bomizidio,  pero  el  coraion  es  el 
que  lo  concibe,  cuando  es  infizionado  de  ira  i  odio.  Considerad  si  os  podéis 
enojar  con  vuestro  prójimo  sin  que  os  ensendais  con  un  deseo  de  haierie 
dafto.  Si  no  os  podéis  enojar ,  sin  tener  este  deseo,  ni  tampoco,  pues,  abor- 
recer: porque  el  odio  no  es  otra  cosa  que  ira  envejecida.  Por  mas  que  disimu- 
léis, i  por  mas  qoe  procuréis  escabulliros  con  vanos  preteitos  i  rodeos:  es- 
to es  cierto  i  averigiudo,  que  donde  hai  ira,  ó  ddio,  haí  deseo  de  hacer  dafto. 
EH  todavía  queréis  escusaros,  ya  ha  mucho  tiempo  que  está  dicho  por  la  boca 
del  Eq^tu  Santo,  ser  homicida  aquel  que  en  su  corazón  aborrece  á  su  her- 
mano 
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roano:  también  por  la  boca  de  nueitro  Seitor  Jesu  Cristo  está  dicho  que  aquel   iuan  3,  15. 
que  se  aira  contra  su  hermano,  es  obligado  A  joizio :  i  el  que  dijere  A  su  her-   ^^  ^»  ^< 
roano  Racha,  es  obligado  &  consistorio:  i  el  que  le  dijere  Loco,  es  obligado  al 
fuego  del  infierno. 

40  La  Escritura  nota  dos  razones  sobre  las  cuales  se  Tunda  este  manda- 
roiento.  La  primera  es,  ser  el  hombre  imájen  de  Dios :  la  otra  es ,  ser  nuestra 
carne.  Por  tanto  si  no  queremos  violar  la  imájen  de  Dios ,  no  debemos  ofender 
en  cosa  ninguna  &  nuestro  pri^imo:  i  si  no  quereroos  despojamos  de  toda 
humanidad,  debérnoslo  entretener  como  A  nuestra  propria  carne.  En  otro 
lugar  trataremos  de  la  exhortazion  que  se  puede  tomar  cuanto  á  esto  de  la 
Rederopzion  i  beneflzio  de  Jesu  Cristo.  El  Señor  quiso  que  naturalmente 
considerásemos  en  el  hombre  las  dos  cosas  que  notamos ,  las  cuales  nos  en- 
caminasen para  bazerle  todo  bien :  quiere  que  honreroos  su  iroájen  la  cual 
él  ha  imprimido  en  el  hombre,  i  que  entretengamos  i  tengamos  cuenta 
con  nuestra  propria  carne.  Por  tanto  el  que  se  abstuvo  de  derramar  sangre, 
no  es  por  eso  inozente  del  crimen  de  homizidio.  Porque  cualquiera  que,  ó 
por  obra  cometiere,  ó  intentare,  6  en  su  voluntad  i  deseo  conzibiere  cosa 
que  sea  dañosa  al  bien  de  su  prójimo,  ya  delante  de  Dios  es  tenido  por  ho- 
mizida.  Asimismo  si  nosotros  no  procuráremos ,  conforme  á  la  posibilidad  i 
ocasión  que  nos  fuere  ofrezida,  empleamos  en  hazerle  bien ,  con  esta  inhuma- 
nidad prevaricamos  también  esta  Leí.  I  si  el  Señor  tiene  tanta  cuenta  con  la 
salud  del  cuerpo,  de  aquí  podremos  entender  cuánto  él  nos  obligue  á  procurar 
la  salud  del  ánima,  la  cual  él  tiene  sin  comparazioo  ninguna  en  mui  mayor 
estima. 

EL  SÉPTIMO  MANDAMIENTO. 

41    No  fomioarás. 

El  fin  de  este  mandamiento  es :  por  cuanto  Dios  ama  limpieza  i  castidad, 
que  toda  inmundizia  i  suziedad  debe  estar  mui  lejos  de  nosotros.  La  suma, 
pues,  será,  que  no  nos  ensuziemos  con  ninguna  suziedad,  ni  apetito  lujurioso 
de  la  came.  A  lo  cual  corresponde  el  mandamiento  afirmativo,  que  reglemos 
toda  nuestra  vida  casta  i  continentemente.  Mas  expresamente  prohibe  la  for- 
nicazion,  á  la  cual  toda  suerte  de  lujuria  va  encaminada :  á  fin  que  por  la  su- 
ziedad i  deshonestidad  que  hai  en  la  fornicazion  (la  cual  es  la  mas  gruesa  i  mas 
palpable,  en  cuanto  aun  al  misroo  cuerpo  ensuzia)  él  nos  induzga  á  abominar 
to^lo  jénero  de  lujuria.  Por  cuanto  el  hombre  es  criado  en  este  estado  i  oondi  - 
zion,  que  no  viva  una  vida  solitaria,  ni  por  si  solo,  sino  que  tenga  oompañfa 
de  la  ayuda  semejante  á  é!  que  se  le  dio:  asimismo,  pues  que  por  la  maldizion 
del  pecado  él  es  aun  roas  sujeto  á  esta  nezesidad ,  en  cuanto  era  posible ,  el 
Señor  nos  ha  dado  remedio  cuanto  á  esta  parte  instituyendo  el  matrimonio, 
cuya  oompañfa  ordenada  por  su  autoridad,  también  la  santificó  con  su  bendí- 
zion.  De  donde  consta,  que  toda  otra  compañía,  fuera  de  matrimonio,  es  mal- 
dita delante  de  su  acatamiento:  i  que  la  misma  oompañfa  de  marido  i  mujer 
es  ordenada  para  remedio  de  nuestra  nezesidad ,  á  fin  que  no  soltemos  las 
riendas  á  nuestros  deseos  carnales,  i  nos  lleven  trassf.  No  nos  adulemos,  pues, 
cuando  oimos  dezir  que  el  hombre  no  se  puede  fuera  de  matrimonio  juntar 
con  mujer  sin  maldizion  de  Dios. 

S 
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42  Siendo,  pues,  asi  que  nosotros  por  la  natoraleía  de  nuestra  condiiion 
i  por  el  ardor  que  después  de  la  oaMa  de  Adán  se  enzendió  en  nosotros,  te- 
nemos doblada  nesesidad  deste  remedio,  eueptos  aquellos  á  quien  Dios  ha 
hecho  partioular  grazia:  considere  cada  uno  lo  que  se  le  haya  dado.  Yo  con- 
fieso que  la  virjinidad  es  una  virtud  que  se  debe  tener  en  mucho :  mas  por 
cuanto  &  unos  es  negada  i  á  otros  es  couzedida  solamente  por  zierto  tiempo, 
los  que  son  atormentados  de  inoontineniia ,  i  no  pueden  salir  con  la  victoria, 
débeose  acojer  al  remedio  que  es  el  matrimonio,  para  que  desta  manera 
guarden  castidad  cada  uno  confornje  al  grado  de  su  vocazion.  Porque  aque- 
líos  que  no  han  rezeMo  el  don  de  continenzia ,  si  propuesto  i  oonzedido  el 
remedio  no  socorren  A  su  intemperanzia ,  pelean  contra  Dios,  i  resisten  á  su 
ordeoazion.  I  no  hai  por  qué  ninguno  me  contradiga  ( lo  cual  hazen  mui  mu- 
chos el  dia  de  lioi)  diziindo  que  con  el  ayuda  de  Dios  podrán  todas  las 

Sal.  91,  1,     cosas.  Porque  el  ayuda  de  Dios  no  es  dada  sino  á  aquellos  que  caminan  en 

^  ^^*  sus  caminos:  quiero  dezir,  en  su  vocazion:  de  la  cual  se  apartan  todos  aque- 

llos que  no  haziendo  caso  de  los  remedios  que  Dios  les  presenta ,  intentan 
con  una  loca  temeridad  veuzer  i  sobrepujar  sus  neiesidades.  El  Señor  te.s- 
tinca  ser  la  continenzia  un  singular  don  de  Dios ,  el  ciial  no  es  indiferente- 
mente ni  en  jeneral  conzedído  á  todos  los  que  son  miembros  de  la  Iglesia,  sino 

Mat  19  is.  ^  ^'®°  pocos.  Porque  él  nos  propone  un  zierto  jénero  de  hombres ,  los  cuales 
'  '  '  se  han  castrado  por  el  reino  de  los  zielos :  conviene  a  saber,  para  mas  desen- 
vuelta i  libremente  poder  vacar  i  ocuparse  en  servir  á  la  gloria  de  Dios.  I  para 
que  ninguno  piense  ser  en  la  mano  del  hombre  castrarse  desta  manera ,  un 
poco  antes  habla  mostrado  no  todos  ser  aptos  para  hazer  esto,  sino  solamente 
aquellos  á  quien  es  conzedído  del  zielo.  De  donde  concluye :  El  que  lo  puede 

I.  Gor.  7, 7,  tomar,  tómelo.  Lo  mismo  aun  mas  evidentemente  ense&a  San  Pablo  dizíendo 
que  cAda  uno  tiene  de  Dios  so  proprio  don :  el  uno  de  una  suerte  i  el  otro 
de  otra . 

43  Pues  que  nosotros  somos  tan  claramente  advertidos ,  que  no  pueden 
todos  guardar  castidad  fuera  de  matrimonio,  por  mas  que  lo  procuren  i  in- 
tenten :  sino  que  es  particular  grazia,  la  cual  Dios  no  oonzede  sino  á  zíertas 
personas,  para  tenerlas  mas  pronlas  i  aparejadas  para  servirle:  ¿cómo?  ¿no 
repugnamos  cuulra  Dios  i  contra  la  naturaleza  que  él  ordenó,  si  nosotros 
no  acomodamos  nuestro  jénero  de  vivir  oonforme  á  la  medida  de  nuestra  fa- 
cultad i  poder?  El  Señor  veda  aquí  la  fornicazion  t  demanda,  pues,  de  nos- 
otros limpieza  i  castidad.  La  ún|ca  via  i  manera  para  guardarla  an,  que 
cada  uno  se  mida  oonforme  á  lo  que  tiene.  Ninguno  menosprezie  temera- 
riamente el  matrimonio,  como  oosa  inútil  i  supérflua :  ninguno  apetesca  ni 
desee  ser  soltero,  sino  pudiendo  pasarse  sin  mujer :  ninguno  tenga  cuenta  en 
esto  con  la  quietud  i  comodidad  carnal,  sino  solamente  con  estar  mas  presto 
i  aparejado  para  servh*  á  Dios  siendo  libre  deste  yugo  del  matrimonio  que  le 
podría  impedir,  i  por  cuanto  muchos  no  tienen  el  don  de  continenzia  sino 
por  zierto  tiempo,  el  que  se  abstiene  de  casarse ,  se  abstenga  tanto  cuanto  se 
sintiere  poder  pasar  sin  mujer.  Si  las  fuerzas  le  faltaren ,  i  no  pudiere  do- 
mar ni  vencer  sus  apetitos  carnales,  entienda  entonzes  por  esto,  que  el  Señor 

I.  Gor.  7, 2,    lo  nezesita  para  que  se  case.  Esto  declara  el  Apóstol  cuando  manda  que 
i  9.  cada  uno  para  evitar  fornicazion  tenga  su  mujer,  i  que  cada  mujer  tenga  su 

'^'^^  Iten,  que  el  que  no  se  puede  contener,  se  case  en  el  Señor.  Prime- 
ramente 


de  üioi  Redentor.  CAP.  VIII.  i^SO 

ramonte  él  signiOca  por  esto,  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  está  sujeta  á 
«!ste  vizio  de  iDGODtiaeozia :  lo  sej^ndo  que  él  no  exzepta  niaguoo  de  toitos 
aquellus  que  soq  sujetos  A  este  vizio ,  que  no  le  mande  aoojerse  A  este  úoioo 
remedio,  que  él  propone  [mra  no  caer  en  siiziedad.  Por  tanto,  los  que  son  in- 
continentes ,  si  por  esta  via  no  quieren  remediar  su  flaqueza ,  por  el  mismo 
caso  ellos  pecan  por  no  otiedezer  á  este  mandamiento  del  Apóstol.  1  no  hai 
por  qué  se  lisonjee  ,  el  que  no  loca  A  mujer  que  actualmente  no  fornica  con 
ella,  como  si  no  pudiese  ser  culpable  de  deshonestidad ,  si  en  el  entre  tanto 
su  corazón  arde  en  llamas  de  lujuria.  Porque  San  Pablo  deflne  la  verda- 
dera castidad  ser  una  limpieza  del  Anima  conjunta  con  la  castidad  del  cuer- 
po. La  mujer  .soltera ,  dize,  piensa  las  cosas  que  son  del  Señor,  en  qué  I-^^'-'^'^^- 
manera  ella  sea  santa  en  el  cuerpo  i  en  el  espíritu.  Así  que  cuando  él 
arriba  añide  la  causa  paitt  confirmar  esta  sentenzia ,  Que  el  que  no  se  puede 
contener  se  debe  casar:  él  no  dize  solamente  ser  mejor  tomar  mi^er, 
que  no  ensuziarse  con  una  ramera:  sino  dize,  Mejor  e^  casarse  que  no 
abrasarse. 

44    I  si  los  casados  reconozen  ser  su  compañía  bendita  del  Señor ,  esto 
kis  debe  avisar  que  no  la  deben  contaminar  con  disoluta  intemperanzia.  Por- 
que aunque  la  honestidad  del  matrimonio  cubra  la  deshonestidad  de  la  in- 
ciintinenzia ,  no  por  eso  debe  ser  provocazion  della.  Por  tanto  piénsense  los 
casados  no  todas  cosas  serles  llzitas:  mas  cada  cual  use  sobriamente  de  su 
mujer ,  i  lo  mismo  haga  la  mujer  con  su  marido :  gobernándose  de  tal 
manera ,  que  ninguna  cosa  cometan  contra  la  honestidad  i  temperanzia  del 
matrimonio.  Porque  desta  manera  debe  ser  reglado ,  i  A  tal  modestia  debe 
ser  reduzido  el  matrimonio  i  ayuntamiento  hecho  en  el  Señor:  no  debe   ^^^^i^ 
soltar  las  riendas  A  todas  suertes  de  disoluziones.   San  Ambrosio  repren-  ^¿n  elTi- 
dieodo  aquellos  que  abusan  el  matrimonio  con  su  intemperanzia  i  dísolu-   bro  de  la 
zion ,  u«i  de  una  manera  de  hablar  asaz  dura ,  mas  zierto  mui  conforme   filosofía  al 
al  pro|)ósito:  i  es,  que  él  llama  adúltero  al  marido,  el  cual  cuando  se   cual  alega 
junta  con  su  mujer,  ninguna  cuenta  tiene  con  honestidad  ni  vergüenza.    tín"enel"u- 
Finalmente,  consideremos  quien  sea  este  lejislador  que  condena  la  forni-   bro2.  con- 
cazion.  Zierto  aquel,  que  debiendo  ser  Señor  absoluto  de  nosotros  deman-   tra  Juliano 
da  por  su  justo  titulo  de  ser  Señor ,  integridad  de  Anima ,  espíritu  i  cuer- 
po en  nosotros.  Por  tanto ,  cuando  él  prohibe  el  fornicar ,  juntamente  veda 
que  ni  con  vestidos  laszivos  del  cuerpo,  ni  con  obszenos  ni  suzios  jestos, 
ni  con  deshonestas  plAticas  no  se  dé  ocasión  A  induzir  los  otros  A  mal.  Por- 
que un  filósofo  llamado  Archelao  no  dijo  sin  causa  A  un  manzebo  mui 
galauo  i  mui  compuesto  sobre  manera :  Poco  haze  al  caso  en  qué  parte 
del  cuerpo  él  mostrase  su  deshonestidad.  Yo  digo  esto  en  cuanto  A  Dios, 
el  cual  detesta  toda  suziedad  en  cualquiera  parte  que  sea ,  ó  del  cuerpo, 
ó  del  Anima.  I  para  que  ninguno  dude  esto,  acordémonos  que  Dios  nos 
manda  en  este  mandamiento  castidad.  Si  demanda  de  nosotros  castidad, 
él  oondena  todo  cuanto  le  es  contrario  i  no  conviene  con  ella.  Por  tan- 
to ,  si  queremos  obedezer  A  este  mandamiento ,  es  nezesario  que  el  co- 
razón no  se  abi'ase  de  dentro  con  malos  deseos ,  que  los  ojos  no  mi* 
ren  impúdicamente,  que  el  cuerpo  no  sea  compuesto  para  atraer  i  en^ 
ganar  A  los  otros ,  que  la  lengua  con  suzias  palabras  no  imluzga  A  pensar 
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otros  lales  peosaroieatos  como  las  palabras ,  ni  qoe  la  gula  provoque  con  su 
(lestemplauza.  Porque  todos  estos  tales  vízios  son  como  unas  ziertas  manchas 
con  que  la  limpieza  de  la  castidad  es  ensuziada. 

KL  OCTAVO  MANDAMIENTO. 

45    No  hurlarás. 

El  fln  es  :  Por  cuanto  Uios  abomina  toda  injustizia,  que  se  dé  á  cada  uno 
lo  que  es  suyo.  La  suma  ,  pues ,  será ,  que  él  nos  veda  procurar  atraer  á  nos- 
otros los  bienes  ajenos ,  i  que  por  tanto  nos  manda  que  fielmente  nos  emplee- 
mos  en  conservar  los  bienes  i  hazienda  de  cualquiera  de  nuestros  prójimos. 
Porque  debemos  considerar  que  lo  que  cada  uno  posee ,  no  lo  hubo  ni  le  viop 
á  caso  ni  á  la  ventura  ,  sino  por  la  dístribuzion  de  aquel  que  es  el  supremo 
Se&or  de  todas  las  cosas :  i  que  por  esta  causa ,  que  á  persona  ninguna  no  se 
le  puede  con  malas  artes  i  tratos  quitar  su  hazienda ,  sin  que  la  dis|ieosazion 
divina  no  sea  violada.  I  bai  mui  muchos  jéneros  de  hurtos.  Una  manera  de 
hurto  consiste  en  violenzia ,  coando  por  fuerza  i  por  una  h'z(!nzia  de  robar ,  los 
bienes  ajenos  son  cojidos  i  arrebatados.  Ilai  otra  manera  de  hurtar  que 
consiste  en  malizia  i  engaño ,  cuando  cautelosamente  son  engaiUidos  los  pró- 
jimos i  les  cojen  sus  bienes.  Hai  otro  jénero  de  hurto  que  consiste  en  una 
astuzía  mas  astuta  i  oculta :  i  es ,  cuando  so  color  de  derecho  i  justizia 
los  hombres  son  despojados  de  su  hazienda.  Otro  consiste  en  lisonjas,  cuan- 
do por  buenas  palabras  i  con  titulo  de  donazion  se  sosaca  i  coje  la  ha- 
zienda. Pero  para  no  gastar  mucho  tiempo  en  hazer  catálogo  de  los  jé- 
neros que  hai  de  hurtos ,  en  breve  notemos  que  todas  las  maneras  i  vias 
de  que  usamos  para  atraer  á  nosotros  las  posesiones ,  hazienda  i  dineros 
de  nuestros  prójimos ,  cuando  ellas  declinan  de  la  sinzeridad  i  caridad 
Cristiana ,  i  tiran  á  un  zierto  deseo  de  engañar  i  dañar  en  la  manera 
que  fuere  posible  ^  tengámoslas  por  hurtos.  Porque  aunque  los  hombres 
que  prozeden  por  alguna  via  destas,  ganen  algunas  vezes  la  causa  de- 
lante del  juez,  pero  con  todo  esto  delante  del  tribunal  de  Dios  no  son 
tenidos  sino  por  ladrones.  Porque  él  vee  los  lazos  con  qoe  los  hombres 
astutos  comienzan  á  enlazar  de  lejos  á  los  hombres  simples  i  que  no 
piensan  tal  cosa ,  hasta  tanto  que  los  atraigan  i  cojan  en  sus  reda<(: 
él  vee  las  exacziones  i  duras  leyes  con  que  los  (K)derüsos  acosan  i  opri- 
men los  pobres :  vee  las  lisonjas  con  que  los  mas  astutos  zeban  como 
con  anzuelos  á  los  imprudentes  i  no  tan  avisados.  Todas  las  cuales  cosas 
están  ocultas  i  no  las  entienden  los  hombres ,  ni  las  juzgan  por  tales. 
Asimismo  la  ti*ansgresion  deste  mandamiento  no  consiste  solamente  en 
que  se  haga  tuerto  á  alguno  en  su  dinero,  en  sus  mercaderías,  ó  en 
sus  heredades  i  posesiones  :  mas  aun  también  en  el  derecho  i  deber 
que  se  debe  á  cada  cual.  Porque  nosotros  defraudamos  á  nuestros  próji- 
mos de  su  hazienda,  si  les  negamos  el  ofizio  i  deber  que  les  debemos.  Por 
lo  cual  si  un  procurador ,  ó  un  mayordomo  estándose  ozioso  se  traga  i  des- 
truye la  hazienda  de  su  amo,  i  no  tiene  cuenta  con  ella:  si  disipa  mal  lo  que  se 
le  ha  puesto  entre  manos,  ó  supérfluamente  lo  derrama:  si  el  criado  haze  burla 
de  su  amo,  si  descubre  sus  secretos,  sí  intenta  algo  contra  la  vida  ó  bienes  del: 

asi- 
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asimismo  sí  el  padre  de  bmiiia  trata  oruelroeate  su  fomilia ,  zierto  cada  uoo 
destos  comete  lalrozinio  delante  de  Dios.  Porque  el  que  no  |K)ne  por  obra  lo 
que  debe  hazer  por  la  vocazion  en  que  esli,  este  tal  retiene  i  pervierte  lo  que 
no  es  suyo. 

46  Por  tanto  nosotros  obedezeremos  como  conviene  á  este  manda- 
miento sí  contentándonos  con  nuestra  condizion  i  estado  no  procuraremos 
otra  gananzía  ninguna ,  sino  la  que  fuere  lejitima  ¡  honesta :  si  no  apetezié- 
remos  enriquezer  con  daño  de  otro,  ni  intentáremos  despojar  al  prójimo 
de  su  bazienda ,  &  fln  que  la  nuestra  crezca:  si  no  pusiéremos  nuestra  dilijen- 
zia  en  amontonar  riquezas  ganadas  con  la  sangre ,  trabajo  i  sudor  de  otros: 
si  &  diestro  i  &  siniestro ,  vengan  por  donde  vinieren ,  vayan  por  donde 
fueren ,  no  barriéremos  i  aplicáremos  á  nosotros  por  todas  las  vías  posibles 
riquezas  para  hinchir  nuestra  avarizia,  ó  para  satisfazer  I  cumplir  con 
nuestra  prodigalidad.  Mas  al  a^ntrario ,  tengamos  siempre  delante  de  nues- 
tros ojos  este  blanco,  que  ayudemos  tanto  como  pudiéremos»  fielmente 
á  nuestros  prójimos ,  así  con  consejo  como  con  obra  i  ayuda  á  conservar 
lo  que  tienen.  I  si  aconteziere  que  nosotros  tratemos  con  ment¡roi?os,  fol- 
sos  i  engañadores  y  estemos  aparejados  á  antes  perder  de  nuestro  de- 
recho, que  contender  con  ellos.  1  no  solamente  esto:  mas  aun  cuando 
viéremos  algunos  oprimidos  con  nezesidad  i  pobreza»  socorrámoslos  en 
su  nezesidad  y  i  solajemos  su  falta  con  nuestra  abundanzia.  Finalmente, 
que  cada  uno  considere  la  obligazion  que  tiene  de  hazer  su  deber  con 
los  otros ,  i  cumpla  su  deber  lealmente.  Por  esta  manera  el  pueblo  tendrá 
respeto  i  reverenzia  á  sus  superiores ,  sujetarse  ha  á  ellos  de  corazón,  obe- 
dezerá  á  sus  leyes  i  conslituziones ,  no  rehusará  cosa  ninguna  que  pue- 
da hazer  sin  obedezer  á  Dios.  Por  otra  parte  los  superiores  tengan  cui- 
dado del  pueblo,  conserven  la  paz  pública,  defiendan  los  buenos,  cas- 
tiguen los  malos,  i  de  tal  manera  administren  todas  las  cosas,  como 
aquellos  que  han  de  dar  cuenta  de  su  ofizio  á  Dios,  que  es  el  supremo  juez. 
Los  ministros  de  las  Iglesias  fielmente  enseñen  la  palabra  de  Dios ,  no  adul- 
teren ni  sofistiquen  la  doctrina  de  vida,  roas  la  enseñen  al  pueblo  Cristiano 
limpia  i  pura.  I  no  solamente  instruyan  al  pueblo  con  buena  doctrina, 
mas  aun  también  con  ejemplo  de  buena  vida:  en  conclusión  ellos  pre- 
sidan como  buenos  pastores  s(>bre  sus  ovejas.  El  pueblo  también  de  su  parte 
los  reziba  como  á  embajadores  i  Apóstoles  de  Dios  atribuyéndoles  aquella 
honra  que  el  sumo  maestro  tiene  por  bien  de  darles :  provéales  las  cosas 
nezesarias  para  vivir.  Los  padres  empléense  en  criar,  rejir  i  enseñar  sa^ 
hijos,  como  aquellos  á  quien  Dios  los  ha  encargado;  no  lo^t  traten  ri- 
gurosamente, sino  entreténganlos  con  la  dulzura  i  mansedumbre  tal,  cual 
les  conviene:  como  asimismo  habernos  dicho,  que  los  hijos  les  deben  de 
su  parte  reverenzia  i  sujezion.  Los  mozos  honren  á  los  viejos ,  como  el  Señor 
ha  querido  que  esta  edad  sea  honrada.  Los  viejos  también  procuren  gober- 
nar á  los  mozos  con  su  prudenzia  i  experienzia  (como  aquellos  que  la 
tienen  mayor)  no  los  exasperando  con  ásperas  i  rigurosas  reprensiones,  sino 
templando  la  severidad  con  afabilidad  i  familiaridc^.  Los  siervos  muéstren- 
se dílijentes  i  servizíales  en  hazer  lo  que  les  mandan  sus  anH)s:  i  esto 
no  solamente  al  ojo,  sino  de  corazón,  como  quien  sirve  á  Dios.  Los 
amos  no  se  muestren  mal  acooJizionados ,    ni  intratables  para  con  sos 
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siervos,  no  los  presen  con  rigor  ni  aspereza ,  no  les  digan  palabras  injuriosas: 
sino  antes  ios  reconoscan,  i  tengan  por  sus  hermanos  i  oompa&eros  en  el  ser- 
vizío  de  Dios ,  á  los  coales  ellos  det)en  de  su  parte  amar  i  tratar  ooo  toda  hu- 
manidad. Desta  manera,  pues,  amsidere  cada  cual  qué  es  lo  que  conrorme  A 
su  estado  i  vocazion  debe  &  sus  prójimos ,  i  lo  que  les  debe ,  hágalo,  pagúelo. 
Allende  desto ,  siem|NiB  debemos  poner  los  ojos  de  nuestro  entendimiento  en 
el  Lejíslador :  i  esto ,  para  que  seriamos  que  esta  regla  no  meoo:^  es  ordenada 
para  el  ánima  que  para  el  cuerpo :  á  fin  que  cada  uno  se  aplique  á  conservar 

i  adelantar  el  bien  i  utilidad  de  los  otros. 

« 

EL  NONO  MANDAMIENTO. 

47    No  dirás  Talso  testimonio  contra  tu  prójimo. 

Rl  fin  deste  mandamiento  es,  por  cuanto  Dios  (el  cual  es  verdad)  detesta 
la  mentira ,  que  debemos  tratar  verdad  sin  finjiroiento  ninguno.  La  suma,  pues, 
será ,  que  no  infamemos  á  ninguno  con  calumnias  ni  con  falsas  acosaziones,  ni 
con  mentiras  lo  agraviemos  en  su  hazienda :  finalmente ,  que  &  ninguno  per^ 
judiqoeroos  diziendo  mal  ni  mofindonos  del.  A  esta  prohibizion  responde  el 
mandamiento  afirmativo,  que  .fielmente  ayudemos  en  cuanto  pudiéremos  á 
mantener  la  verdad ,  séase ,  ó  por  consenrar  la  hazienda  del  prójimo ,  ó  por 
conservar  su  fama.  Pareze  que  el  Seftor  quiso  declarar  este  mandamiento  en  el 
Exod.  23, 1.  capítulo  93  del  Éxodo ,  cuando  dize  desta  manera  :  tú  no  tomarás  la  parte  de 
Lev.  19, 16.  la  mentira ,  i  no  te  meterás  A  dezir  falso  testimonio  por  el  impío.  Iten :  huye 
la  mentira ,  i  en  otro  lugar  no  solamente  nos  defiende  que  no  seamos  acosa- 
dores ni  chismeros :  mas  aun  que  ninguno  engañe  á  su  hermano :  porque  él 
expresamente  prohibe  lo  uno  i  lo  otro.  Zierto  no  hai  que  dudar,  sino  que  como 
en  los  mandamientos  pasados  corrijió  la  crueldad,  deshonestidad  i  avarizia, 
&9i  de  la  misma  manera  en  este  lugar  reprime  la  falsedad  i  mentira :  la  cual 
tiene  dos  partes  qoe  ya  habemos  anotado.  Porque  nosotros  ó  por  malizia  i 
ánimo  de  reprender  pecamos  contra  la  fama  de  nuestros  prójimos,  ó  mintiendo, 
í  aon  á  las  vezes  conlradiziendo  impedimos  el  bien  i  comodidad  de  los  próji- 
mos. I  poco  haze  al  caso  pmsar  que  este  mandamiento  se  entienda  del  pú- 
blico i  solene  testimonio  que  se  da  delante  del  juez ,  ó  del  oomon  i  vulgar  de  qtie 
comunmente  se  usa  entre  hombres  particulares.  Porque  siempre  debemos  re- 
correr á  lo  que  habemos  dicho ,  que  el  Sebor  de  cada  un  jénero  de  vizio  nos 
propone  una  a<(pezie  por  ejemplo  á  la  cual  todas  las  demás  se  deban  referir: 
asimismo  qoe  él  escojo  entre  ellas  aquella  en  que  mas  manifiestamente  se  vea 
la  fealdad  del  vizio.  Aunque  es  menester  estender  este  mandamiento  masen 
joneral  á  las  calumnias  i  perversas  murmuraziones  con  que  los  prójimos  ini- 
cuamente reziben  dabo :  porque  el  falso  testimonio  que  se  dize  delante  del 
juez  nunca  se  haze  sin  perjurio.  I  ya  se  ha  puesto  remedio  en  el  terzer  manda- 
miento á  los  peijuríos ,  en  cuanto  profanan  i  violan  el  nombre  sacrosanto  de 
Dios.  Por  tanto  la  lejftima  manera  de  observar  este  mandamiento  es  que  nue&* 
tra  lengua  en  afirmar  la  verdad  sirva  para  conservar  la  buena  fama  del  próji- 
mo, i  también  para  conservar  su  hazienda.  Cuan  justo  sea  esto,  veese  moi 
claro.  Poi*que  si  la  buena  fama  es  mui  mas  preziosa  que  todos  cuantos  teso- 
ros hai ,  zierto  no  se  haze  menos  tuerto  ni  daño  al  hombre  cuando  le  roban  su 
buena  fama,  que  cuando  lo  despojan  de  su  hazienda.  I  para  robarle  la  hazienda « 
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no  menos  á  las  vezes  se  sirven  algunos  de  nn  falso  testimonio  que  de  las  roa- 
nos, si  Gon  ellhs  la  arrebatasen. 

48  I  con  todo  esto  es  de  maravillar  con  cuánta  seguridad  i  cuan  sin  ha- 
KT  caso  los  hombres  á  cada  paso  pequen  en  esto,  de  tal  manera  que  con 
gramUsima  diflcultad  se  halle  quien  notablemente  no  esté  tocado  desta  en- 
fermedad: tan  grande  es  aquel  ponzoñoso  dulzor  con  que  nos  saboreamos  en 
inquirir  i  descubrir  los  vizios  ajenos.  I  no  pensemos  ser  suflziente  escusa  si 
muí  muchas  vezes  no  mentimos.  Porque  el  que  veda  manchar  oon  mentira  la 
fama  del  hermano,  quiere  también  que  ella  sea  consenrada  sin  ser  menosca* 
bada  en  rosa  ninguna,  i  esto  en  cuanto  con  verdad  se  pudiere  hazer.  Porque 
aunque  él  no  deflende  sino  no  peijudicar  mintiendo,  con  toda  eso  él  da  por 
esto  á  entender  que  él  tiene  cuenta  con  la  fama  i  honra  del  prójimo.  I  esto 
nos  debe  bastar  para  conservar  entera  la  fama  del  prójimo,  ver  que  Dios  tiene 
cuenta  con  ella.  Por  lo  cual  sin  duda  ninguna  en  este  lugar  totalmente  se  con- 
dena la  detraczíon,  i  vizio  de  dezir  mal  de  otro.  Por  detraczion  no  entende- 
mos la  reprensión  que  se  haze  para  castigar  las  faltas :  no  la  acusazion  ó  de- 
nunziazion  que  se  haze  en  jnizio,  con  la  cual  se  procura  remediar  el  mal :  no 
la  pública  reprensión ,  que  se  haze  para  que  los  demás  escarmienten :  no  la 
manifestazion  i  aviso  de  la  maldad  de  algún  hombre,  que  se  haze  á  aquellos 
á  los  coales  conviene  saberla,  á  fin  que  no  sean  engañados  por  ignoranzia: 
sino  la  odiasa  acusazion  la  cual  prozede  de  un  ánimo  maligno  i  de  un  deseo 
de  andar  diziendo  mal.  I  aun  mas  largo  ae  estiende  este  mandamiento,  que  no 
afectemos  dezir  grazias  i  donaires  como  truhanes  que  piquen  i  toquen  al  vivo, 
oon  las  cuales  los  vizios  ajenos  so  color  de  risa  son  notados  i  descubiertos, 
como  lo  suelen  hazer  algunos ,  los  cuales  afectan  ser  tenidos  por  graziosos  i 
donosos,  i  se  bañan  (como  dizen)  en  agua  rosada,  cuando  hazen  caer  á  alguno 
en  vergóenza  i  afrenta.  Porque  desta  desvergüenza  muí  muchas  vezes  quedan 
las  marcas,  i  no  cualesquiera,  en  aquellos  que  han  sido  notados.  I  si  ahora 
nosotros  queremos  poner  los  ojos  en  el  Lejislador,'  el  cual  debe  tener  no  me- 
nor señorío  sobre  las  orejas  i  corazón  qne  sobre  lá  lengua,  entenderemos  sin 
duda  que  él  en  este  mandamiento  no  menos  deflende  el  oir  i  lijeramente  creer 
las  chismes  i  acusaziones ,  que  el  dezirlas  i  ser  autores  dellas.  Porque  cosa 
ridicula  es  pensar  que  Dios  aborreze  el  Vizio  de  mal  dezir  en  la  lengua,  i  que 
él  no  condena  este  vizio  en  el  corazón.  Por  tanto  si  hai  verdadero  temor  i 
amor  de  Dios  en  nosotros ,  procuremos  cuanto  fuere  posible,  i  fuere  Mzito ,  i 
cuanto  la  caridad  lo  requiere ,  qne  no  ocupemos  nuestra  lengua  ni  orejas  en 
dezir  ni  oir  murmuraziones,  detracziones  ni  grazias  que  piquen :  asimismo  que 
fázil  ni  temerariamente  no  creamos  malas  sospechas :  sino  qne  tomando  á 
buena  parte  lo  que  los  otros  dizen  i  hazen ,  candidamente  conservemos ,  asi 
en  el  juzgar,  como  en  el  oir,  i  en  el  hablar,  su  honra  i  fama  entera  i  salva  á 
cada  cual. 

EL  DÉCIMO  MANDAMIENTO. 

49  No  desearás  la  casa  de  tu  prójimo,  no  desearás  la  mujer  de  tu  próji- 
mo, ni  su  siervo,  ni  su  sierva,  ni  su  buei,  ni  su  asno,  ni  otra  cosa  ninguna  que 
sea  suya. 

El  ñn  deste  mandamiento  es:  por  cuanto  quiere  Dios  que  toda  nuestra  ánima 
esté  llena  i  rebose  de  un  afecto  de  amor  i  caridad ,  que  debemos  alanzar 
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de  nuestro  coraioa  todo  afecto  coatrarío  á  caridad.  La  sama,  pues,  será,  que 
no  nos  venga  pensamiento  ninguno  á  nuestro  entendimiento,  que  altere  nues- 
tro corazón  concupiszenzia  perjiídizial  i  inclinada  á  bazer  daño  al  pnljímo.  A 
lo  cual  por  el  contrario  responde  el  mandamiento  afirmativo,  que  todo  cuanto 
nos  imajinamos,  deliberamos ,  queremos  i  ejerzitamos ,  esté  conjunto  con  el 
bien  i  provecho  de  nuestros  prójimos.  Pero  cuanto  á  esto  bai  nna  gran  difi- 
cultad al  parezer.  Porque  si  lo  que  un  poco  mas  arriba  habernos  dicho  es  ver- 
dad, que  debajo  de  los  nombres  de  fomicazion  i  hurto  es  prohibido  el  deseo 
de  fornicar,  i  la  íntenzion  i  consejo  de  hazer  mal  i  de  engañar,  pareze  ser  cosa 
aupérOua  otra  vez  ahora  de  nuevo  vedar  el  cudiziar  los  bienes  ajenos.  Pero  fií- 
ziimente  podremos  soltar  esta  duda ,  si  consideráremos  la  diferenzia  que  hai 
entre  consejo  i  concupiszenzia.  Porque  llamamos  consejo,  (conforme  á  lo  que 
en  los  mandamientos  pasados  habemos  notado)  un  propósito  deliberado  de  la 
voluntad,  cuando  el  corazón  del  hombre  es  venzido  i  sojuzgado  de  la  tentazion. 
La  concupiszenzia  ó  deseo  puede  ser  sin  tal  deliberazion  ni  consentimiento, 
cuando  el  corazón  es  solamente  punzado  j  picado  á  cometer  alguna  maldad. 
k»\  que  de  la  manera  que  el  Señor  en  lo  que  hasta  ahora  habemos  tratado, 
ha  querido  que  nuestras  voluntades,  ejerzizíos  i  obras  fuesen  regladas  confor- 
me á  la  regla  de  caridad,  asi  de  la  misma  manera  ahora,  quiere  que  los  pen- 
samientos del  corazón  sean  reglados  con  la  misma  regla  de  caridad,  á  fin  que 
no  haya  ninguna  dellas  mala  ni  torzida,  que  provoque  al  corazón  del  hombre 
á  seguir  otro  camino.  De  la  manera  que  en  lo  pasado  el  Señor  vedó  que  el  co- 
razón no  fuese  induzido  á  ira ,  odio,  fornicazion ,  hurto  ni  mentira,  asf  al  pre- 
sente defiende  que  no  sea  provocado  ni  movido. 

50  I  no  es  sin  cau!«  que  él  requiere  de  nosotros  una  tan  grande  rectitud. 
Porque  ¿quién  ne;;ará  ser  razón  que  todas  las  potenzias  del  ánima  se  empleen 
en  el  servizio  de  la  caridad?  I  si  bai  alguna  que  no  se  emplee  en  esto,  ¿quién 
negará  que  no  sea  viziosa?  ^I  de  dónde  viene  que  hallen  lugar  en  tu  enten- 
dimiento deseos  malos  i  perjudiziales  á  tu  hermano ,  sino  porque  no  hazien- 
do  caso  del,  tú  tienes  cuenta  contigo  solo?  Porque  zierto  si  toik)  tu  cora- 
zón estuviese  empapado  en  caridad ,  en  ninguní  parte  del  tendrían  entrada 
tales  imajínaziones.  Por  tanto  es  menester  dezir  que  él  en  cuanto  admite 
tales  deseos  está  vazfo  de  caridad.  No  faltará  quien  replique  diziendo  que 
con  todo  esto  no  es  cosa  conforme  á  razón  que  las  fantasías ,  las  cuales  teme- 
rariamente voltean  en  el  entendimiento,  i  al  fin  se  desvanezen,  sean  con- 
denadas por  ooncupiszenzias ,  las  cuales  tienen  su  asiento  en  el  corazón.  A. 
esto  yo  respondo  que  aquí  se  trata  de  aquella  suerte  de  fantasías,  las  cuales 
juntamente  con  hazer  su  asiento  en  el  entendimiento,  punzan  i  hieren  el  co- 
razón con  concupiszenzia.  Porque  jamás  acontecerá  que  el  entendimiento 
apetesca  algo,  que  el  corazón  despertado  no  se  alborote  i  inflame.  Demanda, 
pues,  el  Señor  un  admirable  arijor  de  caridad,  el  cual  no  quiere  que  sea  im- 
pedido ni  aun  con  la  menor  concupiszenzia  del  mundo.  Él  requiere  un  cora- 
zón sobre  manera  bien  reglado,  el  cual  no  permite  que  sea  aguijoneado  contra 
la  lei  de  caridad  ni  aun  con  los  roas  pequeños  aguijones  del  mundo.  San  Au- 
gustin  fué  el  primero  que  me  abrió  el  camino  para  entender  este  manda- 
miento desta  manera :  digo  esto,  á  fio  que  ninguno  piense  que  yo  solo  de- 
claro este  mandamiento  desta  manera.  I  aunque  el  intento  del  Señor  fué 
defender  toda  mala  cudizia ,  mas  con  todo  esto  él  puso  por  ejemplo  aquellos 
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objeotos  qae  mas  comunmente  nos  suelen  con  su  falsa  apafenzía  de  deleite; 
atraer  i  engañar :  i  esto,  para  ningún  lugar  dejar  á  la  cudizía  del  hombre, 
pues  lo  retira  de  aquellas  cosas  con  que  él  prinzípalmente  se  enloquece  i  de- 
leita. Veis  aqui  la  segunda  tabla  de  la  Leí,  en  la  cual  sufizientemente  somos 
instruidos  qué  sea  lo  que  por  Dios  debamos  á  los  hombres ,  í  cómo  nos  deba* 
mos  haber  con  ellos,  sobre  la  cual  está  fundada  la  caridad.  Por  lo  cual  en 
vano  se  inculcarla  i  inquiriría  todo  cuanto  se  iBnse&a  en  esta  tabla ,  si  la  tal 
doctrina  no  fuese  fundada  sobina  el  temor  i  reverenzia  de  Dios,  como  sobre  su 
fundamento.  Los  que  dividen  este  mandamiento,  en  que  se  veda  la  cudizia,  en 
dos,  despedazan  mui  malamente  lo  que  Dios  habla  juntado :  como  lo  podrá 
juzgar  cualquiera  lector  que  tuviere  entendimiento,  i  esto  aunque  yo  no  ha- 
blase palabra.  I  no  haze  al  caso  que  la  palabra:  No  desearás,  sea  repetida  dos 
vezes:  porque  después  que  el  Se&or  nombró  la  casa ,  nombra  las  partes  della 
comenzando  desJe  la  mujer.  De  donde  claramente  se  vee ,  que  hai  una  trava- 
zon  entre  estas  cosas,  i  que  se  deben  leer  en  un  contexto,  como  las  leen  los 
Hebreos.  Manda,  pues,  en  suma  Dios,  que  no  solamente  nos  abstengamos  de 
defraudar  i  hazer  mal ,  i  que  permitamos  que  cada  uno  posea  en  paz  su  ha- 
zienda,  mas  aun  que  no  seamos  tocados  de  la  menor  cudizía  del  mundo,  que 
solizite  nuestro  corazón  á  hazer  algún  daño  al  prójimo. 

51    No  será  ahora  diflzil  de  juzgar  cuál  sea  el  intento  i  fln  de  toda  la 
Leí:  conviene  á  saber  una  perfecta  justizia:  i  esto,  para  conformar  la  vida  del   < 
hombre  con  el  dechado  de  la  pureza  divina.  Porque  de  tal  manera  pintó  en 
ella  Dios  su  naturaleza  i  condizion ,  que  si  alguno  hubiese  que  cumpliese  todo 
cuanto  en  ella  está  mandado,  este  tal  representaría  en  zierta  manera  en  su 
vida  la  imájen  de  Dios.  Por  lo  cual  Moisén  queriéndola  sumariamente  reduzir   Deut.  10, 
á  la  memoria  á  los  Israelitas:  ¿I  qué  es  |  oh  Israel  I  (dezia)  lo  que  ahora  el  Sa-   1^* 
ñor  tu  Dios  pide  de  tf,  sino  que  temas  al  Señor,  i  camines  en  sus  caminos :  le 
ames,  i  le  sirvas  con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  ánima,  i  guardes  sus  manda- 
mientos? i  no  cesaba  de  repetirles  esto,  todas  cuantas  vezes  él  quería  poneríes 
delante  de  los  ojos  el  fln  para  que  era  dada  la  Lei.  En  tanta  manera  tiene  cuenta 
con  esto  la  Lei,  que  junta  al  hombre  en  santidad  de  vida  con  Dios,  i  (como  en 
otra  parte  dize  el  mismo  Moisén)  lo  haze  pegar  con  él.  I  toda  la  perfeczion  de   Deut.  6,  5, 
su  santidad  consiste  en  los  dos  puntos  que  habemos  dicho,  Que  amemos  al  Se-  \}^'^  «. 
ñor  Dios  con  todo  nuestro  corazón,  con  toda  nuestra  ánima,  con  todas  nuestras   '^^'^'  ^'' 
fuerzas:  i  á  nuestro  prójimo  como  á  nosotros  mismos.  Lo  prímero,  pues,  es, 
que  nuestra  ánima  esté  enteramente  llena  del  amor  de  Dios:  deste  amor  luego 
naszerá  el  amor  del  prójimo.  Lo  cual  declara  San  Pablo,  cuando  escribe  el  fln  del 
mandamiento  ser  caridad  de  conszienzia  pura  i  fé  no  flnjida.  ¿No  veis  cómo  la   L  Tim.  1, 
buena  conszienzia  i  la  fé,  que  en  una  palabra  quiere  dezir,  la  verdadera  piedad   ^' 
i  temor  de  Dios,  son  puestas  como  en  cabezera,  i  que  después  se  sigue  la  caridad? 
Engañarse  ya ,  pues,  el  que  pensase  que  en  la  Lei  solamente  se  enseñan  unos  ziertos 
prínzipios  de  justizia,  con  que  los  hombres  comienzan,  i  que  no  son  instruidos  en  el 
recto  camino  de  bien  obrar:  visto  que  nosotros  no  sabríamos  desear  una  perfeczion 
mayor  que  aquella  que  es  comprendida  en  la  sentenzia  que  zítamos  de  Moisén,  i  en 
esta  de  San  Pablo.  Porque  ¿adonde  querrá  ir  aquel  que  no  se  contentare  con  esta 
instruczion,  en  la  cual  el  hombre  es  enseñado  en  el  temor  de  Dios ,  en  el  culto 
espiritual ,  en  obedezer  á  los  mandamientos ,  en  seguir  la  rectitud  del  camino 
del  Señor:  finalmente  en  limpieza  de  conszienzia,  sinzeridad  de  Fé  i  Caridad? 
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Por  la  cual  raioa  se  ooofinna  la  exposiiioD  que  babemos  dailo,  en  que  reda- 
zimos  iodo  cuaoto  la  piedad  i  oaridad  demaoíída  á  los  maiidainíeQlos  de  la  Lei. 
PtNrque  loe  que  ae  asen  de  no  sé  qué  vanos  prínzipios  i  de  poca  imporlansia, 
como  que  la  Lei  no  ensebase  sino  á  medias  la  voluntad  de  Dios,  no  entienden 
cuál  sea  el  fin  della:  oomo  lo  testifica  el  Apóstol. 

53  Mbls  por  cuanto  Cristo  i  sus  Apóstoles  algunas  vetes  retítando  la  su- 
ma de  la  Lei,  no  hazen  menzíon  de  la  primera  taUa,  será  menester  dezir  algo 
cuanto  A  esto:  porque  mui  muchos  se  engañan,  refiriendo  las  palabras  A  toda 
Mal.  t3,%4.  ia  Lei,  las  cuate  no  pertenecen  sino  ¿  la  mitad.  Cristo,  por  San  Mateo,  dize 
que  la  Lei  prinzipalmente  consiste  en  misericordia,  juizio  i  fé.  Por  este  nombre 
Fé,  no  hai  que  dudar  sino  que  él  entienda  la  verdad  que  se  debe  tratar  entre 
hombres.  Pero  algunos  para  estender  asía  senlensia  A  toda  la  Lei,  entienden 
por  este  vocablo  Fé  la  relijion  que  se  debe  A  Dios:  pero  zierlo  en  vano.  Por- 
que Cristo  habla  en  este  lugar  de  las  obras  con  que  el  hombre  se  debe  mos- 
trar ser  justo.  Si  consideráremos  esta  razón,  no  nos  maravillaremos  por  qué 
causa  Cristo  siendo  en  otro  lugar  preguntado  de  un  manzebo,  cuáles  sean  los 
mandamientos  que  debemos  guardar  para  entrar  en  la  vida  eterna,  él  solamen- 
Mal.  19, 18.  1^  responda  ser  estos  que  se  siguen:  No  matarás.  No  adulterarás,  No  hurtarás. 
No  dirás  falso  testimonio,  Honra  á  tu  padre  i  madre.  Ama  á  tu  prójimo  como 
á  tí  mismo:  Porque  la  observazion  de  la  primera  tabla  casi  consistía,  ó  en  el 
afecto  ínlerior  del  corazón,  ó  en  las  zeremonías.  El  afecto  del  corazón  no  se 
vía:  los  hipócritas  continuamente  se  ejerzitaban  en  las  zeremonias:  mas  las 
obras  de  caridad  son  tales,  que  ellas  dan  verdadero  testimonio  euAl  sea  la  sC^ 
lída  i  perfecta  justízía^  I  esto  ocurre  tan  frecuentemente  en  ios  Profetas,  que 
el  que  fuere  medianamente  ejerzitado  en  su  doctrina  lo  deba  tener  por  cosa  fa- 
miliar. Porque  casi  todas  las  vezes  que  ellos  exhortan  los  pecadores  á  peniten- 
zia,  dejando  aparte  la  primera  tabla  i  no  haziendo  menzion  ninguna  della,  in- 
sisten en  fé  (que  es  la  verdad  que  deben  tratar)  juizio,  misericordia  i  equidad. 
I  haziendo  esto  no  se  olvidan  del  temor  de  Dios,  mas  antes  por  las  señales  i 
marcas  que  ellos  conozen,  demandan  una  verdadera  aprobazion  i  zertiflcazion 
deiste  temor.  Zierto,  esto  está  claro,  que  cuando  ellos  tratan  de  la  observazion 
de  la  Leí,  que  las  mas  vezes  insisten  en  la  segunda  tabla:  la  causa  es,  porque 
en  ella  se  veo  mui  mejor  cuál  sea  el  deseo  i  afecto  que  cada  cual  tenga  para 
seguir  ia  juslizia  i  equidad.  1  no  hai  para  qué  zilar  lugares:  porque  cada  uno 
por  sí  mismo  fáziimente  entenderá  ser  verdad  lo  que  digo. 

53    Pero  diráme  alguno:  ¿  Es  por  ventura  cosa  de  mayor  importanzia  para 
conseguir  justizia  vivir  inculpablemente  i  sin  hazer  mal  á  ninguno,  que  temer 
A  Dios  i  honrarlo?  Respondo,  no  en  ninguna  manera.  Mas  por  cuanto  nin- 
guno hai  que  fáziimente  pueda  guardar  caridad  enteramente,  si  primero  no 
tema  á  Dios  de  veras:  de  aquí  también  viene  que  las  obras  de  caridad  sirvan 
de  una  testiOcazíon  de  la  piedad.  Asimismo,  siendo  asi  que  Dios  no  pueda  re- 
^.  16,  2.3   sebir  de  nuestras  manos  alguna  buena  obra  (  como  él  lo  testifica  por  el  Profe- 
Golos  3  1 V   ^ )  ^1  ^  °<^  demanda  nuestras  buenas  obras:  mas  él  nos  ejerzita  en  buenas 
Rom.  13.  S.   ^^^^  P^^^  ^^  nuestros  prójimos.  Por  tanto,  no  sin  causa  el  Apóstol  coloca 
Gal.  5,  Í4.     toda  la  perfezion  do  los  sanios  en  la  caridad.  I  en  otro  lugar  la  llama  cumpli- 
Mat  1,  12.    miento  de  la  Lei,  díziendo  que  el  que  ama  á  su  prójimo  ha  cumplido  toda  la 
Lei.  Iten,  que  toda  la  Lei  se  comprende  en  una  palabra.  Ama  á  tu  pró- 
jimo como  á  ti  mismo.  Porque  él  no  enseña  otra  cosa  ninguna  sino  lo  que  él 

mismo 


de  Dm  Redentor,  CAP.  VIII.  267 

mismo  Cristo  ensenó ,  oaando  dize ,  todas  las  oosas  qoe  vosotros  queréis  qne 
los  hombreaos  hagan ,  esas  mismas  les  hazed.  Porque  en  esto  oonsisto  la  Leí 
i  los  Profelas.  Esto  es  oosa  averiguada ,  que  así  la  Leí  oomo  los  Profetas  daa 
el  primer  lugar  á  la  fé  i  á  todo  aquello  que  perteoeze  al  lejílimo  culto  divino: 
después  desto  como  en  segundo  lugar  constituyen  la  caridad ;  pero  el  Seftor 
entiende  que  en  la  Leí  nos  es  solamente  mandado  guardar  derectio  i  equidad 
para  con  ios  hombres :  i  esto  para  que  nos  ejerzitemos  en  testiBcar  el  verda- 
dero temor  de  Dios ,  si  alguno  hai  en  nosotros. 

54  Quietemos  nos,  pue^,  en  esto,  que  enlonzes  nuestra  vida  será  mm  biea 
ordenada  oonrorme  á  la  voluntad  de  Dios  i  ¿  la  ordenaEÍon  de  la  Lei ,  cuando 
ella  fuere  provechosa  por  todas  vias  á  los  hermanos.  I  en  toda  la  Leí  no  se 
halla  una  silaba  en  que  se  d<^  regla  al  hombre  de  lo  que  debe  hazer ,  ó  dejar 
de  hazer  para  provecho  suyo.  I  zierto ,  pues ,  que  los  hombres  son  de  tai  na- 
tural ,  qoe  son  muí  mucho  mas  de  lo  que  es  justo,  inclinados  á  amarse  á  si 
mismos ,  t  que  por  mas  que  se  aparten  de  la  verdad ,  con  todo  esto  ellos  siem- 
pre retienen  esto  amor :  ninguna  nezesidad  hubo  de  darles  Lei  para  mas  infla- 
mar esto  amor,  el  cual  de  si  mismo  es  exzesivo.  De  donde  se  vee  maoiflesta-   Leed  á  San 
mento  que  no  es  el  amor  de  nosotros  mismos,  sino  el  amor  de  Dios  i  del  pro-   Au^ustinen 
jimo  ei  cumplimiento  de  la  Lei:  i  por  tanto  que  aquel  vive  muí  bien  ¡  santamento,    ^  'doctrina 
que  lo  menos  que  le  es  posible ,  vive  para  si,  i  no  tiene  cuenta  consigo  mismo:    Cristiana. 

i  que  ninguno  vive  peor  ni  mas  desoonzertadamente ,  que  aquel  que  vive  para   cap.  23,  i'en 
sf ,  i  DO  piensa  en  otra  cosa  que  en  su  provecho  particular.  I  esto  solo  pretende   los  síguien- 
i  procura.  Asimismo  el  Sebor  para  mejor  declarar  el  afecsion  i  amor  que   ^' 
debemos  touer  á  nuestros  prójimos,  nos  envía  al  amor  proprío  con  que  cada 
cual  se  ama  á  si  mismo  poniéndonoslo  como  por  regla  i  dechado :  pues  no 
haí  afecsion  ni  amor  mas  vehemento  ni  mas  fuerto  que  esto.  I  debemos  con  di* 
lijenzia  considerar  la  fuerza  de  la  manera  de  hablar.  Porqne  no  debemos  en* 
tenderla ,  como  algunos  sofistas  la  han  entendido ,  ios  coales  pensaron  que 
Dios  mandaba  que  cada  cual  primeramente  i  sol)rB  todas  cosas  se  amase  A  si 
mismo ,  i  que  en  segundo  lugar  amase  á  su  prójimo :  mas  antes  él  ha  querido 
pasar  de  nosotros  en  los  otros  aquel  natural  amor  que  nosotros  retiramos  & 
nosotros  mismos.  De  aquí  viene  que  el  Apóstol  dize:  la  caridad  no  busca  su 
provecho  particular.  1  no  se  debe  hazer  caso  de  la  razón  que  los  mueve:  lo  re-  j;  ^^-  ^^» 
glado  ser  siempre  de  menos  quilates  que  su  regla.  Porque  el  Señor  no  consti-   ^' 
tuye  á  nuestro  amor  proprio  oomo  por  regla  á  la  cual  se  deba  reduzir  el  amor 
del  prójimo  como  inferior:  mas  en  lugar  que  por  nuestra  perversa  naturaleza 
solia  residir  en  nosotros  un  amor  proprio ,  muestra  que  se  debe  estonder  i  der- 
ramar para  con  otros :  á  fin  que  nosotros  no  con  menor  alegría ,  ardor  i  solt- 
zitud  seamos  prestos  i  aparejados  para  hazer  bien  al  prójimo  que  A  nosotros 
mismos. 

55  I  siendo  asi  qoe  lesu  Cristo  en  la  parábola  del  Samaritano  haya  noe* 

trado  que  por  este  vocablo  Prójimo  se  debe  entender  cualquiera  persona  por  ^"^'  to>96. 

mas  estrafta  qoe  sea ,  no  hai  por  qué  limitemos  el  mandamiento  de  la  caridad 

á  aquellos  con  quien  tonemos  ó  amistad  ó  parentesco.  Yo  no  niego,  qoe  cnanto 

aíguno  nos  es  mas  conjunto ,  qoe  tanto  mas  Ihmilrarmento  lo  debemos  aya. 

dar.  Porque  la  misma  razón  humana  lo  demanda  asi,  qoe  tanto  mas  los  faom. 

bres  oomuniquen  entre  si  su  deber ,  cuanto  son  mas  conjuntos  ó  por  parea- 

tesoo,  ó  por  amistad,  ó  por  vezindad.  1  esto  s\n  ninguna  ofensa  de  Dios, 
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por  cuya  provídenzia  en  zierla  manera  somos  oonsb'eftidos  á  hazerlo  así.  Mas 
digo»  que  debemos  abrazar  i  amar  con  un  mismo  afecto  de  caridad  á  toda  suerte 
de  hombres  sin  exzepzion  ninguna ,  sin  hazer  diferenzia  entre  el  griego  ni  el 
b&rbaro » entre  el  digno  ni  el  indigno ,  entre  el  amigo  ni  el  enemigo :  porque 
ellos  deben  ser  considerados  en  Dios ,  i  no  en  si  mismos :  de  la  cual  oonsidera- 
zion  cuando  nos  divertimos ,  no  es  de  maravillar  si  nos  intrincamos  i  revolvemos 
en  grandes  errores.  Por  tanto  si  queremos  tener  el  recto  camino  de  caridad, 
no  debemos  de  primer  instante  poner  los  ojos  en  los  hombres ,  cuya  vista  las 
mas  vezes  enjendraria  antes  odio  que  amor :  sino  en  Dios ,  el  cual  nos  manda 
que  estendamos  el  amor  que  le  tenemos ,  á  todos  los  hombres :  de  tal  manera 
que  tengamos  para  siempre  esto  por  perpetua  regla :  que  séase  quien  fuere  el 
hombre ;  pero  que  con  todo  esto  debe  ser  amado ,  pues  que  amamos  á  Dios. 
56    Por  tanto,  ó  fué  una  pestilentísima  ignorazia ,  ó  malízia ,  que  los  doc- 
tores escolásticos  de  los  mandamientos  de  no  apetezer  venganza ,  de  amar  los 
enemigos ,  los  cuales  fueron  en  ios  tiempos  pasados  dcuíos  en  jeneral  asi  ¿ 
.     los  judíos  como  á  los  Cristianos,  los  hizieron  consejos,  á  los  cuales,  es  libre 
obedezer ,  ó  no  obedezer:  i  dezian  que  solamente  los  frailes  eran  oblip:ados 
á  guardarlos:  los  cuales  dezian  ser  muí  mas  perfectos  que  los  demás  Cristia- 
nos ,  por  haberse  de  su  propría  voluntad  obligado  á  guardar  los  consejos 
Evanjélicos  (como  ellos  llaman. )  La  razón  q^n  dían  porque  no  los  admitan  por 
mandamientos  es ,  por  ser  muí  pesados  i  diAziles ,  prinzlpalmente  á  los  Cris- 
tianos ,  los  cuales  están  debajo  de  la  Lei  de  grazia.  ¿Es  posible  que  ellos  se 
atreven  desta  manera  á  annular  i  á  chanzellar  la  Lei  eterna  del  amar  al  pró- 
jimo, que  Dios  ha  dado?  ¿Hallarse  ha  por  ventura  en  toda  la  Escritura  una 
tal  distinzion ,  i  no  antes  lo  contrarío :  conviene  á  saber ,  mui  muchos  manda- 
mientos en  que  estrechamente  se  nos  manda  que  amemos  á  nuestros  enemigos? 
Porque  ¿qué  quiere  dezir  esto,  que  alimentemos  á  nuestro  enemigo  cuando  tu- 
Pro.  25, 21.   viere  hambre?  ¿Que  encaminemos  por  buen  camino  á  sus  bueyes  i  asnos? 
Exod.23, 4.   ¿Que  si  están  caidos  debajo  de  su  carga,  los  aliviemos?  ¿Cómo,  haremos  bien 
á  las  bestias  de  nuestros  enemigos  por  causa  dellos ,  i  á  ella^  no  los  amaremos? 
Deut.  32,      ¿No  es  por  ventura  palabra  eterna  de  Dios :  á  mlla  venganza :  i  yo  moom- 
35.  pensaré  ?  Lo  cual  aun  está  mas  claramente  dicho  en  otro  lugar :  no  procures 

Uv.  17, 18.    vengarte,  ni  te  acuerdes  de  las  injurias  que  te  han  hecho  tus  prójimos.  O  ellos 
borren  estas  cosas  de  la  Lei ,  ó  reoonoscan  el  Se&or  haber  sido  Lejislador ,  i 
no  mientan  haber  sido  consejero. 
Mat.  5, 34.         87    I  ¿qué  quieren  dezir,  yo  os  suplico,  estas  palabras  que  ellos  se  han  atre- 
vido á  falsificar  con  una  falsa  glosa  ?  Amad  á  vuestros  enemigos :  hazed  bien 
á  aquellos  que  os  aborrezen :  orad  por  vuestros  perseguidores :  bendezid  á 
En  el  libro   AQii^Uos  que  os  maldizen :  á  fin  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre  que  está  en  los 
decompun-   zíelos.  ¿Quién  será  el  que  no  podrá  concluir  con  San  Crisóstomo,  que  de  una 
cUone  cor-    causa  tan  nezesaria  se  vee  bien  claro  que  no  son  exhortaziones ,  sino  manda- 
^^'  mientes?  ¿  Qué  nos  queda  mas ,  si  el  Señor  nos  borra  del  número  de  sus  hijos? 

Mas  según  su  doctrina  dellos ,  solos  los  frailes  serán  hijos  del  Padre  zelestial, 
estos  solos  i  no  otros  se  atreverán  á  invocar  á  Dios ,  Padre.  ¿Qué  hará  en  el  en- 
tretanto la  Iglesia  ?  Por  esta  misma  razón  la  misma  cuenta  se  hará  della  que  de 
Mat.  5,  46.  los  jentiles  i  publícanos.  Porque  Cristo  dize ,  si  vosotros  amáis  á  los  que  os 
aman ,  ¿qué  premio  esperáis  por  esto?  ¿Por  ventura  los  jentiles  i  los  publica- 
nos  no  hazen  lo  mismo?  Mui  bien  por  zierto  nos  iría  si  tuviésemos  el  nom- 
bre 
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bre  i  Ululo  de  Cristianos ,  i  faésemos  despojados  de  la  bereozia  del  reino  del 
zielo.  I  no  es  menos  válido  el  argumento  de  que  us«  San  Augustin :  Cuando  el  En  el  lib. 
Señor  (dize)  deflende  el  fornicar ,  él  no  menos  deOeode  el  locar  á  la  mujer  de  ^  doctrina 
nuestro  enemigo  que  ¿  la  de  nuestro  amigo  :  cuando  veda  burlar ,  no  menos  ^^30"^' 
veda  burlar  la  hazienda  del  enemigo  que  la  del  amigo.  I  eslos  mandamientos 
No  burlar,  i  no  fornicar ,  San  Pablo  los  reduze  al  mandamiento  de  la  caridad.  ^o°^-  ^3»  ^ 
I  aun  mas,  que  dize  ser  comprendidos  debajo  de  este  mandamiento ,  Amarás  á 
tu  prójimo  como  á  tí  mismo.  Por  tanto  ,  ó  es  menester  dezir  San  Pablo  baber 
sido  falso  intérprete  de  la  Lei,  ó  nezesariamente  se  ba  de  concluir  de  aquí  que 
somos  por  mandamiento  de  Dios  así  bien  obligados  á  amar  nuestros  enemigos 
como  á  nuestros  amigos.  Palabras  son  estas  de  San  Augustin.  Asf  que  tal  ma- 
nera de  jente  se  muestra  ser  verdaderos  hijos  de  Satanás ,  pues  tan  atreví* 
damenle  desceban  de  si  el  yugo  á  que  todos  los  hijos  de  Dios  se  someten.  I 
zíerto  no  sé  si  yo  me  deba  mas  espantar  de  su  tontedad ,  ó  de  su  desvergüen- 
za. Porque  00  hai  ninguno  de  los  antiguos  que  no  pronunzie,  como  cosa  reso- 
luta todos  estos  ser  verdaderos  mandamientos.  Yeese  bien  claro  que  ni  aun  en 
el  tiempo  de  San  Gregorio  ninguno  ponia  duda  en  esto,  pues  que  él  sin  hazer 
diQcultad  ninguna  aOrroa  ser  mandamientos.  ¿I  cuan  neszio  es  el  argumento 
con  que  eslos  lo  prueban  ?  Carga  (dizen)  seria  mui  pesada  para  los  Cf  istianos. 
Como  que  se  pueda  imajinar  cosa  mas  pesada  ni  difizil  que  amar  á  Dios  de  todo 
nuestro  corazón ,  de  toda  nuestra  ánima ,  de  todas  nuestras  fuerzas.  No  bal 
mandamiento  que  en  comparazion  deste  no  se  deba  tener  por  fázil ,  séase  que 
se  baya  de  amar  el  enemigo ,  séase  que  hayamos  de  desarraigar  de  nuestros 
corazones  todo  deseo  de  venganza.  Zierlo  todo  cuanto  se  nos  manda  en  la  Leí 
hasta  el  menor  punto  della ,  es  mui  arduo  i  difizil  á  nuestra  imbezilidad.  El 
Señor  es  en  cuya  virtud  obramos  bien.  Dé  él  lo  que  manda ,  i  mande  lo  que 
quiera.  Lo  que  ellos  alegan:  Los  Cristianos  viven  debajo  de  la  leí  de  grazia: 
ft^to  no  quiere  dezir ,  que  ellos  deben  caminar  como  quisieren  á  rienda  suelta 
sin  Lei  ninguna  :  sino  que  son  enjeridos  en  Cristo ,  por  cuya  grazia  son  libres 
de  la  maldizion  de  la  Lei ,  i  por  cuyo  espíritu  tienen  la  Lei  escrita  en  sus  co- 
razones. El  Apóstol  impropriamente  llamó  á  esta  grazia  Lei,  aludiendo  á  la  Lei 
de  Dios ,  á  la  cual  en  aquella  disputa  él  la  oponia :  pero  estos  doctores  bazen 
grandes  caramillos  sin  propósito  sobre  este  nombre  de  Leí. 

S8  Semejante  á  esto  es  lo  otro ,  que  han  llamado  pecado  venial ,  asf  á  la 
impiedad  oculta,  la  cual  es  contra  la  primera  tabla,  como  á  la  manifiesta  trans- 
gresión del  último  mandamiento.  Porque  ellos  lo  definen  desta  manera :  Peca- 
do venial  es  una  mala  cudizia  sin  consentimiento  determinado,  la  cual  no  haze 
mucho  asiento  en  el  corazón.  Mas  yo  digo  al  contrario ,  que  ninguna  mala 
cudizia  puede  entrar  en  el  corazón ,  sino  por  falta  de  alguna  cosa  que  la  Lei 
de  Dios  requiere.  Prohíbesenos  que  no  tengamos  dioses  ajenos,  cuando  el 
ánima  tentada  de  desconfianza  pone  sus  ojos  en  otra  cosa  que  Dios:  cuando  es 
tentada  de  un  deseo  repentino  de  colocar  su  bienaventuranza  en  otro  que  en 
Dios  y  ¿de  adonde  vienen  estos  movimientos,  por  lijeros  que  sean ,  sino  porque 
hai  algún  lugar  vazio  en  el  ánima  para  admitir  tales  lentaziones  ?  I  para  no 
bazer  mas  largo  mí  argumento ,  mándasenos  que  amemos  á  Dios  con  todo 
nuestro  corazón ,  con  toda  nuestra  ánima ,  con  todo  nuestro  entendimiento. 
Por  lo  cual  si  todas  las  partes  i  polenzias  de  nuestra  ánima  no  se  aplican  á 
amar  á  Dios,  ya  nos  babemos  apartado  de  la  obedienzia  de  la  Lei.  Porque  las 
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teatazioiies  (las  oaales  hazen  la  guerra  á  Dios)  que  se  levantaa  en  el  iaima, 
i  ífflpIdeD  que  los  mandamieatos  de  Dios  no  se  pongan  en  afecto ,  moestrao 
qoe  el  reino  de  Dios  aun  no  está  bien  establezido  en  nuestra  constienEía.  I  ya 
habernos  probado  que  el  último  mandamiento  se  entiende  propriamente  d«isto. 
¿Bai  algún  mal  deseo  que  punzó  á  nuestro  corazón?  Ya  la  oudizia  nos  baie 
culpantes ,  i  juntamente  wa  esto  nos  constituye  transgresores  de  la  Leí :  por^ 
que  el  Señor  no  solamente  veda  deliberar  i  intentar  algo  que  sea  en  perjuisio 
del  prójimo ,  mas  aun  también  veda  que  no  seamos  instigados  ni  provocados 
de  oudizia.  I  donde  quiera  que  hai  transgresión  de  la  Lei ,  luego  eslá  apareja- 
da la  maldizion  de  Dios.  No  hai,  pues,  por  qué  excluyamos  de  Juizio  de  muerta 
á  las  cudizias  i  deseos  por  de  menor  tomo  que  sean.  Cuando  se  trata  de  pesar 
Lib.  II  de     los  pecados  (dize  San  Augustki)  no  tengamos  Talsos  pesos ,  en  que  pesamos  lo 
Don^*ti8iL°^'   que  queremos,  i  oomo  queremos  conforme  á  nuestro  antojo,  díziendo:  esto  es 
cap.^6.         posado ,  esto  es  tijero  :  mas  pesémoslos  con  el  peso  de  Dios  que  son  las  santas 
Escrituras»  estas  son  el  tesoro  del  Señor :  pesemos  con  este  peso  para  sa* 
ber  cual  es  mas  pesado ,  ó  mas  lijero :  ó  por  mejor  dezir ,  no  los  pesemos, 
sino  admitamos  el  peso  que  Dios  les  ha  dado.  ¿  I  qué  es  lo  que  diie  tat 
Escritura?  Zierto  cuando  San  Pablo  llama  á  la  muerte  salario  del  peca- 
do ,  muestra  bien  claro  que  él  ignoraba  esta  vana  distinzion.  I  siendo  nos- 
otros asaz  mas  de  lo  que  coovenia ,  inclinados  á  hipocresía ,  no  era  menes- 
ter atizar  mas  el  ftiego  entreteniendo  con  tales  distinziones  las  cooszieiizias 
torpes. 
Mat.  5, 19.        59    Pluguiese  t  Dios  que  considerasen  bien  lo  que  quiere  dezir  esta  sen- 
tenzia  de  Cristo ,  El  que  hubiere  traspasado  uno  de  los  mas  pequeftitos  man- 
damientos destos ,  i  hubiere  enseAado  desta  manera  á  los  hombres ,  en  ningn- 
na  estima  ser&  tenido  en  el  reino  de  los  zielos.  ¿No  son  por  ventura  ellos  dMte 
número  cuando  se  atreven  á  de  tal  manera  extenuar  la  transgresión  de  la  Lei 
oomo  si  no  fuese  digna  de  muerte  ?  Mas  zierto  ellos  debrian  considerar ,  no 
lo  que  se  manda  solamente ,  sino  quien  sea  el  que  lo  manda ,  porque  en  cual- 
qniera  transgresiousita  de  la  Lei ,  que  él  ha  establezido,  es  su  autoridad  dero- 
gada. ¿Cómo?  ¿tienen  ellos  por  poco  violar  la  Majestad  divina  aunque  sea  en  la 
menor  cosa  del  mundo  ?  Allende  desto,  si  Dios  ha  declarado  en  la  Lei  su  vo- 
luntad ,  todo  cuanto  ea  contrarío  t  esta  Lei ,  no  le  puede  agradar.  ¿Cómo? 
¿imajinarse  han  la  ira  de  Dios  estar  tan  desarmada ,  que  el  castigo  de  muerte 
no  se  siga  luego?  I  zierto  que  el  mismo  Dios  lo  ha  bien  claramente  pronnnziado 
(si  ellos  se  sujetasen  &  oir  su  palabra,  antes  que  á  escurezer  con  sos  neszias  su- 
Rzeq.  i8,2f .    tílezas  la  clara  verdad ).  El  ánima  (dize)  que  pecare ,  ella  morirá.  Iten ,  lo  que 
Rom.  6, 23.   ^^  ^  p^^^  i,^  ^  alegué  de  San  Pablo :  El  salario  del  pecado  es  la  muerte.  Mas 
estos,  aquello  que  conflesan  ser  pecado ,  porque  no  lo  pueden  negar,  con  todo 
esto  mantienen  no  ser  mortal.  Pero  pues  que  ya  ha  tanto  tiempo  que  tienen  esta 
falsa  opinión,  aprendan  siquiera  ahora  á  mudar  parezer.  Mas  si  todavía  perse- 
veran en  su  locura ,  los  que  son  hijos  de  Dios  no  hagan  caso  dellos ,  i  tengn 
por  zierto  que  todo  pecado  es  mortal :  porque  es  una  rebelión  contra  la  vo- 
luntad de  Dios ,  la  cual  nezesariamente  provoca  la  ira  de  Dios ,  porque  es  pre- 
varicazion  de  la  Leí,  contra  la  cual  sin  exzepzion  ninguna  es  dada  sentenzia  de 
muerte :  Cuanto  á  los  pecados  que  cometen  los  santos  i  fieles ,  entiendan  qoe 
son  veniales ,  no  por  su  naturaleza^  sino  porque  por  la  misericordia  de  Dios  son 
perdonados. 

CAP. 
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Que  aunque  Cristo,  haya  sido  eonatido  de  los  judias  en  el  tiempo  de  la  Lei, 
pero  que  con  todo  esto  que  no  fué  enteramente  manifestado  sino  por  el 
Evanjelio. 

OR  cuanto  Dios  no  qoiao  en  vano  testificar  antiguamente  por 
las  expiaziones  i  saoríflzios  que  él  era  Padre,  i  no  sin  oausa 
p         santificó  para  sí  aquel  pueblo  que  él  había  elejido:  no  hai  que 
dudar  sino  que  él  se  baya  dado  á  oonoier  entonces  en  la  misma 
imájen,  en  que  él  con  entera  claridad  se  nos  manifiesta  el  día 
de  hoí.  Por  esta  causa  Nalaquías,  después  de  haber  mandado  A   Malaq.  4, 2. 
los  judies  que  tuviesen  cuenta  con  lo  que  la  Lei  de  Moisén  les  mandaba,  i  que 
lo  hiziesen  con  dilijenzía  (por  cuanto  había  después  de  su  muerte  de  suzeder 
una  tnterrupsioo  del  ofisío  de  profetizar)  deoonzia  que  luego  nazería  el  Sol  de 
justizía.  En  las  cuales  palabras  da  A  entender,  que  la  Lei  servia  de  entretener 
los  fieles  en  la  esperanza  del  Mesías  que  había  de  venir:  mas  que  con  su  vení^ 
da  debrian  esperar  mui  mayor  claridad.  Por  esta  causa  díze  San  Pedro  los  Pro*-  I.  Ped.  t  ,i?. 
Tetas  haber  buscado  i  con  dilijenzía  inquirido  de  la  salud  que  ahora  es  por  el 
Evaiúelio  manifestada:  i  que  les  ha  sido  revelado  que  ellos  no  servían  A  si  mis- 
mos, ni  al  pueblo  que  entoozes  vivía ,  sino  A  nosotros,  administrando  aquellas 
cosas  que  nos  son  por  el  Evanjelio  anunziadas.  No  que  liaya  sido  la  doctrina  de 
loe  Profetas  inútil  para  el  pueblo  de  los  judíos,  ó  que  de  ninguna  cosa  les  ha- 
ya servido  A  ellos:  sino  porque  no  gozaron  del  tesoro  que  Dios  nos  envió  por 
eus  mana^.  Porque  el  día  de  hoí  familiarmente  nos  es  propuesta  delante  de  los 
<yos  la  grazia  que  ellos  han  testificado:  i  habiéndola  ellos  solamente  gustado, 
nosotros  la  gozamos  en  grande  abundanzia.  Por  esta  razón  Cristo,  el  cual  afir- 
roa  que  tenia  testimonio  de  Moisén,  no  deja  de  ensalzar  la  medida  de  grazia 
en  que  nosotros  llevamos  la  ventaja  A  los  judíos.  Porque  hablando  con  sus  dis- 
stpulos  dize,  Bienaventurados  los  ojos  que  veen  las  cosas  que  vosotros  veis:   j^^^  5  ^^ 
i  bienaventuradas  las  orejas  que  oyen  las  cosas  que  vosotros  ois.  Porque   ifat.  13,16! 
muí  muchos  Reyes  i  Profetas  desearon  esto,  i  no  lo  alcanzaron.  No  es  esta   Lucio,  23. 
peque&a  alabanza  de  la  revelazion  que  nos  es  hecha  en  el  Evaqjelio,  que 
Dk»  nos  haya  preferido  A  aquellos  santos  Patriarcas  que  en  tanta  santidad  ^^^^'  ^'  ^- 
sirvieron  A  Dios.  A  esto  no  contradize  lo  que  en  otro  lugar  estA  escrito,  que 
Abrahan  vído  el  día  de  Cristo,  i  se  gozó.  Porque  aunque  la  vista  de  la  cosa 
que  estaba  mui  lejos,  era  mas  escura,  con  todo  esto  ninguna  cosa  les  faltó 
para  que  no  tuviesen  muí  buena  i  zierta  esperanza:  de  aquf  naszia  aquella 
alegría  que  siempre  acompañó  al  santo  Patriarca  hasta  la  hora  de  su  muer- 
te. Ni  tampoco  lo  que  dize  San  Juan  Baptista,  que  ninguno  jamAs  vldo  A 
Dios:  mas  que  el  Unijénito  que  estA  en  el  seno  del  Padre  nos  lo  contó,  no  ex-*    'uan.  i,  18. 
duye  A  los  Santos  (que  antes  habían  sido  muertos)  de  la  compañía  de  la  in« 
telyenzia  i  claridad  que  resplandeze  en  la  persona  de  Cristo :  mas  compa-* 
rando  la  condizion  i  estado  dallos  con  el  nuestro,  nos  muestra  que  los  miste^ 
rios  que  ellos  oscuramente  debajo  de  unas  sombras  solamente  especularon, 
nos  son  A  ojos  vistas  manifiestos  A  nosotros:  como  mui  bien  lo  declara  el  au- 
tor de  la  Epístola  A  los  Hebreos,  que  Dios  muchas  vezes  i  en  muchas  mane-* 
ras  ha  hablado  antiguamente  por  los  Profetas:  mas  que  ahora  él  ha  habla- 
do por  su  amado  Hijo.  Aunque,  pues,  aquel  Unijénito,  el  cual  el  día  de  boi   Heb.  l,i. 
nos  es  un  resplandor  de  la  gloria  i  un  traslado  al  vivo  de  la  substanzia  de  Dios 
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Padre,  se  haya  antiguamente  manifestado  á  los  judíos,  como  ya  antes  habe- 
rnos alegado  de  San  Pablo,  que  él  fué  la  guia  del  pueblo  al  salir  de  Ejípto:  pe- 
II.  Cor.  4, 6.  ro  con  todo  esto  muí  gran  verdad  es  lo  que  el  mismo  Apóstol  dize,  que  Dios, 
el  cual  mandó  que  la  luz  resplandeziese  de  las  tinieblas,  es  el  que  ha  alumbra- 
do en  nuestros  corazones  para  esclarezer  el  oonozímiento  de  la  gloria  de  Dios 
en  el  rostro  de  Jesu  Cristo.  Porque  cuando  él  se  manifestó  en  esta  im^en,  en 
zierta  manera  se  hizo  Visible  en  oomparazion  de  lo  que  era  antes  su  rostro,  es- 
curo i  visto  en  sombras.  Por  lo  cual  tanto  mayor  i  mas  detestable  es  la  ingra- 
titud i  malizia  do  aquellos  que  en  tanta  claridad  andan  á  tienta-paredes  como 
ziegos.  I  por  esto  San  Pablo  dizo,  que  Satanás  ha  escurezido  sus  entendimien- 
tos, para  que  no  vean  la  gloria  de  Cristo,  la  cual  resplandeze  en  el  Evanjelio, 
sin  que  haya  velo  ninguno  que  la  cubra. 

3  Yo  entiendo  por  Evanjelio  una  clara  manifestazion  del  misterio  de  Jesu 
Cristo.  Es  verdad  que  confieso  que  el  Evanjelio,  en  cuanto  San  Pablo  lo  lla- 
ma doctrina  de  fé,  comprende  en  sf  todas  las  promesas  que  hai  en  la  Lei  de 
la  gratuita  remisión  de  pecados,  por  las  cuales  los  hombres  se  reconzilian  con 
Dios.  Porque  él  opone  la  fé  á  los  horrores  con  que  la  conszienzia  es  angustiada 
i  atormentada,  cuando  ella  busca  alcanzar  salud  por  sus  obras.  De  ctonde  se 
sigue,  que  este  nombre  Evanjelio,  tomándolo  en  jeneral,  comprende  en  sf 
los  testimonios  de  misericordia  i  amor  paterno  que  Dios  en  los  tiempas  pa- 
sados dio  á  los  Padres  del  Testamento  Viejo.  Mas  digo  que  por  exzelenzia 
se  toma  por  la  piiblicazion  de  grazia  que  en  Jesu  Cristo  se  ha  manifestado. 
I  esto  no  solamente  es  por  un  común  uso  admitido,  mas  aun  se  funda  en  la 
ih^'  1^'/^*  autoridad  de  Jesu  Cristo  i  de  sus  Apóstoles.  Por  lo  cual  se  le  atribuye  oo- 
"^'  ^'  ^*  mo  cosa  propria  el  haber  predicado  el  Evanjelio  del  reino.  I  San  Marcos  oo* 
mienza  su  Evanjelio  desta  manera.  El  prinzipio  del  Evanjelio  de  Jesu  Cristo. 
II  Tim.  1  I  ^0  l^i  P^'^  4"^  amontonar  lugares  para  probar  una  cosa  asaz  dará  i  ma- 
lo. '  '  nifiesta.  Asi  que,  Jesu  Cristo  con  su  venida  sacó  á  luz  por  el  Evanjelio  la 
vida  i  la  inmortalidad.  Por  las  cuales  palabras  no  entiende  San  Pablo  que 
los  Padres  hayan  sido  anegados  en  las  tinieblas  de  la  muerte,  hasta  tanto 
que  el  Hijo  de  Dios  se  vistiese  de  nuestra  carne:  mas  atribuyendo  esta  prero- 
gativa  de  honra  al  Evanjelio,  maestra  haber  sido  una  nueva  i  no  acostum- 
brada embajada,  con  la  cual  Dios  cumplió  lo  que  había  prometido:  i  esto, 
á  fin  que  la  verdad  de  las  promesas  se  mostrase  en  la  persona  del  Hijo. 
Porque  aunque  los  fieles  han  siempre  experimentado  ser  verdad  aquello  que 
n.  Gor.  i,  jj23  gi^Q  p^bio:  Todas  las  promesas  ser  en  Cristo  SI  i  Amen,  porque  ellas 
fueron  selladas  en  los  corazones  dellos:  mas  por  cuanto  perfectamente  él 
cumplió  en  su  carne  toda  nuestra  salud ,  con  mui  justa  razón  una  viva  i 
real  muestra  de  la  cosa  presente  consiguió  un  nuevo  i  singular  loor.  A  lo 
cual  tira  lo  que  dize  Jesu  Cristo:  De  aquí  adelante  veréis  los  zielos  abiertos, 
i  á  los  Ánjeles  do  Dios  subiendo  i  deszendiendo  sobre  el  Hijo  del  hombre. 
Juan,  i,  51.  Porque  aunque  pareze,  que  alude  á  la  escalera  que  en  visión  fue  mostra- 
da al  Patriarca  Jacob,  mas  con  todo  esto  él  con  esta  nota  loa  la  exzelenzia 
de  su  venida,  que  él  nos  haya  abierto  la  puerta  del  zielo  para  que  fázilmente 
pudiésemos  entrar. 

5  Mas  con  todo  esto  guardémonos  de  la  diabólica  imajinazion  de  Sérve- 
te, el  cual  queriendo  ensalzar  la  grandeza  de  la  grazia  de  Jesu  Cristo,  ó  ha-' 
ziendo  semblante  dello,  quita  totalmente  las  promesas,  como  si  ellas  hubiesen 
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hftMo  fin  jutameiite  ooa  b  Leí.  Pretende  esta  oobertura,  qoe  por  la  fé  del 
KvaqeHo  aoe  es  oomaoioado  el  cuinplíoiieDto  de  todas  las  promesas.  Comtf 
que  Dingima  distioik»  hubiese  entre  Cristo  i  nosotros.  No  há  maciio  que  yo 
advertí,  que  Jesu  Cristo  ninguna  cosa  dejó  de  bazer  de  todas  cuantas  se  re- 
qoerian  A  la  soma  de  nuestra  salud :  mas  mui  fuera  de  propósito  se  concluye 
de  aquí,  que  nosotros  ya  gozamos  de  los  beneflzios  i  bienes  que  él  nos  ganó: 
ooQO  si  no  fuase  verdad  lo  que  dize  San  Pablo :  Nuestra  salud  estar  escondida 
en  esperanza.  To  confieso  ser  verdad  que  nosotros  creyendo  en  Cristo  junta- 
mente pasamos  de  muerte  &  vida :  mas  es  menester  que  tembien  nos  acorde- 
mos de  lo  que  dize  San  Juan ,  que  aunque  sepamos  que  somos  h\jos  de  Dios,   l  Juan.  3. 
pero  que  con  todo  esto  aun  no  es  manifestedo,  baste  tanto  que  seamos  seme- 
jaates  á  él:  conviene  &  saber,  cuando  lo  veremos  tel,  cual  él  es.  Aunque,  pues, 
Jesu  Cristo  nos  presento  en  el  Evanjelio  un  verdadero  i  perfecto  ctimplimiento 
de  todos  los  bienes  espirituales,  con  iodo  esto  el  gozar  dellos  siempre  este  guar- 
dado debajo  de  la  llave  de  la  esperanza  baste  tentó  que  siendo  despojados  deste 
carne  corruptible  seamos  tranflgurados  en  la  gloria  de  aquel  que  nos  lleva  te 
delantera.  En^el  entretente  el  Épfrítu  Santo  nos  manda  que  nos  reposemos  so- 
bre las  promesas,  cuya  autoridad  debe  reprimir  los  ladridos  de  aquel  desver- 
gcHizado  perro.  Porque  como  lo  testifica  San  Pablo,  la  piedad  tiene  las  prome-  ¡^  xim,  4^  g. 
sas  asf  deste  vida  presente  como  de  la  venidera :  por  la  cual  causa  él  se  jacte   lí. Tím. f , i! 
ser  Apóstol  de  Cristo  conforme  á  la  promesa  de  vida  que  bal  en  él.  I  en  otro  IL  Cor.  7, 1. 
lugar  nos  avisa  que  nosotros  tenemos  las  mismas  promesas,  que  antiguamente 
fueron  bochas  á  los  santos.  En  conclusión  él  constituye  la  suma  de  la  bieoaven- 
luranta  en  esto,  que  somos  sellados  con  el  santo  espíritu  de  la  promesa.  I  no 
de  otra  manera  gozamos  de  Cristo,  sino  en  cuanto  lo  abrazamos  vestido  con 
sos  promesas.  De  aqiif  viene  que  él  more  en  nuestros  corazones,  i  que  con  todo 
esto  astemos  ausentes  del  Señor :  la  causa  es  porque  caminamos  por  fé,  i  00 
por  viste.  Coocuerdan,  pues,  mui  bien  entre  si  estes  dos  cosas,  que  poseemos  ^*  ^^'  ^*  ^* 
en  Cristo  todo  cuanto  perteoeze  á  la  perfezion  de  la  vida  zelestial,  i  que  con 
todo  esto  la  fé  es  una  visión  de  los  bienes  que  no  se  veen.  Solamente  se  ha  de 
noter  que  te  diferensia  que  bai  entre  la  Leí  i  el  Evanjelio  consiste  en  la  natu-  Heb.  ti,  i. 
raleza,  ó  cualidad  de  las  promesas:  porque  el  Evanjelio  muestra  con  el  dedo 
aquello  que  te  Lei  en  sombras  escoras  figuraba. 

4.  De  aqui  tembien  se  convenzo  el  error  de  aquellos  que  oponiendo  la  Lei  al 
Evaoíelio,  no  ponen  otra  difereosia  entre  ellos,  sino  la  que  bai  entre  los  méritos 
de  tes  obras  i  la  gratuita  imputezion  de  juslizia  con  que  somos  justificados.  Es 
verdad  que  no  se  debe  desechar  este  oposizion :  porque  muchas  vezes  Sao  Pa- 
blo etíáeaéd  debajo  deste  nombre  de  Lei  la  regte  de  bien  vivir  que  Dios  nos  ha 
daddif  i  por  te  cual  él  requiere  de  nosotros  nuestro  deber  para  con  él ,  no  nos 
dando  esperanza  ninguna  de  salud  ni  de  vida  si  en  todo  i  por  todo  no  obe- 
deuéremos:  i  por  el  contrario  amenazándonos  con  maldision  si  en  te  me- 
nor cosa  del  mundo  faltáremos.  Él  trate  esto  coando  ensrta  que  noeolros 
graziosamente  por  la  pura  bondad  de  Dios  agradamas  á  Uos  en  cnanto  él 
nos  repute  por  justos  perdonándonos  nuestras  faltes  i  pecados :  porque  de 
otra  manera  la  observazion  de  la  Lei,  á  la  cual  es  prometida  recompensa, 
jamás  se  hallaría  en  hombre  mortel.  Mui ,  pues ,  á  propósito  San  Pablo  haze 
contrarias  entre  st  la  juslizia  de  la  Lei  i  la  del  Evanjelio.  Pero  el  Evan- 
jelio no  suzedió  de  tel  manera  á  toda  la  Lei ,  que  él  anumáe  otra  nueva 
manera  da  conseguir  justizia :  mas  antes  suzedió  para  eeteMezer  i  probar  ser 
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firme  lodo  cuanto  ella  había  prometido,  i  para  juntar  el  cuerpo  con  las  som- 
bras, la  figura  con  lo  figurado.  Porque  cuando  Jesu  Cristo  dize,  la  Leí  i  los 
Profetas  haber  durado  hasta  Juan,  no  entiende  que  los  Padres  del  Testamento 
Viejo  hayan  estado  debajo  do  maldizion,  de  la  cual  no  se  puedan  escapar  los 
siervos  de  la  LiCi:  mas  que  habían  sido  entretenidos  solamente  en  unos  rudimen- 
tps  i  primeros  priozlpíos,  de  tal  manera  que  no  hayan  subido  hasta  la  instru- 
Rom.  1, 6.     zion  tan  alta  como  es  la  del  Evanjelio.  Por  esto  San  Pablo  llamando  al  Evanje- 
lio  potenzia  de  Dios  para  dar  salud  á  todos  los  que  creen,  luego  dize,  que  tiene 
Bom.  16,       testimonio  de  la  Lei  i  de  los  Profetas.  I  en  el  fin  de  la  misma  Epístola,  aunque 
3^*  dize  que  el  predicar  á  Jesu  Cristo  es  una  manifestazion  del  misterio  que  habla 

estado  encubierto  desde  toda  eternidad,  pero  luego  para  mejor  declarar  su  in-* 
lento  ahide  que  este  misterio  ha  sido  manifestado  por  los  escritos  de  los  Profe- 
tas. De  donde  concluimos  que  cuando  se  trata  de  toda  la  Lei,  que  el  Evanjelio 
no  difiere  della  sino  solamente  en  respecto  de  una  manifestazion  mui  mayor  i 
mas  clara.  Cuanto  ¿  la  resta,  por  cuanto  Jesu  Cristo  nos  ha  abierto  en  si  mis- 
mo una  inestimable  corriente  de  grazia,  no  sin  causa  se  dize  que  con  su  venida 
se  levantó  en  la  tierra  un  Reino  zelestiál  de  Dios. 

5    Entre  la  Lei  i  el  Evanjelio  fué  San  Juan  entrepueslo,  el  cual  tuvo  su  ofi- 
zio  entre  los  dos  i  fué  conjunto  &  entrambos.  Porque  aunque  él  nombrando  á  Jesu 
Juan.  1, 23.    (¡jjsjo,  cordero  de  Dios  i  saeriflzio  para  expiar  los  pecados  comprendió  la  suma 
del  Evanjelio:  mas  por  cuanto  no  explicó  aquella  incomparable  gloria  i  virtud 
que  al  fin  se  manifestó  en  la  resurrezion,  por  esto  Cristo  afirma  no  ser  igual 
con  los  Apóstoles.  Porque  esto  quieren  dezir  sus  palabras,  que  aunque  Juan 
Mat.  ii,  12.    Baptista  sea  el  mayor  entre  todos  los  que  son  nazidos  de  las  mujeres,  pero  que 
con  todo  esto  él  que  es  el  mas  pequeño  en  el  Reino  de  los  zielos  es  mayor  que 
él.  Porque  Cristo  no  trata  en  este  lugar  de  loar  las  perf^inas:  mas  después  de 
haber  preferido  á  San  Juan  á  todos  los  Profetas,  ensalza  en  sumo  grado  la  pre- 
dicazion  del  Evanjelio,  á  la  cual  conforme  &  su  manera  de  hablar  llama  Reino 
de  los  zielos.  Cuanto  á  lo  que  San  Juan  responde  á  los  que  !e  enviaron  los  Es- 
Juan.  1,23.    erjbasy  que  él  no  era  otra  cosa  que  una  voz,  como  que  él  fuera  inferior  á  los 
Profetas,  él  no  haze  esto  por  una  humildad  finjida:  mas  antes  quiere  mostrar 
que  Dios  no  le  habia  á  él  encargado  algún  mensaje  particular,  sino  que  él  so- 
lamente hazia  el  ofizio  de  precursor,  como  antes  lo  habia  Malaquias  profetiza- 
Mal.  4,  5.      do:  Y^is  aquí,  yo  envió  á  Elias  Profeta  antes  que  venga  aquel  grande  i  terrible 
dia  de  Jehova.  Poi*que  él  no  hizo  otra  cosa  ninguna  en  todo  el  curso  de  su  mi- 
nisterio, sino  preparar  diszlpulos  á  Cristo:  como  también  él  prueba  por  Esafas 
este  cargo  habérselo  Dios  encargado.  En  este  mismo  sentido  lo  llamó  Cristo 
Juan. 5, 35.    I&mpara  que  arde  i  da  claridad,  por  cuanto  aun  no  habia  del  todo  esclarezido 
'  el  dia.  Con  todo  eso,  esto  no  impide  que  él  no  sea  contado  entre  los  predica- 
dores del  Evanjelio:  como  él  de  hecho  usó  del  mismo  Baptismo  que  después  fué 
entregado  á  los  Apóstoles.  Mas  lo  que  el  comenzó,  no  se  cumplió  hasta  tanto 
que  Cristo  habiendo  enti^do  en  la  gloria  zelestiál,  con  mayor  libertad  i  venta- 
ja lo  cumplió  por  sus  Apóstoles. 

CAP.  X. 

Déla  convenienzia  del  Testamento  Viejo  i  Nuevo. 

'         E  lo  que  hasta  aquí  habernos  tratado,  puede  ya  constar  que  todos  cuantos 

'     D    hombres  ha  Dios  querido  desde  el  prinzipío  del  mundo  coaptar  i  ayuntar 

con  la  compañía  de  su  pueblo,  han  sido  confederados  con  él  con  la  misma 

condizion 
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ct)DdizioD  í  coa  el  mismo  vinculo  i  suerte  de  doctrina  con  que  nosotros  el  dia 
do  hoí  somos  con  él  confederados.  Mas  por  cuanto  no  va  poco  en  quo  este  ar- 
tículo sea  bien  confirmado,  yo  pondré  como  por  añididura ,  en  qué  manera  sea 
que  los  Padres  hayan  sido  partizipantes  de  una  misma  herenzia  con  nosotros, 
i  hayan  esperado  la  misma  salud  que  nosotros  por  la  grazia  de  un  mismo  Me- 
dianero^ i  que  todavía  en  ^sta  tal  compañía  su  condlzion  i  estado  haya  sido  mui 
diferente  del  nuestro  i  aunque  los  testimonios  que  de  la  Lei  i  de  los  Profetas 
hal)emos  recojido  {>ara  confirmazion  desto,  claramente  muestran  que  nunca  ja- 
más hubo  en  el  pueblo  de  Dios  otra  ninguna  regla  de  relijion  ni  piedad  que  la 
que  nosotros  tenemos :  mas  por  cuanto  entre  los  doctores  eclesiásticos  se  trata 
muchas  sejj^  de  la  diferenzia  que  hai  entre  el  Nuevo  Testamento  i  el  Viejo  (lo 
cual  podría  poner  escrúpulo  á  los  lectores  que  no  fuesen  avisados) ,  pareziómo 
que  seria  mui  bueno  hazer  un  particular  tratado  para  mas  cumplidamente  tra- 
tar esto.  1  aun  demás  desto,  lo  que  sin  ninguna  otra  considerazion  era  útilísimo, 
noses  hecho  nezesario  á  causa  de  la  importunidad ,  asi  de  aquel  monstruo  de  Ser- 
veto,  como  de  algunos  Anabaptistas  furiosos:  los  cuales  no  hazen  mas  caso  del 
pueblo  de  Israel  que  de  una  manada  de  puercos:  pues  que  ellos  se  piensan  que 
v\  Señor  lo  haya  querido  solamente  engrasar  en  la  tierra  sin  ninguna  esperanza 
de  la  inmortalidad  zelestial.  Para  que,  pues,  alanzemos  este  pestilenzial  error  de 
l«is  corazones  de  los  fieles,  i  para  que  también  deshagamos  todas  las  dificultades 
que  podrían  nazer  oyendo  hazer  menzíon  de  la  diversidad  que  hai  entreoí  Nuevo  i 
el  Viejo  Testamento,  consideremos  como  de  pasada  en  qué  convengan  i  en  qué  di- 
fieran el  alianza  que  hizo  Dios  con  el  pueblo  de  Israel  antes  de  la  venida  de  Cristo 
al  mundo ,  i  el  alianza  que  él  ahora  ha  hecho  con  nosotros  después  que  Cristo 
se  manifestó  en  carne. 

t  Lo  uno  i  lo  otro  se  puede  en  una  palabra  despachar.  El  alianza  que  se 
hizo  con  los  Padres  del  Testamento  Viejo  cuanto  á  la  substanzia  i  realidad  de 
verdad  es  tan  semejante  i  conviene  tanto  con  la  que  se  ha  hecho  con  nosotros, 
que  es  realmente  una  misma,  pero  solamente  difiere  en  el  orden  i  manera  de  dis- 
pensazion.  Mas  por  cuanto  ninguno  podría  de  una  tan  gran  brevedad  conzebir 
intelijenzia  zierta,  será  menester  proseguir  esto  mas  amplamente  si  queremos 
que  aproveche  algo.  Pero  cuanto  al  mostrar  la  semejanza,  ó  por  mejor  dezir  la 
unidad  dellas,  cosa  sería  superfina  volver  de  nuevo  á  tratar  cada  una  de  las  partes 
que  ya  habemos declarado:  también  será  fuera  de  propósito  mezclar  aquí  aquello 
que  después  en  otro  lugar  se  debe  tratar.  Seranos,  pues,  menester  en  esta  mate- 
ria insistir  prinzipalmenteen  tres  puntos  prinzipales.  El  primero  será,  que  enten- 
damos el  Señor  no  haber  propuesto  á  tos  judíos  una  abundanzia  u  felizidad  terrena, 
como  por  paradero  i  fin  al  cual  debiesen  pretender  i  enderezarse :  sino  que  él 
los  adoptó  en  una  esperanza  de  inmortalidad,  i  que  les  reveló  esta  adopzion  asi 
en  oráculos  como  en  la  Lei  i  Profetas.  El  segundo  es ,  que  el  alianza  con  que 
fueron  confederados  con  Dios,  no  fué  por  sus  méritos  dellos ,  mas  fué  fundada 
en  la  sola  misericordia  del  que  los  llamó.  El  terzero  es,  queellos  tuvieron  i  conozie- 
ron  á  Cristo  por  Medianero ,  por  el  cual  fuesen  reconziliados  con  Dios,  i  parti- 
zipasen  de  sus  promesas.  El  segundo  punto  destos ,  por  cuanto  aun  podrá  ser 
que  no  esté  bien  declarado,  será  mas  amplamente  tratado  en  so  lugar.  Porque 
probaremos  con  mui  muchos  i  mui  claros  testimonios  de  los  Profetas ,  que  todo 
cnanto  bien  jamás  ha  hecho  ó  prometido  el  Se&or  á  su  pueblo,  ha  prozedido  de 
su  pura  bondad  i  clemenzia.  El  terzero  lo  habemoa  también  en  diversos  lugares 
confirmado:  i  aun  al  primero  no  habemos  dejado^oomo  de  pasada  de  tocar. 
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5  MaB  por  cuanto  aqueste  baie  irnii  maoiioal  oaso  para  loque  al  preseDle 
Irataroos ,  i  porque  tooaote  á  é(  bal  mni  rouobas  oootroferaias ,  será  menesCer 
que  poogaiDos  mui  mayor  dílijeaiia  eo  lo  declarar :  pero  de  tal  maaera  iioa 
deleudremos  eo  él ,  que  si  algona  cosa  aun  falta  á  la.  entera  dedaraaoo  de  los 
otros  dos ,  00  se  dejara  de  brevemente  notar ,  6  se  pondrá  después  cuando  se 

Rom.  1,  9.  ofrexiere  oportuno  logar.  Cuanto  á  todos  estos  tres  puntos,  xieHo  el  Apóstol  nos 
quita  la  dmla,  cuando  diie  que  Dios  Padre  mni  mucho  tiempo  antes  había  pro- 
metido por  los  Profetas  en  las  santas  Escrituras  el  Evanjelio  de  su  Hijo,  al  cual 
¿1  ha  ahora  publicado  en  el  tiempo  que  habia  determinado.  Iten ,  Que  la  j05li- 
xia  de  ié,  que  es  easeftada  en  el  Evaiyelio,  tiene  testimonio  de  la  Lei ,  i  de  k» 

Rom.  3, 21 .  Profetas.  Porque  el  Evanjelio  no  detiene  los  coraiones  de  los  hombres  en  la 
alegría  desta  presente  vida :  mas  levántalos  en  esperansa  de  una  inmorta- 
lidad :  no  los  Qja  en  los  deleites  terrenos ,  mas  aounsiando  ser  su  esperanfli 
puesta  en  el  sielo ,  en  siena  manera  los  transporta  allá .  Porque  él  en  otro  lu« 

Efe  1  13     8^^  ^  define  desta  manera :  Después  que  habéis  creido  al  EvanjeKo  estáis 
'     '    sellados  con  el  Espíritu  Santo  de  la  promesa,  que  es  las  arras  de  nuestra  hcren- 

Q^l  I  ^       xia,  Ac.  ¡ten ,  Oido  habemos  vuestra  fé  eo  Cristo  Jesu  ,  i  vuestra  caridad  para 

'  *  '      non  todos  k»  santos,  por  la  esperansa  que  os  está  guardada  en  los  zielos,  de  la 

«ual  habéis  ya  oido  por  la  palabra  verdadera  del  Evanjelio.  Iten ,  Ha  nos  lia- 

II.  The.  2,    o^<>  P^  ^1  Evanjelio  á  la  partizipazioo  de  la  gloría  de  nuestro  Seftor  Jeso 

14.  '  Cristo.  De  aqui  viene  que  es  llamado  Palabra  de  salud ,  Potemia  de  Dios  para 
salvarlos  fieles,  i  Reino  de  los  zielos.  I  si  la  doctrina  del  Evaiúelio  es  espiritual, 
i  abre  la  puerta  para  entrar  á  poseer  la  vida  incorruptible ,  no  pensemos  que 
aquellos  á  quien  flié  prometido  i  anonzlado,  se  hayan  entontozido  como  bestias 
tomando  sus  deleites  corporales ,  no  tonieodo  cuenta  oí  hasieodo  ningún  caso 
de  sus  ánimas.  I  no  hai  por  qué  ninguno  cavile  aquí  diziendo  que  las  promesas 
del  Evangelio  que  se  hallan  en  la  Leí  i  eo  ios  Profetas ,  fueron  sefialadas  para 
el  pueblo  del  Nuevo  Testamento ,  porque  el  Apóstol  un  poco  después  de  haber 
dicho  que  el  Evanjelio  había  sido  prometido  en  la  Lei ,  luego  dise ,  que  todo 
cuanto  la  Lei  contiene,  es  sin  duda  ninguna  propriamento  endereíado  á  aquellos 
queestán  debajodelaLei.  To  bien  confieso  que  estoes  en  otro  propósito:  masel 

Rom.  3 ,  19.  Apóstol  no  era  tan  olvidadizo  que  cuando  desia,  Todo  cuanto  la  Lei  ensefta  per* 
toneser  realmento  á  los  judies,  no  se  af-ordase  de  loque  pocos  versos  antes  habia 
dicho  tocante  al  Evanjelio  prometido  eo  la  Lei.  Clarfsimamente,  pues,  muestra 
el  Apóstol  que  el  Testameoto  Viejo  teoia  priozípahneote  cueota  con  la  vida  ve~ 
oidora:  pues  que  él  diie  las  promesas  del  Evanjelio  comprenderse  en  él. 

4  Por  la  misma  razón  se  sigue  que  él  consistía  en  la  gratuita  misericordia  de 
Dios,  i  que  era  cooflrmado  por  la  interzesioo  de  Jesu  Cristo.  Porque  la  predica- 
zion  del  Evaiqelio  no  pronunzta  otra  cosa  sino  que  los  miserables  pecadores  son 
justificados  por  la  sola  demenzia  paternal  de  Dios,  sin  que  ellos  la  hubiesen  me- 
rezido,  i  que  toda  la  soma  della  es  comprendida  en  Cristo.  ¿Quién,  pues,  se 
atreverááenigenarloslsraelitas  de  Cristo,  pues  que  oímos  la  alianza  del  Evanjelio 
haber  sido  hecha  con  ellos,  cuyo  único  fimdamento  es  Cristo?  ¿Quién  osará  pri- 
varios  del  benefizio  de  la  salud  gratoita,  á  los  coales  oímos  la  doctrina  de  la  jos- 
tízia  de  fé  haber  sido  administrada?  I  para  no  contender  mucho  tiempo  sobre 

^n.  8»  56.   una  cosa  tao  clara,  ooa  seotensia  tenemos  admirable  del  Sefior:  Abrahan  (diae 

Heb.  13,  8.  Jesu  Cristo),  se  alegró  oon  d<mo  de  ver  mi  dia ,  violo  i  gosóoe.  I  lo  que  en 
este  logar  afirma  Cristo  de  Abrahan ,  el  Apóstol  muestra  haber  sido  nníver* 

sal 


4 

I 


ée  Píos  ñeéentar.  CAP.  X.  S77 

Mkl  eD  todo  el  pueblo  fiel,  coaodo  dize:  Jesa  Cristo  permanezer  ayer,  hoí  i  para 

siempre.  Ponpm  él  no  habla  en  aqueste  lugar  solamente  de  tai  eterna  divinidad 

de  Cristo :  sino  de  su  virtud  i  potenzia ,  la  cual  siempre  fué  manifestada  á  ios 

fieles.  Por  esta  causa  la  bienaventurada  Virgen  i  Zaearias  en  sus  Cánticos  llaman  Lqc.  i ,  54, 

4  la  salud  que  ha  sido  revelada  en  Cristo  un  cumplimiento  de  las  iM^omesas  que  i  72. 

Dios  babia  hecho  á  Abraban  i  á  los  Patriarcas.  Si  Dios  manifestando  á  su  Cristo 

ae  libró  del  jnraroentoque  antes  había  hecho ,  en  manera  ninguna  se  podrá  dezir 

que  el  fln  del  Viejo  Testamento  no  haya  siempresido  en  Cristo,  i  en  la  vida  eterna. 

5  I  aun  mas  que  el  Ap^tol  no  tan  solamente  haie  á  los  Israelitas  parejos  i 
iguales  con  nosotros  en  la  grazia  del  aKanza,  mas  aun  en  la  signiflcazion  délos 
Sacramentos.  Porque  él  queriendo  amedrentar  á  los  Corintios  con  los  ejeraploe 
de  ios  castigos ,  con  que  la  Escritura  cuenta  ios  Israelitas  haber  sido  castigados 
antiguamente,  á  fln  que  ellos  no  cometiesen  semejantes  abominazioaeSy  comienza 

eon  esta  prebzion :  no  bal  por  qué  nos  atribuyamos  á  nosotros  mismos  alguna   ^9?^'  ^^'^* 

preregativa  ni  privílejio,  por  el  cual  seamos  librados  de  la  ira  de  Dios  que  vino  ^ 

sobre  ellos :  pues  que  el  Señor  no  soboneote  les  hizo  los  mismos  benefizios  que 

Bos  ha  hecho  A  nosotros ,  mas  aun  haya  hecho  ilustre  su  grazia  entre  ellos  con 

tos  miamos  símbolos ,  6  señales,  i  Sacramentos,  como  si  dijese :  si  os  cooflais, 

i  os  párese  que  estáis  fuera  de  todo  peligro,  porque  el  Baptisno,  ooo  que  sois 

marcados ,  i  la  Zena  que  cada  un  dia  rezibfs ,  tienen  admirables  promesas:  en 

el  entretanto  nosotros  menospreziando  la  bondad  de  Dios,  vivfs  moi  disoluta- 

mente:  sabed  que  ni  aun  los  judies  carezieron  destos  símbolos,  ooiitra  los  cuales 

eon  todo  esto  el  Señor  ejecutó  severisiroamente  sus  joisios.  Fuen»  baplinMkis 

al  pasar  del  mar  i  en  la  nube  que  los  defendía  del  ardor  del  Sol.  Los  oontaa- 

nos  á  esta  doctrina  diaea  qoe  aquel  pasar  ha  sido  un  Baptismo  camal,  el  cual 

oorrespodia  en  zierta  semejanza  á  nuestro  espiritual  Baptismo.  Pero  si  esto  se 

ÍOB  oonsede,  el  argumento  del  Apóstol  no  valdria  nada:  el  cual  pretende  quitar 

A  los  Cristianos  la  vana  confianza  de  pensar  que  eik»  fuesen  mui  mas  esielea<- 

tes  que  los  judies  á  causa  del  Baptismo ,  por  ser  ellos  baptizados  i  los  olns  ae. 

I  to  que  luego  se  sigue  por  via  ninguna  se  puede  desta  manera  cavilar.  Que 

ellos  oamieron  juntamente  con  nosotros  una  misma  vianda  espiritual ,  i  que  b»* 

bieron  una  misma  bebida  espiritual ,  i  declara  esta  comida  i  bebida  ser  Cristo. 

6  Replican  aun  estos  para  menoscabar  la  autoridad  del  Apóstol  «qaeHo^qoe 

dize  Cristo.  VueMros  Padres  comieron  el  maona  en  el  desierto  i  murieron:  El  luan..6,3t. 
que  cerne  mi  carne ,  no  morirá  para  siempre.  Pero  fázilmeate  se  puede  coocor- 
dar  lo  uno  con  lo  otro.  El  Señor  por  causa  que  enderezaba  su  razonamiento  á 
hombres,  los  cuala^  solamente  pretendían  sustentar  sus  vientres  no  baziende 
mucho  caso  del  mantenimiento  espiritual  de  las  ánimas ,  acomoda  en  zierta  ma* 
ñera  su  plática  conforme  á  la  capazidad  dellos,  i  prinzipalmente  faaze  esta  oom- 
parasion  entre  el  manna  i  su  cuerpo,  según  que  ellos  la  podían  entender.  De- 
maidábanle  que  para  que  él  ganase  crédito ,  confirmase  su  virtud  bazlendo 
ajgun  müadftt) ,  cual  Moiaén  lo  había  hecho  en  el  desierto,  ouando  hizo  que  lio-» 
viese  nuuma  del  lielo.  I  en  el  manna  ellos  no  aprendían  otra  cosa  ntaiguna  sino 
un  remedio  para  la  hambre  del  vientre  conque  por  entonzes  el  pueblo  era  aii- 
jido:  elloe  no  penetraban  tan  alto  4tae  considei^sen  el  misterio  que  San  Pabto 
considera.  Asi  que  Cristo  para  mostrar  coán  mas  eioelente  beneflzio  deban  ellos 
mfetmr  del,  que  no  aquel  que  ellos  pregonaban  Moisén  haber  heobo  conans Pa- 
dres^ haze  esta  comparazion:  si  conforme  á  lo  que  vosotros  juzgáis,  ftié  graaie 
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i  admínMe  milagro,  que  el  Sebor  haya  enviado  por  la  mano  de  Moiséo  mao- 
tenimieoto  á  sa  pneblo ,  á  fin  que  no  perezíese  de  hambre  en  el  desierto,  ooo  el 
cual  fuese  sustentado  por  un  pooo  de  tiempo:  concluid  de  aqui  cuánto  mui  mas 
exieleote  sea  el  mantenimiento  queda  inmortalidad.  Ya  remos  la  cansa  porqué 
el  Seftor  haya  dejado  pasar  aquello  que  era  lo  prinzipal  en  el  manna ,  i  sola- 
mente haya  notado  la  menor  utilidad  del:  conviene  &  saber,  por  qué  los  judfc» 
como  con  intento  de  reprocharle ,  le  hablan  dado  en  cara  con  Moisén ,  el  cual 
había  socorrido  con  el  remedio  del  manna  á  la  nezesidad  del  pueblo :  él  res- 
ponde que  él  era  despensero  de  una  mui  mas  admirable  grazia ,  en  compara- 
zion  de  la  cual  lo  que  babia  hecho  Moisén ,  que  era  mantener  al  pueblo  corpo- 
raímente  (lo  cual  solo  ellos  en  tanto  estimaban)  era  casi  nada.  San  Pablo,  por- 
que sabia  que  el  Señor,  cuando  hizo  llover  manna  del  zielo,  no  habia  querido 
solamente  mantener  los  cuerpos,  masque  también  les  quiso  comunicar  un  mis- 
terio espiritual  para  figurarles  la  viJa  e.^piritnal  que  ellos  debían  esperar  de 
Cristo,  no  dejó  de  notar  aquesta  parte,  la  cual  era  dignísima  de  ser  conside- 
rada. Por  k)  cual  podremos  sin  duda  ninguna  concluir  que  no  solamente  fueron 
comunicadas  &  los  judíos  las  mismas  promesas  de  vida  eterna  i  zeleslial  que  el 
dia  de  hoi  tenemos  por  la  misericordia  del  Señor  presentes ,  mas  aun  que  fue- 
ron selladas  i  confirmadas  con  sacramentos  verdaderamente  espirituales.  De  lo 
cual  mui  amplamente  disputa  San  Augustin  contra  Fausto  maniqueo. 

7  I  si  todavía  los  lectores  quieren  mas  que  les  sean  rezitados  testimonios  de 
la  Lei  i  de  los  Profetas ,  por  los  cuales  vean  claramente  que  el  alianza  espiritual 
de  que  el  dia  de  hoi  gozamos,  haya  sido  comunicada  también  &  los  Padres, 
como  Cristo  i  los  Apóstoles  nos  lo  han  declarado ,  yo  aun  también  procuraré 
de  hazer  lo  que  quieren ,  i  esto  lo  haré  tanto  de  mayor  voluntad,  cuanto  yo  es- 
tol mas  zierto  que  los  adversarios  ser&n  confundidos:  á  fin  que  después  no 
puedan  terji versar.  Comenzaré  por  un  argumento ,  el  cual  sé  yo  ser  conforme 
al  juizio  de  los  Anabaptistas  débil  i  casi  ridiculo,  mas  él  seré  de  grande  im* 
portanzía  entre  los  que  fueren  dóziles  i  tuvieren  algún  entendimiento.  I  yu  tomo 
por  cosa  resoluta ,  que  la  palabra  de  Dios  tiene  en  sí  una  tal  eficazia  que  vivi- 
flca  las  ánimas  de  todos  aquellos  á  quien  Dios  haze  merzed  de  comunicársela. 

L  Ped.  1,  p^rqoe  io  que  dize  San  Pedro  siempre  fué  verdad:  la  palabra  de  Dios  ser  una 
simiente  incorruptible ,  la  cual  permaneze  para  siempre :  como  él  lo  confirma 

Esa.  40  6.  P^^  autoridad  de  Esais.  I  pues  que  Dios  ha  ligado  en  los  tiempos  pasados  con 
este  santo  nudo  á  los  judíos,  no  hai  que  dudar  sino  que  él  los  haya  apartado 
para  los  hazer  esperar  en  la  vida  eterna.  Porque  cuando  digo  que  ellos  abra- 
zaron la  palabra ,  por  la  cual  ellos  se  azareasen  mas  á  Dios ,  no  entiendo  aque- 
lla manera  jeneral  de  comunicar  con  él ,  que  se  derrama  por  el  zielo ,  tierra  i 
por  todas  las  criaturas  del  mundo  (la  cual  aunque  vivifique  i  dé  ser  á  todas  las 
cosas  á  cada  una  conforme  á  su  propriedad  i  naturaleza ,  con  todo  esto  no 
las  libra  de  la  nezesidad  de  corrupzion  á  que  están  nezesitadas)  mas  yo  hablo 
de  una  manera  de  se  comunicar  particular ,  por  la  cual  las  ánimas  de  los  pios 
son  alumbradas  en  el  conozimiento  de  Dios ,  i  son  en  zierta  manera  ayuntadas 
con  él.  Siendo,  pues,  así  que  Adán ,  Abel,  Noé,  Abrahan  i  los  demás  Padres 
se  hayan  allegado  á  Dios  por  esta  tal  iluminazion  de  su  palabra ,  digo  que  no 
hai  duda  ninguna  que  ella  no  les  haya  sido  una  entrada  en  el  Reino  immortal 
de  Dios.  Porque  ella  era  un  sólido  i  verdadero  partizipar  de  Dios ,  el  cual  do 
puede  ser  sin  la  grazia  de  la  vida  eterna. 

8  Si 
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-  8    Si  aun  esto  pareze  algno  tanto  escaro  i  intrincado,  ea  pues,  vengamos  á 
la  misma  forma  dsl  alianza:  la  cual  no  solamente  satisfai^  á  los  injenios  quie- 
tos, roas  aun  suDzientemente  redargüirá  la  ignoranzia  de  aquellos  que  prelefr» 
den  conlradezir.  Porque  el  Señor  siempre  ha  hecho  desta  manera  su  alianza 
con  sus  siervos:  Yo  os  seré  á  vosoti*os  Dios,  i  vosotros  me  seréis  pueblo:  en  las   ^^^'  ^^* 
cuales  palabras  aon  los  mismos  Profetas  declaran  ser  comprendidas  la  vida,  sa- 
lud i  toda  la  suma  de  la  bienaventuranza.  Porque  no  sin  causa  David,  muchas   Sal.  144,15. 
vezes  pronuntia,  ser  bienaventurado  aquel  pueblo  cuyo  Se&or  es  Dios:  i  bien- 
aventurada aquella  jente,  á  la  cual  él  baya  esoojido  por  su  heredad.  Lo  cual    ^,  «.» 
no  se  debe  entender  de  una  felizidad  terrena:  sino  porque  él  librado  la  muerte,    ^-^o,  12* 
perpetuamente  conserva,  i  entretiene  con  una  eterna  misericordia  &  aquellos  á 
quien  él  ha  admitido  en  la  compañía  de  su  pueblo.  Como  también  está  dicho   Abac.  U2. 
por  oíros  Profetas:  Tú  eres  nuestro  Dios,  no  moriremos.  El  Se&or  es  nuestro   ^-33,  21. 
Hei,  i  nuestro  Lejislador:  él  nos  salvará.  Bienaventurado  eres,  oh  Lsraél,  por- 
que eres  salvo  en  el  Señor  tu  Dios.  Mas  para  no  tomar  mucho  trabajo  en  una 
cosa  que  no  lo  ha  menester,  muí  á  cada  paso  se  ofreze  en  los  Profetas  este  avi- 
so, que  ninguna  cosa  nos  falta  para  tenei*  toda  abundanzia  de  todos  los  bienes: 
i  aun  para  estar  ziertos  de  nuestra  salud,  con  tal  condizion  que  el  Señor  nos  sea 
Dios:  i  esto  con  mui  gran  razón.  Porque  si  su  rostro,  al  momento  que  se  mos-   ^^'  ^^'  *^^' 
tro,  es  una  zertísima  prenda  de  salud,  ¿á  quién  se  declarará  él  por  Dios,  que  luego 
no  le  descubra  los  tesoros  de  vida?  Porque  él  es  nuestro  Dios  con  esta  condi- 
zion que  resida  en  medio  de  nosotros,  como  él  lo  testificaba  por  Moisén.  I  no   Levit.26, 
se  puede  alanzar  del  una  tal  manera  de  estar  presente,  sin  que  juntamente  se    ^^* 
posea  la  vida.  I  zierto,  que  aunque  no  hubiese  otra  cosa  ninguna,  ellos  tenían 
asaz  clara  i  zierta  promesa  de  vida  espiritual  en  estas  palabras:  Yo  soi  vuestro 
Dios.  Porque  él  no  les  dezia  que  solamente  les  seria  Dios  para  los  cuerpos,  mas   ^^od.  6, 7. 
prínzipalmente  para  las  ánimas.  I  las  ánimas  si  no  están  co^untas  con  Dios  por 
justizia  i  santidad,  apartándose  del,  permanezen  en  muerte:  mas  tengan  ellas 
aquella  ooi^unzion,  ella  les  acarreará  consigo  perpetua  salud. 

9  Júntase  también  con  esto,  que  no  solamente  él  afirmaba  que  les  sería  su 
Dios,  mas  aun  les  prometía  que  lo  seria  para  siempre:  á  fin  que  la  esperanza 
dellos  no  contenta  con  los  bienes  presentes,  pusiese  el  ojo  en  la  eternidad.  1  que 
esta  manera  de  hablar  de  tiempo  futuro  haya  querido  entre  ellos  dezir  esto,  veese 
claro  por  mui  muchos  testimonios  de  los  píos ,  con  los  cuales  no  solamente  se 
consolaban  cuanto  á  sus  presentes  calamidades  que  padezian,  mas  aun  se  con- 
solaban para  lo  que  les  babia  de  aoontezer,  asegurándose  que  Dios  nunca  les  ha- 
bia  de  faltar.  Asimismo  babia  otra  cosa  en  el  alianza,  la  cual  aun  mas  ampia- 
mente  los  confirmaba  en  esto,  que  la  bendizion  de  Dios  les  seria  prolongada  ultra 
los  llmitesde  la  vida  terrena.  Yo  seré  Dios  de  vuestros  dezendientes después  de  J^*  17,7. 
vosotros.  Porque  si  él  había  de  mostrar  la  buena  voluntad  que  les  tenia  siendo 
ya  muertos,  hazíendo  bien  á  su  posteridad,  por  mucha  nrnyor  razón  convenia  que 
él  no  los  dejase  de  amar  á  ellos.  Porque  Dios  no  es  como  los  hombres,  los  cua- 
les transportan  el  amor  que  tenían  con  los  defuntos  á  sus  hijos :  porque  ellos, 
siendo  ya  muertos,  no  tienen  la  facultad  de  hazer  bien  á  aquellos  que  bien  que- 
rían: mas  Dios,  cuya  liberalidad  no  puede  ser  impedida  por  muerte,  zierto 
no  quita  el  fruto  de  su  misericordia  á  los  defuntos,  la  cual  el  transfunde  á 
causa  dellos  en  sus  suczesores  en  mil  jeneraziones.  Así  que  él  ha  querido  ^od-  20, 6. 
por  esto  mostrar  la  inmensurable  abundanzia  de  su  bondad ,  la  cual  sus  sier- 
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vos  hubiasen  de  atntir  «na  dei|Nm  de  m  mMrte,  desoribítedola  tal,  que  re- 
dundaría eobre  toda  la  Aunilía  ano  despoes  de  sos  días.  El  SeAor  ha  setelada 
la  verdad  desta  promesa,  i  ha  casi  mostnulo  el  eampUaúeoto  della,  ouaodo  se 
llamó  Dios  de  Abrahao,  Isaao»  i  Jaeob  muí  rnnoho  tiempo  después  que  ellos 

Exod.  3, 6.  ®"^  muertos.  Porqae  este  llamarse  Dios  dellos  fuera  ridículo,  si  ellos  hu^ 
hieran  perecido.  Virqm  fuera  como  si  Dios  hubiera  hablado  desta  manera: 
To  soi  Dios  de  aquellos  que  do  son.  Por  esta  causa,  pues,  cuentan  los  Evanje- 

Mat.  22, 23.   listas  qne  tos  Saduieos  fueron  oonvensidos  de  Cristo  oon  este  solo  argumento, 

Luc.  20. 32.  de  tal  manera,  que  no  pudieron  negar  que  Moisén  no  hubiese  testiflcado  la 

Deui.  38, 3.  resurrenon  de  los  muertoe  en  este  lugar :  como  aquellos  que  hablan  aprendí* 
do  del  mismo  Moisén,  todos  loe  santos  estar  en  la  mano  de  Dios.  De  lo  onai 
fázil  cosa  era  concluir,  que  ni  aun  ooo  la  muerte  pereien  aquellos,  á  quien  ad- 
mitei  su  proteetioa,  amparo  i  defensa  aquel  que  tiene  á  su  mandar  la  muerte 
i  la  vida. 

10  Consideremos,  pues ,  ahora  qué  es  el  príosipal  punto  desta  controver- 
sia: conviene  &  saber,  si  los  fieles  del  Viejo  Testamento  baj^n  sido  de  tal  ma- 
nera enseikados  del  Sehor,  que  entendiesen  estarles  aparejada  después  desta 
vida  otra  mejor  vida,  para  que  no  batiendo  caso  desta  vida  presento  meditasen 
la  por  venir.  Cuanto  i  lo  primero,  la  manera  de  vivir  en  que  él  los  había  pues- 
to no  era  sino  un  perpetuo  cjenúiio,  por  el  cual  fuesen  advertidos  que  ellos  eran 
los  mas  desdichados  hombres  de  cuantos  había  en  el  mundo,  ri  solamente  ellos 

Jen.  3, 17.    fueran  bienaventurados  en  esta  vida.  Adin,  el  cual  era,  siquiera  por  soiamen- 
to  acordarse  de  la  bienaventuraasa  que  bahía  perdido,  infelizisimo ,  coa  gran- 
de dificultad  se  puede  pobremente  entretener,  i  para  no  ser  oprimido  en  el  tra- 
.  g       bajo  de  sus  manos  de  la  roaMIiion  de  Dios,  de  donde  él  pensaba  haber  gran 

Jéo.  «•.a»  con6olaii<Hi,  mtt«  grande  tristeza.  De  dos  hijos  qne  tiene,  el  uno  dellos  es 
muerto  por  las  croelisimas  manos  de  su  proprio  hermano*  quédale  vivo  aquel, 
á  quien  con  muí  josta  ranm  él  debía  detestar  i  no  poder  ver.  Abel,  el  cual  fué 
en  la  misma  flor  de  su  edad  muerto  cruelmente,  es  un  ejemplo  de  la  calamidad 

Jen.  6,  22.  humana.  Noé,  gaste  una  gran  |iarte  de  su  vida  en  edificar  con.  grande  trabiyoi 
molestia  el  Arca,  en  el  entretanto  que  todo  el  mundo  se  daba  á  sus  paealienF- 
pos  i  deleites.  I  que  él  se  escape  de  la  muerte,  conviértesele  en  muí  ma- 
yores trabajos,  que  si  sien  vetes  hubiera  de  morir.  Pürque  alleode  que  el  Arca 
le  es  corno  un  sepulcro  de  diet  meses,  ninguna  cosa  pueck  ser  mas  desbrida 
ni  insuave  que  ser  detenido  tanto  tiempo  casi  anegado  en  la  hediondet  del  es- 

Jén.  9, 24.  iiérool  de  las  bestias.  Despuea  de  haberse  escapado  de  tantas  miserias,  cae  en 
nueva  materia  i  causa  de  tristen:  vee  que  su  proprio  hyo  base  burla  del,  i  es 
constreñido  á  con  su  propria  boca  maldetir  i  aquel,  á  quien  Dios  por  grande 
beneflao  suyo  le  había  guardado. 

Jen.  12, 4.  ^t  Abrahan,  tíerto, nos  debe  ser  en  lugar  de  un  millón  de  tales  jentes,  sí 
consideramos  so  fé,  la  cual  nos  es  propuesta  por  una  perfectisinia  regla  de 
creer:  de  tal  manera  que  para  str  hijos  de  Dios,  eonvieae  que  seamos  coota- 
dos en  su  linaje.  ¿Qué  eosa,  pues,  puede  ser  mas  contra  mon,  que  esta,  que 
Abrahan  sea  Padre  de  todos  losque  creen,  i  que  no  tenga  siquiera  oa  rianNMa» 
tre  ellas?  I  tierto  que  no  lo  pueden  quitar  del  uAmero,  i  aun  mas  digo,  qoana 
le  pueden  negar  el  mas  honrado  lugar  de  todos  sin  que  toda  la  Iglesia  Madea» 
truida.  Cuanto,  pues,  toca  á  los  traaos  que  tuvo  ea  esta  vida:  luego  que  por 
mandamiento  de  Dios  fué  llamado,  fué  retirado  de  so  tierra,  de  sus  parientes 
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i  amigos ,  las  cuales  cosas  los  hombres  juzgan  ser  lo  que  mas  se  desea  en  este 
muado :  como  que  el  SeAor  de  propósito  i  á  sabiendas  lo  qnisiera  despojar  de 
todos  los  regalos  desta  vida.  AI  momento  que  entra  en  la  tierra ,  en  la  cual  le 
manda  Dios  que  habite ,  es  cmnpelido  de  hambre  salir  della.  Retírase  de  allí 
para  rem^iar  su  nosesidad  á  una  tierra ,  en  la  cual  es  nezesitado  para  poder 
▼ivir ,  A  desamparar  su  mujer,  lo  cual  se  debe  de  creer  haberle  sido  moi  mas 
floro  que  mil  muertes.  Después  que  él  volvió  á  la  tierra  en  que  se  le  habia  man- 
dado que  habitase ,  es  otra  vez  compelido  por  hambre  saín*  della.  ¡Qué  felizidad 
es  esta ,  habitar  en  una  tierra  en  la  cual  la  persona  haya  de  padezer  tantas 
vezes  nezesidad  i  aun  mas  digo,  haya  de  perezer  de  hambre  sí  no  boye  della  I 
Otra  vez  asimismo  es  nezesitado  para  salvar  su  vida  á  dejar  su  mujer  en  tierra 
del  Rei  Abimilech.  En  el  entretanto  que  él  sin  tener  asiento  ninguno  anda  va*  Jen.  12, 12. 
gabundo  de  ac&  para  aculUt,  es  compelido  por  las  continuas  revueltas  de  los 
criados  apartar  de  sf  á  su  sobrino ,  al  cual  él  tenia  en  lugar  de  hijo.  El  cual 
apartamiento  él  lo  sintió  sin  duda  ninguna  tanto  como  si  le  cortaran  algún 
miembro  de  su  cuerpo.  De  abf  á  poco  tiempo  oye  que  los  enemigos  lo  llevaban 
captivo.  Adonde  quiera  que  va  ,  halla  en  los  vezinos  una  grande  barbaria  i 
inhumanidad ,  los  cuales  no  le  dejan  beber  agua  ni  aun  de  los  pozos  que  él 
habia  con  grande  trabajo  cavado.  Porque  si  él  no  fuera  antes  inquietado,  no 
comprara  del  Rei  de  Jerar  el  poder  gozar  de  los  pozos.  Después  que  vino  &  ser  ' 
viejo ,  veese  sin  hijos ,  lo  cual  es  la  cosa  mas  dura  i  penosa  de  cuantas  se  pa- 
dezen  en  aquella  edad ,  hasta  tanto  que  sin  tener  asperanza  dello  eojendra  á 
Ismael.  Mas  todavía  su  nazimiento  le  costó  bien  caro ,  cuando  su  mujer  Sara 
k)  afrentaba  como  que  él  entreteniendo  el  orgullo  de  su  criada  fuese  la  causa 
de  toda  la  revuelta  que  habia  en  su  casa.  Finalmente  názelesu  hijo  Isaac,  mas 
con  tal  recompensa,  que  su  hijo  prímojénito  Ismael  sea  echado  de  casa,  i 
echado  como  si  no  fuera  hyo,  mas  enemigo,  por  ahí.  Quedado,  pues,  Isaac  solo, 
en  quien  descanse  el  buen  viejo,  mándale  Dios  que  lo  mate.  ¿Qué  cosa  se  podrá 
el  entendimiento  humano  imajinar  mas  calamitosa  ni  mas  desdichada,  que  esta, 
que  un  padre  sea  el  verdugo  de  su  proprío  hijo  i  lo  mate?  Si  de  enferm^ad  mu- 
riera, ¿quién  no  tuviera  á  este  pobre  viejo  por  desdichado,  al  cual  para  hazer 
burla  del,  se  le  hubiese  dado  un  hijo  por  el  cual  se  le  doblase  el  dolor  que  tenia 
de  verse  sin  hijos?  Si  alguno  no  conozido  lo  matara ,  la  calamidad  se  augmen- 
tara con  la  indignidad  del  hecho.  Mas  esto  pasa  todos  cuantos  ejemplos  hai  de 
calamidad,  que  sea  muerto  con  la  propria  mano  de  su  padre.  En  conclusión, 
él  fué  de  tal  manera  acosado  i  atormentado  todo  el  tiempo  de  su  vida ,  que 
si  alguno  quisiese  pintar  como  en  una  tabla  un  ejemplo  de  una  vida  misérrima, 
no  podría  hallar  otro  mas  proprio.  I  no  objecte  alguno ,  Abrahan  no  haber 
sido  del  todo  desdichado ,  pues  que  al  fin  se  joscapó  prósperamente  de  tantas  i 
tan  grandes  tempestades.  Porque  no  diremos  aquel  vivir  vida  bienaventurada, 
que  por  infinitas  dificultades  padezidas  en  mni  largo  tiempo ,  al  Bn  con  gran 
trabajo  se  escapa :  mas  aquel  que  sin  sentir  trabajos  ningunos,  ni  saber  qué 
cosa  sean,  goza  quietamente  de  los  bienes  deste  mundo. 

1  i    Vengamos  á  Isaac ,  el  cual  no  padezió  tantos  trabajos ,  mas  con  todo  esto 
á  gran  pena  tuvo  el  menor  gusto  del  mundo  de  plazer  ni  de  alegría.  Él  mismo 
también  experimentó  las  miserias  i  trabajos  que  no  permiten  que  un  hombre 
sea  bienaventurado  en  la  tierra.  La  hambre  lo  haze  huir  de  la  tierra  de  Ca-  Jen.  t6, 35. 
naan;  arrebátanle  la  mujer  da  entre  las  manos:  sos  vezinos  lo  molestan  i  ator- 
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roeolaa  por  doode  qaiera  qoeva»  muí  muchas  vexes  por  todas  las  vías  que  pue- 
den, de  tal  arte  que  es  constro&ido  á  contender  por  el  agua,  también  como  su 

Jen.  18, 1.  padre:  sus  nueras  le  dan  harto  que  entender  en  su  casa:  aflfjeio  en  gran  manera 
la  discordia  de  sus  hijos:  i  no  puede  remediar  un  tan  gran  mal,  sino  con  el  des- 

Jen.  28,  5.  tierro  de  aquel,  á  quien  él  había  dado  su  bendizion.  Pues  cuanto  &  Jacob,  cierto 
él  es  un  admirable  retrato  de  una  extrema  miseria :  pasa  en  casa  de  su  padre 
su  juventud  con  grandísima  inquietud  &  causa  de  las  amenazas  de  su  hermano 
mayor :  á  las  cuales  es  competido  dar  lugar  ahuyentándose.  Siendo  desterrado 
de  la  casa  de  su  padre  i  de  su  propria  tierra  en  que  naszió ,  allende  que  es  oosa 

Jen.  29,  20.  razia  andar  desterrado ,  su  tio  Laban  no  lo  trata  mas  amorosa  ni  mas  humana- 
mente. No  le  basta  que  sea  siete  años  en  durísima  i  rigurosísima  servidumbre, 
sino  que  al  fin  sea  notoriamente  engañado ,  dándole  una  mujer  por  otra.  Para, 
pues ,  haber  la  mujer  que  antes  demandaba ,  fué  menester  que  de  nvevo  sir- 
viese ,  i  de  tal  manera  que  de  día  fuese  tostado  con  el  calor  del  Sol  ^  i  de  noche 
no  durmiese  por  el  yelo  i  el  frío  que  lo  atormentaban :  como  él  mismo  se  queja. 
Viviendo  en  tanta  misería  unos  veinte  años  era  cada  dia  afiijido  con  nuevas  in- 
jurias del  suegro.  En  su  casa  él  no  tenia  mas  reposo:  la  cual  vía  alborotada  i 
casi  destruida  con  los  odios,  renzillas  i  envidias  de  sus  mujeres.  Cuando  Dios  Iq 

Jen.  31,23.  manda  que  se  retire  á  su  tierra ,  fué  menester  que  él  espiase  de  tal  nrnnera 
partirse,  que  su  partida  parexiese  una  afrentosa  huida :  mas  con  todo  esto  él 
no  se  puede  escapar  de  la  iniquidad  de  su  suegro ,  que  no  sea  en  medio  del  ca- 
mino molestado  con  los  denuestos  i  injurias  de  su  suegro.  Luego  tras  desto 

Jen.  32. 11.  ^^>3lo  ^4"^  ^®  ^Q  ^^  °^^i  mayor  dificultad.  Porque  azeroándose  &  su  herma- 
no,  él  tiene  delante  de  sus  ojos  tantos  jéneros  de  muertes ,  cuantos  se  podían 
esperar  de  un  hombre  cruel  i  enemigo.  Así  que  él  es  atormentado  i  despeda- 
zado sobremanera  con  espantables  terrores  todo  el  tiempo  que  espera  la  venida 
de  su  hermano.  Cuando  él  se  vee  delante  del,  échase  &  sus  pies  como  medio 
muerto ,  hasta  tanto  que  lo  siente  mui  mas  aplacado ,  de  lo  que  se  atreviera  k 
esperar  del.  Demás  desto  luego  que  entra  en  su  tierra ,  se  le  muere  Raquel,  la 

J^Sn,  35, 16.  cual  él  amaba  sobre  manera.  Pasado  algún  tiempo  después  deslo  oye  dezir  que 
al  hyo,  que  él  bahía  habido  de  Raquel ,  al  cual  él  por  esta  causa  amaba  mas 
que  á  todos  los  otros,  lo  había  una  bestia  fiera  despedazado;  con  cuya  muerte 

Jen.  37, 32.  cuánta  trísteza  él  haya  tómalo ,  él  mismo  lo  testifica,  pues  que  después  de  ha- 
berlo mui  bien  llorado ,  con  todo  esto  rehusa  i  no  quiere  admitir  consolazion 
ninguna,  no  deseando  otra  cusa  sino  seguir  á  su  hijo  muríendo.  Demás  desto, 
¿qué  congoja ,  tristeza  i  pena  le  daría  el  rapto  i  violazion  de  su  hija,  el  atreví- 

Jón.  34,  2.  miento  de  sus  hijos,  en  vengar  estas  injurias,  el  cual  no  solamente  fué  causa 
que  todos  los  moradores  de  aquella  comarca  lo  aborrezíesen ,  mas  aun  le  había 
causado  notable  peligro  de  muerte?  Sigúese  después  aquel  horrendo  crimen  de 

Jen.  35, 22.  g^  primojénito  Rubén ,  el  cual  sin  duda  le  causó  grandísima  congoja:  porque 
siendo  asi  que  una  de  las  mayores  desventuras  que  pueden  acontezer  á  un 
hombre  sea  serle  su  mujer  violada  de  otro,  ¿  qué  podremos  dezir  cuando  so 

J'>    38  18    pi^pi*í^hU<)^®'4uecometeestatangrandemaldad7Poootiempodespues  sufa- 

'"*    '    '    roilia  es  contaminada  con  otro  nuevo  inzesto :  de  tal  manera  que  tantas  afren- 

^  tas  pudieran  romper  un  corazón ,  aunque  fuera  el  mas  fueríe  i  el  mas  pa- 

Jen.  42  32.  ^'^^^  ^^'  mundo.  Ya  en  lo  último  de  su  vejez  queriendo  socorrer  la  nezesí- 
dad  que  él  i  toda  su  familia  padezian  á  causa  de  la  hambre,  tráenle  nuevas  tris- 
tísimas y  que  uno  de  sus  hijos  queda  en  la  cárzel  en  Ejipto ,  i  para  librarlo 

fué 
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fué  nezesitado  enviar  &  Benjaroio,  al  cual  amaba  mas  que  á  ninguno  de  todos 
los  otros.  ¿Quién  podrft  pensar  que  él  en  tanta  roultilud  de  desventuras  haya 
habido  un  solo  momento  para  se^^uramente  respirar  siquiera?  ,Por  esta  causa 
él  mismo  testifica  de  si  mismo  hablando  con  Faraón,  los  dias  de  su  vida  haber  Jen.  47,  9. 
sido  cortos  i  miserables.  El  que  dize  haber  [lasado  su  vida  en  continuas  mise- 
ríaf  y  zierto  este  tal  niega  haber  sentido  aquella  prosperidad  que  el  Sei^or  le  ha- 
bia  prometido.  Asi  que,  ó  Jacob  era  ingrato,  i  ponderaba  mui  mal  los  benefi- 
zios  que  Dios  le  habia  hecho,  6  él  confesaba  con  verdad  haber  sido  desventu- 
rado sobre  la  tierra.  Si  lo  que  dezia  era  verdad^  sígnese  que  él  no  tuvo  su  es- 
peranza puesta  en  cosas  terrenas  i  caducas. 

13  Si  todos  estos  santos  Patriarcas  esperaron  de  la  mano  de  Dios  una  vida 
bienaventurada  (lo  cual  es  zertfsimo)  zierto  ellos  conozieron  i  entendieron  otra 
bienaventuranza,  que  la  deste  mimdo.  Lo  cual  admirablemente  muestra  el 

Apóstol:  Abrahan  (dize)  por  fé  habitó  en  la  tierra  de  promisión,  romo  en  tier-  H^^*  ^^*  ^^ 
ra  ajena,  viviendo  encababas  con  Isaac  i  Jacob,  los  cuales  eran  compañeros 
de  la  misma  herenzia  con  él.  Porque  ellos  esperaban  una  ciudad  muí  bien 
fundada,  cuyo  artiOze  i  fundador  es  Dios.  En  fé  murieron  todos  astos,  no  ha- 
biendo rezebido  las  promesas,  mas  viéndolas  de  lejos,  i  creyéndolas,  i  confe- 
sando que  ellos  eran  huéspedes  i  peregrinos  sobre  la  tierra.  Con  lo  cual  dan 
•1  entender  que  buscaban  su  tierra:  i  si  ellos  tenían  deseo  de  la  tierra  de  que 
habían  salido,  bien  pudieran  volverse  &  ella:  mas  ellos  deseaban  otra  mui  me- 
jor: conviene  á  saber,  la  zelestial.  Por  lo  cual  el  mismo  Dios  no  se  avergüenza 
de  ser  llamado  Dios  dellos,  pues  que  él  les  tenia  aparejada  zindad.  I  zierto  que 
ellos  fueran  ma^  estúpidos  que  un  pedazo  de  lleno  en  seguir  con  tanta  porfla 
las  promesas,  de  las  cuales  no  tenían  esperanza  ninguna  de  haberlas  en  la  tier- 
ra, si  ellos  no  esper&ran  el  cumplimiento  deltas  en  otra  parte.  I  zierto,  no  es 
sin  cansa  que  el  Apóstol  insiste  prinzi pálmente  en  esto,  que  se  llamaron  pere- 
grinos i  estranjeros  en  este  mundo,  como  aun  el  mismo  Moisén  cuenta.  Porque  ^^'"-  ^^'  ^' 
8i  ellos  son  peregrinos  i  estranjeros  en  la  tierra  de  Canaán.  ¿dónde  est&  la  pro- 
mesa del  Se&or  con  que  eran  constituidos  herederos  della?  Asi  que,  claramen- 
te muestra  que  la  promesa  de  posesión  que  Dios  les  habia  hecho,  miraba  mas 
alto  que  la  tierra.  Por  esto  ellos  no  hubieron  ni  aun  un  p  é  de  tierra  que  pose- 
yesen en  la  tierra  de  Canaftn,  si  no  fué  para  sepultura.  En  lo  cual  ellos  testifi-  Act.  7,  5. 
caban  que  no  esperaban  haber  de  gozar  del  beneOzio  de  la  promesa,  sino  des- 
pués de  su  muerte.  I  esta  es  la  causa  por  qué  Jacob  hizo  tanto  caso  de  ser  se-  Íq"'  ^^'^^' 
pultado  en  ella,  de  tal  manera  que  hizo  &  su  hijo  Joseph  que  con  juramento  se 
lo  pi-ometiese:  esta  misma  razón  es  la  que  movió  también  &  Joseph  ft  que  man- 
dase que  sus  huesos  ya  mucho  tiempo  antes  hechos  zeniza,  fuesen  transporta-  ^^^*  ^'  ^^' 
dos  á  la  tierra  de  CanaAn. 

14  En  conclusión  veese  claro,  que  en  todo  cuanto  |)ooian  la  mano,  tuvie- 
ron siempre  delante  de  los  ojos  esta  bienaventuranza  de  la  vida  venidera.  Por- 
que ¿á  qué  propósito  Jacob  deseara  en  laota  manera  la  primojenítura  i  la 
pretendiera  con  tanto  peligro  de  su  vida,  la  cual  ningún  bien  le  acarreaba, 
mas  le  era  causa  de  andar  desterrado  de  la  casa  de  su  padre ,  si  él  no  mi- 
rara á  otra  bendizion  mas  alta?  i  que  él  lo  haya  entendido  así ,  él  mismo  lo 

testifica,  cuando  estándose  ya  para  morir  dijo:  Esperaré,  Señor,  tu  salud,    ^^i'-^^»  ^^• 
¿  Qué  salud  esperaba  viéndose  morir ,  si  él  no  viera  en  la  muerte  un  prin- 
zipio  de  nueva  vida?  ¿I  qué  debatimos,  de  los  santos  i  hijos  de  Dios, 
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pues  que  aun  aquel  mismo,  que  preleodía  impugnar  la  verdad,  tuvo  el  mismo 

sentimiento  i  gusto  ?  Porque  ¿qué  otra  cosa  quería  dar  &  eoteoder  Balaaro,  cuan- 
Núm  23, 10.  ¿Q  dezia:  Muera  mi  Anima  con  la  muerte  de  los  justos,  i  sean  mis  postrimerías 

semejantes  &  las  suyas:  sino  porque  sentía  lo  que  David  después  pronunzit'i:  La 

15^'  V^'22    muerte  de  los  santos  ser  preziosa  delante  de  Dios,  i  la  muerte  de  los  malos  ser 

'       '     '   desventurada?  Si  el  último  Dn  i  paradero  de  los  hombres  Tuera  en  la  muerte, 

zierto,  ninguna  diferenzia  se  pudiera  notar  en  ella  entre  el  justo  i  el  injusto. 

Ellos  son  distinguidos  por  la  suerte  i  condizion  diversa  que  está  aparejada  &  los 

unos  i  &  los  otros  después  de  la  muerte. 

15  Aun  no  habernos  pasado  adelante  de  Moiséo:  el  cual  estos  desvariados 
dizen  no  haber  tenido  otro  oOzio  ninguno:  sino  de  induzír  al  pueblo  de  Israel, 
que  era  camal,  á  temer  i  honrar  á  Dios  prometiéndoles  tierras  rertílisimas  i 
abuodanzia  de  todas  las  cosas.  Mas  con  todo  esto  (con  tal  que  no  haya  quien 
de  propósito  deliberado  quiera  apagar  la  lumbre  que  se  pone  delante  de  los 
ojos)  ya  vemos  maniflesta  revelazion  de  la  alianza  espiritual.  I  si  dezendimiis  á 
los  Profetas,  en  ellos  hallaremos  una  perfecta  claridad  para  contemplar  la  vi- 
da eterna  i  el  Reino  de  Jesu  Cristo.  1  primeramente  David,  el  cual  fior  haber 
sido  antes  que  los  otros,  habla  en  Bguras  de  los  misterios  zelestiales  confor- 
me á  la  dispensazion  divíua,  mol  mas  oscuramente  que  los  demás:  ¿pero  con 
todo  esto  con  cuánta  perspicuidad  i  zertidumbre  endereza  todo  cuanto  dize  k 
este  blanco?  Qué  caso  haya  hecho  de  la  habitazion  terrena,  él  lo  tesUBoa  en 

Sal.  39,  13.   Qg|2  sentenzía:  Estranjero  i  peregrino  soi  aqui,  oomo  todos  mis  Padres.  Todo 
hombre  viviente  es  vanidad:  cada  cual  pasa  como  sombra.  1  ahora,  ¿  cuál  es 
mi  esperanza,  oh  Señor?  Mi  esperanza  esta  puesta  en  ti.  Zierto,  el  que  confe- 
sando que  ninguna  cosa  hai  en  la  tierra  permanente  ni  Brme ,  i  con  todo  esto 
retiene  la  firmeza  de  su  esperanza  en  Dios,  este  tal  contempla  su  felizidad  en 
otra  parte  que  en  este  mundo.  Por  esto  él  suele  ati^er  á  los  fieles  para  que 
contemplen  esto,  todas  i  coantas  vezes  que  él  quiere  consolarlos  de  veras.  Por- 
que en  otro  lugar,  después  de  haber  hablado  cuan  breve,  vana  i  transitoria 
Sal.  iOI,       3^  i^  imájen  de  la  vida  del  hombre,  él  añide:  Mas  la  misericordia  del  Señor 
Sai.  102,      permaoeze  para  siempre  sobre  aquellos  que  lo  temen.  Con  esto  se  conforma  lo 
26, 27, 28,     que  está  escrito  en  el  Salmo  102:  I  tú.  Señor,  en  el  prínzipio  fundaste  la  tier- 
29.  ra,  i  los  zielos  son  obras  de  tus  manos:  ellos  perezerán,  mas  tú  perroanezes: 

Ueb.  1,  10.  iQ¿Q^  ^QiQ  QQi^  vestidura  se  envejezerán,  i  como  vestido  los  mudarás.  Mas  tú 
permanezes  el  mismo,  I  tus  años  no  se  acalmrán.  Los  hijos  de  tus  siervos  ha- 
bitarán i  sus  dezendientes  serán  delante  de  ti  per()etua'los.  Si  por  el  deshazi- 
roiento  del  zielo  1  de  la  tierra  los  fieles  no  dejan  de  permanezer  delante  del  Se- 
ñor, sigúese  que  la  salud  dellos  está  conjunta  con  la  eternidad  de  Dios.  I  zier- 
to, que  esta  esperanza  no  puede  mucho  tiempo  durar,  si  ella  no  se  funda  sobre 
Esa.  51, 6.  la  promesa  que  está  declarada  en  Ksalas:  Los  zielos  (dize  el  Señor)  se  desva- 
nezerán  como  humo:  la  tierra  como  vestidura  se  gastará,  i  los  moradores  delia 
perezerán  como  estas  cosas:  mas  mi  salud  permanezerá  para  siempre ,  i  mi 
justizia  jamás  faltará.  En  el  cual  lugar  se  atribuye  á  la  justizia  i  salud  perpe- 
tuidad, no  en  cuanto  ellas  residen  en  Dios,  sino  en  cuanto  él  las  comunica  á 
los  hombres,  i  ellos  las  sienten  en  si. 

16  I  zierto  que  no  se  deben  entender  de  otra  manera  las  cosas  que  él  en 
diversos  lugares  cuenta  del  próspero  suzeso  de  los  fieles,  sino  que  se  deben 

Sal.  97, 10.    atribuir  á  la  manifestazion  de  la  gloria  zelestial.  Como  coando  dize:  El  Señor 

guarda 
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guarda  Us  ¿Dtmas  de  sos  santos ,  librarlos  ha  de  la  roano  del  pecador.  La  hix   0^1  07  ja 
nazió  al  jasto,  i  alegría  á  los  rectos  de  corazón.  Uen,  La  Jostizia  del  pk>  perma«  g^*  ^  |^  ^ 
oeze  para  siempre^  so  fuerza  ser&  ensalzada  eD  gloria:  el  deseo  de  ios  pecado-   9«  * 
res  perezerá.  lien ,  Las  justos  oonfesarán  tu  nombre,  los  recios  habitarán  de-   Sal.  140, 
lante  de  tí.  Iteo,  El  justo  serft  en  perpetua  memoria.  lien.  El  Señor  redimirá  las   ^  .  .^  ^ 
ánimas  de  sus  siervos.  Porque  el  Se&or  no  solamente  permite  que  sus  siervos  sean   g^[  34  23' 
atormentados  i  aflijidos  de  los  impíos,  roas  auo  roui  muchas  vezes  oonsiente 
que  los  despedazen  i  destruyan :  permite  que  los  buenos  se  consuman  en  escu- 
ridad  i  hediondez,  en  el  entretanto  que  los  malos  resplandezen  como  si  Tuesen 
estrellas :  i  no  muestra  tal  claridad  de  rostro  á  sus  fieles ,  que  les  deje  rouolio 
tiempo  gozar  della.  Por  esta  causa  aun  el  mismo  David  no  disimula ,  que  sí  los 
fieles  fijan  sus  ojos  en  el  estado  presente  deste  mundo ,  que  esto  sería  una 
gravísima  tentazion  para  tilubear  i  dudar ,  coroo  si  Dios  no  galardonase  ni  re- 
coropensase  la  inozeozia.  En  tanta  roanera  la  impiedad  lo  mas  comunmente 
prospera  i  Ooreze ,  en  el  entretanto  que  la  compafiia  de  los  que  temen  á  Dios, 
es  oprimida  de  afrenta ,  pobreza ,  menosprezio ,  i  de  otros  jéneros  de  cruz.   ^.    ^  ^ 
Bien  poro  faltó  (dize  el  roismo  David)  que  mi  pié  no  hubiese  resbalado,  i  que   ^*  ^^*  ^* 
mis  pasos  no  hubiesen  deciinado ,  viendo  el  buen  suzeso  de  los  insensatos  i 
la  prosperidad  de  los  malos.  Al  fin  después  de  haber  contado  esto ,  concluye^ 
Esperaba  si  yo  pudiese  entender  esto :  roas  era  un  tormento  á  mi  espfrítu, 
hasta  tanto  que  yo  entre  en  el  santuario  del  Se&or ,  i  entienda  el  paradero 
dellos. 

17  Aprendamos ,  pues ,  aunque  no  fuese  de  otra  oosa  que  desta  confesión 
de  David ,  que  los  Padres  del  Viejo  Testamento  no  ignoraron  cuan  pocas  ve- 
zes ó  nunca  cumpla  Dios  en  este  mundo  lo  que  él  promete  á  sus  siervos ,  i  que 
por  esta  causa  ellos  levantaron  sus  corazones  kI  sagrario  de  Dios ,  en  el  cual 
tenían  enzorrado  lo  que  en  la  sombra  desta  presente  vida  no  se  vee.  Este  sagra- 
río  era  el  último  día  del  juizio  de  Dios  que  esperamos :  al  cual  como  no  lo  pu- 
diesen ver  con  los  ojos  corporales,  contentábanse  entenderio  por  fé.  En  la 
cual  confianza  confiados ,  todo  cuanto  les  acontezia  en  este  mundo ,  con  todo 
esto  no  dudaban  que  al  fin  una  vez  vendría  tiempo  en  el  cual  las  promesas  ^®  sal  17  15 
Dios  se  cumpliesen.  Como  lo  testifican  muí  bien  estas  palabr&s:  To  en  jiisti-  gg|]  52^  fol 
zia  contemplaré  tu  rostro,  hartarme  he  con  tu  hermosura.  Iten  ,  To  como  oli-  Sal.  92,'  13* 
va  verde  en  la  casa  del  Señor.  Iten  ,  El  justo  florezerá  como  palma ,  revenJe- 
zerá  como  un  zedro  del  Líbano.  Plantados  en  la  casa  del  Señor ,  en  los  patios 
de  nuestro  Dios  florezeráo.  Aun  fructiflcarán :  serán  en  su  vejez  fértiles  i  ver- 
das.  Como  un  poco  antes  hubiesen  dicho ,  O  Jehova ,  cuan  profundos  son  tus 
pensamientos ,  cuando  los  perversos  florezen ,  crezen  como  la  yerba,  para 
siempre  perezer.  ¿Adonde  estará  esta  vista  i  hermosura  de  los  fieles ,  sino 
Guaoiio  la  aparjenzia  deste  mundo  será  trastocada  con  la  manifiestazion  del 
Reino  de  Dios  ?  Cuando  ellos  ponían  sus  ojos  en  aquella  eternidad,  no  haziendo 
caso  de  la  aspereza  de  las  calamidades  presentes  ,  que  vían  ser  transitorías, 
con  toda  seguridad  rompían  en  estas  palabras :  No  permitirás  que  el  justo 
muera  para  siempre.  Mas  tú  alanzarás  á  los  perversos  en  el  pozo  de  la  muer- 
te.  ¿  En  dónde  haí  en  este  mundo  pozo  de  una  perpetua  muerte  que  trague  §4  '  '  ' 
á  los  impíos  de  cuya  felizidad  en  otro  lugar  expresamente  se  dize ,  que  cier- 
ran sus  ojos  en  un  momento  sin  mucha  pena  ni  fatiga?  ¿En  dónde  está  aque- 
lla grande  firmeza  de  los  santos ,  de  los  cuales  se  queja  David  i  cada  paso  Job.  21, 13. 
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que  DO  solamente  son  oomo  quiera  aflíjidos,  mas  aun  totalmente  oprimidos 
i  abatidos  ?  Zierto  él  se  ponía  delante  de  sus  ojos,  no  lo  que  oomunmente  sue- 
le aoontezer  en  este  mundo,  el  cual  es  inconstante  i  se  muda  oomo  un  mar  con 
diversas  tempestades,  sino  lo  que  habia  de  haior  el  Señor,  cuando  se  asentara 
en  joizio  para  ordenar  un  estado  permanente  del  zielo  i  de  la  tierra :  como  el 
Sal.  49,  7.     mismo  Profeta  admirablemente  lo  cuenta  en  otro  lugar :  ConRanse  (diie)  los 
neszios  en  su  abondaozia,  andan  mui  orgullosos  con  sus  grandes  riquezas:  roas 
ninguno  dellos ,  por  mas  poderoso  que  sea ,  puede  librar  á  su  hermano  de  la 
muerte,  ningnno  dellos  puede  pagar  el  prezio  de  la  Redenzion  á  Dios.  Pero  co* 
mo  ellos  vean  que  los  s&bios  mueren,  i  que  también  mueren  los  perversos  i  nes« 
zioSy  i  que  dejan  sus  haziendas  á  otros,  imajfnanse  que  sus  casas  i  habitaziones 
les  permanezerán  aqui  para  siempre,  i  procuran  engrandezer  su  nombre  i  fama 
en  la  tierra.  Mas  el  hombre  no  permanezerá  en  honra,  semejante  será  ft  las 
bestias  que  mueren.  Esta  su  imajinazion  es  una  grande  locura :  la  cual  con 
todo  esto  sus  dezendientes  no  dejan  de  tener  i  mui  de  propósito.  Ellos  serán 
como  una  manada  de  ovejas,  puestos  en  los  inflemos,  la  muerte  se  enseñoreará 
dellos.  En  siendo  de  día  los  justos  tendrán  señorío  sobre  ellos,  su  exzelenzia 
perezerá,  el  sepulcro  será  su  morada.  Primeramente  en  esto ,  que  él  se  mofa 
de  los  loóos,  porque  se  quietan  i  reposan  en  sus  plazeres  deste  mundo,  que  son 
caducos  i  transitorios,  muestra  que  los  sabios  deben  buscar  otra  mui  diferente 
bienaventuranza :  mas  aun  él  declara  mui  mas  evidentemente  el  misterio  de  la 
resurresion  cuando  él ,  destruidos  i  muertos  los  impíos,  estaUeze  el  reino  de 
los  pios.  Porque  i  qué  podremos  entender  por  aquel :  En  siendo  de  dia ,  que  él 
dize,  sino  la  manifestazion  de  una  nueva  vida,  la  cual  se  signe  después  del  fin 
desta  presente? 
Sal  30  6         i8    De  aquí  prozedia  aquella  considerazion  con  que  los  fieles  se  solían  con- 
'   *    solar  i  animarse  á  tener  pazieozia  en  sus  calamidades ,  entendiendo  que  la  ira 
de  Dios  no  dora  que  un  momento,  roas  que  su  misericordia  dura  toda  la  vida. 
¿Cómo  podían  ellos  incluir  sus  aflíziones  en  un  momento  de  t¡em(K) ,  pues  que 
ellos  eran  aflíjidos  casi  todo  el  tiempo  de  su  vida?  ¿  Dónde  vían  ellos  aquella 
tan  gran  durazion  de  la  bondad  de  Dios  para  con  ellos ,  la  cual  á  gran  pena 
podían  gustar  ?  Si  ellos  no  alzaran  sus  pensamientos  de  la  tierra ,  zierto  nin- 
guna cosa  tal  pudieran  hallar:  mas  porque  alzaban  sus  ojos  al  zielo ,  entendían 
ser  un  momento  de  tiempo  aquel  en  que  los  santos  son  aflíjidos  del  Señor  con 
cruz ,  i  que  los  beneflzios  que  ellos  habiao  de  rezebir ,  eran  para  siempre.  Por 
otra  parte  consideraban  que  la  mina  de  los  impíos  no  tendría  fin  ni  se  acaba- 
Pro.  10,  7.    ria  jamás ,  aunque  los  tales  hubiesen  sido  como  por  un  sueño  tenidos  por  di- 
Sal,  i  16, 15,    chosfsimos.  De  aquí  venían  ellos  á  dezir  estas  palabras :  La  memoria  del  justo 
I  ^Ram^l'      ^^  ^^  bendizion ,  pero  la  memoria  de  los  impíos  perezerá.  La  muerte  de  los 
g  ^^'  '     santos  es  de  grande  estima  delante  de  Dios:  la  muerte  de  los  pecadores  es  ma- 
lísima. Iten,  en  Samuel,  El  Señor  guardará  los  píes  de  los  santos,  i  los  impíos 
callarán  en  tinieblas  :  las  cuales  palabras  significan ,  ellos  haber  mui  bien  co- 
nozido ,  que  por  mas  que  los  santos  fuesen  de  acá  para  acullá  acosados ,  que 
con  todo  esto  su  paradero  i  fin  era  vida  i  salud:  i  que  la  felizídad  de  los  impíos 
E«|q.28,10.  Qp^  „Q  camino  deleitoso:  por  el  cual  poco  á  poco  van  á  dar  consigo  en  una 
en  otros  íu-   Perpetua  muerte.  Por  esta  causa  ellos  llamaban  á  la  muerte  de  los  incrédulos 
cares.  ruina  i  destruizion  de  los  inzircunzisos,  dando  por  esto  á  entender  que  no  tenían 

Sal  69»  ^.   esperanza  de  resurrezion.  Por  tanto,  David  no  se  pudo  imajinar  una  mayor 
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ni  mas  rezia  imprecaiion  oootra  sos  eoemigos  que  esta :  Sean  (diie)  raidos  del 
libro  de  la  vida ,  i  no  sean  escritos  con  los  jusios. 

19  Mas  sobre  todas,  esta  sentencia  de  Job  es  admirable:  To  sé  que  mi  Re- 
dentor vive,  i  en  el  último  día  yo  teogo  de  resuzitar  de  la  tierra,  1  en  mi  carne 
veré  á  Dios  mi  salvador:  esta  esperanza  está  asentada  en  mi  corazón.  Los  que 
quieren  mostrar  su  injenio ,  cavilan  que  esto  no  se  debe  entender  de  la  última 
resurrezion ,  sino  del  primer  dia ,  cualquiera  que  fuese ,  en  el  cual  Job  espe* 
raba  que  Dios  le  seria  mas  dulze  i  amoroso:  lo  cual  aunque  en  parte  se  k)  con*-  job.  19, 25. 
zedanios,  mas  con  todo  eso  habremos  esto  dellos,  quieran,  ó  no,  que  Job 
nunca  pudiera  venir  á  tener  una  tan  alta  esperanza ,  si  él  no  alzara  su  penr 
samiento  do  la  tierra.  Por  tanto  es  nezesario  confesar,  que  él  levantó  sus  ojos 
á  la  inmortalidad  venidera,  pues  que  entendió,  que  aun  cuando  él  estuviese  en 
la  sepultura ,  su  Redentor  habla  de  tener  cuenta  con  él :  porque  la  muerte  es 
una  grandísima  desesperazion  á  aquellos  que  solamente  tienen  sus  pensamien- 
tos en  esta  vida  presente ,  la  cual  no  le  pudo  á  él  quitar  su  esperanza.  Aunque 
me  haya  muerto  (dezía)  con  todo  esto  yo  esperaré  en  él.  I  nohai  porqué  nin- 
gún mofador  gruña  contra  esto  diziendo,  que  mui  pocos  fueron  los  que  habla- 
ron tales  palabras  como  estas ,  i  que  por  tanto  no  se  puede  probar  esta  haber 
sido  doctrina  comunmente  admitida  entre  los  judíos.  A  este  tal  yo  le  responderé  j^b,  13, 15. 
en  continente ,  que  estos  pocos  con  tales  palabras  no  han  querido  mostrar  una 
zierta  sabiduría  oculta,  la  cual  no  pudiesen  comprender  sino  injenios  exzelentes 
i  exquisitos:  porque  los  que  pronunzíaron  estas  palabras ,  eran  constituidos 
doctores  por  el  Espíritu  Santo ,  i  enseñaron  abiertamente  la  doctrina  que  el 
pueblo  habla  de  tener.  Cuando,  pues ,  nosotros  olmos  los  oráculos  del  Espíritu 
Santo  tan  claros,  los  cuales  testifican  la  vida  espiritual  de  la  Iglesia  antigua  de 
los  judíos,  zierto  seria  una  obstinazion  intolerable  no  dejar  á  este  pueblo,  cuando 
se  haze  menzion  solamente  de  la  tierra  i  de  las  riquezas  mundanas ,  sino  una 
alianza  camal. 

30  Si  yo  deziendo  á  los  Profetas  que  fueron  después  de  David ,  ofrezérse- 
me  ya  mui  mayor  materia  i  ocasión  para  dilatar  i  aropliflcjir  esto.  Porque  si  la 
victoria  no  nos  ha  sido  diflzil  en  David ,  Job ,  i  Samuel :  zierto  ella  nos  será 
mui  mas  fázil  aquí  en  estos.  Pues  que  el  Señor  ha  tenido  aquesta  ptMizia  i  or- 
den en  el  dispensar  la  alianza  de  su  misericordia ,  que  cuanto  roas  ,  andando 
el  tiempo ,  se  acercaba  el  dia  de  la  cumplida  revelazion ,  tanto  mas  con  mayor 
claridad  él  ha  querido  ilustrarlo.  Por  esta  causa  al  prinzipio  cuando  se  hizo 
la  primera  promesa  de  salud  á  Adán ,  hubo  por  entonzes  solamente  como 
unas  zentellas  reluzientes:  después  poco  á  poco  creszió  la  claridad ,  i  se 
augmentó  de  dia  en  dia  hasta  tanto  que  el  Sol  de  justízia  Jesu  Cristo^ 
haziendo  desvanezer  todas  las  nubes ,  ha  enteramente  alumbrado  á  todu 
el  mundo.  No  debemos,  pues,  temernos,  que  si  nosotros  queremos  ayu- 
damos de  los  testimonios  de  los  Profetas  para  confirmar  nuestra  causa, 
que  nos  faiteo:  mas  por  cuanto  yo  veo  que  esta  materia  es  tan  ampia, 
i  hai  tanto  que  dezir  en  ella,  que  seria  menester  detenernos  en  ella  mui 
mucho  mas  tiempo  del  que  yo  he  propuesto  eniplear  en  este  tratado 
(porque  habria  materia  para  hinchir  un  gran  libro)  asimismo  por  cuan- 
to yo  pienso  que  en  lo  que  hasta  aquí  he  dicho  ,  he  abierto  camino 
á  cualquiera  lector  por  mediano  entendimiento  que  tenga,  de  tal  suer- 
te que  él  por  sí  mismo  pueda  entenderlo ,  yo  me  guardaré  de  ser  prolijo, 
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paes  qne  do  es  menester:  solamente  quiero  ayísar  á  los  lectores,  que  se  aooer- 
den  de  asar  de  la  llave  que  yo  les  he  puesto  en  las  manos  para  abrir  el  cami- 
no. La  llave  es ,  que  todas  las  veies  que  los  Profetas  hazen  menzion  de  la  relí* 
ridad  de  los  fieles  (de  la  cual  ft  gran  pena  se  vee  alguna  señal  ó  rastro  en  este 
mundo)  que  se  acojan  á  esta  dístinzion:  conviene  á  saber,  que  los  Profetas  para 
mas  engrandecer  la  bondad  de  Dios,  lo  han  figurado  al  pueblo  con  los  benefi- 
zios  temporales,  como  con  unas  ziertas  figuras :  mas  qne  en  el  entretanto  ellos 
le  dieron  tal  figura ,  la  cual  arrebatase  i  levantase  los  entendimientos  fuera  de 
la  tierra ,  fuera  de  los  elementos  deste  mundo ,  i  fuera  deste  siglo  corruptible: 
i  los  provocase  á  que  nezesariamente  meditasen  la  bienaventuranza  de  la  vida 
venidera  i  espritual. 

21  Contentarnos  hemos  con  un  solo  ejemplo.  Como  los  Israelitas  que  ha- 
blan sido  transportados  en  Babilonia  viesen  su  destierro  i  disipazion  en  que  es- 
taban, ser  semejante  &  una  muerte:  no  habla  quien  les  pudiese  hazer  creer  que 
no  era  fábula  oí  mentira ,  sino  gran  verdad ,  todo  cuanto  les  profetizaba 

Ezeq.  37,  4.  Ezequiel  de  su  vuelta  i  resiituzion.  Porque  ellos  pensaban  que  esto  era  tanto 
como  si  él  les  dijera ,  que  los  cuerpos  ya  muertos  i  podridos  resuzítarian  i  vol- 
verían á  vivir.  El  Señor  para  mostrar  que  ano  esta  misma  dificultad  no  impe*- 
diria  que  él  no  les  hiziese  este  benefizio ,  muéstrale  el  Profeta  en  visión  un 
campo  lleno  de  huesos  secos :  á  los  cuales  con  sola  la  virtud  de  su  palabra  les 
vuelve  en  un  momento  su  espíritu  i  fuerza.  Esta  visión  servia  muí  bien  para 
correjir  la  incredulidad  del  pueblo :  mas  en  el  entretanto  ella  les  daba  á  enten- 
der ,  cuanto  la  potenzia  de  Dios  se  estenJia  allende  la  restituzion  que  él  les 
prometía  pues  que  con  solamente  mandarlo ,  le  era  tan  fázíl  dar  vida  á  aque- 
llos huesos ,  secos  i  esparzidos  de  ac&  para  acullá.  Por  lo  cual  conferiremos 
con  mui  justa  causa  esta  sentenzia  con  la  otra  de  Esafas:  Tus  muertos  viví- 

Eiia.26, 19.  |.¿Q  ^  resuzitarán  en  sus  cuerpos.  Despertaos  i  alegraos  vosotros  que  moráis 
en  el  polvo :  porque  rozio  de  campo  verde  es  tu  rozio :  tú  destruirás  la  tierra 
de  los  j ¡gantes.  \oda  ,  vete  pueblo  mío  ,  éntrate  en  tus  moradas :  zierra 
las  puertas  sobre  ti,  escóndete  uu  poco,  hasta  tanto  que  el  furor  se  ha«- 
ya  pasado.  Porque  vees  aquí  el  Señor  saldrá  de  su  lugar  para  visitar  la 
maldad  de  los  que  habitan  en  la  tierra:  la  tierra  revelará  la  sangre  que 
ella  ha  rezebido ,  i  no  encubrirá  mas  tiempo  los  muertos  que  en  ella  han 
sido  enterrados. 

ii  Aunque ,  si  alguno  quisiese  reduzir  todos  los  lugares  á  esta  regla ,  no 
haría  bien :  Porque  hai  algunos  dellos ,  que  sin  ninguna  figura  ni  oscuridad 
muestran  la  inmortalidad  venidera  que  está  aparejada  en  el  Itoino  de  Dios  para 
los  fieles :  cuales  son  algunos  de  los  que  ya  habernos  alegado ,  i  aun  hai  otros 

fisa.  60, 22.  njy^hos .  Qi^s  prínzípaimente  estos  dos  :  el  primero  es  de  Esaias :  Como  yo 
haré  permanezer  delante  de  mi  á  los  nuevos  zielos  i  á  la  nueva  tierra ,  asi  de 
la  misma  manera  permanezerá  vuestra  simiente.  Seguirse  ha  un  mes ,  tras 
otro ,  i  un  Sábado  después  de  otro :  toda  carne  vendrá  para  adorar  delante  de 
mí ,  dize  el  Señor.  I  saldrán  i  verán  los  cuerpos  muertos  de  aquellos  que 
han  prevaricado  contra  mi :  el  gusano  dellos  jamás  morirá ,  ni  su  fuego  se 

Dan.  12  i.  ^P^fi^^*  El  otro  es  de  Daniel:  En  aquel  tiempo  (dize)  levantarse  ha  Miguel 
prfnzipe  poderoso ,  el  cual  está  deputado  para  defender  el  pueblo  de  Dios  :  i 
vendrá  un  tiempo  de  angustia  tal  cual  nunca  se  vido  desde  que  el  mundo  fué 
criado:  i  eutonzes  será  salvo  tu  pueblo,  todos  aquellos  que  fueren  escritos 

en 
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en  el  libro  de  la  vida  :  i  los  que  duermen  en  el  polvo  de  la  tierra  levantarse 
han,  unos  para  vida  eterna,  otros  para  afrenta  perpetua. 

93  Cuanto  á  los  otros  dos  puntos,  conviene  á  saber,  que  los  Padres  del 
Testamento  Viejo  hayan  tenido  á  Cristo  por  prenda  i  aseguranza  de  la  alianza 
que  Dios  había  hecho  con  ellos ,  i  que  ellos  hayan  en  él  puesto  toda  la  confianza 
de  su  bendizion ,  yo  no  tomaré  gran  pena  para  los  probar ,  pues  que  f&zilmente 
se  pueden  entender,  i  pues  que  nunca  ha  habido  grande  debate  sobre  ellos. 
Concluyamos,  pues,  seguramente  esto,  lo  cual  el  Diablo  con  todas  sus  astuzias 
i  arliflzios  no  podrá  deshazer ,  que  el  Testamento  Viejo,  ó  alianza  que  Dios 
hizo  oon  el  pueblo  de  Israel ,  no  se  limitaba  solamente  en  las  cosas  terrenas, 
mas  que  contenia  en  sf  la  promesa  de  una  vida  espiritual  i  eterna :  cuya  espe* 
ranza  fué  nezesario  ser  impresa  en  los  corazones  de  todos  aquellos  que  verda- 
deramente eran  en  la  liga  i  pertenezian  al  alianza.  Por  tanto  alanzemos  mui 
lejos  de  nosotros  esta  desatinada  i  perjudizial  opinión  de  aquellos  que  dizen, 
que  Dios  no  propuso  cosa  ninguna  &  los  judíos ,  ó  que  ellos  ninguna  otra  cosa 
buscaron  sino  tener  lleno  el  vientre,  vivir  en  deleites  de  la  carne,  poseer  mu- 
chas riquezas,  ser  mui  poderasos  en  aste  mundo,  tener  muchos  hijos,  i 
todo  aquello  que  el  hombre  animal  i  sin  espíritu  de  Dios  apeteze.  Porque  nues- 
tro Seikor  Jesn  Cristo  no  promete  el  día  de  hoi  á  los  suyos  otro  Reino  de 
los  zieh»,  sino  aquel  en  que  ellos  reposarán  oon  Abrahan,  Isaac  i  Jacob.  Mat.  8,11. 
San  Pedro  afirmalia  á  los  judíos  de  su  tiempo ,  que  eran  herederos  de  la  gra-  ^^^'  ^*  ^^' 
zia  del  Evanjelío ,  que  eran  hijos  de  los  Profetas ,  que  eran  comprendidos  en  la 
alianza  que  Dios  antiguamente  había  hecho  con  el  pueblo  de  Israel.  I  para  que 
esto  ao  fuese  dicho  solamente  de  palabra,  el  Sehor  lo  confirmó  también  con  la 
obra.  Porque  en  la  mbum  hora  que  él  resuzito ,  hizo  que  muí  muchos  santos  ^^^-  ^^'  ^^* 
resuzitasen  con  él ,  i  hizo  que  fuesen  vistos  en  Jerusalen:  en  lo  cual  él  did 
unas  ziortas  arras  que  todo  cuanto  él  había  hecho ,  i  padezido  para  redemir  al 
jénero  humano ,  no  menos  pertenezia  á  los  Beles  del  Testamento  Viejo ,  que 
á  nowHros  mismos.  Porque  (como  San  Pedro  lo  testifica)  ellos  fueron  dota- 
dos del  mismo  Espíritu,  con  que  nosotros  somos  rejenerados:  pues  que  nos-  ^^^'  ^^'  ^* 
otros  entendemos  que  el  Espíritu  de  Dios,  el  cual  es  como  una  zentella  de  in- 
mortalidad en  nosotros ,  i  por  esta  causa  es  llamado  arras  de  nuestra  heren- 
zia,  habitó  también  en  ellos,  ¿cómo  nos  atreveremos  á  quitarles  la  berenzia 
de  vida?  Por  esto  es  mas  de  maravillar  en  qué  manera  fué  posible  que  los  Sa- 
dozeos  cayesen  en  una  tan  grande  tontedad  i  estupor,  como  es  negar  la  resor- 
retion ,  i  negar  haber  espíritus  ni  ánimas ,  visto  que  lo  uno  i  lo  otro  es  tan 
ofáranente  mostrado  en  la  Escritura.  I  no  nos  fuera  menos  prodtjiosa  el  día  de 
Ym  tai  brutal  ignoranzia  que  vemos  en  el  pueblo  de  los  judíos ,  de  esperar  un 
reia^  temporal  de  Cristo ,  si  la  Escritura  no  nos  hubiera  mui  mucho  antes 
dicho ,  que  ellos  por  haber  repudiado  el  Evanjelío  serian  desta  manera  castiga- 
dos. Porque  cosa  era  mui  conforme  á  lajustizia  4e  Dios,  que  sos  entendimien- 
tos (besen  de  tal  suerte  zegados ,  pues  que  ellos  mismos  desechando  la  luz  del 
zielo  se  buscaron  de  su  propria  voluntad  las  tinieblas.  A  Moisén  leen,  i  muí 
mnehas  vezes  lo  revuelven :  mas  ellos  tienen  un  velo  delante  de  los  ojos,  n.  Cor.  3 
el  eoál  les  impide  que  no  puedan  ver  la  luz  que  resplandeie  en  el  rostro  de  14.  ' 
Ifofsén.  I  desta  manera  se  quedarán  tapados  i  cubiertos  hasta  tanto  que  se 
conviertan  á  Cristo ,  del  cual  ahora  cuando  les  as  posible ,  se  apartan  i 
alejan. 

V 
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CAP.  Xí. 
De  la  diferenzia  que  hai  entre  el  un  (estamento  i  el  otro. 

VÉ,  pues  (dirá  algimo),  ¿qo  hai  diferenzia  niuguoa  entre  el  Viejo 
Teslameato  i  el  Nuevo? ¿I  qué  diremos  de  tantos  lugares  de  la 
Q  Escritura ,  en  que  los  dos  son  contrapuestos  como  dos  cosas 

diversísimas?  Yo  zierto  de  mui  buena  voluntad  admito  todas 
las  diferenzias  de  que  la  (iscrítura  haze  menzíon :  mas  con  tal 
condízion  que  ellas  no  deroguen  á  la  unión  que  ya  hat)emos  puesto :  como  se 
podrá  ver  cuando  las  trataremos  por  orden.  Las  prinzipales  diferenzias  (cuanto 
á  lo  que  yo  he  podido  notar  en  la  Escritura ,  i  cuanto  á  lo  que  me  puedo  acor- 
dar) son  cuatro.  A  las  cuales  si  alguno  quisiere  añidir  la  quinta,  yo  no  le  seré 
contrario.  Yo  de  tal  manera  digo  ser  diferenzias,  i  de  tal  manera  me  profiero 
á  tratarlas,  que  digo  ellas  mas  pertenczer  á  la  diversa  manera  que  Dios  ha 
tenido  en  dispensar  su  doctrina ,  que  no  á  la  substanzia.  Desta  suerte  ningún 
impedimento  habrá  que  las  promesas  del  Nuevo  i  del  Viejo  Testamento  no  sean, 
las  misma."^ ,  i  que  Cristo  no  sea  el  único  fundamento  de  las  unas  i  de  las  otras. 
La  primera,  pues,  diferenzia  será  esta,  que  aunque  el  Señor  quiso  que  d 
pueblo  del  Viejo  Testamento  levantase  su  entendimiento  á  la  lierenzia  zeles-- 
tial ,  i  que  tuviese  su  corazón  en  lo  alto :  mas  que  con  todo  esto  para  mejor- 
los  entretener  en  la  esperanza  de  las  cosas  zelestiales ,  él  se  las  hazia  contem- 
plar debajo  destos  benefizíos  terrenos ,  i  en  zierta  manera  les  daba  un  gusto 
dellas,  mas  ahora  habiendo  mui  mas  claramente  revelado  por  el  Evanjelio  la 
grazia  de  la  vida  venidera ,  él  guia  i  encamina  nuestros  entendimientos  todo 
derecho  á  la  meditazion  della ,  sin  nos  ocupar  en  estas  cosas  bajas ,  como 
hazla  con  los  Israelitas.  Los  que  no  consideran  este  consejo  de  Dios ,  piensan 
que  el  pueblo  del  Testamento  Viejo  no  haya  subido  mas  alto ,  que  á  esperar 
loa  bienes  temporales  que  se  le  prometían.  Veen  que  la  tierra  de  Canaán  es 
tantas  vezes  nombrada  como  un  premio  admirable  i  único  para  remunerar 
aquellos  que  guardan  la  Lei  de  Dios,  veen  también  por  otra  parte¡  que  el 
Señor  las  mayores  i  mas  severas  amenazas  que  haze  á  los  judíos  son ,  que  las 
alanzará  de  la  tierra ,  que  él  les  habia  dado  para  que  la  poseyesen ,  que  los 
derramará  por  tierras  ajenas.  Veen  finalmente  que  todas  las  bendiziones  ó 
maldiziones  que  cuenta  Moisén,  casi  vienen  á  este  intento.  De  aquí  concluyen 
sin  poner  en  ello  duda  ninguna,  que  Dios  apartó  á  los  judíos  de  las  otras  jen- 
tes  i  naziones ,  no  por  el  provecho  dellos  sino  por  el  de  otros :  conviene  saber, 
para  que  la  Iglesia  Cristiana  tuviese  una  ímájen  externa  en  que  pudiese  con- 
templar los  bienes  espirituales.  Mas  siendo  así  que  la  Escritura  muestre  en  al- 
gunos lugares,  que  Dios  con  todos  los  benefizios  temporales  que  él  les  hazia, 
pretendía  llevarlos  como  por  la  mano  á  que  esperasen  los  zelestiales :  zierto, 
no  considerar  esla  manera  de  dispensar ,  de  que  Dios  usó ,  fué  una  grande 
ignoranzia,  i  aun  una  grande  tontedad.  Veis  aquí,  pues,  el  prinzipal  punto 
desta  controversia  que  debatimos  con  esta  suerte  de  jenle :  ellos  dizen ,  que 
la  posesión  de   la  tierra  de  Canaán ,  la  cual  el  pueblo  de  Israel  estimaba 
por  su  suma  felizidad,  nos  figuraba  i  representaba  á  nosotros,  que  vivimos 
después  que  Cristo  se  ha  manifestado,  la  herenzia  zelestial.  Pero  nosotros  al 
(x)otrario,  dezimos  que  el  pueblo  de  Israel  en  esta  posesión  terrena,  de  que 

gozaba, 
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gozaba,  ha  contemplado  como  ea  uq  espejo  la  lierenzía  de  que  ellos  después 
hablan  de  gozar,  la  cual  \e^  estaba  aparejada  en  los  zímIos. 

2    Esto  se  verá  muí  mas  claro  por  la  semejanza  de  que  usa  San  Pablo  en  la 
epístola  que  escribió  á  los  Gálatas.  Compara  al  pueblo  de  los  judíos  á  un  here-   Gal.  ^,  1. 
dero  que  es  menor  de  edad,  que  aun  es  pequebo,  el  cual  no  siendo  aun  sufi- 
ziente  pai*a  gobernarse,  tiene  un  tutor,  ó  ayo  que  iO/ rija.  Es  verdad  que  él  tra- 
ta en  este  lugar  prinzipalmente  de  las  zeremonias:  mas  esto  no  impide  que  este 
lugar  no  pueda  ser  mui  bien  aplicado  á  nuestro  propósito.  Así  que  la  misma 
herenzia  les  Tué  á  ellos  señalada  queá  nosotros:  mas  ellos  no  eran  idóneos,  por 
no  ser  aun  de  edad  para  lomar  posesión,  i  gozar  della.  De  la  misma  Iglesia  son 
ellos  que  somos  nosotros:  mas  en  el  tiempo  dellos  comenzaba  ¿  crezer,  era  aun 
niña.  TúvoioSy  pues,  el  Señor  debajo  desta  pedagojia,  ()ara  darles  las  prome- 
sas espiritaaies,  no  tan  claras  ni  tan  manifiestas,  mas  en  zierla  manera  cubier- 
tas i  figuradas  en  las  promesas  terrenas.  Queriendo,  pues.  Dios  rezebir  á  Abra- 
han,  Isaac  i  Jacob,  i  á  toda  su  jenerazion  á  la  esperanza  de  la  inmortalidad, 
prometióles  la  tierra  de  Cana&n  por  herenzia:  i  esto,  no  para  que  ellos  parasen 
allí,  i  no  deseasen  otra  cosa,  sino  á  fin  que  con  la  vista  della  se  ejerzitasen  i 
confirmasen  en  la  esperanza  de  aquella  verdadera  herenzia,  que  aun  no  se  vía. 
I  para  que  no  pudiesen  titubear,  dábales  Dios  también  esta  promesa  mui  mas 
alia,  la  cual  les  zertiflcaba  que  la  tierra  de  Canaán  no  era  la  suprema  bien- 
aventuranza i  felizidad  que  él  les  quería  dar.  Por  esta  causa  Abrahan,  cuando 
rezibe  la  promesa  que  poseería  la  tierra  de  Canaán,  no  se  detiene  en  la  pro- 
mesa externa  de  la  tierra,  mas  levanta  por  la  promesa  mayor,  que  estaba  ane- 
ja á  esta,  su  entendimiento  á  Dios  en  cuanto  le  fué  dicho,  Abrahan,  yo  soi  tu   Jen.  15,  i. 
defensor,  i  tu  salario  muí  grande.  Vemos  que  el  fin  del  salario  de  Abrahan  es 
propuesto  en  el  Señor,  para  que  él  no  busque  su  galardón  transitorio  i  caduco 
en  este  mundo,  mas  piense  ser  incorruptible  en  el  zielo.  Después  desto  promé- 
tele la  tierra  de  Canaán,  no  con  otro  intento:  sino  para  que  le  sea  una  marca 
i  señal  de  la  buena  voluntad  que  Dios  le  tiene,  i  una  figura  de  la  herenzia  ze- 
lestíal.  I  zierto  que  las  palabras  de  los  Padres  del  Viejo  Testamento  muestran 
ellos  haberlo  entendido  desta  manera.  Así  David  do  las  bendiziones  temporales 
se  va  levantando  hasta  aquella  suma  i  última  liendizion:  Mi  corazón  (dize)  i  mi   g^|  ^^  ^ 
carne  se  consumen  con  el  deseo  que  tienen  de  tf.  Kl  Señor  es  mi  parte  para   sal.  le!  5. 
siempre  jamás.  Iten,  Kl  Señor  es  la  parte  de  mi  herenzia  i  de  mi  cáliz:  tú  eres   Sal.  142, 6. 
el  que  me  conservas  mi  herenzia.  Iten,  A  tí,  oh  Señor,  clamé,  dije,  Tú  eres  mi 
esiicranza,  mi  porzion  en  la  tierra  de  los  vivos.  Los  que  se  atreven  á  hablar 
desta  manera,  (X)nfiesan  zierto  que  traspasan  con  su  esi^eranza  al  mundo,  i  á 
todos  (Miantos  bienes  hai  en  él.  Mas  con  fodo  esto  las  mas  vezes  los  Profetas 
desrril)eo  la  bienaventuranza  del  siglo  venidero  so  la  imájen  i  figura  que  ellos 
habiao  rezebido  del  Señor.  Conforme  á  lo  cual  se  del)en  entender  estas  senten-   job.  18,  17. 
zias:  Los  píos  |M>seerán  la  tierra  [lor  herenzia:  mas  los  malvados  serán  alanza- 
dos della.  Jerusalén  tendrá  grande  abundanzia  de  leda  suerte  de  riquezas,  i    En  Esaías 
Sión  tendrá  gran  prosperidad.  Vemos  mui  bien  que  todas  estas  cosas  no  com-   ^°  muchos 
peten  á  esta  vida  mortal  en  que  somos  peregrinos,  ni  que  tampoco  competen   ^f^;'  9 
propriamente  á  la  Jerusalén  terrena,  sino  que  convienen  á  aquella  verdadera   ProV.  2/22. 
patria  de  los  fieles,  i  á  aquella  ziudad  zelestial,  en  lu  cual  el  Señor  ha  enviado   Sal.  133,3. 
su  bendizion  i  vida  para  siempre  jamás. 
3    Esta  es  la  razón  por  qué  los  santos  del  Viejo  Testamento  hizieron  muí 
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mucho  mas  caso  desta  vida  mortal  i  de  sus  beodizioaes,  que  el  que  nosolroa  el 
día  de  hoi  debemos  hazer  deltas.  Porque  aunque  ellos  aotaidiao  muí  bieu  que 
ellos  no  debían  tener  esta  vida  presente  por  su  paradero  i  So,  ron  todo  esto  A 
causa  que  por  otra  parte  sabian  que  Dios  les  flguraba  en  ella  su  grazia  para 
confirmarlos  en  esperanza  conforme  &  su  baja  manera  de  entender,  ellos  se  afi- 
ziooaban  muí  mucho  mas,  que  si  la  hubiesen  considerado  por  sí  misma.  I  de  la 
manera  que  el  Señor  testificando  &  sus  fieles  la  buena  voluntad  que  les  tiene, 
con  benefizios  temporales  les  figuraba  la  bienaventuranza  que  ellos  debían  es- 
perar: asi  por  el  contrario  las  penas  temporales  que  él  enviaba  sobre  los  re- 
probos, eran  ziertos  iodizios  i  prinzipios  de  so  joizio  venidero  contra  lus  tales* 
Asi  qoe,  como  los  benefizios  de  Dios  eran  mas  notorios  i  manifiestos  en  las  oo- 
sas  temporales,  asi  de  la  misma  manera  lo  eran  los  castigos.  Los  ignorantie 
no  considerando  est^  analojfa,  esta  convenienzia,  entre  los  castigos  i  [mreioB 
dasta  vida  presente,  con  que  el  pueblo  de  Israel  era  remunerado,  maravillame 
cómo  sea  posible  que  en  Dios  haya  una  tan  grande  variedad.  La  variedad  es, 
que  Dios  haya  sido  antiguamente  tan  presto  i  aparejado  &  castigar  en  conti- 
nente con  horrendos  castigos,  cualesquiera  delicies  que  los  hombres  cometie- 
sen, siendo  así  que  al  presente,  como  que  él  hubiese  moderado  su  cólera,  cas* 
tiga  con  muí  mayor  dulzor  i  no  tan  comunmente.  De  aquí  viene,  que  ialta  poco 
que  no  piensen,  no  ser  on  mismo  Dios  el  del  \iejo  í  el  del  Nuevo  Testamento, 
sino  diversos,  lo  cual  se  imajinaron  los  Maniqueos.  Pero  rázilmente  nos  libra- 
remos de  estos  escrúpulos,  sí  tuviéremos  en  la  memoria  aquesta  manera  de 
dispensazion  de  que  Dios  usa,  que  habeuios  ya  notado.  Conviene  &  saber,  que 
por  el  tiempo  en  que  Dios  dio  su  testamento  i  alianza  al  pueblo  de  Israel  en 
sierta  manera  encubierta,  él  ha  querido  significar  i  figurar  por  una  parte  la 
eterna  bienaventuranza  que  él  les  prometía  debajo  destos  benefizios  terrenos, 
i  por  otra  parte  la  horrible  conJenazion  qoe  los  impíos  debían  esperar  debgo 
de  las  penas  i  castigos  corÍM)rales. 

4    La  segunda  diferenzia  entre  el  Nuevo  i  el  Viejo  Testamento  consiste  en 
figuras,  porque  el  Viejo  Testamento  todo  el  tiempo  que  la  verdad  no  se  manifes- 
taba claramente,  la  representaba  solamente,  i  mostraba  la  sombra  por  el  cuer-* 
po,  mas  el  Nuevo  muestra  al  ojo  la  verdad  í  el  cuerpo:  i  casi  en  todos  los  lu^ 
gares  en  que  el  Nuevo  Testamento  se  opone  al  Viejo,  se  hazemeozioo  destadife» 
reoiía:  pero  muí  mas  &  la  larga  se  trata  desto  en  la  Epístola  á  los  Hebreos  que 
en  lugar  otro  ninguno.  El  Apóstol  disputa  allí  contra  aquellos  que  pensaban  no 
ser  posible  que  las  observaziones  i  zeremooias  de  la  Let  de  Moisén  fuesen  abro- 
gadas sin  qoe  toda  la  Reiy  ion  diese  consigo  en  tierra.  Para,  pues,  confutar  es- 
te error,  toma  aquello  que  el  Profeta  mucho  antes  había  dicho  del  Sazerdozio 
Sal.  110,4.    de  Cristo.  Porque  siendo  asi  que  el  Padre  lo  haya  constituido  poreterno  Sazer* 
Heb.  7,  ii|   dote,  es  cosa  zertisima  que  el  sazerdozio  Levliico  es  abrogado,  en  el  cual  sa- 
19,  i  9,  9, 1   xerdozlo  los  unos  snzedian  á  los  otros.  I  que  esta  nueva  instituzion  de  sazer- 
'  doiio  sea  mui  mas  exzelente  que  la  otra,  él  lo  prueba:  porque  (díze)  fué  con- 

finaada  con  juramento.  Luego  ahíde  que  mudándose  el  sazerdozio  fué  nezesa- 
rio  que  el  testamento,  ó  alianza  se  mudase.  I  prueba  haber  sido  neiesario  con 
esta  raion:  porque  tal  era  la  ímbezilidad  de  la  Leí,  que  ninguna  cosa  podía  traer 
á  perfezion.  Después  desto  trata  cn&l  haya  sido  esta  ímbezilidad  de  la  Leí:  con- 
viene A  saber,  que  ella  tenia  justizías  exteriores  de  la  carne,  las  cuales  no  podían 
hazer  á  aquellos  que  las  guardaban  perfectos  interiormente  según  la  eonszieozia: 

porque 


de  Dh$  Medentor.  CAP.  XK  293 

porque  ella  do  podía  con  los  sacrifizios  de  los  animales  desbazer  los  pecados,  ni 
adqairir  verdadera  santidad.  Concluye  por  tanto  qae  habo  en  la  Lei  una  som- 
bra de  los  bienes  venideros,  i  no  viva  presenzia.  I  que  por  esto  su  oficio  no  fué 
otro  sino  ser  una  entrada  en  mejor  esperanza  ,  la  cual  es  comunicada  por  el 
Evanjelio.  Aquí  se  debe  notar  en  qué  respecto  la  alianza  legal  sea  comparada 
con  la  Evanjélica,  i  el  ministerio  de  Cristo  con  el  de  Moisén.  Porque  si  la  com« 
parazion  fuese  cuanto  &  la  substanzia  de  las  promesas ,  zlerto  grandísima  dife-* 
renzia  habría  entre  el  un  testamento  i  el  otro.  Mas  siendo  asf  que  el  intento  del 
Apdstol  sea  otro  mui  diferente,  es  menester  para  seguir  la  verdad,  saber  qué  es 
lo  que  el  Apóstol  pretende.  Pongamos,  pues,  en  m^o  la  alianza  que  Dios  hizo 
una  vez  para  siempre  sin  fln.  El  cumplimiento  della  para  que  fuese  estable  i 
Arme,  es  Cristo :  en  el  entretanto  que  fué  menester  esperarlo ,  el  Señor  ordenó 
por  Moisén  zeremonias ,  las  coales  fuesen  como  unas  solones  marcas  i  notas  de 
la  oonflnnazion.  La  controversia  era  esta,  si  convenia  que  las  zeremonias  orde» 
nadas  por  la  Lei  zesasen  para  dar  lugar  &  Jesu  Cristo.  I  aunque  ellas  no  eran 
sino  solamente  aczidentes ,  ó  azesorias  i  anejas  &  la  Lei ,  mas  por  cuanto  eran 
instrumentos  con  que  Dios  entretenía  su  pueblo  en  so  doctrina,  tenia  el  nombre 
de  Testamento,  como  la  Escritura  suele  atribuir  &  los  Sacramentos  el  nombre 
de  las  cosas  que  representan.  Asf  que  en  conclusión,  el  Testamento  Viejo  es  lla- 
mado en  este  logar  solenne  razou  ó  manera  con  que  la  alianza  del  Señor  es  con- 
firmada ¿  los  judíos,  la  cual  era  comprendida  en  las  zeremonias  i  sacríbioe.  Pero 
porque  ninguna  cosa  hai  sólida  en  ellas  si  no  se  pasa  adelante,  el  Apóstol  prueba 
que  ellas  debían  tener  fln  i  ser  abrogadas  para  dar  lugar  á  Jesu  Cristo,  el  oual 
es  fiador  i  Medianero  de  otro  mui  mas  exzelente  Testamento,  por  el  cual  Cristo, 
ha  sido  de  una  vez  adquirida  salud  eterna  para  los  electos,  i  borradas  las  trans- 
gresiones que  había  en  la  Lei.  Pero  si  alguno  no  se  contenta  oon  esto,  tome  esta 
defioizioo:  El  Viejo  Testamento  fué  una  doctrina  que  el  Señor  dio  á  su  pueblo 
Judáioo  cubierta  de  observaziooes  i  de  zeremonias,  las  cuales  no  tenían  eOcazia, 
ai  firmeza:  i  que  por  esta  causa  él  fué  dado  por  zierto  tiempo,  porque  él  era 
como  una  cosa  suspensa,  hasta  tanto  que  él  estribase  en  Orme  i  substanzial 
oonfirmazion.  Mas  que  entonzes  fué  hecho  nuevo  i  eterno ,  cuando  fué  consa- 
grado i  estaUezido  oon  la  sangre  de  Jesu  Cristo.  De  aquf  viene  que  Cristo  llama 
&  la  copa  que  en  la  zena  da  &  sus  Apóstoles,  oopa  del  Nuevo  Testamento  en  su  Mat.  %,  98. 
sangre.  Para  significar  que  cuando  el  Testamento  de  Dios  es  sellado  con  su  san- 
gre, que  entonzes  la  v.rJad  es  enteramente  cumplida ,  i  que  desta  manera  es 
hecho  Testamento  nuevo  i  eterno. 

6  De  aquí  se  vee  claro  en  qué  sentido  el  Apóstol  haya  dicho,  que  los  judíos  Gal.  3,  ?f^ 
han  sido  encaminados  á  Cristo  con  la  doctrina  de  prínzipíantes  que  ¡a  Lei  enseña,  i  4, 1 . 
antes  que  él  se  luibíese  manifestado  en  carne.  Confiesa  también  que  ellos  fueron 
hijos  i  herederos  de  Dios:  mas  &  cansa  de  ser  aun  niños,  dize  que  estaban  debajo 
de  la  tutela  del  ayo.  Porque  convenia  que  aun  no  siendo  salido  el  Sol  de  justi- 
zia,  no  hubiese  tan  gran  claridad  de  revelazion ,  ni  tan  ciara  íntelijencia  de  co- 
sas. De  tal  manera,  pues,  el  Señor  les  dispensó  la  luz  de  su  palabra,  que  con  todo 
esto  la  vían  de  lejos  i  escuramente.  Por  esta  causa  San  Pablo,  queriendo  notar  una 
tal  imbezílidad  de  entendimiento,  ha  osado  deste  vocablo  Niñez ,  la  cual  el 
Señor  quiso  ejerzitar  en  zeremonias  i  observaziones ,  como  en  primeros  rudi- 
mentos i  príozipios  convenientes  ¿  la  edad  de  niños,  hasta  tanto  que  Jesu 
Cristo  se  manifestase ,  por  el  cual  convenia  que  el  conozimiento  i  notizia 
de  los  fieles  creziese  de  dia  en  día ,  de  tal  suerte  que  no  fuesen  ya  mas  niñee. 
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fil  mismo  Jesa  Cristo  notó  esta  distlozion,  cuando  dijo,  LaLeií  los  Profetas  ha- 

Mat.  ii,  13.  ber  sido  hasta  Joan :  i  que  desde  aquel  tiempo  es  anuoziado  el  Reino  de  Dios. 
¿Qué  eosefiaroD  la  Lei  i  los  Proretas  á  aquellos  que  vivieron  en  su  tiempo? 
Ziertamente  daban  un  gusto  de  aquella  sabiduría  que  en  los  tiempos  venideros 
habia  de  ser  manifestada  mui  por  entero ,  i  mostrábanla  de  lejos :  mas  cuando 
Cristo  puede  ser  mostrado  con  el  dedo ,  entoozes  el  Reino  de  Dios  fué  abierto. 

Golo8.2,9.  Porque  en  él  están  enzorrados  todos  los  tesoros  de  sabiduría  i  de  intelijenzia 
para  subir  casi  hasta  lo  mas  alto  del  zielo. 

6  I  no  haze  contra  esto  que  á  gran  pena  se  halle  entre  los  Cristianos  uno 
que  pueda  ser  comparado  en  firmeza  de  fé  con  Abrahan  :  Iten  ,  que  los  Pro-* 
fetas  tuvieron  un  tan  gran  don  de  intelijenzia,  que  ella  aun  hasta  el  dia  de  hoi 
basta  á  alumbrar  i  alumbra  &  todo  el  mundo.  Porque  no  tratamos  aquí  qué  gra* 
zias  haya  el  Señor  repartido  con  algunos  :  sino  qué  orden  él  haya  tenido  co- 
munmente para  enseñar  al  pueblo:  el  cual  se  muestra  en  aquellos  mismos  Pro- 
fetas ,  los  cuales  fueron  dotados  de  un  peculiar  i  extraordinario  don  de  inteli- 
jenzia y  que  los  otros  hombres.  Porque  su  predicazion  dellos  es  escura ,  como 
de  cosas  mui  apartadas ,  i  est&  cubierta  con  figuras.  Demás  desto  ,  por  admi- 
rable que  fuera  la  intelijenzia  que  ellos  tenían,  con  todo  esto  á  causa  que  ellos 
eran  nezesitados  á  se  someter  á  la  común  pedagojia  del  pueblo ,  son  también 
contados  en  el  número  de  los  niños  como  los  demás.  Finalmente ,  nunca  tuvo 
ninguno  de  aquellos  tiempos  tanta  perspicazia  ,  que  en  zierta  manera  no  oliese 

Mal.  13, 7.  ¿la  oscuridad  de  aquellos  tiempos.  Por  esto  dezia  Cristo,  Muchos  Reyes  i  Pro- 
fetas han  deseado  ver  lo  que  vosotros  veis,  i  no  lo  vieron:  i  oir  lo  que  vosotros 

Luc.  10,24.  oís,  i  no  lo  oyeron.  Por  tanto  vuestros  ojos  son  bienaventurados,  porque  lo 
veen,  i  vuestras  orejas,  porque  lo  oyen.  I  zierto  que  fué  justo  que  la  presenzia 
de  Cristo  tuviese  esta  prerogativa,  que  ella  trújese  consigo  una  roas  clara  ma- 
nifestazion  de  los  misterios  zelestiales ,  que  no  la  que  habia  antes.  A  lo  cual 
perteneze  lo  que  ya  habemas  zitado  de  San  Pedro ,  Que  les  ha  sido  revelado, 

I.Ped.  1, 12.  que  el  trabajo  i  pena  que  ellos  tomaban  en  su  ministerio  habia  prínzipalmente 
de  servir  á  nuestros  tiempos. 

Jerem.  31,  7  Vengamos  ahora  á  la  terzera  diferenzia,  la  cual  es  tomada  de  Jeremías: 
cuyas  palabras  son  estas  que  se  siguen,  Veis,  aquf  vendrán  días,  dize  el  Señor, 
i  hai<  con  la  casa  de  Israel  i  con  la  casa  de  Judá  una  nueva  alianza ,  no  cual 
fué  la  alianza  que  yo  hize  con  vuestros  Padres  en  aquel  dia  que  los  tomé  por 
la  mano  para  sacarlos  de  la  tierra  de  Ejipto :  la  cual  alianza  ellos  traspasaron, 
aunque  yo  tenia  el  dominio  sobre  ellos.  Mas  aquesta  será  el  alianza  que  yo 
haré  con  la  casa  de  Israel,  Pondré  mi  Lei  en  sus  entrañas,  escrebírla  be  en  sus 
corazones ,  i  seré  propizio  á  sus  maldades  perdonándolas.  I  no  habrá  quien 

n.  Cor.  3, 6.  enseñe  á  su  próximo,  no  habrá  hombre  que  enseñe  á  su  hermano.  Porque  todos 
me  conozerán  desde  el  menor  hasta  el  mayor.  Ueste  lugar  el  Apóstol  tomó 
ocasión  para  hazer  esta  comparazioo  que  él  haze  entre  la  Lei  i  el  Evanjelio, 
de  tal  manera  que  llama  á  la  Lei,  doctrina  literal,  i  al  Evanjelio  doctrina  espi- 
ritual: llama  á  la  Lei,  doctrina  escrita  en  tablas  de  piedra ,  i  al  Evanjelio,  es- 
crito en  los  corazones:  Llama  á  la  Lei,  predicazion  de  muerte  i  de  condenación, 
i  al  Evanjelio  ,  predicazion  de  vida  i  de  justízia :  dize  que  la  Lei  es  abrogada, 
mas  que  el  Evanjelio  permaneze  para  siempre  jamás.  Pues  que  el  intento 
del  Apóstol  ha  sido  proponer  el  sentido  del  Profeta ,  bastamos  ha  conside- 
rar las  palabras  de  uno  dellos  para  entenderlos  á  ambos.  Aunque  es  verdad 

que 
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que  haí  alguna  dírereazia  entre  ellos.  Porque  el  Apóstol  habla  de  la  Leí  mui 
mas  odiosamente  que  ei  Profeta.  Lo  cual  él  haze  no  simplemente  consida^ 
rando  la  naturaleza  de  la  Lei ,  sino  &  causa  de  zlertos  hombres  penfidoa ,  los 
coales  con  et  perverso  zelo  de  la  Lei  que  tenían ,  escorezian  la  luz  del  Evan* 
jelio.  Él  disputa  de  la  naturaleza  de  la  Lei  conforme  al  error  i  loca  afezion 
que  ellos  lenian.  Por  tanto  esto  es  menester  particularmente  notar  en  San 
Pablov  Mas  ni  el  uno  ni  el  otro  (porque  amt)os  de  propósito  oponen  el  Nuevo 
Testamento  al  Viejo)  consideran  cosa  ninguna  en  la  Lei ,  sino  aquello  que  es 
proprio  suyo.  Pongamos  ejemplo,  La  Lei  á  cada  paso  contiene  promesas  de 
misericordia:  mas  por  cuanto  son  tomadas  de  otra  parte ,  no  deben  entrar  en 
cuenta,  cuando  se  trata  de  la  naturaleza  de  la  Lei.  Solamente  le  atribuyen 
esto,  que  manda  las  cosas  que  son  buenas,  i  que  prohibe  las  malas,  que  pro- 
pone galardón  &  los  que  viven  justamente,  i  que  amenaza  con  el  castigo  á  los 
que  traspasan  la  jostizia :  mas  que  con  todo  esto,  que  ella  no  puede  correjir 
ni  emendar  la  maldad  í  perversidad  del  corazón,  la  cual  es  natural  á  todos  los 
hombres. 

8  Declaremos  ahora  parte  por  parte  la  comparazion  que  liaze  el  Apóstol. 
El  Viejo  Testamento  (dize)  es  literal :  la  causa  es,  porque  fué  publicado  sin  la 
eflcazia  del  Espíritu  Santo:  el  Nuevo  es  espiritual,  porque  el  Señor  lo  ha  espi- 
ritualmente  insculpido  en  ios  corazones  de  los  hombres.  Por  esto  la*  segunda 
oposizion  es  como  una  declarazion  de  la  primera.  El  Viejo  es  mortífero :  por- 
que ninguna  otra  cosa  puede  hazer  sino  envolver  en  maldizion  &  todo  el  jé* 
ñero  humano :  el  Nuevo  es  instrumento  de  vida ,  porque  libr&ndonos  de  la 
maldizion  nos  vuelve  á  poner  en  gracia  i  favor  con  Dios.  El  Viejo  es  minis- 
terio de  condenazion,  porque  muestra  que  todos  los  hijos  de  Adán  son  culpa- 
dos de  injostizia:  mas  ei  Nuevo  es  ministerio  de  justicia ,  porque  nos  revela  la 
justizia  de  Dios ,  por  la  cual  somos  justificados.  La  última  oposizion  se  debe 
referir  &  las  zeremonias  de  la  Lei.  Porque  á  causa  que  ellas  eran  una  imájen 
i  representazion  de  las  cosas  ausentes ,  fué  nezesario  que  ellas  con  el  tiempo 
se  desvaneziesen.  El  Evanjelio,  á  causa  que  presenta  al  mismo  cuerpo,  es  fir- 
me i  estable  para  siempre.  Es  verdad  que  también  Jeremías  llama  &  la  lei  mo- 
ral. Alianza  débil  i  flaca:  mas  esto  es  por  otro  respecto:  conviene  á  saberi. 
porque  por  la  ingratitud  del  pueblo  ha  sido  luego  traspasada  i  deshecha ,  mas 
por  cuanto  esta  violazioo  prozedió  de  la  culpa  del  pueblo  i  nó  de  la  del  Testa- 
mento ,  no  se  debe  imputar  propriamente  al  Testamento.  Empero  las  zeremo- 
nias porque  por  su  propria  debileza  han  sido  abrogadas  con  la  venida  de  Cristo, 
ellas  contenían  dentro  de  si  mismas  la  causa  de  su  impotenzia.  I  esta  diferenzia, 
que  pusimos  entre  letra  i  espíritu ,  no  se  debe  de  tal  manera  entender,  como 
que  el  Sañor  haya  dado  sin  provecho  ninguno  su  Lei  á  los  judíos ,  i  sin  que 
oonvertiese  á  él  ninguno  dellos :  mas  es  puesta  esta  diferenzia  per  compara- 
zion ,  para  mas  ensalzar  la  afluenzia  de  la  grazia ,  con  la  cual  ha  plazido  al 
mismo  Lejislador,  como  si  él  representara  otra  nueva  persona,  honrar  la  predi- 
oazion  del  Evanjelio.  Porque  si  consideramos  la  multitud  que  él  ha  recojido  de 
diversas  naziones  por  la  predicazion  del  Evanjelio  rejenerándolos  por  su  santo 
Espíritu,  hallaremos  que  son  poquísimos  ó  casi  ningunos ,  los  que  de  corazón  i 
voluntad  admitieron  antiguamente  en  el  pueblo  de  Israel  la  doctrina  de  la  Lei: 
aunque  si  consideramos  al  pueblo  de  Israel  en  sí  mismo  sin  compararlo  con  la 
Iglesia  Cristiana,  sin  duda  ninguna  que  hubo  en  él  mui  muchos  fieles. 
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9  De  la  teriera  difereniía  sale  la  ooarta.  Porque  la  Escritura  llama  al  Viejo 
Testamento  Aliaosa  de  servidumbre ,  la  causa  es ,  porque  eojeodra  temor  eo 
los  coraiooes  de  los  hombres :  mas  al  Nuevo  llama  alianxa  de  libertad :  porque 

Aom.  8, 15.  los  confirma  en  conflania  i  seguridad.  Asi  díte  San  Pablo  en  la  Epístola  á  los 
Romanos,  No  habéis  recebido  el  Espíritu  de  servidumbre  para  estar  otra  vei 
en  temor :  mas  habéis  reiebido  el  espíritu  de  adopzion ,  por  el  cual  clamamos 
Abba ,  Padre.  Con  esto  haze  lo  que  está  escrito  en  la  Epístola  á  los  Hebreos, 

Ileb.  12, 18.  ij^  Qeigs  Qo  se  han  llegado  ahora  al  monte  visible  de  Sinaí :  no  se  han  lle- 
gado al  fuego  encendido,  ni  al  torbellino,  ni  &  la  escuridad  ni  tempestad ,  en 
donde  ninguna  otra  cusa  se  oia,  ni  via«  sino  cosas  que  causen  espanto  i  horror: 
en  tanta  manera  que  aun  el  mismo  Moisén  esté  aiónito ,  cuando  aquella  vos 
terrible  suena ,  la  cual  todo  el  pueblo  rogaba  que  no  oyese :  mas  que  son  lle- 
gados al  monte  lelestial  de  Sita ,  á  la  liudad  de  Dios  viviente,  &  la  Jerusalni 
lelestial ,  Jko.  Lo  que  el  Apóstol  brevemente  toca  en  el  lugar  que  habernos 
M      alegado  de  la  Epístola  &  los  Romanos ,  él  mui  mas  &  la  larga  lo  declara  en  la 

Gal.  4,  ft.  £ptstola  á  los  Calatas,  cuando  haze  una  alegoría  sobre  los  dos  hijos  de  Abraban 
en  esta  manera ,  Que  Agar  sierva  era  figura  del  monte  Sinaí ,  en  el  cual  el 
pueblo  de  Israel  rezibió  la  Lei:  i  que  Sara  libre  era  figura  de  la  leiestial  Jeru- 
salen ,  de  la  cual  prozedió  el  Evaqjelio,  i  que  como  la  línea  de  Agar  nasze 
flierva ,  i  nunca  puede  venir  &  heredar,  mas  al  contrario  la  línea  de  Sara  es 
libre,  ^  la  cual  se  debe  la  herenzia:  asf  de  la  misma  manera  por  la  Lei  somos 
puestos  en  senidumbre,  i  por  el  solo  Evanjelio  somos  rejenerados  en  libertad. 
La  suma  es  esta ,  que  el  Viejo  Testamento  causó  en  las  conszienzias  temor  i 
horror,  mas  que  por  el  Nuevo  se  les  da  gozo  i  alegría.  Que  el  primero  tuvo 
las  consilendas  oprimidas  con  el  yugo  de  servidumbre :  mas  el  segundo  las 
pone  en  libertad ,  i  bate  libres.  Mas  sí  alguno  objecta  los  Padres  del  Viejo 
Testamento,  alegando  que  pues  que  ellos  tuvieron  un  mismo  espíritu  de  ft 
que  nosotros ,  que  se  sigue  que  también  partiziparon  de  la  misma  libertad  i 
alegría  que  nosotros.  A  esto  respondemos,  que  no  tuvieron  por  medio  de  la 
Lei  ni  lo  uno  ni  lo  otro :  mas  que  como  ellos  sintiesen  ser  oprimidos  por  ella  i 
tenidos  en  captiverio  i  ser  fatigados  con  la  inquietud  de  la  coassienzia ,  que  se 
acojieron  al  Evanjelio.  De  donde  se  vee  claro ,  haber  sido  particular  tieoe&cio 
del  Nuevo  Testamento,  que  ellos  hayan  sido  exemptos  destas  miserias.  De- 
más desto  negaremos  que  ellos  hayan  tenido  tanta  libertad  i  seguridad,  (|ue 
Bo  hayan  ea  alguna  manera  sentido  el  temor  i  la  servidumbre  que  la  Leí  can- 
saba. Porque  aunque  ellos  gozasen  del  privílejio  que  habían  por  el  Evanjelio 
alcanzado ,  mas  con  todo  esto  ellos  estaban  obligados ,  como  la  demás  jente 
popular,  i  las  mismas  observaziones,  zeremonias  i  cargas  de  entonzes.  Sien- 
do, pues,  asi  que  eran  constreñidos  á  con  toda  solizilud  guardar  las  zeromo- 
•las,  las  Gtttles  eran  como  unas  marcas  de  la  pedagojia,  que  San  Pablo  dize 
ser  semejante  á  servidumbre ,  i  que  asimismo  eran  oédnias  por  las  cuales 
«tilos  se  confesaban  ser  culpados  delante  de  Dios ,  sin  que  se  pagase  lo  qua  de- 
biaa:  oon  mui  gran  razón  se  dize ,  que  ellos  en  comparazion  de  nosotros  fue- 
ron debajo  del  Testamento  de  temor  i  servidumbre ,  cuando  se  considera  el 
orden  i  manera  de  que  el  Seftor  comunmente  usaba  ea  aquel  tiempo  ooa  el 
pueblo  de  Israel. 

10    Las  tres  últimas  comparaziones ,  de  que  hezimos  menzion ,  son  de 
la  Lei  i  del  Evanjelio.  Por  lo  cual  entenderemos  en  eiias  por  el  nombre 
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de  Viejo  Testamento  á  la  Lei,  i  por  el  nombro  de  Naevo  Testamento  al  Evan* 
jelio.  La  primera  que  posimos  se  estieade  mui  mas  ampbmente.  Porque 
ella  comprende  en  sí  aun  á  las  promesas  que  fueron  hechas  k  los  Padres 
que  vivieron  antes  que  la  Lei  fuese  dada.  Cuanto  á  lo  que  San  Aogustin  Lib.  111.  ad 
niega  que  estas  tales  promesas  son  comprendidas  en  el  nombre  de  Viejo  Bonif.  cap. 
Testamento ,  zierto  él  dize  mui  bien  en  esto.  I  él  no  quisó  dezir  otra  cosa  ^' 
ninguna  sino  lo  mismo  que  nosotros,  dezimos.  Porque  él  tenia  puestos  los 
ojos  en  las  autoridades  que  ya  habernos  alegado  de  Jeremías  i  de  San  Pablo, 
en  las  cuales  se  haze  diferenzia  entre  el  Viejo  Testamento  i  la  doctrina  de 
grasia  i  miaeríoordía.  También  nota  esto  mui  &  propósito ,  diziendo  que  los 
hijos  de  la  promesa ,  los  cuales  han  sido  desde  el  prínzipio  del  mundo  re- 
jenerados  por  Dio^ ,  i  han  obedezido  por  la  fé ,  que  obra  por  caridad ,  &  los 
mandamientos ,  pertenezen  al  Testamento  Nuevo :  i  que  ellos  tuvieron  so 
esperanza  puesta ,  no  en  los  bienes  carnales ,  terrrenos  i  temporales ,  sino 
en  los  espirituales ,  zelesliales  i  eternos :  i  que  singularmente  han  creído  en 
el  Medianero :  por  el  cual  no  dudaron  que  el  Espíritu  Santo  les  era  dado  para 
bien  vivir,  i  que  alcanzaban  perdón  de  sos  pecados  todas  las  vezes  que  pe-> 
cabao.  Esto  mismo  es  lo  que  yo  quería  probar :  conviene  &  saber ,  que  todos 
los  santos,  que  leemos  en  la  santa  Escritura  haber  sido  elejidos  de  Dios  desde 
el  prinzipk)  del  mundo,  han  partizipado  juntamente  con  nosotros  de  la  misma 
bendizion  que  nos  es  dada  &  nosotros,  para  salud  eterna.  Solamente  hai  esta 
diferenzia  entre  la  división  que  yo  be  puesto  i  la  que  puso  San  Augustin :  que 
yo  quise  distinguir  entre  la  claridad  del  Evanjelio  i  la  oscuridad  que  había 
antes  del ,  conforme  á  la  seoteozia  de  Cristo ,  que  dize ,  La  Lei  i  los  Profetas  BCat.  11,  13. 
fueron  hasta  Juan  Baptista ,  i  desde  entonzes  ha  comenzado  á  ser  predicado 
el  Reino  de  Dios.  Mas  San  Augustin  se  contenta  con  solamente  hazer  dífe*» 
renzia  entre  la  imbezilidad  de  la  Lei  i  la  firmeza  del  Evanjelio.  También  de- 
bemos  notar  esto  de  los  Padres  antiguos,  que  ellos  de  tal  manera  vivieron  de- 
bajo del  Viejo  Testamento,  que  no  hayan  en  él  parado,  mas  que  siempre  han 
tenido  el  ojo  en  el  Nuevo,  i  que  han  habido  una  zierta  comunicazion  con  él. 
Porque  los  que  contentándose  con  las  sombras  extemas ,  no  levantaron  su  en- 
tendimiento á  Cristo ,  el  Apóstol  los  condena  por  ziegos  i  malditos.  I  zierto, 
aunque  yo  calle  otras  cosas,  ¿qué  mayor  zeguedad  se  puede  imajinar,  que  es- 
perar purgazion  de  pecados  de  la  muerte  de  una  bestia  bruta  ?  ¿  que  buscar  el 
lavamiento  del  Anima  en  la  externa  aspersión  del  agua?  ¿que  querer  aplacar  á 
Dios  con  zeremoolas  que  son  de  poca  importanzia ,  como  sí  Dios  se  deleitase 
mui  mocho  con  ellas?  I  zierto ,  que  todos  aquellos  que  sin  tener  cuenta  con 
Cristo,  se  embebezen  en  las  observazioues  extemas  de  la  Leí,  vienen  &  caer  en 
tales  absurdos. 

1 1    La  quinta  diferenzia  que  dijimos  poder  ser  añidida ,  consiste  en  esto, 
que  el  Señor  había  apartado  hasta  la  venida  de  Jesu  Cristo  un  pueblo, 
al  cual  había  entregado  la  Alianza  de  su  grazía.  Cuando  dividía  el  Altisi- 
mo  las  jentes  (dize  Moisén)  cuando  repartía  los  hijos  de  Adán ,  cayóle  por  ^^^  ^^' 
parte  so  poeblo :  Jacob  fué  la  cuerda  de  su  heredad.  I  en  otra  parte  ha-  ¡¿^^^  |q 
Ua  desta  manera  con  su  pueblo,  vees  aqui  el  ztelo  i  la  tierra  es  del  Seftor   14.       ' 
tu  Dios,  i  todo  cuanto  hai  en  ella.  Mas  aunque  esto  sea  asi ,  él  no  se  llegó 
á  otros  que  á  tus  Padres:  amólos,  de  tal  minera  que  elijió  su  posteridad 
después  dello»:  conviene  á  saber,  á  vosotros  mismos  de  todas  las  naziones 
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de  la  tierra.  Así  que  el  Seftúr  htio  esta  mened  á  aquel  solo  pueblo  de  dársele 

á  oonozer,  como  si  él  solo,  i  no  otro  de  cuantos  había  en  el  mundo,  le  perteoe- 

ziera.  Con  él  solo  hizo  su  alianza:  á  él  manifestó  la  presenzia  de  su  divinidad,  ¡ 

lo  honró  i  ensalzó  con  grandes  privilejios.  Pero  por  dejar  los  otros  benefizk» 

que  hizo  con  él,  contentémonos  con  aste  solo  de  que  al  presente  tratamos,  que 

Dios  de  tal  manera  se  juntó  por  la  comunicazion  de  su  palabra  con  él,  que  fué 

llamado  i  tenido  por  su  Dios.  I  en  el  entretanto  él  dejaba  á  todas  las  otras  na- 

ziones ,  como  que  no  tuviera  cuenta ,  ni  que  ver  con  ellas ,  andar  en  vanidad  i 

Act.  14, 16.    error,  i  no  les  daba  el  único  remedio  con  que  él  pudiera  remediar  tanto  mal: 

conviene  á  saber,  la  predicazion  de  su  palabra.  Así  que  Israel  era  por  entonzes 

pueblo  mui  querido  de  Dios :  i  lodos  los  demás  eran  tenidos  por  estranjeros. 

Él  era  el  conozído  de  Dios,  i  el  defendido  i  amparado  de  Dios:  todos  los  demás 

eran  dejados  en  sus  tinieblas.  Él  era  el  santificado  de  Dios :  todos  los  demás 

eran  profanos.  Él  era  el  honrado  con  la  presenzia  ds  Dios :  todos  los  demás 

eran  excluidos  i  apartados.  Pero  después  que  vino  la  plenitud  del  tiempo,  la 

cual  era  ordenada  para  la  restauración  de  todas  las  cosas ,  i  fué  manifestado 

aquel  reconziliador  de  entre  Dios  i  los  hombres,  i  derribada  la  pared,  que  tanto 

tiempo  habia  tenido  la  misericordia  de  Dios  enzorrada  dentro  de  los  térmi- 

Gal.  4,  4.     1^03  ^^  Israel,  i  anunziada  la  paz  á  aquellos  que  estaban  mui  apartados,  no 

Efe.' 2,'  14*.    menos  qoo  á  aquellos  que  estatÑín  cerca:  á  fin  que  siendo  todos  á  una  reoonzí- 

Gal.  6, 15.     liadas  con  Dios ,  fuesen  todos  hechos  un  mismo  pueblo.  Por  lo  cual  ya  do  baí 

Sal.  %  8.      respecto  ninguno  del  griego  ni  del  judío,  de  la  zircunzisíon  ni  del  prepucio:  mas 

Sal  72,  8,  i   Cristo  es  todo  en  todos ,  al  cual  todos  los  pueblos  de  la  tierra  son  dados  por 

gares^    *  herenzia,  i  los  términos  de  la  redondez  del  mundo  por  posesión :  para  que  sin 

hazer  diferenzia  ninguna  se  enseñoree  desde  el  un  mar  basta  el  otro,  i  desde 

los  ríos  hasta  los  últimos  fines  de  la  tierra. 

13  Asi  que  la  vocazion  de  ios  jentiles  es  una  admirable  marca  con  que  se 
vee  clara  la  exzelenzia  del  Nuevo  Testamento  sobre  el  Viejo.  Ella  fué  anti- 
guamente teslifica'ia  en  mui  muchos  i  clarísimos  oráculos  de  los  Profetas: 
mas  de  tal  manera  que  el  cumplimiento  della  lo  echaban  al  Reino  del  Mesías. 
Ni  aun  el  mismo  Jesu  Cristo  en  el  prinzipio  que  comenzó  á  predicar,  quiso 
abrir  la  puerta  á  los  jentiles ,  mas  él  prolongó  la  vocazion  dellos  hasta  tanto 
que  habiendo  cumplido  lodo  cuanto  pertenezia  á  nuestra  redenzion,  i  habién- 
dose pasado  todo  el  tiempo  de  su  humiliazioo ,  rezibió  del  Padre  nombre,  el 
cual  es  sobre  todo  nombre ,  delante  del  cual  toda  rodilla  se  arrodillase.  Por 
Fíl.  1,  9.  esta  causa  dezia  á  la  Cananea,  que  él  no  era  venido  sino  por  las  ovejas  perdidas 
^^  I  o'  1^'  ^®  '^  ^^^^^  ^®  Israel:  i  por  esto  no  permitió  que  los  Apóstoles  en  la  primera  vez 
'  '  que  los  envió,  pasasen  estos  limites:  No  vais  (dize)  á  la  tierra  de  los  jentiles, 
ni  entréis  en  las  ziudades  de  los  Samarítanos:  mas  antes  id  á  las  ovejas  perdi- 
das de  la  casa  de  Israel:  porque  el  tiempo  i  sazón  aun  no  eran  venidos.  I  lo 
que  se  debe  mui  mucho  notar,  que  aunque  la  vocazion  de  los  jentiles  había 
sido  testificada  con  tantos  testimonios ,  con  todo  esto,  cuando  fué  menester  co- 
menzar á  llamarlos,  se  hizo  tan  de  nuevo  i  estraño  á  los  Apóstoles,  que  ellos  lo 
tenían  como  si  fuera  una  cosa  monstruosa.  Zierto  ellos  comenzaron  oon  gran 
dificultad,  i  no  sin  primero  dar  sus  escusas.  I  no  hai  por  qué  nos  maravillemos: 
porque  parezia  cosa  contra  toda  razón,  que  el  Señor,  el  cual  habia  tanto  tiem- 
po antes  escojido  á  Israel  dentre  todas  las  otras  naziones  del  mundo,  súbita- 
mente i  como  que  de  repente  hubiese  mudado  su  propósito,  quitase  aquella 

distinzíon. 
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distinzioD.  £s  verdad  que  los  Profelas  lo  babian  proretizado;  pero  ellos  no 
podían  ooasiderar  ooq  taota  atenzion  las  profozías,  que  la  novedad  de  la  cosa 
no  los  espantase  moi  maobo.  Las  mnesiras  i  testimonios  que  Dios  había  antes 
dado  de  la  vocazion  de  los  jentiles,  no  les  eran  asaz  suflzientes  para  quitarles 
todos  los  escrúpulos.  Porque  allende  que  él  habia  llamado  muí  pocos  de  los 
jentiles  á  su  Iglesia ,  á  esos  que  él  llamó  los  incorporó  por  la  zircunzision 
en  el  pueblo  de  Israel ,  para  que  Tuesen  oomo  de  la  familia  de  Abrahan  :  roas 
por  esta  pública  vocazion  que  se  hizo  después  de  la  Aszenzion  de  Jesu  Cristo, 
no  solamente  los  jentiles  eran  igualados  oon  los  judíos ,  mas  parezia  que 
fuesen  puestos  en  el  lugar  de  los  judíos ,  como  que  ya  los  judíos  no  hubiesen 
de  ser.  I  aun  mas ,  que  los  estranjeros  que  habían  sido  encorporados  en  la  Igle- 
sia de  Dios ,  nunca  babian  sido  igualados  con  los  judíos.  Por  esto  el  Apóstol  no  Coles.  1,26. 
sin  causa  engrandeze  en  tanta  manera  este  misterio,  el  cual  dize  haber  sido 
encubierto  desde  todos  tiempos  i  jeneraziones ,  i  aun  ser  de  grande  admirazion 
á  los  Ánjeles. 

15  Yo  pienso  que  he  bien  i  fielmente  comprendido  en  estos  cuatro  ó  zinoo 
miembros  toda  la  diferenzia  que  hai  entre  el  Viejo  Testamento  i  el  Nuevo, 
cuanto  basta  para  una  simple  i  pura  manera  de  enseñar.  Mas  por  cuanto  hai 
algunos  que  tienen  por  un  grande  absurdo  esta  diversidad  que  hai  entre  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  Cristiaoa  i  el  gobierno  de  la  Iglesia  Israelítica ,  la  diversa 
manera  de  enseñar  de  la  una  i  de  la  otra ,  i  la  grao  mutazion  de  ritos  i  ze- 
remonias:  seré  menester  responderles  antes  que  pasemos  mas  adelante. 
Esto  se  podrá  bazer  en  muí  pocas  palabras :  porque  sus  objecziones  no  son 
tan  fuertes,  ni  tan  urjentes,  que  sea  menester  gastar  mucho  tiempo  para 
confntarlas.  No  es  (dizen)  cosa  conforme  á  razón,  que  Dios,  el  cual  jamás 
muda  parezer ,  permita  una  tan  gran  mutazion ,  que  ¡o  que  él  mismo  una  vez 
habia  mandado  i  habia  encargado ,  que  él  lo  reprobase  después.  A  esto  res- 
pondo ,  que  DO  por  eso  debe  ser  Dios  tenido  por  mudable ,  porque  haya  con- 
forme a  la  diversidad  de  los  tiempos  ordenado  diversas  maneras  de  gobernar, 
conforme  á  lo  que  él  sabia  mas  convenir.  Si  el  labrador  ordena  á  sus  gañanes 
otra  manera  de  trabajos  en  el  invierno  que  no  en  el  verano ,  no  por  esto  lo  ar* 
gCüremos  de  inoonstanzia ,  ni  pensaremos  que  él  se  aparta  por  esto  de  la  recta 
regla  de  agricultura ,  la  cual  siempre  depende  del  perpetuo  orden  de  naturale- 
za. Asimismo  si  un  padre  de  familia  instruye,  ríje  i  trata  sus  hijos  de  otra 
manera  en  la  juventud  que  en  la  niñez ,  no  diremos  por  esto  el  tal  ser  liviano, 
ni  mudar  parezer.  ¿Porqué,  pues,  notaremos  á  Dios  de  inconstaniia,  porque  él 
haya  distinguido  la  diversidad  de  los  tiempos  con  ziertas  marcas,  las  cuales  él 
sabe  ser  convenibles  i  proprías?  La  segunda  semejanza  nos  debe  muí  bien  sa- 
tlsfazer  i  contentar.  San  VMio  compara  á  los  judíos  con  los  niños  i  á  los  Cris- 
tianos con  los  manzebos.  ¿Qué  inconveniente  ni  desorden  hai  en  este  gobierno, 
que  Dios  ha  entretenido  á  los  judíos  en  rudimentos  conformes  á  la  edad  dallos, 
i  á  nosotros  nos  haya  enseñado  una  doctrina  mas  sublime  i  casi  mas  viril?  Asi 
que  en  esto  se  muestra  la  constanzia  de  Dios ,  que  él  ha  ordenado  una  misma 
doctrina ,  para  todos  tiempos :  él  persevera  en  demandar  de  los  hombres  el 
mismo  culto  i  manera  de  servirle  que  él  desde  el  prinzipio  instituyó.  Cuanto  á 
esto ,  que  él  ha  mudado  la  extema  forma  i  manera ,  él  no  se  muestra  en  esto 
ser  sujeto  á  mutazion :  mas  él  se  ha  querido  acomodar  á  la  capazidad  de  los 
hombres ,  la  cual  es  mudable  i  varia. 
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14  Mas  ellos  aun  replican ,  ¿de  dónde  ?iene  esta  diversidad ,  sino  porque 
quiso  Dios  que  fuese  tal?  ¡No  pudo  él  mui  bien  asi  antes  de  la  venida  de  Cristo, 
como  despueSt  revelar  la  vida  eterna  en  palabras  claras  i  sin  figura  alguna?  ¿No 
pudo  él  enseñar  á  los  suyos  con  pocos  i  manifiestos  Sacramentos?  ¿No  podo  él 
enviar  su  Espíritu  Sanio ,  i  difundir  su  grazia  por  todo  el  mundo?  Zierto  esto 
es  como  si  ellos  contendiesen  con  Dios  porque  él  haya  tan  tarde  i  no  antes  cria* 
do  al  mundo ,  pues  que  lo  pudo  criar  desde  el  prínzipio :  asimismo  porque 
ha  heoho  dtfereniia  entre  las  sazones  del  a&o :  como  entre  el  invierno  i  el  ve« 
rano  9  entre  el  día  i  la  noche.  Cuanto  á  lo  qqe  toca  á  nosotros ,  bagamos  lo  que 
deben  hazer  los  que  son  venbderamente  pios :  i  es  que  no  dudemos  que  todo 
cuanto  Dios  ha  hecho  lo  ha  hecho  s&bia  i  justamente :  aun(|ue  mui  muchas 
vezes  DO  entendamos  la  cansa  por  qué  convenga  ser  asi.  Porque  esto  seria  atri* 
boiroos  mui  mucho ,  no  conzeder  á  Dios  que  él  sepa  las  razones  de  sus  obras, 
las  cuales  nosotros  no  entendamos.  Pero  es  ^dizeo)  de  maravillar  que  Dios  des- 
eche i  abomine  el  dia  de  hoi  los  sacriflziosde  los  animales  con  todo  aquel  apa* 
rato  i  pompa  del  sazerdozio  Levitioo ,  con  lo  cual  él  se  deleitaba  tanto  en  los 
tiempos  pasados.  Como  que  estas  cosas  externas  i  caducas  den  contento  &  Dios» 
ó  que  él  en  alguna  manera  se  afizione  á  ellas.  Ya  habernos  dicho  que  Dios 
no  crió  cosa  ninguna  destas  por  causa  suya ,  mas  que  todo  lo  ha  él  ordenado  por 
el  bien  i  salud  de  los  hombres.  Si  un  médico  ose  de  zierto  remedio  para  sanar 
un  manzebo ,  i  después  cuando  el  tal  paziente  fuese  viejo  usase  de  otro  reme* 
dio,  ¿  por  ventura  diremos  por  esto  que  el  tal  médico  repudió  la  manera  i  arte 
de  curar  de  que  antes  habia  usado,  ó  que  ella  le  desplugó  ?  Masantes  él  respoo* 
der&,  que  él  guardó  siempre  una  misma  regla;  pero  que  tuvo  cuenta  con  la  edad. 
Asi  de  la  misma  manera  convino  que  Cristo  siendo  aun  ausente  fuese  figurado 
con  diversas  seitoles  para  anonziar  su  venida ,  que  no  son  las  que  ahora  nos  re- 
presentan que  haya  venido.  Cuanto  &  la  vocazion  de  Dios ,  que  ha  sido  derra- 
mada en  la  venida  de  Cristo  sobre  todos  los  pueblos  mui  mas  amplamente,  que 
ella  había  sido  antes ,  i  cuanto  á  las  grazias  del  Espíritu  Santo  mui  mas  lar- 
gamente difundidas,  ¿quién,  yo  os  suplico ,  negará  ser  justo  que  Dios  dispense 
libremente  sos  grazias  i  dones  conforme  á  su  buena  voluntad ,  de  tal  manera 
que  alumbre  las  naziones  i  pueblos  que  él  quisiere?  ¿Que  haga  predicar  so  pa** 
labra  en  donde  tuviere  por  bien  ?  ¿  Que  haga  que  ella  produzga  el  fruto  tan  gran- 
de ó  tan  pequeho  como  querrá?  ¿Que  cuando  le  pluguiere  se  pueda  dar  &  co- 
nozer  al  mundo  por  su  misericordia ,  i  retirar  su  conozimiento  que  él  había  dado 
de  si,  por  causa  de  la  ingratitud  de  los  hombres?  Asi  que  vemos  ser  mui  indig-* 
ñas  las  calumnias  con  que  los  impíos  pretenden  turbarlos  corazones  de  los  hom- 
bres simples,  para  poner  en  duda  la  justizia  de  Dios,  ó  la  verdad  de  la  Escritora. 

CAP.  XD. 

Qm  convino  que  Jesu  Cristo  para  hazer  d  o/lxio  de  Medianero  se  hiziese 

hombre, 

UENOS  sobre  manera  nezesarío ,  que  el  que  había  de  ser  Me- 
dianero fuese  verdadero  Dios  i  hombre.  Si  se  demanda  qué 
F  necesidad  haya  sido  esta :  ella  no  fué  simple  (como  comunmen- 

te suelen  llamar)  ni  absoluta :  mas  prozedió  del  eterno  decreto 
de  Dios ,  de  quien  dependía  la  salud  de  los  hombres.  Asf  que  el 

demen- 
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olemenllsiino  Padre  ordenó  lo  que  sabía  sernos  mas  útil  i  [iroveoboso.  Porque 
siendo  asf  que  nuestras  iniquidades  nos  apartasen  totalmente  del  Reino  de  Dio6« 
como  si  se  hubiera  puesto  entre  Dios  i  nosotros  una  nube,  ninguno,  que  no  fue- 
se familiar  suyo,  podia  tratar  ni  concluir  la  paz.  ¿I  quién  lo  fuera?  jfuéralo 
por  ventura  alguno  de  los  hijos  de  Adán  7  Mas  todos  ellos  juntamente  oon  sa 
padre  temblaban  de  parezer  delante  del  acatamiento  de  la  Migestad  divina. 
¿Alguno  de  los  Ánjeles?  pero  también  ellos  teoian  nezesidad  de  cabeza,  por 
coya  travazon  estuviesen  sólida  i  indisolublemente  conjuntos  i  travados  oon  su 
Dios  ¿Qué  remedio  pues?  Zierto  nu  habia  esperanza  ni  remedio  ninguno»  si  la 
misma  Majestad  divina  no  dezendiera  á  nosotros,  pues  que  ninguno  de  nosotros 
podia  subir  allá.  Porque  desta  manera  convino  que  el  Hijo  de  Dios  se  nos  hi- 
ziese  Inmanuel,  que  quiere  dezir,  Dios  con  nosotros.  I  zierto  con  tal  condizion 
i  manera  que  su  divinidad  i  la  naturaleza  de  los  hombres  fuesen  unidas  entre 
sf .  Porque  de  otra  manera  no  habia  vezindad  tan  zercana,  ni  afinidad  tan  fir* 
me,  que  nos  pudiese  hazer  esperar  que  Dios  habitase  con  nosotros.  Tanta  era 
la  enemistad  que  habia  entre  nuestras  suziedades  i  la  suma  limpieza  de  Dios. 
Aunque  el  hombre  perseverara  en  su  integridad  i  perfezion  en  que  Dios  lo  ha- 
bia criado,  roas  oon  todo  esto  su  condizion  i  estado  era  mui  vil  i  bajo  para  po- 
der sin  Medianero  venir  á  Dios.  ¿Cuánto,  pues,  menos  pudo  él  haier  esto  sien- 
do oon  una  mortal  ruina  anegado  en  la  muerte  i  en  los  inflemos,  ensuziado  eon 
tantas  manchas,  hediondo  con  su  propria  oorrupzion:  i  para  dezirlo  en  suma^ 
pneslo  en  un  abismo  de  maldizioo?  No  sin  causa,  pues,  San  PaUo  queriendo 
proponer  á  Cristo  por  Medianero,  expresamente  lo  llama  hombre:  Un  Media-  I.  Tlm.  % 
ñero,  dize,  de  Dios  i  de  ios  hombres  Jesu  Cristo  hombre.  Pudiere  mui  bien  ^- 
llamarlo  Dios,  pudiere  también  dejar  de  llamario  hombre,  como  dejó  de  lla- 
marlo Dios:  mas  porque  el  Espíritu  Santo,  el  cual  hablaba  por  la  boca  del, 
conozia  mui  bien  nuestra  enfermedad,  para  acorrer  con  tiempo  usa  de  un  re- 
medio proprtsimo,  proponiendo  al  Hijo  de  Dios  familiarmente  en  medio,  como 
si  él  fuera  uno  de  nosotros.  Para  que,  pues,  ningimo  se  atormente  inquiriendo 
dónde  se  podría  hallar  este  Medianero,  ó  por  qué  camino  se  podría  venir  á  él: 
llamándolo  Hombre,  nos  da  á  entender  estar  zerca  de  nosotros,  i  aun  mas^ 
que  nos  toca:  pues  que  es  nuestra  carne.  Zierto,  lo  mismo  quiere  deiir  lo  que 
en  otro  lugar  está  declarado  mas  amplamente  que  aqui:  conviene  á  saber,  que 
nosotros  no  tenemos  Pontffize  que  no  se  pueda  oondolezer  de  nuestras  enfer-  Heb.  4, 15. 
medades,  pues  que  él  fué  tentado  en  todas  cosas  exzepto  el  pecado,  como  cual- 
quiera de  nosotros. 

S  Esto  se  entenderá  aun  mas  claramente,  si  consideráremos  de  cuan  graiH 
de  ímportanzia  era  el  oflzio  de  ser  Medianero:  conviene  á  saber,  restituirnos  de 
tal  manera  en  la  grazia  de  Dios,  que  de  hijos  de  hombres  nos  hiziese  hyos  de 
Dios:  de  herederos  del  infierno,  nos  hiziese  herederos  del  Reino  de  los  lielos. 
¿Quién  pudiera  hazer  esto,  si  el  mismo  Hijo  de  Dios  no  se  hiziera  hombre»  i 
que  él  de  tal  manera  tomase  lo  que  era  proprío  nuestro  que  transfundiese  en 
nosotros  lo  que  era  suyo?  ¿I  lo  que  era  suyo  por  naturaleza,  lo  hixiese 
nuestro  por  grazia?  Nosotros  teniendo  estas  arras,  que  el  Hijo  natural  de 
Dios  ha  tomado  un  cuerpo  tal  cual  el  nuestro,  i  se  ha  hecho  carne  de  nuestra 
carne,  i  hueso  de  nuestros  huesos  para  ser  una  misma  cosa  con  nosotros,  te- 
nemos zertlsima  confianza  que  somos  hijos  de  Dios:  visto  que  él  no  se  ha 
desdeñado  de  tomar  en  sf  aquello  que  era  proprío  nuestro,  para  que  asimisBio 


S02  LIB.  II.  Del  conosimienio 

k)  iqiie  era  sayo,  fuese  hecho  nuestro:  i  desla  manera  ser  jantamente  con  nos- 
Juan.  20,  otros  Hijo  de  Dios  i  hijo  de  hombre.  De  aquí  viene  aquella  santa  Hermandad, 
^'^'  la  cual  él  con  su  propria  boca  ensalza  dizíendo,  yo  subo  &  mí  Padre  i  &  vues- 

tro padre,  á  mi  Dios  i  &  vuestro  Dios.  Por  esta  causa  nos  es  lierta  la  herenzia 
del  Reino  de  los  zielos,  porque  el  único  Hijo  de  Dios,  ai  cual  totalmente  com- 
Rom.  8, 17.  po^^  |g  herenzia,  nos  adoptó  á  nosotros  por  hermanos  suyos:  porque  si  somos 
hermanos,  sigúese  que  somos  juntamente  con  él  herederos.  Asimismo  Tué  mut 
nezesarío  aun  por  esta  misma  causa  que  aquel  que  habia  de  ser  nuestro  Re- 
dentor, fbese  verdadero  Dios  i  hombre.  Él  habia  de  tragarse  la  muerte:  ¿quién 
pudiera  hazer  esto ,  sino  la  vida?  Él  habia  de  venzer  al  pecado:  ¿quién  pu- 
diera hazer  esto,  sino  la  misma  jiistizia  ?  Él  habia  de  destruir  las  potestades 
del  mondo  i  del  aire:  ¿quién  pudiera  esto,  sino  la  potestad  que  fuese  mui  mas 
poderosa  que  el  mundo  i  que  el  aire?  ¿I  en  quién  puede  consistir  la  vida,  jus- 
tizía,  mando  i  seftorio  del  zielo,  sino  en  solo  Dios?  Asi  que  Dios  clementísimo  es 
el  que  se  hlzoA  si  mismo  Redentor  nuestro  en  la  persona  de  su  Dnijénito,  cuan- 
do quiso  que  Riésemos  redemidos. 

S  El  segundo  punto  de  nuestra  reconziliazion  con  Dios  era ,  que  el  hom- 
bre i  el  cual  se  haUa  por  su  inobedienzia  echado  &  perder,  opusiese  porreme^ 
dio  sa  obedienzia ,  sattsfaziese  al  juizio  de  Dios ,  pagase  lo  que  habia  de  pagar 
por  su  pecado.  Salió,  pues,  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  verdadero  hombre, 
vistióse  la  persona  de  Adán ,  tomó  su  nombre  poniéndose  en  su  lugar  para 
obedezer  al  Padre,  i  presentar  delante  de  su  justo  juizio  nuestra  carne  por  sa- 
tisfazion ,  i  para  sufrir  en  la  misma  carne  la  pena  i  castigo  que  nosotros  ha- 
blamos merezido.  En  conclusión,  pues  que  Dios  solo  no  puede  sentir  la  muerte, 
ni  el  hombre  solo  la  puede  venzer ,  él  ayuntó  la  naturaleza  humana  con  la  di- 
vina ,  para  sujetar  la  iropotenzia  de  la  naturaleza  humana  á  la  muerte ,  i  desta 
manera  fuesen  purgados  los  pecados ,  i  para  nos  ganar  la  victoria  con  la  po- 
tenzia  de  la  divina  tomándose  á  brazos  con  la  muerte.  Los  que  pues  despojan  á 
Jesu  Cristo ,  ó  de  su  divinidad  ó  de  su  humanidad ,  zierto  estos  tales  menosca- 
ban su  majestad  i  gloria ,  ó  escorezen  su  bondad :  mas  por  otra  parte  ellos  no 
bazen  menor  iivnria  á  los  hombres ,  cuya  fé  ellos  trastruecan  i  destruyen :  la 
cual  si  no  estribare  sobre  este  fundamento,  en  ninguna  manera  podrá  perma- 
nezer.  Demás  desto ,  nezesariamente  se  habia  de  esperar  aquel  Redentor  hijo 
de  Abrahan  i  de  David ,  al  cual  Ditjs  habia  prometido  en  la  Lei  i  en  los  Pro- 
fetas. De  lo  cual  los  ánimos  píos  sacan  otro  fruto:  i  es  este,  que  por  el  dis- 
curso de  las  jeneraziones  siendo  guiados  hasta  David  y  Abrahan ,  conozen  mui 
mas  por  entero  ser  este  nuestro  Se&or  Jesús  aquel  Cristo  que  tan  zélebre  i 
nombrado  habia  sido  en  los  oráculos  divinos.  Mas  sobre  todo  conviene 
que  tengamos  aquello  que  poco  ha  yo  declaré ,  que  el  Hijo  de  Dios  nos  ha 
dado  una  mui  buena  prenda  de  la  compañía  que  nosotros  tenemos  con  él  por 
la  naturaleza  que  él  ha  comunicado  con  nosotros ,  i  que  habiéndose  vestido 
nuestra  carne  ha  destruido  la  muerte  i  el  pecado ,  á  fin  que  la  victoria  i  el 
triunfo  fuese  nuestro :  i  que  él  ha  ofrezido  en  sacrifizío  aquella  carne  que  ha- 
bia de  nosotros  tomado ,  para  que  habiendo  porgado  nuestros  pecados  borrase 
nuestra  coodenazion ,  i  aplacase  al  Padre,  el  cual  con  justa  razón  estaba  aira- 
do contra  nosotros. 

4  Aquel  que  con  atenzion  considerare  estas  cosas,  como  deben  ser  consi- 
deradas ,  mui  fázílmente  menospreziará  las  especulaziones  estravangantes:  las 

cuales 
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cuales  llenuí  tras  si  &  los  espíritus  lyeros  i  amigos  de  novedades.  Tal  es  la  es- 
peoolazion  que  alguoos  haien:  que  aunque  el  jéaero  bumaoo  no  tuviera  neie* 
sidad  de  ser  redemido ,  que  oon  todo  esto  Jesu  Cristo  no  dejari  de  se  hazer 
hombre.  Yo  confieso  bien ,  que  en  el  primer  orden  de  la  creazion  i  en  el  estado 
perfecto  de  natnraiexa  qoe  ya  entonzes  era  Cristo  puesto  por  cabeza  sobre  los 
Áqeles  i  sobre  los  hombres.  Por  la  cual  razón  San  Pablo  le  llama  Primojéoito  q^]  |  ^ 5 
de  todas  las  criaturas.  Mas  pues  que  toda  la  Escritura  pronunzia  claramente       '  * 
que  él  ha  sido  vestido  de  nuestra  carne ,  para  qoe  fuese  Redentor ,  zierto  gran- 
dísima temeridad  es  imajinar  otra  causa,  ó  otro  fln.  A  qué  fin  baya  sido  Cristo 
prometido «  cosa  es  mui  notoria :  conviene  &  saber  para  que  restaurase  al 
mundo  que  estaba  arruinado ,  i  para  socorrer  &  los  hombres  que  estaban  per- 
didos. Asi  que  su  imájen  fué  propuesta  debajo  de  la  Lei  en  los  sacriflzios »  para 
que  los  fieles  esperasen  que  Üios  les  seria  bvorable  después  qoe  los  pecados 
espiados ,  fuese  reconziliado  con  ellas.  Ziertamente ,  pues,  que  en  todo  los  si- 
glos, i  aun  antes  que  la  Lei  fuese  promulgada ,  jamás  fué  el  Medianero  prome- 
tido sino  con  sangre ,  colejimos  de  aquí  él  haber  sido  destinado  por  el  eterno 
consejo  de  IMos  para  limpiar  las  soziedades  de  los  hombres ,  porque  es  sebal  de 
reparazion  de  ofensa  el  derramar  sangre.  I  los  Profetas  no  han  hablado  de 
otra  manera  del ,  que  prometiendo  que  vendría  para  ser  re(t>nz¡l¡az¡on  de  Dios 
i  de  los  hombres.  Bastará  por  el  presente  para  probar  esto  aquel  único  i  zé-  ^^^  ^3  ^^ 
lebre  testimonio  de  Esalas,  dize,  qoe  él  será  herido  de  la  mano  de  Uos  á  causa 
de  las  iniquidades  del  pueblo,  para  que  el  castigo  de  paz  fuese  sobre  él :  i  que 
seria  Sazerdote ,  el  cual  se  ofireziese  á  si  mismo  en  sacriflzío :  qoe  sus  heridas 
serian  salud  para  otros:  i  que  por  cuanto  todos  han  andado  descaminados,  i  an- 
duvieron descarriados  como  ovejas,  qoe  plugo  á  Dios  aflijirlo  para  que  llevase 
sobre  si  las  iniquidades  de  todos.  Cuando  oimos  que  Jesu  Cristo  es  espresamente 
ordenado  por  el  consejo  divino  para  que  socorra  á  los  miserables  pecadores, 
cualquiera  que  pasare  estos  llmetes,  zierto  este  lal  es  demasiadamente  curioso 
i  loco.  Asimismo  cuando  él  se  manifestó  al  mundo ,  él  mismo  declaró  que  la 
causa  de  su  venida  era ,  para  qoe  siendo  Dios  reconziliado  nos  recojiese  de 
muerte  á  vida.  Lo  mismo  testificaron  del  los  Apóstoles.  Asi  San  Joan,  antes  que 
diga  la  Palabra  haberse  hecho  carne,  cuenta  la  transgresión  del  hombre.  Pero  Joan,  i,  9. 
lo  mejor  es  que  oigamos  al  mismo  Jesu  Cristo  tratar  de  su  ofizio :  como  cuando  ^^°-  ^^'^' 
dize:  de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha  dado  á  su  Hijo  unijénito,  para   i\^  ^ '    ' 
que  cualquiera  que  creyere  en  él,  no  peresca :  mas  tenga  vida  eterna.  Iten «  ve-  luu  18,  i  1, 
nida  es  la  hora  en  que  los  muertos  oigan  la  voz  del  Hijo  de  Dios ,  i  los  qoe   i  9,  it. 
la  oyeren ,  vivan.  Yo  soi  resurrezioo  i  vida :  el  que  creyere  en  mi ,  aunque  sea 
muerto  vivirá.  Iten ,  el  Hyo  del  hombre  es  venido  para  guardar  lo  que  estaba 
perdido.  Iten ,  los  sanos  00  tienen  nezesidad  de  médico.  Si  yo  quisiere  rezitar 
todos  los  logares  que  bazeo  á  este  propósito ,  nunca  acabaria.  Zierto  todos  los 
Apóstoles  de  un  común  acuerdo  nos  envian  á  este  primer  prinzipio.  I  sin  duda 
que  si  él  no  hubiera  venido  para  reoonziliarnos  con  Dios ,  su  dignidad  sazerdo- 
tal  cayera :  pues  que  el  Sazerdote  es  entrepuesto  entre  Dios  i  los  hombres  para 
alcanzar  perdón  de  pecados.  No  seria  nuestra  justizia ,  porque  fué  hecho  sacri-  ^^-  ^>  ^• 
flzio  por  nosotros ,  para  qoe  Dios  no  nos  imputase  nuestros  pecados.  En  condu-   n   n^    e 
sioo ,  él  seria  despojado  de  todos  los  loores  i  títulos  con  que  la  Escritura  lo  en-   ^9^      '    ' 
salza.  También  diaria  de  ser  verdad  lo  que  San  Pablo  dize,  que  Dios  ha  en- 
viado á  su  Hyo  para  que  hiziese  lo  que  la  Lei  no  pedia :  conviene  á  saber,  qoe  Rom.  8,  3. 
eü  semejanza  de  carne  pecadora  satisfiziese  por  nosotros. 
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NI  lampooo  seria  verdad  lo  que  el  mtamo  Apóstol  enseba  en  otro  logar,  Qoe 
Tít.  %M.      1^  grande  bondad  de  Dios  i  su  inmenso  amor  para  con  ios  hombres  se  ha  oo- 
nofido  en  esto,  en  que  él  nos  ha  dado  &  Jesn  Cristo  por  Redentor  nuestro.  Fi- 
nalmente la  Escritura  no  señala  otro  ningún  fin  porque  el  Hijo  de  Dios  haya 
querido  tomar  nuestra  oame,  i  porque  baya  sido  enviado  del  Padre,  sino  para 
Luc.  24, 26.   qoe  fuese  heoho  saoriflzio  con  que  el  Padre  se  aplacase  con  nosotros.  Así  fué 
iuan.  10,17,  esorito,  i  asf  convino  que  Cristo  padeciese,  i  que  fuese  predicada  penitenzia  en 
27  i  28        ^  nombre.  Iteo,  Por  eso  me  ama  mi  Padre,  porque  pongo  mi  vida  por  mis 
'  ovejas :  el  Padre  me  ha  mandado  esto.  Iton ,  Como  Moisón  exalto  la  Serpiento 

en  el  desierto,  asf  convino  que  el  Hijo  del  hombre  sea  puesto  en  alto.  Iten, 
Padre  guárdame  de  aquesta  hora:  mas  por  eso  yo  soi  venido  &  esta  hora.  Pa* 
dre  glorifica  al  Hijo.  En  los  cuales  lugares  claramente  nota  el  On  porque  él 
Luc  1  79      ^^^^  tomado  carne  humana:  i  es  para  que  sea  víctima ,  sacriOiiOy  i  expiaiion 
'  '    *     de  los  pecados.  Por  la  misma  causa  dize  Zacarías,  Que  él  vino  conforme  á  la 
promesa  que  se  habia  hecho  ¿  los  Padres:  para  alumbrar  á  aquellos  qoe  esta* 
Q^l  o  3       ban  sentados  á  la  sombra  de  la  muerte.  Tengamos  en  la  memoria  que  todas 
ICáxtW    ^^^  ^^^^^^  ^°  dichas  del  Hijo  de  Dios :  en  el  cual  San  Pablo  en  zíerto  lugar 
*  '       diie  estar  enzorrados  todos  los  tesoros  de  szienzia  i  sabiduría :  i  fuera  del  cual 
se  gloria  que  no  sabe  cosa  ninguna. 

5  Si  alguno  replique,  que  todo  esto  no  impide  que  Jesu  Cristo,  el  cual  ha 
rescatado  aquellos  que  estaban  condenados ,  no  haya  podido  mui  bien  tasti* 
flcar  su  amor  para  con  aquellos  que  hubiesen  quedado  sanos  i  salvos ,  vis- 
tiéndose su  naturaleza  dellos.  La  respuesta  es  fázil.  Pues  que  el  Espíritu  Santo 
pronunzia  que  estas  dos  cosas  han  sido  conjuntas  por  etomo  decreto  de  Dios, 
que  Cristo  fuese  hecho  nuestro  Redentor,  i  que  partizipase  de  nuestra  natu- 
raleza, no  nos  es  lízito  inquirir  mas  adelanto.  Porque  si  alguno  no  se  conten- 
tando de  la  inmudable  ordenazion  divina  es  tontado  de  su  propría  cudizia  i 
deseo  á  saber  aun  algo  mas ,  el  tal  muestra  en  esto  que  no  está  mas  oootonto 
con  Cristo  por  habérsenos  él  dado  por  prezio  de  nuestro  rescate.  I  San  Pablo 
no  solamento  cuenta  el  fin  para  que  Cristo  haya  sido  enviado  al  mundo,  mas 
Ef  !  4  5  ^^^  subiendo  al  sublime  mistorío  de  la  predestioazíoo,  reprime  moi  oon  tiem- 
e.  »  4»  9»  p^  ^^^  1^  loznnfa,  vivez  i  espíritus  del  iiuenio  del  hombre :  Elijióoos  (dize)  el 
Pddre  en  Cristo  antes  de  la  oreazioo  del  mundo ,  para  nos  adoptar  por  hijos 
según  el  propósito  de  su  voluntad,  i  nos  tuvo  por  azeptos  en  su  amado  Hijo, 
en  el  cual  tenemos  redenzion  por  su  sangre.  Ziertamento  aquí  no  se  presu- 
pone que  la  calda  de  Adán  haya  prezedido  en  tiempo ;  mas  muéstrase  aquello 
que  Dios  habia  antes  de  los  siglos  determinado ,  cuando  quería  poner  remedio 
á  la  miseria  del  jénero  humano.  Si  otra  vez  replicare  el  adversario,  que  aques- 
te consejo  de  Dios  dependía  de  la  ruina  del  hombre,  la  cual  él  previdia:  á  mi 
me  baste  i  sobra ,  que  todos  aquellos  que  se  toman  lizenzia  de  inquirir  en 
Cristo,  ó  apeteien  saber  del,  mas  de  lo  que  Dios  ha  predestinado  en  su  secreto 
conejo,  se  adelantan  i  desmesuran  con  un  implo  atrevimiento  á  se  forjar  un 
nuevo  Cristo.  Con  juste  causa,  pues,  San  Pablo,  después  de  haber  tratedo 
Efes.  3, 16,  del  verdadero  oflzio  de  Jesu  Cristo,  ora  por  los  Efesios  qoe  él  les  dé  Espíritu 
17, 18.  de  intelijenzia  para  que  comprendan  cuál  sea  la  longura,  altura,  anchura  i 
profundidad :  conviene  á  saber ,  la  caridad  de  Cristo ,  la  cual  exzede  toda 
szienzia :  como  si  á  sabiendas  i  de  propósito  él  pusiese  un  zeroo  á  nuestros 
entendimientos,  para  que  todas  i  cuantas  vezes  se  haze  meozion  de  Cristo, 

no 
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no  decüDen,  ai  aun  un  tantilo  de  la  grazía  de  reoooziliafion  que  él  nos  ha  traí- 
do. Por  lo  caai  siendo  esta  una  verdadera  palabra  (como  el  mismo  Apóstol  lo 
testifica)  que  Jesu  Cristo  es  venido  para  salvar  los  pecadores:  Yo  muí  contento   I.Tim.l, 
i  satisfecho  me  quieto  en  esto.  I  siendo  asf ,  que  el  mismo  San  Pablo  muestra   |.^*  ..^   ^ 
en  otro  lugar  la  grazia  que  nos  es  por  el  Evanjelio  manifestada  habernos  sido   9 '    >   •    * 
dada  en  Cristo  antes  de  todos  tiempos  i  siglos:  concluyo  que  debemos  constan- 
temente permanezer  en  ella  hasta  la  ñn.  Osiandro  sin  razón  ninguna  patea 
contra  esta  modestia ,  el  cual ,  aunque  esta  cuestión  fué  tratada  livianamente 
de  algunos  en  los  tiempos  pasados,  la  volvió  &  debatir  en  nuestros  tiempos  mui 
infelizemente.  Acusa  de  presuntuosos  aquellos  que  dizen  que  si  Adán  no  peca- 
ra, el  Hijo  de  Dios  no  se  mostrara  en  carne:  porque  no  hai  testimonio  ninguno 
en  la  Escritura  que  condene  esta  imajinazion.  Como  que  San  Pablo  no  ponga 
freno  &  la  perversa  curiosidad  cuando  habiendo  hablado  de  la  Redeozion  que 
nos  ganó  Cristo,  luego  manda  que  iiuyamos  cuestiones  locas.  £1  desvario  de 
algunos  se  desmanda  tanto,  que  siendo  movidos  de  un  perverso  apetito  de  ser   ^^^  3  9 
tenidos  por  agudos  i  subtiles,  disputan  si  el  Hijo  de  Dios  pudiera  haber  lomado 
la  naturaleza  de  asno.  Osiandro  podrá  escusar  este  portento  (el  cual  todos  los 
que  temen  á  Dios  con  mui  justa  causa  deben  tener  en  horror,  como  á  cosa  de- 
testable) con  este  su  pretexto  diziendo  que  por  ningún  lugar  de  la  Escritura 
estA  expresamente  condenado.  Como  que  San  Pablo,  cuando  no  estima  cosa 
ninguna  por  digna  de  ser  conozida  sino  A  solo  Jesu  Cristo  cmclflcado ,  no  se   i^^^  9  ^ 
guardaría  mui  bien  de  admitir  un  asno  por  autor  de  salud.  Por  tanto  el  que  en     '     '  '*  ' 
otro  lugar  testifica  Cristo  haber  sido  por  el  eterno  consejo  del  Padre  puesto  por 
Cabeza  para  que  recojiese  todas  las  cosas ,  por  la  misma  razón  jamás  él  reco-   g.     ^  ^^ 
nozeria  por  Cristo  aquel  que  no  tuviese  cargo  ni  oflzio  de  rescatar.  '  ' 

6  El  prinzipio  de  que  tanto  triunfa  Osiandro,  es  totalmente  frivolo.  Quiere 
que  el  hombre  sea  criado  á  la  imájen  de  Dios,  por  causa  que  él  ha  sido  formado 
al  patron  de  Cristo  que  habia  de  ser,  para  que  lo  representase  en  la  naturaleza 
humana,  con  la  cual  el  Padre  ya  habia  determinado  de  lo  vestir.  De  donde  co- 
lije ,  que  aunque  nunca  Adán  cayera  de  su  primer  i  perfecto  orljen ,  que  con 
todo  esto  Cristo  no  dejara  de  ser  hombre.  Todos  cuantos  tienen  sano  juizio  en- 
tenderán de  si  mismos  cuan  vano  i  cuan  torzido  sea  todo  esto,  con  todo  eso 
este  hombre  se  piensa  él  ser  el  primero  que  entendió  qué  cosa  fuese  imájen  de 
Dios:  conviene  á  saber,  que  la  gloria  de  Dios  reluzia  en  Adán,  no  solamente  en 
dones  exzelentes  con  que  él  habia  sido  adornado,  mas  que  Dios  habitaba  en  él 
esenzialmente.  I  aunque  yo  le  conzeda  que  Adán  traia  la  imájen  de  Dios  en 
cuanto  era  conjunto  con  Dios  (lo  cual  es  la  verdadera  i  la  suma  perfezion  de 
dignidad)  mas  con  todo  esto  yo  digo  que  la  imájen  de  Dios  no  se  debe  buscar 
sino  en  aquellas  marcas  de  exzelenzia  con  que  Dios  lo  habia  dotado  i  ennoble- 
zido  mas  que  á  todos  los  otros  animales ,  i  que  Jesu  Cristo  ya  entonzes  haya 
sido  imájen  de  Dios,  todos  de  un  común  acuerdo  lo  confiesan :  i  que  por  tanto 
toda  cuanta  exzelenzia  fué  insculpida  en  Adán,  haber  prozedido  deste  manan- 
tial ,  que  él  se  allegaba  á  la  gloria  de  su  Criador  por  el  medio  del  Hijo  Unijé- 
nito.  Asf  que  el  hombre  fué  criado  á  la  imájen  de  Dios ,  en  el  cual  quiso  el 
Criador  que  su  gloria  fuese  vista  como  en  un  espejo.  Él  fué  levantado  á  esta 
dignidad  i  honra  por  la  grazia  del  Hijo  Unijéoito :  mas  conviene  luego  afii-  ^^°'  ^'  ^^' 
dir  que  este  Hijo  ha  sido  Cabeza  asi  de  los  Ánjeles  como  de  los  hombres :  de 
tal  suerte  que  la  dignidad  en  que  el  hombre  fué  colocado ,  pertenezia  también 
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&  ios  Ánjeles.  Porque  cuando  olmos  que  la  Esoritnra  los  llama  hijos  de  Dios, 
DO  serla  razoa  n^ar  que  ellos  hayan  también  tenido  algunas  notas  i  marcas 
con  que  representasen  al  Padre.  I  Dios  ha  querido  representar  su  glmia  asi  en 
los  Ánjeles  como  en  los  hombres,  i  ha  querido  que  fuese  evidente  en  entram- 
bas naturalezas,  Ánjélica  i  humana:  nesziamente  loquea  Osiandro  dizíendo  que 
los  Ánjeles  fueron  pospuestos  á  los  hombres  por  no  haber  sido  hechos  á  la 
imájen  de  Cristo.  Porque  ellos  no  gozarían  perpetuamente  de  la  presenzia  i 
vista  de  Dios ,  si  ellos  no  le  fuesen  semejantes ,  ni  de  otra  manera  el  Apóstol 
enseba  los  hombres  ser  renovados  á  la  imájen  de  Dios,  que  acompañándose  con 
los  Ánjeles:  de  tal  manera  que  todos  juntamente  sean  unidos  teniendo  una  sola 
Cabeza.  Finalmente  si  damos  crédito  á  Cristo,  esta  será  nuestra  última  felizi* 
dad,  que  cuando  fuéremos  colocados  en  el  zielo  seremos  semejantes  á  los  Án- 
jeles. I  si  se  permite  á  Osiandro  dezir  que  el  (uinzipal  patrón  i  dechado  de  la 
imájen  de  Dios  ha  sido  en  aquella  naturaleza  humana  que  Cristo  había  de  to- 
mar, por  la  misma  razón  se  podrá  también  concluir  al  contrario,  que  convino 
que  Cristo  tomase  forma  de  Aójeles,  pues  que  también  la  imájen  de  Dios  les 
perteneze  á  ellos. 

7    No  hai,  pues,  por  qué  se  tema  Osiandro,  que  Dios  pueda  ser  tomado  en 
mentira,  si  él  no  tuviera  ya  en  su  entendimiento  el  decreto  firme  i  inmudable 
que  su  Hijo  había  de  ser  hombre:  porque  aunque  Adán  no  cayera,  él  no  dejara 
de  ser  semejante  á  Dios,  como  lo  son  los  Ánjeles:  i  por  esto  no  fuera  menester 
que  el  Hijo  de  Dios  se  biziera  ni  hombre  ni  Ánjel.  Sin  propósito  también  teme  el 
otro  absurdo,  que  sí  no  estuviera  determinado  por  el  consejo  inmudable  de  Dios 
antes  que  Adán  fuera  criado,  que  Jesu  Cristo  había  de  nazer  hecho  hombre,  no 
como  Redentor,  sino  como  primer  hombre,  para  no  perder  su  prerogativa:  pues 
que  él  ya  no  nazeria  sino  por  azidente:  conviene  é  saber,  para  restaurar  al  jé- 
ñero  humano  que  estaba  perdido:  para  que  de  aquf  concluyese  que  babia  sido 
criado  á  la  imájen  de  Adán.  Porque  ¿  á  qué  causa  él  tendrá  en  horror  aquello 
que  la  Escritura  tan  manifie^mente  enseña,  Que  fué  en  todas  las  cosas  seme- 
Ileb.  4,  15.    jante  á  nosotros,  exzepto  el  pecado?  De  aqui  viene  que  San  Lucas  no  duda 
Luc  3  38      <^o^i*lo  en  la  jenealojía  de  Adán.  Querria  también  yo  sabor  la  causa  por  qué 
I.  (¿r.  15,  San  Pablo  llama  á  Cristo  segundo  Adán ,  sino  porque  el  Padre  lo  sujetó  á  ser 
47.  '  hombre  como  los  otros,  para  levantar  á  los  dezendientes  de  Adán  de  la  ruina 

i  perdizion  en  que  estaton.  Ponjue  si  el  consejo  de  Dios  en  hazer  á  Cristo 
hombre  prezedió  en  orden  la  creazion ,  él  debiera  ser  llamado  primer  Adán. 
Afirma  mui  seguramente  Osiandro,  que  en  cuanto  Jesu  Cristo  estaba  predes- 
tinado en  el  entendimiento  divino  que  habia  de  ser  hombre ,  que  todos  los 
homlH*es  fueron  formados  á  este  patrón.  Mas  al  contrario  S*n  Pablo  llamando 
á  Cristo  segundo  Adán ,  pone  entre  el  primer  orijen  del  hombre  i  la  restitu- 
zion  que  conseguímos  por  Cristo,  la  ruina  i  perdizion  que  sobrevino,  fundando 
la  venida  de  Jesu  Cristo  sobre  la  nezesidad  de  nos  reduzir  en  nuestro  primer 
estado.  De  donde  se  sigue  esta  misma  haber  sido  la  causa  por  qué  Cristo  na- 
ziese  i  se  hiziese  hombre.  En  el  entretanto  Osiandro  mal  i  nesziamente  arguye, 
que  Adán  todo  el  tiempo  que  permaneziera  en  su  integridad,  habia  de  ser  imá- 
jen de  sf  mismo,  i  no  de  Cristo.  Yo  al  revés  respondo,  que  aunque  el  Hijo  de 
Dios  nunca  jamás  tomara  carne,  que  con  todo  esto  no  dejara  de  mostrarse,  i  dar 
claridad  en  el  cuerpo  i  en  el  ánima  de  Adán  la  imájen  de  Dios,  en  cuyos  rayos 
siempre  se  mostró  que  Jesu  Cristo  era  verdaderamente  Cabeza ,  i  que  tenia  el 
primado  sobre  todos  los  hombres.  I  desla  manera  es  suelta  la  vana  arguzia  de  que 
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tanto  caso  haze  Osíandro,  qae  los  Aójeles  hubieran  de  carezer  de  cabeza,  si 
Dios  no  hubiera  determinado  de  hazer  que  su  Hijo  Tuese  hombre,  i  eslo  aunque 
la  culpa  de  Adán  no  lo  requiriera.  Porque  mui  inconsideradamente  se  toma,  lo 
que  ninguno  que  tenga  entendimiento  le  conzederá :  que  á  Cristo  no  le  con- 
viene el  primado  sobre  los  Aójeles,  sino  en  cuanto  es  hombre.  Pues  que  lo 
ronlrario  es  fázil  de  probar  de  las  palabras  de  San  Pablo:  conviene  &  saber,  ^I^s.  1,  ir. 
Cristo  en  cuanto  es  eterno  Verbo  de  Dios ,  ser  primojénito  de  todas  las  criatu- 
ras: no  porque  él  haya  sido  criado,  ni  porque  él  deba  ser  contado  entre  las  cria- 
turas: sino  porque  el  entero  i  perfecto  estado  del  mundo,  cual  fué  desde  el  prin- 
zipio  hermosísimo ,  no  tuvo  otro  prinzipio.  Allende  desto  él  en  ctianto  se  hizo  q^i^  |^  |g^ 
hombre,  es  llamado  primojénito  de  los  muertos.  El  Apóstol  comprende  lo  uno  Coios! l[  16.' 
i  lo  otro  en  un  breve  contexto ,  i  nos  lo  da  á  considerar :  que  por  el  Dijo  fueron 
todas  las  cosas  criadas  para  que  él  fuese  Señor  de  los  Ánjeles ,  i  que  se  hizo 
hombre,  para  comenzar  á  ser  Redentor.  Otra  tal  neszedad  es,  que  dize:  que 
los  hombres  no  tuvieran  &  Cristo  por  Rei ,  si  Cristo  no  fuese  hombre.  Como  que 
no  puediera  haber  Reino  de  Dios ,  si  el  eterno  Hijo  de  Dios ,  aunque  no  fuera 
lecho  hombre,  habiendo  recojido  á  los  Anjeles  i  á  los  hombres  á  la  compañía 
de  su  gloria  zeiestial  i  vida ,  tuviese  el  prinzípado  sobre  ellos.  Mas  él  se  engaña 
siempre  en  este  falso  prinzipio,  ó  este  desvarío  lo  encanta :  que  la  Iglesia  seria 
sin  cabeza,  si  Cristo  no  apareziera  en  carne.  Como  que  él  no  pudiera  tener  su 
preeminenzia  sobre  los  hombres  para  gobernarlos  con  su  divina  polenzia,  i  los 
vejetar  i  conservar  con  la  virtud  secreta  de  su  Espíritu ,  i  los  sustentar  como  ¿ 
FU  proprio  cuerpo ,  de  la  misma  manera  que  él  se  haze  sentir  por  Cabeza  á  los 
Anjeles ,  hasta  tanto  que  él  los  llevase  &  gozar  de  la  misma  vida  de  que  gozan 
ios  Anjeles.  Estas  niñerías  que  yo  he  hasta  ahora  confutado,  las  tiene  Osiandro 
por  oráculos  infalibles :  según  que  él  está  acostumbrado ,  siendo  embriago  con 
el  dulzor  de  sus  especulaziones,  de  hazer  triunfos  de  nada:  mas  al  fin  él  se  glo- 
ria que  tiene  aun  un  argumento  insoluble  i  firmísimo  sobre  todos  los  otros:  con- 
viene á  saber,  una  profezía  de  Adán,  el  cual  viendo á  su  mujer  Eva  dijo:  Aquesto  Jen.  2,  23. 
es  hueso  de  mis  huesos ,  \  carne  de  mi  carne.  ¿  De  dónde  prueba  él  esto  ser 
profezia?  Conviene  á  saber  porque  Cristo  en  San  Mateo  atribuye  esta  senlenzia 
á  Dios.  Como  que  todo  cuanto  Dios  ha  hablado  por  los  hombres ,  contenga  en 
6f  alguna  profezía  para  lo  porvenir.  Desta  manera  será  menester,  que  en  cada 
un  mandamiento  en  la  Lei  sea  contenida  alguna  profezía :  pues  que  todos  ellos 
son  dados  por  Dios.  Mas  aun  peor  mal  habría ,  si  diésemos  orejas  á  los  desvarios 
de  Osiandro ,  que  Cristo  hubiera  sido  un  intérprete  rudo  i  grosero ,  cuyo  enten- 
dimiento no  aprendía  mas  de  lo  que  sonaba  la  letra :  porque  él  no  trata  de  la 
mística  unión  que  él  tiene  con  su  Iglesia ,  mas  alega  este  lugar  de  la  Escritu- 
ra fiara  solamente  mostrar  la  fé  i  lealtad  que  debe  el  marido  á  su  mujer:  por 
esta  causa ,  dize ,  Dios  haber  dicho  que  el  hombre  i  la  mujer  habían  de  ser  una 
carne ,  para  que  ninguno  intente  violar  con  divorzio  este  vínculo  i  nudo  que  no 
se  debe  deshazer.  Si  Osiandro  no  haze  caso  desta  simplizidad  reprenda  á  Cristo, 
por  no  haber  enseñado  á  sus  diszípulos  esta  su  admirable  alegoria  que  él 
DOS  enseña ,  i  diga  que  Cristo  no  ha  asaz  sutilmeota  declarado  lo  que  dize  su 
Padre.  Ni  tampoco  el  lugar  que  él  zita  del  Apóstol  sirve  para  confirmar  su  des-  ^f^.  5,  30 
vario ,  el  cual  después  que  dijo :  nosotros  ser  carne  de  la  carne  de  Cristo,  luego 
añidió,  aqueste  ser  un  grande  Misterio.  Porque  él  no  quiso  rezitar  en  qué 
sentido  Adán  hubiese  didio  esto ,  mas  él  debajo  de  la  figura  i  semejanza  del 
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matrimonio  nos  quiso  induxir  á  considerar  la  sagrada  oonjanrion  que  dos  haxe 
ser  una  misma  cosa  con  Cristo.  I  esto  suenan  las  palabras :  porque  avisando 
que  él  dezia  esto  de  Cristo  i  de  la  Iglesia ,  por  manera  de  oorrezion  haie  dtfe- 
renzia  entre  la  espiritual  conjunzion  de  Cristo  i  de  su  Iglesia ,  i  entre  la  Lei  del 
matrimonio.  Por  lo  cual  fázilmente  es  deshecha  esta  sutileza  de  Osiandro.  Asi 
que  no  será  menester  escarbar  mas  tales  basuras:  porque  la  vanidad  de  todas 
ellas  ha  sido  bien  descubierta  por  esta  mi  brevísima  confutazion.  BastarA,  pues, 
esta  sobriedad  para  contentar  A  todos  aquellos  que  son  Hijos  de  Dios ,  que 
cuando  vino  la  plenitud  de  los  tiempos ,  el  Hijo  de  Dios  fué  enviado  hecho  de 
Gal.  4, 4.  mujer  y  hecho  sujeto  A  la  Lei ,  para  que  redimiese  aquellos  que  estaban  suje- 
tos Ala  Lei. 

CAP.  XIII. 

Que  Jeiu  Cristo  ha  lomado  verdadera  subslanzia  de  carne  Aumana. 

ARÉZEME  (si  no  me  engaño)  que  seria  demasiado  volver  ahora 
A  tratar  otra  vez  de  la  divinidad  de  Cristo,  pues  que  ya  la  habe- 
P         moa  probado  con  claros  i  firmes  testimonios.  Resta,  pues,  ver 
cómo  él  habiéndose  vestido  de  nuestra  carne  haya  cumplido  el 
oflzio  de  Medianero.  Los  Maniqueos  i  los  Marzionistas  procuraron 
en  los  tiempos  pasados  deshazer  la  verdad  de  la  naturaleza  humana  de  Cristo: 
porque  estos  segundos  se  imajinaban  una  fantasma  en  lugar  de  cuerpo :  i  los 
primeros  softalMín  que  su  cuerpo  fuese  zelestial:  mas  la  Escritura  en  mui  mu- 
chos i  mui  firmes  lugares  se  opone  A  tales  desatinos.  Porque  labendizion  no  es 
prometida  ni  en  una  simiente  zelestial ,  ni  en  una  fantasma  de  hombre,  sino 
en  la  simiente  de  Abrahan  i  de  Jacob ,  ni  tampoco  es  prometido  el  trono  eterno 
A  un  hombre  hecho  del  aire ,  sino  al  hijo  de  David ,  i  al  fruto  de  su  vientre. 
•l|n.  17, 2,  i   [)e  aquí  viene  que  Cristo  habiéndose  manifestado  en  carne  ,.es  llamado  hijo  de 
12,  18,  ixb,    i^jfi¿  ¡  ¿Q  Abrahan:  no  solamente  porque  él  haya  nazido  del  vientre  de  la 
Mat.  1, 1.      Vírjen;  pero  que  haya  sido  criado,  ó  formado  en  el  aire:  mas  porque  (como 
lo  interpreta  San  Pablo)  haya  sido  hecho  de  la  simiente  de  David  segim  la 
Rom.  1,3.     carne:  como  el  mismo  Apóstol  en  otro  lugar  dize  que  Cristo  ha  dezendído 
Rom.  9,'  5.     según  la  carne  de  los  judíos.  Por  lo  cual  el  Se&or  mismo  no  se  contentando 
oon  el  nombre  de  hombre ,  se  llama  A  si  mismo  mui  muchas  vezes  Hijo  de  hom- 
bre, queriendo  en  esto  declarar  mui  mas  manifiestamente  que  él  era  hombre, 
i  verdaderamente   enjendrado  de  linaje  de  hombres.  Siendo  asi  que  el 
Espíritu  Santo  tantas  vezes,  por  tantos  instrumentos  i  con  tanta  dilijenzia 
i  simplizidad  haya  declarado  una  cosa,  la  cual  no  es  mui  escura  de  sf  misma, 
¿  quién  pensara  que  hubiera  de  haber  jamAs  hombres  tan  desvergonzados  que 
se  atrevieran  A  replicar  en  contrario  7  I  con  todo  esto  aun  se  me  ofrezen  otros 
muchos  testimonios ,  si  yo  quisiese  amontonar  mas :  como  cuando  dize  San  Pa- 
blo: que  Dios  envió  A  su  Hijo  hecho  de  mujer,  ¡otros  muchos  que  haí  en  diver- 
sos lugares:  por  los  cuales  se  vee  claro  que  Cristo  fué  sujeto  A  hambre,  sed, 
Gal.  4,  4.      frió  i  A  otras  nezesidades ,  A  que  es  sujeta  nuestra  naturaleza  humana.  Pero 
de  una  infinidad  que  hai  dellos  escojamos  prinzipalmenle  aquellos  que  podrAn 
servir  para  edificar  nuestras  Animas  en  verdadera  confianza  de  salud:  cuales 
son  los  que  se  siguen:  que  jamAs  hizo  tanta  honra  A  los  Ánjeles,  que  tomase 
la  naturaleza  dellos:  mas  que  tomó  la  nuestra,  para  que  en  la  carne  i  en  la 
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sangre  destruyese  por  la  maerte  á  aqael  que  tenia  mando  sobre  la  muerte.  Iten,   Heb.  2, 16.1 
Que  por  el  medio  de  una  tal  oomunicazion  nosotros  somos  tenidos  por  sus  her-   1 1^'  ^'  ^ '' 
manos.  Iten,  Que  debió  ser  semejante  á  nosotros,  para  que  fuese  miserioordioso  Heb.  4, 15. 
i  fiel  interzesor:  que  nosotros  no  tenemos  Pontiflze ,  el  cual  no  pueda  oompa- 
dezerse  de  nuestras  enfermedades :  i  otros  tales  lugares.  Con  esto  conviene  lo 
que  poco  antes  zi  tamos.  Que  convino  que  los  pecados  del  mundo  fuesen  expia- 
dos en  nuestra  carne:  lo  cual  claramente  aflrma  San  Pablo.  I  ziertamente  que    j^m.  g^  3. 
por  eso  nos  perteneze  ¿  nosotros  todo  cuanto  el  Padre  dio  ¿  Cristo:  porque  es   Efes.  4',  1*6. 
Cabeza ,  del  cual  todo  el  cuerpo  siendo  ligado  por  sus  coyunturas  toma  junta- 
mente crezimiento.  I  aun  mas  que  no  de  otra  manera  le  convendrá  lo  que  está 
escrito.  Que  el  Espíritu  le  ba  sido  dado  sin  medida ,  para  que  de  su  plenitud   Juan.  1, 16. 
rezebiésemos  todos:  pues  que  no  puede  ser  mayor  absurdo  que  dezir,  que  Dios  ^uan.  17, 
baya  sido  enriquezido  en  su  esenziade  algún  nuevo  don.  Por  esta  misma  razón   ^^' 
dize  el  mismo  Cristo,  Que  él  se  santifica  á  si  mismo  por  nosotros. 

3    Es  verdad  que  ellos  alegan  algunos  lugares  para  confirmar  su  error:  mas 
tuérzenios  mui  nesziameute,  i  nada  les  valen  sus  arguzias,  cuando  se  esfuerzan 
á  soltar  los  testimonios  que  yo  be  zitado  por  nuestra  parte.  Imajínase  Marzioa 
que  Cristo  se  vistió  en  lugar  de  cuerpo  una  fantasma ,  porque  en  zierto  lugar 
está  escrito,  que  fué  hecho  en  semejanza  de  hombre,  i  hallado  en  forma  como 
hombre.  Mas  él  no  consideró  bien  lo  quo  el  Apóstol  trataba  en  aqueste  lugar:   Phil.  %  7. 
porque  él  no  quiso  enseñar  aquí ,  qué  manera  de  cuerpo  haya  Cristo  tomado: 
sino  que  siendo  as!,  que  Cristo  con  mui  justa  causa  pudiese  mostrar  la  gloria 
de  su  divinidad ,  mas  que  con  todo  esto  él  no  mostró  otra  cosa  ninguna ,  sino 
aquello  en  que  era  semejante  á  los  hombres ,  que  es  ser  menospreziado  i  vil.  I 
asi  para  nos  exhortar  San  Pablo  que  nosotros  á  ejemplo  de  Cristo  nos  humille- 
mos, muestra  que  Cristo,  pues  era  Dios,  pudo  manifestar  luego  al  momento  su 
gloria  al  mundo:  pero  que  quiso  perder  de  su  derecho,  i  que  de  su  propria  vo- 
luntad se  abatió  á  sí  mismo:  pues  que  lomó  la  semejanza  i  condizion  de  un  sier- 
V0|  i  oontentándose  con  esta  bajeza,  permitió  que  su  divinidad  estuviese  escon- 
dida debajo  del  velo  de  -su  carne.  Zierto  en  este  lugar  no  enseña  el  Apóstol  qué 
cosa  haya  sido  Cristo  cuanto  á  su  substanzia,  sino  en  qué  manera  se  haya  ha- 
bido. I  aun  mas  que  de  todo  el  contexto  se  entenderá  mui  fázilmente,  que  Jesu 
Cristo  fué  abatido  en  la  verdadera  naturaleza  humana.  Porque  ¿qué  quiere  de- 
zir  esto ,  Que  fué  hallado  en  forma  como  hombre ,  sino  porque  por  un  zierto 
espazio  de  tiempo  no  resplandezió  su  divina  gloria,  mas  tan  solamente  se  mos- 
tró su  forma  humana  en  condizion  i  estado  vil  i  abatido?  Porque  de  otra  manera 
tampoco  conviniera  lo  que  dizn  San  Pedro,  Que  fué  muerto  en  la  carne,  i  vi-   «  p^  «   ' 
viflcado  en  el  espíritu ,  si  el  Hijo  de  Dios  no  hubiera  sido  débil  cuanto  á  su    \^      ' 
naturaleza  humana.  Lo  cual  San  Pablo  declara  mas  abiertamente ,  diziendo 
que  él  padezió  según  la  enfermedad  de  la  carne.  I  de  aqoí  provino  la  exalta- 
zion  porque  expresamente  dize  San  Pablo  que  Cristo  consiguió  nueva  gloriai   g  q^^  ^^ 
después  de  se  haber  abatido.  Lo  cual  no  pudiera  bien  convenir  sino  á  hombre   4.'      '    ' 
compuesto  de  cuerpo  i  de  ánima.  Maniqneo  le  forma  un  cuerpo  de  aire,  á  ]¿  q^^^  15 
causa  que  Cristo  es  llamado  segundo  Adán  del  zielo.  I  zierto  que  tampoco  el   47.     *     ' 
Apóstol  introduze  en  este  lugar  la  esenzia  zelestial  del  cuerpo,  sino  la  píotenzia 
espiritual ,  la  cual  siendo  difundida  de  Cristo  nos  vivifica.  I  ya  habemos  visto 
que  San  Pedro  i  San  Pablo  la  diferenzian  de  su  carne.  Mas  antes  por  este 
lugar  la  doctrina  que  toda  la  Iglesia  Cristiana  tiene  tocante  á  la  carne 
de  Cristo ,  es  muí  bien  confirmada.  Porque  si  Cristo  no  tuviera  juntamente 
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oon  nosotros  una  misma  oataraleta  de  cuerpo,  foerade  niognn  momento  el  ar- 
I.  Gnr.  15,  gameoto  que  San  Pablo  con  tanla  vehememía  prosigae »  Si  Cristo  (dixe)  resiH 
'  ^*  litó,  nosotros  también  resoxitaromos.  Si  nosotros  no  rerazitamos,  tampoco  Cristo 

rososító.  Por  mas  oavtlaziones  i  sobterfugios  qae  basquen  los  Maniqueos,  átense 
ó  los  de  los  tiempos  pasados»  ó  sus  diszlpolos.  jamás  ellos  se  podrán  dnem- 
barabar.  Vano  es  su  rofujio :  loquean  que  Cristo  es  llamado  Hyo  de  komhrs, 
en  cuanto  es  prometido  á  los  hombres.  Porque  cosa  notoria  es  que  por  bijo  do 
hombre  (conforme  á  la  manera  de  hablar  de  los  Hebreos)  no  se  detM  entender 
otra  cosa  que  verdadero  hombre.  1  lierto  que  Cristo  retuvo  la  manera  de  ha* 
liiar  de  su  lengua.  I  qué  se  deba  entender  por  hijos  de  Adán,  ninguno  lo  debe 
ignorar.  I  para  no  ir  mas  lejos,  bastarnos  ha  un  lugar  del  Salmo  8.^,  el  cual 
lus  Apóstoles  interpretan  de  Cristo:  ¿Qué  cosa  es  el  homlN^ ,  que  tú  te  acuer- 
das del,  ó  el  hijo  del  hombre,  que  tú  lo  visitas?  Con  aquesta  manera  de  ha- 
blar se  declara  la  verdadera  humaniíJad  de  Cristo:  Porque  aunque  él  no  fué  in- 
mediatamente enjendrado  de  padre  mortal ,  mas  con  todo  e^to  m  orijen  pro- 
xedió  de  Adán.  1  de  uerto  que  lo  que  habernos  ya  alegado  no  podria  veriflcarse, 

Heb.  2, 14.  Que  Cristo  partizipó  de  la  carne  i  de  ia  sangre,  para  ayuntar  en  uno  ios  hijos 
á  que  sirviesen  á  Dios.  En  las  cuales  palabras  claramente  se  muestra  que  él  es 
compaftero  i  partiiionero  con  nosotros  de  nuestra  naturaleza :  conforme  á  lo 
cual  también  dize,  que  el  que  santifica  i  los  santificados  todos  son  de  uno:  por- 

n  h  9  1 1     ^^  ^ueeslo  se  refiera  á  la  comunicazion  de  naturaleza  que  él  tiene  con  nosotros, 

iieb.  2, 1 1 .  p^  ^1  |)QQ(0x(o  ge  convenzo:  Porque  fuego  dize,  i  por  eso  no  se  afrenta  de  llamarlos 
hermanos.  Porque  si  antes  él  hubiera  dicho:  Los  fieles  ser  de  Dios ,  Jesu  Cristo 
no  tuviera  ocasión  ninguna  de  afrentarse  de  nosotros.  Mas  por  cuanto  él  con- 
forme á  su  inmensa  bondad  se  baze  compañero  de  nosotros,  que  somos  bajos  i 
viles,  por  eso  se  dize  que  él  no  se  afrenta.  En  vano  los  adversarios  replican  dí- 
ziendo  que  desta  manera  los  impíos  serían  hermanos  de  Cristo,  pues  que  sabe* 
mos  que  los  hijos  de  Dios  no  nazen  ni  de  la  carne  ni  de  la  sangre,  sino  del  B»* 
piritu  por  la  fé.  Por  tanto  la  carne  sola  no  baze  esta  cojunzion  fraterna.  Aunque 
el  Aptetol  atribuye  esta  honra  á  solos  los  fieles  de  ser  jaotamente  con  Cristo  de 
una  misma  snbstanzia ,  con  lodo  esto  no  se  sigue  que  los  infieles  no  tei^an  el 
mismo  orijen  de  carne.  Como  cuando  dezimos ,  que  Cristo  se  hizo  hombre  por 
nos  haser  á  nosotros  hijos  de  Dios:  esta  manera  de  hablar  no  se  estiende  á  to- 
dos: porque  la  fé  es  entrepuesta  en  medio,  la  cual  nos  injiere  espiritoalmente 
en  el  cuerpo  de  Cristo.  Ellos  se  muestran  también  bien  neszios  en  mover  cuestión 
sobre  el  nombre  de  Primojénito.  Dizen  que  Cristo  debiera  luego  al  prinzipio  del 

Rom.  8, 29.  mundo  nazer  de  Adán,  para  que  fuese  Primojénito  entre  sus  hermanos.  Porque 
este  nombre  de  Primojenitura  no  se  refiere  á  la  edad,  sino  á  la  dignidad  i  emi- 
nenzíi  que  Cristo  tiene  sobre  todos  los  demás.  Tampoco  Uene  mas  color,  lo  que 
cbarían,  Que  Cristo  ha  tomado  la  naturaleza  de  los  hombres,  i  no  la  de  los  An- 

Heb.  2, 16.  Jol^«  por  haber  rezebido  en  su  grazia  al  jéoero  humano.  Porque  el  Apóstol  para 
amplificar  la  honra  que  Jesu  Cristo  nos  ha  hecho,  compara  los  Ánjeles  con  nos- 
otros, los  cuales  han  sido  en  esta  parte  menores  que  nosotros.  I  si  bien  se  conside- 
rare  el  testimonio  de  Molsén,  en  que  dize  que  la  simiente  de  la  mujer  romperá  la 

Jen.  3, 15.  cubría  je  laserpiente,  bastará  para  soltarestacuestion.  Porque  en  este  lugar  no  se 
trata  solamente  de  Cristo:  roas  de  todo  el  linaje  humano.  Por  cuanto  Cristo  nos  ha- 
bía de  ganar  la  vitoria.  Dios  pronuozia  en  jeneral  que  los  dezendientes  de  la  mujer 
serán  vitoriosos  contra  el  Diablo.  De  donde  se  sigue  que  Jesu  Cristo  es  de  la  raza 
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de  los  hombres:  ponqué  el  decreto  de  Dios  eni  ooQsolaf  i  dar  buena  esperania  áEfa» 
á  la  oaal  él  habló  estas  palabras,  ¿  fin  qne  de  dolor  i  tristeía  no  se  consumiese. 
S    Los  testimonios  en  que  Cristo  es  llamado  simiente  de  Abrahan  i  fruto 
del  vientre  de  David  ellos  no  menos  neszia  que  mallziosamente  los  revuelven  con 
alegorías.  Porque  si  este  nombre  Simiente  estuviese  puesto  alegóricamente, 
tíerto  San  Pablo  no  lo  callara  cuando  claramente  i  sin  figura  ninguna  afirma   ^-  ^f  ^^- 
que  no  hai  mas  hijos  de  Abrahan  Redentores ,  sino  solo  Cristo.  No  es  de  ma« 
yores  quilates  lo  que  pretenden ,  que  él  no  es  llamado  Hijo  de  David ,  sino  por*  ^^ 
que  le  habia  sido  prometido,  i  había  sido  manifestado á  su  tiempo.  Porque  San   ^^^*  ^*  ^' 
Pftbio  después  de  haberlo  llamado  Hijo  de  David ,  luego  añidiendo  según  la 
carne ,  espeiifica  sin  duda  la  naturaleza  de  hombre.  De  la  misma  manera  en  el 
cap.  9,  llamándolo  Dios  bendito ,  pone  aparte  que  deziende  de  los  judies  se-* 
gun  la  carne.  Pues  si  no  fuera  verdaderamente  enjendrado  de  la  Simiente  de 
David  y  ¿qué  valdría  esta  manera  de  hablar,  que  es  fruto  de  su  vientre?  ¿Qué 
querría  dezir  esta  promesa :  de  tus  lomos  dezendirft  el  que  permanezerá  en  tu    ^'*  *^^* 
trono?  También  ellos  sofistican  la  janerazion  de  Cristo,  (|ue  San  Mateo  cuenta. 
Porque  aunque  él  no  cuenta  los  projenitores  de  María ,  sino  los  de  Joseph:  mas 
por  cuanto  él  trataba  de  una  cosa  qne  ninguno  de  aquel  tiempo  ignoraba,  bas^ 
lábale  mostrar  que  Joseph  proiedia  de  la  simiente  de  David ,  pues  que  se  sabia 
que  María  era  de  la  misma  familia.  San  Lucas  aun  insiste  mas,  diziendo  que  la 
salud  que  Cristo  trujo,  es  común  &  todo  el  jénero  humano ,  por  cuanto  Cristo 
autor  desta  salud  es  enjendrado  de  Adán  padre  general  de  todos.  Yo  confieso, 
que  de  la  jenealojía  como  está  contada ,  no  se  puede  concluir  Jeso  Cristo  ser 
Hijo  de  David ,  sino  porque  es  hijo  de  María.  Mas  estos  nuevos  Marzionistas  se 
muestran mui  orgullosos,  cuando  para  dorar  so  error,  que  Jesu  Cristo  ha  to« 
mado  su  cuerpo  de  nada,  dizen  que  las  mujeres  no  tienen  simiente :  i  desta  ma* 
aera  ellos  confunden  los  elementos  de  naturaleza.  Pero  por  cuanto  esta  cues- 
lioQ  no  es  de  Teólogos ,  sino  de  Filósofos  i  de  Médicos ,  í  las  razones  que  tra^o 
son  mui  vanas,  i  sin  trabajo  ninguno  se  pueden  confutar,  yo  no  la  trataré.  So-» 
lamente  contentarme  he  con  soltar  susobjeziones  tomadas  de  la  Escrítura.  Dizen 
que  Aaron  i  Jojadah  tomaron  mujeres  del  tribu  de  Judá ,  i  que  desta  manera 
se  confundió  entoozes  la  diferenzía  que  habia  de  tríbus,  si  las  mujeres  tuviesen 
simiente  jenerativa,  mas  yo  respondo  que  bien  daro  está  qoe  la  simiente  del 
varón,  cuanto  al  orden  político  tiene  esta  preeminenzia ,  que  la  criatura  toma-el 
nombre  de  su  padre :  i  que  esto  no  impide  que  la  mujer  no  dé  simiente  de  su: 
parte  para  enjendrar.  1  esta  soluzion  se  estiende  á  todas  las  jenealojfas  que  la 
Kscrítura  rezita.  Mui  mochas  veies  ella,  cuando  emfMulrona  las  personas ,  haza 
solamente  menzion  de  los  varones:  ¿diremos,  pues,  por  esto  que  las  mujeres  no 
son  nada?  Mas  aun  los  mismos  nihos  entienden  que  ellas  son  comprendidas  en 
los  varones.  Por  esta  causa  se  dize  que  las  mujeres  paren  para  sos  maridos: 
porque  el  nombrede  la  familia  siempre  reside  entre  los  varones.  Asimismooomu 
se  ha  comedido  este  prívilejio  á  los  varones  por  la  dignidad  de  so  sexo ,  que 
según  la  condizion  i  estado  de  los  padres  los  hijos  sean  tenidos  por  nobles  ó  vi- 
llanos :  así  también  por  el  contrario  las  leyes  ziviles  ordenan  que  cuanto  á  la 
servidiimbre  el  parto  siga  al  vientre ,  que  lo  que  ha  nazido  sea  esclavo,  si  la 
madre,  que  lo  parió,  es  esclava.  Dd  donde  se  podrá  colejir  que  la  criatura  se  pro- 
crea también  de  la  simiente  de  la  madre:  i  así  comunmente  entre  todas  las  na- 
ziones,  ya  mocho  tiempo  ha,  las  madres  se  llaman  Jenitrizes,  eryendradorasr. 
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con  lo  cual  la  Lei  de  Dios  se  conforma :  la  cual  sio  razón  ninguna  probíberia 
el  matrimonio  entre  lio  i  sobrina  hija  de  su  hermana :  porque  ningún  parentesco 
babria  entre  ellos.  También  seria  Ifzito  ai  hombre  casarse  con  su  hermana, 
cuando  Tuese  solamente  hija  de  su  madre,  i  no  de  su  padre.  Yo  también  con- 
fieso que  las  mujeres,  cuanto  al  acto  de  enjendrar ,  tienen  una  potenzia  pasiva; 
pero  demás  deslo  digo ,  que  lo  mismo  que  se  dize  de  los  hombres,  se  atribuye 
Gal.  4,  4.  también  ¿  ellas.  Porque  no  se  dize  que  Cristo  es  hecho  por  mujer,  sino  de 
mujer.  Pero  hai  algunos  desta  chusma  tan  desvergonzados,  que  mui  descarada- 
mente preguntan  si  nosotros  digamos  que  Jesu  Cristo  haya  sido  enjendrado  de 
la  simiente  menstrual  de  la  Vfrjen.  To  también  de  mi  parte  les  preguntaré,  si 
Cristo  no  haya  yendo  tomando  sustento  i  creziendo  en  la  sangre  de  su  madre, 
lo  cual  ellos  son  constreñidos  ¿  confesar.  Mui  bien,  pues ,  se  oonvenze  por  las 
palabras  de  San  Mateo ,  que  pues  Jesu  Cristo  es  enjendrado  de  Marta,  que  él 
es  criado  i  formado  de  su  simiente:  como  cuando  dezimos  que  Booz  fué  enjen«- 
^t.  i,  5.  dradode  Rahab,  se  nota  una  tal  jenerazion.  Ni  tampoco  San  Mateo  pretende 
en  este  lugar  hazer  á  la  Vírjen  como  una  canal  por  la  cual  haya  pasado  Cristo: 
mas  él  diferenzia  esta  admirable  i  incomprensible  manera  de  enjendrar  de  la 
común  i  vulgar  según  naturaleza,  en  que  Jesu  Cristo  por  medio  de  una  Yirjen 
baya  sido  eiyendrado  de  la  raza  de  David.  Porque  se  dize  que  Jesu  Cristo  ha 
sido  eqjendrado  de  su  madre ,  en  el  mismo  sentido  i  por  la  misma  causa  que 
dezimos  Isaac  haber  sido  eiúendrado  de  Abrahan,  Salomón  de  David,  i  Joseph  de 
Jacob.  Porque  el  Evanjelista  de  tal  manera  enhila  su  contexto  i  el  orden  que 
tiene  en  prozeder ,  que  queriendo  probar  Jesu  Cristo  traer  su  oríjen  i  prozeder 
de  David ,  se  contenta  con  esta  sola  razón,  que  Cristo  fué  enjendrado  de  María. 
De  donde  se  sigue  que  él  tuvo  por  resoluto,  Marta  ser  paríenta  de  Joseph,  i 
por  el  consiguiente  de  la  simiente  de  David. 

4    Los  absurdos  de  que  nos  hazen  cargo ,  no  contienen  otra  cosa  que  ca- 
lumnias pueriles.  Piénsanse  que  seria  grande  afrenta  i  menoscabo  de  honra  & 
Jesu  Cristo,  si  él  fuese  del  linaje  délos  hombres,  porque  no  pudiera  ser  exemp- 
tado  de  la  común  Lei,  la  cual  incluye  sin  exzepzion  ninguna  toda  la  posteridad 
de  A.dán  debajo  del  pecado.  Mas  la  antítesis  ó  contraposizion  que  baze  San 
Rom. 5  \l.   Pablo  fázilmente  desata  este  nudo:  como  por  un  hombre  entró  el  pecada,  i 
'    por  el  pecado  la  muerte :  así  de  la  misma  manera  por  la  justizia  de  un  hombre 
I.  Cor.  1        abundó  la  grazia.  Con  lo  cual  conviene  la  otra  opc^izion:  el  primer  Ad&n  de  la 
47.    '  '       tierra  terreno  i  animal :  el  segundo  es  zelestial  del  zielo.  Por  la  cual  causa  el 
Rom.  8.  3.     mi^mo  Apóstol  diziendo  que  Jesu  Cristo  fué  enviado  en  semejanza  de  carne  pe- 
cadora ,  para  que  satisflziese  A  la  Lei ,  lo  exime  expresamente  de  la  suerte 
común,  para  que  sea  sin  vizio  ni  corrupzion  ninguna  verdadero  hombre.  Ellos 
se  muestran  también  bien  a&i&ados  cuando  argumentan  desta  manera:  Si 
Cristo  fué  libre  de  toda  mácula ,  i  fué  por  obra  miraculosa  del  Esptritu  Santo 
eiyendrado  de  lá  simiente  de  la  Yirjen,  sigúese  luego  que  la  simiente  de  las 
mujeres  no  es  impura  sino  solamente  la  de  los  hombres.  Porque  nosotros  no 
dezimos  que  Jesu  Cristo  es  exempto  de  toda  mancha  i  corrupzion  orijinal,  por- 
que él  ha  sido  enjendrado  de  su  madre  sin  ayuntamiento  de  varón,  mas  por- 
que fué  santificado  del  Espíritu  para  que  su  jenerazion  fuese  pura  i  sin  má- 
cula :  cual  hubiera  de  ser  la  jenerazion  antes  de  la  caida  de  Adán.  I  esto  de- 
bemos tener  firme  en  el  entendimiento,  que  todas  la  vezes  que  la  Escritura 
baze  roenzion  de  la  limpieza  de  Cristo ,  es  notada  la  naturaleza  verdadera  de 
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hambre:  porqoe  cosa  demasiada  sería  dezir  qoe  Dios  es  limpio  i  puro.  Tam- 
bién la  saoliflcazion  de  qoe  baUa  San  Juan,  cap.  17,  no  tendría  lugar  en  la 
natnraleza  divina.  Lo  qoe  ellos  replican,  que  nosotros  hazemos  dos  suertes  de 
simiente  de  Adán,  si  Jesu  Cristo  que  dezendió  della,  no  tuvo  contajion  nin- 
guna, esto  no  vale  nada.  Porque  la  jenerazion  del  hombre  no  es  inmunda  ni 
viziosa  de  sí  misma,  mas  su  corrupzion  le  sobrevino  por  azidente  por  la 
caída  de  Adán.  Por  tanto  no  bai  de  qué  nos  maravillar  si  Cristo,  j)or  el  cual  la 
integríchid  i  perfezion  habia  de  ser  restituida,  fuese  exempto  de  la  común  cor- 
nipzion.  Dánnos  también  en  cara,  como  qae  fuese  grande  absurdo,  diziendo 
qoe  si  el  Yerbo  divino  se  vistió  de  carne,  que  él  estaría  enzorrado  en  una  es- 
Ireoha  prisión  de  un  cuerpo  hecho  de  tierra.  Zierto,  esto  es  una  grande  des- 
vengQenza.  Porque  aunque  él  unió  i  juntó  su  esenzia  infinita  con  nuestra  na-* 
Uiraleza  humana,  i  de  ambas  hizo  una  persona,  oon  todo  esto  nosotros  no  de- 
zimos  haber  habido  algún  enzerramiento  ni  prisión.  Porque  milagrosamente  el 
Hijo  de  Dios  dezendió  del  zielo,  de  tal  manera,  que  no  dejó  de  estar  en  el  zielo: 
i  así  milagrosamente  fué  traido  en  el  vientre  de  la  Vírjen,  i  quiso  conversar  en 
el  mondo  i  ser  puesto  en  la  Cruz,  de  tal  manera,  qoe  en  el  entretanto  él,  cuan- 
to á  so  divinidad,  siempre  hinchió  todo  el  mundo,  i  estuvo  en  todo  lugar  ni 
mas  ni  menos  que  antes. 

CAP.  XIV. 

En  qué  manera  las  dos  naturalezas  constituyan  una  persona 

del  Medianero. 

lo  que  se  dize  que  la  Palabra  fué  hecha  carne,  no  se  debe  de 
tal  manera  entender,  como  que  haya  sido  convertida  en  carne,   ^^^^-  ^»  ^^- 
Y         ó  que  se  haya  confusamente  mezclado  con  la  carne:  mas  por- 
que ha  tomado  del  vientre  de  la  Yfrjen  un  cuerpo  humano  por 
templo  en  que  habitase ,  i  así  él  que  era  Hijo  de  Dios  fué  he- 
cho hijo  de  hombre:  no  por  confusión  de  la  substanzia,  sino 
por  unidad  de  la  persona.  Porque  nosotros  afirmamos  ser  la  divinidad  de  tal 
manera  coqunta  i  unida  con  la  humanidad  que  ha  tomado,  que  cada  una  des- 
tas  dos  naturalezas  retienen  enteramente  su  propriedad,  i  con  todo  esto  des- 
tas  dos  naturalezas  es  constituido  un  Cristo.  Si  cosa  bai  que  se  pueda  hallar 
semejante  á  un  tan  alto  misterío,  la  semejanza  del  hombre  pareze  ser  mui 
aptísima,  el  cual  vemos  ser  compuesto  de  dos  naturalezas:  de  las  cuales  con 
todo  esto  la  una  no  es  mezclada -de  tal  manera  con  la  otra,  que  cada  una  do- 
lías no  retenga  su  propriedad.  Porque  ni  el  ánima  es  cuerpo,  ni  el  cuerpo  es 
ánima.  Por  lo  cual  del  ánima  particularmente  se  dizen  cosas  que  en  ninguna 
manera  pueden  convenir  al  cuerpo:  por  el  contrarío,  cosas  se  dizen  del 
cuerpo  que  por  ninguna  via  pueden  convenir  al  ánima:  i  de  todo  el  hom- 
bre se  dizen  cosas  las  cuales  ni  pueden  convenir  á  la  una  parte  ni  á  la  otra, 
ni  al  ánima  ni  al  cuerpo  por  si.  Finalmente ,  las  cosas  que  son  proprías  del 
ánima  se  atribuyen  al  cuerpo,  i  jas  que  son  proprías  del  cuerpo  al  ánima.  Em- 
pero la  persona,  la  cual  es  compuesta  destas  dos  substanzias  no  es  sino  un 
hombre  i  no  muchos.  Tales  maneras  de  hablar  significan  que  hai  una  natura- 
Ion  en  el  hombre  compuesta  de  dos  conjuntas:  i  que  oon  todo  esto  que  hai 
entre  estas  dos  naturalezas  de  que  el  hombre  es  compuesto,  grandísima  dife- 
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reiuia.  DaaU  misma  manera  la  EsorHora  habla  de  Grialo.  AtrihArele  aigmas 
vezes  aquello  q«e  nezesaríamente  se  debe  atribuir  á  aola  la  humanidad:  otas 
vezes  le  atribuye  aquello  que  partioularmente  compete  á  la  divinidad:  i  A  las 
vezes  aquello  que  compete  &  ambas  naturalezas  conjuntas,  i  no  á  la  una  ni  la 
otra  por  si  sola.  I  esta  ooqjunzion  de  dos  naturalezas,  que  hai  en  Cristo,  la 
Escritura  la  trata  con  tanta  venerazion,  que  algunas  vezes  comunica  t  la  una 
aquello  que  perteneze  ¿  la  otra:  la  cual  manera  de  hablar  ha  sido  Uamada  por 
los  Doctores  antiguos  de  la  Iglesia,  Comunicazion  de  idiomas  ó  propríe- 
dades. 

9    Estas  casas  no  serian  tenidas  por  mui  seguras,  si  no  tuviésemos  á  cada 
paso  en  la  Escritura  mui  muchos  lugares  para  probar  que  ninguna  ooea  de 
cuantas  habernos  dicho,  es  forjada  de  los  hombres.  Lo  que  Jesu  Cristo  deaa 
de  sí  mismo,  que  antes  que  Abraban  fuese,  él  era:  esto  en  maiient  ninguna 
Juan.  8, 58.    puede  convenir  ¿  la  humanidad.  I  yo  no  dejo  de  saber  la  sofistería  con  que 
algunos  espíritus  fantásticos  depravan  este  lugar:  dizen  Cristo  haber  sido  mui 
mucho  antes  de  todos  los  siglos,  ¿  causa  que  él  ya  estaba  predestinado  por 
Redentor  en  el  consejo  del  ^dre,  i  era  conozido  por  tal  entre  los  fieles.  Pero 
pues  que  él  claramente  distingue  su  eterna  esenzia  del  tiempo  de  su  mani« 
festazioQ  en  carne,  i  que  de  propósito  él  se  quiere  mostrar  mui  mas  exze-» 
lente  que  Abrahan  por  su  antigüedad,  no  hai  duda  ninguna  sino  que  él  se 
Col.  1, 15.     atribuye  á  sí  mismo  aquello  que  propriamente  compete  A  la  divinidad.  I  que 
Jim!  5/17.'   ^^  ^^^^^  '^  "^°^^  Primojénito  entre  todas  las  criaturas,  i  que  haya  sido  an- 
tes de  todas  las  criaturas,  i  por  quien  todas  las  cosas  tengan  ser:  i  lo  que  él 
testifica  de  sí  mismo,  que  él  ha  tenido  su  gloria  juntamente  con  el  Padre  an- 
tes que  el  mundo  fuese  criado,  i  que  él  obra  juntamente  con  el  Padre  desde  el 
prinzipio:  zierto,  ninguna  destas  cosas  competen  á  la  naturaleza  humana.  Así 
que,  estas  cosas  i  otras  tales  se  deben  particularmente  atribuir  A  la  naturaleza 
divina.  I  que  él  sea  llamado  siervo  del  Padre:  i  lo  que  San  Lucas  cuenta,  que 
^'  ^^>ofl   ^'"^'^  ^^  ^^^  ^  ^^  sabiduría  para  con  Dios  i  para  con  los  hombres:  lo  que 
iugues.       ^  mismo  protesta,  que  no  busca  su  gloria,  que  no  sabe  cuándo  será  el  últi- 
Luc.2, 52.     mo  dia,  que  él  no  habla  de  si  mismo,  que  no  baze  su  voluntad,  que  fué  vis* 
Juan.  8, 50.   to  i  tocado:  zierto,  todo  esto  compete  solamente  á  la  humanidad.  Porque  en 
Mar.  13»  32.   oy^nto  es  Dios,  con  cosa  ninguna  puede  ser  augmentado  ni  disminui(k>,  to- 
10^6  38.   ^^  '^  ^^^  ^^^  P^^  oanssí  suya,  no  hai  cosa  que  le  sea  oculta:  todas 
Luc.24,39.   las  cosas  haze  conforme  á  su  voluntad,  i  es  invisible  i  impalpable:  i  con  to« 
Act.  20,  28.   do  esto  él  no  atribuye  todas  estas  cosas  simplemente  á  su  naturaleza  bu* 
l'j^'^'\^i    mana,  mas  él  las  toma  en  sí  como  cosas  competentes  á  la  persona  del  Me- 
.  uan.4,1.   ¿jj^Q^j.^^  i^  comunicazion  de  idiomas,  ó  propriedades  se  prueba  por  esto  que 
dize  San  Pablo:  Que  Dios  ha  adquerido  su  Iglesia  oonsu  sangre,  i  que  el  Señor 
de  gloria  fué  cruzíficado.  Iten ,  por  lo  que  dize  San  Juan:  Que  la  Palabra  de 
vida  fué  tocada.  Ziertamente,  Dios  ni  tiene  sangre,  ni  puede  padeier,  m'  ser 
tocado  con  manos.  Mas  por  cuanto  aquel  que  era  verdadero  Dios  i  hombre  Jesu 
I.  Juan.  3,    Cristo,  derramó  en  la  cruz  su  sangre  por  nosotros,  las  oosas  que  fueron  he* 
16-  chas  en  su  naturaleza  humana  son  impropriamente  (aunque  no  sin  causa) 

aplicadas  á  la  divinidad.  Semejante  á  esto  es  lo  que  dize  San  Juan:  Que  Dios 
puso  su  vida  por  nosotros.  Así  que  también  en  este  lugar  lo  que  propriamente 
compete.  A  la  humanidad  es  comunicado  á  la  otra  naturaleza.  Por  el  contra- 
Juan. 3, 13.   pjQ  cuando  Cristo  conversando  aun  ea  el  mundo  dezia:  Que  ninguno  habia 
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sabido  al  zielo  sino  el  Hijo  del  hombre  qoe  estaba  en  el  2ielo :  zierto  entonzes 
él  en  cuanto  hombre  i  en  la  carne  qoe  se  babia  yesltdo ,  no  estaba  en  el  zieloc 
mas  por  cnanto  él  mismo  era  Dios  i  hombre ,  á  causa  de  la  unión  de  las  dos 
nalaralexas  atrtbaia  &  la  una  lo  que  era  proprío  de  la  otra.. 

9    Mas  los  lugares  de  la  Escritura  que  juntamente  comprenden  ambas  na* 
turaleías,  son  los  mas  claros  i  Fáziles  para  mostrar  cuál  sea  la  yerdadera  subs-  ^^^  ^  ^^ 
tanzia  de  Jesu  Cristo.  De  tales  el  Evanjelio  de  San  Juan  eslA  asaz  lleno ,  por*  |  5^  2i|  22Í 
que  lo  que  en  él  leemos ,  conviene  &  saber ,  que  Cristo  ha  rezebido  del  Padre   i  23,  i  9,  h\ 
autoridad  para  perdonar  pecados ,  para  resuzítar  aquellos  que  él  quisiere,    j  10,  s,  ü » 
para  dar  justizia,  santidad  i  salud:  que  es  constituido  por  Juez  de  los  vivos  ^  ^^'  ^* 
i  de  los  muertos  t  para  que  sea  honrado  de  la  misma  manera  qne  el  Padre: 
finalmente  lo  qoe  él  dize  de  si  mismo ,  qoe  es  luz  del  mundo ,  que  es  buen 
Pastor,  la  única  puerta  i  vid  verdadera :  esto  no  ha  sido  espezial  ni  A  la  di* 
vinidad  ni  A  la  humanidad ,  mas  común  ft  ambas  juntamente.  Porque  el  Hijo 
de  Dios ,  cuando  se  manifestó  en  carne ,  fué  adornado  con  estos  prívilejios: 
los  cuales  aunque  él  se  los  tenia  juntamente  con  el  Padre  antes  que  el  mun- 
do fuese  orlado,  mas  esto  no  era  de  la  misma  manera  ni  respecto :  los  cua^ 
les  eo  ninguna  manera  pudieran  competer  &  un  hombre ,  que  no  fuera  qoe 
hombre  solamente.  En  el  mismo  sentido  debemos  tomar  lo  que  dize  San  Pa* 
blo:  Que  Cristo  habiendo  cumplido  con  su  oflzio  de  Juez,  entregari  en  el   I.  Cor.  15, 
último  dia  el  reino  á  Dios  su  Padre.  Zierto  el  Reino  del  Hijo  de  Dios,  el  cual   24* 
no  tuvo  prinzipio  ninguno,  tampoco  tendrá  fin.  Mas  en  la  manera  que  él 
estuvo  encubierto  debajo  de  la  bajeza  de  la  carne,  i  él  se  abatió  ft  st  mismo 
tomando  forma  de  siervo ,  i  poniendo  aparte  la  aparenzia  de  so  Majestad,  se   "^'^'  ^'  ^' 
sajeló  &  su  Padre  para  serle  obediente ,  i  después  de  haber  cumplido  el  curso 
de  su  sujezion  ha  sido  coronado  de  gloria  i  de  honra,  i  ensalzado  en  suma  pj^p  2  10 
dignidad,  de  tal  suerte  que  toda  rodilla  se  arrodille  delante  del:  asi  de  la  mis-  i.  ¿¿r/  15^' 
ma  manera  él  entonzes  también  sujetará  al  Padre  este  grande  nombre  de  im-   28. 
peno,  la  corona  de  gloria  i  todo  cuanto  él  habrá  rezebido  del  Padre,  para  que 
Dios  sea  todo  eo  todas  las  cosas.  Porque  ¿á  qué  fln  le  es  dada  autoridsd  i  man- 
do, sino  para  que  por  so  mano  nos  gobierne  el  Padre?  En  este  sentido  es  dicho 
que  está  asentado  á  la  diestra  del  Padre.  I  esto  es  temporal ,  hasta  tanto  qne 
nosotros  gozemos  de  la  vista  de  la  divinidad :  i  zierto  que  aquf  no  se  puede 
escusar  el  error  de  los  Antiguos ,  los  cuales  no  han  bien  de  zerca  considerado 
la  persona  del  Medianero  cuando  leian  estos  lugares  de  San  Juan:  i  desta  ma* 
ñera  han  escurezido  el  verdadero  i  natural  sentido  dellos,  i  á  sí  mismos  se  han 
enmarañado  en  muchos  lazos.  Tengamos ,  pues ,  esta  máxima  como  por  llave 
para  tener  recta  intelijenzia :  Que  todo  cuanto  conzierne  al  oBzio  de  Media* 
nem ,  no  se  dize  simplemente  de  la  naturaleza  humana  ni  de  la  divina.  Asi 
que  Cristo  en  cuanto  él  conforme  á  nuestra  bajeza  i  poca  capazidad  nos  ayunta 
con  el  Padre,  reinará  basta  tanto  qtie  vendrá  á  juzgar  al  mundo.  Masdespoes 
que  nosotros  hechos  partizioneros  de  la  gloria  zelestial  viéremos  á  Dios  tal  cuat 
es,  entonzes  habiendo  cumplido  con  su  oflzio  i  cargo  de  Medianero,  dejará  de 
ser  Embajador,  i  contentarse  ha  con  aquella  gloria  de  que  él  gozaba  antes 
qm  el  mundo  fuese  criado.  I  no  por  otro  respecto  ninguno  el  nombre  de  Se* 
ñor  se  atribuye  particularmente  á  la  persona  de  Jesu  Cristo,  sino  por  cuanto  él 
ronstituye  un  medio  grado  entre  Dios  i  nosotros.  Lo  cual  quiere  significar  San 
Pablo  cuando  dize:  Un  Dios  hai,  del  cual  son  todas  las  cosas,  i  un  Señor  hai,  por   I  C^or.  8,  o. 
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quien  son  lodas  las  oosas :  ziertamente  por  cnanto  este  imperio  temporal  de 
que  habernos  hablado,  le  ha  sido  pbr  el  Padre  entr^ado  basta  tanto  qoe  mea- 
mos á  so  divina  Majestad  eara  á  cara.  El  cual  de  tal  manera  nioipina  oosa 
perderá  volviendo  la  Monarquía  ¿  su  Padre,  que  él  tendrá  su  preeminenxia  moi 
mas  aventajada.  Porque  entonzes  Dios  dejara  de  ser  cabeza  de  Cristo:  la  catisa 
es  porque  la  divinidad  de  Cristo  resplandezer&  de  si  misma  enteramente,  la 
cual  aun  es  cubierta  con  un  zierto  velo. 

4  Esta  nota  servirá  mui  mucho  para  soltar  mui  muchas  diflcoltades :  ooq 
tal  que  los  lectores  sepan  á  su  tiempo  usar  della.  Cosa  zierto  es  de  maravillar, 
en  cuanta  manera  los  rudos,  i  aun  algunos  que  no  son  del  todo  indoctos,  se 
atormenten  con  semejantes  maneras  de  hablar,  las  coales  ellos  veen  ser  atri- 
buidas á  Cristo,  i  qoe  ni  son  bien  proprias  ni  á  su  divinidad,  ni  á  su  humani- 
dad. La  causa  desto  es,  porque  ellos  no  consideran  ellas  convenir  á  la  persona 
de  Cristo,  en  la  cual  él  se  ha  manifestado  Dios  i  hombre,  i  qoe  también  convie- 
nen á  su  oflzío  de  Medianero.  1  zierto  que  es  cosa  de  ver  cuan  admirablemente 
todo  esto  qae  babemos  dicho  convenga  entre  si:  con  tai  que  sobriamente  con- 
sideremos estos  tan  altos  misterios ,  como  ellos  deben  ser  considerados  con 
gran  reverenzia.  Mas  no  bai  cosa  que  los  espíritus  furiosos  i  frenéticos  no  re- 
vuelvan. Toman  los  atributos  i  propriedades  de  la  humanidad ,  para  deshaier 
la  divinidad:  por  el  contrario,  toman  los  de  la  divinidad,  para  deshazer  la  hu- 
manidad :  i  los  que  son  de  ambas  naturalezas ,  en  cuanto  están  conjuntas,  i  no 
convienen  ni  á  la  una  ni  á  la  otra  por  sí,  para  deshazer  la  una  i  la  otra  nato* 
raleza.  ¿I  qué  otra  oosa  es  esto  sino  contender  que  Cristo  no  es  hombre ,  por^ 
que  es  Dios:  que  no  es  Dios ,  porque  es  hombre :  qoe  ni  es  hombre  ni  es  Dios, 
porque  es  hombre  juntamente  i  Dios?  Concluyamos,  pues,  que  Cristo,  ea  cnanto 
es  Dios  i  hombre  compuesto  de  dos  naturalezas  conjuntas  i  no  confosas ,  ee 
nuestro  Señor  i  verdadero  Hijo  de  Dios  aun  según  la  humanidad :  mas  no  por 
causa  de  la  humanidad.  Porque  mui  mucho  debemos  tener  en  horror  el  error 
de  Néstor,  el  cual  dividiendo ,  mas  aina  que  distinguiendo  las  naturalezas  de 
Jesu  Cristo,  se  imajinaba  desta  manera  dos  Cristos:  pues  qoe  vemos  cuan  cla- 
ramente la  Escritura  le  contradiga,  llamando  Hyo  de  Dios  á  aquel  que  nasiid 
de  la  Vírjen,  i  la  misma  Yfrjen  es  llamada  Madre  de  nuestro  Señor.  También 
nos  debemos  guardar  del  desvarío  de  Euüohes ,  el  cual  queriendo  mostrar  la 
unidad  de  la  persona  de  Cristo,  destruía  ambas  naturalezas.  Porque  ya  bebe- 
mos alegado  tantos  testimonios  i  lugares  de  la  Escritura ,  en  que  la  divinidad 
es  diferenziada  de  la  humanidad,  i  aun  otros  mui  muchos  bal,  qoe  no  he  zita- 
do,  que  pueden  mui  bien  hazer  callar  i  hazer  que  no  chisteo  aon  aquellos  qoe 
son  lo  mas  contenziosos.  I  de  aquí  á  un  poco  yo  alegaré  algunos ,  los  cuales 

Juan. 2, 19.  confundirán  este  error.  Por  el  presente  bastarnos  ha  este,  que  Jesu  Cristo  no 
llamaría  á  su  cuerpo  Templo,  si  distintamente  la  divinidad  no  habitara  en  él. 
Por  lo  cual ,  como  con  justa  razón  fué  Nestorio  condenado  en  el  conzilio  Efesi- 
no,  así  después  Eutiches  fué  justamente  condenado  en  el  conzilio  Constantino- 
politano  i  Calzedonense.  Pues  que  no  es  mas  llzito  confundir  las  dos  natura- 
lezas en  Crísto,  que  las  separar:  mas  es  menest«*  de  tal  manera  distinguirlas 
que  no  se  separen. 

5  Empero  aun  en  nuestros  tiempos  se  levantó  un  monstruo  llamado  Mi- 
guel Sérvete,  el  cual  no  ha  sido  menos  perjodizial  que  estos  herejes  antiguos 
de  quien  hablamos :  el  cual  quiso  poner  en  lugar  del  Ilijo  de  Dios ,  yo  no  sé 
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qoé  fantasma  oompoesta  de  la  esenzia  divina ,  del  espirito,  carne  i  de  tres  ele-   ,  ^ 

mentos  no  criados.  I  cnanto  á  lo  primero  él  niega  que  Jesa  Cristo  sea  deí  otra 
ni  por  otra  razón  Hijo  de  Dios ,  sino  en  cnanto  éi  ha  sido  enjendrado  en  el 
vientre  de  la  Ylrjen  por  el  Espíritu  Sanio.  Su  astozia  va  á  esto,  que  desechada 
la  distinzion  de  las  dos  naturalezas ,  Cristo  sea  una  zierta  mezcla  i  compostura 
hecha  de  Dios  i  de  hombre ,  mas  que  con  todo  esto  no  sea  tenido  por  Dios  i  por 
hombre.  Porque  todo  lo  que  en  su  discurso  pretende  es  esto:  Que  antes  qoe 
Jeso  Cristo  fuera  manifestado  en  carne,  que  no  babia  en  Dios  sino  unas  ziertas 
anmbras  i  figuras:  de  las  coales  entonzes  la  verdad  i  efecto  comenzó  á  ser  cuan- 
do la  Palabra  comenzó  de  veras  ¿  ser  Hijo  de  Dios,  según  que  ella  estaba  pre- 
destinada para  esta  honra.  Cuanto  &  nosotros ,  confesamos  que  el  Medianero,  el 
cual  nazió  de  la  Yirjen  María,  es  propriamente  el  Hijo  de  Dios.  Porque  zierto 
qoe  Jeso  Cristo  no  seria  en  cnanto  hombre,  espejo  de  la  grazia  inestimable  de 
Dios,  si  no  le  fuera  á  él  dada  esta  dignidad  de  ser  unijéoito  Hijo  de  Dios ,  i  de 
ser  llamado  por  este  nombre.  En  el  entretanto  con  todo  esto  la  doctrina  de  la 
Iglesia  permaneze  verdadera :  Que  él  es  tenido  por  Hijo  de  Dios ,  por  cnanto 
siendo  la  Palabra  antes  de  todos  los  siglos  enjendrada  del  Padre  él  ha  tomado 
nnestra  naturaleza  humana  juntéodola  con  su  divinidad.  Los  antiguos  han  lla- 
mado á  esto  Union  hipost&tica ,  entendiendo  por  esta  manera  de  hablar  que  las 
dos  naturalezas  han  sido  conjuntas  en  una  persona ,  de  tal  suerte  que  ellas 
ambas  no  constituyan  sino  una  persona :  la  cual  manera  de  hablar  se  inventó  i 
osó  para  confutar  el  desvario  de  Nestorio:  porque  él  fliuia  que  el  Hijo  de  Dios 
había  de  tal  manera  habitado  en  la  carne,  qoe  con  todo  esteno  fuese  hombre. 
Calümnianos  Sérvelo  qoe  hazemos  dos  hijos  de  Dios ,  porque  dezimos  que  el 
Yerbo  eterno  antes  que  tomara  carne ,  ya  él  era  Hijo  de  Dios :  como  que  nos- 
otros dijésemos  otra  cosa ,  sino  qne  fué  manifestado  en  carne.  Porque  aunque 
él  fué  Dios  antes  qoe  fuese  hombre ,  no  por  eso  se  signe  qoe  él  comenzó  &  ser  on 
mievo  IKos.  No  es  mayor  absordo  lo  que  nosotros  dezimos ,  qoe  el  Hijo  de  Dios 
se  manifestó  en  carne,  el  coal  con  todo  esto  en  respecto  de  so  eterna  jenera- 
lion  siempre  foé  Hijo.  Lo  coal  las  palabras ,  qoe  el  Ánjel  habló  &  la  Virjen 
Marta,  dan  &  entender :  el  santo  qoe  nazer&  de  ti  ser&  llamado  Hijo  de  Dios: 
como  si  dijera :  El  nombre  de  Hijo ,  el  coal  había  sido  en  el  tiempo  de  la  Lei 
escoro,  de  aquí  en  adelante  ser&  zélebre  i  muí  conozido.  Con  lo  cnal  se  confor-  Luc.  1,  35. 
ma  lo  que  díze  San  Pablo:  Que  nosotros  porque  somos  hijos  de  Dios  por  Cristo, 
clamamos  libremente  i  con  confianza  Abba ,  Padre.  ¿Cómo  no  fueron  también 
los  Padres  del  Viejo  Testamento  tenidos  en  sus  tiempos  por  hijos  de  Dios?  Mas  Rom.  8, 15. 
yo  digo ,  que  ellos  confiándose  sobre  este  derecho  invocaron  &  Dios  llamándole 
Padre.  Pero  por  cuanto  desque  el  nnijénito  Hijo  de  Dios  se  ha  manifestado  al 
mondo ,  esta  Paternidad  zelestial  ha  sido  muí  mas  manifiestamente  entendida, 
San  Pablo  atribuye  este  privilejio  al  Reino  de  Cristo.  Mas  con  todo  eso,  esto 
debemos  constantemente  tener:  Qqe  Dios  nunca  jamás  fué  Padre  ni  de  Álceles 
ni  de  hombres  sino  en  respecto  de  su  Hijo  nnijénito :  i  prinzipalmente  de  los 
hombres,  á  los  coales  so  propria  iniqoídad  hizo  qoe  Dios  los  alx)rreziese. 
I  asi  nosotros  somos  hijos  por  adopzion,  porque  Jeso  Cristo  lo  es  por  na- 
turaleza. I  no  hai  por  qué  patee  Sérvete  diziendo,  que  esto  dependía  de  la 
fliiazion  que  Dios  había  determinado  en  su  consejo :  porque  aquí  no  se  treta 
de  las  figuras ,  como  la  exiñazion  de  pecados  fué  representada  en  la  sangre 
de  los  animales.  Mas  poes  qoe  es  asi ,  que  los  Padres  debajo  de  la  Lei  no 
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hayan  podido  ser  de  reras  hijos  de  Dios,  si  sa  adopzion  no  estmnein  randada 
bre  la  Cabeza,  quitar  &  la  Cabeza  loque  ha  sido  común  á  los  miembros,  zíerto 
sería  moi  gtnñ  desvarío.  Aun  mas  quiero  dezir:  siendo  asf  que  la  Escrilun 
llama  ¿  los  Aójeles  hijos  de  Dios ,  cuja  tan  gran  dignidad  no  dependía  de  la 
Redenzion  que  había  de  ser:  mas  oon  todo  esto  es  nezesario  que  Cristo  prezeda 
cuanto  al  orden ,  el  cual  los  reoonzilie  con  el  Padre ,  i  los  haga  estar  en  su 
grazia.  Esto  quiero  en  breve  otra  vez  repetir,  i  aplicarlo  al  jénero  humano. 
Siendo  a<tí,  que  asi  los  Aójeles  como  los  hombres  hayan  sido  desde  del  primer 
prínsipio  del  mundo  criados  para  esta  oondizion  i  estado ,  que  Dios  fuese  comat 
Pftdre  á  los  unos  i  &  los  otros ,  si  es  verdad  aquello  que  dize  San  Pablo,  siem- 
Gol.  1, 15.  pre  Jesu  Cristo  haber  sido  Cabeza,  i  prímojénito  entre  todas  las  criaturas,  k 
fin  que  tuviese  el  primado  en  todo :  parézeme  que  yo  concluyo  mui  bien  que  el 
Hijo  de  Dios  ha  sido  antes  que  el  mundo  fuese  criado. 

6  I  si  su  fliiazion  tuvo  prinzipio  desde  el  tiempo  que  él  fué  maniresMo  en 
carne,  seguirse  ya  que  él  fué  Hijo  en  respecto  de  la  naturaleza  humana.  Quiere 
Serveto  i  otros  tales  frenéticos  como  él :  Que  Cristo  no  sea  Hijo  de  Dios,  sino 
en  cuanto  él  aparezid  en  carne :  porque  fuera  de  la  naturaleza  humana  él  no 
pudo  ser  tenido  por  Hijo  de  Dios.  Respóndanme ,  pues,  ahora ,  si  él  es  Hijo 
según  ambas  naturalezas  i  en  respecto  de  cada  una  dellas :  pues  que  ellos  no 
bazen  que  charlar.  Mas  mui  de  otra  manera  nos  enseña  San  Pablo.  Nosotros 
bien  confesamos  que  Jesu  Cristo  en  su  humanidad  es  Hijo  de  Dios,  no  como 
los  fieles  solamente  por  adopzíon  i  grazia,  sino  verdadero  i  natural ,  i  por  coo« 
siguiente  Anico :  para  que  con  esta  marca  sea  diferenziado  de  todos  los  otros. 
Porque  á  nosotros ,  que  somos  rejenerados  para  nueva  vida ,  Dios  tiene  por 
bien  de  hazemos  esta  merzed  de  tenernos  por  hijos  suyos :  roas  él  reservar  para 
Jesu  Cristo  el  nombre  de  verdadero  i  único  Hijo.  ¿I  cómo  él  es  tínico  entre  tan 
gran  multitud  de  hermanos ,  sino  porque  él  posee  por  naturaleza  aquello  qo» 
nosotros  habemos  por  grazia  rezebido?  Nosotros  estendemos  esta  honra  i  dig- 
nidad á  toda  la  persona  del  Medianero ,  de  tal  manera  que  verdadera  i  pro* 
priamente  sea  Hijo  de  Dios  aquel  mismo  que  nazió  de  la  Vfrjen ,  i  se  ofresió  al 
Padre  por  sacrifico  en  la  Cruz:  mas  todo  esto  en  respecto  i  por  razón  de  la  di- 
Rom,  i,  1,  yíoidad:  como  San  Pablo  lo  enseña  cuando  dize  que  él  fué  deputado  para  ei 
^   '  Evanjelio  de  Dios ,  el  cual  él  antes  había  prometido  de  su  Hijo ,  el  cual  fué  en* 

jendrédo  de  la  simiente  de  David  según  la  carne,  i  declarado  ser  Hijo  de  Dios 
enpotenzia.  ¿Porqué  causa  llamándolo  expresamente  Hijo  de  David  según  la  car- 
ne, dijera  por  otra  parto  ser  declarado  Hijo  de  Dios,  si  él  no  quisiera  dar  áen- 
11.  Cor  13  ^^^^  Qu^  ^^0  provenia  de  otra  parte  que  de  la  carne?  Porque  en  el  mismo 
4.'  *  '  sentido  que  el  mismo  Apóstol  dijo  en  otro  lugar ,  que  Jesu  Cristo  ha  padeiido 
muerte  según  la  flaqueza  de  la  carne ,  i  que  ha  resuzitado  según  la  virtud  del 
Espíritu,  así  ahora  él  haze  diferenzia  éntrela  una  naturaleza  i  la  otra.  Sin  duda 
ninguna  es  menester  que  estos  fantásticos,  quieran  ó  no ,  confiesen  que  oomo 
Jesu  Cristo  ha  tomado  de  su  madre  naturaleza  &  causa  de  la  cual  es  llamado 
hijo  de  David ,  que  asi  de  la  misma  manera  tiene  del  Padre  naturaleza  por  la 
cual  sea  Hijo  de  Dios :  !  que  esto  es  otra  cosa  mui  diferente  de  la  nauraleza 
humana.  Dos  títulos  le  atribuye  la  Escritura :  unas  vezes  lo  llama  Hijo  de  Dios, 
otras  hijo  de  hombre.  Cuanto  á  lo  segundo  no  hai  que  dudar ,  sino  que  él  es 
llamado  conforme  á  la  común  manera  de  hablar  de  los  Hebreos ,  hijo  de  hom- 
bre: porque  es  del  iinaje  de  Adán.  Por  el  contrarío,  yo  concluyo  que  él  e» 
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Hamido  Sjo de  DioSi  á  oansa de  ra  difinidad  i  eaemia  eteraa :  Porque  do  es 
menos  oonforme  &  razón  qae  el  nombre  de  Hijo  de  Dios  se  refiera  &  ia  natura- 
leza divina,  que  el  nombre  de  hijo  de  hombre  á  la  humana.  En  oonclusioa ,  el 
lugar  que  yo  be  alegado,  el  Apóstol  no  lo  entiende  de  otra  manera:  Que  aquel 
que  era  enjendrado  según  la  carne  de  la  simiente  de  David ,  era  declarado  ser 
Hijo  de  Dios  en  virtud ,  del  cual  en  otro  lugar  dize:  Cristo,  el  cual  dezendió  de  Hom.  9,  5. 
loe  judíos  según  la  carne,  ser  Dios  bendito  eternalmente.  I  si  en  el  un  lugar  i 
en  el  otro  se  nota  la  diferenzia  que  hai  entre  las  dos  naturalezas ,  ¿con  qué  ra- 
zón estos  negarán  Jesu  Cristo ,  el  cual  es  según  la  carne  hijo  de  hombre ,  ser 
Hijo  de  Dios  en  respecto  de  su  naturaleza  divina  ?  lUi    a  q* 

7  Ellos  para  mantener  su  error  insisten  mui  mucho  en  estos  lugares:  Que  Dios  ^'^^  ^'  ^^  * 
no  perdonó  &  su  proprío  Hijo.  Iten,  que  Dios  mandó  al  Ánjel  que  aquel  mismo 
que  naziese  de  la  Yfrjen,  fuese  llamado  Hijo  del  Altísimo.  Mas  (para  que  ellos  ^^-^»  3^* 
no  triunfen  tanto  con  tan  vana  objezion)  consideren  juntamente  con  nosotros  ia 
fuerza  de  su  argumento.  Si  ellos  quieren  concluir  que  ¿  causa  que  Jesu  Cristo 
por  ser  conzebido ,  es  llamado  Hijo  de  Dios ,  que  él  ha  comenzado  ¿  serlo  des- 
pués de  su  conzepzion:  que  se  seguiría,  que  la  Palabra  que  es  Dios,  habrá  co- 
menzado á  ser  d^pues  de  so  manifestazion  en  carne,  á  causa  que  San  Juan  dize,  }^'  ^^^'  ^» 
que  él  trata  de  la  Palabra  de  vida,  la  cual  él  tocó  con  sus  manos.  Asimismo  lo 
que  se  lee  en  el  Profeta:  Tu  Bethlehem  tierra  de  JuJá  peque&a  eres  en  las  ca-  ^<^*  ^>  ^* 
pitanlas  de  Judi:  de  tí  me  nazerá  el  Capitán  que  ha  de  rejir  á  mi  pueblo  de  Is- 
rael :  i  su  salida  desde  el  prmzipio,  desde  los  dias  eternos.  Como  podrán  inter- 
pretar este  lugar,  si  quieren  proseguir  este  su  argumento.  Porque  ya  yo  be  pro- 
testado que  nosotros  ai  aun  por  pensamiento  tenemos  la  opinión  de  Nestorío,  el 
cual  se  flm'íó  dos  Cristos:  mas  nuestra  doctrina  es,  que  Jesu  Cristo  nos  ha  hecho 
hijos  de  Dios  juntamente  consigo  por  la  virtud  de  la  oonjunzion  fraternal  que 
él  tiene  con  nosotros :  la  causa  es ,  porque  en  la  carne  que  él  tomó  de  nosotros 
es  unijénito  Hijo  de  Dios. -San  Augustin  avisa  mui  prudentemente  que  es  un  ma- 
ravilloso espejo  de  la  admirable  i  singular  grazia  de  Dios  que  Jesu  Cristo  en 
enante  hombre  haya  alcanzado  tal  honra,  cual  él  no  podia  merezer.  Asi  que  Jesu 
Cristo  ha  sido  adornado  desta  exzelenzia  según  la  oame ,  aun  desde  el  vientre 
de  su  madre,  de  ser  Hijo  de  Dios.  Con  todo  esto  no  se  debe  ímajioar  en  la  unidad 
da  la  persona  alguna  mistura  ni  confusión ,  la  cual  quite  &  la  divinidad  aquello 
que  es  suyo  proprío.  Cuanto  á  la  resta,  no  hai  mas  absurdo  que  el  Verbo  eterno 
de  Dios  baya  siempre  sido  Hijo  de  Dios,  i  que  después  que  él  se  ha  manifestado 
en  carne  sea  llamado  asimismo  Hijo  de  Dios  en  diversas  maneras  i  respectos, 
qoe  hai  en  esto,  que  Jesu  Cristo  sea  por  diversas  razones  unas  vezes  llamado  Hijo 
de  Dios,  otras  vezes  hijo  de  hombre.  Tampoco  la  otra  calumnia  de  Sérvete  nos 
agrava  ni  nos  da  mas  que  entender,  que  el  Verbo  jamás  antes  que  fuese  mani- 
festado en  carne  es  llamado  en  la  Escritura  Hijo  de  Dios,  sino  debajo  de.  figura. 
Ponqué  á  esto  yo  respondo,  que  aunque  la  declarazion  ha  sido  mui  mas  escura 
debajo  de  la  Lei :  mas  que  con  todo  esto  pues  que  habemos  probado  claramente 
que  él  no  seria  Dios  eterno  sino  en  cuanto  él  es  el  Verbo  ab  eterno  enjendindo 
del  Padre,  i  que  tampooo  este  nombre  compete  á  la  persona  del  Medianero  que 
él  tomó,  sino  en  cuanto  él  es  Dios  que  se  manifestó  en  carne.  Iten  :  que  Dios 
no  fuera  desde  el  prinzipio  llamado  Padre,  como  lo  ha  sido,  si  ya  entonzes 
no  tmi&ra.  una  zíerta  correspondeoziu  i  relazion  á  su  Hijo  unijénito,  del  cual  ^^®'  ^»  '^• 
proviene  todo  parentesco  i  paternidad  en  el  zielo  i  en  la  tierra.  De  aquí, 
pues  ,  se  puede  fázilmente  coocluir ,  Jesu  Cristo  aun  en  el  tiempo  de  la 
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li  i  de  los  Profetas  haber  sido  Hjjo  de  Dios  antes  que  este  nombre  fiíeseiéle- 
bre  ni  usado  en  la  Iglesia.  Si  la  oontienda  fuese  solamente  por  el  fooablo ,  Sa- 
lomón  tratando  de  ia  inmensa  altitud  de  Dios  aBrma,  que  asi  Dios  como  su 
ProY.  90,  4.  gy^  ^^Q  incomprensibles.  Dime  su  nombre,  si  puedes,  ó  ei  nombre  de  su  Dijo. 
Yo  bien  entiendo  que  este  testimonio  no  sera  de  grao  peso  entre  ios  oonten- 
zíosos :  ni  yo  tampoco  hago  mucha  fuerza  sobre  él ,  sino  en  cuanto  sirve  para 
mostrar  que  aquellos  que  niegan  Jesu  Cristo  haber  sido  Hijo  de  Dios,  sino 
después  de  hecho  hombre ,  no  hazen  otra  cosa  que  cavilar  maliziosamente. 
También  se  debe  notar ,  que  todos  los  doctores  antiquísimos  han  siempre 
de  un  acuerdo  i  á  una  voz  eosehádolo  asi :  de  tal  manera  que  es  una  des- 
vergüenza no  menos  ridicula  que  detestable  la  de  aquellos  que  se  atreven 
k  damos  en  cara  con  Ireneo  i  Tertuliano :  visto  que  ambos  ¿  dos  con- 
fiesan :  El  Hyo  de  Dios  haber  sido  invisible ,  i  que  después  se  mostró  hecho 
visible. 

8    I  aunque  Sérvete  baya  amontonado  rooi  muchas  horrendas  blasfemias, 
las  cuales,  podría  ser,  que  no  todos  sus  diszlpulos  quisiesen  mantener:  con  todo 
esto  cualquiera  que  no  reconoziese  que  Jesu  Cristo  era  Hijo  de  Dios  sino  en  ia 
carne ,  sí  mas  de  propósito  le  apretáis ,  él  descubrirá  su  impiedad :  ccmviene  k 
saber,  que  Jesu  Cristo  no  es  Hijo  de  Dios  por  otra  razón  ninguna  sino  ea  cnan- 
to fué  conzebido  en  el  vientre  de  la  Ylrjen  por  obra  del  Espirito  Santo.  Como 
los  Maniqoeos  han  en  los  tiempos  pasados  burládose  diziendo  que  el  ánima  del 
Jen.  2  7.      hombre  era  un  mugrón  ó  derivazion  de  la  esenzía  de  Dios :  porque  leian  que 
Dios  sopló  en  \dán  una  alma  viviente.  Porque  ellos  de  tal  manera  se  asen  del 
nombre  de  Hijo,  que  ninguna  diferenzia  hazen  entre  las  naturalezas:  mas  ellos 
Ecle8.8, 22,   confusamente  charían  que  Jesu  Cristo  es  según  su  humanidad  Hijo  de  Dios, 
23,  24.'        porque  es  según  la  naturaleza  humana  eiyeiKlrado  de  Dios  ,  i  desta  manera  la 
Ecles.  24,     eterna  jenerazion  de  la  sabiduría ,  á  quien  Salomón  ensalza ,  será  deshecha:  i 
^  *  cuando  se  hablare  del  Medianero ,  no  se  tendrá  cuenta  con  la  naturaleza  divi- 

na :  ó  bien  en  lugar  de  Jesu  Cristo  hombre  será  propuesto  un  espantajo  i  fan- 
tasma. Cosa  seria  mui  útil  refutar  aquí  los  grandes  i  enormes  desvarios  i  ilu- 
siones de  Serveto  con  que  él  se  encantó  á  si  mismo  i  á  otros :  I  esto ,  á  fin  de 
advertir  á  los  lectores  con  este  ejemplo  para  que  se  entretengan  en  sobriedad 
i  modestia :  mas  parézeme  no  ser  menester,  pues  que  ya  lo  tengo  hecho  en  un 
libró  que  expresamente  yo  compose  para  confutar  sus  errores.  La  suma 
dellos  es  esta:  Que  el  Hijo  de  Dios  ha  sido  desde  el  prinzipio  una  idea, 
ó  figura,  i  que  ya  d^e  entonzes  él  ha  sido  predestinado  que  fuese  hom- 
bre ,  el  cual  debia  ser  la  I  majen  esenzial  de  Dios.  I  en  lugar  del  Yerbo 
ó  Palabra,  de  quien  San  Juan  testifica  que  siempre  ha  sido  verdadero  Dios, 
no  reconoze  que  un  resplandor  visible.  I  veis  aquí  cómo  él  interpreta  la 
jenerazion  de  Jesu  Cristo :  dize  que  desde  el  prinzipio  hubo  en  Dios  una 
voluntad  de  eojendrar  un  Hijo ,  la  cual  vino  en  efecto  i  se  cumplió  cuan- 
do él  fué  formado  i  hecho  criatura:  entre  estas  i  estas  él  revuelve  i  con- 
funde al  Espíritu  Santo  con  la  Palabra.  Porque  dize  que  Dios  babia  dis- 
E usado  la  Palabra  invisible  i  el  Espíritu  sobre  la  carne  i  sobre  el  ánima. 
i  conclusión ,  él  pone  en  lugar  de  la  jenerazion  de  Jesu  Cristo  tales  figuras, 
cuales  se  le  antojaron  imajinar.  I  sobre  esto  él  concluye  que  ha  habido  un 
Hijo  en  sombra,  el  cual  ha  sido  eqjendrado  por  la  Palabra,  al  cual  él  atribuye 
el  ofizio  i  propriedad  de  simiente.  De  aquí  se  sigueria  que  los  puercos  i  los  per- 
ros 
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ros  900  asimismo  bíjos  de  Dios :  porque  son  criados  de  la  simiente  oríjínal 
de  la  Palabra  de  Dios.  I  auoque  éi  compone  &  Jesa  Cristo  de  tres  elemen- 
tos 00  criados  para  dezir  que  es  enjendrado  de  la  esenzia  de  Dios ,  mas  con 
todo  esto  él  lo  constituye  de  tal  manera  primojéoito  entre  las  criaturas, 
que  las  piedras  según  su  grado  sean  de  la  misma  divinidad  esenzial.  I  por 
no  parezer  que  despoja  a  Cristo  de  su  divinidad ,  dize  que  su  carne  es  de 
la  propría  esenzia  de  Dios ,  i  que  la  Palabra  fué  hecba  carne ,  en  cuanto  la 
oame  fué  convertida  en  Dios.  Desta  manera  no  podiendo  él  aprender  cómo 
Jeso  Cristo  fuese  Hijo  de  Dios ,  si  su  carne  no  hubiese  prozedido  de  la  esen- 
zia de  Dios ,  i  no  hubiese  sido  convertida  en  divinidad ,  él  deshaze  i  con- 
vierte en  nada  la  segunda  i  eterna  persona ,  que  es  la  Palabra ,  i  nos  quita 
ai  Hijo  de  David,  el  cual  fué  prometido  que  babia  de  ser  el  Redentor.  Por- 
que él  repite  mui  muchas  vezes  esto ,  Que  el  Hijo  fué  enjendrado  de  Dios 
por  preszienzia  i  predestinazlon :  i  que  finalmente  fué  hecho  hombre  de  aque- 
lla materia  que  desde  el  prinzipio  resplandezia  en  Dios  en  los  tres  elemen- 
tos,  j  la  ooal  finalmente  aparezió  en  la  primera  claridad  del  mundo  en  la 
nube  i  en  la  oolnmna  de  fuego.  Cosa  seria  para  nunca  acabar  querer  contar 
las  vezes  que  él  mismo  mui  torpemente  se  contradiga  &  si  mismo  ¿  cada 
paso.  Deste  compendio  i  sumario  de  sus  errores  podrán  entender  los  píos 
lectores  que  este  perro  desvergonzado  tenia  propuesto  de  apagar  con  sus 
ilusiones  toda  esperanza  de  salud.  Porque  si  la  carne  de  Cristo  fuese  su 
misma  divinidad ,  ella  no  pudiera  ser  jam&s  su  templo.  Ni  tampoco  pudiera 
ser  nuestro  Redentor,  sino  aquel  que  siendo  enjendrado  de  la  simiente  de 
Abrahán  i  de  David  según  la  carne,  fuese  real  i  verdaderamente  hecho  hom- 
bre. I  mui  en  vano  él  baze  gran  hinca-pié  en  las  palabras  de  San  Juan ,  Que 
la  Palabra  fué  hecha  carne.  Porque  como  con  ellas  es  confutado  el  error 
de  Nestorio,  asi  tampoco  la  herejía  de  Eutiohes,  la  cual  Serveto  ha  re- 
novado ,  se  puede  confirmar  con  ellas :  visto  que  el  intento  del  Evanjelista 
00  fué  otro  ninguno  que  establezer  una  sola  unidad  de  persona  en  dos  natu- 
ralezas. 

CAP.  XV. 

Que  para  ¡p$e  izamos  el  fin  para  que  Jeeu  Cristo  hava  sido  enviado  del 
Padre^  t  el  provecho  que  con  su  venida  nos  haya  traído,  debemos  prinsi^ 
pálmente  considerar  en  él  tres  cosas :  el  o  filio  de  Profeta ,  el  Reino  i  el 
Sazerdoiio. 

UI  bien  dize  San  Augostin,  que  aunque  los  herejes  pi^edi-   Enguiridio 
quen  el  nombre  de  Cristo,  que  con  todo  esto  que  él  no  les   aduureni. 
11  es  común  fundamento,  como  lo  es  de  los  pios:  mas  que  él   ^P*  ^• 

es  proprío  de  la  Iglesia,  i  no  de  otros.  Porque  si  dilijente- 
mente  son  oonsideradas  las  cosas  que  pertenezen  á  Cristo, 
Cristo  DO  8er&  hallado  entre  los  herejes  sino  solamente  cuanto  al  nombre:  mas 
cuanto  al  efecto  i  virtud  no  está  entre  ellos.  Desta  misma  manera  el  dia  de  hoí, 
auoque  los  Papistas  &  boca  llena  digan  que  el  Hyo  de  Dios  es  Redentor  del 
mondo,  mas  con  todo  esto  porque  ellos  contentándose  con  solamente  con- 
fesar esto  por  la  boca ,  lo  despojan  después  de  su  virtud  i  dignidad ,  mui  bien 
les  coadra  aquello  que  dize  San  Pablo,  Que  no  tienen  la  Cabeza.  Por  tanto  Goios.  %  19. 

Y 


5iS  UB.  II.  Del  CMOximiento 

|)ara  que  la  fé  pueda  hallar  sólida  i  Arme  materia  de  salud,  t  as!  repose  en  él, 
GOQviénenos  que  tengamos  este  prinzipio :  í  es ,  que  el  oflzio  i  caiigo  qae  le 
dio  su  Padre  cuando  lo  envió  al  mundo ,  consiste  en  tres  partes.  Porque  él 
rué  dado  por  ProfeUt ,  por  Rei  i  por  Sazerdote.  Aunque  zierto  que  nos  ser- 
viría de  raui  poco  saber  estos  títulos ,  si  juntamente  no  entendiésemos  cuál 
sea  el  fin  i  uso  dellos.  Porque  también  los  Papistas  los  tienen  en  la  boca:  pero 
Triamente  i  no  con  mui  gran  provecho.  Porque  ni  ellos  entienden  ni  saben 
lo  que  cada  titulo  destos  contenga  en  si.  Dicho  habemos  ya  que  aunque  Dios 
haya  continuado  antiguamente  en  enviar  Profetas  ¿  las  judfos  unos  empos 
de  otros,  perpetuamente  i  sin  intermisión ,  i  que  por  esta  via  jamás  él  los  ha 
destituido  de  la  doctrina  que  él  sabia  serles  útil  i  bastante  para  su  salud: 
que  con  todo  esto ,  los  fieles  tuvieron  siempre  esta  persuasión  arraigada  en 
sus  corazones ,  que  era  menester  esperar  entera  claridad  de  intelijenzia  con 
la  venida  del  Mesías.  I  aun  esta  opinión  se  habia  divulgado  aun  entre  los  mis* 
mos  Samarítanos,  los  cuales  nunca  habian  entendido  cuál  fuese  verdadera 
relijion.  Lo  cual  se  vee  claro  por  lo  que  la  Samaritana  respondió  á  nues- 
tro Redentor:  Cuando  el  Mesías,  dize,  hubiere  venido  él  nos  eose&ará  todas 
Juan.  4, 25.    las  cosas.  Ni  los  judfos  tampoco  se  habían  inventado  esto  en  sus  entendi- 
mientos: mas  ellos  creian  aquello  que  las  Profecías  certísimas  i  oráculos 
Esa.  55, 4.     divinos  les  prometían.  Entre  las  otras  es  mui  ilustre  la  profezfa  de  Esalas, 
Veis  aquí  yo  lo  he  puesto  por  testigo  á  los  pueblos,  yo  lo  be  dado  por  Ca- 
Esa.  9,  6.      pitan  i  Maestro  á  los  jentiles.  Conviene  á  saber,  en  la  manera  que  él  lo  había 
ya  antes  llamado  Anjel  i  Embajador  del  alto  consejo  divino.  Por  esta  razón 
el  Apóstol  queriendo  ensalzar  la  perfecta  doctrina  del  Evanjelio,  después 
lleb.  i,  i.      que  él  dijo,  que  Dios  mui  muchas  vezes  i  debiyo  de  diversas  figuras  ha 
hablado  antiguamente  por  sus  Profetas  á  los  Padres :  él  añide ,  que  final- 
mente él  nos  ha  hablado  á  nosotros  por  su  Hijo  mui  amado.  Mas  por  cuanto 
todos  los  Profetas  tuvieron  este  cargo  de  entretener  la  Iglesia  suspensa ,  i 
con  todo  asto  darles  en  qué  estribasen  hasta  tanto  que  el  Medianero  há- 
blese venido :  por  esta  causa  leemos  que  los  fieles  siendo  derramados  unos 
por  acá  i  otros  por  acullá ,  se  quejaban  que  estaban  privados  deste  ordinario 
Sal.  74,  9.     benefizio,  Nosotros  no  vemos  (dezian)  nuestras  señales :  no  hai  Profeta  entre 
nosotros ,  ya  no  hai  oon  nosotros  quien  sepa  hasta  cuándo.  Mas  cuando  se 
azercaba  la  venida  de  Cristo,  fuéle  á  Daniel  determinado  el  tiempo  para  en- 
Dan.  9,  24.   cubrir  la  visión  i  al  Profeta.  I  esto  no  solamente  para  hazer  la  profezía  que 
él  allí  trataba  roas  auténtica ,  mas  aun  para  hazer  que  los  fieles  sufriesen  con 
fiazienzia  cuando  se  viesen  por  un  tiempo  destituidos  de  Profetas,  enten- 
diendo que  el  cumplimiento  i  conclusión  de  todas  las  revelaziones  estaba  mui 
zercano. 

i  Debemos ,  pues ,  advertir  que  el  nombre  de  Cristo  se  estiende  á  estos 
tres  oflzios.  Porque  bien  sabemus  asi  las  Profetas,  como  los  Sazerdotes  i 
Reyes  haber  sido  debajo  de  la  Lei  unjidos  con  azeite  sagrado  deputado 
para  esto.  De  aqui  vino  que  este  zélebre  nombre  de  Mesías ,  que  quiere  de- 
zir  tanto  como  uqjido,  haya  sido  puesto  al  Medianero  prometido.  I  aunque 
yo  confieso  que  él  fué  llamado  Mesías  por  particular  razón  i  respecto  de  su 
Reino  (como  ya  he  declarado)  con  todo  esto  la  profética  i  sazerdotal  un- 
zion  tienen  su  lugar,  i  no  las  debemos  menospreziar.  De  la  unzion  profé- 
Esa.  61, 1.    (j^  3Q  {j^Q  expresa  menzion  en  Esaias  en  estas  palabras :  El  Espíritu  del 
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Se&or  Jehova  es  sobre  mí.  Por  esta  causa  me  uojió  Jehova,  para  que  predíca- 
se á  los  mansos ,  trújese  medizioa  para  los  aflíjidos ,  pregonase  libertad  ¿  los 
capÜToSy  publicase  el  ñio  de  la  buena  grazia  de  Dios,  &o.  Vemos,  pues,  él  ha- 
ber sido  unjido  del  Espíritu  Santo  para  ser  pregonero  i  testigo  de  la  grazia  del 
Padre:  i  esto  no  oomo  quiera,  no  en  la  manera  oomun  i  ordinaria  que  los  otros: 
porque  él  fué  diferenziado  de  todos  los  otros  ensoñadores ,  los  cuales  tenían  el 
mismo  oOzio  i  cargo.  Conviene  también  otra  vez  de  nuevo  notar  aquí ,  que  él 
no  rezibió  la  unzion  solamente  para  sí  para  ser  ensoñador ,  sino  para  todo  su 
cuerpo ,  á  On  que  la  virtud  del  Espíritu  Santo  correspondiese  en  la  continua 
predicazion  del  Evanjelio.  En  el  entretanto  quede  esto  por  resoluto  i  por  zierto, 
que  con  la  perfezion  de  doctrina  que  él  trujo ,  ba  puesto  fin  á  todas  las  profo- 
zias :  de  tal  manera  que  todos  aquellos  que  no  contentándose  del  Evanjelio 
quieren  añidir  alguna  cosa,  derogan  á  su  autoridad.  Porque  esta  voz  que  sonó 
del  zielo,  Este  es  mi  Hijo,  muí  amado,  á  él  oid,  lo  levantó  con  un  gran  privile-  Mat.  3, 17. 
jio  sobre  todos  los  otros.  De  la  cabeza  se  derramó  esta  unzion  en  los  miembros: 
como  Joel  lo  había  profetizado:  Vuestros  hijos  profetizarán,  i  vuestras  hijas  ve-  Joel.  2,  28. 
rán  visiones ,  &o.  Cuanto  á  lo  que  dize  San  Pablo  que  Jesu  Cristo  nos  ha  sido   |  ^^^  . 
dado  por  sabiduría ,  i  en  otro  lugar  que  todos  los  tesoros  de  szienzia  i  de  inte-   30.  ^^'  ' 
líjenzia  están  eo  él  encubiertos:  el  sentido  destas  palabras  es  un  poco  diferente   Coíos.  2,  3. 
del  argumento  que  al  presente  tratamos.  Conviene  á  saber ,  que  fuera  del  no 
hai  cosa  que  traiga  provecho  ser  conozída ,  i  que  todos  aquellos  que  aprenden 
por  fé  cual  él  sea ,  aprenden  toda  la  inmensidad  de  los  bienes  zelestiales.  Por 
esta  causa  el  mismo  Apóstol  escribe  en  otro  lugar  de  si  mismo ,  que  él  no  se   i.  cor.  2, 2. 
curó  saber  cosa  ninguna  sino  á  solo  Jesu  Cristo,  i  á  este  cruz¡fl<»do.  Lo  cual  es 
muí  grandísima  verdad.  Porque  no  es  lizito  pasar  fuera  de  la  simplízidad  del 
Evaqjelio.  I  á  esto  va  la  digninad  profética  que  hai  en  Cristo,  que  sepamos  que 
todas  las  partes  de  perfecta  sabiduría  son  comprendidas  en  la  suma  de  doctri- 
na que  él  enseñó. 

5    Vengo  ahora  al  Reino ,  del  cual  nosotros  en  vano  i  sin  utilidad  ninguna 
hablaríamos,  si  los  lectores  no  estuviesen  ya  advertidos  que  este  Reino  es  de  su 
naturaleza  espiritual :  porque  de  aquí  ellos  podrán  recojer  de  qué  sirva  i  qué 
provecho  nos  traiga  :  en  suma ,  toda  su  virtud  i  eternidad.  I  aunque  el  Ánjel 
en  Daniel  atribuya  la  eternidad  á  la  persona  de  Jesu  Cristo,  también  con  mui   Dan.  2, 44. 
justa  razón  el  Ánjel  en  San  Lucas  aplica  esto  á  la  salud  del  pueblo.  En  el  en-  Luc.  l,  33. 
tretanto  entendamos  que  esta  eternidad  de  la  Iglesia  es  en  dos  maneras :  la 
primera  se  estiende  á  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  i  la  segunda  es  particular 
de  cada  un  miembro  della.  A  la  primera  se  debe  referir  lo  que  está  dicho  en  el   ^ 
salmo.  Yo  he  una  vez  jurado  por  mi  Santidad,  á  David,  no  mentiré.  Su  simien-   37  3^  ' 
te  durará  para  siempre:  su  trono  será  como  el  Sol  en  mi  presenzia,  será  como 
la  luna  establezido  eternalmente ,  la  cual  me  será  testigo  Bel  en  el  zielo.  Por- 
que no  hai  duda  ninguna  sino  que  en  este  lugar  prometa  Dios,  que  él  será  por 
la  mano  de  su  Hijo  perpetuo  protector  i  defensor  de  la  Iglesia.  Porque  no  en 
otro  ninguno ,  sino  en  solo  Jesu  Cristo  se  cumplió  esta  profezla.  Pues  que 
luego  después  de  la  muerte  de  Salomón  la  majestad  del  Reino  de  Israel 
cayó  por  tierra  por  la  mayor  parte ,  i  con  grande  afrenta  i  menoscabo  de  la 
casa  de  David  fué  traspasada  en  un  hombre  particular.   Después  poco  á 
poco  se  fué  menoscabando  de  dia  en  dia  ,  basta  tanto  que  dio  del  todo  con- 
sigo en  tierra  con  grande  confusión  i  vergüenza.  La  exclamazion  que  haze 
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Esa.  53, 8.  Esalas  ooacaerda  ooo  este  lugar  qae  zitamosdel  Salmo,  ¿Qaién  contará  sa  je- 
nerazioD?  Porque  él  de  tal  manera  aQrma  qae  Cristo  baúa  de  resuzitar  deq>Qe8 
de  ser  muerto,  que  él  lo  junta  con  sus  miembros.  Por  tanto  todas  las  vexes  que 
oímos  Jesu  Cristo  estar  armado  con  una  eterna  poteozia ,  entendamos  esta  po- 
tenzia  ser  la  fortaleza  i  defensa  con  que  la  perpetuidad  de  la  Iglesia  es  mante- 
nida :  para  que  entre  tan  turbulentas  ajitaxiones  con  que  continuamente  es  tan 
tracasada ,  entre  tan  graves  i  tan  espantosos  movimientos  i  tempestades  que  la 
amenazan  con  grandes  calamidades  i  desventuras ,  con  todo  esto  ella  perma- 
nezca sana  i  salva.  Desta  misma  manera  cuando  David  baze  burla  del  atreví- 
Sal.  2,  i.  miento  de  loe  enemigos,  los  cuales  se  esfuerzan  á  bazer  pedazos  el  yugo  de 
Dios  i  de  su  Cristo ,  dize  que  en  vano  los  Reyes  y  los  pueblos  se  alborotan: 
porque  aquel  que  mora  en  los  zieios  es  asaz  fuerte  para  reprimir  i  quebrantar 
sus  furias.  Por  estas  palabras  él  exhorta  ¿  los  fieles  á  tener  buen  ftnimo  cuan- 
do ellos  verán  la  Iglesia  ser  oprimida :  la  causa  es  porque  ella  tiene  un  Rei  que 
Sal.  1 10, 1.  la  guardará  perpetuamente  muí  bien.  Desta  misma  manera  el  mismo  David  en 
otro  lugar  cuando  en  persona  de  Dios  dize  á  Cristo:  Siéntate  ¿  mi  diestra,  hasta 
tanto  que  yo  ponga  tus  enemigos  por  estrado  de  tus  pies :  avisa ,  que  por  mas 
f|ue  mui  muchos  i  mui  fuertes  enemigos  conspiren  para  destruir  la  Iglesia,  mas 
que  con  todo  esto  ellos  nunca  tendrán  tantas  fuerzas  que  puedan  prevalezer  con- 
tra aquel  decreto  inmudable  de  Dios,  en  el  cual  él  constituye  á  su  Hjjo  por  Rei 
eterno.  De  donde  se  sigue  ser  imposible  que  el  Diablo  con  todo  el  aparato  del 
mundo  pueda  jamás  destruir  la  Iglesia ,  la  cual  está  fundada  sobre  el  trono 
eterno  de  Cristo.  También  cuanto  al  uso  particular  de  cada  uno  de  los  fieles, 
esta  misma  eternidad  nos  debe  levantar  en  la  esperanza  de  la  inmortalidad  que 
DOS  es  prometida.  Porque  bien  vemos  que  todo  cuanto  es  terreno,  i  deste  mun- 
do ,  es  temporal  i  caduco.  Por  tanto  Cristo  para  levantar  nuestra  esperanza  á 
Juan  18, 36.  los  zielos ,  afirma  su  Reino  no  ser  deste  mundo.  En  conclusión ,  cuando  cual* 
quiera  de  nosotros  oye  dezir  el  Reino  de  Cristo  ser  espiritual,  siendo  despertado 
con  esta  palabra  penetre  á  tener  una  esperanza  de  una  mejor  vida:  i  tenga  por 
zierto ,  que  pues  que  ahora  es  amparado  con  la  mano  de  Cristo ,  que  gozará 
enteramente  del  Trato  en  el  siglo  venidero. 

4  Lo  que  habernos  dicho  que  la  fuerza  i  provecho  del  Reino  de  Cristo  no 
lo  podemos  en  otra  ninguna  manera  comprender ,  sino  cuando  entendiére- 
mos ser  espiritual ,  se  verifica  asaz  por  esto ,  que  nuestra  coodizion  es  mi- 
serable todo  el  curso  de  nuestra  vida,  pues  que  siempre  debemos  batallar 
debajo  de  la  cruz.  ¿Qué,  pues,  nos  aprovecharía  que  fuésemos  recojidos 
debajo  del  imperio  del  Rei  del  zielo ,  si  el  fruto  desta  grazia  no  se  estendiese 
mas  que  hasta  esta  vida  presente  ?  Por  esta  cauf^a  debemos  entender  que  toda 
cuanta  felizídad  nos  es  prometida  en  Cristo ,  no  ooosíste  en  las  externas  oomo- 
didades  para  que  vivamos  una  vida  alegre  i  quieta,  tengamos  muchas  riquezas, 
estemos  seguros  que  ninguna  cosa  nos  empezerá ,  gozemos  de  los  pasatiempos 
que  la  carne  suele  apetezer:  mas  antes  que  toda  la  felizidad  se  debe  referir  á  la 
vida  zelestial.  Con  todo  esto  como  en  el  mundo  es  estimado  el  estado  próspero 
de  una  república,  en  parte  cuando  ella  tendrá  hecha  provisión  en  abundanzia  de 
todas  las  cosas  nezesarías,  i  tuviere  paz  dentro  de  si,  i  en  parte  cuando  tuviere 
mui  fuertes  defensas  i  fortalezas  oon  que  esté  segura  de  la  violenzia  de  defuera 
de  sus  enemigos:  de  la  misma  manera  Cristo  enriqueze  á  los  suyos  de  todas  las 
cosas  nezesarías  para  la  salud  de  sus  ánimas ,  i  los  corrobora  de  un  ánimo  i 
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esfaeno  oon  qne  pereistaB  inexpo^abies  ¡  ¡ovenzlbies  oontra  -  todos  los  sal- 
teamientos de  sos  enemigos  espirituales.  De  donde  oolejimos  que  él  reina  mas 
por  nosotros  qoe  por  si  mismo,  i  no  solamente  de  dentro ,  sino  aun  de  fuera: 
i  esto  es  para  qoe  siendo  enríqnezidos  de  los  dones  del  Espíritu ,  de  los  cuales 
nosotros  somos  naturalmente  (altos  i  vazios ,  i  habiendo  rezebido  tal  medida 
dellos  cual  Dios  sabe  sernos  expediente ,  sintamos  por  estas  primizías  qne  so- 
mos verdaderamente  conjuntos  con  Dios  para  venir  &  conseguir  una  perrecta 
bienaventuranza.  Iten,  que  conBándonos  en  la  potenzia  deste  mismo  Espí- 
ritu, na  dudemos  que  no  quedaremos  siempre  victoriosos  contra  el  Diablo, 
contra  el  mundo,  i  oontra  lodo  jénero  de  cosas  qoe  nos  pueden  hazer  daño  I   Lttc.17,20. 
peijudicar.  A  esto  va  la  respuesta  que  Cristo  dio  á  los  Fariseos:  i  es,  que  el 
Reino  de  Dios  no  vendrá  con  marcas  i  señales  notables ,  ¿  causa  que  él  est& 
entre  nosotros.  Porque  es  cosa  verísfroil  que  los  Fariseos ,  habiendo  entendido 
que  Jesu  Cristo  se  tenia  por  aquel  Rei  en  tiempo  del  cual  i  por  el  cual  se  ha- 
bía de  esperar  aquella  suma  bendizion  de  Dios,  burlándose  del,  le  demandasen 
que  mostrase  las  señales.  Mas  Cristo  queriendo  prevenir  aquellos  que  por  otra 
parte  eran  asaz  inclinados  á  las  cosas  terrenas ,  les  manda  que  entren  dentro 
de  sus  conszienzias :  porque  el  Reino  de  Dios  es  justizia ,  paz  i  gozo  en  el  Es- 
píritu Santo.  En  esto  somos  brevemente  enseñados  de  qué  nos  aproveche  el   Rom.  14, 17. 
Reino  de  Cristo.  Porque  pues  que  él  no  es  terreno  ni  carnal ,  que  esté  sqjeto 
á  corrupzion,  sino  espiritual ,  él  nos  retira  á  la  vida  eterna,  para  que  con  pa- 
zienzia  pasemos  esta  vida  presente  en  miserias,  hambre ,  frió ,  menosprezio, 
denuestos  i  en  otras  molestias :  contentándonos  con  solo  esto ,  que  tenemos  un 
liei ,  el  cuál  jamás  faltará  que  no  nos  socorra  en  todas  nuestras  nezesida* 
des ,  hasta  tanto  que  habiendo  nosotros  concluido  con  nuestra  guerra  seamos 
llamados  á  triunfar.  Porque  tal  es  su  manera  de  reinar ,  que  nos  comunica 
iodo  cuanto  él  ha  rezebido  del  I^dre.  I  pues  que  él  nos  arma  i  nos  fortaleze 
con  so  potenzia ,  nos  adorna  con  so  hermosura  i  magniflzenzia ,  nos  enriqueze 
oon  sos  riquezas :  de  aqui  tenemos  mol  grande  materia  i  ocasión  para  gloriar- 
nos ,  i  aun  se  nos  ofreze  materia  de  confianza  para  sin  temor  ninguno  pelear 
con  el  Diablo,  con  el  pecado  i  oon  la  muerte.  Finalmente,  pues  que  somos 
vestidos  oon  so  justizia ,  pasemos  valientemente  por  todas  las  infamias  con  que 
el  mundo  nos  infoma ,  i  las  pongamos  debajo  de  los  pies :  i  como  él  tan  libe- 
ralmente  nos  hinche  de  sus  dones ,  así  de  la  misma  manera  nosotros  de  nuestra 
parte  produzgamos  frutos  que  sirvan  á  su  gloria. 

6    Por  esto  su  unzion  Real  no  nos  es  propuesta  como  qué  fuera  hecha  de   Esa.  If^?. 
azeite,  ó  de  ungOentos  aromáticos  i  preziosos:  roas  es  llamado  el  Cristo, 

Íél  u^jído)  de  Dios:  á  causa  que  el  espíritu  de  sabiduría ,  intelijenzia ,  consejo,   Sal.  45,  8. 
órtalezai  de  temor  de  Dios  habla  reposado  sobre  él.  Este  es  el  azeite  de  alegría 
con  que  el  salmo  dize  que  habia  sido  uojido  mas  que  ninguno  de  sus  com- 
pañeros :  porque  si  en  él  no  hubiera  una  tal  exzelenzia  i  abundanzia ,  todos 
fuéramos  pobres,  todos  quedáramos  hambrientos.  Porque  él  (como  ya  habe- 
rnos dicho)  no  fué  enriqnezido  para  sí  solo,  sino  para  que  repartiese  su  abun- 
danzia con  los  que  estaban  ayunos  i  secos.  Porque  como  se  dize  que  el  Pa- 
dre no  ha  dado  á  su  Hijo  el  Espíritu  por  medida,  asi  también  se  declara  la  ra-  juan.  3, 24. 
zon  por  qué:  i  es,  para  que  nosotros  todos  rezlbamos  de  su  abundanzia,  i   Juan.  1^16. 
grazia  por  grazia.  D¿ta  fuente  mana  aquella  grande  liberalidad,  deque  SanPa-  ^^-  ^»  ^* 
blo  haze  menzion,  por  la  coal  la  grazia  es  en  diversas  maneras  distriboída  álos 
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fieles  según  la  medida  de  la  dooazíon  de  Cristo.  Con  esto  es  asaz  sofiziente- 
meole  conOrmado ,  lo  que  tengo  ya  dicho,  que  el  Reino  de  Cristo  no  consiste 
en  deleites  i  pompas  terrenas,  sino  en  espirita ,  i  qne  por  tanto  nosotros  para 
ser  partfzipes  del,  i  para  goiar  del,  debemos  renanziar  al  mondo.  En  el 

Juan.  1,32.   Baptismo  de  Jesu  Cristo  se  nos  propuso  una  visible  muestra  desta  sagrada  un- 
zion  de  Cristo ,  cuando  reposó  sobre  el  Espirito  Santo  en  Agora  de  paloma. 

Luc.  3,  t2.  I  que  el  Espirito  i  sos  dones  sean  denotados  por  este  nomtMre  de  Dnzion ,  no 
es  cosa  noeva ,  ni  tampoco  debe  á  ninguno  parezer  cosa  absurda :  visto  que 
nosotros  de  ninguna  otra  parte  que  del  rezebimos  sobstanzia  con  que  somos 
vejetados.  I  priozipalmente  cuanto  toca  ¿  la  vida  zelestial ,  no  hai  ni  aun  una 
gota  de  virtud  en  nosotros  sino  solamente  aquella ,  que  el  Espirito  Santo  des- 
lila sobre  nosotros ,  el  cual  ha  esoojido  su  asiento  en  Jesu  Cristo ,  para  que  del 
en  abundanzia  manasen  i  prozediesen  las  riquezas  zelestiales ,  de  las  cuales 
estamos  en  tan  grande  manera  nezesitados  i  faltos.  Cnanto  &  lo  que  los  fieles 
permanezen  invinzibles  siendo  fortificados  con  la  fortaleza  de  so  Rei,  i  que  son 
sobre  manera  enriquezidos  con  las  riquezas  espirituales  áél :  zierto  ellos  no  son 
sin  caosa  llamados  por  esto  Cristianos.  Cuanto  &  la  resta,  la  aotoridad  de  San 

I.  Cor.  15,     Pablo ,  qoe  entonzes  Cristo  eotregari  el  Reino  á  Dios  i  al  Padre:  iten, 

24,  i  28.  que  el  mismo  Hijo  será  siyetado ,  ¿  fin  qoe  Dios  sea  todo  en  todas  las  cosas, 
no  deroga  en  casa  ninguna  á  esta  eternidad,  de  qoe  habemos  hablado. 
Porque  el  Apóstol  no  qoiere  dezir  otra  cosa  ningona,  sino  qoe  eo  aqoella  per- 
fecta gloria  la  manera  i  gobierno  del  reino  no  seri  tal,  coal  es  ahora.  Porqoe 
el  Padre  ha  dado  todo  poder  &  so  Hijo  para  por  la  mano  i  oondota  del  nos  go- 
bemar,  para  debajo  de  so  tutela  nos  amparar  i  nos  socorrer  en  todas  noestras 
nezesidades.  Desta  manera  todo  el  tiempo  qoe  estamos  apartados  de  Dios  an«» 
dando  peregrinando  en  este  mundo,  Cristo  se  pone  de  por  medio  i  interze- 
de  por  nosotros  para  nos  bazar  poco  á  poco  venir  á  un  sólido  i  perfecto  ayon- 
tamienU)  de  Dios.  I  de  zierto  que  el  estar  61  asentado  &  la  diestra  del  Padre, 
quiere  tanto  dezir,  como  si  él  fuese  llamado  Embajador  ó  logarteniente  del 
Padre ,  el  cual  tiene  en  so  mano  absolota  autoridad :  porque  Dios  quiere  por 
la  persona  de  su  Cristo  rejir  i  amparar  so  Iglesia.  Como  asimismo  lo  declara 
San  Pablo  eo  el  primer  capítulo  de  la  Epístola  á  los  Efesios,  qne  Cristo  está 
colocado  á  la  diestra  del  Padre  para  qoe  sea  Caboa  de  la  Iglesia,  la  cual  es 

m.  2,  9.  su  cuerpo.  I  no  qoiere  dezir  otra  cosa  lo  qoe  él  en  otro  logar  dize ,  qoe  le  ha 
sido  dado  á  Cristo  nombre  qoe  es  sobre  todo  nombre :  para  qne  en  el  nombre 
de  Jesu  toda  rodilla  se  encorve,  i  para  que  toda  lengua  confiese  que  él  está  en 
la  gloria  de  Dios  Padre.  Porque  él  aun  en  estas  palabras  nos  muestra  el  orden 
del  Reino  de  Cristo  tal ,  cual  nos  es  nezesario  para  nuestra  presente  nezesidad. 
Asi  concluye  muí  bien  San  Pablo ,  que  Dios  en  el  último  dia  será  por  sf  mismo 
única  Cabeza  de  su  Iglesia :  porqoe  entonzes  Cristo  habrá  enteramente  cum- 
plido todo  cuanto  perteneze  al  ofizio  i  cargo  que  se  le  habia  puesto  entre  las 
manos  de  rejir  i  conservar  la  Iglesia.  Por  esta  misma  razón  la  Escritura  le 
llama  comunmente  Señor :  porque  el  FMre  lo  ha  constituido  con  esta  condi- 
zion  sobre  nosotros ,  que  él  quiere  ejerzítar  so  aotoridad  i  señorío  por  medio 
I  Cor  8  9  ^^'*  ^^^^^  aunque  haya  mochos  señorios  en  el  mundo ,  como  dize  San  Pa* 
'  ble,  con  todo  esto  nosotros  no  tenemos  sino  á  «r  solo  Dios  Padre,  del  cual 
todas  las  cosas  prozeden ,  i  nosotros  en  él :  i  á  un  solo  Señor  Cristo ,  por  el 
cual  son  todas  las  cosas,  i  nosotros  p«)r  él.  De  lo  cual  se  concluye  muí  bien 
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JesD  Cristo  ser  él  mismo  Dk»  que  por  la  boca  de  Esaias  dijo  que  él  era  el  Rei 

í  Lejislador  de  la  Iglesia.  Poitioe  auique  Cristo  protesta  eo  muí  muobos  lu-  Esa.  33,  22. 

gares  qae  toda  la  autoridad  i  mando  que  él  tiene  es  por  benefizio  i  merzed 

del  Padre,  por  esto  él  no  entiende  otra  cosa,  sino  que  él  reina  en  majestad  i 

virtud  divina.  Porque  para  eso  él  se  vistió  la  persona  de  Medianero,  para  que 

dezendiendo  del  seno  del  Padre  i  de  la  gloria  incomprensible  se  azercase  á 

nosotros.  En  lo  cual  él  tanto  mas  nos  ha  obligado  á  todos  nosotros  ¿  que 

de  un  consentimienlo  i  de  un  común  acuerdo  nos  sujetemos  á  bazer  lo  que 

nos  mandare,  i  le  ofrezcamos  nuestros  servizios  con  una  alegria  í  promptitud 

de  corazón.  Porque  como  él  toma  el  ofizio  de  Rei  i  Pastor  para  con  los  fieles, 

los  cuales  de  su  propria  voluntad  se  le  sujetan:  asi  también  por  el  contrario   ^.  ^  q 

sabemos  que  él  tiene  en  su  mano  un  zeptro  de  bierro  conque  quebranto  i  des-  ^*  ^>  ^- 

roenuze  á  todos  ios  rebeldes  i  contumazes,  como  si  fuesen  vasos  de  tierra. 

También  sabemos  que  él  será  juez  de  las  naziooes  para  binchir  la  tierra  de   °^^'  ^^^t^ 

cuerpos  muertos,  i  para  echar  por  el  suelo  toda  alteza  que  se  opone  en  contra 

del.  Desto  se  veen  ya  algunos  ejemplos  el  dia  de  hoi:  mas  en  el  último  dia  se 

ver&  el  cumplimiento:  el  cual  propriamento  se  podrft  toner  por  último  acto  del 

Reino  de  Cristo. 

6  Cuanto  á  su  Sazerdozio,  esto  debemos  en  suma  toner,  que  el  Bn,  i  uso 
del  es  que  Jesu  Cristo  nos  sea  un  Medianero  limpísimo  sin  mácula  ninguna, 
el  cual  con  su  santidad  nos  reoonzilie  con  Dios.  Mas  por  cuanto  la  maldizion 
nos  ha  después  del  pecado  de  Adán,  justamente  zerrado  la  puerta,  i  Dios, 
en  cuanto  es  Juez,  está  airado  con  nosotros,  es  nezesario  que  un  Sazerdote 
para  abrimos  la  puerto  de  la  grazia,  i  para  aplacar  la  ira  de  Dios,  entreven- 
ga  que  ofresca,  sacriflzio  por  el  pecado.  Por  esta  causa  Cristo  para  cumplir 
esto  ofizio,  fué  menester  que  saliese  de  por  medio  con  su  Sacriflzio.  Porque 
por  la  Lei  del  Sazerdozio  no  era  lizito  al  Sazerdote  entrar  en  el  Santuario  sin 
que  derramase  sangre:  para  que  entondiesen  los  fieles,  que  aunque  el  Sazer- 
dote fuese  puesto  para  ser  interzesor  i  alcanzar  perdón,  pero  que  con  todo 
esto,  que  Dios  no  podia  ser  aplacado  sin  que  fuese  hecha  expiazion  por  los  pe- 
cados. Desto  el  Apóstol  trate  mui  á  la  larga  en  la  Epístola  á  los  Hebreos  des- 
de el  capítulo  séptimo  casi  baste  el  fin  del  dézimo.  Con  todo  esto  la  suma  es 
este,  Que  la  dignidad  sazerdotel  no  compete  á  Jesu  Cristo,  sino  en  cuanto 
por  el  sacriflzio  de  su  muerte  él  deshizo  aquello  que  nos  hazia  culpantes  de- 
lante de  Dios,  i  en  cuanto  satisflzo  por  los  pecados.  De  cuánto  importenzia  sea 
este  negozio,  debémoslo  saber  por  aquel  solene  juramento  que  Dios  hizo, 
del  cual  jamAs  se  arrepentirá:  Tú  eres  Sazerdoto  para  siempre  según  el 
orden  de  Melquisedech.  Porque  no  hai  duda  ninguna  sino  que  Dios  quiso  es-  Sal  110,  4. 
teblezer  aquel  prinzipal  artículo  sobre  el  cual  sabia  él  mui  bien  que  se  fun- 
daba nuestra  salud.  Porque  (como  ya  babemos  dicho)  ni  por  nuestros  rue- 
gos ni  oraziones  tenemos  entrada  con  Dios,  si  primero  no  nos  santiflcare  el 
Sazerdote,  i  nos  alcanzare  grazia,  de  la  cual  la  suziedad  de  nuestros  pecados 
i  vizíos  nos  aparten.  Deste  manera  vemos  que  debemos  comenzar  de  la  muer- 
i3  de  Cristo,  para  que  gozemos  de  la  eOcazia  i  provecho  de  so  Sazerdozio.  De 
aquí  se  sigue  que  él  es  interzesor  para  siempre  jamás,  i  que  por  su  interzesion 
i  requeste  alcanzamos  favor  i  grazia  delante  de  su  Pudre.  De  aquí  tembien 
nos  naze  no  solamente  una  confianza  para  invocar  á  Dios ,  mas  aun  haze 
nuestras  conszienzias  seguras  i  quietas:  pues  que  Dios  nos  llama  á  sí  tan 
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hiiintDanieiite,  i  nos  lertíto  qne  todo  cuaiito  as  ordenado  por  el  Medianero, 
le  plaie.  1  siendo  asi  que  en  la  Lei ,  Dios  ba  mandado  que  se  le  ofreiieseo 
saoriflzios  de  animales,  otra  diversa  i  nueva  manera  haí  en  Cristo:  i  es,  qoe 
él  mismo  fuese  el  Sazerdote  i  el  Sacnflzk).  Porque  no  se  podia  bailar  otra 
competente  satisfazíon  por  los  peoados,  ni  tampoco  se  podia  bailar  bombre  ala- 
guno que  fuese  digno  de  ofrezer  á  Dios  su  uníjéoito  Hijo.  Allende  desto  Cristo 
tiene  el  nombre  de  Sazerdote,  no  solamente  por  nos  bazar  al  Padre  lavora* 
ble  i  propizio,  en  cuanto  él  por  su  muerte  nos  lo  ba  reconziliado  para  siem- 
pre  jamás,  mas  aun  por  nos  bazer  oompaberas  i  partizioneroe  juntamente  con 
él  de  una  tan  grande  bonra.  Porque  aunque  nosotros  seamos  suzioe  en  nos- 
otros mismos,  empero  siendo  Sazerdotes,  en  él  nos  ofrezemoe  &  nosotros  i  á 
g     iodo  cuanto  tenemos  &  Dios,  i  libremente  entramos  en  el  Santuario  zelestial, 
Juan  17      f^^^  ^^^  '^  sacriBzios  de  oraziones  i  de  alabanzas  que  prozeden  de  nosotros 
19.  *     '      sean  delante  del  acatamiento  divino  agradables  i  de  buen  i  suave  olor.  I  aun 
lo  que  dize  Cristo  ( lo  cual  babemos  ya  alegado)  se  esUende  basta  aquí:  con* 
Yiene  á  saber,  que  él  se  santifica  &  s(  mismo  &  causa  de  nosotros:  porque  sien* 
do  nosotros  bañados  en  su  santidad,  en  cuanto  él  nos  ba  dedicado  &  Dios  su 
Padre  (aunque  por  otra  parte  echemos  delante  del  de  nosotros  mui  mal  olor) 
como  puros  i  limpios,  i  aun  mas  digo,  como  santos  i  sagrados  le  agradamos. 
A  este  propésito  es  la  unzion  del  Santuario,  de  quien  se  baze  menzion  en  Da« 
Dan.  t,  24.   niel.  Porque  se  debe  notar  la  oposizion  que  bai  entre  aquesta  unzion  i  la  otra 
figurativa  que  entonzes  se  usal)a:  como  si  dijera  el  Ánjel,  qoe  desbecbas  las 
sombras  i  figuras  el  Sazerdozio  quedarla  claro  i  jnanifiesto  en  la  persona  de 
Cristo.  Por  lo  cual  es  tanto  mas  detestable  la  invenzion  de  aquellos,  los  coales 
no  contentándose  con  el  Sazerdozio  de  Cristo,  se  atreven  á  injerirse  á  sacrifi- 
carlo: k)  cual  se  baze  todos  los  días  del  mondo  en  el  Papado:  en  el  cual  la 
Misa  es  tenida  por  la  expiazion  de  pecados  que  hizo  Cristo. 

CAP.  IVI. 

En  qué  mañera  Jeta  Crüio  haya  eamplido  todo  lo  que  eomíeaia  al  ofiwiúie 
Eedentor^  para  notadquerir  salud:  doude  se  traía  de  su  muerte,  retur^ 
rezioñ  i  aueniion. 

ODO  cuanto  babemos  basta  aqof  dicho  de  Nuestro  Seftor  Jeso 
Cristo,  se  debe  reduzir  á  este  fin,  que  siendo  nosotros  condena- 
T  dos,  muertos  i  perdidos  en  nosotros  mismos,  busquemos  liber- 

tad, vida  i  salud  en  él.  Como  somos  ensebados  en  aquesta  nota- 
ble sentenzia  de  Sao  Pedro,  Que  no  bai  otro  nombre  debajo  del 
Act.  4, 12.     ^^^  ^^  ^  ^  hombres,  en  que  puedan  ser  salvos.  I  zierto,  que  ni  temera- 
riamente, ni  por  caso  fortuito,  ni  por  antojo  alguno  de  los  hombres  le  fué  pues- 
liau  1,21.     to  á  Cristo  este  nombre  de  Jesús,  sino  del  zielo  le  fué  puesto  trayendo  esta  em- 
bajada del  eterno  consejo  de  Dios  el  Ánjel:  i  aun  dando  la  razón  por  qué  se  le 
Uxc.  1, 31.     ponía  este  nombre:  Porque  él  (dize  el  Áqjel)  es  enviado  para  salvar  al  pneblode 
sos  pecados.  En  las  cuales  palabras  debemos  notar  lo  que  ya  babemos  tocado, 
que  le  es  encargado  el  ofizio  de  ser  Redentor,  á  fin  que  él  fuese  nuestro  Salvador. 
Mas  en  el  entretanto  la  Redenzion  fuera  manca  i  (¿Ita,  si  ella  no  nos  encaminase 
de  dia  endia  continuamente  hasta  conseguir  entera  i  perfecta  salud.  Asi  qoe  al 

momento 
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momento  qne  nos  apartamos  déi  la  menor  oosa  del  mondo ,  poco  á  poco  se  va. 
desvanaiiendo  la  salad,  la  cual  entera  i  perfecta  reside  en  él:  de  tal  manera 
qne  todos  aquellos  que  no  se  reposan  i  quietan  con  él,  se  privan  totalmente  de 
la  graiia.  I  cierto  aquel  aviso  de  San  Bernardo  es  digno  de  ser  tenido  en  la  Bern.  in 
memoria,  El  nombre  de  Jesús  (dize)  no  solamente  es  luz,  mas  aun  es  mante-  ^^^*  ^^' 
nimiento:  es  también  azeite,  sin  el  cual  todo  cualquiera  mantenimiento  del 
ánima  es  sequedad:  es  sal,  sin  cuya  salsa  todo  cuanto  se  nos  pone  delante  no 
tiene  sabor  ninguno:  Analmente,  es  miel  en  la  boca,  melodia  en  las  orejas,  ale- 
gría en  el  corazón  i  juntamente  roedizina:  i  todo- cuanto  se  puede  tratar  no  tie- 
ne grazia  ninguna  sino  cuando  este  nombre  JESÚS  se  nombrare.  Mas  conviene 
aqui  que  dilijentemente  consideremos  la  manera  cómo  él  nos  baya  alcanzado 
salud:  para  que  no  solamente  nos  persuadamos  i  tengamos  por  zierto  ser  él 
autor  de  salud,  mas  aun  también  que  nosotros  habiendo  abrazado  todo  aquello 
qne  basta  para  establezer  i  conflrmar  nuestra  fé,  repudiemos  todas  aquellas 
cosas  que  nos  pueden  divertir  de  acá  para  acullá.  Porque  siendo  asi  que  nin- 
fiioo  pueda  d^endir  en  si  mismo,  meter  la  mano  en  su  pecho  i  considerar  de 
veras  qué  tai  él  sea,  que  no  sienta  que  Dios  le  es  contrario  i  enemigo,  i  que  él 
por  el  consiguiente  tiene  nezesíddd  de  con  toda  solizitud  procurar  alguna  via  i 
manera  para  lo  aplacar  (lo  cual  no  s(  puede  hazer  sin  satisfazioo)  aquí,  zier- 
to, es  menester  tener  una  zertidumbre  no  cualquiera,  no  de  aquí  luego.  Por- 
que la  ira  i  maldizion  de  Dios  siempre  tiene  zercados  á  los  pecadores,  hasta 
tanto  que  ellos  sean  absueltos,  porque  siendo  él  justo  Juez,  no  permite  que  su 
Lei  sin  castigo  ninguno  sea  violada:  mas  antes  él  está  aparejado  para  castigar 
á  aquel  que  tal  oometiere. 

S  Pero  antes  que  pasemos  mas  adelante,  notaremos  como  de  pasada  en 
qué  manera  pueda  ser  que  Dios,  el  cual  nos  ha  prevenido  con  su  misericor- 
dia, nos  baya  sido  enemigo  hasta  tanto  que  fué  por  Jesu  Cristo  reconziliado 
oon  nosotros.  Porque  en  qué  manera  él  nos  hubiera  dado  en  su  Hijo  unijé^  ^S^'^'  lo* 
nito  nna  singular  prenda  de  su  amor,  si  ya  antes  él  no  nos  tuviera  una  bue-  ^^  *  ' 
na  voinntad  i  amor  gratuito.  Asi  que,  por  cuanto  pareze  que  bai  aquí  algu-  Coios.  1, 
na  repognanzia  i  oonlradizion,  yo  soltaré  el  escrúpulo  que  de  aquí  podría  se-  21,  22. 
gnírse.  El  Espirita  Santo  comunmente  usa  en  la  Escritura  desta  manera  de 
hablar:  Que  Dios  ha  sido  enemigo  á  los  hombres  basta  tanto  que  fueron  vuel- 
tos en  su  favor  i  grazia  por  la  muerto  de  Cristo :  que  los  hombres  han  sido 
malditos »  basta  tanto  que  su  maldad  dellos  fué  expiada  por  el  sacrifizio  de 
Cristo:  qne  estuvieron  apartados  de  Dios,  hasta  tanto  que  fueron  por  el 
eoerpo  de  Cristo  vueltos  á  ser  admitidos  en  su  oompahia.  Estas  maneras 
de  hablar  son  mui  proprias  i  cómodas  para  nuestro  sentido ,  para  que  mui 
mejor  entendamos  cuan  miserable  i  calamitosa  sea  nuestra  oondizion  fue* 
ra  de  Cristo.  Porque  si  por  palabras  claras  no  estuviera  dicho ,  que  la 
ira  i  castigo  de  Dios ,  i  la  muerto  etorna  estaban  sobra  nuestras  espaldas» 
muí  menos  eonozeriamos  coán  desventurados  seriamos  sin  la  misericordia 
de  Dios ,  i  mui  menor  caso  haríamos  del  benefizio  de  la  Redension.  Ej^n- 
pk).  Cuando  alguno  oyese  dezir :  Si  Dios  en  el  tiempo  que  tú  aun  eras 
pecador,  te  hubiera  abarrezido  i  desechado  de  si ,  como  t6  lo  hablas  mui 
bien  meresidOy  zierto  que  debías  esperar  un  horrible  castigo :  mas  por  cuan- 
to que  él  por  su  misericordia  gratuita  to  retuvo  en  su  grazia,  i  no  permitió 
que  foeees  apartado  del,  él  to  libró  desta  manera  deste  peligro:  el  hombre 
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qae  oyese  esto,  sería  en  parte  tocado  i  sentiría  cuanto  debia  á  la  misericordia 
de  Dios.  Mas  si  también  oyese  deiir  aquello  que  ensetka  la  Escritura,  que  él  ba* 
bia  estado  mui  apartado  de  Dios  por  el  pecado,  que  él  babia  sido  heredero  de 
ira,  sujeto  á  la  maldition  de  la  muerte  eterna,  excluido  de  toda  esperanza  de 
salud,  estrafio  de  toda  bendizion  de  Dios,  esclavo  de  Satanás,  captivo  debajo 
del  yugo  del  pecado,  i  finalmente  que  le  estaba  aparejado  un  horrible  castigo, 
el  cual  ya  le  andaba  al  derredor  i  lo  enredaba:  mas  que  en  estas  i  estas  Cristo 
se  puso  de  por  medio,  i  iotorzediendo  por  él  tomó  sobre  sus  espaldas  la  pena, 
i  pagó  todo  aquello  que  los  pecadores  por  justo  juizio  de  Dios  hablan  de  pa* 
gar:  que  expió  con  su  sangre  todos  los  pecados  que  eran  causa  de  la  enemis- 
tad entre  Dios  i  los  hombres:  que  con  esta  expiazion  fué  satisfecho  el  Padre: 
que  por  este  interzesor  fué  la  ira  del  Padre  aplacada:  que  en  este  fundamento 
es  fundada  la  paz  entre  Dios  i  nosotros:  que  este  es  el  nudo  que  nos  entre- 
tiene en  su  favor  i  buena  voluntad.  Cómo,  ¿  esto  no  le  movería  muí  mucho 
mas  de  veras,  cuanto  mas  al  vivo  se  propone  delante  de  los  ojos  la  gran  cala- 
midad de  que  Dios  nos  ha  librado?  En  suma,  por  cuanto  nuestro  entendimien- 
to no  puede  aprender  con  el  deseo,  ni  con  el  agradezimiento  que  debe,  la  sa- 
lud i  vida  que  nos  es  propuesta  en  la  misericoniia  de  Dios,  sin  que  primero  él 
baya  sido  tocado  i  echado  por  tierra  del  temor  de  la  ira  de  Dios,  i  del  horror 
de  la  muerte  eterna,  la  Escrítura  Sagrada  nos  da  esta  instruzion,  que  conoz- 
camos &  Dios  en  zierta  manera  airado  contra  nosotros ,  cuando  no  tenemos  & 
Jesu  Cristo  de  nuestra  parte,  i  que  su  mano  está  alzada  para  nos  destruir:  i 
por  el  contrario,  que  no  podemos  tener  sentimiento  ninguno  de  su  buena  vo- 
luntad i  de  su  amor  paterno  que  nos  tiene,  sino  en  Jesu  Crísto. 

5  I  aunque  estose  diga  conforme  á  nuestra  capazidad,  con  todo  esto  ello 
es  mui  grande  verdad.  Porque  Dios,  el  cual  es  suma  justizia ,  no  puede  amar 
la  iniquidad,  que  en  todos  cuantos  somos,  vee:  tenemos,  pues,  en  nosotros  ma- 
teria i  causa  por  qué  Dios  nos  aborrezca  con  justa  razón.  Por  tanto»  en  res- 
pecto de  nuestra  corrupta  naturaleza,  i  asimismo  en  oonsiderazion  de  nuestra 
mala  vida,  nosotros  todos  realmente  estamos  en  la  ira  i  desgrazia  de  Dios,  i 
somos  nazidos  para  ser  condenados  en  el  infierno.  Mas  porque  el  Señor  no  quie- 
re destruir  en  nosotros  aquello  que  es  suyo  proprio,  aun  todavía  halla  algo 
que  conforme  á  su  bondad  grande  ame.  IH)rque  por  mas  pecadores  que  nos- 
otros por  nuestra  misma  culpa  seamos,  con  todo  esto  no  dejamos  de  ser  cría- 
turas  suyas:  i  por  mas  que  nosotros  mismos  nos  hayamos  buscado  la  muerte, 
con  todo  esto  él  nos  habia  criado  para  que  viviésemos.  Desta  manera  él  es 
provocado  por  su  puro  i  gratuito  amor  que  nos  tiene,  á  nos  admitir  en  su  fa- 
vor i  grazia.  I  si  hai  una  perpetua  i  irreconziliable  enemistad  entre  la  justizia  i 
la  maldad,  en  el  entretanto  que  nosotros  permaneziéremos  pecadores,  él  no 
nos  puede  de  todo  punto  rezebir.  Por  tanto  para  que  quitada  á  parte  toda 
materia  i  ocasión  de  diferenzia,  nos  rcconzilie  enteramente  consigo,  él  ponien- 
do delante  la  satisfazion  que  Jesu  Cristo  hizo  con  su  muerto,  borra  i  deshaze 
toda  cuanta  maldad  hai  en  nosotros ,  para  que  aparezcamos  justos  i  santos  en 
su  acatamiento,  en  lugar  que  antos  éramos  manchados  i  suzios.  Asf  que  es  ver- 
dad que  Dios  Padre  previene  i  antizipa  con  su  amor  la  reconziliazion  que  él 
Juan.  4, 19.  haze  con  nosotros  en  Jesu  Cristo.  O  por  mejor  dezir,  su  Majestad  por  haber- 
nos primero  amado,  nos  reconzilia  después  consigo.  Mas  por  cuanto  hasta 
que  Jesu  Crísto  nos  socorre  con  su  muerto,  la  iniquidad  permaneze  en  nos- 
otros 
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otros ,  la  cual  meraze  la  indígoazion  de  Dios ,  i  es  maldita,  i  condenada  de- 
lante de  so  acatamiento :  nosotros  no  tenemos  entera  ni  firme  conjonzion  con 
Dios  bata  tanto  que  Cristo  nos  ayunta  con  él .  I  de  zierto ,  que  si  nosotros  que* 
remos  tener  entera  seguridad  que  Dios  está  aplacado,  i  que  nos  es  propizio  i 
faTorable ,  es  menester  que  fijemos  nuestros  ojos  i  entendimientos  solamente  en 
Jesu  Cristo:  como  sin  duda  ninguna  por  él  solo,  i  no  por  otro  ninguno,  alcanza-* 
mos  que  nuestros  pecados  no  nos  sean  imputados ,  la  imputazton  de  los  cuales 
trae  consigo  la  ira  de  Dios. 

•  4    I  por  esta  causa  dize  San  Pablo ,  aquel  amor  con  que  Dios  nos  amó  antes   ^es.  1,  4. 
que  el  mundo  fuese  criado,  haber  sido  fundado  en  Cristo.  Esta  doctrina  es 
clara  i  concuerda  con  la  Escritura ,  i  conzilia  entre  sí  mui  bien  los  lugares,  en   Juan.  3, 16. 
que  se  dize,  que  Dios  mostró  en  esto  el  amor  que  nos  tiene,  en  que  entregó  &   ^om,b.  10. 
su  Unijénito  Hijo  para  que  muriese:  i  que  con  todo  esto  él  nos  era  enemigo 
antes  que  por  la  muerte  de  Jesu  Cristo  fuésemos  reconziliados  con  él.  Mas  con 
todo  esto  á  fin  que  lo  que  dezimos  tenga  mas  autoridad  entre  aquellos  que 
quieren  la  aprobazion  de  los  Doctores  antiguos ,  yo  alegaré  solamente  un  lugar 
de  San  Augustin  en  el  cual  él  enseña  esto  mismo.  Incomprensible  (dize^  es  i  Tract.  in 
inmudable  el  amor  de  Dios.  Porque  él  no  nos  comenzó  á  amar  desde  el  tiempo    i'\f"f.<) 
que  foemos  reoonziliados  con  él  por  la  sangre  de  su  Hijo,  mas  antes  de  la 
creazion  del  mundo  nos  amó ,  para  que  aun  nosotros  fuésemos  juntamente  con 
su  Un^énito  sus  bijos,  antes  que  nosotros  en  manera  alguna  fuésemos  algo. 
Cuanto  á  lo  que  dezimos ,  que  fuemos  reconziliados  por  la  muerte  de  Jesu 
Cristo ,  no  se  debe  entender  como  que  Jesu  Cristo  nos  hubiese  recooziliado 
coa  el  Padre  para  que  él  nos  comenzase  amar ,  como  si  antes  nos  hubiese 
aborrezido :  mas  nosotros  fuemos  reconziliados  con  aquel  que  ya  nos  amaba 
de  antes,  con  el  cual  por  el  pecado  teníamos  enemistad.  I  si  yo  digo  verdad  ó   üom.  5,  8. 
no,  testiflquelo  el  Apóstol:  eocareze  (dize)  Dios  su  amor  para  con  nosotros, 
en  que  siendo  aun  nosotros  pecadores,  Cristo  murió  (K)r  nosotros.  Asi  que  él 
nos  amaba  aun  cuando  nosotros  teniendo  enemistad  con  él  obrábamos  mal. 
Pür  tanto  por  ana  admirable  i  divina  manera  aun  cuando  nos  aborrezia ,  nos 
amaba.  Porque  él  nos  oborrezia,  cuales  él  no  nos  habia  hecho :  i  por  cuanto 
que  la  maldad  no  habia  aun  del  todo  deshecho  su  obra  del,  sabia  él  mui  bien 
aborrezer  en  nosotros  lo  que.  nosotros  habíamos  hecho ,  i  juntamente  con  esto 
amar  lo  que  él  habia  hecho.  Todas  estas  son  palabras  de  San  Augustin. 

5    Si ,  pues ,  ahora  alguno  quisiere  demandar ,  en  qué  manera  Cristo  ha- 
biendo deshecho  los  pecados  haya  quitado  la  diferenzia  que  habia  entre  Dios  i 
nosotros ,  i  nos  haya  alcanzado  justizia ,  la  cual  nos  lo  baya  hecho  amigo  i  fa-- 
vorable :  &  esto  se  puede  en  jeneral  responder ,  que  Cristo  ha  hecho  i  cumplido 
esto  con  todo  el  curso  de  su  obedienzia.  Lo  cual  se  prueba  por  autoridad  de 
San  Pablo  que  dize,  como  por  la  transgresión  de  uno  muchos  son  constituidos 
pecadores,  asi  de  la  misma  manera  por  la  obedienzia  de  uno  machos  son  cons«  Rom.  5, 19. 
tituídos  justos.  I  zierto  que  en  otro  lugar  él  astiende  la  causa  del  perdón  que 
nos  libró  de  la  maldizion  de  la  Lei  &  toda  la  vida  de  Jeso  Cristo:  Caanto  fué 
venido  el  cumplimiento  del  tiempo  (dize)  envió  Dios  &  su  Hijo  hecho  de  mujer  Gal.  4, 4. 
sujeto  á  la  Lei,  para  que  redimiese  á  los  que  estaban  si^etos  á  la  Lei.  Por  lo   ^ 
cual  el  mismo  Cristo  ha  en  su  Baptismo  testificado  que  él  cumplía  una  parte  '  '  ^' 

de  justizia  en  obedezer ,  poniendo  por  la  obra  lo  que  el  Padre  le  habia  en- 
cargado. En  oondosion  desde  el  tiempo  que  él  se  vistió  la  persona  de  siervo, 
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comeoaó  á  pagarel  preiiode  ooostra  librama  para  desta  manera  nos  nsoatar. 

Mas  con  todo  esto  la  EsoriUira  para  mas  notoriameote  declarar  la  manera  do 

nuestra  salud ,  expresamente  atribaye  esto  á  la  muerte  de  Cristo  como  obra 

propria  i  peculiar  della.  Él  mismo  pronunzia  que  pone  su  vida  en  redenxion 

Hat.  20,28.   por  muchos.  San  Pablo  testíBca  qoe  murió  por  noestros  pecados.  San  Joan 

^'^'  ^'  1^*   Baptista  clamaba  qoe  Cristo  era  venido,  para  quitar  los  pecados  del  mundo: 

Rom.'  3  24.*   P^°®  ®^  ®l  cordero  de  Dios.  En  otro  zierto  logar  Sao  PaUo  dise ,  que  somos 

Rom!  5, 9/   graziosamente  justificados  por  la  redeozion  que  es  en  Jeso  Cristo:  porque  nos 

10.  es  propuesto  por  recoozilíador  en  so  sangre.  Iten,  qoe  nosotros  somos  justífi* 

11.  Cor.  5,     cñáfís  en  so  sangre,  i  reoonsiliados  por  su  muerte.  Iten,  Rl  qoe  no  habia  oh 

noddo  qué  cosa  era  pecado ,  foé  por  nosotros  hecho  pendo,  para  que  foése- 
mos  justizia  de  Dios  en  él.  Yo  no  proseguiré  en  zitar  aotoridades  de  la  Ksori^ 
tora :  porque  seria  nunca  acabar,  i  demás  d^to  habremos  de  zitar  mochos  lo* 
gares  en  el  discurso  deste  tratado.  Por  lo  cual  en  el  sumario  de  ta  fé  qoe  oo« 
munmente  se  llama  el  símbolo  de  los  Apóstoles ,  se  tiene  mui  buen  orden  i 
conzierto  en  luego  del  nazímiento  de  Cristo  saltar  á  su  muerte  i  resurrezion: 
en  lo  coal  coosiste  la  suma  de  nuestra  perfecta  salud.  I  con  todo  esto  00  es  ex- 
cluida toda  la  otra  parte  de  su  obedienzia  que  él  mostró  en  todo  el  corso  de  su 
Fil.  2,  7.      vida:  como  San  Pablo  la  comprende  toda  desde  el  prinzipio  hasta  el  fio,  di- 
ziendo  que  se  abatió  á  sí  mismo  tomando  forma  de  siervo ,  i  que  se  hizo  obe* 
diente  al  Padre  hasta  la  muerte ,  i  muerte  de  cruz.  I  zierto  que  aun  en  so 
muerte  su  voluntaria  sujezion  tiene  el  primer  lugar :  porque  de  ninguna  cosa 
nos  aprovechara  para  nuestra  salud  su  sacrifizio ,  si  él  no  hubiera  sido  ofresido 
volontariamente.  Por  tanto  el  Señor  después  de  haber  dicho  que  él  pooia  an  vida 
Jusn.  10,      por  sos  ovejas,  expresamente  ahidc,  qoe  ninguno  se  la  quitarft,  sino  qoe  él 
^\  ^  .    mismo  la  pooe.  Conforme  á  esto  dezia  Esalas  del,  que  no  chistó,  como  si  fuera 
'   *   un  cordero  ouaodo  está  entre  las  manos  del  tresqoilador.  I  la  historia  evanjélica 
cuenta  que  él  mismo  se  presentó  á  los  sayones  saliéndoles  al  encoenlro.  i  que 
i^^7^'4 1'    ^''^^^  ^®  Pilato  no  teniendo  cuenta  con  defenderse  estuvo  mui  pazientemente 
'        oyendo  su  condenazion.  No  que  él  no  haya  sentido  en  sí  grande  contienda  i  re* 
pognanzia :  pues  que  él  habia  tomado  sobre  si  nuestras  miserias « i  convino  qoe 
so  obedienzia  i  el  servizio  que  él  hazia  á  su  Padre ,  foese  desta  manera  pro- 
bado. I  esta  ha  sido  una  muestra  no  vulgar  ni  de  aquí  luego  del  incomparabie 
amor  qoe  él  nos  tiene,  luchar  con  un  horrible  espaoto,  i  entre  aquellos  crueles 
tormentos  qoe  él  seotia ,  00  tener  coenta  consigo  por  procurar  nuestro  bien. 
Esto  se  debe  teoer  por  cosa  averigoada ,  que  Dios  en  ninguna  otra  manera 
pudiera  ser  aplacado  sino  por  esta,  qoe  Cristo  renooziaodo  á  sos  proprios 
afectos  se  sujetase  á  la  voluntad  de  su  Padre  i  del  todo  se  rijiese  por  ella.  Para 
cooflrmazion  deslo  mui  á  propósito  zita  el  Apóstol  el  testimonio  del  Salmo: 
Heb.  10, 5.    en  el  libro  de  la  Lei  está  escrito  de  mí:  que  yo ,  ó  Dios,  haga  tu  voiuotad.  To 
nal.  iO,  9.     quiero,  i  tu  Lei  está  en  medio  de  mi  corazón.  Entooses  yo  dije :  veisme  aquf 
vengO;  Empero  por  coanto  las  conssienzias  temerosas  i  asombradas  del  juizio 
de  Dios  no  hallan  reposo ,  sino  en  el  sacrifizio  i  lavatorio  con  qoe  los  pecados 
son  purificados ,  con  moi  josta  cansa  somos  á  él  encaminados ,  i  oos  es  pro- 
puesta materia  de  vida  en  la  muerte  de  Jeso  Cristo.  Mas  porque  la  maldizion 
nos  estaba  aparejada  i  nos  tenia  como  zercados  á  todos  todo  el  tiempo  que 
estábamos  culpantes  delante  del  tribunal  de  Dios,  la  ooodenazion  de  Jeso 
Cristo ,  con  qoe  él  foé  condenado  por  Ponsio  Pilato,  Gobernador  de  Judea, 

nos 
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Ms  es  en  primer  logar  paesta  delante  de  los  qos:  i  esto,  pm  qw  eatoada-* 
mosy  la  pena  ¿  qoe  nosotros  estábamos  obligados,  haber  sido  impiiesta  al  justo. 
Nosotros  Qo  podíamos  esoaparoos  del  espantoso  juízio  de  Dios :  para  qae  del 
nos  líbrase  Cristo,  consintió  ser  condenado  delante  de  un  hombre  mortal,  I 
ano  proraoo  i  malvado.  Porque  el  nombre  del  Gobernador  no  es  solamente 
nombrado  para  xertidnmbre  de  la  historia ,  mas  para  qoe  mejor  aprendamos 
aineilo  qoe  dixe  Esaias ,  que  el  castigo  de  nuestra  paz  ha  sido  poesto  sobre  En.  53, 5. 
Cristo,  i  qoe  con  sus  llagas  nosotros  habernos  sanado.  Porque  no  bastaba  para 
deshazer  nuestra  condenazion  que  Cristo  muriese  una  muerte  cualquiera  :  mas 
para  satisfater  con  nuestra  redeozion  fué  menester  qoe  escojiese  un  jénero 
de  muerte,  con  el  cual  cebándose  sobre  sus  espaldas  nuestra  condenazion,  i 
tomando  á  su  ooenta  el  satisfazer  por  ella ,  nos  librase  de  lo  uno  i  de  lo  otro. 
Si  salteadores  lo  hubieran  muerto ,  ó  si  en  algún  alboroto  ó  sedizion  popular 
bobiera  perdido  la  vida ,  ninguna  aparenzia  de  satisfazer  á  Dios  se  riera  en  se- 
mejante muerte.  Mas  cuando  él  es  como  delincuente  traído  delante  del  tribus- 
nal  del  juez ,  i  se  guarda  zierta  forma  de  justizia  contra  él ,  arguyéndole  con 
testigos ,  i  es  por  la  boca  del  mismo  juez  seotenziado  á  muerte :  por  estas  vias 
entendemos  que  61  representaba  en  si  mismo  la  persona  de  on  delincuente  i 
malhechor.  I  aquf  se  deben  notar  dos  cosas,  las  coales  habían  sMIo  antes  dichas 
de  los  Profetas,  i  traen  consigo  grandísima  consolazion  i  conflrmazion  de 
noestra  fé.  Pdrqoe  coando  oímos  dezir  que  Jesucristo  foé  llevado  del  tri*  Rsa.^»^!. 
banal  jodízial  á  la  muerte ,  i  que  ftié  cruzíncado  en  medio  de  dos  ladrones ,  en 
esto  vemos  el  cumplimiento  do  aquella  profezla  que  el  Bvanjelista  alega ,  Qoe  Mar  15, 18. 
foé  poesto  en  el  número  de  los  malhechores.  ¿  I  esto  por  qué  7  Zierto  para  re^ 
presentar  la  persona  de  on  pecador ,  i  no  de  un  justo ,  ni  de  uno  que  no  tovie* 
se  culpa :  porque  él  no  moría  por  la  justizia,  sino  por  el  pecado.  Por  el  con* 
trario ,  cuando  oímos  qoe  él  fué  justificado  i  absuelto  por  la  boca  de  aquel 
mismo  que  lo  sentenzió  á  muerte  (  porque  no  una  vez  sola  fué  constreñido  Pi- 
lato  A  dar  públicamente  testimonio  de  su  inozenzia )  acordémonos  de  lo  qoe 
otro  Profeta  dize ,  que  pagó  por  lo  que  no  habia  arrebatado.  I  desta  manera  ^*  ^^'  ^* 
veremos  en  Cristo  representada  la  persona  de  un  pecador  i  malhechor :  i  en 
el  entretanto  conozeremos  por  su  inozenzia ,  que  él  antes  padezió  muerte  por 
los  pecados  de  otros  ,  que  no  por  los  proprios  suyos.  Así  que  padezió  so  el  po« 
der  de  Ponzio  Pílate  siendo  condenado  'por  sentenzia  jurídica  del  Goberna- 
dor de  la  tierra,  como  on  malhechor :  i  con  todo  esto  él  no  foé  condenado  .  .^  _ 
de  tal  manera  que  él  no  ha}'a  sido  abonado  del  mismo  juez ,  coando  afirmaba  ' 

qoe  él  no  hallaba  cansa  níi^ona  en  él.  Veis  aquí  dónde  oonsiste  noestra  abso- 
lozjon :  i  es  que  todo  cnanto  nos  podía  ser  imputado  para  hazer  qoe  nuestro 
pnneso  fuese  criminal  delante  de  Dios ,  ha  sido  todo  ello  poesto  á  la  coenta 
de  Jeso  Cristo ,  de  tal  manera  que  él  ha  satisfecho  por  ello.  1  esta  recompen- 
sa debemos  tener  siempre  en  la  memoria  para  que  no  andemos  todo  el  tiempo 
de  noestra  vida  temerosos  i  congojosos  :  como  que  el  justo  castigo  de  Dios, 
al  onal  el  Hijo  de  Dios  tomó  sobre  sí  mismo ,  estuviese  para  dar  sobre 
nosotros. 

6  Asimismo  el  mismo  jénero  de  muerte  qoe  él  padezió,  no  careze  de  gran- 
de misterio.  La  cruz  era  maldita  no  solamente  por  tat  opinión  de  los  hombres, 
mas  aun  por  el  decreto  de  la  Leí  de  Dios.  Coande,  pues,  Cristo  es  poesto 
en  ella ,  éi  se  sojeta  á  la  maldizíon.  I  convino  qoe  asi  aconteziese ,  qoe  la 
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roaldiiion  qoe  por  nuestros  pecados  nos  estaba  aparejada ,  ó  por  mejor  de«» 
zir ,  ya  ya  estaba  para  dar  sobre  nosotros ,  fuese  traspuesta  ea  él ,  para  qoe 
desta  manera  nosotros  fuésemos  libres.  Lo  oual  también  babia  sido  figura- 
do en  la  Lei.  Porque  los  sacriOzios  que  se  ofrezian  por  los  pecados  eran  lia* 
mados  del  mismo  nombre  que  el  pecado.  Por  el  cual  nombre  el  Espirita 
Santo  quiso  dar  &  entender  que  estos  tales  sacríflzios  rezibian  en  si  toda  la 
maldizíon  que  se  debía  al  pecado.  Lo  que  pues  ha  sido  en  figura  represen-, 
tado  en  los  sacrifizios  de  la  Lei  de  Moisén ,  fué  realmente  cumplido  en  Jesu 
Esa.  53,5,  Cristo,  el  cual  es  la  verdadera  substanzia  i  ser  de  las  figuras.  Por  tanto 
^^'*  Cristo  para  cumplir  con  su  oflzio  de  Redentor  ba  puesto  su  ánima  por 

sacriOzto  expiatorio  por  el  pecado ,  como  díze  el  Profeta ,  á  fin  que  toda 
la  maldizion  que  se  nos  debía  por  ser  pecadores ,  siendo  echada  sobre  él ,  no 
II.  Cor.  5,     nos  fuese  imputada.  Aun  mui  mas  claramente  testifica  esto  el  Apóstol  cnan- 
^1-  do  díze ,  que  aquel  que  no  conozia  pecado  fué  del  Padre  hecho  pecado  por 

nosotros  y  para  que  fuésemos  hechos  justizia  de  Dios  en  él.  Porque  el  Hijo  de 
Dios  siendo  purísimo  i  ajenísimo  de  todo  vizio ,  con  todo  esto  ha  tomado 
i  se  ha  vestido  de  la  confusión  i  afrenta  de  nuestras  iniquidades ,  i  por  otra 
parte  nos  ha  cubierto  con  su  santidad  i  justizia.  Lo  mismo  quiso  dar  &  enten* 
der  el  mismo  Apóstol  cuando  en  otro  lugar  dijo ,  que  el  pecado  ha  sido  oonde- 
Rom.  8, 3.     nado  del  pecado  en  la  carne  de  Jesu  Cristo.  Porque  el  Padre  quitó  las  ftier- 
zas  al  pe(»do ,  cuando  su  maldizion  fué  traspuesta  en  la  carne  de  Jesu  Cristo. 
Asi  que  por  esta  palabra  se  da  á  entender  que  Cristo  muriendo  ba  sido 
o  frezido  al  Padre  por  sacrifizio  expiatorio ,  para  que  siendo  hecho  por  él 
el  conzierto  i  paz ,  ya  nosotros  no  tengamos  aquel  horror  i  espanto  de  la 
Esai.53, 6.     ira  de  Dios.  Ahora  está  claro  qué  quiera  dezir  este  dicho  del  Profeta  ,  Que 
todas  nuestras  iniquidades  han  sido  puestas  sobre  él :  conviene  á  saber ,  que 
queriendo  deshazer  sus  manchas  él  las  tomó  en  su  persona ,  i  hizo  que  le 
fuesen  imputadas  como  si  él  las  hubiera  cometido.  La  cruz ,  pues ,  en  que 
él  fué  cruziflcado ,  fué  una  marca  desto ,  oomo  lo  testifica  el  Apóstol.  Cristo 
^1. 3, 13.     (díze)  nos  redimió  de  la  maldizion  de  la  Lei ,  siendo  hecho  por  nosotros 
Deu.27,26.    maldizion.  Porque  escrito  está,  Maldito  es  cualquiera  que  está  colgado  en 
I  Ped  2  24    ^'  n^ftdero.  Para  que  desta  manera  la  bendizion  de  Abraban  viniese  á  los 
*  '    '  jentiles  por  Jesu  Cristo.  A  esto  tuvo  el  ojo  San  Pedro ,  cuando  dijo  que 
Jesu  Cristo  llevó  nuestra<>  pecados  en  el  madero :  porque  de  la  misma  mar- 
ca de  la  maldizion  entendamos  mui  mas  claramente  que  la  carga  oon  que  nos- 
otros estábamos  oprimidos ,  ha  sido  puesta  sobre  sus  espaldas.  Con  todo  esto 
no  se  debe  entender  que  él  haya  de  tal  manera  rezebído  sobre  si  nuestra  mal- 
dizion ,  que  baya  perezido  en  ella :  mas  al  contrario  rezibiéndola  le  quitó  todas 
sus  fuerzas,  la  quebrantó  i  deshizo.  Por  tanto  la  fé  en  la  condenazion  de  Cristo 
aprende  su  absoluzion,  i  en  la  maldizion  su  bendizion.  Por  lo  cual  no  sin  causa 
San  Pablo  ensalza  en  tanta  manera  el  triunfo  con  que  Cristo  triunfó  en  la 
Goles.  2, 19.    <^ruz ,  como  que  la  cruz ,  la  cual  era  toda  llena  de  deshonra  i  afrenta ,  se 
hubiera  convertido  en  un  carro  triun&l.  Porque  él  díze  que  la  obligazion, 
que  era  contra  nosotros ,  ba  sido  enclavada  en  la  cruz ,  i  que  los  prínzipados 
fueron  despojados,  i  públicamente  en  se&al  de  la  victoria  sacados  en  triun- 
Heb.  9, 19.    f<>*  I  ^^  h^í  poi*  4"^  "^^  maravillemos  desto  :  pues  que  Jesu  Cristo  (  como  otro 
Apóstol  lo  testifica  )  se  ofrezió  por  el  Espíritu  eterno  á  si  mismo  :  de  lo  cual 
viene  una  tal  mutazion.  Mas  para  que  estas  cosas  se  arraiguen  en  nuestros 

corazones 
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oorazoBes  í  de  veras  se  planten  en  ellos ,  tengamos  siempre  m  nuestra  memo* 
ria  el  sacriflzto  i  lavamiento.  Porque  no  nos  podríamos  enteramente  conflar 
que  Jestt  Cristo  es  nuestro  rescate,  prazio  i  reGooziliasion  si  él  no  Tuese  sacrifl- 
zlo.  Por  esta  causa  se  haza  tantas  vezes  menzion  de  sangre  en  donde  quiera 
que  la  Escritura  haze  menzion  de  la  manera  i  vía  de  la  redeuzion.  Aunque  la 
sangre  que  Jesu  Cristo  derramó  no  solamente  nos  ha  servido  de  recompensa 
para  nos  poner  en  paz  con  Dios,  mas  aun  nos  ha  sido  como  un  lavatorio  para 
lavar  todas  nuestras  suziedades. 

7  Sigúese  en  el  Símbolo,  que  fué  muerto  i  sepultado :  en  lo  cual  se  pue- 
de otra  vez  ver,  como  Cristo  baya  en  todo,  para  pagar  el  prezio  de  nuestra 
redenzion ,  suplido  nuestras  vezes.  La  muerte  nos  tenia  puestos  debajo  de  su 
yugo,  él  se  puso  en  sus  manos  della  por  nosotros  para  libramos  delta.  Esto 
entiende  el  Apesto! ,  cuando  dize  que  él  gustó  la  muerte  por  todos.  Porque  ^cb.  %  9. 
muriendo  él,  hizo  que  nosotros  no  muriésemos :  ó  (lo  cual  es  lo  mismo)  con 

su  muerte  nos  redimió  la  vida.  Pero  esta  diferenzia  hubo  entre  él  i  nosotros, 
que  él  se  puso  en  las  manos  de  la  muerte  como  que  ella  se  lo  hubiera  de  tra- 
gar: mas  con  todo  esto  él  no  se  dejó  del  todo  tragar  della,  mas  al  contrario,  él 
la  tragó  á  ella,  para  que  de  ahf  en  adelante  ella  no  tuviese  mas  autoridad  so- 
bre nosotros,  ni  nosotros  tuviésemos  mas  que  ver  con  ella.  Él  ha  permitido  que 
la  muerte  lo  sojuzgase  en  zierta  manera,  no  para  ser  del  poder  della  oprimido, 
mas  antes  para  venzerla  i  echarla  por  tierra ,  la  cual  estaba  para  dar  sobre 
nosotros,  i  se  burlaba  de  nosotros,  como  de  jente  venzida ,  i  á  quien  ella  tenia 
&  su  mandar.  Finalmente,  para  por  la  muerte  destruir  á  aquel  que  tenia  man- 
do sobre  la  muerte :  quiero  dezir,  al  Diablo :  i  desta  manera  librar  á  aquellos   Heb.  2. 15. 
que  por  el  temor  que  tenían  &  la  muerte,  estaban  todos  ios  días  de  so  vida  en 
perpetua  servidumbre  i  captiverio.  Veis  aquí  el  primer  fruto,  que  su  muerte 
nos  trujo.  El  segundo  fué,  que  partizipando  nosotros  de  su  virtud  della,  ella 
nos  mortifica  nuestros  miembros  terrenos,  para  que  de  ahí  en  adelante  no  ha- 
gan las  obras  que  solian :  mata  también  &  nuestro  viejo  hombre ,  para  que  de 
abi  en  adelante  no  tenga  fuerzas  ni  produzga  sus  frutos.  Esto  mismo  pretende 
su  sepultura:  conviene  &  saber,  que  siendo  nosotros  sepultados  juntamente  con 
él,  seamos  sepultados  cuanto  al  pecado.  Porque  cuando  el  Apóstol  dize  quo 
nosotros  somos  em'erídos  en  la  semejanza  de  la  muerte  de  Cristo,  i  que  somos   ^^^'  ^'  ^* 
sepultados  con  él  para  muerte  del  pecado :  que  por  su  cruz  nos  es  &  nosotros   Qgi  2  19 
el  mundo  crnzifioado,  i  nosotros  lo  somos  al  mundo:  que  somos  muertos  como   6, 14.'     ' 
él :  el  Apóstol  no  solamente  nos  exhorta  &  imitar  el  ejemplo  de  su  muerte,  mas 
declara  que  ella  tiene  una  tal  eflcazia,  la  cual  se  debe  ver  en  todos  los  Cristia- 
nos ,  si  no  quieren  hazer  que  la  muerte  de  su  Redentor  les  sea  inútil  i  sin  pro-   q^i^  3  » 
vecho  ninguno.  Por  tanto  dos  beneflzios  i  merzedes  se  nos  proponen  en  la  muerte  '   '   * 

i  sepultura  de  Jesu  Crisro,  para  que  gozemos  dellos :  el  primero  es,  que  somos 
libres  de  la  muerte,  la  cual  tenia  se&orio  sobre  nosotros,  el  segundo  es,  la 
mortiflcazion  de  nuestra  carne. 

8  Ni  tampoco  nos  debemos  olvidar  de  su  dezendida  &  los  infiernos ,  la 
cual  no  importa  poco ,  mas  haze  mui  mucho  al  caso  para  nuestra  reden- 
zion. Porque  aunque  pareze  por  los  escritos  de  los  doctores  antiguos, 
esta  cl&usula  de  la  dezendida  de  Cristo  á  los  infiernos  no  haber  sido  mui 
usada  en  las  Iglesias,  mas  con  todo  esto  es  nezesarío  que  sea  puesta  en 
el  símbolo  para  bien  explicar  la  doctrina  que  tratamos:  como  aquella 
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que  oQDtíeoe  ea  si  iw  misterio  ea  grande  manera  6til  i  que  no  ee  debe  me- 
nospreiiar.  Verdad  es ,  que  algunos  de  los  antiguos  no  ia  dejan  de  poner.  De 
donde  se  puede  conjeturar  que  ella  fué  eiyerída  algún  tanto  después  del  tiem* 
po  de  los  Apastóles ,  i  que  pooo  á  poco  fué  admitida  en  las  Iglesias.  Séase 
k»  que  fuere,  pero  esto  es  oosa  verisima,  que  ella  fué  tomada  del  oomun  sea« 
timienlo  que  todos  los  fieles  deben  tener.  Pues  que  ninguno  hai  de  los  Pa- 
dres antiguos  que  no  haga  menzion  de  la  deiendida  de  Cristo  á  los  infiera 
nos:  aunque  no  en  un  mismo  sentido.  Mas  no  es  cosa  de  grande  importanzia 
saber  quién  haya  sido  el  primero,  i  en  qué  tiempo  la  haya  puesto  en  el  símbo- 
lo :  antes  debemos  procurar  esto  en  el  símbolo,  que  tens^unos  en  él  un  en- 
tero, perrecto  i  absoluto  sumario  de  nuestra  lé,  en  el  cual  ninguna  cosa  sea 
puesta,  que  no  sea  tomada  de  la  purísima  iialabra  de  Dios.  Si  con  todo 
esto  hai  algunos  tan  intratables  que  no  quieren  admitir  esta  cláusula  en  el 
símbolo,  por  lo  que  hiego  diremos ,  se  veril  claramente  cuan  neiesario  sea 
ponerla  en  el  sumario  de  nuestra  (é ,  i  que  no  la  poniendo  se  pierde  gran 
parte  del  fruto  de  la  muerte  de  Jesu  Cristo.  Hai  también  otros  que  pien- 
san que  ninguna  cosa  se  diie  aquí  de  nuevo ,  sino  que  solamente  se  repite 
por  otras  palabras  aquello  mismo  que  en  la  preiedente  cláusula  se  habia  di- 
cho, que  Cristo  habia  sido  sepultado:  i  esto,  porque  mui  muchas  veies  esta 
nombre  Inflerao  es  tomado  en  la  Escritura  por  la  sepultura.  Cuanto  á  lo  que 
ellos  pretenden  de  la  signiDcazíon  desta  palabra  Infierno ,  yo  confieso  ser  ver- 
dad que  muchas  vezes  se  toma  por  la  sepultura :  mas  dos  ratones  hai ,  las 
cuales  prueban  que  Infierno  en  este  lugar  no  quiere  deiir  sepultura :  estas  me 
mueven  á  que  yo  no  sea  de  su  opinión  dellos.  Porque  cosa  bien  ineonside^ 
rada  fiíera  habiendo  dicho  una  cosa  por  palabras  claras  i  manifiestas  ( la  cual 
de  si  era  asaa  clara)  quererla  después  repetir  por  palabras  mui  mas  escuras, 
porque  coando  se  ponen  dos  cosas  que  significan  lo  mismo,  conviene  que  la 
segunda  sea  como  declaración  de  la  primera.  Pero  ¿  cuál  seria  esta  declara- 
sion  sí  alguno  hablase  desta  manera:  Lo  que  se  dixe ,  que  Cristo  fué  sepi^ 
tado,  quiere  desir  que  deiendié  á  los  infiernos  ?  Asimismo  no  es  cosa  verisímil, 
que  en  este  sumario ,  en  el  cual  los  priniipales  artículos  i  puntos  de  nue^ 
tra  reiyioa  son  sucintamente  i  en  pocas  palabras  comprendidos,  hayan  Ion 
Padres  antiguos  querido  poner  una  replicuion  de  palabras  tan  superfina  i 
tan  sin  propósito.  1  yo  no  dudo  que  todos  aquellos  que  examinaren  esto 
oon  alguna  dilijemia,  no  se  hayan  de  confiMinar  conmigo  sin  haier  dificultad 
ninguna. 

9  Otros  to  exponen  de  otra  manera,  disea  que  Cristo  dezendió  al  lugar 
donde  estaban  las  ám'mas  de  los  Padres ,  que  hablan  sido  muertos  antes  de  la 
venida  de  Cristo,  para  llevarles  las  nuevas  de  su  redenzion ,  i  para  librarlas 
de  la  cánel  en  que  estaban  enierradas.  Para  dar  color  á  esta  su  imiyinasion 
tiienen  algunos  lugares  de  la  Escritura  haziéndoles  dezir  lo  que  ellos  quieren: 
Sal.  107,  como  del  salmo,  que  hizo  pedazos  las  puertas  de  cobre  i  los  zerrojos  de  hier* 
^^*  ro.  Iten,  de  Zacarias,  que  Ubró  los  prisioneros  del  pozo  en  que  no  habia  agua, 

zac.  9,  II.  jn^  siendo  así  que  el  salmo  cuente  cómo  hayan  sido  librados  aquellos  que  es- 
taban aherrojados  en  tierras  estraftas  i  mui  apartadas  de  las  suyas :  i  que  Za- 
carías compara  el  destierro,  que  el  pueblo  de  Israel  padezia  en  Babilonia,  á  un 
profundo  i  seco  poio,  ó  á  un  abismo,  i  que  juntamente  con  esto  enseba  que 
la  salud  i  libertad  de  toda  la  Iglesia  era  como  una  salida  de;  los  profundos 

del 
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del  inSenio:  Yo  no  sé  cómo  k»  qoe  después  ñieron,  peoaaroo  que  hubiese  sido 
un  xíerto  lugar  debajo  de  la  Uerra,  al  cual  llamaron  Limbo.  Mas  aunque  esta 
fábula  haya  tenido  grandes  autores ,  i  aun  hasta  el  dia  de  hoi  mui  muchos  la 
tienen  por  verdad,  con  todo  esto  no  es  otra  cosa  que  Tabula.  Porque  oosa  es  de 
niios  querer  enzerrar  las  ánimas  de  los  defuotos  en  una  oárzel:  I  qué,  ¿fué  me« 
nester,  que  el  ánima  de  Jesu  Cristo  dezendiese  allá  para  darles  lít¿rtad  ?  De 
mui  buena  gana  yo  confieso  que  Jesu  Cristo  con  la  virtud  de  su  Espíritu  las 
alumbró»  para  que  entendiesen,  que  la  grazia  que  ellos  solamente  hablan  mu- 
chas vezes  gustado,  era  ya  manifestada  en  el  mundo.  I  zierto  que  no  sería  cosa 
fuera  de  camino  aplicar  á  este  propósito  la  autoridad  de  San  Pedro ,  en  que 
diie  Cristo  haber  venido  i  oredicado  á  los  espíritus  que  estaban  en  atalaya  (co«  i.  Ped.  3, 
munmente  trasladan  cárzel).  Porque  el  mismo  hilo  del  contexto  nos  lleva  á  esto,  19. 
que  los  fieles  que  habían  failezido  antes  de  aquel  tiempo,  gozaban  de  la  misma 
grazia  que  nosotros.  Porque  el  Apóstol  amplifica  la  virtud  de  la  muerte  de 
Jesu  Cristo  diziendo  ella  haber  penetrado  hasta  los  defuntos,  cuando  las  ánimas 
fieles  á  ojos  vistas  gozaron  de  la  visita  que  ellas  con  tanta  sdizitud  habían  es- 
perado: por  el  contrario^  fué  notificado  á  los  reprobos  que  eran  excluidos  de 
leda  esperanza  de  conseguir  salud.  Cuanto  á  lo  que  San  Pedro  no  habla  tan 
dará  i  distintamente  de  loa  píos  i  de  los  impios ,  no  lo  debemos  de  tal  manera 
tomar,  como  que  él  los  mezcle  sin  hazer  djferenzia  ninguna  entre  ellos :  mas 
solamente  quiso  mostrar  que  los  unos  i  los  otros  sintieron  mui  bien  el  efecto 
que  la  muerte  de  Jesu  Cristo  hizo. 

10  Mas  dejando  aparte  el  Símbolo,  nosotros  debemos  buscar  una  inter-. 
pretazion  mui  mas  zierta  i  dará  de  la  dezendida  de  Jesu  Cristo  á  los  infier- 
nos, la  cual  sea  tomada  de  la  palabra  de  Dios,  i  sea  no  solamente  santa  i  pia, 
sino  aun  toda  llena  de  singular  consolazion.  Todo  era  nada  si  Jesu  Cristo 
tan  solamente  fuera  muerto  de  muerte  corporal :  mas  juntamente  fué  menes- 
ter que  él  sintiese  en  su  ánima  d  rigor  del  castigo  de  Dios ,  para  se  oponer  á 
la  ira  de  Dios ,  i  satisfazer  á  su  justo  juizio.  De  donde  también  convino  que 
él  OQflsbatiese  con  las  fuerzas  del  infierno  i  que  luchase ,  como  á  brazos  par- 
tidos, oon  el  horror  de  la  muerte  eterna.  Poco  há  que  zitamos  del  Profeta 
que  el  castigo  de  nuestra  paz  fué  puesto  sobre  él ,  que  fué  herido  del  I^idre 
por  nuestras  maldades,  que  fué  consumido  por  nuestros  pecados.  En  las  cua-  Esa.  53, 5. 
les  palabras  quiere  dezir  que  él  ha  sido  fiador  i  respondiente ,  i  que  se  su- 
jetó como  delincuente  para  sufrir  todas  las  penas  i  castigos  que  los  malhecho- 
res habían  de  padezer,  para  libraríos  dellas,  exzepto  solamente  esto,  que  no 
pudo  ser  detenido  de  los  dolores  de  la  muerte.  Por  tanto  no  nos  debemos  ma-  Act.  i,  24. 
raviilar  si  se  dize  que  Jesu  Cristo  dezendió  á  los  infiernos :  pues  que  él  pa- 
decía aquella  muerte  con  que  Dios  suele  castigar  á  los  perversos  cuando  él 
está  airado.  I  zierto  que  la  réplica  que  algunos  hazen ,  es  mui  frivda  i  ri- 
dicula ;  dizen  que  desta  manera  seria  pervertido  el  orden :  porque  seria  cosa 
absurda  poner  después  de  la  sepultura  aquello  que  prezedió.  Porque  después 
de  haber  contado  las  cosas  que  Jesu  Cristo  padezió  públicamente  delante 
de  iodos  los  hombres ,  mui  á  propósito  luego  se  cuenta  aqud  invisible  i  in- 
comprensible juizio  que  él  sufrió  delante  de  Dios :  para  que  sepamos  que  no 
solamente  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  fué  entregado  por  prezio  de  nuestra  re- 
deoskm:  mas  que  hubo  un  otro  mui  mayor  i  mui  mas  exzelente  prezio ,  que 
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fué  sentir  i  padezer  en  su  ánima  los  horrendos  tormentos  que  los  hombres  per- 
didos i  oondenados  suelen  sufrir. 
Act.  2,24.         11    Conforme  á  este  sentido  dijo  San  Pedro,  que  Cristo  resuzitó  siendo 
por  él  destruidos  los  dolores  de  la  muerte :  de  los  cuales  era  Imposible  que  él 
fuese  detenido  ni  venzido.  No  simplemente  nombra  muerte :  mas  expresa- 
mente díze  el  Hijo  de  Dios  haber  sido  zercado  de  los  dolores  i  angustias  que 
la  maldizion  i  ira  de  Dios  prodiize :  la  cual  es  el  prínzipío  i  oríjen  de  la  muer- 
te. Porque  ¿qué  cosa  tan  grande  seria,  que  él  se  hubiese  ofrezído  á  pade- 
zer la  muerte  sin  mas  ac&  ni  mas  allá,  sino  como  burlándose?  Mas  este  fué 
un  verdadero  testimonio  de  su  inmensa  misericordia,  no. rehusar  la  muerte, 
que  él  tanto  tenia  en  horror ,  i  no  hai  que  dudar  sino  que  lo  mismo  quiera 
'   *     dar  á  entender  el  Apóstol  en  la  Epístola  á  los  Hebreos ,  cuando  dize  que  Jesu 
Cristo  fué  oido  de  su  miedo :  otros  trasladan  Reverenzia  ó  Piedad :  mas  cuan 
fuera  de  propósito,  la  misma  gramática  i  la  materia  que  alli  se  trata,  lo  mues- 
tran. Así  que  Cristo  orando  con   lágrimas  i  con  grande  clamor  fué  oído 
de  su  miedo :  no  para  ser  exempto  de  la  muerte ,  sino  para  que  no  fuese 
delta  tragado  como  pecador ,  á  causa  que  él  representaba  entonzes  nuestra 
persona.  I  de  zíerto  que  no  se  pueble  imajinar  abismo  mas  espantoso,  ni 
que  mas  se  deba  temer  que  un  tiombre  sentir  que  Dios  lo  ha  dejado  i  des- 
amparado, i  que  cuando  lo  invoca ,  no  lo  oye :  como  que  el  mismo  Dios  haya 
conspirado  para  destruir  al  tal  hombre.  I  vemos  que  Jesu  Cristo  vino  á  tanta 
Sal  22  2      ™í^'*i^  4"^  f"^  oompelido  oonstriñéndolo  á  ello  la  angustia  dar  vozes  d¡- 
Mat.27*46.    ^^^^^^'  ^^^^  ^í^»  ^^^^  Diio,  ¿por  qué  me  has  desamparado?  Porque  lo  que 
Vidé  Gy.  l!   algunos  exponen  que  Cristo  dijo  esto  mas  por  la  opinión  de  los  otros ,  que 
alter.de re.   no  por  la  aflizion  que  él  senlia ,  en  manera  ninguna  es  verisímil:  pues  que 
íide  ad  Re-   se  vee  claro  que  esta  voz  salió  de  una  congoja  que  prozedió  de  lo  íntimo  del 
^^^  corazón.  I  con  todo  esto  no  queremos  dar  á  entender  que  Dios  le  haya  sido 

jamás  adversario,  ni  haya  sido  airado  contra  él.  Porque  ¿cómo  se  enojaría 
el  Padre  con  su  Hijo  muí  amado,  en  quien  el  mismo  Pariré  dize,  que  él  ha 
tomado  todo  su  contentamiento?  ¿O  cómo  Cristo  por  su  medio  i  interze- 
sion  aplacaría  al  Padre  con  los  hombres ,  si  él  lo  tuviera  enojado  centra  sí? 
Mas  esto  es  lo  que  dezimos ,  que  Cristo  sufrió  en  si  el  gran  peso  de  la  ira 
de  Dios:  porque  en  cuanto  fué  herido  i  aflijido  de  la  mano  de  Dios,  él  expe- 
„..     ...    .    rimentó  todas  las  se&ales  que  Dios  muestra  cuando  está  airado  i  castiga.  Por 

de  %D. '  ^^^  ^^  Hilario  dize  que  por  esta  dezendida  á  los  inflemos  nosotros  babe- 
Lib.  2.  mos  conseguido  este  benefizio,  que  la  muerte  es  ya  muerta.  I  en  otros  lu- 
Llb.  3.  gares  él  no  se  aparta  mucho  de  nuestra  exposizion ;  como  cuando  dize :  La 
cruz,  muerte  i  inflemos  son  nuestra  vida.  Iten  en  otro  lugar,  El  Hijo  de 
Dios  está  en  los  inflemos:  mas  el  hombre  es  colocado  en  el  zielo.  ¿I  para  qué 
alego  yo  testimonios  de  un  hombre  particular,  cuando  el  Apóstol  dize  lo  mis- 
mo, diziendo  que  este  fmto  nos  viene  de  la  victoria  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo,  que  somos  libres  de  la  servidumbre  á  que  estábamos  sujetos  todos 
los  dias  de  nuestra  vida  á  causa  del  temor  de  la  muerte?  Convino,  pues,  que 
Jesu  Cristo  venziese  el  temor,  el  cual  naturalmente  congoja  i  angustia  perpe- 
tuamente á  todos  los  hombres :  lo  cual  en  manera  ninguna  pudo  ser,  sino  pe- 
leando. I  que  la  tristeza  i  angustia  de  Jesu  Cristo  no  haya  sido  cualquiera ,  ni 
conzebida  sin  gran  ocasión  i  causa,  luego  se  verá  mui  mas  claramente.  En  suma, 

Jesu 
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Jesu  Crislo  combatiendo  conlra  el  poder  de  Satanás ,  oontra  el  horror  de  la 
muerte,  conlra  los  dolores  del  infierno,  alcanzó  victoria  i  triunfó  dellos,  para  que 
ya  nosotros  no  temiésemos  mas  en  la  muerte  aquello,  que  nuestro  Prinzipe  i  Ca- 
pitán destruyó  i  deshizo. 

12  Ziertos  hombres  perdidos  i  juntamente  indoctos,  movidos  mas  por 
malizia  que  por  neszedad  gritan  contra  mí  diziendo  que  yo  hago  grandísima 
injuria  á  Jesu  Cristo :  porque  no  es  cosa  conforme  á  razón  que  él  temiese  la 
salud  de  su  ánima.  Demás  desto  agravan  aun  mas  la  calumnia :  dizen  que  yo 
atribuyo  al  Hijo  de  Dios  desesperazion  :  la  cual  es  contraria  á  la  fé.  Primera- 
mente cuanto  al  temor  i  espanto  de  Jesu  Cristo ,  que  tan  claramente  los  Evan- 
jelistas  cuentan ,  ellos  zíerto  mueven  cuestión  muí  sin  causa.  Porque  antes  que 
el  tiempo  de  su  muerte  se  azercase,  él  dize  que  fué  turbado  en  espíritu,  i  que  se 
entrístezió :  i  cuando  vino  al  encuentro  él  comenzó  á  tener  mui  mucho  mayor 
horror.  Si  ellos  dizen  que  todo  esto  fué  flnjido,  zíerto  su  acojida  es  mui  ruin. 
Conviene,  pues,  (como  mui  bien  lo  dize  San  Ambrosio)  confesar  libremente  la 
tristeza  de  Jesu  Cristo,  si  no  nos  avergonzamos  de  la  cruz.  I  ziertamente  que  si 
su  ánima  no  fuera  partizipe  de  la  pena,  que  él  no  fuera  Redentor  sino  solamente 
para  los  cuerpos.  I  fué  nezesario  que  él  luchase  para  levantar  aquellos  que  ha- 
biendo sido  echados  por  tierra  no  se  podían  levantar.  I  tanto  falta  que  por  esto 
?e  haya  menoscabado  su  gloria  zelestial,  que  en  esto  mismo  tengamos  mui  mas 
que  contemplar  su  bondad,  que  nunca  puede  ser  alabada  como  ella  lo  mereze:  Hob.  4,  15. 
que  no  se  desdeñó  de  tomar  en  su  propria  persona  nuestras  miserias.  De  aquf 
también  prozede  aquel  consuelo  en  las  angustias  i  tribulaziones,  que  el  Apóstol 
nos  propone:  Que  nuestro  Medianero  ha  experimentado  nuestras  miserias  para 
estar  mas  pronto  i  aparejado  á  socorrer  á  los  desdichados  i  mi30rables.  Alegan 
también  que  se  haze  gran  tuerto  á  Jesu  Cristo  en  atribuirle  una  pasión  viziosa. 
Como  que  ellos  sean  mas  sabios  que  el  Espíritu  de  Dios,  el  cual  dize  estas  dos 
cosas  juntamente  verificarse  de  Jesu  Cristo,  Que  fué  tentado  en  todo  i  por  todo 
como  nosotros ,  i  con  todo  esto  que  fué  sin  pecado.  No  hai,  pues,  por  qué  nos 
espante  la  enfermedad  i  miseria  de  Jesu  Cristo  para  sujetarse ,  á  la  cual  él  no 
fué  constreñido  ni  por  víolenzia  ni  por  nezesidad,  mas  por  estar  vestido  de  mi- 
sericordia, i  de  puro  amor  que  nos  tiene.  I  todo  cuanto  él  de  su  propia  volun- 
tad padezió  por  nosotros,  en  cosa  ninguna  menoscaba  su  virtud.  En  una  cosa  se 
engañan  estos  maldizientes ,  que  no  reconozen  que  esta  flaqueza  fué  en  Jesu 
Cristo  pura  i  limpia  de  toda  mácula  i  de  todo  vizio  i  pecado,  á  causa  que  ella  se 
entretuvo  dentro  de  los  límites  de  la  obedienzia  de  Dios.  Porque  á  causa  que  no 
se  puede  hallar  en  nuestra  naturaleza  de  tal  manera  corrupta  cuales,  una  rectitud 
i  moderazion  (  pues  que  todos  los  afectos  pasan  su  modo  con  un  ímpetu  i  furia 
muí  grande)  ellos  mui  sin  razón  miden  al  Hijo  de  Dios  con  esta  medida.  Mas 
grandísima  es  la  diferenzia  que  hai:  Porque  siendo  él  perfecto  i  sin  mácula  nin- 
guna, él  moderó  todos  sus  afectos  de  tal  manera,  que  no  se  pudo  hallar  en  «líos 
exzeso  ninguno.  De  aquf  vino  que  él  pudo  ser  semejante  á  nosotros  en  sufrir  dolor, 
temor  i^ espanto:  i  con  todo  esto  diferir  de  nosotros  en  esta  marca  i  señal.  Siendo 
estos  tales  convenzidos  acójense  á  otra  cavilazion :  que  aunque  Cristo  temió 
la  muerte ,  mas  que  no  temió  la  maldizion  ni  la  ira  de  Dios ,  dé  las  euales  él 
sabia  por  zíerto  que  era  libre.  Mas  yo  ruego  á  los  lectores  que  conside- 
ren primero  qué  grande  honra  seria  á  Cristo  haber  sido  mui  mas  tímido  i 
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cobarde  que  mui  mnohos  hombres  de  poca  estima.  Loe  salteadores  i  malhe- 
chores sueleo  ir  ¿  morir  con  grande  ánimo  i  atrevimiefito:  maí  muchos  hai  qm 
no  pareze  que  haxen  mas  caso  de  ir  &  morir  que  de  ir  á  bodas:  olroe  hai  que 
sufren  la  muerte  con  gran  quietud.  ¿Qué  constanzia  i  magnanimidad  seria  que 
el  Hijo  de  Dios  fuese  tan  asombrado  i  atónito  con  el  temor  della?  Porque  k» 
Evaojelistas  cuentan  del  cosas  increíbles  i  que  parearen  imposibles :  dizen  haber 
sido  tanto  el  dolor  i  tormento  que  sintió  en  sf ,  que  corrieron  de  sn  oara  gotas 
de  sangre.  I  esto  no  le  aconteiió  delante  de  hombres ,  sino  estando  en  un  ee^ 
creto  logar  levantando  sus  jemidos  al  Padre.  La  duda  se  qoita ,  poes  que  ftit 
neiesario  que  Ánjeles  del  xielo  abajasen  para  que  lo  consolasen  de  una  anev» 
i  no  acostumbrada  manera,  i  Qué  Tcrgbenia  tan  afrentosa  seria  que  el  Hijo 
de  Dice  hubiese  sido  tan  efeminado ,  que  fuese  tan  atormentado  del  horror  de 
la  muerte  que  todos  comunmente  mueren ,  que  fuese  baftado  en  sudor  de  sa»*- 
V^t  i  quo  DO  pudiese  ser  recreado  sino  con  la  presenzia  de  Ánjeles?  Asinnsmo 

Mau  26, 39.  pesemos  bien  aquella  oraiion  que  él  tres  vezes  una  tras  otra  repitió ,  Padre, 
si  es  posible ,  pase  de  mí  este  cáliz :  i  fázilmente  juzgaremos  que  por  cuanto 
ella  prozedia  de  una  increíble  amargura  de  corazón ,  que  Jesu  Cristo  tuiro  un 
combate  mui  mas  arduo  i  mui  mas  diOcnItoso  que  con  la  común  muerte. 
De  aquí  se  vee  que  estos  burladores  contra  quien  yo  disputo,  chariao  ooq 
grande  atrevimiento  de  cosas  que  no  entienden :  la  causa  es ,  porque  jar* 
más  ellos  han  de  veras  considerado  qué  sea ,  ó  cuánto  valga  ser  rescatad- 
dos  i  libres  del  juizio  de  Dios.  I  esto  zierto  es  nuestra  sabiduria,  sentir 
mui  bien  cuánto  le  baya  costado  al  Hijo  de  Dios  redemimos.  Si  alguno 
quisiere  preguntar,  si  Jem  Cristo  haya  dezendído  á  los  inflemos  cuando 
oró  al  Padre  que  lo  librase  de  la  muerte :  yo  respondo  que  esto  Itaé  mi 
prinsipio  :  de  donde  se  puede  concluir  cuan  crueles  i  horribles  tormealoa 
él  haya  padezido  cuando  entendió  que  le  convenía  responder  delante  del  tri- 
bunal de  Dios  como  uno  que  tenia  á  sus  cuestas  todas  nuestras  culpas  i  pen- 
cados. I  aunque  la  virtud  divina  del  Espirito  se  encubrió  por  un  momento, 
para  dar  lugar  á  la  flaqueza  de  la  carne :  mas  con  todo  esto  debemoa  sa-* 
ber  su  tentazion  haber  sido  tal  del  sentimiento  del  dolor  i  del  temor,  que  no  i^ 

Act.  %  24.  pognó  contra  la  fé.  I  desta  manera  se  cumplió  lo  que  dijo  Sao  Pedro  en  su 
sermón,  que  él  no  pudo  ser  detenido  de  los  dolores  de  la  muerte.  Porque  sen» 
tiéndese  como  desamparado  de  Dios ,  él  no  ha  oon  todo  esto  apartádose 
ni  aun  un  tantito  de  la  confianza  que  él  tenia  en  la  bondad  de  Dios.  Esto  te»* 

Mat.  27, 47.  tiflca  aquella  célebre  invocazion  con  que  por  la  grao  vehemenzia  del  dolor  cla^ 
mó.  Dios  mío ,  Dios  mió ,  ¿por  qué  me  has  desamparado?  Porque  aunque  sobre 
manera  él  era  angustiado,  con  todo  esto  él  no  deja  de  llamar  su  Dios  á  aquel 
de  quioi  se  queja  haber  sido  desamparado.  De  aquf  el  error  de  Apolinario, 
i  el  de  aquellos  que  fueron  llamados  Monotbelitas  ,  es. confutado.  Apoli- 
nario  se  imajinaba  que  el  Espíritu  eterno  habia  sido  en  Cristo  en  Ingar  de 
ánima ,  de  tal  manera  que  él  lo  hazia  medio  hombre.  Como  que  él  pudiera 
haber  expiado  nuestros  pecados  sino  obedeziendo  al  IHidre.  ¿ !  dónde  está  el 
afecto  i  voluntad  de  obedezer,  sino  en  el  ánima?  La  cual  sabemos  haber  sí- 
do  turbada  en  Jesu  Cristo ,  á  fin  que  las  nuestras  siendo  libres  de  todo  temor/ 
gozen  de  paz  i  quietud.  Cuanto  á  los  Monotbelitas ,  los  cuales  quisieron  haier 
entender  que  Jesu  Cristo  oo  tenia  que  una  sola  voluntad,  vemos  ahora  cómo  en 

cuan* 
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onaoCo  ora  hombre  ao  qaería  aqQello  misiDo  qna  él  en  minio  em  Bies  qoerta* 

Dejóme  de  denr  que  él  domaba  i  venzía  el  temor,  de  qae  habemoe  bablado, 

eon  an  afeólo  oontrarío.  Porque  bien  grande  aparenzía  de  contrariedad  se  vea 

eo  esto,  Padre,  líbrame  desta  hora :  mas  por  esla  oausa  yo  soi  venido  en  esta  Juan.  12,27. 

hora.  Padre,  glorifioa  tn  nombre.  En  la  oual  perplejidad  no  hubo  ninguna  de»* 

lemplama  ni  desconzíerto ,  tal  cual  se  Tee  en  nosotros ,  aun  cuando  nos  esbr* 

tamos  mol  mucho  á  nos  domar  i  refrenar. 

13  Sigúese  que  resuiitó  de  los  muertos:  sin  lo  cual  todo  cnanto  hasta 
ahora  habernos  diobo  no  valdría  nada.  Porque  siendo  asi  que  en  la  oroit 
muerte  i  sepultura  de  Jesu  Cristo  ninguna  otra  cosa  se  vea ,  tino  flaqneía:  es 
menester  que  la  fé  pase  por  todo  esto  adelante  para  que  sea  perfectamente 
corroborada.  Por  tanto  aunque  en  la  muerte  de  Cristo  tenemos  entero  t  sólido 
cumplimiento  de  salud :  pues  que  por  ella  somos  reoonxiliados  con  Dios  i  es 
satisfecho  al  juisio  de  Dios,  es  quitada  la  maldizion  i  pagada  la  pena :  con  todo  i.  Ped.  1, 3. 
esto  no  se  dice  que  somos  por  la  muerte,  sino  por  la  resurrezion  rejenerados 
en  nna  esperanza  viva.  Porque  como  él  resuzitando  se  mostró  veniedor  éB  la 
muerte ,  asi  de  la  misma  manera  la  vítoría  de  nuestra  fé  consiste  en  su  resor* 
reeion.  En  qué  manera  sea  esto ,  verse  ha  mui  mas  claramente  por  las  pala-* 
bras  de  San  Pablo :  dize  haber  sido  muerto  por  nuestros  pecados,  i  haber  rsso-  Rom.  4,  25. 
ntado  por  nuestra  justiflcazioo.  Como  sí  dijera ,  por  su  muerte  haber  sido  el 
pecado  quitado  del  medio ,  i  por  su  resurrezion  haber  sido  restaurada  i  resti* 
luida  la  justiiia.  Porque  ¿cómo  nos  pudiera  él  muriendo  libramos  de  la  muer* 
te ,  si  él  quedara  vencido  della  ?  ¿Cómo  nos  alcanzara  Vitoria ,  si  él  en  el  eom«* 
bate  cayera?  Por  tanto  nosotros  de  tal  manera  repartimos  la  snbstanzia  de 
miestra  salad  entre  la  muerte  i  resurrezion  de  Jesu  Cristo ,  que  dezimos  el  pe- 
cado haber  sido  por  la  muerte  destruido ,  i  la  muerte  haber  sido  muerta :  i  por 
la  resurrezion  la  justizia  haber  sido  establezida,  i  la  vida  haber  sido  vnelta  & ' 
tener  so  ser.  Mas  de  tal  manera  que  por  el  medio  i  beneflzio  de  la  resurrezion 
la  mnerte  tiene  su  virtud  i  eflcazia.  Por  esta  cansa  San  Pablo  afirma  Jesn  ^^^'  ^'  ^' 
Cristo  haber  sido  declarado  ser  Hijo  de  Dios  por  su  resurrezion.  Porque  enton«* 
zas  al  fln  mostró  so  poteoziazelestial,  la  cual  es  un  claro  espejo  de  su  divinidad, 
i  un  Orme  bordón  en  que  nuestra  fé  estriba :  como  también  él  en  otro  lugar 
dize ,  que  Cristo  padezió  según  la  flaqueza  de  la  carne ,  mas  que  resufitó  por 
la  virtnd  del  Espíritu.  Conforme  á  este  mismo  propósito  tratando  en  otra  parle 
de  la  perfezion  dize,  para  que  yo  lo  conozca  ¿él ,  i  á  la  virtud  de  sa  resor^ 
razien.  Mas  luego  aftide  que  procura  estar  acompañado  oon  su  muerte.  Con  lo  ^¡JP:  '*  ^^• 
eoal  concuerda  mui  bien  lo  que  dize  San  Pedro:  Dios  haber  resuzilado  á  I«^^*>'^1* 
Cristo  de  entre  ios  muertos,  i  haberle  dado  gloria :  para  que  nuestra  fé  i 
esperanza  fuese  en  Dios.  No  que  la  fé  estribando  sobre  la  muerte  de  Cristo 
ande  vazilando ,  sino  porque  la  virtud  i  potenzia  de  Dios,  la  cual  nos  guarda 
debajo  de  la  fé ,  prínzipalmento  se  maestre  en  la  resurrezion.  Pon  tanto  acor* 
démonos  que  todas  las  vezes  que  solamento  se  baze  menzion  de  la  muerte,  ser 
juntamente  comprendido  aquello  que  es  proprio  de  la  resurrezion:  la  mis- 
ma rezón  i  manera  de  hablar  es  cuando  la  resurrezion  se  nombra  sola:  com- 
prende también  en  sí  aquello  que  particularmente  compete  á  la  muerto.  Mas 
por  cuanto  él  resuzitando  alcanzó  la  Vitoria,  pare  que  él  fuese  resorrezion  i  vi- 
da ,  con  mui  grende  razón  San  Pablo  contiende  ser  la  fé  deshecha ,  i  ser  vano  \J^'  ^^ 
i  ninguno  el  Evaiyelio,  si  la  resurrezion  de  Jeso  Cristo  no  estnviere  fijada  en 
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Rom  8  34  ^^^^''^  oorazoDOs.  Por  esta  cansa  el  mismo  Apóstol  despaes  de  en  otro  lugar 
'  '  haberse  gloriado  en  la  muerte  de  Jesu  Cristo  contra  los  terrores  de  la  coadé- 
nazion ,  para  mas  lo  ampliOcar  aniden  I  aun  mas,  el  mismo  que  murió  ese  es 
el  que  resuzitó ,  i  ahora  está  delante  de  Dios  hecho  Medianero  por  nosotros. 
Allende  desto  (como  ya  lo  habernos  declarado)  que  de  la  comunicazion  de  la 
cruz  depende  la  loortíficazíon  de  nuestra  carne :  asi  de  la  misma  manera  es 
menester  entender  que  hai  otro  fruto  correspondiente  á  este  que  proviene 

Rom.  6,  4.    ^^  '^  resurrezion.  Porque  por  esto  (dize  el  Apóstol)  somos  eqjeridos  en 

Golos.  3, 5*.  la  semejanza  de  fai  muerte  de  Jesu  Cristo ,  para  que  siendo  partízipes  de 
ia  resurrezion  caminemos  en  novedad  de  vida.  Por  lo  cual  en  otro  lugar, 
como  ¿1  deduze  un  argumento  de  que  somos  juntamente  con  Cristo  muertos, 
que  por  esto  debemos  mortificar  nuestros  miembros,  que  están  sobre  la 
tierra :  así  de  la  misma  manera  por  cuanto  habemos  resuzitado  con  Cristo, 
infiere  que  debemos  buscar  las  cosas  que  están  arriba ,  i  no  las  que  están 

Colos.  3, 1.  sobre  la  tierra.  Por  las  cuales  palabras  no  solamente  somos  convidados  á  al 
ejemplo  de  Cristo  resuzitado ,  seguir  nueva  vida :  mas  aun  somos  instruidos 
que  por  su  virtud  viene  que  nosotros  seamos  rejenerados  en  justizia.  Te* 
nemos  también  un  terzero  Trnto  de  su  resurrezion:  i  es  que  nosotros 
como  que  hubiéramos  rezebido  arras  dól,  nos  aseguramos  de  nuestra 
propria  resurrezion ,  cuya  zertfsima  hipóstasis  i  substanzia  consta  ser  la 
resurrezion  de  Jesu  Cristo.  Desto  él  habla  mui  mas  á  la  larga  en  la 
primera  Epístola  á  los  Corintios,  capitulo  dézimoquinto.  Mas  aquí  como 
de  pasada  se  debe  notar  esto,  que  resuzitó  de  entre  los  muertos:  en  lo 
cual  es  significada  la  verdad  de  su  muerte  i  de  su  resurrezion :  como  si 
se  dijese,  que  él  murió  aquella  misma  muerte  que  los  otros  hombres 
mueren ,  i  que  él  ha  rezebido  la  inmortalidad  en  la  misma  carne  mortal, 
que  habia  tomado. 

14  No  sin  causa  se  pone  después  de  la  resurrezion  el  artículo  de  su  subi* 
da  ¿  los  zielos.  Porque  aunque  Jesu  Cristo  resuzitando  comenzó  á  mas  en* 
toramente  mostrar  mui  mas  ilustre  su  gloria  i  virtud ,  habiendo  ya  dejado 
la  vil  i  baja  oondizion  de  la  vida  mortal  i  corruptible,  i  la  afrenta  de  la  cruz: 
mas  con  todo  esto  él  ha  entonzes  de  hecho  ensalzado  su  reino,  cuando  su* 

Efe.  4, 10.  bió  á  los  zielos.  Lo  cual  muestra  el  Apóstol  cuando  dize  que  subió  para 
cumplir  todas  las  cosas:  en  el  cual  lugar  usando  de  una  aparienzia  de 
contrariedad  cuanto  á  las  palabras  advierte  que  hai  grande  acuerdo  i  con- 
formidad entre  ambas  cosas.  Porque  Cristo  de  tal  manera  se  apartó  de 
nosotros ,  que  él  nos  es  presente  de  una  manera  mui  mas  útil ,  que  cuando 
él  conversó  en  la  tierra  estando  como  aposentado  en  un  aposento  mui  estre- 

Juan.  7, 37.  cho.  Por  esto  San  Juan,  después  de  haber  contado  aquel  admirable  convite  á 
beber  del  agua  de  vida:  Si  alguno  tiene  sed  (dize)  venga  á  mi,  &c.  Luego 
añide  que  el  Espíritu  aun  no  habia  sido  entonzes  dado  á  los  fieles,  á  causa  que 
Jesu  Cristo  aun  no  era  glorificado.  Lo  cual  aun  el  mismo  Señor  lo  testificó 

Juan.  16, 7.  ¿  ¡^g  Djszípulos:  conviéneos  que  yo  me  vaya:  porque  si  yo  no  me  fuere, 
el  Espíritu  Santo  no  vendrá.  Cuanto  á  la  presenzia  corporal  él  los  consuela 
diziendo ,  que  no  los  dejará  huérfanos ,  mas  que  otra  vez  volverá  á  ellos,  i 
esto  por  una  manera  invisible;  pero  mas  deseada:  porque  entonzes  entendie- 
ron por  experienzia  mui  mas  zierta ,  que  el  mando  que  le  habia  sido  entrega- 
do,  i  la  autoridad  que  él  ejdrzitaba ,  bastaba  para  que  los  fieles  no  solamente 

viviesen 
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viviesen  bieDaventuradamente ,  mas  aan  para  que  maríesea  felizisimamen-* . 
te.  T  zierto  que  vemos  cuanto  mayor  golpe  y  abundanzia  de  Espíritu  él 
haya  entonzes  echado  de  si ,  cuanto  mas  haya  ampliflcado  su  reino ,  cuan- 
to mas  haya  mostrado  sii  potenzia,  así  en  amparar  á  los  suyos,  como  en 
destruir  sus  enemigos.  Así  que  él  siendo  subido  al  zielo  nos  quitó  la  pre- 
senzia  de  su  cuerpo  de  delante  de  nuestros  ojos:  no  para  dejar  de  estar 
presente  con  los  Heles ,  que  aun  andaban  peregrinando  en  el  mundo :  sino 
para  gobernar  i  rejir  al  zielo  i  &  la  tierra  con  una  virtud  mui  mas  pre- 
sente que  antes.  I  zierto  que  lo  que  ha  prometido  que  estaría  con  nos* 
otros  hasta  la  cousumazion  del  mundo,  él  lo  cumplió  con  esta  su  Aszension: 
con  la  cual  como  el  cuerpo  fué  levantado  sobre  todos  los  zielos ,  así  de  la 
misma  manera  su  virtud  i  eficazia  fué  difundida  i  derramada  ultra  todos 
los  límites  del  zielo  i  de  la  tierra.  Yo  mas  quiero  declarar  esto  con  las  pa- 
labras de  San  Augustín ,  que  no  con  las  mias.  Ilabia  (dize)  de  ir  Cristo  por  Tract. 
la  muerte  á  la  diestra  del  Padre,  de  donde  ha  de  venir  &  juzgar  los  vivos   j^^^-.^ 
i  los  muertos  en  presenzía  corporal  como  él  habia  subido,  conforme  á  la   ^^^^*  ^^- 
sana  doctrina  I  á  la  regla  de  la  fé.  Porque  según  la  pre^eozia  espiritual  él  ha- 
bia de  estar  con  sus  Apóstoles  después  de  su  Aszension.  I  en  otro  lugar 
lo  dize  mas  &  la  larga  i  mas  claramente :  Según  su  inefable  i  invisible  gra- 
zia  se  cumple  lo  que  él  dize ,  Veis  aqaí  yo  estoi  con  vosotros  siempre  hasta 
la  consumazion  del  siglo.  Mas  según  la  carne  que  el  Yerbo  tomó ,  cuanto  nat.  28, 20. 
á  esto  que  nazió  de  la  Ylrjen ,  cuanto  ¿  esto  que  fué  preso  de  los  judíos, 
que  fué  cruziOcado  en  la  cruz ,  que  fué  quitado  de  la  cruz ,  que  fué  amor- 
tajado, que  fué  sepultado,  que  so  manifestó  en  la  resurrezion,  se  cumplió 
esta  sentenzia,  no  siempre  me  tendréis  con  vosotros.  ¿Por  qué  causa? 
Porque  habiendo  conversado  según  la  presenzia  del  cuerpo  cuarenta  días 
con  sus  Diszípulos ,  i  ellos  acompañándolo ,  mirando ,  mas  no  siguiéndo- 
lo ,  subió  al  zielo ,  i  no  «st¿  aquí :  porque  él  está  allí  asentado  &  la  dies-  j^^.^  |  |  3 
tra  del  Padre,  i  está  aquí,  porque  él  no  se  apartó  según  la  presenzia  de  su    i  9.*  '  '  ' 
Majestad.  Así  que  según  la  presenzia  de  so  Majestad  siempre  tenemos  á 
Cristo:  según  la  presenzia  de  la  carne  mui  bien  dijo  á  sus  Diszípulos:  Mas  Mar.  16, 19. 
á  mi  no  me  tendréis  siempre.  Porque  la  Iglesia  lo  tuvo  mui  pocos  dias   Heb.  1/3.' 
según  la  presenzia  de  la  carne  :  ahora  lo  tiene  por  fé ,  1  no  lo  vee  con  los 
ojos. 

15    Por  lo  cual  luego  se  añide  que  está  asentado  á  la  diestra  del  Padre:  la 
cual  semejanza  es  tomada  de  los  Reyes  i  Prlnzipes ,  que  tienen  sus  asesores ,  ¿ 
los  cuales  como  á  logar-tenientes  suyos  dan  sus  vezes  para  rejir  i  mandar. 
Asi  Cristo,  en  el  cual  el  Padre  quiere  ser  ensalzado,  i  por  cuya  mano  quiere 
reinar,  es  dicho  estar  asentado  á  la  diestra  del  Padre:  como  si  se  dijese,  ha- 
bérsele entregado  el  señorío  del  zielo  i  de  la  tierra ,  i  que  solenemente  tomó  la 
posesión  del  cargo  i  oilzio  que  se  le  habia  dado :  i  que  no  solamente  la  tomó 
una  vez,  mas  que  aun  la  retiene  i  retendrá  hasta  tanto  que  él  dezendirá  á  jui-   ^fjp*  li  ^0. 
zio  en  el  último  día.  Porque  así  lo  declara  el  Apóstol  cuando  dize :  Consti-   j  kv    1^5 
tuyulo  el  Padre  á  su  diestra  sobre  todo  prinzipado,  i  poder,  i  virtud,  i  sefto-    17,  ^'    ' 
rio,  i  sobre  todo  nombre  que  es  nombrado  no  solamente  en  este  siglo,  mas 
aun  también  en  el  que  está  por  venir,  i  le  sujetó  todas  las  cosas  debajo  de   Efe.  4, 15. 
sus  pies,  i  á  él  constituyó  por  Cabeza  sobre  todas  las  cosas  en  su  Igle- 
sia, <&c.  Ya  habernos  visto  qué  quiera  dezir,  Jesn  Cristo  estar  asentado 
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i  la  diesint  del  Ptdre:  oonfiane  á  saber,  q«e  todas  las  criatoras  asi  lelesliales 

Act  %  30, i  como  terrenales  booren  so  Majestad,  sean  por  so  mano  rejidas,  obedi^can  á 

H  b  1  7      ^  Juntad  I  se  sujeten  á  su  potenzia.  I  no  quieren  de»r  otra  cosa  los  Aposto* 

^  '  >   '     les  cuando  tantas  vezes  hazen  menzioo  deste  asiento,  sino  que  todas  las  cosas 

están  puestas  en  su  mano  para  que  él  las  rija  ¿  su  voluntad.  Engáñanse,  pues, 

los  que  piensan  por  esta  palabra  simplemente  ser  significada  la  bienaventuranza 

.  _     en  que  Cristo  fué  admitido.  I  mui  poco  haze  contra  esto  lo  que  en  los  Actos 

Act.  7,  «>.    g^  Esteban  testifica,  que  él  vida  ¿  Jesu  Cristo  estar  en  pié:  porque  no  se  trata 

aquí  de  la  constituzion  del  cuerpo,  sino  de  la  majestad  de  su  imperio :  de  tal 

manera  que  estar  asentado  ninguna  otra  cosa  quiera  deur  sino  pre^ír  en  el 

tribunal  zelestiaL 

16  De  aquí  nuestra  fé  saca  muí  muobos  frutos.  Porque  entiende  que  el 
August  de  Se&or  Jesús  con  su  subida  al  zielo  nos  abrió  la  puerta  ddl  reino  del  tielo,  la 
fide  etiym.   gm^i  estaba  por  AdAn  serrada.  Porque  pues  que  él  ba  entrado  en  nuestra  car- 
^P*            ne  i  como  en  nuestro  nombre,  de  aquí  se  sigue  lo  que  dize  el  Apóstol,  que  nos- 
otros en  zierta  manera  ya  estamos  en  él  asentados  en  los  lugares  lelestialeS: 

Efe.  2,  5.  ^D^  aquellos  que  no  esperamos  el  zielo  con  una  esperanza  vana,  mas  ya  te- 
nemos la  posesión  del  en  nuestra  Cabeza  Cristo.  Asimismo  la  fé  recoooze  que 
DO  sin  nuestro  mui  gran  bien  está  él  sentado  á  la  diestra  del  Padre.  Porque 
habiendo  él  entrado  en  el  Santuario,  el  cual  no  es  hecho  por  manos  de  hom- 
bres, está  alM  continuamente  delante  del  acatamiento  del  Padre  hecho  intene- 

Heb.  7, 25,  sor  i  abogado  por  nosotros :  él  de  tal  manera  haze  que  su  Padre  ponga  los 

^  ^'  ^*  ojos  en  80  justízia,  que  haze  que  no  mire  á  nuestros  pecados :  de  tal  manera 
nos  lo  reconzilia,  que  nos  abre  camino  i  haze  entrada  con  su  interzesíon  para 
que  nos  presentemos  delante  de  su  trono  real,  baziendo  que  él  nos  sea  grazioso 

Rom.  8, 34.  ¡  amoroso:  el  cual  por  otra  parte  es  horrible  i  espantoso  á  todos  los  miserables 
pecadores.  El  tersero  fruto  que  la  ié  aprende  es  la  potenzia  de  Cristo,  en  la 

RfM  A  a     ^^^^  consiste  miestn  foena,  virtud,  riquezas  i  la  materia  de  gloriamos  contra 

™^*  *'  ^*  los  infiernos.  Porque  él  subiendo  al  zielo  llevó  captiva  la  captivídad,  i  habiendo 
despojado  á  sus  enemigos  enriquezió  á  su  pueblo,  i  cada  día  lo  enriqoeze  con 
dones  i  monedes  espirituales.  Eslá,  pues,  asentado  en  lo  alto,  para  que  trans- 
fundiendo desde  alU  su  virtud  en  nosotros  nos  vivifique  con  vida  espiritual,  nos 
santifique  con  su  Espíritu ,  adorne  su  Iglesia  con  diversos  i  preziosos  dotes  i 
dones,  la  conserve  con  su  amparo  contra  todos  daños  i  impedimentos:  para  re- 
primir i  confundir  con  su  potenzia  á  todos  los  ferozes  enemigos  de  su  cruz  i  de 

^^  .  .^  .  nuestra  satad:  finalmente ,  para  tener  absoluto  poder  i  autoridad  en  el  zielo  i 
^  en  la  tierra,  hasta  tanto  que  venza  i  eche  por  tierra  á  todos  sus  enemigos,  los 
cuales  son  también  nuestros ,  i  qne  haya  concluido  de  edificar  su  Iglesia.  Veis 
aquí  cuál  sea  el  verdadero  estado  de  su  reino,  i  la  potenzia  que  el  Padre  le  ha 
dado  hasta  tanto  que  él  ponga  la  ultima  mano  viniendo  á  juzgar  los  vivos  i  ios 
muertoe. 

17  Ziertamente  Cristo  da  clarisimas  muestras  á  sus  fieles  para  que  co- 
nozoatt  la  presenzia  i  asislenzia  de  su  virtud :  mas  por  cuanto  su  Reino  está 
en  zierta  manera  escondido  en  el  mundo  debajo  de  la  bajeza  de  la  carne, 
con  mui  justa  cansa  es  llamada  la  fé,  para  que  considere  aquella  visible  pre- 

Act  i    11.   senzia,  que  él  maniiéstará  en  el  último  dia.  Porque  él  dezendirá  en  forma  visi- 

Mat.  21, 3o!   ble  del  zielo,  de  la  misma  manera  que  fué  visto  subir  allá,  i  será  visto  de  to« 

dos  en  la  inehble  majestad  de  su  Reino,  i  en  resplandor  do*  inmortalidad ,  en 

inmensa 
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inmensa  potemia  de  so  divinidad  i  con  gran  compafiia  de  Ánjeles.  De  aqof,   Mat.25, 31. 
pues ,  se  nos  manda  qoe  esperemos  &  nuestro  Redentor,  para  aquel  dia  en  que 
apartara  ios  oorderos  de  los  cabritos,  á  los  escojidos  de  los  reprobados:  i  no 
habrá  ninguno  de  los  vivos  ni  de  los  muertos  que  se  pueda  escapar  de  su  juizio. 
Porque  el  sonido  de  la  trompeta  se  oirá  de  todas  partes ,  de  los  mas  secretos 
rínoones  de  la  tierra,  con  la  cual  serán  zitados  i  emplazados  para  delante  de  su   l  Tes.  4, 
tribunal  todos  los  hombres :  así  aquellos  que  por  entonzes  fueren  vivos ,  como   16. 
aquellos  que  ya  antes  eran  muertos.  Algunos  hai  que  por  vivos  i  muertos  en- 
tienden los  buenos  i  los  malos.  I  zierto  que  vemos  algunos  de  los  Antiguos  ha- 
ber dudado  cómo  debrian  exponer  estos  vocablos  vivos  i  muertos :  mas  el  pri- 
mer sentido  que  pusimos,  cuanto  es  mas  llano  i  mas  claro,  tanto  es  mas  proprío 
para  el  Símbolo,  el  cual  fué  escrito  en  la  común  i  vulgar  manera  de  hablar :  i 
no  es  contrarío  á  esto  lo  que  dize  el  Apóstol,  que  está  ordenado  que  los  hombres  ^^*  ^*  ^'^- 
niaeran  una  vez.  Porque  aunque  los  que  en  el  último  dia  del  juizio  se  hallaren  vivos 
en  €8ta  vida  mortal,  no  morirán  conforme  al  orden  i  curso  natural:  roas  con  todo 
esto  aquella  motazion  que  padezerán,  por  cuanto  parezerá  una  zierta  manera  de 
moerte ,  no  será  sin  razón  llamada  muerte.  Esto  es  zertfsimo ,  que  no  todos 
morirán ,  ó  como  dize  el  Apdstol,  que  no  todos  dormirán ,  mas  que  todos  ten-    ^  |^['     ' 
drán  mutaziOQ.  ¿Qué  quiere  dezir  esto?  Que  su  vida  mortal  dejará  de  ser,  i  será     ' 
consumida  en  un  momento ,  i  totalmente  será  transformada  en  nueva  naturale- 
za. Ninguno  negará  que  esta  manera  de  dejar  de  ser  de  la  carne  no  sea  muer- 
te :  con  todo  eso,  eso  es  verdad ,  que  vivos  i  muertos  serán  zitados  i  emplaza- 
dos para  que  parezcan  en  el  dia  del  juizio:  porque  los  que  hubieren  sido  muer- 
tos en  Cristo,  se  levantarán  los  primeros:  i  luego  los  que  aun  fueren  vivos  serán   II.  Tes.  4, 
arrebatados  en  el  aire  juntamente  con  los  otros  que  hablan  sido  muertos  para    ^^* 
salir  á  rezebir  al  Sefior.  I  zierto  que  es  verisímil  esta  cláusula  haber  sido  tomada 
de  un  sermón  que  predicó  San  Pedro ,  del  cual  San  Lucas  en  los  Actos  baze   ^ct.  10, 42. 
menzion,  i  de  la  solene  obtestazion  que  San  Pablo  haze  á  Timoteo.  y*  '^'™-  ^' 

18    De  aquí  naze  una  mui  grande  coasolazion,  que  entendemos  la  autori- 
dad  de  juzgar  haber  sido  dada  á  aquel  que  nos  ha  ya  constituido  como  por 
compañeros  en  la  dignidad  i  oflzio  de  juzgar :  tanto  va  que  él  haya  de  asen-   nat.  19  28. 
tarse  en  su  tribunal  para  condenarnos  á  nosotros.  ¿Cómo ,  un  Prinzipe  (an  cle- 
mentísimo echaría  á  perderá  su  pueblo?¿Cómo,  la  cabeza:  destruiría á  sus  miem- 
bros? ¿Cómo  y  el  abogado  condenaría  á  aquel  cuya  defensa  ha  tomado  á  car- 
go? Porque  si  el  Apóstol  se  atreve  á  se  gloriar  que  interzediendo  Cristo ,  no   Rom.  8, 33. 
hai  ningiino  que  pueda  condenar :  esto  será  aun  mui  mas  zierto  que  Cristo 
siendo  el  interzesor  no  condenará  á  ninguno  de  aquellos  que  él  hubiere  reze- 
bido  debajo  de  sn  proteczion  i  amparo.  Zierto  esta  no  es  pequeña  seguridad   Vide  Am- 
que  no  parezeremos  delante  de  otro  tribunal ,  sino  del  de  nuestro  Redentor,   I»^-  li^-  I 
del  cual  debemos  esperar  salud :  demás  desto ,  tenemos  aqui,  que  aquel  que  por  ^  ^^'  ^P' 
ahora  nos  promete  por  su  Evaiyelio  la  eterna  felizidad,  entonzes  siendo  el  juez 
ratificará  su  promesa.  Asi  que  el  Padre  por  este  fin  honró  al  Hijo  entregán- 
dole en  las  manos  absoluta  autoridad  de  juzgar ,  i  haziendo  esto  él  ha  pro-  juan.  5  22. 
veido  i  tenido  cuenta  con  las  conszienzias  de  los  suyos ,  \dA  cuales  estarían 
temblando  de  un  temor  i  horror  del  juizio ,  si  no  tuviesen  una  zierta  esperan- 
za. Hasta  aquí  yo  he  seguido  el  orden  del  símbolo  de  los  Apóstoles  :  porque 
pues  él  en  pocisis  palabras  contiene  los  prinzipales  puntos  de  nuestra  reden- 
lion  ^  podrá  nos  servir  como  de  una  tabla  en  que  distinta  i  particularmente 
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veamos  i  ooosidereaios  aquellas  cosas  que  prínzipaloieDte  debemos  nolar  en 
Cristo.  U&molo  símbolo  de  los  Apóstoles,  I  ooo  todo  esto  no  inquiero  macho 
quién  baya  sido  el  autor  del.  Los  antiguos  de  un  coman  acuerdo  io  atríbayen 
¿  los  Apóstoles:  ó  porque  ellos  pensaban  que  los  Apóstoles  lo  babian  dejado  en 
escrito:  ó  porque  queriendo  autorizar  la  doctrina,  que  sabían  haber  proze* 
dido  de  los  A[MÍstoIes,  i  Oelmento  habia  venido  de  mana  en  mano,  la  honraron 
con  esto  titulo.  I  yo  no  dudo  que  esto  sumario  no  haya  sido  admitido,  i  no  ha~ 
ya  tenido  su  autoridad,  como  una  conresion  aprobada  por  común  i  público 
consentimiento  de  todos  los  Geles,  luego  desde  el  primer  priozipio  de  la  Iglesia, 
i  aun  del  mismo  tiempo  de  los  Apóstoles,  séase  quien  mandardes  el  autor  del. 
I  DO  es  cosa  verisímil  que  él  haya  sido  compuesto  por  un  hombre  particular, 
visto  que  desde  el  prinzipio  él  ha  sido  tenido  en  gran  venenuion  entre  lodos 
los  pios.  Lo  que  anto  todas  cosas  debemos  saber  i  tener  por  averiguado,  ya  lo 
sabemos:  i  es  que  en  él  se  cuenta  suzinta  i  distintamente  toda  la  historia  de 
nuestra  fé,  i  que  ninguna  cosa  se  contiene  en  él  que  no  sea  confirmada  con  fir- 
mes i  sólidos  testimonios  de  la  Escritura.  Entendido  esto,  cosa  seria  inAlil  to- 
mar mucha  pena,  ó  contender  con  alguno  sobre  quién  lo  haya  compuesto:  si 
no  hai  alguno  tan  mal  contentadizo  que  no  se  contente  con  tener  la  zertfsima 
verdad  del  Espíritu  Santo,  sino  que  juntemente  quiere  saber  por  cuya  boca  ha- 
ya sido  anunziada,  ó  por  cuya  mano  haya  sido  escrita. 

\ct.  4  12.  19  I  pues  vemos  toda  la  suma  de  nuestra  salud  i  todas  las  partes  delia  ser 
comprendidas  en  Cristo,  débemenos  guardar  que  no  atribuyamos  &  otro  nin- 
guno ni  aun  la  menor  partezite  del  mundo.  Si  buscamos  salud,  el  solo  nombre 
de  Jesús  nos  enseña  haberla  en  él:  Si  deseamos  otros  cualesquiera  dones  del 

l.Gor.1,30.  Espíritu,  en  su  unzionlos  hallaremos:  si  buscamos  fortaleza,  en  su  dommio  la 
hai:  si  limpieza,  en  su  conzepzion  la  hai:  si  dulzor  i  amor,  en  so  nazimiento  se 
bailará:  según  lo  cual  él  se  hizo  semejante  á  nosotros  en  todas  las  cosas  para 

Heb.  %  17,   aprender  á  saberse  condolezer  de  nosotros:  si  redenzion,  en  su  pasión :  si  ab- 

Gal.  3  13.  soluzion,  en  su  condenazion:  si  remisión  de  la  maldizion,  ea  su  cruz:  si  satis- 
fazion,  en  su  saorifizio:  si  purgazion,  en  su  sangre:  si  reconziliazioo,  en  so  de- 
zendida  &  los  infiernos:  si  mortificazion  de  la  carne,  en  su  sepaltura:  si  nove- 
dad de  vida,  en  su  resurrezion:  si  inmortalidad,  en  la  misma:  si  berenzia  del 
reino  del  zielo,  en  su  aszension:  si  ayuda  i  amparo,  si  seguridad,  si  abondan- 
zia  de  todos  los  bienes:  en  so  reino:  sí  quietísima  esperanza  de  su  juizio,  ha- 
Ui^  ha  en  la  autoridad  de  juzgar  que  el  Padre  le  cometió  en  manos.  Final- 
mente, siendo  así  que  todos  los  tesoros  de  cuantos  bienes  hai,  estén  en  él,  de 
aquí  se  deben  sacar  hasta  hartarnos,  i  no  de  otra  parte  ninguna.  Porque  aque- 
llos que  DO  se  contentando  solamente  con  él,  andan  vazilaado  de  ac&  para  acu- 
1I&  con  vanas  i  varias  esperanzas,  aunque  ellos  tengan  sos  ojos  prínzipalmento 
puestos  en  él,  mas  con  todo  esto  no  van  por  el  camino  derecho,  &  causa  que 
ponen  alguna  parte  de  su  conozimiento  en  otro  que  él.  Aunque  esta  descon* 
Qaaza  no  puede  entrar  en  nuestro  entendimiento,  cuando  nosotros  hubiéremas 
bien  de  una  vez  conozido  la  abundanzia  de  sus  riquezas. 

CAP. 
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Qf$e  mtft  him  i  nmi  propriamente  se  dite  Jesu  Cristo  habernos  merezido 

la  greaia  de  Dios  i  la  salud. 

NA  caestion  trataremos  aqui  como  por  apéodixe  ó  a&i- 
didara.  Porque  hai  algunos  hombres  ea  vano  agudos  i 
^  curiosos,  los  ouales  aunque  oonflesan  que  nosotros  al- 

canzamos salud  por  Cristo ,  con  todo  esto  no  pueden  su* 
frir  este  nomlNre  de  Mérito ,  ¿  causa  que  piensan  que  la 
gnuda  de  Dios  es  escurezida  con  este  nombre.  I  por  esto 
qoieren  que  Jesu  Cristo  sea  solamente  instrumento,  ó  ministro  de  nnestm  salud» 
no  autor,  ni  guia,  ni  Capitán  della,  como  San  Pedro  lo  llama.  To  bien   AcI.  3,  li. 
confieso  que  si  alguno  quisiese  simplemente  i  por  si  oponer  *  Jesu  Cristo  al 
jnizio  de  Dios ,  que  el  mérito  no  tendría  lugar  ninguno :  porque  no  se  baiburA  « „ 
en  el  hombre  dignidad  que  pueda  obligar  ¿  Dios :  mas  antes  (como  San  Au-  hombre  co- 
gustin  dixe  mui  bien)  Nuestro  Redentor  Jesu  Cristo  en  cuanto  hombre  es  una   mo  luego  lo 
lumbre  clarísima  de  la  predestioazion  i  de  la  grazia  de  Dios,  visto  que  la  na»   declara. 
turaieza  humana  que  está  en  él  no  ha  podido  conseguir  por  algunos  méritos   ^^'^' J-  f^ 
prezedentes  de  obras  de  fe,  que  él  fuese  lo  que  es.  Respóndanme  (dize)  yo  les   ^ctorúm. 
rupgo,  ¿  en  qué  manera  Cristo  en  cuanto  es  hombre  haya  podido  merezer  ser   caii.  15, 
tomado  del  Verbo  coetomo  al  Padre  en  unidad  de  persona  para  ser  unijénito 
Hijo  de  Dios?  Muéstrese, pues,  en  nuestra  Cabeza  la  misma  fuente  de  grazia,. 
de  la  cual  corren  los  arroyos  de  grazia  sobre  todos  sus  miembros  ¿  cada  uno 
conforme  4  su  medida.  Con  esta  grazia  cada  cual  es  hecho  Cristiano  desde 
el  prinsipio  de  su  fé ,  con  la  cual  aqueste  hombre  fué  hecho,  desde  el  prinzipio 
qae  comenzó  &  ser  hombre ,  Cristo.  Iten  en  otro  lugar:  no  hai  ejenq)lo  nin-  d^  iK>no 
guoo  mas  ilustre  de  predestinazion  que  el  mismo  Medianero.  Porque  aquel  que  pereev.cap. 
lo  ha  hecho  hombre  justo  de  la  simiente  de  David ,  para  que  minea  fuese  in*  últ. 
justo ,  i  esto  sin  ningún  mérito  de  la  voluntad  del  que  prezediese ,  él  mismo 
base  justos  ¿  aquellos  que  eran  iiyustos  haziéodolos  miembros  desta  Cabe- 
za, Ac.  Asi  que  tratando  del  mérito  de  Jesu  Cristo ,  no  colocamos  el  prinzipio 
del  mérito  en  él,  mas  subimos  al  decreto  de  Dios,  que  es  la  causa  primera: 
por  cuanto  por  puro  beneplázito  i  graziosa  voluntad  lo  ha  constituido  por 
Medianero  para  que  nos  alcanzase  salud.  I  por  esto  inconsideradamente  es 
opuesto  el  mérito  de  Cristo  á  la  misericordia  de  Dios.  Porque  documento  i  re* 
gla  común  es,  que  las  cosas  subalternas ,  que  las  cosas  que  se  incluyen  unas 
en  otras,  no  son  repugnantes  entre  si :  i  por  esta  causa  no  obsta  que  la  justi*- 
flcazion  de  los  hombres  sea  gratoita  de  pura  misericordia  de  Dios ,  i  que  jun* 
lamente  con  esto  entrevenga  el  mérito  de  Jesu  Cristo ,  el  cual  es  subalternado 
i  sotopnesto  á  la  misericordia  de  Dios.  Mas  &  nuestras  obras  mui  bien  se  opo- 
nen,  así  el  gratuito  favor  de  Dios ,  como  la  obedienzia  de  Cristo ,  cada  uoo 
destos  dos  según  su  orden.  Porque  Cristo  ninguna  cosa  pudo  merezer  sino  del 
beneplázito  de  Dios ,  mas  por  cuanto  él  esteba  señalado  para  que  con  su  saeri- 
flzio  aplacase  la  ira  de  Dios ,  i  para  que  con  su  obedienzia  desbíaiese  nuestras 
transgresiones.  En  suma ,  pues  que  el  mérito  de  Jesu  Cristo  depende  i  prozede 
de  la  sola  grazia  de  Dios:  la  cual  nos  ha  ordenado  esta  manera  de  salud,  él 
no  menos  propriamente  es  opuesto  á  todas  las  justizias  humanas,  que  la  grazia 
de  Dios:  que  es  la  causa  de  donde  él  prozede. 
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Juan.  3,16.  j  Esla  disUozíon  se  conOrma  por  machos  lagares  de  la  Escritora:  de  tal 
manera  amó  Dios  al  mundo ,  qoe  dio  á  su  onijénito  Hijo ,  para  qoe  coalqaiera 
que  cree  en  él  no  perezca.  Vemos  como  el  amor  de  Dios  ocupe  el  primer  lu- 
gar ,  como  priazipallsima  causa  i  prínzipio ,  i  que  la  fé  en  Jesu  Cristo  se  sigue 
como  causa  segunda  i  mas  zercana.  Si  alguno  replicare  Cristo  no  ser  sino 
causa  formal ,  este  tal  menoscaba  la  virtud  de  Cristo  muí  mas  que  las  palabras, 
qoe  habemos  alegado ,  lo  permiten:  porque  si  nosotros  conseguimos  jostiiia 
por  la  fé,  la  cual  reposa  sob^e  él ,  conviénenos  en  él  buscar  la  materia  de 
I  Juaa.  4  '^^^^^^  ^'^^ '  '^  ^^'  ^  prueba  claramente  por  moi  muchos  logares.  No  que 
10^  '    nosotros  (dize  San  Juan)  lo  hayamos  amado  primero,  mas  él  fué  el  que  nos 

amó  primero ,  i  el  que  envió  á  su  Hijo  por  propiziazion  de  nuestros  pecados. 
Claramente  se  vee  por  estas  palabras  que  Dios  ha  ordenado  la  manera  i  via  de 
nos  reconziliar  con  él  en  Cristo,  á  fin  que  ninguna  cosa  pudiese  estorbar  el 
amor  qoe  su  Majestad  nos  tiene.  Este  nombre  Propiziazion  es  de  moi  gran 
peso.  Porque  Dios  en  aquel  mismo  tiempo  que  nos  amaba,  juntamente  era  por 
una  manera  inefable ,  que  no  se  puede  explicar,  enemigo  nuestro,  hasta  tanto 
qoe  fué  reconriliado  en  Cristo.  A  este  propósito  son  t<>dos  estos  lugares  de  la 

1.  Juan.  2,   Escritura:  él  es  expiazion  por  nuestros  pecados.  Iten,  Plugo  &  Dios  reconziliar 

2.  'por  él  todas  las  cosas  consigo  haziendo  la  paz  por  la  sangre  de  su  cruz  por  él, 
Golos.  1,20.  ¿¿o.  Iten,  Era  Dios  en  Cristo  reoonziliando  el  mundo  consigo,  no  imputando  & 
?9  ^'  ^  hombres  sus  pecados.  lien,  hanos  tenido  por  agradablesen  su  amado  Hijo. 
Bfé.  2, 16.  '^°  >  ^^  Q^  reconziliase  con  Dios  por  su  cruz  á  los  judíos  i  é  los  jentites. 
Eie.'  1 '  6. '     La  razón  deste  misterio  se  debe  saber  del  primer  capitulo  de  la  Epístola  t  los 

Efesios  r  en  el  cual  lugar  San  Pablo  después  de  haber  enseñado  que  nosotros 
fuonos  elejidos  en  Cristo,  luego  dize ,  que  en  él  mismo  habemos  alcanzado 
grazia.  ¿Cómo  comenzó  Dios  ¿  rezebir  en  su  favor  i  grazia  &  aquellos  que  ü 
habla  amado  antes  que  el  mundo  fuera  criado ,  sino  porque  desplegó  su  amor 
coando  él  fué  reconziliado  por  la  sangre  de  Cristo?  Porque  como  Dios  sea  la 
fuento  de  toda  justizía ,  es  nezesario  que  el  hombre  todo  el  tiempo  que  es  pe- 
cador, lo  tenga  por  enemigo  i  por  Juez.  Por  lo  cual  la  justizia,  tal  cual  la 
pinta  San  Pablo,  fué  el  prinsipio  deste  amor:  á  aquel  que  no  había  hecho  pe* 
^1     ^<^  ninguno,  lo  hizo  pecado  por  nosotros^  para  que  nosotros  fuésemos jus- 

1  Cor.  5,21,  y^ja  de  Dios  en  él.  Porque  él  quiere  dezir  qoe  nosotros  tiabemos  por  el  saerí- 
flzío  de  Jesu  Cristo  conseguido  gratuita  justizia  para  ser  agradables  ft  Dios,  los 
cuales  éramos  naturalmente  hijos  de  ira,  i  alejados  del  por  el  pecado.  Cuanto  á 
lo  demás  esta  distinzion  es  notada  todas  las  vezes  que  la  Escntora  ayunta  la 
grazia  de  Cristo  con  el  amor  que  Dios  nos  tiene :  de  donde  se  sigue ,  que  nues- 
tro Redentor  reparte  con  nosotros  aquello  que  él  ha  adquirido.  Porque  de 
otra  manera  no  le  pudiera  convenir  que  esta  honra  i  loor  le  fuese  atribuida  & 
parte:  pues  que  la  grazia  es  suya ,  i  que  ella  prozede  del. 

3  I  que  Jesu  Cristo  nos  haya  por  su  obeídienzia  de  veras  ganado  grazia  i 
favor  coa  su  Padre,  i  aun,  que  lo  haya  merezido,  de  moi  muchos  lugares  de 
la  Escritura  se  concluye  clara  i  maniflestamente.  Porque  yo  tengo  esto  por  re- 
soluto, que  sr  Cristo  satisfizo  por  nuestros  pecados ,  si  pagó  la  pena  qoe  nos<- 
otros  debíamos  padezer,  si  con  su  obedienzia  aplacó  &  Dios :  en  conclusión,  si 
...     él  siendo  justo  padezió  por  los  injustos ,  él  nos  ha  con  so  justizia  adquerido 

Rom.  5, 11.  ,g|y¿.  iq  f^^i  Y2|^  igQiQ  ^QiQ  merezerla.  I  como  lo  testiOca  San  Pablo:  nos- 
otros somos  recoQziliados  por  la  muerte  de  Cristo.  I  zierto  que  no  bai  re- 

con- 
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oonalíasion,  sioo  citando  ha  prezedido  ofensa.  Qaíere,  pues,  dezir  el  Apéstol: 
Que  Dios,  con  el  coal  &  causa  del  pecado  estábamos  en  enemistad,  fué  aplacan- 
do por  la  moerte  de  su  Hijo,  de  tal  manera  que  ya  nos  es  propizio,  favorable  í  ^^^m.  5.19. 
amigo.  Débese  también  muí  bien  notar  la  oposizion  que  luego  se  sigue.  Como 
por  la  transgresión  de  un  bombre  son  muchos  constituidos  pecadores:  así  de  la 
rntema  manera  por  la  obedienzia  de  uno  son  restituidos  en  justizia.  Porque  el 
Apéstol  quiere  dezir  en  esto,  que  como  por  el  pecado  de  Adán  somos  alanzados 
de  Dios,  i  señalados  para  perdizion,  así  de  la  misma  manera  por  la  obedienzia 
de  Cristo  somos  admitidos  en  favor  i  grazia  como  justos.  Como  también  él  di- 
le,  que  el  don  es  para  deshazer  muchos  pecados,  para  que  nosotros  seamos 
justificados. 

4    Mas  cuando  dezimos  la  grazia  habernos  sido  adquerida  por  el  mérito  de 
Jesu  Cristo,  entendemos  que  nosotros  bebemos  sido  purificados  por  su  sangre, 
i  que  su  muerte  fué  expiazion  por  nuestros  pecados.  Su  sangre  (dize  San  Juan)  j^  j^^^  |^ 
DOS  limpia  de  pecado.  Iten:  Esta  es  la  sangre  que  se  derrama,  para  remisión   5I 
de  pecados.  Si  este  es  el  efecto  desta  sangre  derramada,  que  los  pecados  no  Luc.23, 20. 
DOS  sean  imputados,  sigúese  de  aquí  que  con  este  prezio  se  satisfizo  al  juizio  ^nan.i,  29. 
de  Dios.  A  esle  propésito  es  lo  que  dize  San  Juan  Baptisla:  Veis  aquí  el  cor- 
dero de  Dios  que  quita  el  pecado  del  mundo.  Porque  él  contrapone  á  Cristo 
á  todos  los  sacrifizios  de  la  Leí,  de  tal  manera  que  dize  en  él  solo  haber  sido 
cumplido  aquello  que  aquellas  figuras  representaron.  I  bien  sabemos  lo  que 
Moisén  repite  mui  muchas  vezes:  La  iniquidad  será  purgada,  el  pecado  será 
deshecho  i  perdonado.  Finalmente,  las  figuras  antiguas  nos  enseñan  mui  bien 
ouál  sea  la  virtud  i  eficazia  de  la  muerte  de  Cristo.  I  el  Apóstol  en  la  Epístola 
á  los  Hebreos  declara  mui  propríameote  esto,  usando  deste  prínzipio.  Que  no 
bai  perdón  sin  efusión  de  sangre.  De  donde  concluye,  que  Cristo  aparezió  una 
vez  para  por  su  sacrifizio  destruir  al  pecado.  Iten,  que  fué  ofrezido  para  quí-  S^^'q'^ó 
tar  ios  pecados  de  muchos.  Él  habia  dicho  antes:  Cristo  no  por  sangre  de  ca-   "®^'  ^'  ^  ' 
brones,  ni  de  bezerros,  sino  por  su  propría  sangre  haber  entrado  una  vez  en   •« .  ^  .» 
el  Santuario,  hallando  por  esta  via  la  redenzion  eterna.  Cuando  él,  pues,  ar-  °^'^»  ^^* 
gumenta  desta  manera:  Si  la  sangre  de  una  bezerra  santifica  cuanto  á  la  lim- 
pieza de  la  carne,  con  mui  mucha  mas  razón  las  conszienzias  son  por  la  san-* 
gre  de  Cristo  purificadas  de  las  obras  de  muerte.  Veese  claro  que  aquellos  que 
no  atribuyen  al  sacrifizio  de  Jesu  Cristo  virtud  i  eficazia  de  expiar  los  pecados, 
de  aplacar  á  Dios,  i  de  satisfazerle,  que  menoscaban  en  gran  manera  la  gra- 
zia i  benefizio  de  Cristo:  como  el  mismo  Apóstol  dize  un  poco  mas  abajo:  Este  Heb.  9, 15. 
«  el  Medianero  del  Nuevo  Testamento  á  fin  que  entreviniendo  su  muerte  para 
rede^ipzion  de  ios  pecados  prezedeotes,  que  eran  debajo  de  la  Leí,  los  que  son 
llamaidoa  jeiiban  la  promesa  de  la  eterna  herenzia.  Conviene  notar  la  seme- 
janza de  que  usa  San  Pablo,  que  Cristo  fué  hecho  maldízion  por  nosotros,  Ac.   Gal.  3, 13. 
Porque  cosa  superfina  i  aun  absurda  fuera,  cargar  á  Cristo  de  roaldizion,  si 
no  fuera  para  que  él  pagando  lo  que  los  otros  debian,  les  alcanzase  justizia. 
Claro  es  también  el  testimonio  de  Esaías,  Que  el  castigo  de  nuestra  paz  ha  ^"^  ^»  ^' 
sido  puesto  sobre  Cristo,  i  que  somos  sanos  por  sus  heridas.  Porque  si  él 
DO  hubiera  satisfecho  por  nuestros  pecados ,  no  se  pudiera  dezir  que  él  habla 
aplacado  á  Dios,  tomando  á  su  cuenta  toda  la  pena  á  que  nosotros  estábamos 
obligados,  i  pagando  por  ella.  Con  esto  so  concuerda  lo  que  luego  se  si- 
gue en  el  Profeta:  Yo  lo  herí  por  la  maldad  de  mi  pueblo.  Aleguemos  tam- 
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4. 4 «xi.  z,  bien  la  interpretaáon  qne  da  San  Pedro,  la  coal  quita  toda  duda;  Qué  Iteró 
nuestros  pecados  sobre  el  madero.  Porque  él  dize,  que  la  carga,  de  coadefia- 
lioo,  de  qne  nosotros  habernos  ado  descalcados,  ba  sido  puesta  sotH'e  Cristo. 
•  5  Los  Apastóles  tambieo  asaz  claramente  testífloin  Jésu  Cristo  haber  paga« 
do  ei  prezio  i  redeozion  para  que  fuésemos  libres  de  ia  obligazion  de  muerte. 

Rom.  3, 24.  Como  cuando  dite  San  Pablo:  Siendo  justificados  por  so  grazia  por  la  reden- 
zioa  que  él  ba  hercbo,  al  cual  Dios  puso  por  Propiziatorio  por  la  fé  qne  es  en  su 
sangre.  El  Apóstol  en  estas  palabras  engrandeze  la  grazia  de  Dios,  porque  él  ha 
dado  el  prezio  de  nuestra  redenzion  en  la  muerte  de  Jesu  Cristo:  luego  nos 
exhorta  ¿  que  nos  acojamos  á  so  sangre:  para  que  habiendo  alcanzado  jostizia 
parezcamos  seguramente  delante  del  tribunal  de  Dios.  Esto  mismo  quiere  dezir 

I.  Ped.  1, 18.  San  Pedro  cuando  dize,  que  somos  rescatados  no  por  oro  ni  por  plata,  sino  por 
la  preziosa  sangre  del  cordero  sin  manzilla.  Porque  la  antítesis ,  ó  contraposi- 
zioo  no  oonfendria,  si  con  este  prezio  no  hubiera  sido  satisfecho  por  el  pecado: 
por  esta  razón  dize  San  Pablo  que  somos  por  gran  prezio  comprados.  Tampoco 

LGor.S^SO.  leadria  valor  lo  que  el  mismo  Apóstol  en  otro  lugar  dize :  Dn  Medianero  haí, 
e(  cual  se  dio  por  prezio  i  rescate:  si  la  pena  que  nosotros  merezfamos  no  bu* 

GoIm.  1, 14.    hiera  sido  puesta  sobre  sus  espaldas.  Por  esta  causa  el  mismo  Apóstol  deBnien- 

Col  9  u  ^  '^  redenzion  en  la  sangre  de  Jesu  Cristo,  la  llama  remisión  de  pecados: 
'  '  oomo  sí  dijera:  Nosotros  ser  justificados,  6  absueltos  delante  do  Dios,  en  cuanto 
aquesta  sangre  responde  por  satisTazion.  Con  lo  coal  se  conforma  el  otro  lugar 
La  obKgazion  que  era  contra  nosotros  ha  sido  canzellada  i  anulada.  Pon|oe 
esto  da  &  entender  haber  habido  paga  i  recompensa  por  la  coal  somos  libres 
de  la  condenazion.  Tambieo  son  de  mui  gran  peso  estas  palabras  de  San  Pa- 

Gal.  2, 21.  blo:  Si  somos  jostiflcados  por  las  obras  de  la  Lei,  sigúese  que  Jesu  Cristo  mu- 
rió en  vano  i  sin  propósito.  Porque  de  aquí  nosotros  ooiejimos  que  debemos 

Lev  18  S.     P^'^  ^  Cristo  aquello  que  la  Lei  daria,  si  alguno  hubiese,  que  la  cumplioGe:  6 

Act.  13,'  38.  (lo  <^Q&I  os  lo  mismo)  qne  alcanzamos  por  la  grazia  de  Jesu  Cristo  aquello  que 
Dios  prometió  en  ia  Lei  á  nuestras  obnis:  El  que  hizíero  estas  cosas,  viviri  en 
ellas.  Lo  cual  se  confirma  tambieo  asaz  claramente  en  ei  sermón  qne  él  pre-* 
dicó  en  Antioqofa ,  en  el  cual  afirma  que  nosotros  creyendo  en  Cristo  somos 
justificados  de  todas  las  cosas  de  qne  no  pudimos  ser  jostiflcados  por  la  Leí  da 
Moiséo.  Porque  si  ta  observazion  de  la  Lei  es  jostizia,  ¿quién  podrá  negar  que 
Cristo,  pues  qne  habiendo  tomado  sobre  sos  espaldas  esta  cai^a  nos  reconzilia 
con  Dios  ni  mas  ni  menos  que  si  nosotros  hubiésemos  cumplido  la  Lei ,  nos 
haya  merezido  este  favor  i  grazia  ?  Esto  mismo  es  lo  que  dize  á  ios  Calatas, 

Gal.  4,  4.  Dios  envió  &  su  Bijo  hecho  sujeto  &  la  Lei ,  para  redimir  á  aquellos  que  eran 
debajo  de  la  Lei.  Porque  ¿&  qué  fin  fuera  esta  sujezion,  si  él  no  nos  hubiera 
adqoerido  jostizia  obligándose  á  cumplir  i  pagar  aquello  que  nosotros  en  ma- 
nera ninguna  podíamos  ni  oumplir  ni  pagar?  De  aquf  viene  aquella  imputazion 

Rom.  4.  i]e  jostizia  sin  obras,  de  quien  disputa  San  Pablo:  conviene  á  saber,  que  Dios 
nos  impota  i  tiene  por  nuestra  aquella  justizia  que  en  solo  Cristo  se  halla.  I 

Juan*  8, 5&^  mrto  que  no  por  otra  causa  la  carne  de  Cristo  es  llamada  mantenimiento  nues- 
tro, sino  porque  hallamos  en  él  substanzia  de  vida.  I  esta  virtud  no  prozede  de 
otra  parte,  sino  de  que  el  Hijo  de  Dios  fué  cruziflcado  por  prezio  de  nuestra 

Rom  4  25    J^^'^^*  ^^^^  ^^^^  ^^  Pablo,  que  se  entregó  á  si  mismo  por  sacrifizio  de 
'     '    olor  suavísimo.  I  en  otro  lugar :  Murió  por  nuestros  pecados :  resuzitó  por 
nuestra  justizia.  De  aquí  se  concluye  que  no  solamente  por  Cristo  nos  es  da- 
da 


de  DiM  ñedeutar.  CAP.  XYU.  351 

de  salad,  mas  atm  qae  el  Padre  nos  es  ahora  por  caasa  ddl,  propiíio  i  favora- 
ble. Porque  no  hai  duda  ninguna  que  no  se  oumpla  enteramente  en  este  Re- 
dentor lo  que  Dios  pronunzia  debajo  de  figura  por  el  Profeta  Esaías:  Tolo  ha-  Esa. 37,  35. 
ré  por  causa  mía,  i  por  causa  de  David  mi  siervo.  De  lo  cual  el  Apóstol  es 
mui  buen  testigo,  cuando  dize:  Los  pecados  os  son  perdonados  por  su  nombre. 
Porque  aunque  no  sea  puesto  el  nombre  de  Cristo,  mas  San  Juan  según  que  él   j- ^u^*  ^» 
lo  tiene  por  costumbre,  lo  denota  en  el  pronombre  ÉL.  I  en  este  mismo  sen- 
tido el  Sefior  pronunzia:  Como  yo  vivo  por  causa  de  mi  Padre,  así  vosotros  vi-  Jtun.e,  57. 
viréis  por  causa  mia.  Con  lo  cual  se  acuerda  lo  que  dize  San  Pablo:  Háse  os  FU.  i,  29.  * 
comedido  por  causa  de  Cristo  que  no  solamente  creáis  en  él,  sino  que  aun  pa- 
dezcáis por  él. 

6    I  preguntar  si  Cristo  haya  merezido  algo  para  si  mismo  (como  lo  bazen 
el  Maestro,  que  llaman,  de  las  sentenzi&<^,  i  los  escolásticos)  zierto  es  una  loca   Lib.  m. 
curiosidad:  i  determinar  esta  cuestión ,  como  ellos  hazen,  es  un  atrevimiento    .^°^*  ^^^ 
temerario.  Porque  ¿qué  fué  menester  que  el  "Único  Hijo  de  Dios  dezendiese  al 
mundo  para  adquerír  para  sí  yo  no  sé  qué  cosa  de  nuevo  ?  I  Dios  declarando  su 
consejo  por  qué  haya  enviado  á  su  Hijo,  quita  todo  escrúpulo:  i  es  que  él  no   g^g^g^^* 
pretendió  el  bien  i  provecho  de  Cristo  por  los  méritos  que  él  pudiera  haber:   2ac.   9  9. 
mas  que  lo  entregó  á  la  muerte,  i  que  no  le  perdonó,  por  el  grande  amor  qqe   Rom.  5/ 10. 
él  tenia  al  mondo.  Débense  también  notar  las  maneras  de  hablar  de  que  usa- 
ron los  Profetas  cuanto  ¿  este  propósito.  Un  nifto  nos  es  nazido.  Iten,  alégrate,   Juaiul7,19. 
oh  hija  de  Sión:  vees  aquí  tu  Rei  viene  &  tí.  Tampoco  valdría  nada  la  conflr- 
mazioo  del  amor  que  tanto  San  Pablo  encareze,  que  Cristo  murió  por  sus  ene- 
migos. Porque  de  aquí  ooacloimos  que  no  tuvo  cuenta  consigo:  i  esto  el  mis- 
mo Cristo  lo  protesta  claramente  diziendo:  To  me  santifico  á  mí  mismo  por 
amor  dallos.  En  lo  cual  muestra  que  él  ninguna  ventaja  busca  para  si  mismo, 
pues  que  él  traspasa  en  otros  el  fruto  de  su  santidad.  I  zierto,  este  es  un  pun* 
to  que  debe  ser  moi  bien  notado,  que  Jesu  Cristo  para  de  todo  en  todo  em- 
plearse en  nuestra  salud,  se  ha  en  zierta  manera  olvidado  de  sí  mismo.  Los 
Sorbooistas  mui  fuera  de  propósito  alegan  el  logar  de  San  Pablo:  Por  esta  Fil.  2,  9. 
oansa  lo  ensalzó  el  Padre,  i  le  dio  nombre,  &o.  Porque,  ¿por  qué  méritos  pu- 
do Cristo,  en  cuanto  hombre,  venir  &  una  tan  gran  dignidad,  como  es  ser  Joes 
del  mundo,  Cabeza  de  los  Áqjeles,  gozar  de  aquella  suma  autoridad  i  mando 
que  Dios  tiene,  de  tal  manera  que  no  haya  criatura  ninguna,  ni  de  las  zelestía- 
les  ni  de  las  terrestres,  ni  hombres,  ni  Áiyeles  que  puedan  por  su  virtud  lle- 
gar ni  aun  á  la  milésima  parte  que  él  ha  llegado?  Mas  la  soluzion  cnanto  al 
higar  de  San  Pablo  está  muí  clara  i  fázil,  i  es  que  San  Pablo  no  trata  allí  la 
causa  por  qué  Jesu  Cristo  haya  sido  ensalzado,  mas  solamente  muestra  un  or- 
den, el  cual  nos  debe  ser  como  un  dechado  i  ejemplo.  I  zierto  que  él  en  estas 
palabras  no  quiso  dezir  otra  cosa  sino  lo  que  en  otro  lugar  se  dize:  Convino  Loe.  24, 26. 
que  Cristo  padeziese:  i  que  desta  manera  entrase  en  la  gloria  de  Padre. 
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LIBRO  TERZERO 

DI  LA 

mSTITUZION 

DI  LA  RILIJION  CRISTIiNi. 

QUE  MANERA  HATÁ  PARA  PARTIZIPAR 

DE  LA  GRAZIA  DE  JESUCRISTO,  I  QUÉ  PROVECHOS  NOS 
VEiNGAN  DE  AQUÍ,  I  DE  LOS  EFECTOS 

QUE  SE  SIGAN. 

CAP.  L 

Que  loioatat  que  habernos  dicho  convenir  á  Cristo,  nos  sirven  i  qhroveAan 

por  una  secreta  operazüm  del  Etféritu  Santo. 

HORA  debemos  ver  en  qué  manera  los  bienes,  qne  el  Pa- 
dre ba  puesto  en  su  Hijo  Unijénito,  vengan  á  nosotros: 
visto  que  él  no  tos  ha  rezebido  para  uso  particular  so- 
.  yo,  sino  para  socorrer  con  ellos  i  enrlqueser  á  los  po- 

^  bres  i  nezesitados.  I  esto  se  debe  ante  todas  cosas  no- 

tar, que  todo  el  tiempo  que  Cristo  está  fuera  de  nos- 
otros, i  que  nosotros  estamos  apartados  del,  todo  cuan- 
to él  padeiió  i  hizo  por  la  redenzion  del  linaje  huma- 
no nos  sirve  de  nada,  ni  nos  aprovecha  de  cosa  ninguna.  Para  que,  pues, 
comunique  con  nosotros  los  bienes  que  rezibid  del  Padre,  es  menester  que 
él  se  haga  nuestro,  i  que  habite  en  nosotros.  Por  esta  causa  es  llamado  Ca- 
beza nuestra,  i  Prímojénito  entre  muchos  hermanos :  i  nosotros  también  por 
nuestra  parte  somos  dichos  ser  enjerídos  en  él,  i  que  lo  vestimos:  porque  (oo- 
Efes.  4, 15.   mo  tengo  dicho)  ninguna  cosa  de  cuantas  él  posee,  nos  pertenese,  ni  tenemos 
Rom.  8p  t9.   que  ver  con  ella,  hasta  tanto  que  nosotros  somos  hechos  una  cosa  con  él.  I 
^S^'J\y*  aunque  es  verdad  que  alcanzamos  esto  por  la  Té,  mas  con  todo  eso,  pues  que 
vemos  que  no  todos  sin  hazer  diferenzia  ninguna,  partizipan  de  la  oomunica- 
zion  de  Cristo,  la  cual  nos  es  ofrezida  por  el  Evaqjelio,  la  misma  razón  nos 
enseña  &  que  subamos  mas  alto,  i  á  que  inquiramos  la  oculta  eflcazia  i  ope- 
nudon  del  bpiritu  Santo,  mediante  la  cual  nosotros  gozamos  de  Cristo  i  de 
todos  sus  bienes.  Ta  traté  asaz  amplamente  en  lo  pmdo  de  la  eterna  divini- 
dad i  esenzía  del  Espíritu  Santo.  Por  el  presente  contentémonos  de  saber  este 
punto,  que  Jesu  Cristo  es  de  tal  manera  venido  en  agua  i  sangre,  que  el  Espf- 
I  Juan  5  7    ^^  ^  testimonio  del,  á  fin  que  la  salud  que  él  nos  adquirió,  no  se  nos  vaya 
g      *  *  '  menosccÁando.  Porque  como  San  Juan  nos  alega  tres  testigos  en  el  zielo,  el 

Padra, 
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Padre,  la  Palabra  i  el  Espfritii,  asf  también  alega  tres  en  la  tierra,  el  agaa,  la 
sangre  I  el  Espíritu.  I  no  sin  causa  se  repite  el  testimonio  del  Espíritu ,  el  cual 
nosotros  séptimos  estar  insculpído  en  nuestros  corazones,  como  un  sello.  De 
donde  viene,  que  selle  el  lavamiento  i  sacriflzio  que  con  su  muerte  hizo  Cris- 
to. Por  la  cual  razón  también  dize  San  Pedro :  Los  fieles  haber  sido  elejidos  I.Ped.  i,  2. 
por  la  santificazíon  del  Espíritu,  para  obedezer  i  ser  roziados  con  la  sangre  de 
Cristo.  En  las  cuales  palabras  nos  da  4  entender  que  nuestras  ánimas  son  pn- 
rífioadas ,  por  la  incomprensible  aspersión  del  Espíritu  Santo  con  la  sacro- 
santa sangre  que  Fué  una  vez  derramada:  i  esto,  4  fin  que  este  tal  derrama- 
miento de  sangre  no  baya  sido  en  vano.  Por  esta  misma  causa  también  San  Pa- 
blo hablando  de  la  purgazíon  i  justiflcazion ,  dize  que  nosotros  gozamos  de  la 
Qoa  i  de  la  otra  en  el  nombre  de  Jesu  Cristo  i  en  el  Espíritu  de  nuestro  Dios. 
La  Soma  es  esta,  que  el  Espíritu  Santo  es  un  nudo  con  que  Cristo  nos  ata  Br-^ 
memente  consigo.  A  este  propósito  es  lo  que  tratamos  en  el  prezedente  libro  de 
8U  uozion. 

3    Mas  para  que  esta  cosa  (la  cual  es  mui  nezesaria  de  saber)  sea  notoria, 
entendamos  que  Cristo  vino  lleno  de  Espíritu  Santo  de  una  particular  i  nue- 
va manera :  conviene  á  saber ,  para  nos  apartar  del  mundo  i  para  nos  recojer 
en  esperanza  de  la  eterna  herenzía.  De  aquí  viene  que  es  llamado  Espíritu  de 
Santificazíon :  porque  no  solamente  él  nos  alimenta  i  entretiene  con  su  vir- 
tud jeneral ,  la  cual  se  vee  asi  en  todo  el  jéoero  humano ,  como  en  todos  los 
demás  animales :  mas  él  nos  es  la  raíz  i  la  simiente  de  la  vida  zelestial.  I  por 
esto  los  Profetas  engrandezen  el  Reino  de  Cristo  prinzipalmente  con   este 
Utulo  i  loor ,  que  él  traería  consigo  una  mui  mayor  corriente  i  abundanzia  de 
Espíritu.  Admirable  es  sobre  todos  el  lugar  de  Joel :  Derramaré  en  aquel  día  Joel.  2,  28. 
de  mi  Espíritu  sobre  toda  carne ,  dize  el  Señor ,  &o.  Porque  aunque  el  Proreta 
pareze  que  restriñe  los  dones  del  Espíritu  al  oflzio  de  profetar ,  mas  con  todo 
esto  debajo  de  figura  da  á  entender  que  Dios  por  el  alumbramiento  de  so  Es- 
píritu se  baria  diszípulos  á  aquellos  que  antes  eran  idiotas ,  i  no  tenían  ningún 
gusto  ni  sabor  de  la  doctrina  del  zielo.  I  por  cuanto  que  Dios  Padre  nos  da  su 
Espirita  por  amor  de  su  Hijo,  i  con  todo  esto  él  ha  puesto  en  él  toda  la  plenitud 
para  qoe  él  fuese  ministro  i  despensero  de  su  liberalidad  para  con  nosotros:  unas 
vezes  es  llamado  Espíritu  del  Padre,  otras  vezes  Espíritu  del  Hijo.  Vosotros  (dm 
San  Pablo)  no  estáis  en  carne,  sino  en  Espíritu:  por  cuanto  el  Espíritu  de  Dios  Bom.  8,  9. 
habita  en  vosotros.  1  si  alguno  no  tiene  al  Espíritu  de  Cristo,  este  tal  no  es  del. 
I  de  aquí  él  nos  asegura  la  esperanza  de  la  perfecta  i  entera  renovazion ,  que 
aquel  que  resuzitó  de  los  muertos  á  Cristo,  vivificará  nuestros  cuerpos  mortales 
por  el  Espíritu  suyo,  que  mora  en  nosotros.  Porque  ningún  absurdo  es  que  se   ^°^*  S»  H* 
atribuya  al  Padre  el  loor  de  sus  dones ,  de  los  cuales  él  es  el  autor :  i  que  oon 
todo  esto  se  diga  lo  mismo  del  Hijo ,  pues  que  estos  mismos  dones  le  han  sido 
depositados  para  que  él  los  reparta  con  los  suyos  como  á  él  le  plazerá.   Veis 
aquí,  porqué  llama  á  sí  todos  aquellos  que  tienen  sed  para  que  beban.  I  San   ^^^^''>  ^"* 
Pablo  dize:  El  Espíritu  ser  distribuido  á  cada  uno  de  los  miembros  conforme  &   sf^  4  7 
la  medida  de  la  donazion  de  Cristo.  I  debemos  saber  qué  se  llama  Espíritu  de       *  '   ' 
Cristo,  no  solamente  en  cuanto  es  eterna  Palabra  de  Dios  conjunto  por  un  mismo 
Espirito  con  el  Padre :  mas  aun  en  cnanto  á  la  persona  del  Medianero :  porque 
80  venida  foera  en  vano ,  si  él  no  viniera  adornado  con  esta  virtud.  Conforme  á   i.  Cor.  15, 
lo  cual  él  es  llamado  segundo  Adán  dado  del  zielo  en  Espíritu  vivificante.  En   45. 
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lo  cual  San  Pablo  oompara  la  singular  vida  que  el  Hyo  de  INos  inspira  á  sos  fie* 
les  para  que  sean  ana  cosa  con  él,  con  la  vida  sensual ,  la  cual  es  aun  también 
II.  Cor.  13,   común  4  los  reprobos.  Asimismo,  cuando  él  desea  que  la  grazia  de  Cristo  i  la  ca- 
il-  ridad  de  Dios  sea  sobre  los  fieles  juntamente  pone  la  comunicazion  del  Espíritu, 

sin  la  cual  ninguno  gustará  del  |>atemo  favor  de  Dios ,  ni  de  los  benefizios  de 
Rom.  5,  5.     Cristo.  Como  él  lo  d¡ze  en  otro  lugar,  La  raridad  de  Dios  est&  derramada  en 
nuestros  corazones  por  el  Espíritu  i^nto  que  nos  ha  sido  dado. 
5    Aquí  conviene  notar  los  títulos  i  loores  que  la  Escritura  atribuye  al  Es-> 
Rom.  8  15.    P'**'^^  '^^  cuando  se  trata  del  prinzipio  i  de  toda  la  restaurazion  de  noestm 
salud.  Llámase  primeramente  Espíritu  de  adopzion:  á  causa  que  él  nos  es  testigo 
de  la  gratuita  buena  voluntad  con  que  Dios  Padre  nos  ba  admitido  en  su  mui 
amado  Hijo,  para  que  nos  fuese  Padre,  i  para  damos  ánimo  i  confianza  á  invo- 
carle :  i  aun  mas  digo ,  que  él  nos  pone  en  la  boca  las  palabras,  para  que  sin 
Gal.  4,  e.      temor  ninguno  le  llamemos  Abba,  Padre.  Por  la  misma  razón  es  llamado  arras 
21.  ^  ^^"^  ^^  nuestra  herenzia:  á  causa  que  él  vivifica  de  tal  manera  del  zielo  á  nos* 

Rom.  8, 10.   otros  que  andamos  peregrinando  por  este  mundo ,  i  somos  semejantes  á  los 
muertos,  que  estamos  mui  ziertos  que  nuestra  salud  siendo  debiyo  del  ampa- 
ro de  Dios  está  bien  segura  de  todo  peligro.  De  aqui  asimismo  viene  el  otro 
titulo,  que  es  llamado  vida,  á  causa  de  su  justizia.  I  por  cuanto  él  regando  in- 
visiblemente con  su  grazia  nos  haze  fértiles  para  que  produzgamos  frutos  de  jus- 
f'^'  \^'  ^'     ^'í^  f  ^  llamado  mui  muchas  vezes  Agua:  como  en  Esaias,  Todos  los  sedíen- 
'  ^^'  ^'         tos  venid  á  las  aguas.  Iten  ,  Derramaré  mi  Espíritu  sobre  la  tierra  sedienta  ,  i 
haré  correr  los  ríos  sobre  la  tierra  seca.  Con  lo  cual  ooncuerda  la  sentenzia  de 
Juan. 7, 37.    Cristo,  que  poco  ha  alegamos ,  Si  alguno  tiene  sed ,  venga  á  mi.  Aunque  al- 
gunas vezes  es  llamado  desta  manera  por  la  fuerza  i  eficazia  que  tiene  en  la- 
Eze.  36, 25.   var  i  limpiar :  oomo  en  Ezeqniel ,  cuando  el  Se&or  promete  aguas  claras  para 
lavar  todas  las  suziedades  de  su  pueblo.  I  por  cuanto  rozíándonos  con  el  li- 
cor de  su  grazia  nos  restaura  nuestras  fuerzas  i  nos  recrea,  de  aquí  viene,  que 
I.  Juan.  2,     es  llamado  Azeite  i  unzion.  Por  otra  parte  porque  él  continuamente  recoziendo 
20, 27.         i  abrasando  nuestras  conoupiszenzias  viziosas  enziende  nuestros  corazones  en 
el  amor  de  Dios  i  en  el  ejerzizio  de  piedad ,  por  este  efecto  es  con  justo  título 
llamado  Fuego.  Finalmente  es  nos  propuesto  oomo  fuente  i  manantial,  del  cual 
Luc.3,16.     manan  todas  las  riquezas  zelestiales  sobre  nosotros:  ó  como  mano  de  Dios, 
Juan.  4, 14.   con  la  cual  él  ejerzita  su  potenzia.  Porque  por  su  inspirazion  es ,  que  nosotros 
Act.  11, 21.    seamos  rejenerados  en  una  vida  zelestial ,  para  que  ya  nosotros  no  seamos 
guiados  por  nosotros,  mas  seamos  rejidos  por  su  movimiento  i  operazion ,  de 
tal  manera ,  que  si  hai  algún  bien  en  nosotros ,  él  no  sea  otra  cosa  que  fruto 
de  su  grazia,  i  que  sin  él  toda  cuanta  buena  aparenzia  i  lustre  hai  en  nosotros 
no  sean  otra  cosa  que  tinieblas  i  perversidad  del  corazón.  Esto  ha  sido  mui 
claramente  declarado  que  Jesu  Cristo  nos  es  como  ozioso  hasta  tanto  qne  nos- 
otros pongamos  nuestro  entendimiento  en  el  Espíritu :  porque  mui  fríamente 
coasi(terarlamos  á  Jesu  Cristo  fuera  de  nosotros ,  i  aun  mui  lejos  de  nosotros. 
Mas  sabemos  que  Cristo  á  ningunos  otros  aprovecha  sino  solamente  á  aquellos 
Eph.  4, 15.   á  quien  él  les  es  Cabeza  i  Primojénito  entre  muchos  hermanos :  i  finalmente 
Ga^á^  27^*    á  aquellos  que  lo  han  vestido.  Esta  sola  conjunzion  haze  que  él  no  haya  venido 
'     '     en  vano  ni  sin  provecho ,  cuanto  á  nosotros  con  el  nombre  de  Salvador. 
A  este  mismo  propósito  es  aquel  sagrado  matrimonio ,  por  el  cual  somos 
hechos  carné  de  su  carne ,  i  huesos  de  sus  huesos ,  i  aun  una  misma  cosa 

con 
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000  ¿1. 1  él  DO  se  uoe  000  nosotros  sioo  por  su  Espíritu :  por  la  grazía  i  vtrtu<i   Ef.  5,  30. 
del  mismo  Espirita  somos  hechos  miembros  suyos  para  nos  retener  debajo  de 
sf»  i  para  que  nosotros  asimismo  de  nuestra  parle  lo  poseamos. 

4    Has  por  cnanto  la  fé  es  noa  de  las  mas  prloxipales  obras  que  él  obra,  4 
ella  se  refiere  la  mayor  parte  de  todo  cuanto  leemos  en  la  Escritura  tocante  á 
su  virtud  i  operazioD :  porque  él  no  nos  encamina  ft  luz  de  su  EvanjeliOy  sino 
por  esta  fé,  como  lo  testifica  San  Juan  Baptista,  que  ha  sido  dado  este  prívile-  Juaa.  1,13. 
jio  á  los  que  creen  en  Cristo,  que  sean  hijos  de  Dios,  los  cuales  no  de  la  carne, 
ni  de  la  sangre ,  mas  de  Dios  han  nazido.  Porque  oponiendo  4  Dios  &  la  carne 
i  i  la  sangre,  afirma  ser  un  don  sobrenatural  i  zelestial  que  los  electos  reziban 
&  Cristo,  los  coales  por  otra  parte  permanezí^ran  en  su  incredulidad.  Semejante 
&  esto  es  la  respuesta  que  Cristo  dio  á  San  Pedro,  La  carne  I  la  sangre  no  te   Mau  16, 17. 
lo  ha  revelado,  sino  mi  Padre  que  está  en  los  zíelos.  To  toco  estas  cosas  como   gr  «   13 
de  pasada  por  haberlas  ya  aroplamente  tratado.  Con  esto  concuerda  lo  que  dize      '   ' 
San  Pablo,  que  los  Efesios  fueron  sellados  con  el  Espíritu  Santo  de  promesa. 
Porque  él  da  4  entender  el  Espíritu  Santo  ser  el  interno  maestro  i  doctor  por 
medio  del  cual  la  promesa  de  salud  penetra  en  nuestras  ánimas:  la  cual  de  otra 
manera  no  baria  que  herir  el  aire  ó  sonar  en  vano  en  nuestras  orejas.  Asimis* 
roo  cuando  dize,  Los  Tesalonizenses  haber  sido  elejidos  de  Dioseo  santiflcazion   ^   j^  o 
de  Espíritu,  i  en  fé  de  verdad:  en  este  contexto  él  en  pocas  palabras  avisa  que    13. 
el  don  de  fé  no  proviene  de  otro  ninguno  que  del  Espíritu.  Lo  cual  aun  mui  mas 
abiertamente  lo  declara  San  Juan ,  Nosotros  (dize)  sabemos  que  permaneze  en  I.  Juan.  3, 
nosotros  el  Espíritu,  que  él  nos  ha  dado.  Iten ,  En  esto  conozemos  que  perma-  ^^'        . 
nezemos  en  él,  i  que  él  permaneze  en  nosotros,  en  que  nos  ha  dado  de  so  Es*^    13  "^'  ' 
pfrítu.  Por  lo  cual  el  Señor  Jesús  prometió  á  sus  Diszípulos,  para  que  fuesen   Juán.  14, 
capazos  de  la  sabiduría  zelestial,  el  Espíritu  de  verdad ,  al  cual  el  mundo  no    n. 
puede  rezebir:  i  le  atribuye  esto  por  proprio  ofizio,  traer  á  la  memoria  i  hazer 
entender  aquello  que  él  les  habia  ya  enseñado.  Porque  en  vano  la  luz  se  pre* 
sentaria  á  los  ziegos ,  si  aquel  Espíritu  de  ioteiyenzia  no  abriese  los  ojos  del 
entendimiento:  de  tal  manera  que  con  justo  título  lo  podemos  llamar  llave  con 
que  los  tesoros  del  reino  del  zielo  nos  son  abiertos,  i  su  iluminazion  puede  ser 
llamada  Vista  de  nuestras  ánimas.  Por  esta  causa  San  Pablo  en  tanta  manera   II-  Cor.  3, 
ensalza  el  ministerio  del  Espíritu,  (que  es  la  predicazion  con  eflcazia  del  Espí-   ^' 
ritu:)  porque  sin  hazer  ningún  provecho  darian  vozes  los  enseñadores,  si  Cristo, 
que  es  el  interno  maestro,  no  atrajese  á  sí  á  aquellos  que  le  son  dados  del  Pa- 
dre. Así  que  como  habemos  dicho,  que  en  la  persona  de  Jesu  Cristo  se  halla   Juan.  6. 
perfecta  salud ,  así  de  la  misma  manera  para  hazernos  partizipes  de  sí  él  nos 
baptiza  en  Espíritu  Santo!  fuego,  alumbrándonos  en  la  fé  de  su  Evanjelio,  i  de   Luc.3,  ÍG. 
tal  manera  rejenerándouos  que  .«eamos  nuevas  criaturas:  i  finalmente  limpián- 
donos de  todas  nuestras  suziedades  nos  consagra  á  Dios  hechos  templos  santos. 

CAP.  n. 

De  la  Fé ,  donde  se  pone  su  defintzion ,  t  son  declaradas  las  cosas  que  le 

convienen. 

AS  todas  estas  cosas  serán  mui  filziles  de  entender  coando  hnbié- 

M        remos  puesto  una  mui  clara  deflnizion  de  fé,  para  que  los  lectores 

entiendan  ooál  sea  su  fuerza  i  naturaleza.  I  es  menester  reduzir  á  la 
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memoria  aquello  que  nosotros  habernos  ya  en  lo  pasado,  eoseftado :  i  es»  que 
Dios  nos  ordenando  por  su  Leí  qué  es  lo  que  debamos  bazer,  si  nosotroa  ea 
la  inenor  oosa  del  mundo  Tallamos,  61  nos  amenaza  con  el  castigo  de  la  muer- 
te eterna ,  el  cual  caerá  sobre  nosotros.  Asimismo  debemos  notar»  que  por 
cuanto  es  no  solamente  cosa  dinzil ,  mas  aun  pasa  nuestras  fuerzas  i  facultad, 
cumplir  la  Lei  como  conviene  cumplirla :  si  solamente  nos  miramos  &  nos- 
otros mismos » i  consideramos  qué  merezcan  nuestros  méritos  i  qué  galardón 
se  les  deba,  nosotros  tenemos  perdida  toda  buena  esperanza,  i  siendo  desechad- 
dos  de  Dios  somos  sepultados  en  perpetua  condenazion.  Terzeramente  babemoa 
declarado  que  solamente  hai  un  medio  i  via  para  libramos  de  una  tan  misera- 
ble calamidad :  conviene  á  saber,  cuando  Jesu  Cristo  se  muestra  ser  nuestro 
Redentor  por  cuya  mano  el  Padre  zelestial  habiendo  misericordia  de  nosotros 
conforme  4  su  inmensa  bondad  i  clemenzia ,  nos  quiso  socorrer:  i  esto  si  nos- 
otros abrazamos  aquesta  su  misericordia  con  una  sólida  i  firme  fé,  i  reposamos 
en  ella  con  una  constante  esperanza.  Resta  ahora  que  consideremos  mui  bien, 
cuál  deba  ser  esta  fé,  por  medio  de  la  cual  todos  aquellos  que  son  adoptados 
de  Dios  por  hijos  entran  en  la  posesión  del  reino  zelestial :  porque  veese 
claro,  que  para  poner  en  efecto  un  negozío  de  tan  grande  importanzia  como 
este  y  que  no  basta  tener  una  cualquiera  opinión ,  ni  una  cualquiera  persua- 
sión. I  por  esto  tanto  con  mayor  cuidado  i  dilijenzia  debemos  procurar  i  in- 
quirir saber  la  verdadera  i  pi'opria  naturaleza  de  la  f¿ ,  cuanto  vemos  que 
con  mui  mayor  daño  andan  mui  muchos  el  dia  de  hoi  como  á  tienta-pa* 
redes  en  el  negozio  de  la  Té.  Porque  la  mayor  parte  de  los  hombres  cuan- 
do oyen  este  nombre  de  Fé,  no  entienden  por  ella  ninguna  otra  cosa,  que 
un  dar  crédito  á  la  historia  del  Evanjelio :  i  aun  mas ,  que  cuando  se  dispota 
en  las  escuelas  de  Fé ,  los  escolásticos  poniendo  á  Dios  simplemente  por  ob- 
jeto de  la  fé ,  desencaminan  (como  ya  babemos  dicho)  las  pobres  conszienzias 
con  una  vana  especulazion,  mui  mas  aína  que  las  acojen  i  encaminan  al  ver- 
dadero blanco  i  paradero.  Porque  siendo  asf  que  Dios  habite  en  una  luz  inaie- 
sible ,  es  nezesario  que  Cristo  se  ponga  de  por  medio  i  nos  muestre  el  cami- 
no. De  aquí  viene  que  él  se  llama  á  si  mismo  luz  del  mondo:  i  en  otro  lugar: 
\g^^^'  ^'  Camino,  verdad  i  vida :  porque  ninguno  viene  al  Padre ,  el  cual  es  la  fuente 
Juan.  8  12.  '^  ^'^^'  ^^^  P^^  ^*  Porque  él  solo  conoze  al  Padre,  i  después  del  lo  cono- 
Juan!  14.6.  zen  los  fieles,  á  los  cuales  él  lo  habrá  querido  manifestar.  Conforme  á  esta 
Luc.  10,  ^.  razón  San  Pablo  protesta  que  él  no  ha  eslimado  cosa  ninguna  por  digna 
A  1^26  ^17*  ^  ^^  conozida  sino  á  Jesu  Cristo :  i  á  los  veinte  capítulos  de  los  Actos 
lg  *  '  '  dize  que  habia  predicado  la  fé  en  Jesu  Cristo:  i  en  otro  lugar  introdu- 
ze  á  Cristo  hablando  desta  manera.  Enviarte  be  entre  los  jentiles  para 
que  ellos  alcanzan  remisión  de  pecados,  i  tengan  parte  de  la  herenzia  de 
11.  Cor.  4,  los  santos ,  por  medio  de  la  fé  que  es  en  mi.  I  San  Pablo  afirma  que  la  glo- 
6.  na  de  IMos  nos  es  hecha  visible  en  la  persona  de  Cristo ,  6  (lo  cual  es  lo 

mismo)  que  la  iluminaron  del  cooozimiento  de  la  gloría  de  Dios  resplandeze 
en  su  rostro.  Bien  es  verdad  que  la  fé  pone  sus  ojos  solamente  en  Dios:  mas 
también  se  debe  añidir  esto ,  que  ella  conozca  á  aquel  que  el  Padre  envió 
Jesu  Cristo.  Porque  Dios  estarla  muí  lejos  de  nosotros  escondido  si  Jesu 
Cristo  no  nos  alumbrase  con  sus  rayos.  Por  este  fin  el  Padre  todo  cuanto 
tenia ,  lo  depositó  en  su  Hijo  para  en  él  se  manifestar :  para  con  esta  tal  oo- 
municazion  de  bienes  representar  al  vivo  la  verdadera  imájen  de  su  gloria. 

Porque 
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Porque  (  como  habernos  ya  dicho)  es  meoester  que  seamos  retirados  por  el 
Espíritu  para  que  seamos  provocados  4  buscar  4  Jesu  Cristo ,  asi  también  por 
otra  parte  nos  coovieue  ser  advertidos  que  no  busquemos  al  Padre  invisible  en 
otra  parle  que  en  esta  im^jeo.  De  lo  cual  Sao  Angustio  habla  admirablemente  Lib.  11  ée 
dizieodo  que  para  bien  encaminar  nuestra  Té,  nos  es  nezesario  saber  &  donde  civil.  Dd 
debamos  ir  i  por  donde :  i  luego  concluye  que  el  camino  mui  roas  seguro  de   ^P*   * 
cuantos  bai,  fiara  no  caer  en  errores,  es  aquel  que  es  Dios  hombre.  Porque 
Dios  es  aquel  4  quien  vamos ,  i  hombre  aquel  por  quien  vamos.  Lo  uno  i  lo 
otro  no  se  halla  en  otro  que  en  Jesu  Cristo.  I  San  Pablo ,  cuando  ensalza  la  lé 
que  tenemos  en  Dios,  no  es  su  intento  deshazer  aquello  que  tantas  vezes  él  in- 
culca i  repite  de  la  Té ,  la  cual  tiene  toda  su  firmeza  en  Cristo:  i  San  Pedro  junta  i.ped.  1, 
mui  bien  lo  uno  con  lo  otro ,  diziendo  que  por*Cristo  creemos  en  Dios.  21. 

2  Debemos ,  pues,  imputar  este  mal ,  como  otros  muchos ,  4  los  Teólogos 
Sorbonistas,  los  cuales  han  cubierto ,  tanto  que  pudieron,  á  Jesu  Cristo  como 
con  un  velo :  siendo  así  que  si  no  miramos  de  hito  en  hito  (como  dizen)  en  él, 
no  podemos  andar  sino  vagueando  en  infinitos  laberintos.  I  allende  que  ellos 
con  su  oscurísima  deflnizion  menoscaban  la  virtud  de  la  fé ,  i  casi  la  hazen 
nada,  imajioáronse  una  defioizion  de  Té,  que  ellos  llaman  Implfzita,  (intri- 
cada)  con  el  cual  nombre  intitulando  4  la  mas  crasísima  ignoranzia  del  mun- 
do, engañan  con  grandísimo  daño  al  pobre  pueblo:  i  aun  (para  dezir  mas 
verdadera  i  claramente  lo  que  es)  esta  imajinazion  no  solamente  echa  por  tier- 
ra 4  la  verdadera  fé,  mas  aun  la  destruye  totalmente.  ¿Cómo  es  esto  creer 
ninguna  cosa  entender ,  con  tal  que  el  hombre  sujete  su  entendimiento  4  la 
Iglesia?  La  lid  no  consiste  en  ignoranzia ,  aino  en  conozimiento ,  i  este  oooo- 
zimiento  no  ha  de  ser  solamente  de  Dios,  sino  aun  de  su  divina  voluntad.  Por- 
que nosotros  no  conseguimos  salud  4  causa  que  estamos  aparejados  4  rezebir 
por  verdad  todo  cuanto  la  Iglesia  hubiere  determinado ,  ni  porque  le  dejamos 
el  cuidado  de  inquirir  i  conozer :  sino  cuando  cooozemos  que  Dios  es  nuestro 
favorable  Padre  por  la  reconziliazion  hecha  por  Jesu  Cristo:  i  cuando  en- 
tendemos que  Jesu  Cristo  nos  es  dado  por  nuestra  jostizia ,  santificazion  i 
vida.  Así  que  por  este  conozimiento ,  i  no  por  sujetar  nuestro  entendimiento, 
alcanzamos  entrada  en  el  reino  de  los  zielos.  Porque  cuando  dize  el  Apóstol,  Rom.  le, 
que  con  el  corazón  se  cree  para  ser  justificados :  mas  que  con  la  boca  se  haze  ^^* 
confesión  para  alcanzar  salud :  no  quiere  dezir,  que  basta  si  un  hombre  crea 
impllzitamente ,  lo  que  no  entiende ,  ni  aun  procura  entender :  mas  él  requiere 
una  explizita  i  clara  notizia  de  la  bondad  de  Dios ,  en  la  cual  consiste  nuestra 
jnstizia. 

n.  Es.  verdad  que  yo  no  niego,  según  que  es  grande  nuestra  ignoranzia, 
que  mui  muchas  cosas  nos  sean  ahora  implízitas  i  escuras,  i  que  lo  serftn  hasta 
tanto  que  nosotros  siendo  despojados  deste  cuerpo  mortal  nos  hubiéremos  alle- 
gado mui  mas  zerca  4  la  presenzia  de  Dios :  en  estas  tales  cosas  yo  confiesoque  no 
bai  cosa  mejor,  ni  mas  expediente  que  suspender  nuestro  juizio,  i  con  esto  fijar 
nuestra  voluntad  4  permanezer  en  unidad  con  la  Iglesia.  Mas  gran  burisria  es 
llamar  por  este  pretexto  con  título  de  Fé  4  una  pura  ignoranzia  envuelta  en  una 
zierta  humildad.  Porque  la  fé  consiste  en  el  conozimiento  de  Dios  i  de  Cristo,  j  |.  « 
i  no  en  la  reverenzia  de  la  Iglesia.  I  bien  vemos  qué  laberinto  ellos  hayan  fabri-  *  '  * 
cado  con  esta  su  Implicazion  ó  envolvimiento  :  i  es ,  que  los  ignorantes  reziban 
todo  cnanto  les  es  propuesto  so  Utulode  la  Iglesia,  i  esto  sin  dbcrezion  ninguna: 
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como  qae  fuese  or&oulo  divino :  siendo  asi  que  muí  mochas  vezes  monstmosos 
errores  les  son  propuestos.  La  ooal  iocoasiderada  fiíiilidad ,  siendo  asi  que 
haze  caer  al  hombre  de  un  despeñadero ,  con  todo  esto  ellos  la  escnsan :  la 
causa  que  dan ,  es  porque  ella  ninguna  cosa  crea  determinadamente ,  mas  ooa 
esta  oondizíon :  si  es  tal  la  Té  de  la  Iglesia ,  si  la  Iglesia  lo  cree  asi.  Desta  ma- 
nera ellos  Onjen  que  tienen  la  verdad  en  error ,  la  luz  en  tinielilas ,  la  perfecta 
szienzia  en  ignoranzia.  I  para  no  gastar  mucho  tiempo  en  confutar  estos  desva- 
rios, exhortamos  &  los  lectores  que  solamente  quieran  tomar  la  pena  de  com- 
parar í  cotejar  estas  cosas  con  nuestra  doctrina.  Porque  la  misma  claridad  de 
la  verdad  dar&  asaz  bastantísimas  pruebas  para  los  confundir.  Porque  lo  que 
ellos  preguntan  no  es ,  si  la  fé  está  Implfzita  i  revuelta  en  mochas  reliquias  de 
ignoranzia»  mas  determinan  que  creen  mui  bien,  i  como  deben,  aquellos  qoe 
se  contentan  con  su  ignorazia ,  i  no  pretenden  ni  quieren  salir  della  ni  saber 
mas ,  con  tal  que  se  conformen  con  la  autoridad  i  juizio  de  la  Iglesia.  Gomo 
que  la  Escritura  no  enseñe  á  cada  paso  la  intelijenzia  estar  conjunta  ood 
laFé. 

4  Nosotros  confesamos  que  la  fé .  en  el  entretanto  que  andamos  peregri- 
nando por  este  mundo »  es  Implizita ,  es  envuelta:  no  solamente  pórqoe  igno- 
ramos mui  mochas  cosas:  mas  aun  porque  siendo  nosotros  zercados  de  mo- 
ehas  nieblas  de  errores  no  podemos  entender  todo  lo  que  debrlamos  saber. 
Porque  la  suma  sabiduría  del  mas  estirado  i  perfecto  es  aprovechar ,  i  cada 
dia  con  una  fázil  dozilídad  procurar  pasar  mas  adelante,  procurar  satier  mas. 
Fil.  3, 15.  Por  esta  causa  San  Pablo  exhortaba  á  los  fletes,  que  sí  el  uno  estaba  diferente 
en  alguna  cosa  del  otro ,  que  esperasen  revelazion.  I  zierto  qoe  la  misma  ex- 
periénzia  nos  enseña ,  que  hasta  tanto  que  fuéremos  despojados  de  la  carne, 
que  no  entendemos  tanto ,  cuando  debrlamos  desear  entender.  I  cada  un  día 
leyendo  la  Escritura  encontramos  con  mui  muchos  lugares  i  pasos  eseuros, 
los  cuales  nos  convenzen  qoe  somos  ignorantes.  I  con  este  freno  nos  entretiene 
Dios  en  modestia  se&alando  á  cada  uno  la  medida  i  porzion  de  fé ,  á  fin  qoe 
aun  el  mas  docto  doctor  esté  aparejado  para  aprender.  Muí  muchos  i  notables 
ejemplos  desta  manera  de  fé  implizita  podemos  notar  en  los  Diszfpulos  de 
Cristo,  antes  que  ellos  fuesen  enteramente  alumbrados.  Bien  sabemos  con 
cuan  gran  deficultad  ellos  gustaron  los  primeros  rodimentos,  lasdodasqoe 
tuvieron,  los  escrúpulos  que  hizieron  de  cosas  mui  pequeñas,  i  como  aunque 
estaban  pendientes  de  la  boca  de  su  Maestro,  con  todo  esto  cuan  puco  apro- 
vecliaban :  i  aun  lo  que  mas  es,  cuando  avisados  de  las  mujeres  corren  al  mo- 
numento, la  resurrezion  de  su  Maestro,  de  la  cual  ellos  habían  oído  tantas  vezes 
hablar ,  les  pareze  un  sueño.  I  pues  que  Jesu  Cristo  les  había  antes  dado  testi- 
monio que  creían ,  i  que  tenían  fé,  no  ser!  lizito  dezir  que  ellos  hubiesen  sido 
totalmente  sin  fé :  i  aun  mas,  que  si  ellos  no  estuvieran  persuadidos  que  Cristo 
habia  de  resnzitar,  hubieran  perdido  toda  la  afezion  que  tenian  de  seguirto. 
Ni  tampoco  las  mujeres  fueron  movidas  de  superstizion  á  unjir  con  ungOentos 
odoríferos  un  cuerpo  muerto,  sin  que  tuviesen  esperanza  ninguna  que  habia  de 
resnzitar :  mas  aunque  ellos  daban  crédito  á  las  palabras  de  Cristo ,  el  cual  sa- 
bían que  dezia  verdad ,  con  todo  esto  la  rudeza  que  aun  estaba  en  su  entendi- 
miento, envolvía  su  fé  en  oscuridad,  de  tal  manera  qoe  estaban  casi  atónitos. 
I  por  esta  causa  se  dize,  que  entonzes  finalmente  creyeron ,  cuando  vieron  al 
ojo  cumplido  k>  qoe  Críalo  les  habia  dicho :  no  que  ellos  hayan  entonzes  co  * 
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mensado  á  oreer,  sino  por  ouanto  la  simiente  de  la  fé  enoobierta,  qae  estaba 
como  muerta  eo  sus  corazones,  volvió  entonzes  á  tomar  fuerzas  para  frutíflcar. 
Asi  que  ellos  tuvieron  verdadera  fé,  mas  ella  era  implfzita  d  envuelta :  porque 
ellos  habían  con  reverenzia  abrazado  á  Cristo  por  único  doctor  i  maestro.  De- 
más de  esto  habiendo  sido  ensebados  por  él,  ellos  lo  tenían  por  autor  de  su  sa* 
lud.  Finalmente  creían  que  él  había  venido  del  zielo  para  por  la  graiía  de  su 
Padre  congregar  diszfpulos  para  el  reino  de  los  zielos.  Mas  desto  no  debemos 
buscar  mejor  prueba»  ni  mas  clara»  que  la  que  cada  uno  siente  en  sí  mismo: 
vemos  que  en  cada  uno  de  nosotros  hai  siempre  una  zierta  incredulidad  revuel- 
ta oon  la  fé. 

5  Asimismo  nosotros  podemos  llamar  Fé  implízita ,  4  aquella  que  no  es 
propriamente  hablando »  otra  cosa  que  preparazion  para  la  fé.  Cuentan  los 
Evanjelistas  que  mui  muchos  creyeron ,  los  cuales  solamente  han  sido  trans- 
portados eo  admirazion  por  los  milagros,  i  no  pasaron  adelante  que  creer 
Cristo  ser  el  Mesías  prometido :  aunque  ellos  no  habían  sido  instruidos  ni  aun 
la  menor  cosa  del  mundo  en  la  doctrina  del  Evanjelio.  Tal  reverenzia,  que  los 
domó  á  que  de  corazón  se  sujetasen  4  Cristo,  es  adornada  i  llamada  oon  nom- 
bre de  Fé:  aunque  ella  no  fué  que  un  principio  de  Fé.  Desta  manera  aquel  Juan.  4, 53. 
cortesano,  que  creyó  lo  que  Cristo  le  prometía,  que  su  Hijo  seria  sano,  vuelto 

&  su  casa  (como  lo  testifica  el  Evanjelista)  tomó  otra  vez  á  creer:  conviene  & 
saber,  porque  al  príozipio  él  tuvo  por  un  oráculo  del  zielo  aquello  que  él  había 
oído  de  la  boca  de  Cristo ,  i  después  él  se  sujetó  á  su  autoridad  para  rezebir 
su  doctrina.  Con  todo  esto  debemos  entender  que  él  fué  de  tal  manera  dózll  i 
aparejado  á  creer,  que  este  vocablo  Creer  en  el  primer  lugar  denota  una 
zierta  particular  fé ,  pero  en  el  segundo  lugar  se  estiende  mas ,  i  es  que  lo 
pone  en  el  número  de  aquellos  que  eran  Diszfpulos  de  Cristo.  San  Juan  nos  Juan.  4, 42. 
propone  un  ejemplo  mui  semejante  á  este  en  los  Samaritanos ,  los  cuales  ere* 
yeron  lo  que  la  mujer  Samaritana  les  habia  dicho ,  de  tal  manera  que  con 
gran  hervor  corrieron  á  Cristo,  los  cuales  con  todo  esto  después  de  haber  oído 
á  Cristo,  hablan  desta  manera :  ya  nosotros  no  creemos  por  lo  que  tú  nos  di- 
jiste, mas  á  él  habernos  oido,  i  sabemos  que  es  Salvador  del  mundo.  Por  estos 
testimonios  está  claro,  que  aun  aquellos  que  no  han  sido  instruidos  en  los  pri- 
meros rudimentos,  oon  tal  que  estén  inclinados  i  se  sujeten  á  obedezer  á  Dios, 
son  llamados  fieles:  pero  no  propriamente,  mas  por  cuanto  Dios  por  su  libera- 
lidad tiene  por  bien  honrar  con  este  titulo  á  aquel  su  pío  afecto  que  ellos  tie- 
nen. Cuanto  á  lo  demás  una  tal  dozilidad  junta  con  un  deseo  de  aprender  es 
mui  diversa  i  es  mui  otra  cosa,  que  esta  crasa  ignoranzia  en  que  están  ador- 
midos aquellos  que  están  contentos  con  aquella  su  fé  implfzita,  tal  cual  la  ima- 
jinan los  Papistas.  Porque  si  San  Pablo  rigurosamente  condena  aquellos  que 
aprendiendo  siempre,  nunca  empero  vienen  á  la  szienzia  de  la  verdad,  ¿cuánta  n,  xim  3 
mayor  afrenta  merezen  aquellos  que  á  sabiendas  i  de  propósito  afectan  no  sa-  7 '  '  ' 
hornada? 

6  Aqueste ,  pues ,  es  el  verdadero  oonozimiento  de  Cristo»  que  lo  reziba- 
mos  tal,  cual  el  Padre  nos  lo  ofreze:  conviene  á  saber  vestido  de  su  Evanjeiio. 
Porque  asi  como  él  nos  es  propuesto  por  blanco  i  hito  de  nuestra  fé,  asf  también 
jamás  nosotros  vendremos  derecho  á  él ,  sino  siendo  guiados  por  el  Evanjelio. 
I  zierto  que  en  él  nos  son  abiertos  los  tesoros  de  la  grazia:  los  coales  si  nos  fue- 
sen serrados,  mui  poco  nos  aprovecharía  Cristo.  Veis  aquí  por  qué  San  Pablo 
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ETet.  4,  20.   pone  la  lé  por  oompaftera  inseparable  de  la  dootrioa ,  dniendo  asi :  Vosotros 
DO  habéis  aprendido  desta  manera  4  Cristo,  si  vosotros  sois  enseñados  coaJ  sea 
su  verdad.  I  con  todo  esto  no  restriño  de  tal  manera  la  fé  al  Evaiyelto,  que 
yo  DO  confiese  que  lo  que  Moisén  i  los  Profetas  enseñaron ,  no  bastase  por  en- 
tornes &  bien  la  edificar:  mas  por  cuanto  hai  una  mui  mayor  manlfestazioo 
Bom.  10, 4.   de  Cristo  en  el  Evaiyelio,  con  justa  causa  San  Pablo  lo  llama  doctrina  de  fé. 
Por  la  cual  misma  razón  en  otro  logar  díze ,  que  por  la  venida  de  la  fé  la  Leí 
fué  anulada,  comprendiendo  en  esta  palabra  la  nueva  i  no  acostumbrada  ma- 
nera de  enseñar  que  el  Hijo  de  Dios  tuvo  desde  el  tiempo  que  se  mostró  ser 
nuestro  maestro:  con  la  cual  él  hixo  mui  mas  ilustre  la  misericordia  del  Padre, 
i  nos  zertificó  mui  mucho  mas  de  nuestra  salud.  Aunque  la  manera  i  método 
en  prozeder  nos  será  mui  mas  fázil  si  dezendimos  de  grado  en  grado  de  lo  je- 
neral  á  lo  particular.  Cuanto  &  lo  primero  tengamos  este  aviso  que  hai  una 
perpetua  correspondenzia  entre  la  fé  i  la  palabra ,  ó  doctrina :  i  que  no  se 
puede  mas  apartar  della  que  se  pueden  apartar  los  rayos  del  Sol  que  los  pro- 
Esai.  55, 3.    duze.  Por  esto  el  Señor  clama  por  Esafas ,  Oídme ,  i  vuestra  ánima  vivirá.  San 
Juao.fO,       Jaan  también  muestra  esta  misma  fuente  de  fé  cuando  dize,  Aquestas.cosais  son 
Sal  95  8      ^^^^^  f^^  V^  creáis.  I  el  Profeta  queriendo  exhortar  el  pueblo  á  creer:  Doi 

*  '   *     (dize)  si  oyerdes  su  voz.  En  conclusión  esta  palabra  Oir  á  cada  paso  se  toma 

en  la  Escritura  por  Creer.  I  no  sin  causa  Dios  diferenzia  por  Esafas  con  esta 

Esa.  53, 13.   ^^  \^  h ¡jog  de  su  Iglesia  de  los  estraños:  la  nota  es ,  que  él  los  enseñará  á 

todos,  de  tai  manera  que  ellos  quedarán  enseñados  del.  Porque  sí  este  benefl- 

zio  fuera  jeneral,  ¿á  qué  propósito  él  enderezaría  este  su  razonamiento  á  po- 

oos?  Con  lo  cual  se  concuerda ,  que  los  Evanjelistas  ponen  mui  comunmente 

Aet.  6, 1, 1,   estos  dos  vocablos  Pieles  i  Diszípulos  por  sinónimos,  por  vocablos  que  significan 

I*  íM»  10»   una  misina  cosa :  i  prinzípalmente  San  Lucas  en  los  Actos  de  los  Apóstoles :  i 

si'  i\{  M    ^^  ^^'^^y  ^^  ^^  ®'  ^P*  ^  ^'  estiende  este  vocablo  á  una  mujer.  Por  lo  cual  sí 

29!  13/52,'   Ift  f<i  declina,  séase  cuan  poco  fuere,  deste  blanco,  al  cual  ella  debe  asestar, 

1 14, 15, 16,   ella  pierde  su  naturaleza,  ella  ya  no  es  fé ,  sino  una  inzierta  incredulidad,  i  un 

is,  19,  20,   inquieto  error,  del  entendimiento  que  anda  vagueando  de  acá  para  acullá.  Esta 

*  misma  palabra  es  el  fundamento  i  basis  sobre  que  la  Fé  estrit>a  i  se  funda:  del 
ooal  si  se  aparta,  ella  da  consigo  en  tierra.  Quita,  pues,  la  palabra,  i  luego 
DO  quedará  fé  ninguna.  Yo  no  trato  aquí,  si  sea  nezesario  el  ministerio  del 
hombre  para  sembrar  la  palabra,  de  la  cual  la  fé  sea  enjendrada  (lo  cual  tra- 
taremos después  en  su  lugar).  Mas  lo  que  dezimos  es ,  que  la  palabra,  venga 
de  donde  viniere ,  nos  es  como  un  espejo,  en  el  cual  la  fé  contempla  á  Dt<Ñ; 
Séase ,  pues ,  que  Dios  se  sirve  del  ayuda  i  servizio  del  hombre ,  ó  séase  que 
él  á  su  solas  obre  con  su  potenzia :  siempre  empero  él  se  represalia  por  su 

Rom.  i,  5,  palabra  á  aquellos  que  él  quiere  atraer  á  si.  Por  esto  San  PblUo  dize  la  fé 
ser  una  obedienzía  que  se  da  á  el  Evanjelio :  i  en  otro  lugar  loa  el  servi- 

FU.  2, 17.  s¡Q  I  proautud  de  fé  que  los  Filipenses  tenian.  Porque  la  cuestión  no  es  so- 
lamente en  la  intelijenzia  de  la  fé ,  que  sepamos  haber  un  solo  Dios :  mas 
aun ,  i  esto  es  lo  prinzipal ,  que  entendamos  cuál  sea  su  voluntad  para  con 
nosotros.  Porque  no  solamente  nos  conviene  saber  qué  cosa  sea  él  en  si 
mismo,  mas  aun  qué  tal  quiera  ser  para  con  nosotros.  Tenemos,  pues ,  ya, 
la  fé  ser  un  conozimiento  de  la  voluntad  de  Dios  para  con  nosotros  tomado 
de  su  palabra.  El  fundamento  della  es  la  persuasión  que  se  coozibe  de  la  ver- 
dad de  Dios.  De  la  zertidumbre  de  la  cual  todo  el  tiempo  que  nuestro  enten- 
dimiento 


partíxipei  i$  ia  §rma  de  Cristo.     CAP.  II.  361 

dimieato  anduviere  vazilando ,  la  palabra  es  de  muí  poca  autoridad ,  ó  de  nin- 
guna. Ni  tampoco  basta  creer  ser  Dios  verdadero,  el  cual  no  puede  engañar  ni 
mentir,  si  no  tenemos  por  resoluto  todo  cuanto  proiede  del,  ser  la  misma  sacro- 
santa i  inviolable  verdad. 

7    Mas  por  cuanto  el  corazón  del  hombre  no  es  confirmado  en  fé  por 
toda  cualquiera  palabra  de  Dios,  debemos  aun  inquirir  qué  sea  lo  que  la 
fé  propriamente  considere  en  la  palabra.  Voz  fué  de  Dios  hablando  con  Adán, 
TA  morirás  de  muerte  :  i  voz  fué  de  Dios  hablando  con  Caín ,  La  sangre  de  tu   Jen.  2,  t7. 
hermano  clama  á  mí  de  la  tierra :  mas  estas  vozes  ninguna  otra  cosa  pueden   ^^*  ^'  ^^' 
por  sf  sino  hazer  banbanear  i  titubear  la  Té:  tanto  va  que  ellas  sean  para  con- 
firmaría.  Entre  estas  i  estas  no  negamos  que  el  oflzio  de  la  fé  no  sea  dar  cré- 
dito á  la  verdad  de  Dios,  todas  las  veies  i  cualquiera  cosa  que,  i  como  quiera 
qoe  él  hable :  mas  lo  que  al  presente  inquirimos  es,  qué  cosa  sea  lo  que  ia  fé 
halla  en  la  palabra  de  Dios,  sobre  la  cual  ella  estribe  i  se  repose.  Pues  que 
nuestra  conszienzia  no  vee  otra  cosa  que  indignazion  i  castigo ,  ¿  cómo  no  te- 
merá i  temblará  de  horror  ?  I  si  ella  tiene  á  Dios  en  horror ,  ¿  cómo  no  huirá 
del?  Mas  zierto  que  la  fé  debe  buscar  á  Dios  i  no  huir  del.  Veese  ,  pues ,  claro 
que  aun  no  tenemos  entera  deOnizion  de  la  fé :  pues  que  no  debemos  tener  por 
ñ  conozer  cualquiera  manera  de  voluntad  de  Dios.  ¿  I  qué  será  sí  en  lugar  de 
Voluntad ,  cuyo  mensaje  es  á  las  vezes  triste  i  espantoso ,  ponemos  Benevolen- 
lia,  ó  Misericordia?  Ziertamente  desta  manera  nos  vamos  azercaado  mui  mu- 
cho masa  la  naturaleza  de  la  fé.  Porque  entonzes  somos  amorosamente  induzidos 
á  buscará  Dios,  cuando  habemos  entendido  nuestra  salud  estar  puesta  en  él:  lo 
cual  se  confirma  en  nosotros ,  cuando  él  nos  declara  que  él  tiene  gran  cuidado 
i  cuenta  con  ella  Por  tanto  menester  nos  es  tener  promesa  de  su  grazia ,  en 
la  cual  él  nos  testifique  que  nos  es  Padre  propizio :  pues  que  en  ninguna  otra 
manera  podemos  azercamos  á  él ,  i  pues  que  en  ella  sola  puede  el  corazón  del 
hombre  reposar.  Por  esta  razón  estos  dos  vocablos  Misericordia  i  Verdad  se 
ponen  juntamente  en  los  salmos  mui  comunmente,  como  dos  cosas  que  convie- 
nen mui  mucho  entre  sf .  Porque  de  ninguna  cosa  nos  serviría  saber  que  Dios 
es  verdadero,  si  él  oon  demenzia  no  nos  atrujese  á  si:  ni  tampoco  nosotros 
podriamos  aprender  su  misericordia ,  si  él  no  nos  la  oft*eziese  por  su  propria 
voz.  Ejemplos  desto  :  Yo  he  predicado  tu  verdad  i  tu  salud :  yo  no  he   Sal.  40, 11. 
encubierto  tu  bondad ,  ni  tu  verdad.  Tu  bondad  i  tu  verdad  me  guarden.   |^|- 1^«  ^- 
Iten ,  tu  misericordia  sube  hasta  los  zielos ,  i  tu  verdad  hasta  las  nubes.    ^|  ^ ^^    ' 
Iten,  Todos  los  caminos  de  Jehova  son  demenzia  i  verdad  á  aquellos  que   Sal.  138,2. 
guardan  su  alianza.  Iten,  Su  misericordia  es  multiplicada  sobre  nosotros, 
i  la  verdad  del  Señor  permaneze  para  siempre.  Iten ,  To  cantaré  tu  nom- 
bre por  tu  misericordia  i  verdad.  Dejo  de  poner  lo  que  á  este  propósito 
se  lee  en  los  Profetas,  que  Dios  es  benigno  i  fiel,  ó  verdadero  en  sus  prome- 
sas. Porque  gran  temeridad  seria  que  conzibiésemos  sernos  Dios  propizio ,  sí 
él  no  testifica  de  si  mismo ,  i  no  nos  previene  en  combidamos  i  acariziamos, 
para  que  su  voluntad  no  nos  sea  dudosa  ni  escura.  I  ya  habemos  visto  que 
Cristo  es  la  única  prenda  de  su  amor:  porque  sin  él,  ni  en  lo  alto  ni  en  lo  bajo 
DO  se  muestran  otras  señales  que  de  odio  i  de  ira.  Asimismo,  pues,  que  la  no- 
tina  de  la  bondad  de  Dios  nos  sirve  de  mui  poco,  si  no  nos  haze  quietarnos  en 
ella,  conviene  que  sea  excluida  toda  manera  de  intelijenzia  que  fuere  mezclada 
oon  duda ,  la  cual  no  permanezca  firme ,  mas  ande  consigo  misma  batallando. 
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I  moi  lejos  estiy  que  el  eatendianento  del  homim,  eegiiki  que  él  es  tiego  i  teoe* 
broso  f  pueda  peaetrar  i  llegar  hasta  oonocer  la  volaatad  de  Dios ,  i  que'  el  oo* 
razón,  el  cual  está  acoslumbrado  4  andar  vazilando  oon  oo  perpetuo  dudar ,  se 
asegure  i  quiete  en  esta  persuasión.  Por  tanto  conviene  que  por  otra  Wa  sea  el 
entendimiento  alumbrado,  i  el  corazón  conflraiado,  para  que  ia  palabra  de 
Dios  alcanzo  que  nosotros  le  demos  enteramente  crédito.  Aliora ,  pues,  tendré* 
mos  una  perfecta  deflnizion  de  té ,  si  dijéremos  ella  ser  un  firme  i  zierto  cono- 
zimlento  de  la  buena  voluntad  que  Dios  nos  tiene ,  ia  cual  siendo  fundada  so» 
bre  la  verdad  de  la  promesa  gratuita  hecha  en  Jesu  Cristo  es  por  el  Espí- 
ritu Santo  revelada  &  nuestro  entendimiento  ^  i  sellada  en  nuestros  cora* 
iones. 

8  Blas  antes  que  pasemos  mas  adelante,  será  nensario  poner  ziertos  preám« 
bulos  para  deshazer  los  nudos ,  que  en  otra  manera  podrían  impedir  á  los 
lectores.  Cuanto  A  lo  primero  serft  menester  confutar  aquella  vana  disUnzion 
tan  comunmente  usada  en  las  escuelas :  dizen  que  hai  dos  maneras  de  fé ,  una 
formada  i  otra  informe.  Porque  ellos  se  imajlnan  que  aquellos  no  dejan  de 
creer  todo  cuanto  es  nezesario  saber  para  conseguir  salud ,  que  ni  son  tocados 
de  ningún  temor  de  Dios,  ni  tienen  sentimiento  de  piedad.  Como  que  el  Espí- 
ritu Santo  alumbrando  nuestro  corazón  A  que  crea,  no  nos  sea  testigo  de  nues- 
tra adopzion.  Mas  con  todo  esto  con  gran  sobrezejo  contra  la  autoridad  de  ia 
Escritura ,  ellos  honran  esta  su  persuasión  vazia  de  lodo  temor  de  Dios ,  con  e( 
titulo  de  fé.  No  es  menester  altercar  mas  contra  su  deflnizion  que  ellos  dan, 
sino  solamente  proponer  la  naturaleza  de  la  fé  simplemente  tal ,  cual  nos  es 
propuesta  en  la  palabra  de  Dios.  De  lo  cual  se  verá  claramente  cuan  nessia 
i  fríamente  ellos  tratando  de  la  fé,  antes  chillen  que  hablen.  Ya  he  tocado  una 
parte:  lo  que  resta,  lo  pondré  á  su  tiempo  i  lugar.  Lo  que  al  presente  digo  es, 
que  ninguna  cosa  se  pudiera  imajinar  mas  desvariada  que  este  su  desvario.  Ellos 
quieren ,  que  un  consentimiento  oon  que  cualquiera  que  no  haze  caso  de  Dios 
tuviese  por  verdad  lo  que  se  contiene  en  la  Escritura  sea  tenido  por  fé.  I  zier- 
to que  primero  se  debria  considerar,  si  cada  uno  por  su  propría  industria  i  di- 
lijenzia  alcanza  la.fé:  ó  si  sea  el  Espíritu  Santo  el  que  por  ella  nos  tastiOea 
nuestra  adopzion.  Asi  que  ellos  no  hazen  que  nessear  como  ni&os ,  cuando 
preguntan  si  la  fé,  siendo  formada  por  la  caridad  que  sobrevino,  sea  una  mis- 
ma fé ,  ó  si  sea  diversa  i  nueva.  De  aquí  es  notorio  que  ellos  charlando  desCa 
manera  nunca  han  bien  considerado  el  singular  don  del  Espíritu ,  por  el  cual 
la  fé  nos  es  inspirada.  Porque  el  priuzipio  de  creer  ya  contiene  en  sf  la  reoon- 
ziliazion  oon  que  el  hombre  se  azerca  á  Dios.  Mas  si  ellos  bien  considerasen 

Rom.  10,       aquello  que  dise  San  Pablo,  Con  el  corazón  se  cree  para  ser  justificados,  ellos 

^^'  se  dejarian  de  imajinar  aquella  su  vana  cualidad  con  que  la  fé  se  forma.  Si  no 

tuviésemos  otra  razón  que  esta,  ella  bastaría  sola  para  concluir  esta  diferenzia: 
conviene  á  saber ,  que  este  consentimiento  que  damos  á  Dios  (  como  ya  en 
parte  lo  be  tooado ,  i  lo  volveré  á  tratar  otra  vez  mas  á  la  larga)  es  mas  en  et 
corazón  que  en  el  zelebro ,  es  mas  en  la  afezion  que  en  el  entendimiento.  Por 

Rom   i  5     ^^  ^^^^  '^  obedienzia  de  la  fé  es  tan  zelebrada ,  que  Dios  no  antepone  á  ella 
'    '   '    ningún  otro  servizío :  i  con  mui  gran  razón ,  pues  que  no  hai  cosa  que  él  esti- 

Juan.  3,25.  me  en  mas,  que  su  verdad,  la  cual  es  sellada  de  tos  que  creen  (como  dize  San 
Juan  Baptista)  como  cuando  una  letra  se  sella  con  el  sello.  I  por  cuanto  en 
esto  no  se  debe  poner  duda ,  oonoluyo  en  una  palabra ,  que  aquellos  que  dizen 

la 


partízipes  de  la  graxia  de  Cristo.    CAP.  U.  363 

la  tb  ser  formada  oaaodo  le  eobreviene  cualquiera  buena  aferion,  nohazeo  que 
devanear:  visto  que  osle  tal  oonsentimiento  no  pueda  ser  sin  buena  afezíon: 
por  lo  menos  tal ,  cual  en  la  Escritura  se  muestra.  Pero  aun  tenemos  otro  ar- 
gumento muí  mas  claro.  Porque  siendo  asi  que  la  fé  aprende  4  Jesu  Cristo 
según  que  el  Padre  nos  lo  presenta :  i  él  no  nos  sea  presentado  solamente  para 
jttstixia,  para  remisión  de  pecados  i  paz,  mas  aun  para  santíOcazion  i  fuente 
de  agua  viva :  ninguno  lo  jxMlrá  jamás  oonozer  i  creer  en  él  como  debe ,  que 
él  no  aprenda  juntamente  la  santiflcazion  del  Espíritu.  O  si  alguno  quiere 
que  esto  se  le  diga  mas  claramente »  la  fé  se  funda  sobre  el  conozimiento  de 
Cristo:  i  Cristo  no  puede  ser  conozido  sin  la  santiflcazion  de  su  Espíritu: 
símese  lu^o  que  la  fé  en  ninguna  manera  se  puede  apartar  de  la  buena 
afezion. 

9  Lo  que  suelen  alegar  de  San  Pablo,  conviene  i,  saber,  que  si  alguno  I. Cor.  13,2. 
tenga  toda  la  fé,  de  tal  manera  que  pueda  pasar  los  montes  de  una  parte  &  otra, 
mas  no  tuviere  caridad ,  esta  tal  fé  no  es  nada :  queriendo  ellos  por  estas  pa-> 
labras  hazer  una  fé  informe,  que  sea  sin  caridad ,  no  consideran  qué  entienda  .  ^  _ 
el  Apéstol  en  este  lugar  por  fé.  Porque  como  el  Apóstol  hubiese  en  el  capitulo  iq  3L 
prezedente  tratado  de  diversos  dones  del  Espíritu ,  entre  los  cuales  él  colocó  la 
diversidad  de  lenguas ,  las  virtudes  i  Profezia ,  i  hubiese  exhortado  á  los 
Corintios  &  que  se  aplicasen  &  las  cosas  que  entre  estas  eran  las  mas  encien- 
tes i  mas  provechosas ,  conviene  &  saber ,  4  aquellas  de  donde  pudiese  venir 
mas  utilidad  i  provecho  é  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  añide,  que  él  les  mos« 
trarA  aun  otro  camino  mui  mas  exzelente.  I  es,  que  todos  estos  dones  por  mas 
exzelentes  que  sean  da  su  naturaleza ,  que  con  todo  esto  se  deben  tener  en 
nada  si  ellos  no  sirven  A  la  caridad.  Porque  ellos  son  dados  para  ediOcazion  de 
la  Iglesia,  i  si  no  son  empleados  en  servizio  della ,  pierden  su  grazia  i  valor. 
Para  probar  esto  él  usa  de  una  división  repitiendo  aquellos  mismos  dones,  que 
habia  ya  antes  nombrado,  roas  por  otros  nombres.  Lo  que  él  antes  había  lla- 
mado viriudes  llama  después  Fé,  entendiendo  por  el  un-vocablo  i  por  el  otro  el 
don  de  hazer  milagros.  Siendo,  pues,  así  que  esta  Cicultad  sea  llamada,  6 
virtud ,  ó  fé ,  sea  particular  don  de  Dios ,  al  cual  cualquiera  hombre  por  impío 
que  sea ,  lo  pueda  tener  i  usar  mal  del ,  como  del  don  de  lenguas  i  de  la  pro* 
folia  i  de  otros  dones  del  E^ritu  Santo ,  no  es  maravilla,  si  ella  está  apartada 
de  la  caridad.  Todo  el  error  destos  es,  que  no  obstante  que  este  vocablo  de  Fé 
tenga  diversas  stgnifloaziones ,  ellos  no  considerando  esta  diversidad ,  contien- 
den como  si  este  vocablo  no  tuviera  sino  una  signiBcazion.  El  lugar  de  Santiago 
que  ellos  alegan  para  defensa  de  su  error,  en  otro  lugar  se  tratará.  Porque 
aunque  conzedemos  por  manera  de  enseñar,  haber  muchos  jéneros  de  fé, 
cuando  queremos  mostrar  qué  conozimiento  de  Dios  tengan  los  impíos :  con 
todo  esto  reconozemos  i  confesamos ,  juntamente  ooo  la  Escritura ,  aquella 
única  fé  que  los  hijos  de  Dios  tienen.  Es  verdad  que  mui  muchos  creen  que  hai 
nn  solo  Dios,  i  piensan  que  lo  que  es  comprendido  en  el  Evaiqelio  i  en  todo 
k)  demás  de  la  Escritura ,  es  verdad  eon  el  mismo  juído  que  suelen  juzgar  ser 
verdad  lo  que  las  historias  cuentan  de  las  cosas  posadas :  6  ser  verdad  lo  que 
ellos  vieron  con  sos  ojos.  Algunos  también  hai ,  que  pasan  adelante :  porque 
tienen  á  la  palabra  de  Dios  por  oráculo  indubitalde,  i  no  meoesprezian  del  todo 
sos  mandamientos,  i  son  en  alguna  manera  movidos  eon  sos  amenazas  i  pro«- 
mens.  Es  verdad  que  desimos  tal  suerte  de  jenle  no  estar  ^n  fé :  mas  esto 
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es  hablando  impropriamente.  Porque  ellos  no  impugnan  de  una  maniflesla  Im- 
piedad la  palabra  de  Dios,  ni  ia  deseohaa  ni  monosprezian :  mas  muestran  una 
zierta  aparenzia  de  obedienzia. 

10  Con  todo  esto  como  esta  sombra  ó  semejanza  de  fé  no  sea  de  ninguna 
importanzia,  así  no  roereze  que  sea  llamada  fé:  i  aunque  luego  veremos  muí 
mas amplamente  cuan  lejos  esto  de  ser  verdaderamente  fé,  con  todo. esto  no 
hará  da&o  que  ahora  al  presente ,  ocmio  de  pasada  tratemos  delia.  De  Simón 
Mago  se  dize  que  creyó,  el  cual  un  poco  después  manifestó  su  incredulidad. 
Act.  8, 13,  Qae  se  le  atribuya  el  nombre  de  fé ,  no  lo  entendemos ,  como  algunos  lo  en- 
tienden, que  él  solamente  flnjíó  fé  en  sus  palabras  siendo  asi  que  él  no  teiria 
ninguna  en  su  corazón :  mas  antes  deziroos  que  Simón  siendo  convenzido  con 
la  majestad  del  Evaojelio,  le  dio  crédito  con  una  tal  cual  manera  de  fé,  i  que 
de  tal  manera  conozió  Cristi  ser  autor  de  vidad  i  salud ,  que  de  mui  buena  vo- 
luntad lo  rezibió  por  tal.  Desta  misma  manera  se  dize  en  el  Evaiyelio  de  San 
Lucas  que  creyeron  por  algún  tiempo  aquellos  en  quien  la  simiente  de  la  pa- 
Luc  8  7  i  ^^^  ^^^  ahogada  antes  que  viniese  h  dar  fruto :  ó  que  se  hubiese  secadoy  i 
13.  '  '  por  el  consiguiente  perdido  antes  que  hubiese  echado  raizes.  No  dudamos  que 
tales,  siendo  tocados  con  cualque  gusto  de  la  palabra ,  con  graú  deseo  la 
asgan ,  i  que  sientan  su  divina  virtud :  de  tal  manera  que  no  solamente  engañen 
oon  su  falsa  flzion  de  fé  los  ojos  de  los  hombres ,  mas  aun  á  sus  proprios  cora- 
zones. Porque  ellos  se  tienen  por  persuadidos ,  que  aquella  reverenzía  que  ellos 
dan  é  la  palabra  de  Dios ,  es  la  misma  piedad:  porque  no  piensan  haber  otra  im- 
piedad  en  el  mundo ,  sino  cuando  la  palabra  es  abiertamente  ó  vituperada ,  ó 
menospreziada.  Séase  cual  mandantes  esta  admisión  del  Evanjello ;  pero  eHa 
no  penetra  hasta  el  corazón,  para  permanezer  Bja  en  él.  I  aunque  parezca  al- 
gunas vezes  que  ha  echado  raizes,  mas  con  todo  esto  no  son  raizes  vivas. 
Tiene  el  corazón  del  hombre  tantos  resquizíos  de  vanidad ,  tiene  tantos  e^oon- 
dedijos  de  mentira ,  está  cubierto  oon  tan  vana  hipocresía  i  tan  Qnjida ,  que  mui 
muchas  vezes  se  enga&a  &  si  mismo.  Entiendan ,  pues ,  los  que  se  glorian  con 
tales  aparenzias  i  espantajos  de  fé,  que  cuanto  en  esta  parte  ellos  no  llevan 
ventaja  ninguna  é  los  Diablos.  Zíertamente  los  primeros  de  quien  habemos  ha- 
blado son  mui  inferiores  &  estos :  pues  que  ellos  quedan  atónitos  oyendo  las 
^  .  o  cosas  que  hazen  temblar  &  los  mismos  Diablos.  Los  otros  en  esto  les  son  igua- 
19°  ^'    '   les,  que  el  sentimiento  que  tienen ,  Analmente  se  convierte  en  terror  i  espanto. 

i  1  Yo  bien  sé  que  á  algunos  les  pareze  cosa  mui  dura  dezir  que  los  répro- 
I.  Tes.  1,  bos  tengan  fé,  visto  que  San  Pablo  la  ponga  por  fruto  de  nuestra  elezion.  Mas 
4»  5.  féiil  cosa  es  desbazer  este  nudo :  porque  aunque  no  son  alumbrados  para  te- 

ner fé ,  ni  sienten  de  veras  la  virtud  i  eflcazia  del  Evanjelio ,  sino  aquellos  que 
son  predestinados  para  conseguir  salud,  coa  todo  esto  la  experienzia  nos  mues- 
tra que  k  las  vezes  los  reprobos  son  easi  tocados  de  un  semejante  sentimiento 
que  los  electos ,  de  tal  suerte  qae  conforme  á  su  juizio  deilos,  no  difleran  en 
cosa  ninguna  de  los  electos.  Por  lo  cual  ningún  absurdo  hai  en  lo  que  dize  el 
Héb.  6,  4.  Apóstol ,  que  ellos  gustaron  por  un  zierto  tiempo  los  dones  zelestiales:  ni  en 
lo  que  dize  Cristo ,  que  ellos  tuvieron  una  fé  temporal.  Noque  comprendan 
sólidamente  la  fuerza  de  la  grazia  espiritual ,  ni  que  reziban  de  veras  la  lum- 
bre de  la  fé :  mas  porque  el  Seftor,  para  los  tener  mas  oonvenzidos ,  i  los  hazer 
mas  inescusables,  se  cuela  en  los  entendimientos  dellos  tanto,  cuanto  su  bon- 
dad puede  ser  gustada  sin  Espíritu  de  Adopzion.  Sí  alguno  objeete:  ninguna 

cosa 
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cosa,  poeSy  mas  resta  4  los  fieles  en  que  se  poedan  asegttrar  í  tener  por  ziertt 
80  adopiioD:  A  esto  yo  respondo,  que  aonqae  baya  gran  semejanza  i  paren- 
tesco entre  los  electos  i  aquellos  que  tienen  una  Té  caduca  por  zierto  tiempo, 
mas  qoe  con  todo  esto  la  conOanza  de  que  hat)la  San  Pablo,  de  atreverse  á  Ha*    Oal.  4,  S. 
mar  á  boca  llena  Abba,  Padre,  no  vive  en  otros  que  en  los  electos.  Por  tanto 
como  Dios  para  siempre  rejenera  solamente  á  los  electos  como  so  simiente  in- 
corruptible, i  no  permite  que  esta  simiente  de  vida,  que  él  ha  sembrado  en  sos 
oorazones,  perezca  jamás :  asf  también  él  firmemente  sella  en  ellos  de  tal  ma- 
nera la  grazia  de  su  adopzion,  qoe  permaneze  Orme  i  estable.  Mas  esto  en  nin- 
guna manera  impide  que  el  Espíritu  Santo  no  tenga  otra  zierta  mas  b^ja  ma- 
nera de  obrar  en  los  reprobos.  En  el  entretanto  los  Beles  son  instruidos  á  qoe 
con  dilijenzia  i  humildad  se  examinen  A  sf  mismos  para  que  en  lugar  de  la  zer- 
lidumbre  que  ellos  del)en  tener ,  no  se  les  entre  en  el  corazón  una  seguridad 
camal.  Otra  cosa  también  bal,  i  es,  que  los  reprobos  jamás  conziben  en  sf  otro 
sentimiento  de  la  grazia  de  Dios  que  confuso ,  de  tal  manera  que  ellos  mas 
aprenden  la  sombra  que  no  el  cuerpo,  ó  substanzia  de  la  cosa.  Porque  el  Espí- 
ritu Santo  no  sella  propriamente  sino  en  solos  los  electos  la  remisión  de  los 
pecados  para  que  ellos  con  una  particular  fé  la  apliquen  para  hazer  so  prove- 
cho. Con  todo  esto  con  mui  gran  razón  se  puede  dezir  que  los  reprobos  creen 
que  Dios  les  sea  propiziorá  causa  que  ellos  azeptan  el  don  de  la  reconziliazion 
aunque  esto  se^  confusa  i  no  asaz  distintamente.  No  que  ellos  sean  partizipan- 
tes  de  una  misma  fé  i  rejenerazion  con  loe  hijos  de  Dios :  mas  por  cuanto 
debajo  de  la  cobertura  i  manteo  de  la  hipocresía  pareze  que  ellos  tengan 
el  mismo  prínzipio  de  fé ,  que  tienen  los  hijos  de  Dios.  I  yo  no  niego  que  Dios 
DO  alambre  sus  entendimientos  hasta  este  punto,  de  hazerles  conozer  su  grazia: 
mas  él  de  tal  manera  distingue  este  sentimiento  que  él  les  ha  dado,  del  testi- 
monio que  ha  imprimido  en  los  oorazones  de  ios  fieles,  qoe  ellos  nonca  poeden 
venir  á  gozar  de  aquella  firmeza  i  verdadera  eflcazia ,  de  qoe  los  otros  gozan. 
Porque  no  por  eso  él  se  muestra  prupizio  á  los  reprobos ,  como  qoe  él  los  hu- 
biera retirado  de  la  muerte  para  tomarlos  debajo  de  su  amparo :  mas  sola- 
mente les  muestra  por  el  presente  su  misericordia.  Has  no  hai  que  solos  los 
electos  á  quien  él  haga  esta  merzed  de  plantar  su  viva  fé  en  los  corazones  para 
que  perseveren  hasta  la  fin.  Desta  manera  es  suelta  aquella  objezion  que  se 
podría  aquf  hazer:  conviene  á  saber,  qoe  si  Dios  les  muestra  su  grazia,  que  ella 
debria  permanezer  para  siempre  en  ellos.  Porque  ninguna  cosa  impide  que 
Dios  no  alumbre  á  algunos  por  zierto  tiempo  con  un  sentimiento  de  su  grazia, 
el  cual  un  poco  después  se  desvaneze. 

i3  Asimismo  aunque  la  fé  sea  un  conozimiento  de  la  buena  voluntad  qoe 
Dios  nos  tiene,  i  una  zertisima  persuasión  de  su  verdad:  con  todo  esto  no  es 
de  maravillar  que  el  sentimiento,  que  los  temporarios  i  inconstantes  tienen  del 
amor  de  Dios,  se  desvanezca:  el  cual  aunque  sea  moi  zercaoo  i  semejante  &  la 
fé,  mas  con  todo  esto  él  es  mui  diferente  deila.  To  muí  bien  confieso  que  la 
voluntad  de  Dios  es  inmudable ,  i  que  su  verdad  siempre  es  una  misma  i  qoe 
no  se  traeca:  mas  yo  niego  que  los  reprobos  vengan  jamás  hasta  esto,  qoe 
penetren  hasta  aquella  secreta  revelazion  de  su  salud ,  que  la  Escritura  no  atri- 
buye á  otros  que  á  solos  los  fieles.  Niego,  pues,  que  ellos  aprendan  la  voluntad 
de  Dios  en  cuanto  ella  es  inmudable,  d  que  ellos  abrazen  de  veras  i  constante- 
mente so  verdad.  La  causa  desto  es  porque  se  fundan  sobre  un  vano  sentimiento 
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que  no  puede  permaneier:  como  nn  Árbol  qne  no  es  asai  profiíodameirte 
plantado  para  desCa  manera  echar  raizes  vivas»  aunque  por  algunos  aftos 
00  solamente  eche  floras  i  hojas,  mas  aun  produiga  Tnito,  mas  con  todo 
esto  con  la  suzesjon  del  tiempo  se  va  secando  i  se  muere.  En  soma ,  si  la  imá- 
jen  de  Dios  ha  podido  ser  deshecha  i  borrada  del  entendínuento  i  del  Ani- 
ma del  primer  hombre  A  causa  de  su  rebelión ,  asi  de  la  misma  manera  no  es 
de  maravillar  si  él  alumbre  A  los  reprobos  con  ziertos  rayos  de  su  graiia, 
los  coales  permite  después  que  se  apaguen  i  que  no  den  mas  claridad.  Tam* 
poco  00  impide  cosa  ninguna  que  él  dé  A  unos  una  xierta  pequeña  notiiia 
de  su  Kvanjelio ,  la  cual  luego  se  deshaga,  i  que  él  la  imprima  en  otros  tai, 
que  jamAs  sean  della  privados.  Esto  en  el  entretanto  detomoe  tener  por  re- 
soluto, que  por  mui  pequeña  i  flaca  que  sea  la  Té  en  los  electos ,  mas  coa 
todo  esto  que  por  cuanto  el  Espíritu  de  Dios  les  es  unas  zertfsimas  arras  i 
sello  de  su  adopción,  que  jamAs  lo  que  él  ha  insculpido  se  podrA  quitar  de  sos 
coratones  dellos :  i  cuanto  A  los  reprobos ,  que  ellos  son  rcniados ,  ó  alum- 
brados con  una  tal  claridad,  la  cual  después  se  deshaga  i  peretca.  I  con  todo 
esto  no  debemos  dezir  que  el  Espíritu  Santo  engañe  A  ningtmo :  porque  él 
00  vivifica  la  simiente  que  él  echa  en  sus  ooraiones  para  hwsrla  perraanezer 
incorruptible,  como  en  los  electos.  Mas  adelante  aun  voi ,  i  es ,  que  visto  que 
la  Escritura  i  la  cotidiana  experienzia  nos  enseñan  que  los  reprobos  son  algu«* 
ñas  vezes  tocados  del  sentimiento  de  la  grazia  divina ,  que  es  imposible  que 
ellos  no  sean  inzitados  en  sus  corazones  A  un  zierto  deseo  de  amar  de  su  parto 
A  Dios.  Asi  en  Saúl  hubo  por  un  poco  de  tiempo  on  zierto  afecto  pió  de  amar 
A  Dios,  del  cual  viéndose  tratar  paternalmente,  era  con  tal  dulzura  de  so  bon<* 
dad  asido  i  atraído.  Mas  como  la  persuasión  que  tienen  los  reprobos  del  amor 
paterno  de  Dios  no  sea  bien  arraigada  en  lo  pn^ndo  de  su  corazón :  aáf  ellos 
no  lo  aman  de  su  parle  enteramente  con  todo  su  oorazoo  como  hijos:  mas 
son  movidos  de  un  zierto  amor  merzenario.  Porque  A  solo  Cristo  es'  dado 
este  Espirito  de  amor  con  esta  condizion  que  él  lo  comunique  con  sos  miem* 

Rom.  5,  5.  bros.  I  zierto  que  lo  que  díze  San  Pablo  no  se  estiende  mas  que  A  los  fieles: 
La  caridad  de  Dios  estA  derramada  en  nuestros  corazones  por  el  Esphnto  San- 
to que  nos  es  dado.  Él  entiende  aqdella  caridad  que  enjendra  aquella  coa* 
fianza,  de  la  cual  yo  he  arriba  hablado,  de  invocar  A  Dios.  Ck>mo  por  el  con- 
trario vemos  que  Dios  se  aira  de  una  estraña  manera  con  sus  hijos,  los  coales 
oon  todo  esto  él  no  deja  de  amar:  no  que  él  los  aborrezca  en  si,  mas  porque  él 
los  quiero  espantar  dAndoles  A  sentir  su  ira.  para  humillar  en  ellos  todo  el  or- 
gullo i  soberbia  de  la  carne,  para  alanzar  dellos  toda  pereza  i  para  los  sdiiitar 
A  penitenzia.  Así  que  en  un  mismo  tiempo  ellos  lo  sienten  estar  airado  con- 
tra ellos ,  ó  por  mqor  dezir,  contra  sus  pecados,  i  lo  sieoten  serles  propizio 
i  favorable.  Porque  no  flnjidamente  ellos  le  suplican  quiera  aplacar  su  ira ,  i 
oon  todo  esto  libremente  se  acojen  A  él  con  una  confianza  segurísima.  EstA, 
pues,  daro  por  estas  razones ,  que  mui  muchos,  que  no  tienen  verdadera  fé 
arraigada  en  sus  corazones,  tienen  empero  una  zlerta  aparenzia  de  fé:  no  que 
ellos  solamente  hagan  la  muestra  i  semblante  delante  de  los  hombres :  mas 
porque  siendo  los  tales  movidos  de  un  zelo  repentino  ellos  se  engañan  A  si  mis- 
mos con  una  falsa  opinión.  I  nu  bai  que  dudar,  sino  que  ellos  sean  detenidos  de 
una  pereza  i  torpeza  para  que  no  examinen  bien  su  corazón,  como  debrían.  Es 

Juan,  2, 24.   variámil  haber  ¿áo  tales  aquellos  de  quien  San  Juao  habla,  cuando  dize  que  Jeso 

Cristo 
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Cristo  no  88  fiaba *d8lIo8,  aonqua  ellos  creiafi  en  él:  porque  él  ooooiia  &  todos, 
i  sabia  lo  que  babia  en  el  bombre.  Mas  si  muchos  no  cayesen  de  la  común  fé 
(Hámólá  oomon,  &  cansa  del  gran  parentosoo  i  semejaota  que  hai  entre  la  fé 
temporaria  que  es  vana  i  caduca,  i  entre  la  fé  tnva  i  perpetua)  Jesu  Crista  no 
bolera  dicho  A  sus  Dissipalos.  Si  vosotros  pemianetierdes  en  mi  doctrina,  ver-  Juan.  8, 31. 
daderamente  seréis  mis  disiípulos,  i  conoiereis  la  verdad,  i  la  verdad  os  hará 
libres.  Él  habla  con  aquellos  que  habian  abrazado  su  doctrina,  i  exhórtalos  & 
que  vayan  adelante  en  la  Té,  á  On  que  con  su  torpedad  no  maten  ni  apaguen  la 
lumbre  que  les  había  sido  dada.  Por  esta  causa  San  Pablo  atribuye  la  fé  á  los  Tit.  l,  i. 
electos,  como  un  tesoro  particular  reservado  para  ellos:  dando  A  entender  que 
muchos  se  desvaneaan,  &  causa  que  no  tenían  viva  raiz  de  fé  plantada  en  sos 
corazones.  Como  también  habla  Cristo  por  San  Mateo,  Todo  Árbol  que  mi  Pa-  Mal.  15, 13. 
dre  no  hubiere  plantado^  seré  arrancado.  En  otros  hai  muí  peores  i  mui  mas 
gruesos  errores,  los  cuales  ni  tienen  vergüenza  de  burlarse  de  Dios,  ni  de  los 
hombres.  Contra  esto  jénero  de  hombres,  los  cuales  impiameote  con  falso  pre- 
texto probnan  la  fé,  habla  ásperamente  Santiago.  Ni  tampoco  San  Pablo  de->    Santiag.  2, 
mandaría  de  los  hijos  de  Dios  una  fé  no  flnjida,  sino  A  causa  que  muchos  mu¡   2. 
atrevidamente  se  arrogan  lo  que  no  tienen,  i  con  una  vana  apareniia  engafian 
al  mundo,  i  aun  A  las  veies  A  si  mismos.  Asf  que  él  compara  la  buena  cons-  i.Hm.l,  5. 
tieosia  A  un  cofre  en  el  oual  la  fé  está  guardada,  diziendo  la  lé  haber  hitado  I.  Tim.'i/ 
en  muchos,  A  causa  que  ella  no  había  sido  en  el  cofre  de  la  buena  ooosiienzia.    ^^* 

IS    Debemos  también  notar  las  diversas  significaziones  deste  vocablo.  Por- 
que Fé  muchas  vezes  quiere  dezir  tanto  como  sana  i  pura  doctrina  cuanto  A  la 
reiyion:  como  en  el  lugar  que  poco  ba  habernos  alegado,  i  cuando  San  Pablo  I.  Tím.  3,9. 
manda  qoe  los  DiAeooos  sean  instruidos  en  los  misterios  de  la  fé  en  pnre  i  lim-  hlS?^-  \>  1* 
pia  conszienzia.  Iten,  cuando  se  queja  que  algunos  se  apartaron  de  la  ié.  Mas   {¡^{¿i  'f' 
al  contrario  él  dize,  Timoteo  haber  sido  criado  en  las  palabras  de  fé.  Iten,    ié.      '    ' 
ouando  avisa  las  profanas  novedades  i  las  oposiziones  de  szienzia  falsamente   lU  Tus.  z, 
nombrada  ser  causa  que  muchos  se  aparten  de  la  fé:  A  los  cuales  en  otra  Sb  .  |»  . 
parla  ios  llama  réprébos  eoanto  A  la  fé.  Como  asimismo  ouando  manda  A   22 
Tito  qoe  amoneste  aquellos  que  él  tiene  A  su  cargo  que  sean  sanos  en  ffi:     '  ' 
queriendo  dezir  por  esle  vocablo  de  Sanidad  no  otra  cosa  ninguna  sino  la  pu- 
reza de  la  doctrina,  la  cual  mui  fAzilroente  se  corrompe  i  dejenera  por  la  li- 
viandad de  los  hombres:  Conviene  A  saber,  porque  en  Cristo,  al  cual  la  fé  po-  ^^'  ^*  ^* 
888,  estén  escondidos  todos  los  tesoros  de  szienzia  i  sabidurfa:  no  sin  causa 
este  vocablo  se  estiende  A  significar  toda  la  suma  de  la  doctrina  zelestial,  de 
la  cual  en  ninguna  manera  puede  ser  apartada.  Asimismo  por  el  contrario, 
algunas  vezes  se  restríito  A  un  objecto  particular :  como  cuando  San  Ma-   Mát.  9, 2. 
tao  dize  que  Cristo  vÍ4Ío  la  fé  de  aquellos  que  habian  echado  al  paralítico   ^t,  8,  10« 
por  la  techumbre  abajo:  i  él  mismo  A  vozes  dize  que  no  había  hallado  tanta 
fé  en  Israel  como  la  del  Zenturion.  Porque  es  verisímil  que  él  estaba  del  to  lo 
atento  i  transportado  en  que  su  hijo  fuese  sano:  cuyo  solo  cuidado  había  oco^ 
pado  todo  su  entendimiento.  Mas  por  cuanto  él  movido  con  sola  la  respoesta 
de  Cristo  no  demanda  su  presenzia  corporal,  mas  protesta  que  basta  que  él  di- 
ga de  palabra,  en  considerazíoo  desla  zireunstanzia  su  fé  es  en  tanta  manera 
ensalzada.  1  poco  ha  que  avisamos  San  Pablo  tomar  este  nombre  dele  por  el 
don  de  bazer  milagros,  el  cual  algunas  vezes  es  comunicado  A  aquellos  que  ni 
son  rejenerados  por  Espíritu  de  Dios^  ni  tampoco  lo  honran  con  la  sinzeridad 
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I  c  13  Qi>^^^^*  I  ^  ^^  lugar  toma  este  nombre  Fé  por  la  doctrina  ooq  qa^ 
10  ^  mos  ense&ados  en  la  fé.  Porque  cuando  él  díie  que  la  fé  iesar&,  no  hai  qoe 
dudar  sino  que  esto  se  reflere  al  ministerio  de  la  Iglesia:  el  cual  es  útil  i  pro- 
Yechoso  por  ahora  para  nuestra  flaqueía.  Yeese  clara  en  todas  estas  maneran 
de  hablar  la  analojia  i  oonvenienxia  que  hai.  Empero  cuando  este  nombre  de 
Fé  se  aplica  impropriamente  á  una  falsa  profesión  i  mentiroso  título,  esto  no 
debe  parezer  mas  duro  ni  estrato  que  cuando  se  pone  el  temor  de  Dios  por  un 
servizío  confuso  i  malo  que  se  le  haze.  Como  cuando  mui  muchas  ?eies  se  dize 
en  la  Sagrada  Escritura,  que  las  jentes  que  hablan  sido  transportadas  en  Sa« 
mana  i  en  los  lugares  oomarcanos  habian  temido  á  los  dioses  inventados 
por  los  hombres,  i  al  Dios  de  Israel.  Lo  cual  no  es  otra  cosa  que  mezclar  el 
zielo  con  la  tierra.  Mas  nosotros  al  presente  demandamos  qué  cosa  sea  la  fé 
que  haze  díferenzia  entre  los  hyos  de  Dios  i  los  incrédulos,  con  la  cual  invoca«* 
mos  á  Dios,  llamAndolo  Padre,  por  la  cual  pasamos  de  muerte  á  ?ida,  i  por 
la  cual  Cristo  (el  cual  es  nuestra  eterna  salud  i  vida)  habita  en  nosotros. 
I  parézeme  que  yo  he  breve  i  claramente  declarado  su  naturaleza  i  pro- 
priedad. 

i 4    Resta  ahora  que  otra  vez  de  nuevo  tratemos  cada  parte  por  sí,  laa 
cuales  dilijentemenle  coa^^ideradas,  ninguna  duda  (según  que  á  mí  me  páre- 
te) quedará.  Cuando  la  llamamos  conozimienlo,  no  entendemos  una  aprensión 
tal,  cual  suele  ser  de  aquellas  cosas  que  suelen  ser  aprendidas  con  el  juizio 
humano.  Purque  ella  traspasa  en  tan  gran  manera  todo  el  sentido   hu- 
mano, que  es  nezesario  que  el  entendimienlo  humano  suba  sobre  sí  mismo 
para  poder  llegar  á  ella.  I  aun  coando  ha  llegado  adonde  ella  está.,  él  no  com» 
prende  aquello  que  siente:  mas  teniendo  por  zierto  i  persuadido  aquello  qoe 
él  no  entiende,  él  mui  mucho  mas  entiende  con  la  zertidumbre  de  la  persua- 
sión, que  si  él  con  su  capazidad  entendiese  alguna  cosa  baja  i  de  hombres.  Por 
Efe.  S  18.    ^  ^^  admírabiemante  habla  San  Pablo,  diziendo  que  nos  es  menester  enten- 
'         der  cuál  sea  la  longura,  anchura,  profundidad  i  altura,  i  conoier  el  amor  de 
Cristo:  el  cual  haze  gran  ventaja  k  todo  otro  conozimiento.  Porque  él  quiso  d^ 
lir  ser  en  grande  manera  inmenso  aquello  que  nuestro  entendimiento  aprende 
con  la  fé,  i  que  este  jénero  de  conozimiento  es  mui  mas  exzelente  que  todo 
cuanto  se  puede  entender.  Mas  por  cuanto  el  Se&or  ha  manifestado  á  sns 
siervos  el  secreto  de  su  voluntad,  el  cual  había  estado  encubierto  desde  lo- 
dos tiempos  i  jeneraziones,  por  esta  cansa  con  mui  justo  titulo  la  fé  á  cada  pa- 
Gd.  1  %6.     ^  ^  llamada  en  la  Escritura  conozimiento:  I  San  Juan  la  llama  szienzia:  cuan- 
Gol!  it/     do  testiQca  qoe  los  Qeles  saben  ellos  ser  hijos  de  Dios.  I  sin  duda  que  ellos  lo 
I.Juan3,  t.   saben  mui  de  zierto:  mas  siendo  antes  cooQrmados  por  la  persuasión  de  la  di- 
n  r     &  A    ^^  verdad,  que  no  por  ser  enseñados  por  alguna  demostrazion  ó  argumento 
iLuor.  5,6.   iiiiiQiijiQ^  E3to  mismo  denotan  las  palabras  de  San  Pablo,  que  nosotros  habi- 
tando en  este  cuerpo  andamos  peregrinando  lejos  de  Dios:  porque  caminamos 
por  fé,  i  no  por  vista:  en  las  cuales  palabras  él  muestra,  que  las  cosas  qoe 
nosotros  entendemos  por  fé,  con  todo  esto  nos  son  ausentes  i  no  las  vemos. 
De  donde  concluimos  que  el  conozimiento  de  b  fé  consiste  mas  en  zertídombre 
que  en  aprensión. 

15  Ahidimos  que  este  conozimiento  es  zierto  i  firme,  para  declarar  cuan 
sólida  sea  la  constanzia  de  la  persuasión.  Porque  como  la  fé  no  se  contente  de 
una  opinión  dudosa  i  mudable ,  asi  tampoco  se  contenta  de  una  aprensión 
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escara  i  perpleja:  mas  requiere  ana  entera  i  firme  zertidambre  tal,  oaal  se  saele 
tener  de  las  cosas  notorias  i  bien  probadas.  Porque  la  incredulidad  es  tan  pro- 
fundamente arraigada  en  nuestros  corazones,  i  estamos  en  tanta  manera  afl- 
zionados  &  ella,  que  lo  que  todos  confiesan  concia  boca,  que  Dios  es  verdade- 
ro, ninguno  se  puede  persuadir  ser  asi  sin  gran  dificultad  i  combate.  Prinzi- 
pálmente  cuando  es  venido  el  tiempo  de  la  prueba,  i  cuando  las  tentaziones  nos 
presan,  las  dudas  i  vazílamientos  descubren  el  vizio  que  estaba  oculto.  I  no  sin 
oausa  el  Espíritu  Santo  ensalza  con  tan  ilustres  tftulos  la  autoridad  de  la  pala- 
bra de  Dios:  mas  él  quiere  poner  remedio  á  la  enfermedad,  de  que  habernos 
hablado:  i  es,  que  demos  enteramente  crédito  á  Dios  en  sus  promesas.  Veis 
aquí  por  qué  David  dize:  las  palabras  de  Jehova  son  palabras  puras,  son  pía-   Sal.  19,  31. 
ta  fundida  en  un  cuélente  vaso  de  tierra,  i  purificada  siete  vezes.  Iten,  la  pa- 
labra de  Jebova  es  bien  purificada,  es  broquel  á  todos  aquellos  que  confian  en  . 
él.  Salomón  confirma  esto  mismo  i  aun  casi  por  las  mismas  palabras ,  Toda  Prov.19,31, 
palabra  (dize)  de  Dios  es  bien  purificada.  Mas  por  cuanto  el  Salmo  119,  casi 
todo  trata  este  argumento,  cosa  seria  supérfiua  zitar  mas  lugares.  Cuanto  &  la 
resta,  todas  i  cuantas  vezes  Dios  nos  loa  desta  manera  su  palabra,  él  oblicua- 
mente nos  da  en  cara  nuestra  incredulidad:  porque  él  no  pretende  otro  fin,  sino 
desarraigar  de  nuestros  corazones  todas  desconfianzas  i  todas  perversas  dudas. 
Hai  también  mui  muchos  que  de  tal  manera  conziben  en  sí  la  misericonJia  de 
Dios,  que  reziben  mui  poca  consolazion  della.  Porque  ellos  son  juntamente  opri- 
midos de  una  miserable  congoja,  dudando  si  Dios  ser&  misericordioso  con 
ellos:  porque  aquella  misma  clemenzia,  de  la  cual  se  piensan  estar  mui  persua- 
didos, ellos  la  limitan  mui  estrechamente.  Porque  hazen  esta  considerazion 
consigo  mismos,  que  es  verdad  ser  ella  grande  i  copiosa,  i  derramada  sobre 
muchos,  presta  i  aparejada  para  darse  &  todos:  mas  dudan  si  ella  haya  de  ve- 
nir á  ellos,  ó  si  ellos  hayan  de  venir  á  ella.  Como  este  pensamiento  los  haga 
parar  en  la  mitad  del  camino,  él  no  es  que  medio.  Asf  que  él  no  tanto  confir- 
ma el  espíritu  con  una  quieta  seguridad,  cuanto  lo  inquieta  con  una  inquieta 
solizitud.  Mas  mui  otro  es  el  sentimiento  en  la  zertidumbre,  la  cual  siempre  es- 
t&  conjunta  en  la  Escritura  con  la  fé:  conviene  k  saber,  que  nos  pone  mui  cla- 
ramente fuera  de  toda  duda  la  bondad  de  Dios,  como  ella  nos  es  propuesta. 
Mas  esto  no  se  puede  hazer  sin  que  nosotros  verdaderamente  sintamos  su  dul- 
zor i  suavidad,  i  lo  experimentemos  en  nosotros  mismos.  Por  lo  cual  el  Após- 
tol de  la  fé  deduze  la  confianza,  i  de  la  confianza  la  osadía,  diziendo  que  por  Efe.  3, 12. 
Cristo  nosotros  tenemos  osadía  i  entrada  en  confianza,  la  cual  es  por  la  fé  en 
Jesu  Cristo.  En  las  cuales  palabras  él  muestra  que  no  hai  verdadera  fé  en  el 
hombre,  sino  cuando  él  osa  libremente  i  con  un  corazón  asegurado  presentarse 
delante  del  acatamiento  divino:  la  cual  osadía  no  puede  nazer  sino  de  una  zer- 
tísima  confianza  de  nuestra  salud  i  de  la  buena  voluntad  que  Dios  nos  tiene. 
IjO  cual  es  en  tanta  manera  verdad,  que  mui  muchas  vezes  este  nombre  Fé  se 
toma  por  confianza. 

16  En  esto  consiste  el  prinzipal  punto  de  la  fé,  que  no  nos  pensemos  las 
promesas  de  misericordia  que  el  Señor  nos  ofreze,  ser  solamente  verdaderas 
fuera  de  nosotros,  i  no  en  nosotros:  mas  antes,  que  rezibiéndolas  en  nuestros 
corazones  las  hagamos  nuestras.  De  una  tal  admisión  prozede  aquella  confianza 
que  en  otro  lugar  San  Pablo  llama  Paz:  si  no  es  que  alguno  mas  quiera  dednzir  Rom.  5, 1. 
esta  paz  de  la  confianza.  Esta  paz  es  una  seguridad  la  cual  aplaca  i  quieta  la 
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oDosnaooa  delante  del  jiuno  de  Dios,  sia  la  cual  es  iMesario  que  }a  eomíeii- 
2¡a  sea  atormealada  i  casi  despedazada  ooa  este  perpetuo  dadar  i  temerp  si  no 
fuere  que  acaso  ella  olvidándose  de  Dios  i  de  si  misiiia  se  adonneica  por  un 
momento,  i  zierto  bien  por  un  momento.  Porque  ella  no  se  goxa  mucho  tiempo 
deste  miserable  olvido,  que  luef^  oila  no  sea  punzada  i  tocada  en  lo  vivo  del 
jiiiiio  de  Dios :  cuya  memoria  á  cada  paso  se  le  pone  delante  de  los  ojos.  Kn 
eonclusiony  no  liai  ninguno  que  sea  verdaderamente  fiel,  sino  aquel  que  siendo 
asegurado  con  una  zerUsima  persuasión  que  Dios  es  su  Padre  propizio  i  be- 
névolo^ se  prometo  de  la  liberalidad  deste  su  Dios  todas  las  cosas:  sino  aquel 
que  confiado  sobre  las  promesas  de  la  buena  voluntad  de  Dios  para  con  él,  con- 

Ileb.  3,  t4.  zíbe  uní  esperanza  indubitable  de  su  salud:  como  el  Apóstol  lo  muestra  por 
eetas  palabras:  Si  nosotros  tuviéremos  hasta  la  fin  la  confianza  i  gloriazioo 
de  nuestra  esperanza.  Porque  él  hablando  desta  manera  testifica  que  ninguno 
espera  como  debe  en  el  Señor,  sino  aquel  que  confiadamente  se  gloria  de  ser 
heredero  del  reino  de  los  zielos.  Digo,  pues,  que  no  es  fiel  sino  aquel  que  con<> 
fiado  en  la  seguridad  de  su  salud  no  se  le  da  nada,  mas  antes  con  mui  gran  le 

Rom.  8, 38.  atrevimiento  haze  burla  del  Diablo  í  de  la  muerte:  como  San  Pablo  lo  ensena 
en  estas  palabras:  yo  (dize)  estoi  confiado  que  ni  la  muerte,  ni  la  vida,  ni  ios 
Aiyeles,  ni  los  Prinzipados,  ni  las  Potestades,  ni  las  cosas  presentes,  ni  las  por 

Efe.  1, 18.  venir  nos  podrán  apartar  del  amor  de  Dios,  con  que  él  nos  ama  en  Cristo  Jesu. 
As!  el  mismo  Apóstol  piensa  que  no  de  otra  manera  son  bien  alumbrados  los 
ojos  de  nuestro  entendimiento,  sino  cuando  vemos  cuál  sea  la  esperanza  de  la 
eterna  herenzia  á  que  somos  llamados.  I  esta  es  la  doctrina  que  él  ensefia  á 
cada  paso,  que  nosotros  no  aprendemos  bien  la  bondad  de  Dios  sino  cuando 
tenemos  en  ella  una  grande  seguridad. 

i7  Pero  dirá  alguno,  otra  cosa  mui  diferente  desta  experimentan  los  fie- 
les, los  cuales  no  solamente  son  tentados  de  inquietud  en  reoonozer  la  grazia 
de  Dios  (lo  cual  les  aoonteze  mui  muchas  vezes)  mas  aun  á  las  vezes  que* 
tlan  atónitos  i  tiemblan  con  gravísimos  terrores,  tan  grande  es  la  vehemen* 
zia  de  las  tentaziones  que  ellos  sienten  para  alborotar  sus  entendimientos:  lo 
cual  00  pareze  que  concuerda  bien  con  aquella  zertidumbre  de  fé,  de  que 
habemos  hablado.  Es  menester,  pues,  por  tanto  soltar  este  nudo ,  ó  diflcul* 
tad,  si  queremos  que  la  doctrina  que  habemos  ensebado,  quede  en  su  fuerza  i 
valor.  Ziertameote,  nosotros,  cuando  enseñamos  la  fé  deber  ser  zierla  i  se-» 
gura,  no  nos  imajinamos  una  tal  zertidumbre,  la  cual  no  sea  tentada  ni  to- 
cada de  duda  ninguna,  ni  nos  iraajinamos  una  tal  segundad ,  la  cual  no  sea 
salteada  de  ninguna  solizitud:  mas  antes  dezimos,  que  los  fieles  tienen  una 
continua  batalla  con  su  propria  desconfianza,  que  ellos  sienten  en  sí ,  tanto 
va  que  nosotros  coloquemos  á  sus  conf^zienzias  dallos  en  algún  quieto  reposo, 
el  cual  no  sea  alborotado  con  algunas  revueltas.  Mas  con  todo  esto  aun- 
que ellos  sean  salteados  por  la  manera  que  mandardes,  negamos  que  ellos 
caigan  ni  falten  de  aquella  zerttsima  confianza  que  conzibieron  de  la  misericor- 
dia de  Dios.  No  nos  es  propuesto  en  la  Escritura  ejemplo  de  fé  mas  ilustre  ni 
mas  memorable  que  en  la  persona  de  David :  prinzipalmente  si  consideremos  el 
perpetuo  curso  de  so  vida,  con  todo  esto  él  mismo  declara  en  mui  muchas 
quejas  que  haze,  cuánto  le  haya  faltado  para  haber  siempre  tenido  su  áni- 
mo quieto  i  reposado.  Bastará  entresacar  algunas  destas  sus  quejas  de  las  in- 
finitas que  él  hizo.  Cuando  él  reprocha  á  su  ánima  los  turbulentos  movimientos 
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qae  ella  sentía,  ¿qué  olra  oosa  bate  que  enojarse  ood  so  incredulidad?  ¿Por  qué 
tiemblas  (d¡2se  )  ó  ánima  mía ,  i  por  quó  te  alborotas  dentro  de  mí?  espera  en  Sal.  42,  G« 
Dios.  I  zierto  que  aquel  espanto  i  desmayo  fué  una  manifiesta  señal  de  descon*  ^  ^^'  ^- 
flanza ,  como  sí  él  pensara  que  ora  desamparado  de  Dios.  En  otro  lugaraun  se  Sal.  31, 23. 
lee  una  confesión  mui  mas  ampia.  Yo  dije  en  mi  apresuramiento ,  yo  soi  alan- 
zado de  la  vista  de  tus  ojos.  También  en  otro  lugar  él  alterca  consigo  mismo 
con  una  inquieta  i  miserable  perplejidad,  i  aun  lo  que  mas  es,  él  entra  en  dis- 
puta tocante  &  la  misma  naturaleza  de  Dios.  ¿Está  por  ventura  Dios  olvidado  Sal.  77, 10. 
de  haber  misericordia  ?  ¿  Cdmo ,  desechamos  ha  para  nempre  ?  Mui  mas  duro 
e^  lo  que  se  sigue :  Zierto  yo  he  dicho ,  es  menester  que  yo  muera  :  son  mu* 
taziones  de  la  mano  de  Dios.  Porque  él  como  desesperado  se  condena  á  sf  mis- 
mo á  muerte :  ¡  no  solamente  confiesa  que  es  acosado  oon  dudas ,  mas  aun, 
como  si  ya  hubiera  sido  venzido  en  la  batalla ,  pierde  toda  la  esperanza :  la 
cansa  es  porque  Dios  lo  haya  desamparado ,  i  haya  convertido  su  mano  para 
destruirlo,  con  la  cual  él  sulla  librarlo.  Por  lo  cual  no  sin  causa  él  exhorta  á  su 
ánima  que  se  torne  á  su  reposo :  la  causa  es  ,  porque  él  habla  experimentado  Sal.  i  IG,  7. 
que  era  echado  de  acá  para  acullá  entre  las  tempestuosas  ondas  de  la  tenta- 
zion.  I  oon  todo  esto ,  lo  cual  es  de  maravillar ,  en  medio  destos  tan  grandes 
golpes,  la  fé  sustenta  los  corazones  de  los  pios :  i  verdaderamente  como  la 
f taima ,  resiste  á  todos  los  pesos  i  cargas  que  se  le  ponen  enzima :  i  se  levanta 
en  alto :  como  David  cuando  parezia  que  estaba  anegado ,  mas  él  no  deja  eno- 
jándose consigo  mismo  de  levantarse  á  Dios.  Mas  él  que  batallando  con  su 
propria  flaqueza  se  esfuerza  en  sus  congojas  á  perseverar  en  la  fé  i  ir  adelante 
en  ella ,  ya  este  tal  tiene  lo  mas  hecho ,  ya  tiene  por  la  mayor  parte  la  victo- 
ria. Lo  cual  se  puede  concluir  desta  sentenzia  i  de  otras  tales :  Espera  á  Jeho-  Sal.  27, 14. 
▼a  f  ten  fuerte ,  él  dará  fuerzas  á  tu  corazón.  Espera  á  Jehova.  Él  se  acusa  de 
medroso ,  i  repeliendo  una  misma  cosa  dos  vezes  confiesa  que  está  sujeto  á 
mui  muchos  movimientos.  En  el  entretanto  él  no  solamente  está  descontento 
de  sus  vizios :  mas  él  se  anima  i  esfuerza  á  oorrejirlos.  Ziertamente  si  lo 
comparamos  con  un  buen  joizio  á  el  Rei  Achaz ,  hallarse  ha  mui  grande  dife- 
remia  entre  el  uno  i  el  otro.  El  Profeta  Esafas  es  enviado  para  dar  remedio 
á  la  congoja  que  este  impio  Reí  i  hipóorita  tenia,  háblate  desta  manera:  Esa. 7, 4. 
Goárdate  i  reposa :  no  temas ,  &o. ,  ¿  mas  qué  haze  Achaz  ?  Como  primero 
estaba  dicho ,  que  su  corazón  estaba  alborotado  como  suelen  ser  meneados  de 
acá  para  acullá  del  viento  los  árboles  que  están  en  el  monte  ,  él  aunque  habia 
oído  la  promesa  que  se  le  habia  hecho  no  deja  de  temblar.  Es ,  pues  ,  el  pro- 
prío  salario  i  castigo  de  la  infidelidad  temblar  de  tal  manera ,  que  en  la  ten- 
fasion  se  aparta  de  Dios  cualquiera  que  no  se  busca  la  puerta  en  la  K.  Al 
contrarío ,  los  fieles,  aunque  son  agoviados  i  casi  oprim¡<los  oon  la  gran  carga 
de  las  tentaziones,  toman  ánimo  i  se  esfuerzan  á  venzerlas:  aunque  esto  ellos 
DO  lo  hazen  sin  grande  molestia  i  dificultad.  I  por  cuanto  conozen  su  propria 
flaqueza  oran  con  el  Profeta :  Señor,  no  me  quites  para  siempre  de  mi  boca  Sal.119, 43. 
la  palabra  de  verdad  ,  con  las  cuales  palabras  somos  ense&ados  ^  que  los  pios 
á  tas  vezes  quedan  hechos  mudos ,  como  si  «u  fé  fuese  echada  por  tier- 
ra :  mas  que  con  todo  esto  ellos  no  desmayan  ni  vuelven  las  espaldas  oo- 
mo  jente  deshecha ,  pero  prosiguen  i  van  adelante  en  su  combate  i  oran- 
do recuerdan  su  torpeza  r  por  io  menos  para  no  caer  en  un  estupor  por 
se  adular.. 
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18  Para  que  esto  se  enUenda  mejor  es  nesesario  reoorrer  ft  aquella  división 
de  carne  i  ospiritu ,  de  que  en  otro  lugar  habernos  hecho  menzion ,  la  cual  se 
muestra  claramente  en  esta  parte.  Siente,  pues,  el  ánimo  pió  en  si  mismo  esta 
división,  que  en  parte  está  lleno  de  alegría  por  el  conozimieoio  que  tiene  de  la 
divina  bondad  ,  i  en  parle  tiene  gran  congoja  por  el  sentimiento  que  ha  de  su 
propria  calamidad  :  en  parte  él  se  reposa  sobre  la  promesa  del  Evanjelio ,  i  en 
parte  él  tiembla  con  el  testimonio  que  tiene  de  su  maldad:  en  parte  triunfo  con 
la  aprensión  de  la  vida,  i  en  parte  tiene  gran  horror  de  la  muerte.  La  cual  va* 
riazion  proviene  de  la  imperfezion  de  la  Té :  por  cuanto  jamás  durante  la  vida 
presente  vendremos  á  tal  felizidad  que  siendo  limpios  de  toda  enfermedad  de 
desoonflanza  tengamos  entera  plenitud  de  fé  en  nosotros.  De  aquí  prozede  esta 
oontlnoa  batalla ,  cuando  la  desoonflanza  que  habita  en  la  carne ,  i  está  arrai- 
gada en  ella  se  levanta  contra  la  fé  que  está  dentro  para  la  venzer  i  destruir. 
Mas  podráme  dezir  alguno :  Si  en  el  corazón  del  flel  hai  una  tal  zertidumbre 
revuelta  i  mezclada  con  duda :  ¿  cómo?  ¿no  nos  volvemos  siempre  á  esto ,  que 
la  fé  no  tiene  zierto  ni  claro  testimonio  de  la  voluntad  que  Dios  nos  tiene,  sino 
solamente  una  escura  i  confusa  notizia?  K  esto  respondo,  que  no  en  ninguna 
manera.  Porque  aunque  nosotros  nos  distraigamos  con  diversos  pensamientos, 
no  se  sigue  por  eso  que  estemos  apartados  de  la  fé.  Ni  tampoco,  si  sonaos  aco- 
sados de  acá  para  acullá  con  los  acometimientos  de  la  iofldelidad ,  no  se  sigue 
por  eso  que  seamos  abismados  en  ella:  i  si  somos  bambaneados ,  no  por  eso  se 
sigue  que  hayamos  perdido  nuestro  lugar.  Porque  el  fln  desta  batalla  es  tal, 
que  la  fé  al  fin,  fin,  venze  estas  dificultades:  de  las  cuales  siendo  desta  manera 
zercada  pareze  que  esté  en  peligro. 

19  Sea  esta  la  suma,  que  al  momento  que  la  menor  gota  de  fé,  que  se 
puede  imajinar,  cayere  en  nuestra  ánima ,  luego  comenzamos  á  contemplar  el 
rostro  de  Dios  alegre,  quieto  i  propizio  para  con  nosotros.  Es  verdad  que.  esto 
es  de  lejos :  mas  es  con  una  vista  tan  zierla  que  sabemos  mui  bien  que  no  nos 
engañamos.  Asimismo,  cuanto  después  aprovechamos  (como  conviene  que  con- 
tinuamente aprovechemos)  como  ganando  mas  tierra ,  tanto  mas  nos  azarea- 
mos para  mas  de  zerca  i  mas  ziertamente  lo  ver:  i  la  misma  contínuazion  baie 
que  el  conozimienlo  sea  mui  mas  familiar.  Desta  manera  vemos  que  el  enten- 
dimiento siendo  alumbrado  con  el  conozimiento  de  Dios ,  al  prinzipio  está  zer- 
cado  de  grande  ignoranzia ,  la  cual  poco  á  poco  va  perdiendo.  Con  todo  esto 
por  ignorar  algunas  cosas,  ó  por  ver  mas  oscuramente  lo  que  vee,  no  se  impi- 
de que  no  goze  de  un  evidente  conozimienlo  de  la  voluntad  de  Dios  para  con  él: 
lo  cual  es  el  primero  i  prinzipal  punto  en  la  fé.  Porque  como  si  alguno  estando 
enzorrado  en  una  cárzel  no  pudiese  ver  los  claros  rayos  del  Sol  sino  oblicua* 
mente  i  casi  á  medias  por  una  estrecha  ventana ,  este  tal  no  veería  libremente 
al  Sol,  mas  con  todo  esto  no  dejarla  de  ver  con  sus  ojos  la  claridad  del  Sol ,  ni 
dejaría  de  servirse  del.  De  la  misma  manera  nosotros  aunque  enzerrados  en  la 
prisión  deste  cuerpo  terreno  estamos  zercados  de  todas  partes  de  gradde  oscu- 
ridad, mas  con  todo  esto  si  tenemos  la  menor  zentella  del  mundo  de  la  clari- 
dad de  Dios,  que  nos  descubra  su  misericordia ,  somos  bastantemente  alum- 
brados para  haber  firme  i  sólida  seguridad. 

20  Lo  uno  i  lo  otro  nos  lo  enseña  el  Apóstol  admirablemente  en  diversos  lugares. 

I.  Cor.  13, 9.   Porque  cuando  dize  que  nosotros  en  parte  conozemos,  i  que  en  parte  profetamos  i 

que  vemos  en  escuridad  como  en  un  espejo:  él  denota  cuan  pequeña  partezita  de  la 

que 
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qae  verdaderamente  es  sabiduría  de  Dios ,  se  nos  comunique  en  esta  ?ida  pre- 
sente. Porque  aunque  estas  palabras  no  sigdiRqnen  simplemente  que  la  fó  sea 
imperfecta  en  el  entretanto  que  andamos  cargados  con  el  peso  de  la  carne, 
mas  nos  advierten  que  tenemos  nezesidad  ¿  causa  de  nuestra  imperrezion  de  ser 
continuamente  ejerzilados  en  la  doctrina :  con  todo  esto  dan  á  entender  que 
no  podemos  comprender  con  nuestra  capazidad  i  bajeza  las  cosas  que  son  in- 
mensas. I  San  Pablo  pronunzia  esto  de  toda  la  Iglesia :  roas  no  hai  ninguno  de 
nosotros  que  no  sienta  grande  obstáculo  i  impedimento  en  su  rudeza,  para  que 
no  se  allegue  tan  zerca  como  se  debria  desear.  Mas  él  mismo  muestra  en  otro 
lugar  cu&n  grande  sea  la  certidumbre  de  la  mas  pequeña  gota ,  cuando  tes-  n.  Cor.  3, 
tiflca  que  nosotros  por  el  Evanjelio  contemplamos  teniendo  la  cara  descubierta  18. 
i  sin  tener  ningún  velo  delante ,  la  gloria  de  Dios  con  tanta  eficazia,  que  so- 
mos transformados  en  la  misma  imájen.  En  tales  laberintos  de  ignoranzia  no 
puede  ser  menos ,  sino  que  seamos  juntamente  envueltos  en  grandes  dudas  i 
temblores ,  i  prinzipalmente  visto  que  nuestro  corazón  es  de  sf  proprio  por  un 
zierto  natural  instinto  inclinado  á  incredulidad.  Júntaase  con  esto  las  tentazio- 
nes,  las  cuales  siendo  inOnitas  en  número,  i  de  diversas  espezies  á  cada  mo- 
mento hazen  grandes  arremetidas.  I  mayormente  la  oonszienzia  oprimida  con  la 
gran  carga  de  los  pecados  que  está  sobre  ella ,  unas  vezes  se  queja  i  jime  en 
sf  misma,  otras  vezes  se  acusa:  unas  vezes  secretamente  brama,  otras  vezes 
claramente  se  alborota.  Asi  que  séase  que  las  cosas  adversas  muestren  alguna 
aparenzia  de  la  ira  de  Dios ,  ó  séase  que  la  cooszienzia  se  halle  ocasión  ó  ma- 
teria alguna  en  sf  misma ,  la  incredulidad  se  arma  desto  para  combatir  con  la 
fé,  encaminando  siempre  todas  sus  armas  i  máquinas  á  este  fin ,  que  pensemos 
Dios  sernos  enemigo  i  estar  airado  contra  nosotros ,  á  fln  que  no  esperemos  bien 
ninguno  del.  I  que  lo  temamos  como  á  nuestro  enemigo  murtal. 

31  Para  resistir  á  tales  golpes  la  Pé  se  arma  i  ampara  con  la  palabra  de 
Dios.  I  cuando  le  acomete  una  tal  tentazion ,  que  Dios  es  su  enemigo,  pues  que 
lo  aílije:  ella  al  contrario  opone ,  que  Dios  aun  cuando  aflije,  es  misericordio- 
so :  porque  el  castigo  antes  proviene  de  amor  que  de  ira.  Cuando  este  pen- 
samiento la  hiere,  que  Dios  es  justo  Juez  que  castiga  las  maldades,  defién- 
dese con  este  broquel  que  la  misericordia  está  aparejada  para  perdonar  todos 
los  pecados,  todas  i  cuantas  vezes  el  pecador  se  convertiere  á  la  clemenzia  del 
Señor.  En  esta  manera  el  ánima  fiel  por  mui  mucho  que  sea  aOijida  i 
atormentada ,  mas  con  todo  esto  al  fin ,  fin,  venze  todas  estas  dificultades, 
I  en  ninguna  manera  jamás  consiente  que  la  confianza  que  ella  tiene  en  la 
misericordia  de  Dios,  le  sea  quitada.  Mas  antes  al  contrarío  todas  las  dudas 
que  la  atormentan  i  fat¡¿;an,  se  convierten  en  mayor  zertificazion  desta 
oonfianza.  La  prueba  desto  es,  que  los  santos  cuando  mas  se  veen  opri- 
mir de  la  ira  i  castigo  de  Dios  ,  eotoozes  es  cuando  ellos  dan  sus  que- 
jas á  Dios :  i  cuando  les  pareze  que  no  serán  oidos ,  con  todo  esto  lo  invocan. 
Porque  ¿á  qué  proposito  se  quejarían  ellos  á  aquel  del  cual  no  esperarían 
remedio  ninguno?  ¿  I  cómo  se  podrían  persuadir  á  invocario ,  si  ellos  no  cre- 
yesen que  habrían  alguna  ayuda  del?  Desta  manera  los  Diszipulos,  á  los 
cuales  Cristo  reprende  por  sa  poca  fé,  gritaban  que  perezian,  mas  con  ng^^g  25, 
todo  esto  demandaban  su  socorro.  I  zierto  que  cuando  él  los  reprende 
por  su  poca  fé ,  que  no  los  desecha  del  número  de  los  suyos ,  ni  los  cuenta 
entre  los  incrédulos ,  mas  los  inzita  á  que  echen  de  sf  un  tal  vizio.  Aflr- 
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manos  paes  otra  v«  lo  q«e  ya  arriba  habernos  dícbo ,  qae  Mica  jamás  pue- 
de ser  la  rafz  de  tai  fó  arrancada  de  no  oorattin  pk) ,  sin  que  allá  en  lo  bajo 
del  tal  coraion  no  qnede  algo  arraigado ,  no  quede  alguna  partezita  pegada, 
por  mas  que  stendo  movida  parezca  que  ha  de  dar  consigo  de  acá  para 
acullá:  que  la  lumbre  della  nunca  jamás  será  de  tal  manera  muerta  ni  apa- 
gida ,  sin  que  por  lo  menos  no  queíde  alguna  zentellita  escondida  estre  las  le- 
nizas :  que  por  esto  se  puede  juzgar  que  la  palabra,  la  cual  es  una  simiente 
tacomiptjbie  pradoze  fruto  semejante  á  si ,  cuyo  renuevo  jamás  se  seca  ni  se 
pierde  del  todo.  I  esto  es  asi ,  que  los  santos  jamás  tienen  mayor  materia  ni 
ocasión  de  se  desesperar  que  cuando  sienten ,  según  lo  que  juzgan  de  las  cosas 

Job.  13,  t5.  presentes,  la  mano  de  Dios  alzada  («ra  da'^ruirlos.  Mas  con  todo  esto  afirma  Job 
su  esperanza  Oegar  á  tanto  que  aunque  Dios  lo  mate ,  que  no  por  esto  él  dejará 
de  esperar  en  él.  Zierto  ello  pasa  asi,  la  incredulidad  no  reina  allá  dentro  de 
los  corazones  de  los  pios ,  mas  por  defuera  acomete ,  i  no  hiere  con  sos  dar- 
dos de  heridas  mortales :  mas  solamente  los  molesta ,  ó  de  tal  manera  k» 

Efe.  6, 16.  hiere  que  la  herida  sea  curable.  Porque  la  fé ,  como  enseña  Sao  Pablo ,  nos 
sirve  de  broquel :  haziendo  con  ella  broquel ,  ella  de  tal  manera  resilie  los 
golpes  qoe  totalmente  los  evita ,  ó  por  lo  menos  los  quebranta  para  que  no  pe« 
netren  al  corazón.  Cuando ,  pues,  la  fé  es  bambaneada,  es  como  si  un  valiente 
i  esforzado  soldado  fuese  compelido  con  algún  gran  golpe  que  le  diesen,  á  rao- 
ver  el  pié  i  retirarse  algún  tanto:  mas  cuando  la  misma  fé  es  herida,  es  como 
osando  del  broquel  del  soldado  del  gran  golpe  que  rezíbió ,  salta  alguna  raja, 
mas  no  es  del  todo  quebrado  ni  pasado.  Porque  siempre  el  ánimo  pío  vendrá 

Sal.  23, 4.  jt  este  ponto ,  que  juntamente  con  David  diga :  si  yo  anduviere  en  medio  de 
la  sombra  de  la  muerte  no  temeré  mal  ninguno :  porque  tü  estás  conmigo. 
Ziertamente  cosa  es  temerosa  andar  en  la  escorídad  de  la  muerte :  i  no  puede 
ser  sino  que  los  fieles ,  por  muí  fuertes  que  sean ,  lo  teman.  Mas  por  cuanto 
este  pensamiento  venze  que  tienen  á  Dios  presente,  i  que  procura  so  salud,  esta 
tal  seguridad  venze  al  temor.  Porque  por  mui  grandes  máquinas  i  bastillónos 
(como  dize  San  Augustin)  que  el  Diablo  levante  contra  nosotros ,  en  el  entre- 
tanto que  él  no  ocupa  el  lugar  del  corazón ,  en  el  cual  la  fé  reside,  echado  es 
hera.  De  la  misma  minera  si  juzgamos  por  el  suzeso  que  vemos ,  no  solamento 
los  fieles  salen  victoriosos  de  todos  lo^  rebatos ,  que  aun  poco  después  habiendo 
recobrado  las  fuerzas  astán  aparejados  para  renovar  la  batalla:  mas  aun  se 

I.  Juan.  5,   cumple  en  ellos  aquello  que  díze  San  Juan ,  esta  es  la  victoria  que  venze  al 

^*  mundo ,  vuestra  fé.  Porque  él  no  afirma  que  ella  será  victoriosa  solamento  en 

una  batalla,  ni  en  tres  ni  en  cuatro,  mas  que  saldrá  victoriosa  contra  el  mundo 
todas  i  cuantas  vezes  que  él  le  acometiere ,  i  se  tomare  á  manos  con  ella. 

93  Hai  otro  jénero  de  tomor  i  temblor ,  por  el  cual  tanto  va  que  se  me*^ 
ttomibe  la  zertidumbre  de  fé ,  que  antes  es  mui  mas  firmemente  por  ella  con- 
firmada: i  es  cuando  los  fieles  ó  con^deran  que  los  ejemplos  dell  castigo  de 
Dios,  ejecutado  sobre  los  malos,  les  deben  servir  para  que  con  gran  dilijenzía 
se  guarden  de  no  provocar  la  ira  de  Dios  con  semejantes  abominaziones :  ó 
bien,  cuando  reconoziendo  su  miseria  aprenden  á  totalmente  estar  pendien- 
tes del  Se&or:  sin  el  cual  ellos^  se  veeo  ser  mas  oaducos  i  inziertos  que  todo 

I.  Gor.  10,      cualquier  viento.  Porque  el  A.póstol  cuando  trata  de  los  castigos  con  que  en 

i  i.  los  tiempos  pasados  Dios  castigó  al  pueblo  de  Israel,  pone  terror  á  los  Corin- 

tios para  que  no  se  mezclen  en  semejantes  pecados ,  con  esto  él  en  manera  nin- 
guna 
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gttna  didomay»  su  eooBaua  deDos :  man  solaneate  les  qolta  Ift  terpedwl  de 
la  carne:  la  oual  tiene  por  costambre  aales  eobar  por  tierra  á  la  fé  que  eoa- 
firmarla.  Ni  tampoco  cuando  él  toma  ocasión  de  la  caída  de  loe  jndioe  para  I.  Cor.  12. 
exhortar  á  aquel  que  está  en  pié  que  mire  no  caiga,  no  nos  manda  que  ande- 
mos ?ai¡laodo,  como  que  nosotros  no  estuviésemos  bien  xíertos  de  nuestra  fir-  Aom.  11,20. 
mesa :  mas  él  solamente  quita  la  arroganzta  i  temeraria  eonflania  I  presuniion 
de  nuestra  propria  ?irtiid  i  fuenas,  &  fin  que  siendo  los  judíos  deseobados,  los 
jentiles,  los  cuales  .eran  puestos  en  su  lugar,  no  se  ensoberbesiesen  feroimente 
ni  los  escaroeziesen.  Aunque  él  no  habla  solamente  con  los  fieles,  mas  aun  tam- 
bién con  los  hipócritas ,  los  cuales  se  gloriaban  con  la  sola  externa  apareniia. 
Porque  no  amonesta  á  cada  uno  de  los  hombres^  mas  habiendo  hecho  eompa- 
razion  entre  los  judíos  i  los  jentiles,  i  habiendo  mostrado  que  la  rejeiion  de  los 
judíos  era  un  justo  castigo  de  su  incredulidad  i  ingratitud,  exhorta  juntamente 
¿  los  jeotiles  que  no  se  ensoberbezcan  ni  se  glorifiquen  á  si  mismos,  &  fin  que 
no  pierdan  la  grazia  de  la  adopzion  &  que  nuevamente  habían  sjdo  admitidos. 
Mas  como  en  aquella  jeneral  rejezion  de  los  judíos  habían  restado  algunos 
dellos,  los  cuales  no  cayeron  del  alianza  de  adopzion ,  así  de  la  misma  manera 
pudiera  haber  algunos  de  los  jentiies ,  los  cuales  careziendo  de  verdadera  fó  se 
hinchasen  con  una  loca  oonflanu  de  carne,  i  asi  abosasen  de  tat  bondad  de 
Dios  para  su  condenazion.  Empero  aunque  lo  que  díie  San  Pablo,  se  entienda 
eomo  si  él  hablase  solamente  con  los  fieles  i  electos ,  ningún  inconveniente  se 
sigueria.  Porque  una  cosa  es  reprimir  la  temeridad ,  de  que  los  santos  son  i 
las  vezes  cuanto  á  las  reliquias  de  la  carne  solizítados,  &  fin  que  ellos  no  brin- 
quen non  una  vana  presonzion :  i  otra  cosa  es,  asombrar  la  conszienzia  oon  te- 
mor, de  tal  manera  que  ella  no  se  repase  ni  quiete  oon  entera  seguridad  en  la 
misericordia  de  Dios. 

83  Asimismo  cuando  ense&a ,  que  oon  temor  i  temblor  obremos  noestra  FU-  %  12. 
salud,  él  no  demanda  otra  cosa,  sino  que  nos  acostumbremos  &  poner  nuestros 
ojos  i  reposarnos  en  la  virtud  del  Seftor  con  grande  abatimiento  de  nosotros 
mismos.  I  zíerto  que  esto  es  así ,  que  ninguna  cosa  bai  que  nos  pueda  tanto 
mover  &  poner  la  confianza  i  zertidumbre  de  nuestro  corazón  en  el  Se&or,  que 
la  desconfianza  de  nosotros  mismos  i  la  congoja  que  rezebimos  por  haber  en- 
tendido nuestra  calamidad.  Conforme  ¿  este  sentido  se  debe  entender  lo  que 
el  Profeta  dize :  En  la  multitud  de  tu  bondad  yo  entraré  en  tu  templo,  i  ado-  Sal.  5, 8. 
raré  en  temor.  En  lo  cual  muí  ¿  propósito  junta  el  atrevimiento  que  tiene  la 
fé  cuando  estriba  en  la  misericordia  de  Dios  con  un  relijioso  i  santo  temor: 
del  cual  es  nezesario  que  seamos  tocados  todas  las  vezes  que  pareziendo  dor 
lante  del  acatamiento  de  la  divina  Majestad  entendemos  por  su  claridad  cuan 
grande  sea  nuestra  suziedad.  También  Salomón  dize  muí  bien :  Ser  bien*  Pn>.  28, 14. 
aventurado  el  hombre  que  continuamente  haze  estar  en  temor  &  su  corazón: 
por  cuánto  con  la  indorazion  se  viene  á  parar  en  mal.  Mas  él  entiende  un  zierto 
jénero  de  temor,  el  cual  nos  haze  mas  avisados ,  no  que  nos  afiya  basta  de- 
sesperar: conviene  &  saber,  cuando  nuestro  ánimo  estando  confuso  en  sí  se 
recoje  i  conforta  en  Dios :  estando  en  sí  caído  se  levanta  en  él :  desconfia- 
do de  si  mismo  respira  en  la  confianza  que  tiene  del.  Por  tanto  no  impide  que 
los  fieles  tengan  temor ,  i  que  juntamente  gozen  de  consolazion  quietísima: 
según  que  ellos  unas  vezes  consideran  su  vanidad ,  otras  vezes  alzan  so  en- 
tendimiento á  Dios.  ¿Cómo  (dirá  alguno)  habitarán  en  un  mismo  corazón 
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espanto  i  fé?  Respondo,  que  de  la  misma  manera  que  por  el  contrario  so- 
lizilad  i  pereza  se  hallan  maciías  vezes  jantas.  Porque  aunque  los  impíos  se 
armen  cuanto  puedan  de  insensibilidad  para  que  el  temor  de  Dios  no  les  dó 
congoja  ninguna,  con  todo  esto  el  juizio  de  Dios  los  persigue  de  tal  manera  que 
nunca  alcanzan  lo  que  desean  i  pretenden.  Asi  que  no  hai  inoonveniento  nin- 
guno, que  Dios  ejerzito  los  suyos  en  humildad ,  &  fin  que  batallando  valiente- 
mente se  detengan  como  con  un  freno  dentro  de  los  limites  de  modestia.  I 
que  este  haya  sido  el  intento  del  Apóstol  se  vee  olaro  por  el  contexto ,  cuando 
él  señala  por  causa  de  temor  i  temblor  la  buena  voluntad  de  Dios,  por  la  cuat 
él  da  grazia  á  los  suyos  que  apetezcan  lo  bueno,  i  que  con  dilijenzia  lo  pongan 
Oseas.  3. 5.  P^'*  ^^^*  ^°  ^^^^  sentido  se  debe  tomar  lo  que  dize  el  Profeta :  Los  hijos  de 
Israel  temblarán  ¿  causa  de  Dios  i  de  su  bondad :  porque  la  piedad  no  sola- 
mente eqjendra  reverenzia  i  temor  de  Dios,  mas  aun  la  misma  suavidad  i  dul- 
zor de  la  grazia  haze  que  el  hombre  abatido  en  si  mismo  tema,  i  que  junta- 
mente se  admire:  i  esto  para  que  este  pendiente  de  Dios,  i  para  que  humilmento 
se  símete  &  su  potenzia. 

34  I  cuando  digo  esto,  mi  intento  no  es  aprobar  aquella  pestilenzial  fi- 
losofla,  ó  imajinazion,  que  algunos  medio-papistas  comienzan  el  dia  de  boí  & 
enseftar  por  los  rincones.  Porque  ellos  oomo  no  puedan  mantener  aquel  des- 
varío tan  desvariado  enseñado  en  las  escuelas  paplsticas ,  que  la  fé  es  sola» 
mente  una  dudosa  opinión,  acdjense  &  otra  invenzion:  enseñan  la  confianza  es- 
tar revuelta  con  incredulidad.  ConOesan  bien  que  en  el  entretente  que  tenemos 
puestas  los  ojos  en  Cristo,  que  hallamos  asaz  entera  materia  de  bien  esperar: 
mas  por  cuanto  siempre  somos  indignos  de  todos  aquellos  bienes  que  nos  son 
propuestos  en  Jesu  Cristo,  quieren  que  nosotros  considerando  nuestra  indig- 
nidad nos  bambaneemos,  vazilemos  i  dudemos.  En  suma,  ellos  de  tal  manera 
ponen  la  oooszienzia  entre  esperanza  i  miedo,  que  ella  ya  incline  á  una  parte, 
ya  &  la  otra:  asimismo  ellos  de  tel  manera  componen  entre  si  &  la  esperanza  í 
al  miedOi  que  en  comenzando  &  reinar  la  esperanza  luego  el  temor  cae  por 
tierra:  i  al  contrarío,  en  volviendo  el  temor  á  ser  señor,  luego  la  esperanza  es 
perdida  otra  vez.  Veis  aquf  como  Satanás  cuando  vee  ser  descubiertos  sus 
artiflzios  con  que  él  antes  solia  destruir  la  zertidumbre  de  la  fé ,  i  que  ya  no 
valen  nada,  procura  de  secreto  contraminando  quitarle  las  fuerzas.  I  yo  os  su- 
plico, ¿qué  tal  será  esta  su  confianza,  la  cual  á  cada  golpe  será  venzida  de  la 
desesperazion?  Si  consideramos  (dizen)  á  Crísto ,  la  salud  está  zierte :  mas  si 
ponemos  los  ojos  en  nosotros,  nuestra  condenazion  está  en  la  mano.  De  aquf 
ellos  concluyen ,  ser  nezesario  que  la  desconfianza  i  la  buena  esperanza  reinen 
á  vezes  en  nuestro  corazón.  Como  si  debamos  considerar  á  Cristo  como  quien 
está  apartado  lejos  de  nosotros,  i  no  antes  como  residente  en  nosotros.  Por- 
que esta  es  la  causa  por  qué  esperamos  del  salud ,  no  porque  él  se  nos  mues- 
tre de  lejos :  sino  porque  siendo  nosotros  enjertos  en  su  cuerpo,  él  nos  haze 
partfzipes  no  solamente  de  todos  sus  bienes ,  mas  aun  de  si  mismo.  Por  tanto 
yo  convierto  contra  ellos  su  proprío  argumento  desta  manera :  Si  nos  conside- 
ramos á  nosotros  mismos ,  zierte  está  la  condenazion :  mas  por  cuanto  Cristo 
se  ha  á  nosotros  comunicado  con  todos  sus  bienes,  para  que  todo  cuanto  él 
tiene  sea  nuestro,  para  que  seamos  sus  miembros  i  una  misma  sustanzia  con 
él,  por  este  causa  su  justizia  agota  nuestros  pecados,  su  salud  deshaze  nuestra 
condenazion,  él  mismo  con  su  dignidad  interzede  para  que  nuestra  indignidad 

no 
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no  veoga  dolante  del  acatamiento  de  Dios.  I  aerto  ello  es  asi,  que  en  ninguna 
manera  debemos  apartar  &  Jesu  Cristo  de  nosotros,  ni  &  nosotros  del :  mas 
oonTíene  asir  fuerte  oon  ambas  manos  la  oompabía  i  unión  con  que  él  nos  Jun- 
tó consigo.  Asi  nos  ense&a  el  Apóstol  que  hagamos,  cuando  diie,  que  nuestro  Rom.  8, 10. 
cuerpo  está  muerto  k  cansa  del  pecado:  mas  que  el  Espíritu  de  Cristo  que  bam- 
bita en  nosotros,  es  vida  á  causa  de  su  justizia.  Conforme  al  desvario  destos  el 
Apóstol  debiera  dezir  desta  manera:  Es  verdad  que  Jesu  Cristo  tiene  vida  en 
at:  mas  nosotros,  en  cuanto  somos  pecadores,  quedamos  sujetos  &  muerto  i  & 
oondenazion.  Pero  él  mui  de  otra  manera  habla.  Porque  él  enseña  que  la  oon^ 
denaiion  que  de  nosotros  mismos  merezemos  es  tragada  con  la  saliúi  de  Cris* 
to:  i  para  probar  esto  usa  de  aquella  razón  de  que  yo  he  usado:  que  Jesu 
Cristo  no  está  fuera  de  nosotros,  mas  que  habita  en  nosotros:  i  no  solamente 
está  conjunto  con  nosotros  por  un  nudo  indisoluble,  mas  por  una  admirable 
ooiyuQsion,  que  pasa  nuestro  entendimiento,  él  se  haze  mas  de  dia  en  dia  un 
cuerpo  con  nosotros,  baste  tanto  que  sea  una  misma  substanzia  con  nos* 
otros.  Con  todo  esto  no  niego  rcomo  ya  poco  ha  toqué)  qne  algunas  vezes  ha-* 
ya  unas  liertas  interrupziones  ae  fé,  según  que  su  imbezilidad  entre  tan  gran- 
des combates  se  inclina  ya  para  acá,  ya  para  acullá.  Deste  manera  la  claridad 
de  la  fé  es  ahogada  con  la  espesa  escurídad  de  las  tantaziones.  Mas  con  todo 
esto,  vaya  por  do  fuere,  i  venida  por  do  viniere,  ella  no  deja  de  poner  sus  ojos 
en  Dios. 

35  Con  esto  se  conforma  San  Bernardo  cuando  en  la  homelia  quinte  de  la 
dedicazion  del  Templo  trate  de  propósito  deliberado  esto  ai^^umento.  Pensando 
(dize)  por  la  misericordia  de  Dios,  algunas  vezes  del  ánima ,  parézeme  que  ha- 
llo en  ella  dos  cosas  contrarías:  Si  yo  la  considero  como  ella  es  en  si  i  por  al 
misma,  ninguna  cosa  puedo  dezir  que  mas  verdad  sea,  sino  que  es  vuelte  en 
nada.  Que  es  menester  ahora  conter  todas  sus  miserias  cada  una  por  si  enpar- 
tioiiter,  ooán  cargada  este  de  pecados,  zercada  de  tinieblas,  enredada  con  ha- 
lagos, hirrieado  en  ooncopiszenzias,  sujete  á  pasiones,  llena  de  ilusiones,  incli- 
aada  stempre  al  mal,  proclive  á  todo  vizio,  finalmente,  llena  de  afrente  i  con- 
fssMNi.  Si  aun  todas  las  mismas  justíziaa  nuestras  siendo  puestas  á  la  luz  de  la 
mrdad*  son  como  potnzion  i  suziedad,  ¿  cuáles  serán,  pues,  conforme  á  esto  res-  Esa.  64, 6 . 
pacto  noeatraa  i^justizias?  Si  te  lumbre  que  hai  en  nosotros,  es  tinieblas,  las  Mat.  6,  23. 
mismas  tinieblas,  ¿qué  tan  grandes  serán?  ¿Qué  diremos,  pues?  Sin  duda  nin- 
guna el  hombre  no  es  que  vanidad,  el  hombre  vuelto  es  en  nada,  el  hombre  no 
es  otra  cosa  que  nada.  ¿Mas  eóaxo  el  hombre  es  totelmente  nada,  visto  que 
Dioe  haze  tanto  caso  del?  ¿cómo  es  nada  aquel  en  quien  Dios  tiene  puesto  su 
ceraaott?  Tomemos  ánimo,  hermanos  mios.  Aunque  ninguna  cosa  somos  en 
nuestros  corazones^  podrá  ser  que  en  el  corazón  de  Dios  este  alguna  cosa  ocul- 
te de  nosotros.  Oh  Padre  de  misericordias,  oh  Padre  de  los  miserables,  ¿  cómo 
pones  tu  corazón  en  nosotros  ?  Porque  to  corazón  este  donde  este  to  tesoro.  I 
¿oóflBO  soiDoa  nosotros  tu  tesoro,  si  no  somos  que  nada?  Todas  las  jentes,  oo- 
IM  ai  no  ibesen,  deste  manera  son  delante  de  ti:  serán  reputedas  por  nada. 
Gonvlene  á  saber,  detento  de  to  acatamiento:  no  dentro  de  tí :  cuanto  al  juizio 
da  to  verdad  ellas  aon  nada,  mas  no  cuanto  al  afecto  de  to  piedad  i  bondad. 
Poniiía  Ulllamas  laa  enana  que  no  aon,  como  sí  fuesen.  Así  que,  las  cosas  que 
lA  Iteoiaa,  no  aon,  i  con  todo  esto  tienen  ser  en  cuanto  tü  las  Itemas.  Por- 
fae  ansgoe  no  aean  cnanto  á  si:  mas  con  todo  esto  ellas  son  en  ti,  conforme 
apeUo  qne  díie  San  Pablo:  No  por  las  obras  de  justizia,  sino  por  ^1  que  lia-  Rom.  9, 18. 
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ma.  Despoes  que  Sao  Bernardo  ha  hablado  desta  manera,  muestra  ser  admi* 
rabie  la  oonexion  í  trabazón  qoe  estas  dos  oonsíderaziones  tienen  entre  sí,  di* 
ziendo  asi:  Ziertamente,  l&s  cosas  que  est&n  trabadas  entre  si,  las  unas  no  des- 
truyen á  las  otras.  Lo  cual  aun  mas  claramente  diie  en  la  conclusión  por  estas 
palabras:  Pues  con  la  una  considerazion  i  con  la  otra  consideraremos  con  di* 
íijenzia  qué  cosa  nosotros  seamos:  ó  por  m^jor  dezlr,  consideraremos  en  la  una 
cuan  nada  seamos,  i  en  la  otra  cuan  ensalzados  estemos:  yo  pienso  que  nues- 
tra gloría  nos  parezer&  bien  templada:  mas  es  posible,  que  ella  es  mas  augmen- 
tada dándola  &  uno  solo,  para  que  nos  gloriemos  no  en  nosotros,  sino  en  el 
Señor.  Conviene  &  saber ,  si  pensáremos,  que  si  61  hubiere  determinado  sal- 
vamos, que  luego  al  momento  seremos  libres:  esto  ya  será  para  en  alguna  ma- 
nera nos  bazer  respirar.  Mas  subiendo  á  una  mui  mas  alta  atalaya,  busquemos 
la  ziudad  de  Dios,  busquemos  el  templo,  busquemos  la  casa,  busquemos  la  es- 
posa. No  me  be  olvidado:  mas  yo  con  miedo  i  reverenzia  hablo:  digo  que  nos- 
otros somos:  mas  en  el  corazón  de  Dios.  Nosotros  somos:  mas  por  su  miseri- 
cordia, no  por  nuestra  dignidad. 
36  Empero  el  temor  del  Señor,  el  cual  comunmente  en  la  Escritura  es 
Sal.  i  11, 10.  atribuido  á  todos  los  santos,  el  cual  unas  vezes  es  llamado  prinzipio  de  sabidu- 
Pro  15  '2^  ^' '  ^^^^  ^^^  ^  misma  sabiduría,  aunque  él  es  uno,  con  todo  esto  él  pro- 
Job!  8,  '28. '  ^0  ^  ^^  maneras  de  afectos.  Porque  Dios  tiene  en  sí  la  reverenzia  i  temor 
que  se  debe  á  un  Padre,  i  la  que  se  debe  á  un  Señor.  Por  tanto,  cualquiera  que 
querrá  honrarle  como  debe,  procurará  mostrarse  seríe  hijo  obediente,  i  sier- 
vo aparejado  para  hazer  lo  que  le  mandare.  El  Señor  por  el  Profeta  llama  á  la 
obedienzia  que  se  le  debe  como  á  Padre,  Honra,  i  al  servizio  que  se  le  debe 
Mal.  1,  7.  oomo  á  Señor  llama  Temor.  El  hijo  (dize)  honra  á  su  padre  i  el  siervo  á  su 
Señor.  Si  yo  soi  Padre,  ¿dónde  está  la  honra?  Si  soi  Señor,  ¿dónde  está  el 
temor?  Con  todo  esto  vemos  cómo  por  mas  que  él  los  diferenzie,  como  él  los 
revuelva  i  mezcle  el  uno  con  el  otro  comprendiéndolos  á  ambos  debajo  deste 
vocablo  Honrar.  Por  tanto  el  temor  del  Señor  nos  será  una  reverenzia  mez- 
clada de  tal  suerte  de  honra  i  de  temor.  I  no  bal  por  qué  nos  maravellemos, 
si  un  mismo  corazón  admita  juntamente  estos  dos  afectos.  Es  verdad  que  el 
que  considera  cuál  Padre  nos  sea  Dios,  que  tiene  asaz,  causa  bastante,  aunque 
no  hubiese  infierno  ninguno,  de  haber  mui  mayor  horror  de  lo  ofender  que  de 
morir  la  mas  desastrada  muerte  del  mundo:  mas  por  otra  darte,  según  que 
nuestra  carne  es  inclinada  á  tomarse  lizenzia  para  pecar,  es  nezesarío  para  do- 
marla hazer  esta  considerazion  en  nuestro  entendimiento,  que  el  Señor  debajo 
de  cuya  sujezion  vivimos,  abomina  i  detesta  todo  jénero  de  maldad:  cuyo  cas- 
tigo no  escapará  ninguno  de  aquellos,  que  viviendo  mal  hubieren  provocado  su 
ira  contra  si  mismos. 
I.  Juan.  4,  27  Cuanto  á  lo  que  dize  San  Juan  que  en  la  caridad  no  hai  temor,  mas 
18.  '   qoe  la  perfecta  caridad  echa  fuera  al  temor:  porque  el  temor  trae  pena  consi- 

go, no  contradize  á  esto  que  habemos  dicho.  Porque  San  Juan  habla  del  horror 
de  la  incredulidad,  del  cual  es  mui  diferente  el  temor  de  los  fieles.  Porque  loe 
impios  no  temen  á  Dios  por  no  ofenderte,  si  ellos  lo  pudiesen  hazer  sin  ser  por 
ello  castigados:  mas  por  cuanto  saben  que  está  armado  i  es  poderoso  para  se 
vengar,  todas  cuantas  vezes  oyen  hablar  de  su  ira,  tiemblan  como  azogados. 
Temen  asimismo  su  ira,  porque  saben  que  está  para  dar  sobre  ellos,  i  porque 
cada  momento  están  esperando  cuándo  los  haya  de  destrun*.  Mas  los  fieles  (oo- 
mo 
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mo  ya  habernos  dicho)  temea  mui  maa  de  ofender  &  Dios ,  que  no  4eH 
castigo  que  han  de  padezer  por  ello ,  i  no  se  perturban  con  el  temor  de  la 
pena ,  como  que  ya  estuviese  para  dar  sobre  ellos :  mas  son  hechos  mui  mas 
avisados  para  no  incurrir  otra  vez  en  el  mismo  peligro.  Por  esta  causa  el 
Apdstol  Imblando  con  los  fieles  dize :  no  os  engañéis,  por  aquestas  cosas  viene  Efe.  5,  6. 
la  ira  de  Dios  sobre  los  hijos  desconfiados.  No  les  amenaza  que  la  ira  de  ^"Olos.  3,  6. 
Dios  vendría  sobre  ellos :  mas  él  los  exhorta  á  considerar  que  la  ira  de  Dios 
está  aparejada  para  destruir  á  los  impíos  &  causa  de  los  enormes  pecados, 
que  él  habia  antes  rezilado ,  &  fin  que  ellos  no  la  vengan  &  experímentar  en 
sí  mismos.  Aunque  mui  raramente  suele  acontezer  que  los  reprobos  sean  bien 
despertados  i  toouios  con  solas  las  simples  amenazas:  mas  al  contra- 
rio siendo  ya  endurezidos,  i  habiendo  ya  hecho  callos  en  su  dureza  de 
corazón  y  todas  las  vezes  que  pios  echa  rayos  de  ira  d^e  el  zielo,  con 
tal  que  no  sean  sino  palabras ,  ellos  se  endurezen  mas  en  su  contumazia. 
Pero  cuando  ellos  sienten  los  golpes  de  su  mano,  entonzes  son  constre- 
ñidos ,  á  mal  de  su  grado  á  temer.  A  este  temor  comunmente  llaman  servil, 
por  lo  diferenziar  del  temor  vuluntario  i  libre,  tal  cual  deben  tener  los 
hijos  para  con  sus  padres.  Otros  hai  que  sutilmente  entremeten  otra 
terzera  espezie  de  temor:  por  cuanto  aquel  temor  servil  i  constreñido 
á  las  vezes  doma  al  corazón  para  que  voluntariamente  se  allegue  &  te- 
mer &  Dios. 

28  Allende  desto  en  la  buena  voluntad  de  Dios ,  á  la  cual  dezimos  que  la 
ti  mira ,  entendemos  que  alcanzamos  la  posesión  de  salud  i  de  vida  eterna. 
Porque  si  ninguna  cosa  de  bien  nos  puede  faltar  cuando  Dios  nos  tiene  debajo 
de  su  amparo ,  bástanos  para  zertiflcazion  de  nuestra  salud ,  que  él  nos 
zertifica  del  amor  que  nos  tiene:  muestre  (dize  el  Profeta)  su  rostro, 
i  seremos  salvos.  De  aquí  viene  que  la  Escritura  pone  por  suma  de  núes-  Sal  80,  4. 
tra  salud  esto,  que  el  Señor  habiendo  deshecho  las  enemistades  nos  haya  Efe.  2/14. 
rezebido  en  su  grazia.  En  lo  cual  sin  duda  da  á  entender  que  siendo  Dios  re- 
conziliado  con  nosotros  no  hai  de  qué  temer  que  todas  las  cosas  no  nos  hayan 
de  suzeder  mui  bien.  Por  lo  cual  la  fé  habiendo  aprendido  el  amor  de  Dios 
tiene  promesas  de  la  vida  presente  i  de  la  por  venir ,  i  sólida  seguridad  de 
todos  ios  bienes:  mas  tal,  cual  se  puede  sacar  de  la  palabra  de  Dios. 
Porque  la  fé  no  se  promete  por  zierto  ni  muchos  años  en  esta  vida  presen- 
te ,  ni  honra ,  ni  hazienda  ni  riquezas  ( pues  que  el  Señor  ninguna  destas 
cosas  quiso  que  nos  fuesen  propuestas)  mas  conténtase  con  esta  zertidum- 
bre ,  que  por  mui  mas  nezesidad  que  tengamos  de  cosas  para  vivir  en  esta 
vida  presente ,  que  con  todo  esto  Dios  no  nos  faltará  jamás.  I  su  prinzipal 
zertiflcazion  consiste  en  la  esperanza  de  la  vida  venidera ,  la  cual  nos  es 
propuesta  en  la  palabra  de  Dios  fuera  de  toda  duda.  6en  todo  esto  todas 
cuanuis  miserias  i  calamidades  pueden  acontezer  en  esta  vida  presente 
&  aquellos  á  quien  Dios  ha  con  su  amor  abrazado  consigo ,  no  pueden 
estorbar  que  su  buena  voluntad ,  que  él  nos  tiene ,  no  les  sea  entera 
i  perfecta  bienaventuranza.  Por  esto  cuando  quesimos  declarar  la  suma  de 
la  bienaventuranza ,  pusimos  la  grazia  de  Dios :  del  cual  manantial  nos  pro- 
vienen todos  cuantos  jéneros  de  bienes  hai.  I  esto  se  podrá  á  cada  paso 
notar  en  la  Escritura ,  que  ella  siempre  nos  envia  al  amor  que  Dios  nos 
tiene,  no  solamente  cuando  se  trata  de  la  salud  eterna,  mas  aun  cuando  se 
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Sal.  63.  4.  tittta  de  cualquiera  bien  naestro.  Por  esta  cama  DaTid  canta  la  difioa  bondid, 
caaodo  se  sicote  en  el  coraioD  del  bomlM^  pío,  ser  moi  mas  suave  i  moi  oías 
deseada  qne  la  misma  vida.  PíDalmente ,  si  teogamos  grandísima  abondanía 
de  todo  cuanto  deseamos ,  empero  estuviéremos  imiertos  del  amor ,  ó  del  áUo 
que  Dios  nos  tiene,  nuestra  felizidad  nos  será  maldita.  I  por  tanto  será  ioMia- 
dad.  Mas  si  Dios  nos  maestra  sn  alegre  rostro  del  Pftdre,  aon  las  miflauks  mi* 
serias  nos  serAn  felixidad ,  porque  ellas  se  oanvertirin  en  ayoda  para 

Rom.  8,35.   guir  salod.  Como  San  I^blo  amontonando  todas  las  adverridadesqooBOS 

den  aoontezer ,  con  todo  esto  se  gloria  qoe  oo  somos  por -alias  apartados  dd 
amor  de  Dios:  ien  sus  oraaones  siempre  él  comiena  de  la  grande  Dios»  da  la 

Sal.  23,  4.  ooal  proxede  toda  prosperidad.  Asimismo  David  opone  al  solo  bvor  i  aomavo 
de  Dios  contra  todos  los  terrores  que  nos  contorban.  Sí  yo  andnvíerB  (diae)  en 
medio  de  la  sombra  de  la  muerte ,  yo  no  temeré  mal  ninguno :  porque  tA  estas 
conmigo^  I  siempre  nosotros  sentimos  nuestros  Ánimos  andar  vasilando ,  sino 
cuando  oontentAndose  con  la  grazia  de  Dios  buscan  su  pai  en  ella ,  i  cuando 

Sal.  33, 12.  tienen  por  lertfsima  verdad  aquello  que  el  Profeta  dize:  bienaventurado  es  el 
pueblo  cuyo  Dios  es  Jehova ,  1  bienaventurada  es  la  nasion  A  quien  él  escojtó 
por  sn  herenzia. 

S9  Ponemos  por  ftmdamento  de  la  fé  &  la  piituita  promesa :  A  cansa  qne 
en  ella  propríamente  consiste  la  fé.  Porque  aunque  ella  tenga  por  aerto  Dios 
ser  en  todo  i  por  todo  verdadero ,  séasé  que  él  mande  algo,  oque  él  lo  defien- 
da :  séase  que  él  prometa :  ó  qoe  amena»:  i  que  ella  rsiHia  obedKentemente 
sns  mandamientos,  tenga  cuenta  con  lo  que  él  veda,  i  tema  sos  amenaias:  mas 
con  todo  esto  ella  comienia  de  la  promesa,  en  ella  para,  en  ella  acaba.  Fdiv 

Ie  ella  basca  nn  tal  jénero  de  vida  en  Dios,  la  cual  no  as  halla  en  los  mson» 
mientes ,  ni  en  las  amenaias ,  sino  en  la  sola  promesa  de  la  mísertpordia,  i 
esta  que  sea  gratuita :  porque  las  promesas  oondixionales ,  en  cuanto  ellas  «ss 
envían  A  nuestras  obras ,  no  prometen  de  otra  manera  vida  que  si  nosotros  la 
bailamos  en  nosotros  mismos*  Ast  que ,  si  no  qoeremos  que  la  fé  tiemble  i 
vasile  de  una  parte  A  otra,  conviene  qoe  la  sustentemos  con  la  promesa  de  sa-^ 
lud:  la  cual  el  Señor  nos  la  ofrexca  de  su  propria  voluntad  i  liberaimente ,  i 
mas  por  respecto  de  noestra  miseria,  que  no  por  nuestra  dignidad.  Por  esta 

Rom.  10, 8.  causa  el  Apdstol  atribuye  particularmente  este  título  al  Evanjelio  qoe  sea  pa- 
labra de  fé:  el  cual  título  él  no  da  ni  A  los  mandamientos ,  ni  á  las  promesas  de 
la  Lei :  i  la  causa  es  porque  ninguna  cosa  bai  que  pueda  establezerá  la  fé,  sino 
aquella  magnífica  embajada  con  qne  Dios  reconzilia  consigo  i  pone  en  sa  amis» 
tad  al  mondo.  De  aqoi  viene  la  correspondensia  qne  él  moi  mochas  veaes 
pone  entre  la  fé  i  el  Evaqjelio :  como  coando  diía  el  ministerio  del  Evaa- 

Rom.  i,  5,     jolío  haberie  sido  cometido  para  que  se  obedensa  A  la  fé.  Iten ,  que  es  poten- 

16, 17.  lia  de  Dios  para  dar  salud  A  toibs  los  que  oreen.  lien ,  que  la  joatitia  da 
Dios  es  en  él  revelada  de  fé  en  fé.  I  no  bai  por  qué  nos  maravillemos:  porque 

n.Gor.5tl8.  siendo  así,  que  el  Evaqjelio  sea  ministerio  de  recoosiliasion  entre  Dios  i  nos- 
otros: no  hai  otro  ningún  testimonio  mas  sufltiente  de  la  buena  voluntad  qne 
Dios  nos  tiene :  cuya  notixia  la  tb  requiere.  Cuando ,  pnes ,  dniraos  qoe  oon«' 
viene  qne  la  liS  estribe  en  la  promesa  gratuita ,  no  negamos  qne  los  fieles  ente- 
ramente no  reziban  i  admitan  la  palabra  de  Dios:  mas  señalamos  por  proprío 
blanco  A  quien  la  fé  ha  siempre  de  asestar,  A  la  promesa  de  la  misericordia. 
Gomo  también  los  fieles  deben  reooooier  A  Dios  Por  Joei  i  por  castigador 

de 
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de  los  malhechores:  ooD  todo  esto  dh»  espezíalmente  ^  f^'S^*^'^ 

meona:  porque  ól  les  es  propoesto  benigno  i  míserícordiosOy  tardo  &  airarse,  i   \^^^^ 
indinado  &  baier  bien,  soave  i  dulie  para  con  todos,  i  que  derrama  so  mise-       ' 
ricordia  sobre  todas  sos  obras. 

30  I  yo  no  bago  caso  de  loe  ladridos  qoe  Pighio,  i  otros  tales  perros  oomo 
él  dan,  dixieodo  que  esta  restrision  que  habernos  puesto  despedaza  la  fé  para 
lomar  solamente  un  pedam  della.  Yo  confieso  (oomo  ya  tengo  dicho)  la  verdad 
úe  ¡Nos,  séase  que  ella  amenazo ,  ó  que  proponga  esperanza  de  miaericoidíai 
eer  el  Manco,  ó  como  dizen,  el  jeneral  objeto  de  la  fé.  Por  esta  raion  el  Apds*  Héb.  11, 7. 
4ol  imputa  4  la  fé  que  Noé  haya  temido  la  destruizion  del  mundo  por  el  diluvio, 
motes  que  viniese.  De  aqui  los  SoOstas  infieren,  qoe  si  la  fé  produze  en  nosotros 
«a  temor  de  los  castigos  qoe  están  para  venir  sobre  nosotros,  qoe  en  la  definid 
tion  que  nosotros  hazemos  de  la  fé,  no  debemos  exdob*  las  amenazas  coa  que 
Dios  quiere  asombrar  á  los  pecadores.  Esto  es  verdad,  mas  dios  nos  ha»D  gran 
tuerto  i  nos  calumnian  mui  falsamente:  como  si  nosotros  díjésemoa  qoe  la  fé  no 
mira  á  todas  las  partes  de  la  palabra  de  Dios.  Porque  solamente  pretendemos 
dar  ¿  entender  estos  dos  pontos :  el  primero  es ,  qoe  jamás  la  fé  se  quietará, 
hasta  tanto  que  ella  baya  encontrado  con  la  promesa  gratuita:  d  segundo  eS| 
qoe  nosotros  no  de  otra  manera  somos  por  día  reconziliados  con  Dios,  sino  en 
4»anto  que  ella  nos  ayunta  con  Cristo.  Lo  uno  i  lo  otro  es  digno  de  notar.  Nos- 
otros  inquirimos  una  tal  fé ,  qoe  diferenzie  los  hijos  de  Dios  de  los  reprobos ,  i 
te  ÍÍo!as  de  los  ínfleles.  Si  alguno  cree  que  Dios  mui  justamente  manda  todo 
coanto  manda,  i  que  cuando  amenaza,  qoe  amenaza  de  veras,  ¿será  porveiH 
*tmti  por  esto  ílamado  fiel  ?  No  zierto.  Asf  que  ninguna  firmeza  habrá  en  la  ift, 
«i  din  00  haze  su  parada  en  la  misericordia  de  Dios.  ¿  Para  qué,  pues,  dispu- 
ytdelalé?¿Noespor  ventura  para  saber  el  camino  de  salud?  ¿I  cémo 
saha  la  fé,  sino  en  cuanto  nos  enjiere  en  el  cuerpo  de  Cristo?  No  baí,  pues, 
oíognn  absurdo,  si  en  la  deflaizion  de  la  fé  insistimos  en  tanta  manera  en  d 
fNÍMipai  efecto  ddla,  i  d  luego  ponemos  la  marca  i  nota,  que  es  la  difereoda 
entra  los  fieles  i  los  incrédulos.  Finalmente  los  maMisienies  no  tienen  oosa 
ninguna  que  roer  ni  reprender  en  nuestra  doctrina ,  d  no  quieren  reprender 
juntamente  con  nosotros  á  Sao  Patrio,  d  cual  llama  ai  Evanjdlo  Dootrin  de  Rom.  10,8. 
fé,  i  le  atribuye  este  espezial  título. 

51    De  aqo(  otra  vez  concluimos  lo  que  antes  haMámos  dedtfado:  eoiH 
dene  á  saber,  que  la  fé  no  tiene  menos  nezesidad  de  la  palabra ,  que  la  tiene 
el  fralo  de  la  viva  raíz  del  árbol.  Porque  conforme  á  lo  que  testifica  David,   8d.  9,  If. 
ningún  otro  puede  esperar  en  Dios,  sino  solamente  aquel  qoe  ha  oonozido  su 
nomlM^.  I  este  conozímíento  no  proviene  de  la  imajinazion  de  cada  uno:  mas  Bal.  119,13* 
segm  que  Dios  mismo  es  testigo  de  su  bondad.  Lo  cual  David  confirma  en 
otro  lugar  didendo :  Tu  salud  sea  según  tu  palabra.  Iten ,  To  esperé  en  ta 
patebra,  sálvame.  En  lo  cual  se  debe  notar  la  oorrespondenzia  que  hai  entre  la 
fé  i  la  i^labra:  de  donde  luego  se  sigue  la  salud.  I  con  todo  esto  no  ezdoimoa 
la  potMizía  de  Dios,  sobre  la  ooal  d  la  fé  no  se  sustenta,  jamás  ella  dará  á  Dios  BooLa  jl 
la  honra  qoe  le  debe.  Pareze  que  San  Pablo  cuenta  de  Abrahan  un  cuento  frió 
i  oomnn  dizíendo  que  él  creyó  que  Dios  era  poderoso  para  cumplh"  aquello 
que  le  babia  prometido:  conviene  á  saber,  dmiente  bendita.  íleo ,  en  otro  lo*   n.  Thn.  1, 
gar  hablando  de  d  mismo  dize:  Yo  sé  á  quién  be  crddo,  i  estol  aerto  que  es   IS. 
poderoso  para  guardar  mi  depddto  pare  aquddia.  Empero  d  nada  mm  con* 
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sidere  i  pese  bien  las  dadas  que  loeaote  &  la  poteona  de  Dios ,  sin  Bo  i  sin 
n.  Tim.  1,  zesar  se  cuelan  en  nuestros  entendimientos ,  este  tal  oonozeri  mui  bien  que 
^^*  aquellos  que  la  ensalsan,  como  ella  es  digna ,  no  han  poco  aprovechado  en  la 

fé.  Todos  confesamos  que  Oíos  puede  todo  cuanto  quiere :  pero  pues  que  la 
menor  tentazion  del  mundo  nos  haze  desmayar  de  temor,  i  nos  haie  atónitos 
de  horror ,  veese  claro  que  nosotros  derogamos  mui  mucho  &  la  potenííia  de 
Dios  &  la  cual  preferimos  las  amenazas  que  contra  sus  promesas  Satanás  haze. 
Esta  es  la  razón  por  qué  Esafas  queriendo  imprimir  en  el  corazón  do  k»  ju- 
dies la  zertidumbre  de  salud,  ensalza  tan  magníficamente  la  potenzia  mflnita  de 
Dios.  Parae  muchas  vezes  cuando  él  comienza  &  tratar  de  la  esperanza  del 
perdón,  I  de  la  reconziliazion,  que  se  divierte  &  otro  propósito,  i  que  se  anda 
vagueando  por  unos,  luengos  i  no  nezesarios  rodeos,  contando  cuan  maravillo- 
samente Dios  gobierne  esta  m&quina  del  zielo  i  de  la  tierra  con  todo  el  arden 
de  naturaleza.  Más  con  todo  esto  no  hai  cosa  ninguna  que  no  sirva  &  la  zir- 
cunstanzia  que  él  trata.  Porque  si  la  potenzia  de  Dios  con  que  él  puede ,  no  se 
presenta  delante  de  nuestros  0J9S,  á-gntn  pena  las  orejas  admitirían  la  doctri- 
na,  ó  no  la  estimarían  en  tanto,  cuanto*  debrian.  Demás  desto  debemos  notar 
que  la  Escrítura  habla  de  ana  potenzia  de  Dios  hazendoza,  que  tiene  las  ma- 
nos en  la  obra:  porque  la  piedad  siempre  (como  ya  habernos  dicho)  aplica  i 
acomoda  la  potenzia  de  Dios  al  uso  i  ejentzio  para  dello  sacar  su  provecho. 
Sobre  todo,  ella  se  propone  las  obras  de  Dios  en  que  él  se  ha  manifestado  ser 
Padre.  De  aquí  viene  que  en  la  Escrítura  se  haze  tan  continua  memoria  de 
la  redenzion ,  por  la  cual  el  pueblo  de  los  judíos  pudiera  aprender,  que  Dios, 
el  cual  de  una  vez  había  sido  autor  de  su  salud ,  les  seria  defensor  para 
Sal.  143, 5.  siempre.  David  también  nos  amonesta  con  su  ejemplo,  que  los  beneflzíos 
que  Dios  hizo  á  cada  uno  en  particular  le  sirven  después  para  coofirmazion 
Sal. 77, 11.  de  su  fé.  I  aun  roas,  que  cuando  pareze  habernos  desamparado,  debemos 
nosotros  entonzes  levantar  mas  alto  nuestros  sentidos  i  considerar  mas  de  le- 
jos las  coeas ,  para  que  sus  antiguos  beneflzios  nos  levanten  i  den  buena  coa- 
flana ,  como  está  dicho  en  otro  Salmo :  Acordérae  de  los  dias  antiguos ,  í 
medité  en  todas  tus  obras.  Iten ,  Acordarme  he  de  las  obras  del  Sefior,  i  de 
sos  maravillas  desde  el  prinzipio.  Empero  por  cuanto  todo  cuanto  nos  con- 
zebimos  i  imajinamos  de  la  potenzia  de  Dios  i  de  sus  obras ,  es  cosa  vana  i 
no  tiene  ftandamento  sin  su  palabra ,  no  sin  causa  dezimos  no  haber  fé  ningu- 
na hasta  tanto  que  Dios  nos  alumbre  con  el  testimonio  de  su  grazia.  Con  to- 
do esto  podríase  aquí  demandar  una  pregunta:  que  se  debrá  sentir  de  Sara 
,  g  .  i  de  Rebeca,  las  cuales  ambas  á  dos  movidas  de  zelo  de  fé  (cuanto  á  lo  que 
Jen.  10, 0.  ^  puede  juzgar)  pasaron  los  límites  señalados  en  la  palabra.  Sara  por  el  ar- 
diente deseo  que  tenia  de  la  jenerazion  prometida  dio  su  criada  por  mujer  & 
su  marido.  No  se  debe  negar  que  ella  no  haya  en  muchas  maneras  peoido: 
mas  por  el  presente  yo  no  toco  sino  solamente  este  vizio,  que  ella  siendo  arre- 
batada de  su  zelo  no  se  detuvo  dentro  de  los  límites  de  la  palabra  de  Dios: 

Jen  S7  ^^^'^  ^^  ^^  ^^  ^^  ^  lertísimo,  que  este  deseo  le  vino  de  la  fé.  Rebeca 
leriificada  por  el  oráculo  divino  de  la  eleiion  de  su  hyo  Jacob  procura  con 
engaño  la  bendizion  para  él :  engaña  á  su  marido ,  el  cual  era  testigo  i  mi- 
nistro de  la  grazia  de  Dios:  haze  á  su  hijo  que  mienta :  corrompe  con  sus  as- 
tuzias  i  engaños  la  palabra  de  Dios.  Finalmente  ella ,  cuanto  á  lo  que  tocaba 
á  su  parte ,  dando  ocasión  que  la  promesa  fuese  menospreziada,  la  dishizo. 

Mas 
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Mas  con  todo  esto  esto  acto  por  mas  vixioso  i  digno  de  repreasion  qae  sea,  no 
carezid  de  fé:  porque  le  fué  menester  pasar  grandes  tragos  para  apetezer  en 
tan  gran  manera  una  cosa  tan  llena  de  grandísimas  molestias  i  peligros  sin  es- 
peranza de  alguna  terrena  comodidad.  Como  asimismo  no  podemos  del  todo 
privar  de  fé  al  santo  Patriarca  Isaac,  en  que  siendo  avisado  por  el  mismo 
oráculo  divino  que  el  derecho  de  prímojenitura  era  traspasado  en  el  hijo  me- 
nor, con  todo  esto  él  no  deja  de  estar  mas  afiziooado  á  su  hijo  mayor  Esaú. 
Ziertamente  estos  ejemplos  nos  ense&an  los  errores  estar  mui  muchas  veies  re- 
vueltos con  la  fé:  mas  de  tal  manera  que  la  fé  siempre  tiene  lo  mejor,  coando 
ella  es  verdadera  fé.  Porque  oomo  el  particular  error  de  Rebeca  no  frus- 
tró, ni  hizo  de  ningún  valor  el  efecto  de  la  bendizion,  asi  tampoco  menoscabó 
la  fé,  la  cual  jeneralmento  dominaba  en  su  corazón,  i  fué  prinzipio  i  causa  de 
aquel  acto.  Mas  con  todo  esto  Rebeca  muestra  en  esto  cu&n  delesnable  sea  el 
entendimiento  humano,  i  cuánto  se  aparte  del  camino  al  momento  que  se  toma 
lizenzia  por  pequeftita  que  sea,  para  de  sí  mismo  intentar  alguna  cosa.  I  aun- 
que la  falta  i  flaqueza  escurezen  la  fé,  mas  cou  todo  esto  no  la  matan  del  to- 
do: en  el  entretanto  somos  avisados  con  cuánto  solizitod  debamos  ester  pen- 
dientes de  la  boca  de  Dios:  i  juntamente  se  confirma  lo  que  babemos  dicho, 
que  la  fé,  si  no  estriba  en  la  palabra,  se  desvaneze  mui  presto.  Como  los  áni- 
mos de  Sara,  Isaac  i  Rebeca  se  desvanezieran  en  sus  oblicuos  rodeos  i  vueltas 
si  ellos  no  hubieran  sido  detenidos  con  un  secreto  freno  de  Dios  en  la  obedieozia 
de  la  palabra. 

33    Asimismo  no  sin  causa  enzorramos  todas  las  promesas  en  Cristo,  pues 
que  el  Apóstol  enzierra  todo  el  Evanjelio  en  conozer  á  Cristo:  i  en  otro  lugar  j^^^  m  .. 
enseña ,  que  todas  cuantas  promesas  haí  de  Dios,  ellas  son  en  el  Sí  i  Amen.   n.  GÓr.'  1  * 
(quiere  dezir,  que  son  en  él  ratificadas.)  La  razón  desto  está  mui  clare:  porque  26.. 
si  Dios  promete  alguna  cosa,  en  prometerlo  él,  muestra  la  buena  voluntad 
que  nos  tiene :  de  manera  que  no  hai  promesa  ninguna  soya  que  no  sea  un 
testimonio  i  zertiflcazion  de  su  amor.  I  no  haze  contra  esto,  que  los  impíos 
mientras  que  reziben  mayores  i  mas  continuos  benefizios  de  la  mano  de  Dios, 
se  hazen  mas  culpables  i  dignos  de  mayor  castigo.  Porque  siendo  asi :  que  «^ 

ellos  ni  piensen  ni  reconozcan  los  bienes  que  tienen ,  venir  de  la  mano  de 
Dios:  ó  bien ,  si  ellos  lo  reconozen ,  mas  no  consideran  la  bondad  del  en  si  mis- 
mos :  por  este  causa  ellos  no  mas  pueden  aprender  la  misericordia  de  Dios  que 
las  bestias  brotas ,  las  cuales  según  la  cualidad  de  su  naturaleza  gozan  del  mis- 
mo fruto  de  su  liberalidad,  sin  lo  considerar  ni  echar  cate  en  él.  Tampooo  baie 
eontre  esto ,  que  ellos  menospreziando  muchas  vezes  las  promesas  que  les  son 
hechas  amontonan  sobre  sus  cabezas  por  este  ocasión  mui  mayor  castigo.  Por- 
que aunque  al  fin,  fin ,  entonzes  se  mostrara  la  eflcazia  de  las  (¿omesas,  coando 
nosotros  las  creemos  i  tenemos  por  verdaderas :  mas  con  todo  esto  so  virtud  i 
propriedad  dellas  jamás  es  muerte  por  nuestra  incredulidad  ni  ingratitad.  Por 
tento  pues  que  es  asi,  que  el  Señor  nos  convida  con  sus  promesas  á  que  no  so- 
lamente rezibamos  los  frutos  de  su  liberalidad,  mas  aun  á  que  los  consideremos 
i  pesemos,  él  juntemente  nos  declara  su  amor.  Conviene,  pues,  volver  á  esto 
punto ,  que  cualquiera  promesa  es  una  zertificazion  del  amor  que  Dios  nos  tie- 
ne. I  esto  es  cosa  zertisíma,  que  ninguno  es  amado  de  Dios  sino  en  Cristo.  El  es 
el  hijo  amado  en  el  cual  el  amor  del  Padre  se  reposa  i  quieta,  i  luego  del  se  difun-  y^^  3172 
deennosotros:  como  lo  enseña  San  Pablo,  que  nosotros  habeinos  alcanzado  grasia  17, 5. 
en  el  Amado:  conviene,  pues,  que  por  su  medio  i  interzesion  venga  i  caiga  sobre   Sfós.'  1 , 6. 


UB.  DI.  En  fui  mmera  ieamoi 

Bfe.  1 14.    Dosolros  Mta  m  grtiia.  Por  esta  oaosa  el  Apóelol  m  otro  logar  lo  ttaaa  Ptt 

^^'?¿  g    nMstra ,  i  aa  otro  lugar  él  lo  propooe  oomo  un  Ytiicalo  6  ando  oon  el  oual  Díoa 

110111.19,  a.   p^  ^  ^^j^^  paterno  se  junta  i  liga  oon  nosotros.  De  donde  se  signe,  qne 

nosotros  debemos  fijar  nuestros  ojos  en  61 ,  todas  las  vens  que  alguna  pro* 

mesa  nos  es  propuesta:  i  que  San  Pablo  no  habla  mal :  ooando  diie  todaa  las 

promesas  de  Dk»  ser  en  él  oonfirmadas  i  cumplidas.  Pareze  que  hai  algunos 

ejemplos  los  cuales  impugnan  esto.  Porqiie  no  es  cosa  creíble  que  Naaman 

aro  ooando  demandó  al  Pit>feta  la  manera  que  tendría  de  honrar  á  Dios,  que 

AüL  10  31     ^^  ^^  ensebado  tocante  al  Medianero :  con  todo  esto  es  loada  su  piedad. 

'        Tampoco  es  de  creer,  que  Gomelio  hombre  Pagano  i  Romano  entendiese 

aquello  qoe  moi  pocos  de  los  jodies  entendían^  i  aun  esos  pooos  lo  entendnm 

escuramente:  mas  con  todo  esto  sos  limosnas  i  sos  oraiíooes  fueron  agrada* 

blesá  Dios:  1  los  sacriflzios  de  Naaman  fueron  aprobados  por  la  respoesta  del 

n.  Rey,  5,    profeta:  lo  coal  ni  el  uno  ni  el  otro  alcántara  sino  por  la  fó.  Semctiante  4 

IcL^I'  27 '    ^^  es  lo  qoe  se  cuenta  del  Eunuco ,  al  coal  San  Fílipe  fué  encaminado.  Por» 

'         qoe  siendo  así ,  que  él  vivía  muí  lejos  de  Jerusalen,  él  jamás  quisiera  tomar 

b  pena  de  haier  un  tan  gran  camino,  tan  costoso  i  dificultoso  por  venir 

A  adorar  A  Jerusalén,  sí  él  no  tuviera  alguna  fé  en  su  corazón.  Con  todo  esto 

Act  8,  31.   vemos  cómo  alendo  por  San  Filipe  preguntado  tocante  al  Medianero  él 

moestra  so  ignoraniia.  Bien ,  pues«  confieso  yo  que  la  fé  destos  que  be 

nombradOt  ha  sido  en  zierta  manera  Implizíta,  ó  escura:  no  solamente 

cnanto  A  la  persona  de  Jeso  Cristo ,  mas  aon  también  cuanto  A  so  virtod, 

i  dao  qoe  el  Padre  le  eocaifó.  En  el  entretanto  esto  es  zertisimo,  que 

éUos  tovieron  algooos  primipios,  los  coales  les  dieron  algnn  gosto  de 

Cristo,  aooqoe  peqoefto.  I  esto  no  debe  ser  tenido  por  cosa  noeva:  porqoe 

ni  el  Bonnce  jamás  viniera  de  ooa  tierra  tan  kycs  para  adorar  en  lerosaléo 

A  on  Dios  qoe  no  conozía :  ni  Gomelio  habieodo  ya  ana  vei  profasado  la 

relijioa  jodájca  se  pasó  tanto  tiempo  sin  se  acostombrar  A  loa  nriimentaB 

i  prínsipios  de  la  verdadera  doctrina.  Cnanto  A  Naaman,  ooea  moi  oIk 

sorda  ttaera  que  Elíseo  mandándole  cómo  se  había  da  hiJier  en  oosaa  de 

no  tanta  importansia,  se  olvidase  lo  que  era   prínzipal.  «Asi  qoa  aoft^ 

qoe  el  conozimíento  de  Cristo  loé  entre  ellos  escoro,  con  todo  esto,  m 

conviene  deiír  qoe  no  hayan  tenido  ninguno :  porqoe  ellos  se  ejerntaban  en 

loo  sacrifisios  de  la  Leí ,  los  coales  convenía  qoe  fuesen  diferenziadoo  de 

los  Uses  saoriflsies  de  los  Paganos  por  el  fin  de  ellos,  quiero  decir  por  Jeso 

Cristo. 

SS  Bsla  simplededaracion,  qoe  tonemos  en  la  palabra  de  Dios,  nos  debria 
bien  bastar  para  eojendrar  fé  en  nosotros,  sí  nuestra  zegoedad  i  oootumaaa  no 
lo  impidiese.  Empero ,  segnn  que  nuestro  entendimiento  es  inclinado  A  vann 
dad ,  él  no  poede  jamás  llegarse  á  la  verdad  de  Dios:  i  como  él  es  boto  i  gro- 
sero,  no  poede  ver  laolaridad  de  Dios,  mas  es  corto  de  vista:  por  tanto  lapa* 
labra  sola  i  desaoompa&ada  de  la  iluminazion  del  Espirito  Santo  no  nos  sirve 
ai  aprorocba  nada.  De  lo  coal  se  vee  claro  la  fé  ser  sobre  todo  cuanto  loshom^ 
bree  poeden  entender.  I  no  basta  qoe  el  entendimiento  sea  alambrado  del  Es- 
pirita de  Dios,  sino  qne  es  menester  que  el  corazón  sea  también  oon  la  virtod 
del  Espirita  corroborado  i  confirmado.  En  lo  coal  los  Sorbonlstas  se  engaftaa 
en  gran  manera  pensando  que  la  fé  sea  un  soloi  simple  dar  crédito  A  la  pala-* 
bra  de  Dios .  la  coai  consisto  en  el  entendimiento  •  no  hasendo  mnniiíin  da  Ja 
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ODoBanza  ¡  zertidumbre  del  corazoo.  Es,  paes ,  la  fé  un  siogolar  don  de  Dios 
por  ambas  maneras  i  vias.  Porque  primeramente  el  entendimiento  del  hombre 
es  alumbrado  para  tener  algún  gusto  de  la  verdad  de  Dios:  lo  segundo  es,  que  el 
corazón  es  fortiDcado  en  ella.  Porque  el  Espíritu  Santo  no  comienza  la  fé  sola- 
mente, mas  la  aumenta  por  sus  grados,  hasta  tanto  que  ella  nos  lleve  al  Reino 
de  los  zielos.  Veis  aquí  por  qué  San  Pablo  amonesta  á  Timoteo  que  guarde  el   n.  Tim.  1, 
exzelente  depósito  que  él  había  rezebido  del  Espíritu  Santo  que  habita  en  nos-   ^'    ^  ^ 
otros.  Si  alguno  replicare  al  contrario,  que  el  Espíritu  nos  es  dado  por  la  predi-        •  ' «    * 
oazkm  de  la  fé:  esta  objezion  se  soltará  bien  fázilmente.  Si  no  hubiese  que  un 
solo  don  del  Espíritu ,  mui  mal  hablara  el  Apóstol  diziendo  que  el  espíritu  era 
efecto  de  la  fé,  siendo  el  autor  i  causa  della :  mas  por  cuanto  él  trata  de  los 
dones  con  que  Dios  adorna  ¿  su  Iglesia,  i  la  encamina  á  perfczion  por  los  au- 
mentos de  la  fé,  no  es  de  maravillar  si  él  los  atribuye  á  la  fé,  la  cual  nos  pre- 
para i  dispone  para  quelosrezibamos.  Es  verdad,  que  se  tiene  por  una  cosa  bien 
estrafta  i  nunca  oida  cuando  se  dize ,  que  ninguno  puede  creer  en  Cristo  sino 
aquel,  á  quien  particularmente  es  conzedido:  mas  esto  es  en  parle,  á  causa  que 
los  hombres  no  consideran  cuan  alta  i  cuan  diftzil  de  haber  sea  la  sabiduría  ze- 
lesUal,  i  cuan  grande  sea  la  rudeza  humana  para  comprender  los  misterios  di- 
vinos: i  en  parte  también  porque  ellos  no  ponen  sus  ojos  en  aquella  Arme  i  es- 
table constanzia  del  corazón,  la  cual  es  la  prinzipal  parte  de  la  fé. 

34    El  cual  error  es  fázil  de  oonvenzer.  Porque,  como  dize  Sao  Pablo,  sí 
ninguno  puede  ser  testigo  de  la  voluntad  del  hombre,  sino  el  espíritu  del  hombre   i.  Gor.  2, 
que  está  en  él,  ¿en  qué  manera  la  criatura  será  zierta  de  la  voluntad  de  Dios?  I    ü- 
si  la  verdad  de  Dios  nos  es  dudosa  aun  en  aquellas  mismas  cosas  que  nosotros  ve  - 
mos  al  ojo,  ¿cómo  nos  sería  ella  Arme  i  indubitable,  cuando  el  Señor  nos  pro- 
mete cosas  que  ni  el  ojo  las  vee,  ni  el  entendimiento  puede  comprender?  Cae  i 
falta  en  tanta  manera  la  prudenzía  humana  cuanto  á  estas  cosas,  que  el  primor 
escalón  para  aprovechar  en  la  escuela  de  Dios,  es  renunziarla  i  no  tener  cuenta 
con  ella.  Porque  con  ella  somos  impedidos,  como  si  se  nos  pusiese  un  velo  de- 
lante de  los  ojos,  que  no  aprendamos  los  misterios  de  Dios,  los  cuales  no  son   Mat.  11 ,25. 
revelados  sino  á  los  peque&itos.  Porque  ni  lá  carne  ni  la  sangre  revela,  ni  el  hom-  Luc!  10 '21 . 
bre  animal  entiende  las  cosas  que  son  del  Espíritu,  mas  al  contrario,  la  doctrina   ^&t.  16, 17. 
divina  le  es  locura:  la  causa  es,  porque  ella  debe  ser  conozida  espiritualmente.   ¿Qm'^í  |  34 
Esnos,  pues,  por  tanto  la  ayuda  del  Esptrítu  Santo  nezesaria,  ó  por  mejor  dezir,    i  q^j.,  2'  lo! 
su  sola  virtud  reina  aquí.  Ninguno  hai  de  los  hombres  que  haya  entendido  la  in-   Juan.  6/  41. 
teniíon  de  Dios,  ni  que  haya  sido  su  consejero:  mas  el  Espíritu  es  el  que  lo  es- 
Gudrifia  todo,  i  aun  las  cosas  profundas  de  Dios:  por  el  cual  viene  que  nosotros 
entendamos  la  voluntad  de  Cristo.  Ninguno  (dize  el  Se&or)  puede  venir  á  mí,  sí 
el  Padre,  que  me  ha  enviado,  no  lo  trujere.  Asi  que  todoaquel  que  hubiere  oido  del 
Padre,  i  ha  aprendido  del,  viene.  No  que  alguno  haya  visto  al  Padre ,  sino  aquel 
qne  es  enviado  de  Dios.  Gomo,  pues,  si  nosotros  no  fuéremos  atraídos  por  el  Espi- 
rito de  Dios,  en  manera  ninguna  nos  podemos  llegar  á  Dios:  así  de  la  misma  ma* 
ñera  cuando  somos  traídos,  somos  levantados  con  el  entendimiento  i  con  el  co- 
razón sobre  nuestra  intelijenzia  propria.  Porque  el  ánima  siendo  del  alumbrada, 
como  que  toma  un  nuevo  ojo  i  una  nueva  vista  con  que  contempla  los  misterios 
letesüales,  con  cuyo  resplandor  ella  antes  era  en  sí  infuscada  i  escurezida.  El 
eftleadimiento  del  hombre  siendo  deste  modo  alumbrado,  con  la  luz  del  Espíritu 
Sanio;  eonaeiiza  entonzes  á  de  veras  gustar  las  cosas  que  pertenezen  al  reino  de 

Ce 
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Dios,  d3  las  cuales  aates  ningan  sentimiento  ni  sabor  podia  tomar.  Por  lo  coa! 
Luc.  24, 27,  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  tratando  admirablemente  con  dos  de  sus  diazlpuios 
i  ^^'  los  misterios  de  su  reino,  oon  todo  esto  él  no  haze  nada ,  basta  tanto  que  les 

abre  el  entendimiento  para  que  entiendan  las  Escrituras.  Siendo  desia  manera 
los  Apóstoles  enseñados  por  su  divina  boca  del,  oon  todo  esto  es  menester,  que 
Juan«  16, 13.  se  les  envié  el  Espíritu  de  verdad ,  el  cual  instile  en  sus  entendimientos  aquella 
misma  doctrina  que  ellos  oon  sus  oidos  habían  oído.  La  palabra  de  Dios  es  se- 
mejante al  Sol,  la  cual  da  luz  á  todos  aquellos  que  es  predicada ,  mas  ningún 
provecho  reziben  della  los  ziegos.  I  nosotros  todos  somos  cuanto  á  esta  parte 
ziegos  naturalmente:  por  esto  ella  no  puede  penetrar  hasta  nuestro  enten- 
dimiento, sino  que  el  Espíritu  de  Dios,  que  es  el  que  interiormente  enseña,  con 
su  iluminazion  le  abra  la  puerta  i  le  dé  entrada. 

55  Cuando  en  lo  pasado  fué  menester  'tratar  de  la  oorrupzion  de  nuestra 
naturaleza,  mostramos  bien  amplamente  cuan  inhábiles  sean  los  hombres  de  si 
mismos  para  creer.  Por  esta  causa  yo  no  fatigaré  aquí  á  los  lectores  repitiendo 

II.  Cor.  4,      de  nuevo  lo  que  ya  he  dicho.  Baste  que  cuando  San  Pablo  llama  Espíritu  de  fé, 
13.        '      que  él  entiende  la  fé  misma  que  el  Espíritu  nos  reparte,  i  que  nosotros  no  la  te* 
II.  Tes.  1,     Qemos  naturalmente.  Por  esta  razón  él  ruega  á  Dios  que  tenga  por  bien  cumplir 
en  los  Tesalonizenses  su  buena  voluntad  i  la  obra  de  fé  en  virtud.  En  lo  cual 
llamando  á  la  fé  obra  de  Dios  i  intitulándola  con  este  vocablo  de  beneplázito  6 
buena  voluntad,  él  declara  que  ella  no  es  del  proprio  movimiento  del  hombre:  i 
no  contentándose  con  esto  añide  que  es  una  muestra  de  la  virtud  divina.  Escri- 
biendo á  los  Corintios  dize  la  Té  no  depender  de  la  sabiduría  de  los  hombres, 
mas  ser  fundada  en  la  polenzia  del  Espíritu.  Aunque  es  verdad  que  él  habla  de 
los  milagros  externos,  con  todo  esto  por  cuanto  los  reprobos  no  los  pueden  bien 
considerar  ni  ver,  él  comprende  también  aquel  sel!o,  de  quien  en  otro  lugar 
hizo  menzion  I  para  que  Dios  ensalza  mas  su  liberalidad  en  un  don  tan  admi- 
rable, él  no  haze  merzed  dé!  imlirerentemente  á  todos:  mas  él  lo  distribuye  por 
un  espezial  privilejio  á  aquellos  que  él  tiene  por  bien.  Esto  ya  lo  habemos  con- 
Auff.  de       firmado  con  autoridades  de  la  Escritura:  cuyo  flel  intérprete  San  Augustin  ex- 
verb  Apo.     clama,  diziendo:  Nuestro  Redentor,  para  enseñarnos  que  el  mismo  Creer  es  de 
lib.  2.  don  ó  merzed,  i  no  de  mérito.  Ninguno  (dize)  viene  á  mí  si  mi  Padre  no  lo  hu- 

Juan.  6,44.  biere  traido,  i  si  no  le  fuere  sido  conzedido  de  mi  Padre.  Cosa  es  de  maravillar 
que  dos  oigan,  i  que  uno  dellos  no  haga  caso  i  el  otro  suba.  El  que  menosprezia, 
impúteselo  á  sí  mismo :  el  que  sube ,  no  se  lo  atribuya  á  si  mismo.  I  en  otro 
lugar:  ¿Por  qué  causa  sea  dado  á  uno  i  no  á  otro?  Yo  no  me  avergQenzo  de 
dezirlo:  esto  es  un  prorundo  misterio  de  la  cruz:  de  un  secreto  de  los  juizios  de 
Dios,  que  nosotros  no  podemos  alcanzar  ni  entender,  prozedo  todo  cuanto  po- 
demos. To  veo  lo  que  puedo:  de  donde  yo  pueda,  no  lo  veo:  sino  que  veo  bien 
hasta  ahora,  que  es  de  Dios.  Mas  ¿por  qué  llama  á  este ,  i  no  aquel?  Esto  es 
mui  alto  para  mí,  es  un  abismo,  es  una  profundidad  de  la  cruz.  Puedo  de  ad- 
mirazion  exclamar :  mas  no  lo  puedo  mostrar  por  disputa.  La  suma  es  esta: 
que  Cristo  cuando  por  la  virtud  de  su  Espíritu  nos  alumbra  en  la  fé,  que  junta- 
mente nos  enjiere  en  su  cuerpo,  para  que  seamos  partizipes  de  todos  los  bienes. 

56  Resta  luego,  que  lo  que  el  entendimiento  ha  rezebido,  se  planta  también 
en  el  corazón.  Porque  si  la  palabra  de  Dios  anda  volteando  en  el  zelebro,  no  por 
eso  se  sigue  que  ella  sea  admitida  por  fé:  mas  entonzes  es  de  veras  rezebida,  cuan- 
do ella  bsL  echado  raizas  en  lo  profundo  del  corazón  para  ser  una  fortal^  in* 

expugna- 
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expagnable  para  rezebir  i  rechazar  todos  los  golpes  de  las  tenlaziones.  I  si  es 
verdad  ,  que  la  verdadera  intelijeozia  del  enteadímieDlo  es  una  iluminazion  del 
Rspírílu  de  Dios,  su  virtud  se  muestra  mui  mas  evidentemente  en  una  tal  con* 
flrmazion  del  corazón :  conviene  á  saber ,  por  cuanto  es  mui  mayor  la  desciin- 
fianza  del  corazón  ó  voluntad ,  que  la  zeguera  del  entendimiento ,  i  por  cuanto 
es  mui  mas  diflzil  quietar  al  corazón,  que  instruir  al  entendimiento.  Por  esta  ra- 
zón el  Espíritu  Santo  sirve  como  de  un  sello  para  sellar  en  nuestros  corazones 
las  promesas ,  cuya  zertidumbre,  él  antes  había  imprimido  en  nuestros  entendi- 
mientos, i  sirve  como  de  arras  para  confirmarías  i  ratificarlas.  Después  que 
creísteis  (dize  el  Apóstol)  habéis  sido  sellados  con  el  Espíritu  Santo  de  la  pro-  Efe.  1,13. 
mesa,  el  cual  es  las  arras  de  nuestra  herenzia.  ¿No  veis  cómo  él  enseña  que  los 
corazones  de  los  fieles  son  marcados  .con  el  Espíritu  como  con  un  sello?  ¿i  qué 
él  le  llama  Espíritu  de  promesa ,  á  causa  que  él  haze ,  que  el  Evanjelio  nos  sea 
indubitable  ?  Asimismo  en  la  Epístola  á  los  Corintios :  El  que  nos  ha  (dize)  un-  11-  Cor.  í , 
jido  es  Dios ,  i  el  que  nos  ha  sellado  i  dado  las  arras  del  Espíritu  en  nuestros  ¡i  q^^  5  5 
corazones.  I  en  otro  lugar  hablando  de  la  confianza  i  atrevimiento  de  la  espe-  '  * 

ranza  pone  por  fundamento  della  las  arras  del  Espíritu. 

37  I  no  me  he  olvidado  de  lo  que  ya  he  dicho ,  i  cuya  memoria  la  expe- 
rienzia  nos  refresca  continuamente :  conviene  á  saber :  que  la  fé  es  acosada  de 
diversas  tentaziones,  de  tal  manera  que  los  ánimos  de  los  fieles  no  están  mucho 
tiempo  quietos,  ó  por  lo  menos  que  no  siempre  gozan  de  quietud  i  reposo.  Mas 
por  grandes  combates  i  violeozias  que  sostengan ,  ó  escapan  del  medio  de  las 
tenlaziones ,  ó  amparándose  i  rechazando  los  golpes  de  las  tentaziones  perma- 
nezen  en  su  lugar  i  fuerte.  Zierto  esta  sola  seguridad  recrea  i  ampara  á  la  fé, 

cuando  nos  resolvemossergrandísima  verdad,  lo  que  sedize  en  el  Salmo:  El  Seftor   Sal.  46,  3. 
es  nuestro  amparo,  i  nuestra  ayuda  en  la  tribulazion :  por  esta  causa  no  teme-   Sal.  3,  6. 
remos,  aunque  tiemble  la  tierra,  i  los  montes  sean  pasados  en  el  profundo  de  la 
mar.  El  mismo  Profeta  trata  también  en  otro  lugar  deste  suavísimo  reposo: 
Acosléme  (dize)  i  dormí  á  plazer,  i  levánteme  después:  porque  el  Señor  me 
habia  rezebido  debajo  de  su  amparo.  No  que  David  haya  siempre  tenido  en  un 
mismo  punto  i  ser  una  tal  alegría  i  seguridad,  que  no  baya  sentido  en  sí  alguna 
revuelta  i  mutazion:  mas  en  cuanto  él  gustaba  la  grazia  de  Dios  conforme  á  la 
medida  de  la  fé,  él  se  gloría  que  con  gran  atrevimiento  menosprezia  todo  cuanto 
pedia  inquietar  la  paz  de  su  espíritu»  Por  esto  la  Escritura,  cuando  nos  quiere 
exhortar  á  la  fé,  manda  que  nos  quietemos.  Como  en  Esías:  En  esperanza  i  si-   ^^  3Q  ^5 
lenzio  será  vuestra  fortaleza,  i  en  el  salmo,  Cállate  á  Jehova,  i  espera  en  él.   Sal. 37, 7. 
Con  lo  cual  concuerda  lo  que  dize  el  Ap<)stol  á  los  Hebreos,  Nezesidad  tenéis  de   Heb.  10, 36. 
pazienzia,  &c. 

38  Deslo  se  puede  juzgar  cuan  pemiziosa  cosa  sea  aquella  doctrina  de  los 
Sorbonistas ,  que  nosotros  no  podemos  en  ninguna  otra  manera  juzgar  de  la 
grazia  de  Dios  para  con  nosotros,  sino  por  una  conjetura  moral,  según  que  cada 
cual  se  reputa  no  ser  indigno  della.  Ziertamente  si  se  hubiese  de  juzgar  por 
nuestras  obras  la  afezion  que  Dios  nos  tenga ,  confieso  que  no  lo  podemos  entender, 
ni  aun  por  la  menor  conjetura  del  mundo :  mas  siendo  asi  que  la  fé  deba  res- 
ponder á  la  simple  i  gratuita  promesade  Dios,  no  resta  lugarninguno  para  dudar. 
Porque  ¿deque  confianza  seremos  armados  contra  el  Diablo,  si  pensemos  Dios  so- 
lamente con  esta  condizion  nos  ser  propizio,  si  la  puridad  i  limpieza  de  nuestra 
vida  lo  meresca  asi?  Maspor  cuanto  yo  he  señalado  su  proprio  lugar  para  tratar  esto , 
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por  el  proseóte  oo  seré  mas  lai^ :  prinzípalmente  viendo  darameate  que 
guaa  cosa  paede  ser  mas  contraria  á  la  fé  qne  la  conjetura ,  ó  otro  ctialqníer 
sentimiento  que  tenga  algún  parentesco  con  dudar  i  estar  inzierlo.  Para  conBr- 

Ecles.  9, 1.  mar  este  error  ellos  siempi*e  tienen  en  la  boca  aquel  dicho  del  Eclesiastes  que  ellos 
malfsimamente  tuerzen:  Ninguno  sabe  si  es  digno  de  odio,  ó  de  amor.  Porque 
aunque  yo  no  diga  este  lugar  haber  sido  mal  trasladado  en  la  traslazion  latina, 
que  llaman  vulgar:  oon  tcndo  esto  aun  los  mismas  niños  no  podrán  dejar  de  ui- 
tender  lo  que  Salomón  quiera  dezir  en  estas  palabras :  conviene  á  saber,  que  si 
alguno  quiere  juzgar  por  las  cosas  presentes  cuáles  sean  aquellos  á  quien  Dios 
aborrezca,  i  cuáles  sean  los  que  él  ame,  que  el  tal  trabaja  en  vano:  siendo  así, 
que  prosperidad  i  adversidad  sean  comunes  i  suelan  acontezer  asi  ai  justo  como 
al  injusto :  así  al  que  sirve  á  Dios ,  como  aquel  que  no  le  sirve.  De  lo  onal  se 
sigue ,  que  Dios  no  siempre  testiflca  su  amor  en  aquellos  á  quien  él  baze  qtte 
todas  las  cosas  suzedan  présperamente  en  este  mundo:  ni  que  tampoco  muestra 
siempre  su  odio  en  aquellos  que  él  aflijo.  Esto  dize  Salomón,  para  confundir  la 
vanidad  del  entendimiento  humano:  visto  que  él  sea  tan  rudo  en  considerar  las 

Edes.  3,  9.  cosas  mui  nezesarías  i  de  grande  importanzia.  Como  él  mismo  un  poco  antes 
había  dicho ,  que  no  se  puede  diszernir  en  qué  el  Anima  del  hombre  difiera  del 
ánima  de  una  bestia :  por  parezer  que  el  uno  i  el  otro  muero  de  una  misma 
manera.  Si  alguno  quisiese  de  aquí  inferir  que  la  doctrina  que  tenemos  de  la 
inmortalidad  del  ánima  no  es  fondada  sino  sobro  sola  una  conjetura,  ¿cómo,  á 
este  tal  no  lo  tendríamos  mui  justamente  por  loco  i  desvariado?  ¿Tienen,  pues, 
estos  sano  entendimiento ,  que  concluyen  no  haber  ninguna  zertidumbro  de  la 
grazia  de  Dios  para  con  los  hombros ,  porque  no  se  puede  comprender  por  el 
aspecto  carnal  de  las  cosas  presentes? 

59  Empero  ellos  alegan  ser  una  temeraria  presunzion  quererse  arrogar  á 
si  mismos  un  conozimiento  indubitable  i  zertísimo  de  la  voluntad  de  Dios.  Zier- 
tamente  yo  se  lo  oonzederia,  si  nof^tros  nos  atreviésemos  tanto  que  quisiésemos 
sujetar  al  incomprensible  consejo  i  decreto  de  Dios  á  la  bajeza  de  nuestro  en- 
tendimiento. Empero  cuando  nosotros  siniplemenlo  dezímas  juntamente  con  San 

I.  Cor.  2, 12.  Pablo  que  habernos  rezebido  no  el  aspfritu  desie  mundo,  sino  el  Espíritu  que  pro- 
zede  de  Dios,  por  el  cual  conozcamos  los  beneflzios  que  Dios  nos  ha  hecho:  ¿qué 
pueden  ellos  murmurar  contra  esto,  sin  que  hagan  grande  afrenta  al  Espirita  de 
Dios?Isi  es  un  horrondo  sacrílejio  hazer  cargoálarevelazioncoyoauloresDios, 
6  deser  mentirosa,  ó  de  ser  ínzierta,  ó  deser  dudosa:  ¿qué,  pecamos  nosotros  afir- 
mando ser  zertísimo  lo  queél  nos  ha  rovelado?  Mas  elloseiclaman  que  aun  esto  no 
careze  de  gran  temeridad,  que  nosotros  nos  atrovamos  á  de  tal  manera  gloríaraos 
del  Espíritu  de  Cristo.  ¿Quién  pensará  la  tontedad  i  bestialidad  destos  que  quieren 
ser  tenidos  por  Doctores  de  todo  el  mundo,  ser  tan  grande,  que  tan  feamente  ig- 
noren los  primeros  prínzipios  de  la  relijion  Cristiana?  Zierto  yo  no  lo  pudiera  creer. 

Rom.  8, 14.  si  ^us  proprios  libros  dellos  no  diesen  fé  desto,  i  lo  testificasen.  San  Pablo  á  solos 
aquellos  tiene  por  hijos  de  Dios ,  que  son  guiados  por  el  Espíritu  de  Dios :  mas 
estos  quieren  qne  los  hijos  de  Dios  sean  guiados  por  sus  proprios  espíritus,  es^ 

Rom.  8, 1 6.    ^^^  vazlos  del  Espíritu  de  Dios.  San  Pablo  nos  enseba  que  llamemos  á  Dios,  Pa- 
dro,  inspirando  el  Espíritu  Santo  en  nosotros  esta  palabra,  el  cual  solo  puede  testi- 
ficar á  nuestro  espíritu ,  que  somos  hijos  de  Dios:  Estos,  aunque  no  nos  defienden  que 
invoquemos  á  Dios,  mas  con  todo  esto  nos  quitan  el  Espíritu,  por  cuyaguía  i  ades- 
tramiento  él  había  deser  invocado.  JSanPabio niega  ser  siervos  de  Cristoaquellos 
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^6  no  son  gniados  por  el  Espirita  de  Cristo :  estos  imajfnanse  an  CrisUanismo 
qne  no  tenga  nezesidad  del  Espíritu  de  Cristo.  San  Pablo  no  nos  dqa  esperan-  ^^^^«  ^«  ^^« 
za  ninguna  de  la  bienaventnrada  resurrezion ,  si  no  sentimos  que  el  Espirita 
reside  en  nosotros?  estos  se  flnjen  una  esperanza  vazfa  de  tal  sentimiento.  Mas 
podrá  ser  que  respondan ,  que  ellos  no  niegan  ser  nezesario  que  el  Espirita 
Santo  resida  en  nosotros ,  mas  que  es  humildad  i  modestia  pensar  que  no  re- 
sida en  nosotros.  ¿Qué,  pues,  quiere  dezir  el  Apóstol  cuando  manda  á  los  Corín-  n.  Gor.  13, 
tios  que  se  examinen  si  tengan  Té ,  que  se  prueben  si  tengan  ¿  Cristo ,  al  eual   5. 
coalqniera  que  no  conoziere  que  reside  en  él ,  él  dize  ser  reprobo?  Y  por  el 
Espirita  que  él  nos  diO  (dize  San  Juan)  sabemos  que  él  reside  en  nosotros :  ¿i   i.  Joan.  3, 
qué  otra  cosa  hazemos ,  que  poner  en  duda  las  promesas  de  Cristo  cuando   2^« 
queremos  ser  tenidos  por  siervos  de  Dios  sin  tener  su  Espíritu ,  al  cual  él  pro*-  ^"^  ^^'  ^- 
metió  que  derramaría  sobre  todos  sus  siervos?  ¿Qué  otra  cosa  haiemos  nosotros 
qne  robar  al  Espíritu  Santo  su  gloria  quitándole  la  fé ,  la  cual  es  obra  que  pro- 
príamente  prozede  del,  i  es  peculiar  suya?  Siendo,  pues,  estos  los  primeros  rudi- 
mentos que  debemos  aprender  en  la  relijion  Cristiana ,  muy  grande  zeguedad 
es  querer  notar  á  los  Cristianos  de  arrogantes ,  los  cuales  se  atreven  á  gloriar- 
se qne  el  E<$pirítu  Santo  reside  en  ellos :  sin  la  cual  jactanzia ,  ó  gloriazion  no 
puede  haber  relijion  Cristiana  ninguna.  Mas  zierto  ellos  muestran  con  su  ejem- 
plo cuan  grande  verdad  el  Señor  haya  dicho ,  que  su  Espíritu  no  es  conozido 
en  el  mundo:  i  que  solamente  lo  oonozen  aquellos  en  quien  él  reside.  Juan.  14,17. 

40  T  para  no  acometer  á  derribar  la  Ormeza  i  zertidumbre  de  la  fé  con 
una  sola  manera  de  combate ,  acométenla  también  con  otro  jénero  de  comba- 
te :  conviene  á  saber ,  que  aunque  nos  sea  lízito  asegurarnos  de  la  grazia  de 
Dios  según  la  justiziii  en  que  al  presente  nos  hallamos ,  mas  qne  con  t(Hk)  esto 
qne  la  zertidumbre  de  pernianezer  así  siempre ,  queda  suspensa.  Por  zierto 
sí ,  donosa  confianza  de  salud  nos  quedaría  ,  si  nosotros  por  el  presente  por 
una  conjetura,  qne  llaman  moral,  pensamos  que  estamos  en  estado  de 
grazia,  no  sabiendo  qué  nos  acontezerá  mañana.  Otra  zierto  es  la  doc- 
trina del  Apóstol:  yo  me  he  (dize)  persuadido  por  mui  zierto,  que  ni  los  Bom. 8, 38. 
Ánjeles ,  ni  las  potestades ,  ni  los  prínzipados ,  ni  la  muerte ,  ni  la  vida ,  ni 
las  cosas  presentes ,  ni  las  que  están  por  venir  nos  apartarán  del  amor  con 
qne  el  Señor  nos  ama  en  Cristo.  Pretenden  escabullirse  con  una  vana  so- 
luzion  ,  dizen  que  esto  tuvo  el  Apóstol  por  una  espezial  revelazion :  pero 
de  tal  manera  los  tenemos  asidos ,  que  no  tan  fazilmente  se  pueden  esca- 
par. Porque  el  Apóstol  trata  en  este  lugar  los  beneOzios  i  merzedes  qne 
todos  los  fieles  en  jeneral  alcanzan  por  la  fé,  no  los  que  él  particularmente  i  Cor.  ío» 
sentia  en  si  mismo.  I  zierto  que  el  mismo  Apóstol  en  otro  lugar  nos  asom-  12. 
bra  con  la  memoria  de  nuestra  imbezilidad  i  inconstanzia:  El  que  está ,  dize, 
en  pié ,  mire  no  caiga.  Esto  es  verdad  :  mas  con  todo  eso,  él  no  habla  de  un 
temor  con  qne  desmayemos  i  perdamos  ánimo ,  pero  habla  de  un  temor  con 
que  aprendíamos  á  humillarnos  debajo  de  la  poderosa  mano  de  Dios :  como 
San  Pedro  lo  declara.  Demás  da^tto,  ¿cuan  grande  desvario  seria  querer  limitar  I  Ped.5,6. 
á  nn  momento  de  tiempo  la  zerti<1umbre  de  la  fé ,  de  la  cual  es  propio  deja- 
dos atrás  todos  los  a^pazios  i  tiempos  desta  vida  presente,  pasar  á  la  immor- 
talidad venidera?  Siendo,  pues,  así  que  los  fieles  reconozcan  que  esto  les  viene  de 
la  grazia  de  Dios ,  que  siendo  alumbrados  por  su  Espíritu  gozan  por  fé  de  la  con- 
teroplazion  de  la  vida  lelestial ,  esta  gloriazion  tan  lejos  de  ser  arroganzia, 
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que  si  alguno  se  avergQeuza  de  oonfesar  esto ,  el  tal  maestra  sa  estrema  in* 
gratítod  maliziosamente  suprimiendo  mas  la  divina  bondad ,  que  no  mostrando 
modestia  ni  sumisión. 

41    Por  cuanto ,  según  mi  parezer ,  la  naturaleza  de  la  fó  no  se  puede  me- 
jor ni  mas  claramente  declarar  que  por  la  substancia  de  la  promesa ,  sobre  la 
cual  ella ,  como  sobre  un  firme  fundamento  de  tal  manera  estriba  i  haze  hinca- 
pié,  que  si  fuese  quitada ,  totalmente  caería ,  ó  por  mejor  dezir,  se  convertirla 
en  nada.  Veis  aquf  porqué  yo  he  tomado  la  deflnizion  que  he  puesto  de  fé ,  de 
la  promesa :  la  cual  con  todo  esto  no  difereozia  de  aquella  deOnizion ,  ó  des- 
Ueb.  11.  1.   orípzion  que  el  Apóstol  acomoda  al  argumento  que  él  por  entonzes  trataba. 
Él  dize  que  la  fé  es  una  subsistenzia  de  las  cosas  que  se  esperan ,  i  una  mues- 
tra f  6  zertificazioo  de  las  cosas  que  no  se  ven.  Porque  por  el  vocablo  Hiposta- 
sis ,  de  qué  el  Apóstol  osa,  entiende  el  sustentáculo  i  bordón  sobre  que  el  áni- 
mo pió  se  funda  i  estriba.  Como  si  dijese «  la  fé  es  una  zierta  i  segura  pose- 
sión de  las  cosas  que  Dios  nos  ha  prometido.  Sino  es  que  alguno  mas  quiera  to- 
mar este  vocablo  Hipostasis  por  confianza ,  lo  cual  no  tne  desplazo :  aunque  yo 
ma^  quiero  entenderio  conforme  á  la  primera  esposizion :  la  cual  es  la  mas  co- 
Dan.  7, 10.   QmQ,  Asimismo  para  significar  que  hasta  el  último  dia ,  en  el  cual  los  libros 
serán  abiertos ,  las  cosas  que  tocan  á  nuestra  salud  son  mui  mas  altas ,  que 
nosotros  las  podamos  comprender  con  nuestros  sentidos »  ni  mirar  con  los  ojos, 
ni  tocar  con  las  manos :  i  que  por  esta  causa  nosotros  no  las  poseemos  de 
otra  manera  que  subiendo  mui  mas  alto ,  que  la  capazidad  de  nuestro  iqjenio 
i  entendimiento  puede  alcanzar ,  i  levantando  nuestros  ojos  sobre  todo  cuan- 
to se  puede  ver  en  el  mundo :  i  en  suma ,  sobrepujándonos  á  nosotros  mismos: 
dize  mas ,  que  esta  seguridad  de  poseer,  es  de  cosas  que  consisten  en  esperan- 
Rom.  8,24.    ut  •  i  que  por  esto  no  se  ven.  Porque  la  evidenzia  (como  dize  San  Pablo)  es 
otra  cosa  que  esperanza :  i  no  esperamos  las  cosas  que  vemos.  I  llamándola 
Muestra,  ó  prueba  de  las  cosas,  ó  (como  mui  muchas  vezes  trasladó  San  Augus- 
?h"79  95    ^°)  ooiyunzion  de  las  cosas  que  no  son  presentes:  porque  el  vocablo  Klenchos 
he  peen.  *    ^^  ^^  ^Q^^  °^  ®'  Apóstol ,  quiere  dezir  tanto  como  si  dijésemos  Evidenzia 
merít.  et      de  cosas  no  aparentes ,  vista  de  cosas  que  no  se  ven ,  perspicuidad  de  cosas  es- 
remís.  lib.     curas ,  preseozia  de  cosas  auséntenles ,  demostrazion  de  cosas  ocultas.  Porque 
2,  cap.  31.    |o9  misteros  de  Dios ,  cuales  son  los  que  perteoezen  á  nuestra  salud ,  no  se  pue- 
den contemplar  en  sí  mismos ,  ni  en  su  misma  naturaleza :  roas  solamente  los  po- 
demos ver  en  la  palabra  de  Dios :  cuya  verdad  la  debemos  tener  por  tan  zier- 
ta i  debemos  estar  tan  persuadidos  della ,  que  debemos  tener  por  hecho  i  por 
cumplido  todo  cuanto  él  nos  dize.  ¿Cómo,  pues,  se  levantará  nuestro  entendi- 
miento para  sentir  un  tal  gusto  de  la  bondad  divina ,  sin  que  todo  él  se  enzien* 
da  i  abrase  para  juntamente  de  su  parte  amar  á  Dios?  Porque  aquesta  tal  abun* 
danzía  de  suavidad  que  Dios  tiene  escondida  para  los  que  lo  temen ,  no  se  pue- 
de verdaderamente  entender  sin  que  juntamente  afizione  en  gran  manera  al 
corazón ,  i  al  que  una  vez  afiziona ,  lo  lleva  totalmente  tras  si.  Por  tanto  no 
hay  que  maravillarnos  sí  este  afecto  nunca  entra  en  un  corazón  perverso  i 
oblicuo :  con  el  cual  afecto  siendo  nosotros  traof^portados  en  el  mismo  zielo ,  so- 
láb.  3.  sen-   ^^^  admitidos  á  los  secretísimos  tesoros  de  Dios ,  i  á  los  sacrosantos  miste- 
tent.  Di8-      nos  de  su  reino ,  los  cuales  no  deben  ser  profanados  con  la  entrada  de  ningún 
tínct.25.et  corazón  inmundo.  Porque  lo  que  los  Sorbonistas  enseñan  la  caridad  preze- 
sepius.        der  á  la  Fé  i  ¿  la  Esperanza ,  es  un  puro  desvario :  porque  sola  es  la  fé  que  pri^ 
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meramente  enjendra  en  nosotros  á  la  oaridad.  Cnanto  mejor  qne  estos  habla  Sermón  1. 
San  Bernardo.  Sus  palabras  son  estas:  el  testimonio  delaconszienzia,  al  cual  ^?  ^nun- 
San  Pablo  llama  Gloria  de  los  píos,  yo  creo  que  consiste  en  tres  puntos.  Por-  <^^o°0- 
qne  primeramente  i  ante  todas  cosas,  es  nezesarío  que  creas ,  que  tú  no  puedes 
alcanxar  perdón  de  pecados  sino  por  la  gratuita  misericordia  de  Dios :  lo  se- 
gundo es ,  que  ninguna  cosa  puedes  en  ninguna  manera  tener  que  sea  buena, 
si  él  mismo  no  te  la  ha  conzedido.  Lo  terzero  i  último  es,  que  tú  con  ningunas 
obras  puedes  merezer  la  vida  eterna ,  sin  que  ella  también  te  sea  graziosamente 
dada.  Un  poco  después  dize,  estas  cosas  no  bastan ,  mas  son  un  zierto  prínzí- 
pio  de  la  fé :  porque  creyendo  que  los  pecados  no  pueden  ser  perdonados  de 
otro  ninguno  que  Dios ,  juntamente  con  esto  es  menester  entender  que  nos  son 
perdonados ,  hasta  tanto  que  aun  por  el  testimonio  del  Espíritu  Santo  somos 
persuadidos  que  nuestra  salud  la  tenemos  bien  segura:  porque  Dios  perdona 
los  pecados ,  él  mismo  da  los  méritos ,  í  él  mismo  los  galardona  con  los  pre- 
mios ,  i  no  podemos  pararnos  aqui  en  este  prinzipio  ó  inlroduzion  de  fé.  Empero 
estas  cosas  i  otras  semejantes  se  tratarán  en  otro  lugar.  Por  el  presente  bas- 
tará solamente  saber  qué  cosa  sea  fé. 

42  Asi  que  donde  quiera  que  hubiere  esta  viva  fé ,  no  podrá  ser  sino  que 
ella  siempre  ande  acompañada  con  la  Esperanza  de  la  vida  eterna :  6  por  me- 
jor dezir,  que  ella  de  sí  la  enjendre  i  produzga :  la  cual  espereza  si  nosotros 
no  tenemos ,  por  mui  despierta  i  elegantemente  que  hablemos  de  la  fé ,  em- 
pero esto  es  zertfsimo ,  aue  no  hai  fé  ninguna  en  nosotros.  Porque  si  la  fé 
(como  ya  habernos  dicho)  es  una  zerUsima  persuasión  de  la  verdad  de  Dios, 
la  cual  verdad  ni  nos  puede  mentir,  ni  engañar,  ni  burlamos,  los  que  hancon- 
zebido  en  sí  esta  íirme  zertidumbre,  juntamente  con  esto  de  zierto  esperan  que 
Dios  habrá  de  cumplir  sus  promesas ,  las  cuales,  según  que  ellos  están  persua- 
didos, no  pueden  ser  sino  verdaderas:  de  tal  manera  que  en  suma,  la  Esperaza 
no  es  otra  cosa  ninguna  sino  un  esperar  aquellas  cosas  que  la  fé  cree  verdadera- 
mente Dios  haber  prometido.  Desla  manera  la  fé  cree  Dios  ser  verdadero:  la  Es- 
peranza espera  que  él  á  su  tiempo  revelará  su  verdad.  La  Fé  cree  que  Días  es 
Padre  nuestro :  la  Esperanza  espera  qne  él  siempre  se  muestre  tal  con  nosotros. 
La  Fé  cree  que  la  vida  eterna  nos  es  dada:  la  Esperanza  espera  que  vendrá 
tiempo  cuando  gozaremos  della.  La  Fé  es  un  fundamento  sobre  que  la  Espe- 
ranza reposa:  la  Esperanza  entretiene  i  sustenta  á  la  Fé.  Porque  como  ninguno 
puede  esperar  cosa  ninguna  de  Dios,  sino  aquel  que  antes  hubiere  creído  á  sus 
promesas ,  así  de  la  misma  manera  es  menester  que  la  imbezilidad  de  nuestra  {(oq^  g^  24. 
Fé  sea  entretenida  i  sustentada  pazieotemente  esperando,  á  fin  de  que  de  cansa- 
da no  caiga.  Por  esta  razón  San  Pablo  con  mui  justa  causa  constituye  nuestra 
salud  en  la  Esperanza.  Porque  ella  en  el  entretanto  que  espera  al  Señor  en  si- 
lenzio,  contiene  en  si  á  la  Fé,  á  fln  que  apresurándose  demasiadamente ,  no  dé 
de  hozioos  consigo:  confírmala,  áfln  que  no  vazile  en  las  promesas  de  Dios,  ni 
comienze  á  dudar  dallas :  recréala ,  para  que  no  se  fatigue :  guíala  hasta  lo  úl- 
timo, para  que  ella  no  desfallezca  en  el  medio  del  camino ,  ni  en  comenzando  la 
jornada.  Finalmente  ella  renovándola  i  restaurándola  continuamente  le  da  fuer- 
zas i  vigor  para  que  de  dia  en  dia  se  haga  mas  robusta  en  perseverar.  I  zierto 
que  se  verá  mui  mas  claro  por  cuántas  vías  i  maneras  sea  la  Esperanza  nezesaría 
para  confirmar  la  Fé,  si  consideremos  de  cuántas  suertes  de  tentaziones  sean, 
ios  que  han  abrazado  la  palabra  de  Dios ,  acometidos  i  salteados.  Primeramente 
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el  Se&or  dilatando  i  difiriendo  sas  promesas ,  mai  machas  veces  mas  tiempo 
que  nosotros  qoerriamos ,  nos  tiene  suspensos.  En  semejante  caso  el  oflxio  de 
la  Esperania  es  baxer  lo  que  el  Profeta  manda :  conviene  &  saber,  que  si  ellas 
se  tardaren ,  que  con  todo  esto  no  las  dejemos  de  esperar.  Algunas  veies 
Abac.%,3.     Dios  no  solamente  nos  deja  desmayar:  mas  aun  da  á  entender,  i  muestra 
una  manifiesta  ira  contra  nosotros,  aquí  es  menester  que  la  Esperania 
muí  mucho  mas  socorra ,  para  que  conforme  á  lo  que  otro  Profeta  díze,  po- 
]¡^  g  17^     damos  esperar  al  Seftor,  que  ha  escondido  su  rostro  de  Jacob.  LiCvAn* 
Il.Ped'.  3,4.    tanse  también  algunos  mofadores  (como  dize  San  Pedro)  los  cuales  pre- 
guntan: ¿A  dónde  están  sus  promesa.^,  qué  es  de  su  venida?  Visto  que 
desde  que  los  Padres  durmieron,  todas  las  cosas  perseveran  de  la  misma 
manera  que  desde  el  prinzipio  de  la  creazion.  I  aun  mas ,  que  la  Carne  i  el 
Mundo  nos  suenan  á  las  orejas  estas  mismas  cosas.  Aqnf  es  menester  que 
la  Fé  estribando  en  la  pazienxia  de  la  Esperanza  se  fije  en  oontemplar  la 
Sal.  90, 4.     eternidad  del  reino  de  Dios ,  para  que  repule  i  tenga  &  mil  aftos  como  si 
fuesen  un  día  solo. 
43    Por  esta  coajunzion  i  afinidad ,  la  Escritura  confunde  algunas  vezes 
II.Ped.3, 8.   estos  dos  vocablos  Fé  i  Esperanza.  Porque  cuando  San  Pedro  dize ,  que  la  vir- 
l.Ped.i,5.     tttd  de  Dios  nos  guarda  por  Fé  hasta  el  tiempo  de  la  revelazion:  aquello  que 
mas  convenía  ¿  la  e<«peranza  lo  atribuye  á  la  fé.  I  esto  no  sin  causa:  pues  que 
ya  habemos  mostrado  la  Esperanza  no  ser  otra  cosa  ninguna  que  un  alimento 
I.  Ped.  1  ti.  '  f^^i™  ^^  '^  P^*  Algunas  vezes  son  ambas  juntamente  puestas.  Como  en  la 
FU.  1, 20.  *  misma  Epístola,  para  qne  vuestra  Fé  i  Esperanza  sea  en  Dios.  I  San  Pablo  en 
la  Epístola  á  los  Filipenses  de  la  Esperanza  se  deduze  la  espectazion :  porque 
esperando  pazteotemente  reprimimos  nuestros  deseos,  hasta  tanto  que  la 
0|X)rtunidad  ofrezida  de  Dios  se  nos  presente.  Todo  esto  se  podrá  mui 
mejor  entender  del  capitulo  dézimo  de  la  Epístola  á  los  Hebreos ,  que  ya  he 
Gal.  5,  5.      alegado*  San  Pablo  en  otro  logar,  aunque  habla  impropriamente,  mas  con 
todo  esto  entiende  lo  mismo  cuando  dize  desta  manera :  nosotros  por  el  Espl* 
ritu  de  la  fé  esperamos  la  esperanza  de  justizia '  conviene  á  saber ,  porque  ha- 
biendo rezebido  el  testimonio  del  Evanjelío  del  amor  gratuito  que  Dios  nos 
tiene ,  esperamos  hasta  tanto  que  Dios  claramente  muestre  aquello  que  por  el 
presente  está  escondido  debajo  de  Esperanza.  No  es,  pues ,  ahora  diflzíl  cosa 
ver  coán  neszio  haya  sido  el  Maestro  de  las  Sentenzias  en  poner  dos  funda- 
mentos de  la  Esperanza ,  conviene  á  saber ,  la  grazia  de  Dios  i  el  mérito  de  las 
obras.  Ziertamente  que  ella  no  puede  tener  otro  Manco  que  á  la  lé.  I  ya  habe- 
rnos mostrado  claramente  que  la  Fé  no  tiene  otro  blanco  que  á  la  misericordia 
de  Dios ,  i  que  en  ella,  i  no  en  otra,  debe  poner  ambos  sus  ojos.  Mas  bueno 
será  oir  cuan  viva  razón  el  dé  para  probar  esto:  si  tú  te  atreves  (dize) 
á  esperar  algo  sin  méritos,  esto  no  se  debe  llamar  Esperanza ,  sino  presump- 
tion.  To  os  suplico,  amigo  lector,  ¿quién  no  dará  con  mui  justa  razón  á  tales 
bestias  á  la  maldizion,  las  cuales  afirman  ser  temerario  i  presumptooso 
cualquiera  que  confia  i  tiene  por  zierto  Dios  ser  verdadero?  Porque  siendo 
asi  que  el  Señor  quiera  qne  esperemos  de  su  bondad  todas  cosas,  hai  quien 
dize  ser  presampzion  reposar  i  quietarse  en  ella.  |0h  maestro  digno  de  tales 
dlsiipoios ,  qoe  él  ha  habido  en  las  vanas  escuelas  de  los  Sofistas  de  la  Sorbo* 
nal  Mas  nosotros  al  contrario,  cuando  vemos  que  Dios  en  sus  oráculos  clara- 
mente maoda que  los  pecadores  conziban  esperanza  de  salud,  de  mui  buena 
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gana  i  de  veras  nos  prasamamos  tanto  de  sa  verdad^  que  oonfiándooos  en  su 
sola  miseríoordía,  i  echada  aparte  la  confianza  de  las  obras,  nos  atrevemos  á 
tener  buena  esperanza.  Haziendo  esto  no  nos  engañará  aquel  que  dijo.  Según 
vuestra  Té  sea  hec^o  con  vosotros. 

CAP.  m. 

Que  somos  rej enerados  por  Fé:  donde  se  traía  de  la  Peniíenzia. 

UNQUE  ya  habernos  en  parte  enseñado  la  manera  en  que  la 
fé  posea  ¿  Cristo,  i  por  ella  gozemos  de  sus  bienes:  empero 
4  aun  esto  quedaría  escuro,  si  no  añidiésemos  la  explicazion  de 

los  efectos  i  frutos  que  los  fieles  sienten  en  sí.  No  sin  causa  la 
suma  del  Evanjelio  es  consUtoida  en  penitenzía  i  remisión  de 
pecados.  Por  tanto,  echados  fuera  estos  dos  prinzipales  puntos, 
todo  cuanto  se  podrá  tratar  i  disputar  de  la  fé,  será  bien  frío  i  de  poco  mo- 
mento, i  zierto  casi  inútil.  I  siendo  asi  que  Cristo  nos  dé  lo  uno  i  lo  otro,  i  que 
lo  uno  i  lo  otro  (quiero  dezir,  la  nueva  vida  i  reconziliazion  gratuita  )  alcanze- 
mos  por  la  fé:  la  razón  i  orden  de  enseñar  demanda  que  de  lo  uno  i  de  lo  otro 
oomenzemos  á  dezir  algo  en  este  lugar.  Pasaremos,  pues,  de  la  Fé  á  la  Peni- 
tonzia:  porque  entendido  bien  esto  articulo  se  verá  muí  mejor  cómo  el  hombre 
sea  justificado  por  sola  la  Fé  i  por  la  pura  misericordia,  i  cómo  con  todo  esto 
la  santidad  de  vida  en  realidad  de  verdad  (como  dizen)  no  se  aparte  de  la  gra- 
tuita ímputazion  de  justízia:  quiere  dezir,  que  esto  acuerda  mui  bien,  que  nos- 
otros no  estemos  sin  buenas  obras,  i  con  todo  esto  que  seamos  reputados  por 
justos  sin  buenas  obras.  I  que  la  Penitenzia  no  solamente  luego  siga  á  la  Fé, 
mas  que  nazca  i  provenga  della,  ninguno  lo  debe  dudar.  Porque  siendo  así  que 
la  remisión  de  pecados  nos  sea  por  esta  causa  ofrezida  por  la  predicazion  del 
Evanjelio,  para  que  el  pecador  siendo  librado  de  la  tiranía  de  Satanás,  del  yu- 
go del  pecado,  i  de  la  miserable  servidumbre  de  los  vizios  pase  en  el  Reino  de 
Dios:  zierto,  ninguno  puede  abrazar  la  grazia  del  Evanjelio  sin  que  se  retire  de 
sus  malos  tratos  i  de  su  mala  vida  al  derecho  camino  i  santa  vida,  i  sin  que 
aplique  todo  su  cuidado  i  dilijenzia  en  reformarse  i  enmendarse.  Los  que  pien- 
san que  la  Penitenzia  prezede  á  la  Fé,  i  que  la  Penitenzia  no  mana  ni  es  pn> 
duzida  de  la  Fé,  como  lo  es  el  fruto  de  su  árbol,  estos  tales  nunca  supieron 
cuál  era  su  propriedad  ni  naturaleza.  I  muévense  á  sentirlo  asi  por  un  argu- 
mento muí  lijero. 

2    Jesu  Cristo  (dizen  ellos),  i  San  Juan  prímero,  exhortaban  al  pueblo  en 
sus  sermones  á  Penitonzia,  i  luego  tras  desto  predicaban  que  el  Reino  de  los 
líelos  se  azercaba.  Alegan  también  tal  comisión  haber  sido  dada  á  los  Apds-   Mat.  3,2. 
toles:  tal  orden  haber  seguido  San  Pablo,  como  lo  cuenta  San  Lucas.  Mas  ellos   Mau  4, 17. 
saperstiziosamente  deteniéndose  en  lo  que  suenan  las  sílabas,  no  consideran  el   ^^^*  ^^'  ^^ 
sentido  de  las  palabras,  i  la  conexión  I  trabazón  que  haya  entre  ellas :  Porque 
cuando  el  Señor  i  San  Juan  Baptista  exhortan  al  pueblo  desta  manera:  Hazed   Mat.  3,  2. 
penitenzia  (ó  arrepentios)  porque  el  Reino  de  los  zielos  se  ha  azercado :  ¿cómo   Esa.  40, 3. 
no  dedttzen  ellos  la  causa  del  arrepentirse  de  la  misma  grazia,  i  de  la  promesa 
de  salud?  Tanto,  pues,  quieren  dezir  sus  palabras,  como  si  dijesen:  Por  cuan- 
to el  Reino  de  los  zielos  se  ha  azercado,  por  esta  causa  arrepentios.  Porque  San 
Mateo  después  de  haber  contado  que  San  Juan  predicó  desta  manera,  dizeque  en 
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esto  se  GooipHA  la  pfofexfa  de  ESMilas  de  la  fM  que  sonaba  eo  el  desierto:  ká^ 
rezad  el  oamino  del  Señor,  hazed  derechas  las  sendas  de  nuestro  Dios.  Empeo- 
ro en  las  palabras  del  Profeta  se  manda  qae  esta  toe  oomíenze  por  ooosola- 
zion,  i  por  alegres  nuevas.  Mas  con  todo  esto  cuando  nosotros  dezimos  el  orf* 
jen  del  arrepentimiento  prozeder  de  la  fé,  no  nos  soñamos  algún  espazio  de 
tiempo  en  que  él  sea  enjendrado  de  la  fé:  mas  nuestro  intento  es  mostrar  que 
no  puede  el  hombre  de  veras  arrepentirse  sin  que  61  tenga  entendido  ser  de 
Dios.  I  ninguno  se  puede  de  hecho  persuadir  que  es  de  Kos,  sino  aquel  que 
primero  hubiere  aprendido  su  grazia.  Mas  estas  cosas  mui  mas  claramente  se 
tratar&n  en  el  mismo  progreso  de  la  materia.  Es  posible  que  ellos  se  engaña- 
ron en  que  mui  muchos  son  con  los  terrores  de  la  conszienzia  domados,  6  he- 
chos que  obedezcan  antes  que  hayan  ounozldo  la  grazia,  i  aun  antes  que  la 
hayan  gustado.  I  ziorto  que  este  es  un  temor  de  prínzipiantes,  al  cual  algunos 
cuentan  entre  las  virtudes:  porque  ellos  veen  ser  mui  zercano,  i  que  no  le  Fal- 
ta mucho  de  sor  verdadera  i  entera  obedienzia.  Pero  aquf  no  se  trata  en  cuán- 
tas maneras  nos  atraiga  ¿  sí  Cristo,  ó  nos  propare  para  el  ejerzizio  de  la  pie«- 
dad,  solamente  digo,  ninguna  rectitud  poder  ser  hallada  en  donde  no  reina 
aquel  Espíritu  que  Cristo  ha  rezebido  para  lo  comunicar  &  sus  miembros.  Asi- 
Sai.  130,  4.  mismo  conrorme  ¿  lo  que  se  dize  en  el  Salmo,  En  tf  hai  propiziazion,  para  que 
seas  temido:  ninguno  jamás  temerá  con  reverenzia  á  Dios,  sino  aquel  que  con- 
fiare que  le  es  propizio  i  Tavorable:  ninguno  de  voluntad  se  aparejará  para 
guardar  la  Lei,  sino  aquel  que  se  hubiere  persuadido  que  susservizios  le  agra- 
dan. Esta  fazílidad  de  que  usa  Dios  perdonándonos  i  sufriendo  nuestras  hitas 

O  eaB  6  1  ^^  ^^^  ^^^  ^^  ^^  '^^^^  paterno.  Lo  cual  aun  aquella  exhortazion  de  Oseas 
^  '  >  '  lo  muestra:  Venid,  volvámonos  á  Jehova,  porque  ¿I  arrebató,  i  sanarnos  ha: 
hirió,  i  curamos  ha:  porque  la  esperanza  de  alcanzar  perdón  se  añide  como 
por  aguijón,  para  que  ellos  no  se  entorpeziesen  en  sus  pecados.  Cuanto  á  la 
resta,  el  desvarío  de  aquellos  va  fuera  de  toda  razón,  los  cuales  para  comen- 
zar de  la  penitenzia,  prescriben  ziertos  días  á  sus  novizios,  en  los  cuales  ellos 
se  ejerziten  en  la  penitenzia:  los  cuales  en  conclusión  pasados,  los  admiten  en 
la  comunión  de  la  grazia  del  Evanjelio.  Yo  digo  asto  por  mui  muchos  Ana- 
baptistas: i  prínzipalmente  por  aquellos  que  sobre  manera  se  gozan  en  ser 
tenidos  por  espirituales :  i  también  lo  digo  por  sus  compañeros  los  Jesuítas 
(ó  Teatinos)  i  por  otras  semejantes  sectas.  Tales,  sin  duda  ninguna,  frotes 
produze  aquel  espíritu  de  desvanezimiento,  que  ordena  unos  pocos  de  dias  pa- 
ra la  penitenzia,  la  cual  debe  ser  continuada  del  hombre  Cristiano  todos  los 
dias  de  su  vida. 

3  Algunos  hombres  doctos,  aun  mui  mucho  tiempo  ha  antes  de  ahora, 
queriendo  hablar  simple  i  sinzeramente  de  la  Penitenzia  conforme  á  la  regla 
de  la  Escritura,  han  dicho  que  consistía  en  dos  partes,  conviene  á  saber,  en 
mortiOoazion  i  viviflcazion.  I  interpretan  la  mortiflcazion  ser  un  dolor  i  ter- 
ror del  corazón  conzebido  del  conozimíento  del  pecado  i  del  sentimiento  del 
juizio  de  Dios.  Porque  cuando  el  hombre  es  venido  á  este  punto  que  verdade- 
ramente conozca  su  pecado,  entonzes  él  comienza  á  de  veras  aborrezer  i  de- 
testar el  pecado:  entonzes  en  su  corazón  se  descontenta  de  si  mismo,  con- 
fiesa ser  miserable  I  perdido,  i  desea  ser  otro  que  es.  Demás  desto,  cuando 
él  es  tocado  de  algún  sentimiento  del  juizio  de  Dios  ( porque  lo  uno  inme- 
diatamente se  sigue  de  lo  otro )  entonzes,  humillado,  espantado  i  abatido  cae 
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por  Uerra,  tiembla,  desmaya  i  pierde  toda  esperanza.  Veis  aquí  la  primera 
parte  de  la  penitenzia»  la  cual  oomunmeote  se  llama  contrízion.  La  vivificazioo 
iolerpretaa  ser  una  ooosolazion  que  oaze  de  la  Fé :  conviene  &  saber ,  cuando 
el  hombre  humillado  con  la  conszienzia,  con  el  sentimiento  de  su  pecado,  i  Uh 
cado  del  temor  de  Dios ,  después  mirando  á  la  bondad  de  Dios,  á  su  miserioor^ 
dia ,  grazia  i  salud  que  hai  en  Jesu  Cristo ,  se  levanta ,  respira ,  toma  ánimo ,  i 
vuelve  oomo  de  muerto  á  vivo.  I  zierto  que  estas  dos  palabras  Mortiflcazion  i 
Vivifloazion  (con  tal  que  sean  bien  declaradas)  manifiestan  asaz  cómodamente 
la  naturaleza  de  la  Penitenzia.  Mas  que  ellos  interpreten  YiviBcazion  ser  una 
alegría  que  el  ánima  rezibe  onando  se  quieta  i  sosiega  de  su  perturbazion  i 
miedo,  yo  no  me  acuerdo  en  esto  con  ellos:  porque  aj(ites  ella  significa  el  deseo 
í  afezion  de  bien  i  santamente  vivir,  el  cual  naze  de  la  rejenerazion:  como  si  se 
dijese  q«e  el  hombre  muere  cuanto  á  si  mismo  ,  para  comenzar  &  vivir  para 
Dios. 

4  Otros ,  porque  vian  este  nombre  Penitenzia  ser  tomado  en  diversas  ma- 
neras en  la  Escritura,  pusieron  dos  jéneros  de  Penitenzia :  los  cuales  para  dis^ 
tingtiirlos  con  alguna  diferenzia,  á  la  una  llamaron  Legal,  por  la  cual  el  peca- 
dor siendo  herido  con  el  cauterio  del  pecado  i  desmenuzado  con  el  terror  de 
la  ira  de  Dios ,  queda  enredado  en  esta  perturbazion ,  i  no  se  puede  escapar  n| 
desasir  della.  A  la  otra  llamaron  Evanjélíoa ,  con  la  cual  el  pecador  siendo  en 
gran  manera  aflijido  en  si  mismo ,  se  levanta  con  todo  esto  mas  alto ,  i  ase  de 

Cristo,  i  lo  tiene  por  medizina  de  su  herida,  por  consolazion  de  su  horror  i   jén.  4,  13. 
por  puerto  de  su  miseria.  Caín ,  Saül  i  Judas  son  ejemplos  de  la  penitenzia  le-   I.  Sum.  15, 
gal:  cuya  penitenzia  cuando  la  Escritura  nos  la  cuenta,  entiende,  que  ellos  des-  ^*         . 
pnes  de  haber  conozido  el  gran  peso  de  su  pecado,  temieron  la  ira  de  Dios;  mas     ^^*  ^  >    * 
no  considerando  en  Dios  sino  solamente  su  venganza  i  juizio  han  sido  abisma- 
dos en  esta  consideraiion.  Asi  que  su  penitenzia  no  fué  otra  cosa  niqguna  que 
una  puerta  del  infierno ,  en  el  oual  habiendo  ya  en  esta  vida  entrado ,  comen- 
taron ¿  sentir  el  castigo  de  la  ira  de  Dios.  La  penitenzia  Evanjélica  vemos  en 
todos  aquellos  que  siendo  en  sí  heridos  con  el  aguyon  del  pecado  ,  mas  levan- 
tados i  recreados  con  la  confianza  de  la  misericordia  de  Dios  ,  se  convierten  Al   ^  ^ 
Señor.  Ezequias  se  asombró  oyendo  el  mensaje  de  muerte :  mas  llorando  oró,    2 
i  poniendo  sus  ojos  en  la  bondad  de  Dios  recobró  confianza.  Los  Ninivítas  se   ¿a.  33,  l 
turbaron  con  la  horrible  amenaza  que  hablan  de  ser  destruidos.  Mas  vistiéndose   U.  8am.  24, 
de  sacos  i  echándose  zeniza  oraron  esperando  que  el  Señor  se  podría  convertir   ^0- 
i  perder  el  furor  de  su  ira.  David  confesó  que  habia  cometido  mui  grave  peca-  n.Sam.  12, 
do  en  contar  el  pueblo:  mas  añidió :  Quita ,  Señor,  la  iniquidad  de  tu  siervo.    13,  i  16. 
Conozió  el  crimen  de  su  adulterio  cuando  el  Profeta  Nathan  lo  reprendió ,  i   ^^^  ^^  37, 
prostróse  delante  del  Señor :  mas  juntamente  con  esto  él  esperó  el  perdón. 
Semejante  fiíé  la  penitenzia  de  aquellos  que  á  la  predicazion  de  San  Pedro  fue-  ^*  ||'  ¡^ 
ron  tooados  en  el  corazón :  mas  confiados  de  la  misericordia  i  bondad  de  Dios,        '    ' 
-dijeron :  Qué  haremos  varones  hermanos.  Tal  fué  también  la  penitenzia  del 
mismo  San  Pedro :  el  oual  amargamente  lloró ,  mas  no  por  eso  dejo  de 
esperar. 

5  Aunque  todas  estas  cosas  son  verdad ,  mas  coa  todo  esto  este  ooqibre 
Penitenzia  (ouanto  yo  puedo  entender  de  la  fritara)  se  debe  de  otra  mane- 
ra entender.  Porque  ¡o  que  ellos  comprenden  la  Fé  debajo^  de  la  Penitenzia, 

repugna  &  Jo  que  San  PaUo  dize  en  los  Actos ,  que  él  predicó  &  los  judíos  Act.  20, 2) . 
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i  ÉL  los  jeotiles  Peniteozia  para  god  Dios ,  i  Fé  en  Jesa  Cristo.  Eo  el  coa!  lagar 
él  cuenta  la  Peniteozia  i  la  Fé  como  dos  cosas  bien  diversas.  ¿Qué,  paes?  ¿Pue- 
de por  ventura  la  verdadera  peniteozia  ser  sin  Fé  7  No ,  en  ninguna  manera. 
Empero  aunque  ellas  no  se  pueden  apartar ,  mas  con  lodo  esto  las  debemos 
considerar  como  dos  cosas  distintas.  Porque  como  la  Fé  no  puede  ser  sin  Espe- 
ranza, i  con  todo  esto  la  Fé  i  la  Esperanza  son  cosas  diversas:  así  de  la  misma 
manera  la  Penitenzia  i  la  Fé  aunque  están  con  un  perpetuo  nudo  asidas ,  roas 
con  todo  esto  ellas  mas  quieren  estar  conjuntas  que  confusas.  Zierto  que  yo  no 
Ignoro  f  que  debajo  deste  nombre  Penitenzia  se  comprende  toda  la  oonversion 
á  Dios  y  en  la  cual  la  Fé  es  una  de  las  prinzipales  partes :  mas  en  qué  seatido 
se  diga  esto,  verse  ha  claramente  cuando  su  Tuerza  i  naturaleza  fuere  explica- 
da. Los  Hebreos  derivan  el  nombre  que  signiflca  Penitenzia ,  del  vocablo  que 
significa  conversión  ó  vuelta:  Los  griegos  del  vocablo  que  significa  mutazion  de 
voluntad  i  de  consejo.  I  zierto  que  la  cosa  misma  corresponde  mui  bien  á  am- 
bas etimolojias ,  ó  derivaziones  de  vocablos :  pues  que  la  suma  de  la  Penitenzia 
es ,  que  alejándonos  de  nosotros  mismos  nos  convirtamos  á  Dios ,  i  que  dejan- 
do nuestra  propria  i  vieja  voluntad  vistamos  otra  nueva.  Por  esto  (conforme  4 
mi  juizio)  podríamos  definir ,  i  no  mal ,  la  Penitenzia  desta  manera ,  Que  es 
una  verdadera  conversión  de  nuestra  vida  á  Dios  ,  la  cual  prozede  de  un  sinze- 
ro  i  verdadero  temor  de  Dios ,  i  consiste  en  la  mortificazion  de  nuestra  carne  i 
del  viejo  hombre ,  i  en  la  vivíflcazion  del  Espíritu.  Conforme  &  este  sentido  se 
deben  entender  todos  los  sermones  en  que  ó  los  Profetas,  ó  los  Apóstoles  des- 
pués dellos,  exlfortaban  á  los  de  su  tiempo  ¿  penitenzia.  Porque  esto  solo  era  lo 
que  ellos  pretendían,  que  siendo  confusos  de  sus  pecados  i  punzados  del  temor 
del  juizio  de  Dios  se  pro<^trasen  i  se  humillasen  delante  de  aquel  contra  quien 
Mai.  3,  7.  habían  pecado ,  i  se  retirasen  con  verdadero  arrepentimiento ,  al  derecho  ca- 
I.  Sam.  1,  mino.  Por  esta  razón  ellos  usan  indiferentemente  en  una  misma  signíficazioo 
L  3  8  ^^^^  maneras  de  hablar ,  convertirse ,  ó  volverse  al  Seftor ,  i  arrepentirse  ,  6 
'  '  '  hazer  penitenzia.  De  aquí  viene  que  la  Historia  Sagrada  llama  Penitenzia  ser 
guiados  tras  Dios,  cuando  los  hombres ,  los  cuales  no  teniendo  cuenta  con  Dios 
brincaban  i  se  lozaneaban  en  sus  apetitos ,  comienzan  á  obedezer  á  la  palabra 
de  Dios ,  i  están  muí  prestos  i  aparejados  para  ir  á  donde  quiera  que  su  Capí- 
Rom.  6  4.  ^^  '^  mandare.  I  San  Pablo  i  San  Juan  dizen  Produzir  frutos  de  penitenzia, 
Act.  26,'  20.  por  vivir  vida  que  en  todo  cuanto  se  intentare  testifique  i  muestre  un  tal  arre- 
X  pentimiento. 

6  Empero  antes  que  pasemos  adelante,  convendrá  expücar  mas  claramen- 
te la  definizion  que  habemos  puesto.  En  la  cual  hai  tres  prinzipales  puntos  que 
notar.  Cuanto  á  lo  primero  cuando  la  llamamos  Conversión  de  vida  á  Dios, 
demandamos  una  mutazion ,  no  solamente  en  las  obras  externas ,  mas  aun  en 
la  misma  ánima:  la  cual  después  que  se  hubiere  despojado  de  su  vejez,  enton- 
zes  finalmente  produzga  frutos  correspondientes  á  su  renovazion.  Lo  cual  que- 
Eze.  18,  31.  riendo  el  Profeta  dar  á  entender  ,  manda  A  aquellos  que  él  exhorta  á  peniten- 
zia ,  que  tengan  un  corazón  nuevo.  De  aquí  viene  que  Moisén  muchas  vezes 
habiendo  de  mostrar  cómo  los  Israelitas  dejándose  guiar  por  la  peniteniía  se 
convertiesen  como  con  venia,  al  Señor,  enseña  que  esto  se  haga  de  todo  su  co- 
razón dellos ,  i  de  toda  su  ánima  (  de  la  cual  manera  de  hablar  vemos  que  los 
Profetas  usaron  mui  muchas  vezes)  i  llamándola  Zircunzision  del  corazón 
escudriña  los  afectos  internos  i  mas  secretos.  Con  todo  esto  no  hai  lugar  de 

que 
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que  nosotros  podamos  mejor  entender  cual  sea  la  verdadera  propriedad  i  na^ 

turaleza  de  la  penitenzia  que  el  capitulo  4  de  Jeremías ,  en  el  cual  lugar  Dios  Jer.  4, 1,  3, 

habla  con  su  pueblo  desta  manera ,  Si  te  convertieres  ó  Israel ,  conviértete  4   ^' 

mí.  Cultivad  bien  la  tierra  de  vuestro  corazón,  i  no  sembréis  sobre  espinas.  Zir* 

cunzidaos  para  el  Señor,  i  quitaos  los  prepuzíos  de  vuestros  corazones.  ¿No  veis 

cómo  él  dize  que  ellos  ninguna  cosa  harán ,  cuanto  á  lo  que  toca  &  bien  vivir, 

si  la  impiedad  ante  todas  cosas  no  Tuere  desarraigada  de  lo  íntimo  del  corazón? 

I  él  para  totalmente  aflzionarlos,  avísales ,  que  no  es  otro  que  Dios  aquel  ocm 

quien  ellos  tienen  en  que  entender,  con  el  cual  no  aprovecha  nada  andar  teiji*- 

versando:  porque  él  aborreze  al  hombre  de  corazón  doblado..  Por  esta  razón 

Esaías  se  burla  de  las  vanas  empresas  de  los  hipócritas ,  los  cuales  con  gran   B»**  M,  6. 

dilijenzia  mostraban  en  las  zeremonias  un  externo  arrepentimiento :  mas  entre 

estas  i  estas  no  tenían  cuenta  con  deshazer  los  hazezillos  de  iniquidad,  con  que 

tenían  atados  &  los  pobres.  En  el  cual  lugar  muestra  también  admirablemente 

en  qué  obras  consista  propriamente  la  Penitenzia  no  Qnjida. 

7  Kl  segundo  punto  era,  que  dijimos  ella  prozeder  de  un  verdadero  temor 
de  Dios.  Porque  primero  que  el  ánima  del  })ecador  se  incline  á  arrepentimiento, 
es  menester  que  se  despierte  con  la  considerazion  del  jnizio  de  Dios.  I  cuando 
esta  considerazion  será  una  vez  bien  fijada  en  el  corazón  del  hombre ,  que  Dios 
al  fin ,  On ,  se  asentará  en  su  tribunal  para  demandar  cuenta  de  todo  cuanto 
hubiéremos  dicho  i  hecho :  ella  no  dejará  reposar  al  miserable  hombre ,  ni  lo 
dejará  respirar  ni  aun  un  solo  momento  sin  que  perpetuamente  lo  instigue  i 
aguijonee  á  que  tome  otro  jénero  de  vivir,  para  que  seguramente  pueda  pare- 
cer en  aquel  juizio  de  Dios.  Por  esto  la  Escritura  muchas  vezes  cuando  nos 
exhorta  á  penitenzia ,  nos  trae  á  la  memoria  este  juizio  de  Dios.  Como  en  este 
lugar  de  Jeremías:  Para  que  por  ventura  mi  furor  no  salga  como  fuego,  i  no  jerem.  4,  4. 
haya  quien  lo  apague,  á  causa  de  la  maldad  de  vuestras  obras.  Iten,  en  el  ser-  Á€t.  17,  3o! 
mon  que  San  Pablo  predicó  á  los  Atenienses,  i  ziertamente,  dize,  aunque  hasta 
ahora  Dios  ha  disimulado  los  tiempos  desta  ignoranzia ,  al  presente  denunzia  á 
los  hombres,  que  todos  en  todas  partes  se  arrepientan:  porque  ha  ordenado  un 
día  en  el  cual  ha  de  juzgar  al  universo  mundo  con  justizia.  I  en  otros  mui  mu- 
chos lugares.  Algunas  vezes  por  los  castigos  que  han  ya  acaeztdo  ella  declara 
Dios  ser  el  Juez :  para  que  los  pecadores  consideren  consigo  mismos  que  mui 
mayores  castigos  vendrán  sobre  ellos,  si  no  se  arrepienten  con  tiempo.  Ejemplo 
desto  tenemos  en  el  cap.  29  del  Deuter.  I  por  cuanto  nuestra  conversión  se  co- 
mienza del  horror  i  odio  que  tenemos  del  pecado,  por  esto  el  Apóstol  dize  '^  n  Cor  7 
tristeza  que  es  según  Dios  ser  causa  de  la  Penitenzia :  él  llama  tristeza  según  |ó.  '  ' 
Dios,  cuan  lo  no  solamente  tememos  la  pena,  mas  aun  al  mismo  pecado,  i  porque 
entendemos  que  á  causa  del  no  agradamos  á  Dios,  lo  aborrezemos  i  detestamos. 
I  no  hai  de  qué  maravillamos:  porque  si  no  fuésemos  fuertemente  punzados,  la  tor- 
pedad  de  nuestra  carne  no  podría  ser  correjida:  i  aun  mas  digo,  que  no  hastarian 
punzadas  para  la  despertar  de  su  tontedad  i  pereza,  si  Dios  no  pasase  mas  adelante 
mostrando  sus  azotes.  Allende  también  desto  hai  una  contumazia,  la  cual  es  me- 
nester quebrantaría  como  á  mazadas  i  martilladas.  Asi  que  nosotros  con  nuestra 
perversidad  constriñimos  á  Dios  á  usar  de  severidad  i  rigor  amenazándonos:  visto 
que  no  baria  nada  si  estando  nosotros  durmiendo  nos  quisiese  atraer  con  dulzor 
i  amor.  To  no  alegaré  los  testimonios  que  á  cada  paso  se  ofrezen  en  la  Escritura. 
También  hai  otra  razón  por  la  cual  el  temor  de  Dios  es  prinzipío  de  la  penitenzia: 
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JH)rque  atraque  nn  hombre  faese  en  todo  i  por  todo  tonklo  por  hombre  de  ÜM, 
i  oonsQiMdo  en  virtudes,  si  todo  esto  oo  va  eneaminado  á  gloría  i  serviiío  de 
Dios,  el  tal  bien  podrA  ser  gae  el  mando  lo  alabe  i  tenga  en  mucho:  mas  en  d 
Eiek>y  no  será  que  una  pura  abominazion:  pues  que  el  prínzipal  ponto  de  justh- 
sia  es  dar  A  Dios  la  honra  que  se  le  debe:  de  la  cual  ímpiamento  nosotroe  lo  de- 
XrandaiDos  todas  las  veies  que  no  tenemos  propósito  de  nos  sujetar  A  su  imperio. 

8  Gonviénenos  ahora  deolarar  el  tener  ponto,  qué  quiera  deiir,  que  la  pe- 
ttitonaa  consista  en  dos  partes:  conviene  A  faber,  en  morUflceiicm  de  la  carne, 
i  en  viviBcauon  del  espíritu.  Esto  los  Profetas ,  aunque  un  poco  simple  i  roda- 
oieato acomodáqdose  al  iqjenk)  i  capazidad  del  pueblo  carnal,  mascón  todo 

M.Z\,  1%.  ^'^  ^^^  '^  dedaran  asas  bien  daramento,  cuando  dizen ,  Apártate  del  mal,  i 
Esa.  i!  16*  haz  b'M.  Iten,  Lavaos,  estad  limpios,  quitad  delaoto  de  mis  ojos  la  maldad  de 
vuestras  obras.  Zesad  de  hazer  mal,  aprended  A  hazer  bien,  buscad  el  juisio, 
ayudad  al  oprimido,  Sio.  Porque  cuando  ellos  nos  revocan  i  mandan  que  nos 
apartemos  de  la  maldad,  aUos  demandan  que  toda  nuestra  carne,  quiere  de- 
str,  toda  nuestra  perversa  natoralesa ,  la  cual  está  llena  de  perversidad  i  mal- 
dad, muera.  Zierto  esto  es  un  mandamiento  bien  Arduo  i  dífizil,  que  nos  despó- 
jenos de  nosotros  mismos,  i  que  mudemos  las  naturales  condisioBes  que  teoa- 
mas.  Porque  no  debemos  pensar  que  la  carne  es  del  todo  muerta,  si  todo 
Rom.  8,  4.  danto  noiotros  tenemos  de  nosotros  mismos  no  fuere  destiecho  i  consumido. 
lias  siendo  asf  que  todo  el  afecto  i  iodinauon  de  nuestra  carne  sea  enemistad 
contra  Dios,  el  primer  escalón  para  subir  A  la  obedieazia  de  la  Lei  de  Dios  es 
aquella  ahnegazioa  de  nuestra  naturaleza  i  voluntad.  Luego  tras  desto  los  Pro- 
fetes  se&alan  la  renovazíon  por  los  frutos  que  de  aqui  salen:  conviene  A  saber, 
jostizia,  juiz»  i  misericordia.  Porque  no  bastaría  hazer  eslas  obras  exterior- 
mente,  si  el  Anima  primeramente  no  se  hubiese  vestido  ua  eorazon  de  justicia, 
i  un  afecto  de  juizio  i  misericordia.  Esto  se  haae  cuando  el  Espirito  Santo,  ha* 
hiendo  ba&ado  nnestras  Animas  en  su  santidad,  las  adorna  de  tal  manera  con 
nuevos  pensamientos  i  afectos,  que  con  mui  justa  razón  puedan  ser  tenidas  por 
nuevas.  I  cierto  que  segua  que  nosotros  somos  natoralmeoto  alejadoe  de  Dkie, 
ai  nuesira  abaogasioa  no  frezede,  nunca  jamAs  intentaremos  ir  por  el  derecho 
eamino.  Por  eala  causa  se  nos  oÁnda  tantas  vezes  que  nos  desnudemos  el  hoa^ 
bre  viejo:  que  ranunziemos  ai  mundo  i  A  la  carne:  que  desechando  de  nosotros 
nuestras  ooncapiszenzias  seamos  renovados  en  el  espíritu  de  nuestro  entendi- 
miento. I  el  mismo  nombre  Mortiflcazion  nos  da  A  entender  cuAn  diHzil  cosa  sea 
olvidarnos  de  aueslra  primera  naturaleaa:  porque  de  aqui  sacamos,  que  nosotros 
00  en  otra  manera  podemos  ser  acomodados  para  admitir  el  temor  de  Dice,  i 
para  aprender  los  primeros  prinzipios  de  piedad ,  sino  cuando  siendo  violente- 
mente  muertos  con  el  cuohillQ  del  Espíritu  fuéremos  en  nada  convertidos  i  vuel- 
tos. Coran  qaie  Dioe  dyese»  que  es  nezesario  para  que  nosotros  seamos  coñu- 
dos en  d  a&mero  de  sus  hijos,  que  toda  nuestra  Miuraleaa,  que  todo  cuanto 
hai  en  nosotros  de  nosotros  mismos,  muera,. 

9  Lo  uno  i  lo  otro  tenemos  por  la  comunicaiíoB  <iue  habemos  con  Griato. 
Rom.  6, 6.     Porque  si  de  veras  participamos  de  su  muerto,  fior  su  virtud  nuestro  viejo  AdAn 

es  croziBoado,  i  el  cuerpo  del  pecado  es  muerto,  para  que  ya  la  comipaion  de 
nuestra  naturaleza  nunca  jamAs  tenga  mas  fuerza  ni  vigor.  Sí  somos  partízipes 
de  su  resurrezion,  por  ella  somos  resuzitedos  en  nueva  vida,  la  cual  correspon- 
da A  la  jusUzia  de  Dios.  En  una  palabra,  pues,  digo,  que  Penitencia  es  una  r^e- 

nerazion 


pattízipes  de  ia  gtúzia  de  Crüto.      CAP.  01. 

oerezkHi  espiritoal ,  coyo  intento  m  ds  otro  sino  i|i]e  la  imájea  de  Dios  que  ha- 
bía 8ido  por  la  transgresión  de  Adán  eseorexida  í  casi  deshecha  en  nosotros,  sea 
restaarada ,  i  vuelva  á  tener  so  perMoa.  Asi  lo  enseña  el  Apóstol  cuando  díze»  n.  Gor.3,18. 
que  nosotros  quitado  el  velo  miramos  en  la  gloria  del  Se&or  teniendo  la  cara  Bfo.  4,  ^. 
descubierta ,  i  somos  transformados  en  la  misma  imtjen  de  gloria  en  gloria,  ecH  ^^*  ^*  ^^* 
rao  por  el  Espíritu  del  Señor.  Iten,  sed  renovados  en  el  Espirito  de  vuestro  en« 
tendimiento ,  i  vestios  el  nuevo  hombre,  que  es  criado  según  Dios  en  jostisia  i 
santidad  de  verdad.  Iten  en  otro  lugar,  vestiéndoos  el  hombre  noevo  qoees  re^ 
novado  s^un  el  conozimieoto  i  im&jen  de  aquel  que  lo  crió.  Por  tanto  por  esta 
HBjenerazion  nosotros  somos  por  el  beneflxio  de  Cristo  restaurados  en  la  jnstíxia 
de  Dios ,  de  la  cual  por  Adán  hablamos  caldo :  por  la  cual  via  i  manera  plaxe 
al  Señor  restituir  de  todo  en  todo  á  todos  aquellos  que  él  adopta  para  gozar  de 
la  bereosia  de  la  vida  eterna.  I  esta  restaurazioo  no  se  comple  ni  en  un  momen- 
to, ni  en  un  dia ,  ni  en  un  año :  mas  Dios  va  deshaiiendo  en  sos  electos  la  cor* 
ropzion  de  la  carne  oontlnoameoto ,  i  poco  á  poco  limpiados  de  sos  soziedades 
los  consagra  por  templos  en  que  ¿I  habite  reformando  todos  sos  sentidos  eo 
verdadera  limpieza,  para  que  todo  el  tiempo  de  su  vida  se  ejerziten  ea  Peniten- 
lia,  i  sepan  que  Jamás  esta  guerra  se  acabará  hasta  morir.  Por  lo  caal  la  impoi* 
dsnzia  de  un  zierto  Apóstata  llamado  Estafllo ,  es  tanto  majfor:  el  ooal  me  ro« 
procha  que  yo  confoodo  el  estado  de  ia  vida  presente  con  el  de  la  gloria  selo8«^ 
tlal ,  pon]oe  yo  interpreto,  siguiendo  en  ello  á  San  PaUo ,  la  imájen  de  Dios  ser 
verdadera  santidad  i  justizia.  Como  que  cuando  alguna  cosa  se  define,  no  sé  deba 
de  tomar  la  misma  periecion  i  integridad.  I  cuando  digo  que  Dios  restaura  en 
nosotros  su  imájen ,  no  niego  que  esto  lo  haga  por  sus  aumentos  continuos: 
mas  digo  que  según  que  cada  uno  se  adelanta ,  mas  i  mas  se  aierca  á  la  se- 
mejanza de  Dios ,  i  que  tanto  mas  clare  se  vee  en  el  tal  la  hnájen  de  Dios.  Para 
que,  pues,  los  fieles  puedan  venir  á  esto  punto,  Dios  les  señala  la  carrera  de 
la  Penitenzia ,  en  la  cual  por  toda  so  vida  corran. 

10  Veis  aquí  cómo  los  hijos  de  Dios  son  librados  de  la  servidombra  del  pe* 
oado  por  la  rejenerazion :  no  que  ellos  como  que  ya  gozasen  de  entera  libertad 
no  sintiesen  ya  molestia  ninguna  por  parte  de  su  carne :  mas  de  tai  manera  qoe 
les  qoeda  una  perpetua  materia  i  ocasión  de  batellar  para  qoe  se  ejerziten.  I  no 
para  que  solamente  se  ejerziten,  mas  aun  para  que  ellos  mejor  aprendan  á  oo* 
nozer  so  flaqueza.  I  en  esto  concuerdan  todos  cuantos  han  escrito,  qoe  han  to- 
nido  boeno  i  sano  Joizio ,  qoe  queda  en  el  hombre  rejeoerado  una  yesca,  ó 
nutrimento  del  mal ,  de  donde  perpétoamente  manen  los  deseos  i  apetitos  qoe 
lo  provocan  i  inziten  á  pecar.  Confiesan  también  qoe  los  santos  son  aon  de  tel 
manera  enredados  en  esta  enfermedad  de  la  concopiszenzia ,  qoe  en  ningona' 
manera  poedan  resistir  qoe  no  sean  mol  mochas  vezes  tentaúdos  i  provocad^s, 
ó  de  lojoria,  ó  de  avarizia,  ó  de  ambizion,  ó  de  otros  semejantes  vizios.  I  no 
bal  por  qoé  tomar  mocha  pena  inqoiriendo  qoó  hayan  sentido  los  Doctores 
antigoos  coanto  á  este  materia.  Poes  qoe  solo  Sao  Aogostln  nos  poede  bastar 
i  complir  por  todos:  el  cual  fielmente  i  con  gran  dilijenzia  recapitoió 
todo  lo  qoe  los  otros  hablan  dicho  coanto  á  este  propósito.  El  qoe,  poes, 
qoisíere  saber  la  opinión  de  los  antigoos  coanto  á  esto ,  lea  á  San  Aogostin. 
Empero  entre  él  i  mi  podrá  parezer  haber  este  diferenzia ,  qoe  él  confesaiw 
do  qoe  los  fieles  en  el  entretento  qoe  habiten  en  este  coerpo  mortal, 
son  de  tel  manera  sojetos  á  concopiszencias ,  qoe  en  manera  ningmia 
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DO  pueden  dejar  de  oadíziar :  con  todo  esto  él  no  se  atreve  ¿  llamar  á  esta  en- 
fermedad pecado  :  mas  nombrándola  enfermedad ,  él  dize  que  entonzes  ella  es 
pecado,  cuando  demás  de  la  conzepzionó  aprensión  la  obra  ó  el  consentimiento 
se  sigue,  quiere  dezir  cuando  la  voluntad  obedeze  al  primer  apetito.  Mas  nos- 
otros al  contrario  dezimos  que  toda  concupiszenzia  con  que  el  hombre  es  en  al- 
guna manera  tentado  á  hazer  algo  contra  la  Lei  de  Dios  es  pecado:  i  aun  mas, 
afirmamos  la  perversidad  que  enjendra  en  nosotros  tales  concupiszenzias,  ser 
pecado.  Enseñamos ,  pues ,  que  en  los  santos ,  en  los  rejenerados ,  siempre  el 
pecado  habita  en  ellos  hasta  tanto  que  sean  despojados  de  su  cuerpo  mortal: 
porque  en  su  carne  reside  aquella  perversidad  de  cudizíar :  la  cual  es  con- 
traría á  rectitud.  Ni  tampoco  San  Angustin  se  abstiene  siempre  de  llamarla  pe- 
cado: como  cuando  dize:  San  Pablo  llama  pecado  á  aquello  de  donde  manan 
i  provienen  todos  los  pecados:  que  es  la  concupiszenzia.  Aqueste  pecado  cuanto 
toca  á  los  santos  pierde  su  reino  en  la  tierra,  i  pereze  en  el  zielo.  En  las 
cuales  palabras  él  confiesa ,  que  los  fieles  en  cuanto  son  sujetos  á  concupiszen  • 
zías  de  la  carne  son  culpables  como  pecadores. 

i  i    Cuanto  á  lo  que  se  dize ,  que  Dios  limpia  su  Iglesia  de  todo  pecado,  i 
que  promete  por  el  Baptismo  la  grazia  de  la  libertad ,  i  lo  cumple  en  sus  elec- 
tos :  esto  mas  lo  referimos  á  la  imputazion  del  pecado  que  á  la  materia  del.  Es 
verdad  que  Dios  haze  esto  rejenerando  los  suyos,  para  que  el  reino  del  pecado 
sea  deshecho  en  ellos:  (porque  él  los  confería  con  la  virtud  de  su  Espíritu,  con 
la  cual  son  hechos  superiores  i  venzedores  en  la  batalla)  pero  el  pecado  sola- 
mente deja  de  reinar ,  mas  no  de  habitar  en  ellos.  Por  tanto  dezimos  el  viejo 
hombre  ser  de  tal  numera  cruziflcado ,  i  que  la  Lei  del  pecado  es  de  tal  manera 
Rom.  6,  6.     deshecha  en  los  hijos  de  Dios ,  que  con  todo  esto  las  reliquias  del  pecado  per- 
manezen :  no  para  que  reinen :  mas  para  humillarlos  con  el  conozimiento  de  su 
imbezilidad.  Conresamos  que  tales  reliquias  no  le  son  imputadas  á  los  fieles: 
como  sí  nunca  fuesen  en  ellos :  mas  juntamente  con  esto  afirmamos  que  no  se 
haze  sino  por  la  misericordia  de  Dios  que  los  Santos  sean  libres  desta  culpa,  los 
cuales  por  otra  parte  serian  mui  justamente  pecadores  i  culpables  delante  de 
Dios.  I  no  nos  será  mui  diflzil  confirmar  esta  doctrina :  pues  que  tenemos  cla- 
rísimos testimonios  de  la  Escritura  que  prueban  a^to.  ¿  Qué  cosa  mas  clara  que- 
remos que  lo  que  San  Pablo  dize  á  los  Romanos?  Cuanto  á  lo  primero,  que  él 
hable  en  persona  de  hombre  rejenerado,  ya  lo  habernos  mostrado ,  i  San  Au- 
gustin  prueba  con  firmísimas  razones  ser  esto  así.  Dejo  de  dezir,  que  él  usa  destos 
vocablos  Mal  i  pecado.  Por  mas  que  nuestros  adversarios  puedan  cavilar  so- 
bre estos  dos  vocablos,  con  todo  esto  ¿quién  negará  que  la  repugnanzia  con- 
tra la  Lei  de  Dios  no  sea  mal,  no  sea  vizio?  ¿I  quién  no  conzederá  haber 
culpa,  donde  hai  alguna  miseria  espiritual?  I  zierto  que  con  todos  estos  títu- 
los llama  San  Pablo  á  esta  enfermedad.  Asimismo  tenemos  una  zertfsima  de- 
mostrazion  i  prueba  tomada  de  la  Lei  de  Dios ,  con  que  toda  esta  cuestión  se 
puede  en  pocas  palabras  soltar.  Mándanos  la  Lei  que  amemos  á  Dios  con  todo 
nuestro  corazón ,  con  toda  nuestra  ánima ,  con  todas  nuestras  fuerzas.  Siendo 
asi  que  conviene  que  todas  las  partes  de  nuestra  ánima  sean  de  tal  manera 
ocupadas  del  amor  de  Dios :  es  zertísímo  que  no  satisfazen  á  este  mandamien- 
to aquellos  que  pueden  conzebir  en  su  corazón,  siquiera  el  menor  deseo 
del  mundo,  ó  pueden  admitir  en  su  entendimiento  algún  pensamiento  que  los 
distraiga  del  amor  de  Dios  á  vanidad.  Cómo  ¿  no  son  estas  potenzias  del  áni- 
ma, ser  alterados  con  movimientos  repentinos,  aprender  con  el  sentido, 
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oomebir  algo  en  el  entendimiento?  Cuándo,  pues,  en  tales  afeziones  haí  vani- 
dad i  vízio.  cómo'  ¿no  es  esta  una  se&al  que  hai  algunas  partes  del  ánima  vazias  i 
desproveídas  del  amor  de  Dios?  Por  tanto  cualquiera  que  no  confiesa  todos 
los  apetitos  de  la  carne  ser  pecado ,  i  esta  enrermedad  de  cudiziar  que  hai  en 
nosotros,  la  cual  se  llama  yesca  del  pecado,  ser  el  manantial  i  fuente  del  peca- 
do, este  tal  es  menester  que  niegue  la  transgresión  de  la  Leí  ser  pecado. 

IS  Si  á  alguno  le  pareziere  ser  cosa  fuera  de  toda  razón  condenar  asi  en 
jeneral  á  todos  los  deseos  i  apetitos  que  los  hombres  naturalmente  tienen ,  sien- 
do asi  que  Dios ,  que  es  autor  de  la  naturaleza  del  hombre ,  los  haya  puesto  en 
ellos :  á  esto  yo  respondo ,  que  no  condenamos  en  manera  m'nguna  los  apetitos 
que  Dios  de  tal  manera  insculpió  en  el  hombre  en  su  primera  creazion ,  que  no 
pueden  ser  quitados  del  sin  que  juntamente  deje  de  ser  hombre :  mas  solamente 
condenamos  los  apetitos  desvergonzados  i  desenfrenados  que  son  contrarios  á 
la  Lei  i  ordenazion  de  Dios.  I  por  cuanto  todas  las  potenzias  del  ánima  son  por 
la  corrupzion  de  nuestra  naturaleza  tan  corruptas  y  dañadas ,  que  en  todas 
nuestras  obras ,  en  todo  cuanto  ponemos  la  mano,  se  vee  siempre  un  perpetuo 
desorden  i  desconzierto :  por  cuanto  los  deseos  que  hai  en  nosotros ,  no  se  pue- 
den apartar  ni  pueden  ser  sin  un  tal  exzeso  i  desorden ,  por  esta  causa  dezimos 
ser  viziosos.  O  (si  queremos  tener  en  mas  pocas  palabras  la  suma  desto)  ense- 
ñamos todos  los  apetitos  i  deseos  de  los  hombres  ser  malos ,  i  los  condenamos 
por  pecados:  no  en  cuanto  son  naturales,  mas  en  cuanto  son  desordenados:  i 
son  desordenados ,  á  causa  que  de  una  naturaleza  corrupta  i  suzia  ninguna 
cosa ,  que  sea  limpia  i  perfecta ,  puede  prozeder.  I  San  Augustin  no  se  aparta  Ad  Bonifoc. 
tanto  desta  doctrina ,  cuanto  de  primera  vista  pareze.  Cuando  él  teme ,  mas 
que  debe  las  calumnias  de  los  Pelajianos ,  algunas  vezes  se  guarda  de  llamar 
á  esta  concupiszenzia  pecado:  mas  cuando  él  escribe,  que  en  tanto  que  la  lei  , 

del  pecado  permaneze  en  los  santos ,  que  solamente  se  les  quita  la  culpa ,  él 
asaz  da  á  entender  que  en  cuanto  al  sentido  él  se  conforma  con  nosotros. 

13  Alegaremos  otros  algunos  lugares  de  sus  libros,  de  los  cuales  mui  me- 
jor se  verá  cuál  haya  sido  su  opinión  i  parezer  cuanto  á  esta  materia.  En  el  li-  Gont.  Jul. 
bro  segundo  contra  Juliano  dize ,  Esta  lei  del  pecado  es  perdonada  por  la  espi-  ^''*  ^' 
ritual  rejenerazion ,  i  permanezo  en  la  carne  mortal :  es  perdonada ,  en  cuanto 
la  culpa  es  perdonada  en  el  Sacramento  con  que  los  Deles  son  rejenerados:  per- 
maneze ,  porque  ella  produze  los  deseos ,  contra  los  cuales  los  mismos  fieles  pe- 
lean. Iten,  Asi  que  la  lei  del  pecado  (la  cual  aun  en  ios  miembros  de  un  tan 
grande  Apdstol  era)  es  perdonada  en  el  Baptismo ,  no  acabada.  Iten ,  declaran- 
do la  causa  por  qué  San  Ambrosio  la  llame  iniquidad ,  dize  que  él  llama  asi  á 
esta  lei  de  pecado ,  la  cual  reside  en  nosotros ,  aunque  la  culpa  es  perdonada  en 
el  Baptismo,  á  cansa  que  es  cosa  inicua  que  la  carne  desee  contra  el  Espirito. 
Iten ,  El  pecado  es  muerto  cuanto  á  la  colpa  en  que  nos  tenia  enredados:  i  aun 
con  ser  muerto  él  se  rebela ,  hasta  tanto  que  sea  purgado  con  la  perfezion  de  la 
sepultura.  I  aun  mui  mas  claramente  en  el  libro  quinto.  Como  la  zeguedad  del  I'ib.  5. 
oorazon  es  pecado  por  la  cual  no  creemos  en  Dios ,  i  es  pena  del  peioado ,  con 
la  cual  el  oorazon  soberbio  es  castigado  con  justo  castigo,  es  causa  del  pecado 
cuando  alguna  cosa  es  oometida  por  un  ziego  error  de  corazón ,  así  de  la  mis- 
ma manera  la  concupiszenzia  de  la  carne ,  contra  la  cual  todo  buen  espíritu 
batalla  9  as  pecado  en  cuanto  contiene  en  si  una  desobedienzia ,  contra  lo  que 
manda  el  aspiritu :  i  es  pena  de  pecado ,  en  cuanto  nos  fué  impuesta  por  la  ino- 

D  d 


402  LIB.  III.  En  qué  manera  $eama$ 

bedíenzia  de  nuestro  primer  Pftdra :  i  es  causa  de  pecado ,  6  porque  nosotros 
consentimos  con  ella,  6  porque  nosotros  somos  della  contaminados  desde  núes* 
tro  nazimiento.  En  este  lugar  San  Augostin  sin  diOcultad  ninguna  bien  claramen- 
te la  llama  pecado:  porque  habiendo  echado  por  tierra  el  error  i  habiendo  ya  ooc- 
firmado  la  verdad ,  él  no  temia  ya  tanto  las  calumnias  de  los  Pelajiaoos.  Como 
también  en  la  homelfa  41  sobre  San  Juan » en  donde  él  habla  sin  dispula  ningu- 
na lo  que  siente,  Si  tú,  dize,  cuanto  á  la  carne  sirves  á  la  lei  del  peoido,  hai  lo 
que  el  mismo  Apóstol  dize,  No  reine  pecado  en  vuestro  cuerpo  mortal  para  que 

Rom.  6, 12.  obedezcáis  á  sus  apetitos.  No  dize,  No  haya:  mas  no  reine.  Entretanto  que  vives, 
nezesariamente  ha  de  haber  pecado  en  tus  miembros:  mas  por  lo  menos  quítesele 
el  reino,  no  se  haga  lo  que  él  manda.  Los  que  mantienen  que  la  Concupisienzia  no 
es  pecado,  suelen  alegar  lo  que  dize  Santiago:  La  Concnpiszenzia  desque  ha  conze- 

Sant.  1,15.  ]^i¿Q^  pi^pe  al  pecado.  Pero  fliziimente  se  puede  soltar  esta  objezion:  porque  si  no 
entendemos  este  lugar  de  solas  las  malas  obras,  ó  de  los  pecados  que  llaman  actúa* 
les,  ni  aun  la  mala  voluntad  seria  contada  por  pecado,  mas  por  cuanto  Santiago  lla- 
ma á  los  grandes  i  horrendos  pecados  Hijos  de  la  concupiszenzia,  i  les  atribuye  el 
nombre  de  pecado,  no  se  sigue  por  eso  que  cudiziar  no  sea  cosa  mala,  i  condenada 
delante  de  Dios. 

14  Algunos  Anabaptistas  se  imajinan  un  zierto  desconzierto  Fantástico 
en  lugar  de  la  rejenerazion  espiritual :  conviene  á  saber,  que  las  hijos  de  Dios 
son  ya  restituidos  en  el  estado  de  ínozenzia ,  que  ya  no  es  menester  estar  so- 
llzitos  en  refrenar  los  apetitos  de  la  carne:  mas  que  deben  seguir  al  espíritu  co- 
mo á  guia,  debajo  de  cuya  guia  jamás  ninguno  puede  errar.  Cosa  increíble 
seria  que  el  entendimiento  del  hombre  pueda  venir  á  caer  en  un  tan  gran  des- 
vario, si  ellos  públicamente  i  con  gran  arroganzia  no  hubiesen  pregonado 
esta  su  doctrina ,  i  zierto  que  es  cosa  monstruosa :  mas  justa  razón  es  que  el 
atrevimiento  de  aquellos  que  se  atreven  á  convertir  la  verdad  de  Dios  en  men- 
tira, sea  desta  manera  castigado.  Cómo,  ¿desta  manera  se  quitará  toda  la  di- 
ferenzia  que  hai  entre  lo  honesto  i  deshonesto,  entre  lo  justo  i  injusto,  entre  lo 
bueno  i  lo  malo,  i  entre  la  virtud  i  el  vizio?  Esa  direrenzia  (responden  ellos) 
viene  de  la  maldizion  del  viejo  Adán,  de  la  cual  nosotros  somos  libres  por 
Cristo.  Luego  ya  no  habrá  diferenzia  ninguna  entre  la  fornicazion  i  la  casti- 
dad, entre  la  senzíllez  i  astuzia,  entre  la  verdad  i  mentira,  entre  la  equidad 
i  el  robo.  Quitad  (dizen  ellos)  todo  vano  temor:  el  Espíritu  ninguna  cosa  mala 
os  mandará  hazer:  con  tal  que  seguramente  i  sin  temor  ninguno  os  dejéis  guiar 
del.  ¿Quién  no  se  asombrará  oyendo  tan  monstruosas  locuras?  Mas  con  todo 
eso  esta  es  una  Filosofía  vulgar  entre  aquellos  que  ziegos  con  la  locura  de 
sus  apetitos  han  perdido  todo  su  entendimiento  i  juiíio.  Pero  yo  os  suplico,  ¿qué 
Cristo  nos  fabrican  ellos?  ¿i  qué  Espíritu  echan  ellos  por  la  boca?  Porque  nos- 
otros no  conozemos  que  un  Cristo,  i  no  confesamos  que  un  Espíritu  suyo  tal, 
cual  fué  prometido  por  los'Profetas,  i  cual  el  Evanjelio  nos  testifica  haber  sido 
manifestado,  del  cual  ninguna  tal  cosa  habemos  oído.  Aquel  R^^pfrítu  no  es  pa- 
trón ni  defensor  de  homizidio;  ni  de  fornicazion,  ni  de  embriaguez,  ni  de  sober- 
bia, ni  de  revueltas,  ni  de  avarizia,  ni  de  engaño  ninguno:  mas  es  autor  de  amor, 
honestidad,  sobriedad,  modestia,  paz,  moderazíon  i  verdad.  Este  Espíritu  no  es 
lunático,  ni  frenético,  el  cual  sin  considerazion  ninguna,  á  tontas  í  á  ziegas  se 
eche  de  un  despeñadero  abajo,  mas  es  lleno  de  sabiduría  i  szienzia  para  saber  dís- 
zernir  entre  lo  bueno  i  lo  malo :  él  no  inzita  al  hombre  á  tomar  ninguna  disoluta 
^li  desenfrenada  lizenzia:  mas  como  él  haze  diferenzia  entre  lo  lízito  i  lo  ilfzilo, 
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asf  también  él  enseña  discrezion  para  seguir  lo  uno  >  i  bair  lo  otro.  ¿Mas  &  qué 
propósito  tomo  yo  tanta  pena  en  confular  esta  locura  bestial  ?  El  Espíritu  del 
Señor  no  es  á  los  Cristianos  una  loca  imajinazion ,  la  cual  ellos ,  ó  soñando  se 
la  han  imajinado,  ó  que  habiéndola  otros  inventado,  ellos  se  la  creen:  mas  ellos 
con  gran  reverenzia,  lo  conozen  cual  la  Escritura  lo  pinta  i  muestra,  en  la  cual 
estas  dos  cosas  son  dél  dichas ,  que  nos  es  dado  á  nosotros  por  sanliflcazion, 
para  que  habiéndonos  limpiado  de  nuestras  suziedades  i  inmundizias  nos  guie  en 
la  obedienzia  de  la  divina  justizia :  la  cual  obedienzia ,  es  imposible  que  haya, 
si  no  son  domadas  i  sujetadas  las  concupiszenzias,  á  las  cuales  estos  quieren  dar 
riendas  sueltas.  Lo  segundo  es ,  que  somos  nosotros  de  tal  manera  limpios  con 
8u  santificazion,  que  con  todo  esto  hai  en  nosotros  muchos  vizios  i  miserias  todo 
el  tiempo  que  estamos  encarzelados  en  este  nuestro  cuerpo  mortal:  De  aquí  vie- 
ne qae  siendo  nosotros  tan  lejos  de  la  perfezion,  nos  es  siempre  menester  apro- 
vechar algo,  i  también  por  cuanto  estamos  enredados  en  vizios  nos  es  nezesario 
continuamente  luchar  con  ellos.  De  aquí  se  sigue  también  que  debemos,  des- 
echada de  nosotros  la  pereza  i  seguridad,  velar  con  grande  cuidado  i  dilijenzia, 
para  que  las  tradiziones  i  astuzias  de  la  carne  no  nos  salteen  i  den  sobre  nos- 
otros. Sino  es  que  por  ventura  pensamos  que  habemas  mui  mas  aprovechado 
que  el  Apóstol ,  el  cual  era  fatigado  del  Ánjel  de  Satanás ,  para  que  en  la  fla-  II.  Cor.  12. 
queza  fuese  la  virtud  perfizionada ,  i  el  cual  no  flnjidamente  contaba  la  batalla  ^^-  , 
entre  el  Espíritu  i  la  carne,  que  él  sentía  en  su  propria  persona.  ^^°^' '»  ^* 

15  Cuanto  ¿  lo  que  el  Apóstol  declarando  qué  cosa  sea  Penitenzia ,  pone  11.  Cor.  7, 
siete  causas  della,  ó  siete  efectos,  ó  partes,  él  no  haze  esto  sin  mui  justa  razón:  !!• 
las  cuales  son  estas,  dilijenzia  ó  solizitud,  escusazion,  indlgnazion,  temor,  deseo, 
zelo  i  venganza.  Yo  no  me  atrevo  á  determinar  si  ellas  sean  las  causas  de  la  pe- 
nitenzia, ó  si  sean  sus  efectos:  porque  lo  uno  i  lo  otro  tiene  grande  aparenzía. 
Pttédense  también  llamar  afeziones  conjuntas  con  la  Penitenzia:  mas  por  cuanto 
dejadas  estas  cuestiones,  se  puede  entender  lo  que  San  Pablo  quiera  dezir,  con- 
tentarnos hemos  con  una  simple  exposizion:  Dize ,  pues,  que  de  la  tristeza  que 
es  según  Dios  se  enjendra  la  solizitud.  Porque  el  que  es  de  verdadero  senti- 
miento de  desplazer  tocado  por  haber  ofendido  &  Dios ,  juntamente  coa  esto  es 
instigado  á  ser  dilijente  i  estar  atento  para  totalmente  se  poder  librar  de  los  lazos 
del  Diablo,  para  mejor  se  poder  guardar  de  sus  astuzias  i  asechanzas,  i  asi  no  se 
apartar  del  gobierno  del  Espíritu  Santo,  i  no  ser  oprimido  de  seguridad.  La  se- 
gunda es  escusazion,  la  cual  en  este  lugar  no  quiere  dezir  la  defensa  con.que  el 
pecador  para  so  escapar  del  juizio  de  Dios,  ó  niega  que  ha  pecado,  ó  ya  que  lo 
confiesa  disminuye  la  culpa:  mas  quiere  dezir  un  zierto  jénero  de  purgarse,  que 
mas  consiste  en  demandar  perdón,  que  no  en  defender  el  dereeho  de  su  causa^ 
Como  un  hijo  que  no  es  incorrejible  reconoziendo  sus  fahas  i  confesándolas 
delante  de  su  padre,  con  todo  esto  se  sujeta  á  demandar  perdón:  i  para  poder- 
lo alcanzar  protesta  por  todas  las  vias  que  puede,  que  él  no  honró  á  su  padre 
con  la  reverenzia  que  debia :  finalmente  él  se  escusa  de  tal  manera  que  no  se 
muestra  ser  justo  i  inozente ,  mas  solamente  para  conseguir  perdón.  Sigúese 
la  indlgnazion,  por  la  cual  el  pecador  dentro  de  si  brama,  riñe  consigo  mismo, 
enójase  consigo  mismo  reeonoziendo  su  ()erversidad  i  ingratitud  contra  Dios. 
Por  temor  el  Apóstol  entiende  el  temblor  con  que  nuestras  ánimas  tiem- 
blan todas  i  cuantas  vezes  consideramos  qué  es  lo  que  nosotros  haya- 
mos merezido ,  í  cuan  horrible  sea  la  severidad  da  la  ira  de  Dios  contra  los 
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pecadores.  Porque  enlooaes  es  neiesario  qae  sobre  manera  seamos  atormeotadoe 
de  una  grande  ínqaietod,  la  cual  en  parte  nos  ensefta  homildad,  i  en  parte  nos 
baze  mas  avisados  para  lo  por  venir.  I  si  del  temor  nase  la  solisilnd,  de  la  coal 
ya  él  habia  hablado,  vemos  la  trabaion  i  encadenamiento  que  haya  entre  todas 
estas  cosas.  Paróleme  que  el  Apóstol  por  deseo  quiso  dezir  nn  dilijente  cuidado 
en  hazer  nuestro  deber,  i  un  alegría  en  obedecer:  á  lo  cual  nos  debe  prínzipal* 
mente  convidar  el  conocimiento  de  nuestras  faltas.  A  este  propósito  también 
base  el  celo  de  que  él  luego  habla :  porque  significa  el  ardor  i  fuego  con  que 
somos  abrasados  al  momento  que  somos  picados  con  tales  aguijones  como  es- 
tos: ¿Qué  he  yo  hecho?  ¿A  dónde  me  habia  yo  lanzado  si  la  misericordia  de 
Dios  no  me  hubiera  socorrido?  La  última  es  venganza,  porque  cuanto  fuéremos 
mas  severos  contra  nosotros  mismos,  i  cuanto  mayor  inquisizíoo  hiziéremos  con<^ 
tra  nuestros  pecados ,  tanto  mas  debemos  esperar  que  Dios  nos  ser&  propino  i 
misericordioso:  i  zierto  que  no  puede  ser,  sino  que  el  ánima  tocada  del  horror 
del  juizio  de  Dios,  procure  castigarse  A  si  misma,  i  tomar  venganza  de  sf  misma. 
Ziertamente  los  Beles  saben  muí  bien  por  la  experienzia  que  tienen,  qué  cosa  sea 
vergüenza ,  confusión ,  jemido ,  desplazer  de  si  mismos ,  i  los  otros  afectos  que 
nazen  de  un  de  veras  conozer  nuestras  faltas.  Alas  con  todo  esto  acordémonos 
que  se  debe  tener  medida,  á  fin  que  la  tristeza  no  nos  consuma:  porque  no  hai 
cosa  A  que  las  conszienzias  tímidas  sean  roas  sujetas,  que  A  caer  en  desespera- 
sion.  I  &tanAs  también  A  cualesquiera  que  él  vee  abatidos  por  el  temor  de  Dios» 
usando  deste  mismo  artiflzío,  él  los  lanza  mas  i  mas  en  aqueste  profundo  piélago 
de  tristeza,  para  que  jamAs  se  puedan  de  allí  levantar.  El  temor  que  acaba  en 
humildad,  i  no  pierde  la  esperanza  de  alcanzar  perdón,  este  tal  no  puede  ser 
demasiado.  Mas  con  todo  esto  conforme  al  aviso  del  Apóstol ,  guArdese  el  pe->> 
cador  que  solizitándose  A  tomar  desplazer  de  si  mismo  i  aborrezerse ,  oprimido 
de  demasiado  temor  no  desmaye  i  dé  con  todo  en  tierra:  porque  desta  manera 
él  se  alejaría  de  Dios,  el  cual  por  la  penitenzia  nos  llama  A  sí.  El  aviso  que  da 
Serm.  11.  San  Bernardo  cuanto  A  este  propósito  es  mui  provechoso:  Nezesarío  (dize)  es  el 
in  GañUc.  dolor  por  los  pecados,  con  tal  que  no  sea  perpetuo:  yo  os  aconsejo  que  algunas 
vezes  volváis  las  espaldas  A  la  molesta  i  congojosa  memoria  de  vuestros  cami- 
nos ,  i  que  vengáis  A  la  llanura  de  la  quietísima  memoria  de  los  benefizios  de 
Dios.  Mezclemos  miel  con  hiél,  para  que  la  saludable  amargura  nos  pueda  dar 
salud,  cuando  la  bebiéremos  templada  con  dulzor :  i  aunque  sentís  de  vosotros 
en  humildad,  sentid  también  del  Señor  según  su  bondad. 

16  Ya  podemos  entender  cuAles  sean  los  frutos  de  la  Penitenzia : 'conviene 
A  saber  las  obras  de  piedad  ó  relijion  para  con  Dios,  i  las  de  caridad  para  con 
los  hombres ,  i  en  suma  una  perpetua  santidad  i  limpieza  de  vida.  Finalmente, 
ouanto  oon  mayor  cuidado  cada  cual  procura  conformar  su  vida  con  la  regla  de  la 
Lei,  tanto  mas  ziertas  señales  de  penitenzia  el  tal  muestra.  Asíque  el  Espíritu  Santo 
queriéndonos  exhortar  A  penitenzia  unas  vezes  nos  propone  todos  los  mandamien* 
tos  de  la  Leí ,  otras  vezes  nos  propone  lo  que  se  nos  manda  en  la  segunda  tabla:  aun*- 
que  en  otros  lugares  después  de  haber  condenado  la  soziedad  que  hai  en  la  fuente 
del  corazón ,  él  luego  deziende  A  los  testimonios  externos  que  testifican  haber 
verdadero  arrepentimiento.  Desto  yo  luego  propondré  A  los  lectores  una  tabla  i 
una  viva  mAjen ,  cuando  tratare  cuAl  deba  ser  la  vida  del  Cristiano.  No  quie- 
ro amontonar  aquí  los  testimonios  de  los  Profetas,  en  que  ellos  se  burlan 
de  las  niñerías  de  aquellos  que  se  esfuerzan  A  aplacar  A  Dios  con  zeremoniaa, 

dizien- 


partí%ipei  de  la  grtnm  de  Cristo.         CAP.  III.  405 

diiiaddo  que  esto  do  es  oira  cosa  que  juego  de  oi&os:  asimismo  eoseikaii  que  Co* 
da  ouaota  externa  integridad  liai  en  nuestra  vida  no  ser  lo  prinzipal  que  se  re» 
quiere  en  la  Peoiteozia:  porque  Dios  tiene  sos  ojos  puestos  ea  el  corazón.  Cnak 
quiera  que  meflianamente  fuere  versado  en  la  Escritura ,  entenderá  por  si  mis* 
mo  sin  ayuda  de  otro  ninguno,  que  cuando  tuviéremos  que  negoiiar  con  Dios» 
ninguna  cosa  haremos,  si  no  comenzáremos  del  interno  afecto  del  coraioo.  El 
lugar  de  Joel  serviría  mui  mucho  para  entender  otros  lugares:  Rasgad  (dize)  Joel.  %  31. 
vuestros  corazones,  i  no  rasguéis  vuestros  vestidos:  L4>  uno  i  lo  otro  está  bioB 
claramente  dicho  en  estas  palabras  de  Santiago:  Pecadores,  limpiad  vues*  Santiag.  4, 
tras  manos,  i  vosotros  de  doblado  ánimo  puriQcad  vuestros  ooraiooes.  Es  ^* 
verdad  que  en  estas  palabras  primero  se  pone  lo  acsesurío :  mas  loego  se 
muestra  el  prinzipio  i  manantial:  conviene  á  saber,  que  las  suz¡edades«  que  es* 
tan  ocultas,  se  deben  limpiar  para  que  en  el  mismo  corazón  sea  edificado  ailaf 
en  que  so  ofrezcan  sacriflzíos  á  Dios.  Hai  también  algunos  extemos  ejeniíios  da 
]03  cuales  usamos  en  particular  como  por  remedios,  ó  para  nos  humillar,  ó 
para  domar  nuestra  carne ,  i  para  públicamente  testificar  nuestro  arrepeiiU« 
miento.  Todas  estas  cosas  prozeden  de  aquella  venganza  de  que  habla  Baii  Pa-^  n.Gor.  1, 
blOk  Porque  cosas  son  estas  peculiares  de  un  corazón  aOijido,  jemir,  Uorar^  no  i2- 
se  dar  nada  por  sí,  huir  toda  pompa  i  aparato,  privarse  de  todos  pasatiempos 
i  deleites.  Asimismo  aquel  que  siente  cuan  gran  mal  sea  la  rebelión  de  la 
carne,  procura  todos  los  remedios  posibles  para  la  domar.  Iten ,  el  qm  pien* 
sa  mui  bien  cuan  gran  pecado  sea  haber  traspasado  la  justizia  de  Dios,  na  se 
puede  quietar  basta  tanto  que  con  su  humildad  haya  dado  la  gloria  á  DioSi 
Los  escritores  antiguos  hazeo  muchas  vezes  menzioo  de  tales  maneras  de  ejer-> 
rizios  coando  hablan  de  los  frutos  de  la  Penitenzia.  Aunque  es  verdad  quO 
ellos  no  constituyen  el  prinzipal  punto  de  la  Penitenzia  en  ellos:  mas  oon  todo 
esto  perdonarme  han  los  lectores  si  yo  dijere  lo  que  siento.  Zierto,  mi  pareaer 
es  que  ellos  insistieron  en  ellos  mucho  mas  de  lo  que  coovenia.  I  si  algooo 
hai,  que  quiera  prudentemente  considerarlo,  espero  que  este  tal  se  coÉforaBará 
conmigo,  que  ellos  en  dos  maneras  hayan  faltado.  La  primera  es,  que  siendo 
así  que  ellos  en  tanta  manera  insistiesen  en  ensaltar  con  demasiados  loores 
aquesta  corporal  disziplina,  ellos  alcanzaban  estoque  el  pueblo  la  admirase  I  tu- 
viese en  gran  devozion:  masen  el  entretanto  en  zierta  manera  escurezian  aqne* 
lio  que  se  debe  tener  en  mui  mayor  estima.  El  segundo  vizio  es  que  taeroa 
algún  tanto  mas  rigurosos  i  demasiados  en  sus  correziones,  mas  que  la  nan^ 
s^nmbre  eclesiástica  deba  sufrir  ni  suportar:  como  deqms  trataremos  en  so 
lugar. 

17  Mas  por  cuanto  algunos  oyendo  que  en  muchos  lugares  de  la  Escritu- 
ra en  jeneral,  i  prinzipalmente  en  Joel,  se  haze  menzion  de  penitenzia  hecha  Joel.  t,  12* 
con  lágrimas,  ayuno,  con  sacos  vestidos,  i  oon  echarse  aeniza  sobre  sus  ca* 
bezas,  por  esto  ellos  juzgan  las  lágrimas,  i  los  ayunos  ser  la  prinzipal  par^ 
te  de  la  Penitenzia:  será  bueno  que  les  mostremos  su  error.  Lo  que  se  dize 
en  este  lugar  de  Joel  del  convertir  todo  el  corazón  á  Dios,  del  rasgar,  no  los 
vestidos,  sino  el  corazón,  esto  es  lo  que  propriameote  conviene  i  la  Peni* 
tenzia:  mas  las  lágrimas  i  ios  ayunos  no  se  nombran  como  perpétoos  ó 
nezesarios  efectos  della:  mas  como  particulares  zircunstantías  que  á  sn  tienh» 
po  sirven  i  tienen  su  sazón.  Porque  por  cuanto  el  lYofeta  habia 
el  horrible  castigo  que  halúa  de  venir  aobro  los  jodioai  aoonaéjaiea 
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por  la  mano  &  la  Ira  de  Dios,  no  solamente  mudando  vida ,  mas  aan  dando 
claras  maestras  de  sa  dolor.  Porque  como  un  delincuente  para  poder  alcanzar 
mmrioordla  del  juez  se  suele  dejar  crezer  la  barba»  no  se  peina  el  cabello,  se 
viste  de  luto,  i  con  esto  humilmente  se  humilla:  asi  de  la  misma  manera 
convenía  que  el  pueblo  de  Israel  siendo  acosado  delante  del  tribunal  de  Dios, 
testificase  con  señales  exteriores  que  él  no  demandaba  que  alcanzar  perdón  de 
.  la  Divina  demenzia.  I  aunque  pueÑde  ser  que  aquella  costumbre  de  vestirse  de 
sacos  i  de  echarse  zeniza  sobre  sus  cabezas  conveoia  mas  á  aquellos  tiempos: 
mas  con  todo  esto  veese  claro  el  uso  de  las  lágrimas  i  de  ios  ayunos  ser  tam- 
bién nezesarío  para  nuestros  tiempos  todas  I  cuantas  vezes  que  párese  que  el 
Señor  nos  amenaza  con  algún  gran  castigo  i  calamidad.  Porque  él  denunzia 
que  se  apareja ,  i  que  en  zierta  manera  se  arma  para  hazer  algún  gran  cas- 
tro ,  cuando  él  muestra  el  peligro.  Mui  bien ,  pues,  el  Profeta  haUa ,  el 
cual  exborla  á  los  suyos  á  que  jiman ,  i  ayunen:  quiere  dezir,  á  que  se  en- 
tristezcan por  sus  pecados  que  habían  cometido:  contra  los  coales  él  había 
profetizado  el  castigo  zertisimo  de  Dios  estar  aparejado.  Como  también  no  ha- 
rían mal  el  día  de  hoi  los  Ministros  del  Evanjelio,  si  todas  las  vetes  que  veen 
aieroarse  alguna  grande  calamidad,  séase  de  guerra,  hambre,  ó  pestilenzia, 
gritasen  al  pueblo  que  conviene  que  oren  al  Señor  con  l&grímas  i  ayunos:  con 
tal  que  siempre  insistiesen  con  mucho  mayor  cuidado  i  dilijenzia  en  lo  que  era 
lo  prinzipal.  Conviene  á  saber,  que  debían  rasgar  los  corazenes  i  no  los  ves- 
tidos. No  hai  que  dudar,  sino  que  no  siempre  conviene  el  ayuno  con  la  Peni- 
tenzia:  mas  que  particularmente  es  deputado  para  los  tiempos  de  grande  ad- 
versidad. Por  esta  causa  Jesu  Cristo  lo  acompaña  con  luto  i  tristeza,  cuando 
Mal.  9, 85.  él  escosa  ¿  sus  Apóstoles  de  nezesariameote  ayunar,  hasta  tanto  que  carezíen- 
do  de  so  compañía  se  consumiesen  de  tristeza.  Yo  hablo  del  ayuno  solene  i 
público.  Porque  la  vida  de  los  temerosos  de  Dios  debe  ser  templada  con  fruga- 
lidad i  con  sobriedad,  de  tal  manera  que  deben  mostrar  en  todo  el  curso  della 
un  perpetuo  jénero  de  ayuno.  Empero  por  cuanto  toda  esta  materia  se  ha  de 
volver  á  tratar  otra  vez,  cuando  habremos  de  tratar  de  la  disziplina  eclesiástica, 
por  esta  causa  yo  ai  presente  la  apunto  en  pocas  palabras. 

18    Mas  con  todo  esto  yo  entrejeriré  aun  esto,  que  cuando  este  nombre  Pe- 
nitenzia  se  toma  por  aquella  externa  profesión  que  hazen  los  pecadores  para 
mostrar  señales  de  mudar  su  vida  en  mejor,  que  entonzes  es  impropriamente 
apartado  de  so  propria  i  natural  signiflcazion,  que  yo  he  puesto.  Porque  una 
tal  protestazion  no  es  tanto  conversión  á  Dios,  cnanto  confesión  de  su  culpa 
lUt.  11, 21.   para  alcanzar  perdón  de  su  culpa  i  de  su  pena.  Desta  manera  hazer  penitenzia 
Luc.  10, 13.   ^Q  ceniza  i  zilizio,  no  quiere  dezir  otra  cosa  sino  testificar  un  desplazer  cuando 
Dios  por  las  graves  orensas  con  que  le  habernos  ofendido,  se  aira  contra  nos- 
otros. I  zierto  que  este  es  un  jénero  de  confesión  pública,  con  la  cual  conde- 
nándonos á  nosotros  mismos  delante  de  los  Aójeles  i  de  todo  el  mundo  ante- 
I.  Qqr^  11,     vertimos  el  juizio  de  Dios.  Porque  San  Pablo  reprendiendo  la  pereza  de  aqoe- 
^^*  líos  que  se  entretienen  en  sus  pecados  dize:  Si  nos  juzgáremos  á  nosotros 

mismos  no  seríamos  juzgados  de  Dios.  Mas  no  es  siempre  nezesario  zertificar 
públicamente  á  los  hombres  i  hazerios  testigos  de  nuestra  penitenzia.  Empero 
confesarse  en  secreto  con  Dios ,  esto  zierto  es  parte  de  la  verdadera  penitenzia, 
lo  cual  |en  manera  ninguna  se  debe  dejar  de  hazer.  Porque  no  hai  cosa  me- 
nos conforme  á  rasoOi  que  dozir,  que  Dios  perdone  los  pecados  en  que  nosotros 
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aun  nos  deleitamos,  i  que  para  que  6i  no  los  saqoe  4  plaza  los  otibrimos  ooa  hi** 
pooresia.  I  no  solamente  es  menester  confesar  los  peoados  que  cada  un  día  co- 
metemos: mas  aun  nos  debemos  acordar  mas  tiempo  de  nuestras  mas  gruesas 
faltas,  i  debemos  reduzir  á  la  memoria  los  pecados  que  parezian  ya  mucho  tíem* 
po  bá  ser  sepultados.  David  con  su  proprío  ejemplo  nos  enseña  que  lo  bagamos  g^i.  51^  7^ 
asi.  El  cual  avergonzándose  del  borríble  crimen  que  poco  antes  habla  cometido 
con  Beersabé,  se  examina  á  sí  mismo  aun  desde  el  tiempo  que  estuvo  en  el  vientre 
de  su  madre,  i  oonflesa  que  ya  desde  eotonzes  él  era  corrompido  i  inflzionado:  i 
esto  no  para  que  él  quiera  disminuir  su  culpa:  como  muchos  lo  hazen,  los  cuales 
condesan  que  son  pecadores  como  todos  los  demás,  i  asf  enredando  á  todos  los 
demás  hombres  consigo  pretenden  escaparse  sin  castigo.  Mas  mui  de  otra  ma- 
nera prozede  David,  el  cual  libremente  exajera  su  culpa,  porque  siendo  él  des- 
de su  misma  oiftez  inOziooado  no  habia  dejado  de  ahidir  pecados  á  pecados.  I  en 
otro  lugar  examina  también  cuál  haya  sido  su  vida  pasada,  para  desta  manera 
alcanzar  de  Dios  perdón  de  los  pecados  que  él  habia  cometido  en  su  juventud.  I   Sal.  25,  7. 
zierto  que  eotonzes  nosotros,  i  no  antes,  sentiremos  que  de  veras  nos  habemos 
levantado  del  sue&o  de  nuestra  hipocresía:  cuando  jimiendo  con  la  gran  carga 
de  nuestros  pecados  i  llorándolos  pedimos  á  Dios  alivio.  Debemos  también  notar 
que  la  Penitenzia  en  que  continuamente  se  nos  manda  que  insistamos,  diflere 
de  aquella  que  levanta  como  de  la  muerte  á  aquellos  que ,  ó  hablan  enorme- 
mente pecado ,  ó  que  sin  vergüenza  ninguna  hablan  soltado  las  riendas  á  los 
vizios,  ó  qoe  con  un  zierto  jéoero  de  amotinarse  i  levantarse  habían  desechado 
el  yugo  de  la  obedienzia  de  Dios:  porque  mochas  vezes  la  Escritura  exhortán- 
donos á  Penitenzia  habla  como  do  una  mutazion  de  muerte  á  vida ,  i  como  de 
una  resurrezion:  i  cuando  cuenta  el  pueblo  haber  hecho  penitenzia,  entiende  que 
él  se  coovertjó  de  su  idolatría  i  de  otros  tales  enormes  pecados.  Por  esta  razón 
San  Pablo  denonzia  luto  i  tristeza  á  los  pecadores  que  no  han  hecho  penitenzia  n.  Cor.  12, 
por  sus  disoluziones,  fornicaziones  i  suziedades.  Debemos  mui  bien  considerar   21. 
esta  diferenzia,  para  que  cuando  oimos  que  algunos  pocos  son  exhortados  á  hazer 
penitenzia,  no  nos  durmamos  nosotros  (como  dizen)  á  pierna  tendida  pensando 
que  ya  no  tenemos  que  ver  con  la  mortiflcazion  de  nuestra  carne:  porque  los  malos 
deseos  que  continuamente  nos  provocan  á  mal ,  i  las  vizios  que  perpetuamente  bullen 
en  nosotros,  no  nos  dan  lugar  que  nos  quietemos,  ni  nos  permiten  que  dejemos  de 
procurar  la  enmienda.  Asi  que  la  particular  penitenzia,  la  cual  solamente  se  re- 
quiere en  aquellos  que  transportándolos  el  Diablo  del  temor  de  Dioe,  los  lanzó  en 
sus  lazos  i  redes  de  muerte,  no  quita  la  penitenzia  ordinaria ,  i  la  cual  la  cor* 
nipzion  de  nuestra  naturaleza  nos  debe  solizitar  todo  el  tiempo  de  nuestra  vida« 
19    I  si  es  verdad,  como  claramente  se  vee,  qoe  toda  la  suma  del  Evanjelío 
consiste  en  estos  dos  puntos,  Penitenzia,  i  Perdón  de  pecados:  ¿cómo  no  vemos 
que  por  eso  el  Sebor  grazíosamente  justifica  á  los  suyos,  para  juntamente  con  san- 
tiOcarlos  restaurarlos  en  verdadera  justizia?  San  Juan  (el  cual  fué  Áqjei  enviado  Mat  II,  lo. 
para  aderezar  los  caminos  para  Cristo)  predicaba :  Uazed  Penitenzia  porque  el  llat.  3, 2. 
reino  de  los  zielos  se  ha  azercado.  Exhortando  los  hombres  á  penitenzia  les 
aconsejaba  que  se  recoooziesen  por  pecadores :  i  confesasen  que  ellos  i  todo 
cuanto  habia  en  ellos  era  digno  de  coodenazion  delante  del  Señor:  i  esto  para 
que  con  todo  su  corazón  deseasen  la  mortiflcazion  de  su  carne,  i  una  nueva  re- 
jenerazion  en  el  espíritu,  anunziando  el  reino  de  Dios  él  los  llama  á  la  Fé.  Porque 
por  el  reino  de  Dios  que  él  predicaba  estar  mui  zercano,  signiOcaba  la  remisión  de 
los  pecados,  la  salud ,  vida ,  i  finalmente  todo  cuanto  alcanzamos  por  Cristo.  Por  esta 
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eau»  kM  otros  Enuyelislas  diien ,  qoe  Saa  Joan  Una  predioando  el  Baplisma 
Mar.  1,  4.     de  Pooitenna  para  remisioD  de  pecados.  Lo  cual  ¿qué  otra  oosa  es,  sino  que 
Luc.  3,3.     ¿I  eose&ó  á  los  hombres  qae  ellos  sintiéndose  Tatigados  i  agobiados  oon  el  peso 
de  los  pecados  se  oonverlíesen  al  Señor,  i  qae  ooozibieson  buena  esperanza 
de  su  perdón  i  salud?  De  la  misma  manera  también  Jesu  Cristo  oomeozd  sus 
j,     .  . .      sermones:  Axeroado  se  ha  el  Reino  de  Dios :  hased  penitenzia,  i  creed  al  Evan* 
*  '    *     jelio.  Primeramente  él  declara  en  estas  palabras,  que  los  tesoros  de  la  mise-- 
rioordia  de  Dios  están  abiertos  en  él :  luego  él  demanda  Penitenzia :  i  flnal- 
menle  pide  una  zierta  confianza  en  las  promesas  de  Dios.  Asi  que  cuando  en 
otro  lugar  Cristo  quiso  en  breves  palabras  comprender  toda  la  suma  del  Evan* 
jelio  dijo ,  que  convino  que  él  padeziese  i  resuzitase  de  los  muertos ,  i  que 
Luc.  tk,  W,   fuese  predicada  en  su  nombre  penitenzia  i  remisión  de  pecados.  Lo  mismo 
46.  predicaroa  los  Apóstoles  después  que  él  hubo  resuzitado :  dizen ,  que  Dios  re* 

Act.  5, 31.  aaztté  á  Jesu  Cristo  para  dar  penitenzia  al  pueblo  de  Israel  i  remisión  de  pe- 
cados. Predícase  penitenzia  en  el  nombre  de  Cristo,  cuando  los  hombres  oyen 
por  la  doctrina  del  Evaiyelio  todos  sos  pensamientos ,  sus  afectos ,  sus  deseos 
ser  corruptos  i  viziosos :  í  que  por  esta  causa  es  menester  que  ellos  vuelvan 
otra  vez  á  nazer,  si  quieren  entrar  en  el  reino  de  Dios.  La  remisión  de  peca- 
dos es  predicada ,  cuando  los  hombres  son  ensebados  que  Cristo  les  es  hecho 
t.Gor.i,30.  rodeniion ,  juslizia ,  salud  i  vida:  en  cuyo  nombre  graziosamenie  sean  tenidos 
en  el  acatamiento  de  Dios  por  justos  ¡  inozentes.  I  siendo  asi  que  la  uoa  i  la 
otra  grazia  sea  aprendida  por  la  Fé  (como  ya  lo  habemos  mostrado)  mas  por 
ouanlo  el  proprio  objecto  de  la  Fé  es  la  bondad  de  Dios  por  la  cual  los  pecados 
son  perdonados,  fué  nezesario  poner  la  diferenzia  que  habemos  puesto  entre  la 
Fé  I  la  Penitenzia. 

90    I  como  el  odio  contra  el  pecado,  el  cual  es  prinzipio  de  la  Penitenzia, 
nos  abre  la  primera  puerta  pare  que  conozcamos  á  Cristo,  el  cual  á  ningunos 
otros  se  maaiflesta  sino  solamente  &  los  miserables  i  aflijidos  pecadores ,  que 
^^l\  '¿    i^^oñü^  trabajan,  están  cargados,  padezen  hambre  i  sed,  se  marchitan  de  do* 
Luc  4   18.   ^^ '  aisoria :  asi  de  la  misma  manare  nos  conviene  después  de  haber  oomeor 
Mat.  9*  13/   litdo  á  andar  el  camino  de  la  penitenzia,  que  lo  prosigamos  toJos  los  días  do 
Act.  3',  96,    nuestm  vida,  i  que  00  la  dejemos  jamás  hasta  la  muerte:  si  queremos  perraa» 
i  &»  ^«         nezsr  en  Cristo.  Porque  él  vino  para  llamar  los  pecadores ,  pero  á  pe!Úleozia. 
Fué  enviado  para  baodezir  á  los  indignos;  mas  pare  que  cada  uno  se  convierta, 
de  su  maldad*  La  Escriture  está  llena  de  semejantes  palabras.  Por  lo  oual 
citando  Dios  ofreze  remisión,  de  pecados .  suele  juntamente  demandar  de  nos- 
otros arrepentimiento :  significando  que  su  misericordia  debe  ser  á  los  hom- 
rÜÍ'  ^n'  9¿    '^'^  oausa  de  mudar  su  vida.  Hazed  (dize)  juizio  i  juslizia:  porque  la  salud  se 
Esa  ^'  6     ^  ^  azareado.  Iteo,  Vendrá  Redentor  pare  Sión,  i  pare  aquellos  que  en  Jacob 
'  '     se  ampíeoten  de  sus  pecados.  Iten,  Buscad  al  Se&or  entretanto  que  se  puede 
Ael.  3,  i9t     hallar,  invo^ndlo  entretanto  que  está  zerca.  Deje  el  impio  su  camino,  i  la  mal* 
dad  df  sus  psasamientos,  conviértase  al  Señor,  él  habrá  misericordia  del.  Iten, 
Convertios  i  mudad  vida,  para  que  vuestros  pecados  sean  perdonados.  En  el 
coal  lugar  oon  todo  esto  se  debe  notar  que  esta  condizion  no  es  puesta  como 
que  nuestra  emienda  de  vida  sea  el  fundamento  para  nos  hazer  alcanzar  perdón 
de  nuestras  traasgresiones:  mas  antes  al  contrario,  que  por  cuanto  que  el  Señor 
quiere  hazer  mis^cordia  á  los  hombres  para  este  fin  que  ellos  se  emieoden,  que 
él  les  moastre A  doode  hayan  de  tirar,  si  quieren  alcanzar  grazia  i  perdón.  Por  tan- 
to 
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lo  en  el  entretanto  que  habitáremos  en  la  oánel  de  nuestro  cuerpo ,  debemos 
continuamente  luchar  con  los  vizios  de  nuestra  naturaleza  corrupta,  i  aun  zier* 
to  con  todo  cuanto  hai  natural  en  nosotros.  Algunas  vezes  dize  Platón:  La  vida   En  muchos 
del  Filósofo  ser  meditazion  de  la  muerte.  Con  mui  mayor  verdad  nosotros   lugares  mas 
podríamos  decir :  La  vida  del  Cristiano  ser  nn  perpetuo  estudio  i  ejerzizio  en  ]^  q^^q 
mortificar  la  carne  hasta  tanto  que  siendo  ella  del  todo  muerta  ,  el  Espíritu  de  Ph^on!'^ 
Dios  reine  en  nosotros.  Asi  que  yo  pienso  aquel  tal  haber  mui  mucho  aprove- 
chado, que  ha  aprendido  ¿  descontentarse  de  si  mismo:  no  para  quedarse 
plantado  en  este  lodo ,  ni  para  que  no  pase  adelante :  sino  antes  para  que  se 
dé  mayor  priesa  i  mas  sospire  por  Dios :  para  que  enjerido  en  la  muerte  i  vida 
de  Jbsu  Cristo  se  ejerzite  en  una  perpetua  peniteozia :  como  zíerto  no  de  otra 
manera  pueden  hazer  aquellos  que  han  conzebido  un  perfecto  odio  contra 
el  pecado.  Porque  ninguno  hai  que  jamás  aborrezca  al  pecado ,  sin  que  pri- 
mero tome  amor  con  la  justizia.  Esta  sentenzia ,  como  ella  es  la  mas  simple  de 
todas ,  asi  también  me  ha  parezido  convenir  mui  bien  con  la  verdad  de  la  Es- 
eritura. 

91    I  que  la  Penilenzia  sea  un  singular  don  de  Dios,  yo  pienso  ser  tan  ma- 
nifiesto, por  lo  que  babemos  tratado,  que  no  es  menester  hazer  gran  prozeso 
para  probarlo.  1  por  esto  la  Iglesia  del  tiempo  de  los  Apóstoles  glorifica  á  Dios   Act.  11, 18. 
maravillándose  que  él  haya  dado  á  los  jentiles  penitenzia  para  salud.  I  San  II*  "^m^-  ^» 
Pablo  exhortando  á  Timoteo  que  sea  paziente  i  grazioso  para  con  los  incrédu-   ^'  ^' 
los ,  aftide :  Por  ver  si  Dios  les  dará  arrepentimiento  para  conozer  la  verdad ,  i 
para  que  se  retiren  de  los  lazos  del  Diablo  en  que  están  presos.  Es  verdad  que 
el  Sehor  en  mui  muchos  lugares  testifica  que  quiere  que  todos  se  conviertan  i 
qne  exhorta  en  jeneral  á  todos  á  que  se  enmienden :  mas  con  todo  esto  la  cA- 
cazia  depende  del  Espíritu  de  rejenerazion.  Porque  mui  mas  fázíl  cosa  es  criar- 
nos hombres ,  que  ser  por  nuestra  propria  industria  i  virtud  renovados  en  una 
natoraleza  mui  mas  exzelente.  Por  esto  no  sin  causa  nosotros  en  todo  el  curso  Efe.  2»  10. 
de  nuestra  rejenerazion  somos  llamados  hechura  i  obra  de  las  manos  de  Dios, 
criados  para  buenas  obras,  las  cuales  él  ha  aparejado  para  que  caminenK>s  en 
ellas.  A  todos  aquellos  que  el  Se&or  quiere  librar  de  la  muerte ,  él  los  vivifica 
con  el  Espíritu  de  rejenerazion:  no  que  la  penitenzia  sea  propríamente  causa  de 
salud,  mas  por  cuanto  (como  ya  hahemos  visto)  es  inseparable  de  la  Fé  i  de  la 
misericordia  de  Dios :  Pues  que  conforme  al  testimonio  de  Esaías ,  el  Reden-  Ssa.  59, 20. 
tor  es  venido  para  Sión,  i  para  aquellos  que  de  la  familia  de  Jacob  se  han  apar- 
tado de  so  maldad.  Séase  como  fuere :  esto  es  verdad ,  que  donde  quiera  que 
hai  temor  de  Dios ,  que  el  Espíritu  obra  para  dar  salud  al  hombre  en  quien  él 
tiene  autoridad.  Así  que  los  fieles  cuando  por  Esaías  se  quejan  i  lamentan  que  Esa.  63  17. 
Dios  los  ha  dejado ,  ellos  ponen  esto  como  por  seftal  de  su  reprobazion ,  que   Ueb.  6.'  6.  * 
Dios  ha  endurezido  sus  corazones.  I  el  Apóstol  queriendo  excluir  á  los  Após- 
tatas de  la  esperanza  de  salud,  da  esta  razón,  que  es  imposible  ellos  ser  reno- 
vados á  penitenzia:  la  causa  es,  porque  Dios  renovando  á  aquellos  que  no  quie- 
re qne  perezcan,  muestra  una  seftal  de  su  amor  i  favor  paterno ,  i  él  en  zierta 
manera  los  atrae  á  sí  con  los  rayos  de  su  sereno  i  alegre  rostro:  por  el  contra- 
rio él  echa  sus  rayos  oontra  los  reprobos  endureziéndolos ,  cuya  impiedad  es 
irremisible.  £1  cual  jénero  de  castigo  el  Apóstol  denunzía  á  los  voluntarios 
apóstatas,  los  cuales  apartándose  de  la  Fé  del  Evanjelio,  se  mofan  de  Dios,  des- 
echan con  grande  afrenta  su  grazía,  profanan  i  pisan  la  sangre  de  Cristo,  i  aun 


410  LIB.  III.  En  quí  manera  seamos 

mas ,  qae  cnanto  es  en  ellos ,  vuelven  otra  vez  á  craiifioar  á  lesa  Cristo.  Póf- 
Heb,  10, 29.   qae  ei  Apóstol  en  este  lagar  no  pone  en  desesperazion,  ni  quita  la  esperanza  del 
perdón  (eomo  algunos  demasiadamente  austeros  lo  entienden)  á  todos  aquellos 
que  han  voluntariamente  i  á  sabiendas  pecado :  mas  enseña  la  apostasfa  ser  un 
crimen  irremisible ,  i  que  no  tiene  escusa  ninguna ,  de  tal  manera  que  no  nos 
debemos  maravillar  si  Dios  la  castiga  con  tanto  rigor ,  que  Jamás  la  perdona. 
Heb.  6, 4.      Porque  él  dise  ser  imposible,  que  aquellos  que  una  vez  han  sido  alumbrados, 
han  gustado  el  don  zelestial ,  han  sido  hechos  partizipantes  del  Espíritu  Santo, 
han  gustado  la  buena  palabra  de  Dios,  las  potenzias  del  siglo  venidero,  sí  tor- 
nan á  caer  que  sean  renovados  por  penitenzia :  porque  ellos  de  nuevo  vuelven 
Heb.  10,26.   A  cruzifloar  al  Hijo  de  Dios  i  se  mofan  del.  Iten,  el  mismo  en  otro  lugar.  Si 
nosotros  pecáremos  voluntariamente  después  de  haber  rezebido  el  conozimiento 
de  la  verdad ,  no  resta  ya  mas  sacriBzio  por  los  pecados ,  sino  una  terrible  es- 
peranza del  juizio,  ^0.  Estos  son  los  lugares ,  por  el  mal  entendimiento  de  los 
cuales  los  Novazianos  turbaron  en  los  tiempos  pasados  la  Iglesia.  I  por  cuanto 
estos  lugares  parezen  á  la  primera  vista  duros ,  algunos  hombres  pios  tuvieron 
esta  Epístola  á  los  Hebreos  ser  supositizia:  la  cual  con  todo  esto  verdaderamente 
huele  por  cualquiera  parte  que  se  tome ,  á  un  espíritu  apostólico.  Mas  por 
cuanto  no  contendemos  sino  con  aquellos  que  la  admiten ,  fázil  cosa  es  mostrar 
doán  poco  hagan  al  caso  estos  lugares  para  conflrmar  su  error  dellos.  Primera-*^ 
Mat  11.        montees  nezesario  que  el  Apóstol  concuerde  con  su  maestro,  el  cual  afirma  que 
Lúe.  12.        todo  pecado  i  toda  blasfemia  será  perdonada,  exzepto  el  pecado  contra  el  Espíritu 
Santo ,  el  cual  ni  en  este  siglo  ni  en  el  venidero  se  perdona.  Esto  es  zertlsimo, 
que  el  Apóstol  se  contentó  con  esta  exzepzion :  si  no  lo  queremos  hazer  adver- 
sario i  enemigo  contra  la  grazía  de  Jesu  Cristo.  De  lo  cual  se  sigue,  que  lo  que 
el  Apóstol  dize  que  no  alcanzará  perdón ,  no  es  ni  de  un  pecado ,  ni  de  otro  en 
paKicular :  mas  solamente  de  un  pecado  que  prozede  de  un  furor  desesperado, 
i  que  no  se  puede  dezír  haber  sido  cometido  por  flaqueza ,  i  que  manifiesta- 
mente muestra  que  el  hombre  que  tal  pecado  cometió ,  era  poseído  del  de- 
monio. 

93  Mas  para  mejor  declarar  esto ,  es  menester  inquirir  cuál  sea  aquesta 
tan  horrenda  abominazion  ,  la  cual  no  alcanzará  perdón  ninguno.  La  defini- 
zion  que  San  Augustin  en  zierlo  lugar  da  deste  pecado  ,  que  es  ana  obstinada 
cootumazia  hasta  la  muerte  acompañada  de  una  desconfianza  de  alcanzar  per- 
don  ,  no  conviene  bien  con  las  palabras  de  nuestro  Redentor ,  que  no  será 
Serdonado  en  este  siglo.  Porque ,  ó  esto  se  dize  en  vano,  ó  el  tal  pecado  pue- 
e  ser  cometido  en  esta  vida.  Si  la  deflnizion  de  San  Augustin  es  verdadera, 
no  es  oometido  sino  cuando  se  persevera  en  él  hasta  la  muerte.  Lo  que  otros 
dizen ,  que  aquellos  pecan  contra  el  Espíritu  Santo  que  tienen  envidia  de  las 
grazias  de  sus  hermanos :  yo  no  veo  en  qué  ellos  se  hayan  fundado.  Mas  pon- 
gamos la  verdadera  deflnizion:  la  cual  cuando  fuere  confirmada  con  firmísimos 
testimonios,  fázilmente  ella  por  sí  misma  deshará  todas  las  otras  definiziones.  Di- 
go, pues,  aquellos  pecar  contra  el  Espíritu  Santo,  que  siendo  de  tal  manera  toca- 
dos de  la  luz  de  la  verdad  divina,  no  pueden  pretender  ignoranzia,  mas  con  todo 
esto  resisten  con  una  malizia  deliberada,  i  esto  no  por  otra  cosa  sino  por  resistir. 
Porque  Cristo  habiendo  de  declarar  lo  que  antes  habia  dicho,  luego  dize:  El  que 
dijere  palabra  contra  el  Hijo  del  hombre,  le  será  perdonado:  mas  cualquiera  que 
Mat.  12,31.  blasfemare  contra  ei  Espíritu  Santo,  no  le  será  perdonado.  I  San  Mateo  por  blas- 
femia 
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femia  contra  el  Espirita  dize  espíritu  de  blasfemia.  ¿Eo  qué  manera  puede  al-  Mar.  %  29. 
guno  dezir  alguna  afrenta  contra  el  Hijo  de  Dios ,  sin  que  juntamente  esta   ^^^*  ^^'  ^^* 
afrenta  caiga  sobre  el  Espíritu  Santo?  Esto  se  baze,  cuando  los  hombres  im- 
prudentemente pecan  contra  la  verdad  de  Dios ,  la  cual  ellos  no  ban  conozido, 
i  por  ignoranzia  dizen  mal  de  Cristo :  mas  con  todo  esto  ellos  en  el  entretanto 
tienen  un  tal  ánimo  que  por  manera  ninguna  querrian  apagar  la  luz  de  la  ver- 
dad cuando  les  fuese  revelada ,  ni  querrian  ni  aun  con  la  menor  palabra  del 
mundo  perjudicar  &  aquel  que  ellos  hubiesen  conozido  ser  el  Cristo  del  Seftor, 
ser  el  Redentor.  Estos  tales  pecan  contra  el  Padre  i  contra  el  Hijo.  Tales  bai 
mui  muchos  el  día  de  boi ,  los  cuales  sobre  manera  detestan  la  doctrina  del 
Evaiyelio :  á  la  cual  si  conoziesen  ser  dotrina  del  Evaiyelio ,  ellos  la  tendrían 
en  gran  venerazion ,  i  la  adorarian  con  todo  su  corazón.  Empero  aquellos  que 
son  convenziJos  en  sus  conszienzias  que  la  doctrina  que  ellos  persiguen  es  de 
Dios  9  i  con  todo  esto  no  la  dejan  de  perseguir ,  estos  tales  son  los  que  pecan  i 
blasfeman  contra  el  Espíritu  Santo :  pues  que  ellos  pelean  contra  la  luz  que  les 
era  presentada  por  virtud  del  Espíritu  Santo.  Tales  eran  algunos  de  los  judíos, 
los  cuales  como  no  pudiesen  resistir  al  Espíritu  Santo ,  que  hablaba  por  la  boca 
de  San  Esteban ,  mas  con  todo  esto  ponían  todas  sus  fuerzas  en  resistirle.  No   Act.  6, 10. 
hai  que  dudar ,  sino  que  muchos  dellos  eran  con  el  zelo  que  tenian  de  la  Lei, 
transportados  á  hazerlo  asi :  mas  veese  claro  que  hubo  otros,  que  con  una  zierta 
malizia  i  impiedad  rabiaban  contra  el  mismo  Dios:  quiero  dezir ,  contra  la  doo^ 
trina,  la  cual  ellos  no  ignoraban  haber  prozedido  de  Dios.  Tales  fueron  los  Fa-« 
riscos  contra  los  cuales  dize  Cristo,  que  ellos  para  menoscabar  la  virtud  del  Es^  M.^^*  ^.^^» 
píritu  Santo ,  la  infamaban  como  si  ella  fuera  en  el  nombre  de  Beelzebúb.  Este,   {  f^'^Q  ( 
pues,  es  espíritu  de  blasfemia,  cuando  el  atrevimiento  es  tanto  que  &  sabien-    13. 
das  i  adrede  procura  deshazer  la  gloria  de  Dios.  Lo  cual  da  &  entender  San  Pa«* 
blo ,  cuando  dize  él  haber  alcanzado  misericordia  á  causa  que  él  ignorante^ 
mente  habia  cometido  por  incredulidad  aquellas  cosas ,  por  las  cuales  él  era  in- 
digno de  parezer  delante  del  Señor.  Si  la  ignoranzia  acompa&ada  de  incredu» 
lidad  hizo  que  él  alcanzase  perdón,  de  aquí  se  sigue  que  no  hai  ningún  lugar  ni  en^ 
peranza  de  perdón ,  cuando  la  incredulidad  prozede  de  szienzia  i  pura  malizia. 
83    I  que  el  Apóstol  no  haUe  deste  ni  del  otro  pecado  particular,  sino  de  na 
jeneral  apartarse  con  que  los  reprobos  se  privan  de  la  salud,  es  bien  fázil  de  en- 
tender ,  si  lo  queremos  bien  considerar.  I  no  nos  debemos  maravillar  que  Dios 
se  baga  inexorable ,  i  que  lo  sientan  tal ,  aquellos  de  quien  San  Juan  en  su  Ca-  l.  Juan.  2, 
nómca  aOrma  no  haber  sido  del  número  de  los  electos ,  pues  que  se  apartaroi   19. 
dallos.  Él  endereza  su  razonamiento  contra  aquellos  que  se  pensaban  poder  bieo 
volverse  &  la  relijion  Cristiana  aun  después  de  haberla  una  vez  renunziado.  A  loi 
cuales  queriéndolos  tirar  desta  tan  falsa  i  perniziosa  opinión  les  dize ,  lo  qoe  es 
mui  grandísima  verdad :  que  aquellos  que  una  vez  han  renunziado  &  Jesu  Cris- 
to,  i  se  han  apartado  de  su  compañía ,  i  esto  á  sabiendas  i  adrede ,  jamás  po- 
drán tener  parte  con  él.  I  renúnzianlo ,  no  los  que  simplemente  traspasan  la  pa- 
labra de  Dios  viviendo  disolutamente,  mas  aquellos  que  de  propíó^ito  delibe- 
rado totalmente  desechan  toda  la  doctrina  de  Cristo.  Engá&anse ,  pues,  loe 
Novazianos  i  sus  secuazes  en  estas  dos  palabras  Caer  i  Pecar.  Porque  ellos  ea- 
tienden  aquel  hombre  caer,  que  siendo  ensenado  por  la  Lei  de  Dios  que  no  ha 
de  hurtar,  que  no  ha  de  fornicar,  con  todo  esto  él  no  deja  de  hurlar  ni  de  fornicar. 
Mas  yo  digo  que  es  aqui  menester  entender  una  oposizion,  en  la  cual  se  enzierren 
todos  los  contrarios  de  aquellas  cosas  que  antes  se  habian  nombrado:  de  manera 
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que  aqof  oo  se  Irata  de  algon  vizio  part¡ciilar«  mas  de  on  jeoeral  apartarse  de 
Heb.6,4.  Dios,  i  de  ana  total  apostasla.  Caando,  pues,  diie  el  Apdetol,  qae  aquellos  que 
han  caído  después  de  haber  sido  una  vez  alumbrados»  ban  gustado  el  don  zeles- 
tial,  bao  sido  becbos  partizipautes  del  Espíritu  Santo,  ban  también  gustado  la 
palabra  de  Dios,  i  las  polenzias  del  siglo  venidero:  es  menester  entender,  que 
de  malizia  i  de  propósito  delitierado  ban  apagado  la  lumbre  del  Espíritu  &nto, 
ban  menospreziado  el  gusto  del  don  zelestial,  se  ban  apartado  de  la  santiflca- 
zion  del  Espíritu,  ban  aoozeado  la  palabra  de  Dios  i  las  potenzias  del  siglo  ve- 
nidero. I  para  mejor  declarar  que  él  babla  de  una  impiedad  maliziosa  i  deli- 
berada, él  en  otro  lugar  expresamente  pone  este  vocablo  Voluntariamente. 
Heb.  10, 26.  Porque  él  dize,  que  no  resta  sacrifizio  ninguno  á  aquellos  que  voluntariamente 
después  de  baber  entendido  la  verdad,  ban  pecado:  Él  no  niega  que  Cristo  sea 
un  perpetuo  sacrifizio  para  deshazer  las  maldades  de  los  santos:  (lo  cual  él 
casi  por  toda  esta  su  Epístola  claramente  testiOca  tratando  del  sacrifizio  de 
Jesu  Cristo)  mas  él  dize  que  ningún  otro  sacrifizio  resta  cuando  este  sacrifizio 
es  descebado.  I  desécbase,  cuando  la  verdad  del  Evaqjelio  es  de  propósito  de- 
liberado negada. 

94  Cuanto  á  esto,  que  pareze  á  algunos  mui  duro  ¡  mui  ajeno  de  la  de- 
menzia  de  Dios,  escluir  á  alguno  de  poder  conseguir  perdón  de  sos  pecados, 
cuando  él  demanda  misericordia:  la  respuesta  está  clara.  Porque  el  Apóstol  no 
dize,  que  Dios  les  negará  el  perdón,  si  ellos  se  convertieren  á  él:  mas  él  expre- 
samente dize  que  los  tales  jamás  barán  penitenzia:  la  causa  es,  que  Dios  for  so 
justo  juizio  los  castigará  por  su  ingratitud  con  una  perpetua  zaguera.  I  no  es 
Heb.  12,  7.  contra  estoque  él  después  aplicaáeste  propósito  el  ejemplo  de  Enu,  el  cual  con 
lágrimas  i  jemidos  intentó  en  vano  recotñ^r  su  primojinitura,  ó  maTora^o 
que  habia  perdido,  ni  tampoco  baze  contra  esto  aquella  amonan  del  Profeta: 
Zac.  7, 13.  cuando  ellos  gritaren  (dize  el  Señor)  yo  no  los  oiré.  Porque  la  Escritura  no 
entiende  por  tales  maneras  de  bablar  ni  la  verdadera  conversión ,  ni  la  invoca- 
zion  de  Dios :  mas  antes  entiende  aquella  congoja  de  los  impíos ,  por  la  cual 
viéndose  en  gran  nezesidad ,  viéndose  en  lo  último  son  constreñidos  á  poner  sos 
ojos  en  aquello  que  ellos  menospreziaban ,  i  no  tenían  cuenta  con  ello :  convie- 
ne á  saber,  que  en  ellos  no  bai  ningún  bien,  i  que  todo  bien  consiste  en  el  fa- 
vor con  que  Dios  asiste.  I  ellos  no  lo  imploran  ni  demandan  de  corazón :  mas 
solamente  jimen  porque  lo  ban  perdido,  porque  les  ba  sido  quitado.  Asi  que  el 
Profeta  ninguna  otra  cosa  entiende  por  clamor ,  i  el  Apóstol  por  lágrimas, 
sino  aquel  borríble  tormento  con  que  los  impíos  de  dcjesperados  son  fatigados 
i  atormentados ,  viendo  que  no  bai  remedio  ninguno  para  su  miseria  sino  sola 
la  bondad  de  Dios ,  de  la  cual  ellos  en  manera  ninguna  se  pueden  fiar :  esto  con- 
viene que  dilijentemente  se  note  aquí :  porque  de  otra  manera ,  Dios  se  contra- 
Eieq.  18,  dizería  á  sí  mismo ,  el  cual  clama  por  su  Profeta,  que  él  está  presto  i  apareja- 
20, 21.  do  para  perdonar ,  i  olvidarse  de  todo  cuanto  mal  se  ba  cometido  contra  él,  al 
momento  que  el  pecador  se  bubiere  convertido  á  él.  I  como  yo  ya  tengo  dicho, 
esto  es  zertísimo  que  el  corazón  del  hombre  jamás  se  convertirá  ni  mudará  en 
mejor,  sino  siendo  prevenido  de  la  grazia  del  zielo.  Cuanto  toca  á  la  invocazion, 
su  promesa  jamás  faltará :  mas  en  los  lugares  que  babemos  zítado  impropria- 
mente se  toma  por  conversión  i  orazion  aquel  confuso  i  ziego  tormento  con  que 
los  reprobos  son  atormentados ,  cuando  veen  que  deben  buscar  á  Dios  para 
hallar  remedio  para  sus  miserias,  i  con  todo  esto  boyen  de  parezer  delante  dél. 

SS  PO- 
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9S  Podráse  con  todo  esto  demandar,  siendo  asi  qne  el  Apóstol  niega  Dios 
se  aplacar  ooo  peoitenzia  finjida,  cómo  Achab  haya  alcanzado  perdón,  i  cómo 
se  baya  escapado  del  castigo  con  qoe  Dios  había  dicho  que  lo  qoeria  castigar:  ^*  ^«  ^*» 
el  coal  sabemos  por  su  manera  de  vivir,  porque  no  enmendó  so  vida,  q&e  no  ^»  ^* 
hizo  que  asombrarse  de  un  espanto  repentino.  Es  verdad  qoe  se  vistió  no  sa- 
co, que  se  echó  zeniza  sobre  su  cabeza,  que  se  echó  en  tierra  i  que  (como  la 
misma  Escritura  testifica  del)  se  humilló  delanto  de  Dios:  mas  mui  poco  le 
aprovechó  rasgar  sus  vestiduras,  cuando  su  corazón  quedaba  endurezido  i  hin- 
chado de  maldad.  Mas  con  todo  vemos  que  Dios  se  movió  á  misericordia.  A 
esto  respondo,  que  Dios  de  tal  manera  perdona  por  un  poco  de  tiempo  á  los 
hipócritas,  que  su  ira  siempre  permaneze  sobre  ellos:  i  esto  no  se  haze  asf  tan- 
to por  causa  dellos,  cuanto  por  dar  ejemplo  A  todos  en  jeneral.  Porque,  ¿  qué 
le  aprovechó  A  Achab  que  su  castigo  le  haya  sido  moderado,  sino  solamento 
que  viviendo  en  este  mondo  él  no  lo  baya  sentido  ?  Asi  que,  la  maldizion  de 
Dios,  aunque  ella  estaba  escondida,  no  dejó  de  toner  so  asiento  i  mando  per» 
pétoo  en  b  familia  de  Achab:  i  él  no  dejó  de  perezer  para  siempre  jamás.  Lo 
mismo  podemos  ver  en  Esau:  porqoe  aonqne  él  fué  desechado,  mas  con  todo 
esto  él  alcanzó  con  sus  lágrimas  la  bendízion  desta  vida  presento.  Mas  pcH-ooan-  ^y*  ^'  ^^» 
to  la  herenzia  espiritual  estaba  por  el  oráculo  i  decreto  de  Dios  reservada  para 
uno  solo  de  los  dos  hermanos,  cuando  Esau  es  desechado  i  Jacob  elejido,  esta 
abdícazion  i  rejezion  zerró  la  puerta  á  la  misericordia  divina.  En  el  entretanto 
le  quedó,  como  á  hombre  qoe  era  oonx>  bestia,  esto  consocio,  qoe  fuese  re» 
oreado  con  la  fertilidad  de  la  tierra  i  con  el  rozio  del  zielo.  I  esto  es  lo  qoe  yo 
poco  ha  dije,  qoe  esto  se  haze  para  dar  ejemplo  á  los  otros,  para  qoe  mas  al^ 
gremento  aprendamos  á  aplicar  noestro  entendimiento  i  dilijenzia  á  la  verda- 
dera Peniteozia:  porqoe  en  ningona  manera  debemos  dodar  qoe  Dios  será  H- 
sil  para  perdonar  aqoellos  qoe  de  veras  i  ora  todo  so  oorazon  se  convierten  á 
Al,  poes  qoe  so  demenzia  se  estiende  aon  con  los  indignos,  con  qoe  solamen- 
to moestren  ona  aparenzia  de  desplazar  por  haberle  ofendido.  De  aqoi  también 
somos  eose&ados  coán  horrible  castigo  esté  aparejado  contra  todos  los  contó*» 
mazes,  los  coales  tienen  por  juego  i  por  buria  las  amenazas  de  Dios,  i  con  on 
gran  desoaramiento  i  con  on  corazón  de  hierro  no  hazen  caso  dallas.  Veis  aqol 
cómo  Dios  moi  mochas  vezes  ha  estendido  so  mano  para  recrear  á  los  hijos  de 
Israel  en  sos  calamidades,  aonqoe  sus  clamores  dellos  fuesen  todos  flnjidos,  i 
qoe  so  corazón  dellos  foese  doblado  i  desleal:  como  él  se  qoeja  en  el  Salmo,  Sel.  78,  36, 
qoe  luego  al  momento  se  volvierra  á  lo  que  antes  eran.  Porque  por  esta  via  37. 
él  quiso  con  esta  su  tan  grande  fazílidad  i  demenzia  atraerlos  á  qoe  de  veras  se 
convertiesen  á  él,  ó  bien,  hazerios  inescosaMes.  Mas  con  todo  esto  no  debe- 
mos pensar  qoe  coando  él  remite  por  on  poco  de  tiempo  la  pena,  qne  él  lo 
qoiera  hazer  siempre  asi:  mas  antes  á  las  vezes  él  se  levanta  moi  mas  severo 
contra  los  hipócritas,  i  los  castiga  al  doble:  de  tel  manera  qoe  por  esto  se  poe- 
da  ver  cuánto  desplaza  á  Dios  la  flzion  i  hipocresia.  En  el  entretanto  notomos, 
k>  qoe  ya  habemos  dicho,  qoe  él  muestra  algunos  ejemplos  de  coán  propenso 
i  inclinado  él  sea  de  su  parte  á  perdonar  pecados,  con  los  coales  ejemplos  los 
pios  se  animen  á  enmendar  so  vida,  i  la  soberbia  i  orgollo  de  aqoellos  qoe  con 
grao  contomazia  tiran  cozes  contra  el  agoijon,  sea  mas  gravemente  conde- 
nada. 
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Cuan  lejos  e$lé  de  la  pureza  del  Etanjelto  todo  cuanto  los  so/istai  ekarlam 
de  la  Penitenzia  en  $ui  escuetas:  donde  se  trata  de  la  confesión  i  de  la 
satisfaxion. 


O  vengo  ahora  &  por  menudo  considerar  lo  que  los  sofistas 
coMsticos  enseñaron  de  la  Penitenzia:  lo  oaal  yo  lo  baré  lo 
Y  mas  brevemente  qne  me  foere  posible.  Porque  mi  inteozion  no 

es  tratarlo  todo  por  estenso,  de  temor  que  este  libro,  en  e( 
ooal  yo  pretendo  sor  oompendioso,  no  orexoa  en  infinito.  I 
ellos  ban  también  tan  revuelto  esta  materia  esoríbíendo  tan* 
La  primera  tos  libros  sobre  ella,  la  cual  no  era  de  si  mui  revuelta,  que  no  nos  será  taa 
68  06  San  üizil  la  salida  si  una  vei  nos  metiéremos  en  los  laberintos  de  sos  disputas  í 
Gregor.  p^  cuestiones.  Cuanto  á  lo  primero  en  dar  la  deflnizion  de  Penitenzia  que  ellos 
¡•^^4^'^  ^  ^^>  muestran  mui  evidentemente  que  ellos  nunoa  han  entendido  qué  oosa 
Sent.  dist.  sea  Penitenzia..  Porque  ellos  toman  de  los  libros  de  los  antiguos  zierto^ 
II.  cap  1.  higares,  los  cuales  en  ninguna  manera  declaran  la  fuerza  i  naturaleza  de 
^d^^  la  Peoiteozia:  cuales  son,  los  que  se  siguen:  Hazer  penitenzia  es  llorar  los 
^b.  pone-  P^^<^  y^  cometidos,  i  no  cometer  después  pecados  que  se  deban  de  llorar. 
se  6u  el  lu-  iten,  que  es  Jemir  por  los  males  pasados,  i  no  cometer  mas  males  que  se  de* 
paralegado,  ban  jemlr.  Iten,  que  es  una  zierta  venganza  que  duele,  la  cual  castiga  en  si  lo 
)^\  ^%^'  ^^^  quisiera  no  haber  cometido.  Iten,  que  es  un  dolor  del  corazón  i  una  amar^ 
pcBuit.  c.  t^^  ^1  ánima  por  los  pecados  que  cada  cual  ha  cometido,  ó  en  quien  ha  con* 
poBnit!  pri.  sentido.  Porque  cuando  oosotros  acordásemos  que  estas  cosas  fueron  mui  bien 
La  tercera  dichas  de  los  Antiguos  (lo  cual  no  sería  diflzil  á  un  contenzioso  de  negar)  mas 
M  de  San  qqh  ^q  ^^^  ellas  no  fiíeron  dichas  en  este  sentido  que  quisiesen  por  ellas 
M  enU'^^  declarar  ó  definir  qué  cosa  fuese  Penitenzia:  mas  solamente  ellos  las  dijeron 
misma  ^st  para  exhortar  á  sus  penitentes,  que  no  volviesen  otra  vez  de  nuevo  á  caer 
cap.  poenit.  en  los  mismos  pecailos  de  que  ellos  habían  sido  librados.  I  si  queremos 
P^^-  convertir  todos  los  loores  semejantes  á  estos  en  definiziones,  podríamos  zitar 

de  S^'Á^b!  ^^°  °^°'  muchos  otros  que  no  tíenei^  menor  aparenzia  que  estos.  Cual  es  lo 

fínese  dist.  qno  dize  San  Crísóstomo.  La  Penitenzia  es  una  medizina  que  mata  al  peca* 
de  poenit.  do,  es  un  don  venido  del  zielo,  una  virtud  admirable  i  grazia  que  venze  la 
c.  vera  pos-  fuerza  de  las  leyes.  Asimismo  consideremos  que  la  doctrina  de  Penitenzia  que 
^^"  estos  después  ensdkan,  es  aun  peor  que  estas  definiziones.  Porque  ellos  e^án 

tan  arraigados  en  kis  extemos  i  corporales  ejerzizios,  que  ninguna  otra  cosa 
podremos  sacar  de  aquellos  sus  tan  grandes  tratados  de  Penitenzia,  sino  que 
es  una  disziplina  i  austeridad  la  cual  en  parte  sirve  para  domar  la  carne,  i  en 
parte  para  domar  i  enfrenar  los  vjzios.  Cnanto  á  la  renovazion  interíor  del  áni* 
ma,  la  cual  trae  consigo  una  verdadera  enmienda  de  vida,  ni  palabra:  gran  si-** 
lenzio.  Ellos  charlan  asaz  de  oontrízion  i  de  atrizion:  atormentan  las  ánimas  con 
muchos  escrúpulos  de  cooszienzia,  i  pénenlas  en  mucha  angustia  i  congoja: 
^nt  16  c    ™^^  desque  les  pareze  que  han  mui  bien  herido  el  corazón,  sanan  con  un 
1  de  poenit.    üjoro  roziar  de  zeremonias  toda  esta  amargura.  Después  de  haber  tan  sutil* 
dist.  l.c.      mente  definido  la  Penitenzia,  dividenla  en  tres  partes,  en  Contrízion  de  co* 
perfe.  pos-    razón,  en  Confesión  de  boca,  i  en  SaUsfazion  de  obra.  La  cual  división  no  es 
°'^*  mas  al  propósito  que  su  deflnizion:  aunque  ellos  quieren  ser  tenidos  por  hom- 

bres 
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bres  que  huí  empleado  toda  sa  vida  en  díaléctioa  en  formar  Silojismos.  Em- 
pero sí  alguno  les  quisiese  argüir  tomando  su  argumento  de  la  deOnizion 
(la  cual  manera  de  argumentar  es  mui  buena  entre  los  Dialécticos )  qoe  oa 
hombre  puede  llorar  sos  pecados  pasados ,  i  no  cometer  pecados  que  después 
se  deban  llorar :  qoe  puede  jemir  los  males  pasados ,  i  no  cometer  males  que 
después  deban  ser  jemidos :  que  puede  castigar  aquello  de  qoe  ¿I  tiene  dolor 
por  haberlo  cometido,  &c.  aunque  él  no  lo  confiese  por  la  boca:  ¿cómo  salvarán 
so  división?  Porque  si  aqueste  hombre  de  quien  hablamos ,  es  verdadero  peni- 
tente, aunque  no  confiese  por  la  boca ,  sigúese  que  la  Penitenzia  pueda  ser  sin 
Confesión.  I  si  responden,  esta  división  deberse  referir  á  la  Penitensia  en  cuan- 
to es  Sacramenfo :  ó  qoe  ella  se  debe  entender  de  toda  la  perfecxion  de  la  Pe- 
nitenzia ,  la  cual  ellos  no  comprenden  en  sus  deflníiiones :  no  bal  por  qué  me 
acusen :  mas  impútense  á  sí  mismos  la  culpa  ,  pues  no  han  bien  i  claramente 
definido.  Cuanto  &  mi ,  yo  zierto ,  conforme  &  mi  capazidad ,  cuando  se  trata 
de  alguna  cosa ,  yo  reduzgo  cuanto  se  dize  della  &  su  definizion ,  la  cual  defi- 
nizion  debe  ser  el  fundamento  de  toda  la  disputa.  Mas  pasemos  por  esta  so 
majistral  lizenzia  que  ellos  como  Maestros  i  Doctores  se  toman :  considere- 
mos por  menudo  cada  parte  desta  división  por  su  orden.  Cnanto  &  esto,  qoe 
yo  no  haziendo  caso  dejo  pasar  muchas  cosas  por  frivolas ,  las  cuales  ellos 
con  grande  venerazion  tienen  i  venden  por  misterios,  por  cosas  venidas  del 
zielo,  yo  zierto  no  lo  hago  por  ignoranzia  ni  por  olvido  (porque  no  me  seria 
á  mi  gran  trabajo  considerar  por  menudo  todo  cuanto  ellos  piensan  haber  con 
gran  delicadeza  i  sutileza  disputado)  mas  yo  baria  conszieozia  de  fiUigar  sin 
provecho  ninguno  A  los  lectores  con  tales  niñerías.  Zierto  ello  es  bien  fázil  de 
Juzgar  por  las  cuestiones  que  ellos  mueven  i  tratan ,  i  en  que  infelizfsimamente 
se  enmarañan ,  que  no  hazen  que  charlar  de  cosas  qoe  no  entienden  ni  saben. 
Cual  es,  ouan<k>  preguntan:  Si  plazga  á  Dios  el  arrepentimiento  de  un  pecado, 
eoando  el  hombre  se  queda  obstinado  en  todos  los  demás.  Iten,  Si  ios  castigos 
qoe  Dios  envía,  valgan  para  satisfazion.  Iten,  Si  la  penitenzia  deba  ser  reitera- 
da por  los  pecados  mortales:  en  esto  último  ellos  suda  i  impiaoiente  determi- 
nan que  nuestra  penitenzia  común  i  de  cada  día  no  debe  ser  sino  por  los  peca- 
dos veniales.  Atorméntanse  también  mui  mocho  i  van  errados  mui  desatioada- 
menle  oon  un  dicho  de  San  Jerónimo :  La  penitenzia  ser  una  segunda  tabla 
despoes  del  nauthajio,  una  tabla  en  que  el  hombre  siendo  ya  la  nao  perdida  se 
escapa  i  viene  á  puerto.  En  lo  coal  ellos  muestran  que  jamás  aun  no  ban  re- 
oordado  de  aquel  su  brutal  estupor,  para  siquiera  de  lejos  cooozer  ana  sola 
bita  de  mil  que  ellos  hayan  cometido. 

9  Querría  yo  que  los  lectores  advirtiesen  que  no  contendemos  aqoi  por  la 
sombra  (como  dizen)  del  asno,  que  no  tratamos  de  cosa  de  poco  valor:  mas  de 
cosa  de  grandísima  importanzia:  conviene  á  saber,  de  la  remisión  de  los  pecados^ 
Porque,  pues,  ellos  requieren  tres  cosas  en  la  Penitenzia,  Contrizion  de  corazón. 
Confesión  de  boca,  i  Satisfazion  de  obra:  ellos  juntamente  enseñan  que  todas  estas 
cosas  son  nesesarias  para  alcanzar  perdón  de  pecados.  I  si  alguna  cosa  nos  es 
necesaria  entender  en  toda  noestra  relijion ,  esto  ziertamente  es  nesesario  qoe 
sepamos :  conviene  á  saber ,  entender  i  mui  bien  saber  por  qué  vra ,  por  qoé 
suerte  i  manera,  con  qué  fazilidad  ó  dificultad  se  alcanzo  la  remisión  de  los  pe- 
cados. Si  el  coooiimienio  desto  no  es  darisimo,  i  no  es  zertisimo,  la  conszienzia  no 
podrá  tener  ningún  reposo,  ninguna  paz  con  Dios,  ninguna  confianza  ni  segoridad : 
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mas  perpétaamente  temblará,  se  bambaneará,  andará  aotnada,  será  atormen- 
tada i  fatigada,  temerá,  aborrecerá  i  boira  de  parezer  delante  de  Dios:  i  sí  la 
remisión  de  los  pecados  depende  destas  oondixiones,  á  las  coales  ellos  la  atan 
i  neiesitao ,  ningona  cosa  habrá  mas  miserable  ni  mas  desdichada  qoe  nos- 
otros. Ellos  ponen  por  primera  parte  para  alcanzar  perdón  á  la  oontrízion ,  te 
ooal  demandan  qoe  sea  debidamente  hecha :  quiere  dezir  que  sea  justa  i  ente- 
ra :  mas  en  el  entretanto  no  constituyen  cuando  el  hombre  se  pueda  asegurar 
qoe  él ,  cuanto  á  io  que  toca  á  la  contrition ,  haya  hecho  su  deber.  Yo  bien 
oonBeso  qoe  cada  uno  deba  con  gran  dilijenzia  i  vehemenzia  instigarse  á  qoe 
llorando  amargamente  sos  pecados  se  inzite  á  tener  desplazar  ddlus,  i  aboire- 
zerlos.  Porque  una  tal  tristeza  como  esta  no  se  debe  tener  en  poco,  la  cual  en- 
jeodra  á  la  Peoilenzia  para  alcanzar  salud.  Has  coando  se  demanda  un  dolor 
tan  amargo  qoe  corresponda  al  grandor  de  la  colpa ,  t  que  sea  pesado  con  la 
confianza  del  perdón  en  una  misma  balanza :  aqui  aqui  es  cuando  las  misera- 
bles oonssienzlas  son  sobre  manera  atormentadas  i  acosadas  viendo  qoe  se  les 
demanda  ona  tal  contrizíon  de  sos  pecados ,  i  no  entienden  cnanto  sea  el  peso 
de  lo  que  deben  para  que  ellos  puedan  saber  que  han  pagado  lo  que  deben. 
8¡  dizen  ser  menester  hazer  todo  cuanto  podemos:  á  lo  mismo  nos  fokemos. 
Porque  ¿cuándo  será,  que  alguno  se  ose  prometer  haber  con  todas  sos  foeñas 
lloraidk)  sos  pecados?  Coando,  poes,  las  conszienzias  despoes  de  haber  moi  bien 
liudiado  consigo  mismas,  i  habiénckm  ejenitado  con  las  oontínoas  i  largas  ba- 
tallas ,  al  fin  fin  no  hallan  puerto  donde  reposen,  para  por  lo  menos  en  alguna 
«lanera  mitigarse,  esfuérzanse  á  mostrar  un  zierto  dolor,  i  á  echar  nnas  cier- 
tas lágrimas  con  lo  cual  hagan  perfecta  su  contrizion. 

S  I  sí  dizen  que  yo  los  calumnio,  ea  pues,  muestren  siquiera  ano  solo  qoe 
oon  esta  so  doctrina  de  contrizion,  4  no  haya  sido  compelido  á  desesperar,  4  no 
baya  opuesto  su  finjido  dolor  al  juizio  de  Dios  por  verdadera  oompunzion.  Nos- 
otros también  habernos  dicho  en  lierto  lugar,  que  Jamás  nos  es  otorgada  remi- 
sión de  pecados  sin  Penitenzia,  por  cuanto  ninguno  poede  verdadera  i  sinzera- 
mente  implorar  la  misericordia  de  Dios,  sino  aquel  qoe  es  aflijido  i  herido  con 
la  conszienzia  de  sos  pecados :  mas  jautamente  dijimos  la  Penitenzia  no  ser 
oaosa  de  la  remiaon  de  los  pecados,  i  allí  quitamos  aqoellos  tormentos  de  hs 
ánimas :  conviene  á  saber,  qoe  la  Penitenzia  debe  ser  debidamente  oompiida. 
Enseñamos  al  pecador  que  no  tenga  cuenta  ni  mire  á  su  oompunzion  ni  á  sos 
lágrimas,  mas  que  ponga  ambos  sus  ojos  en  la  sola  misericordia  de  Dios.  Sola- 
mente  avisamos  que  son  llamados  de  Cristo  los  que  son  trabajados  i  cargados, 

Emú  61 '  ii  ^^  9^^  ^'  ^  ^^^^í^^^  P^'^  ^r  buenas  nuevas  á  los  pobres,  para  sanar  los 
Lúe.  4,'i8.*  contritos  de  corazón,  para  anunziar  libertad  á  los  captivos,  para  librar  los  en- 
carzelados,  para  consolar  los  que  lloran:  para  que  desta  manera  fuesen  exclui- 
dos los  Fariseos,  los  cuales  contentos  i  hartos  con  su  propria  justizia  no  oono- 
zen  so  pobreza:  i  fuesen  también  excluidos  los  que  no  se  les  da  nada  por  Dios, 
los  cuales  moi  á  su  plazer  haziendo  burla  de  la  ira  de  Dios  no  buscan  remedio 
para  su  mal.  Porque  los  tales  ni  trabajan,  ni  están  cargados,  ni  contritos  de  co- 
razón, ni  aherrojados,  ni  prisioneros.  I  mui  mucha  diferenzia  hai  entre  estas 
cosas,  dezir  que  un  pecador  mereze  perdón  de  pecados  por  su  justa  i  entera  ccMitri- 
zion  (lo  cual  jamás  ninguno  podrá  cumplir)  ó  lo  instruir  á  que  haya  hambre  i  ten- 
ga sed  de  la  misericordia  de  Dios,  i  mostrarle  por  el  conocimiento  de  su  miseria 
su  angustia,  cansanzio  í  capti verio  para  que  busque  donde  deba  buscar  so  refri- 
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jerio,  reposo  i  libertad.  I  en  suma ,  eoseftarlo  A  que  en  sa  humildad  dé  gloría 
á  Dios. 

4    Cnanto  á  la  confesión,  gran  contienda  hubo  siempre  entre  los  Canonis- 
tas i  los  Teólogos  escolásticos:  ios  Teólogos  mantienen  la  confesión  ser  or- 
denada por  mandamiento  divino:  los  Canonistas  son  de  contraria  opinión,  di- 
ciendo solamente  haber  sido  ordenada  por  constituciones  eclesiásticas.  En  este 
debate  se  ha  visto  la  grande  desvergQenza  de  los  Teólogos,  los  cuales  han  de- 
pravado i  tórrido  tantos  lugares  de  la  Escritura,  cuantos  ellos  han  otado  para 
confirmar  su  opinión.  I  viendo  que  aun  de  esta  manera  no  pudieron  alcanzar 
lo  que  pretendían,  los  que  querían  ser  tenidos  por  mas  avisados  que  los  otros, 
hallaron  esta  manera  de  escaparse:  dizen  la  confesión  haber  sido  ordenada 
por  derecho  ó  mandamiento  divino,  mas  que  después  rezibió  su  forma  del 
derecho  positivo.  Desta  misma  manera  los  letrados  indoctos  tienen  por  cos- 
tumbre atribuir  la  zitazion  al  derecho  divino,  porque  está  dicho,  ¿Adán,  don- 
de estás?  Asimismo  la  exzepzion ,   porque  Adán  como  se  defendiendo  haya  ^^*  3«  ^• 
respondido:  La  mujer  que  me  diste,  &o.  mas  que  la  forma  haya  sido  dada  á 
ambas  del  derecho  zivil.  Empero  veamos  con  qué  razones  i  argumentos  prue- 
ven  aquesta  su  confesión,  séase  formada  ó  informe ,  ser  ordenada  por  Dios. 
El  Señor  (dizen)  envió  los  leprosos  á  los  sacerdotes.  I  bien,  ¿enviólos  por 
ventura  á  que  se  confesasen?  ¿Quién  jamás  oyó  dezir  cal  30sa,  que  los  Sazerdo- 
tes  del  Testamento  Viejo  hayan  sido  constituidos  para  oir  confesiones  ?  Cuando   n^^  g  5, 
desta  manera  no  pueden,  acójense  á  alegorías:  dizen  haber  sido  ordenado   Luc.5|l4,i 
por  la  lei  de  Motsén  que  los  Sazerdotes  hiziesen  diferenzia  entre  lepra  i  lepra:    i^,  14. 
que  el  pocado  es  una  lepra  espiritual:  i  que  á  los  Sazerdotes  perteneze  juzgar 
della.  Antes  que  responda,  yo  les  demando  como  de  pasada,  si  este  lugar  los 
constituya  á  ellos  por  juezes  de  la  lepra  espiritual,  ¿por  qué  ellos  se  atribuyen  á   Deut.  17, 
si  mismos  el  conozer  la  lepra  natural  i  carnal?  Por  zierto  si,  no  es  esto  jugarse   8. 
con  la  Escritura.  La  Lei  atribuye  el  conozimiento  de  la  lepra  á  los  Sazei^otes 
Levftioos:  usurpémoslo,  pues,  nosotros.  El  pecado  es  lepra  espiritual:  seamos  pues  Heb.  7, 12  • 
también  juezes  del  pecado.  Ahora  yo  respondo  que  siendo  traspasado  el  sa^r- 
dozio,  es  nezesario  que  también  baya  mutazion  de  la  Lei.  Todos  los  Sazerdo- 
zios  son  traspasados  en  Cristo,  en  él  son  cumplidos  i  acabados:  en  él,  pues,  solo 
es  traspasado  todo  el  derecho  i  toda  la  dignidad  i  honra  del  sazerdozio.  Si 
tanto  plazer  toman  con  alegorías ,  propóngaase  á  Jesu  Cristo  por  único  Sazer- 
dote,  i  adornen  su  tribunal  con  una  h'hre  juridizion  de  todas  cuantas  cosas  hai: 
lázilmente  les  permitiremos  esto.  Demás  desto  importuua  es  su  alegoría  que  re^ 
vuelve  una  lei  puramente  política  con  las  zeremonias.  ¿A  qué  fin,  pues.  Cristo  en- 
vía los  leprosos  á  los  Sazerdotes?  Para  que  los  Sazerdotes  no  le  calumniasen  que  vio» 
labalaLei,  que  mandaba  queaquelque  sanase  de  su  lepra,  fuese  presentadodelan- 
te  del  Sazerdote,  i  queofreziendo  zierto  sacrifizio  fuese  limpio:  manda,  pues.  Cristo 
á  los  leprosos  que  él  había  sanado,  que  cumplan  lo  que  la  Lei  mandaba.  Id,  dize, 
mostraos  á  los  Sazerdotes,  iofrezed  la  ofrenda  que  mandóMoisén  en  la  Lei,  para  que 
esto  les  sea  testimonio .  I  verdaderamente  este  milagro  les  habiade  servirde  testimo* 
nio;  habíanlos  declarado  por  leprosos,  decláranlos  ahora  por  sanos.  Cómo,  ¿no  son 
los  Sazerdotes  eompelidos  á  mal  de  su  grado  áser  testigos  de  los  milagrosde  Cris- 
to? Cristo  permite  que  ellos  examinen  su  milagro,  ellos  no  lo  pueden  negar:  mas  por 
cuanto  ellos  aun  andan  terji versando ,  esta  obra  les  es  testimonio.  Asi  en  otro  Mat<  26, 13. 
logar  él  dize:  Este  Evaqjelio  será  predicado  por  todo  el  mondo,  par  testimonio 
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Bíat.  10, 18.   ¿todas  las  jeotes.  Iten,  Seréis  llevados  delante  de  los  Reyes  i  de  los  Prinzipes 
para  lestimoDio  &  ellos,  quiere  dezir,  para  que  mas  de  veras  sean  convenzidos 
^<>°^- l^de   delante  del  juizio  de  Dios.  I  si  ellos  mas  quieren  asirse  de  la  autoridad  de  Crí- 
mulcbana.    süaiomo^  el  mismo  Crisóslomo  aun  enseña  Cristo  haber  hecho  esto  á  causa  de 
los  judíos,  para  que  no  lo  tuviesen  por  prevaricador  de  la  Lei.  Aunque  zierto 
que  yo  he  vergüenza  de  en  una  cosa  tan  ciara  zitar  testimonio  de  algún  hombre: 
visto  que  Cristo  pronuozia  que  él  deja  todo  el  derecho  legal  &  los  Sazerdotes, 
como  á  enemigos  mortales  del  Evanjelio,  que  siempre  andaban  espiando  todas 
las  ocasiones  posibles  para  dezir  mal  del,  si  él  no  les  hubiera  tapado  la  boca.  Por 
tanto,  si  los  Sazenlotes  papistas  quieren  mantener  una  tal  posesión  i  herenzía,  que 
ellos  se  declaren  manifiestamente  ser  compañeros  de  aquellos  que  tienen  nezesidad 
que  se  les  tapen  las  bocas,  para  que  no  puedan  blasfemar  contra  Cristo.  Porque 
lo  que  él  deja  á  los  Sazerdotes  de  la  Lei,  por  via  ninguna  perleneze  á  sos  ver- 
daderos Ministros. 

5    Ellos  sacan  su  segundo  argumento  del  mismo  manantial,  conviene  á  saber, 
de  alegoría.  Como  que  las  alegorías  tengan  gran  fuerza  para  probar  algún  dog- 
ma, ó  doctrina.  Mas  sea  así,  valgan,  si  yo  no  mostrare  que  las  pueüocon  mui  me- 
Juan.  ll«      jor  título  i  color  alegar  por  mí,  quenoeilos  hazenporsl.  Dizen,  pues,EI  Señor  man- 
^4.  dóásus  DiszípuloscuandoresuzitóáLázaro,  quelodesenvolviesenidesliasen.  Cuan- 

to á  lo  primero  ellos  mienten  en  esto:  porque  en  toda  la  Escritura  no  hai  menzion 
que  el  Señor  haya  mandado  esto  á  sus  Diszlpulos,  i  es  mui  mas  verisímil  que  él  lo 
haya  dicho  á  los  judíos  que  estaban  presentes:  para  que  sin  ninguna  sospecha  de 
engaño  el  milagro  fuese  mas  evidente,  i  su  virtud  so  mostrase  mui  mayor  qua^in 
ningún  tocamiento  sino  solamente  con  su  palabra  resuzilaba  los  muertos-  Yo  zier- 
tamente  lo  entiendo  desta  manera,  que  el  Señor  paia  quitar  toda  mala  sospecha  á 
los  judíos ,  quiso  que  ellos  mismos  revolviesen  la  piedra,  sintiesen  el  hedor ,  viesen 
En  el  ser-     1^3  zertísimos  indizios  de  la  muerte,  viesen  k  Lázaro  resuzitar  por  sola  la  virtud  de 
Ío8%dio8.     ^"  P&labra ,  i  que  ellos  fuesen  los  primeros  que  lo  tocasen.  I  esta  es  la  opinión  de 
Pap.  i  He-    Crisóstomo.  Pero  conzedámosles  que  esto  haya  sido  dicho  á  los  Diszlpulos,  ¿qué  sa- 
rejes.  caran  de  aquí?  Dirán  que  el  Señor  dio  á  sus  Apóstoles  autoridad  de  soltar ,  ó  de 

perdonar  pecados.  Cuánto  mas  propriamenle  i  mas  á  propósito  se  podrían  tratar 
estas  cosas  alegóricamente  si  dijésemos  que  Dios  quiso  con  esto  enseñar  á  sus  fie- 
les que  soltasen  aquellos  que  él  había  resuzitado:  quiero  dezir,  que  no  trujesen  á  la 
memoria  los  pecados,  que  él  se  ha  olvidado*  i  que  no  condenasen  por  pecadores 
aquellos  &  quien  hubiese  absueito  i  justificado:  que  no  reprochasen  los  pecados  que 
él  hubiese  perdonado :  que  no  fuesen  severos  i  mal  acondizionados  para  castigar, 
siendo  él  misericordioso  i  fázii  á  perdonar.  Ziertamente,  ninguna  cosa  nos  debe 
mas  mover  á  que  perdonemos  que  el  ejemplo  de  aquel  mismo  que  es  nuestro 
Juez,  el  cual  amenaza  que  será  mui  rudo  i  inhumano  contra  aquellos  que  fue- 
ren rudos  i  inhumanos.  Vayan,  pues  ahora,  i  vendan  sus  alegorías. 
Mat  3  6  ^  ^"^^  combaten  un  poco  de  mas  zerca  confirmando  su  opinión  (como  pien- 
Santiag.  5,  ^^)  ^^  autoridades  de  la  Escritura.  Los  que  venian  (dizen)  al  baptisroo  de  San 
16.  '  '  Juan^  confesaban  sus  pecados:  i  Santiago  quiere  que  confesemos  nuestros  peca- 
dos los  unos  4  los  otros.  No  hai  por  qué  nos  maravillemos,  si  confesaban  sus  peca- 
dos, aquellos  que  querían  ser  baptitados.  Porque  antes  está  dicho,  que  San  Juan 
predicó  el  Baptismodepenitenzia,  i  que  baptizó  con  agua  para  peni  tenzia.  ¿Acua- 
tes baptizaría  él,  sino  á  aquellos  que  hubiesen  confesado  ser  pecadores?  El  Baptis- 
mo  es  una  marca  i  señal  de  la  remisión  de  los  pecados:  i  ¿cuáles  habian  de  ser 
admitidos  á  esta  marca ,  sino  pecadores ,  sino  aquellos  que  se  reconozen  por 
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lates?  Cionfesabao,  pues,  sos  pecados  para  qae  fuesen  baptizados.  I  do  sin  oansa 
manda  Santiago  que  los  unos  nos  confesemos  con  los  otros.  Empero  si  ellos  con* 
siderasen  lo  que  luego  se  sigue,  entenderían  cuan  poco  haga  por  ellos  esto  que 
aquf  dize  Santiago.  Confesaos  (dize)  el  uno  al  otro  vuestros  pecados,  i  orad  los 
unos  por  los  otros.  Él  junta  una  rezfproca  confesión ,  i  una  rezíproca  orazion: 
que  vos  os  confeséis  conmigo,  i  yo  con  vos;  que  vos  oréis  por  mí,  i  yo  por  vos. 
Si  á  solos  los  Sazerdotes  no^  debemos  confesar:  sigúese  de  aquf  que  por  solos 
los  Sazerdotes  debemos  orar.  I  aun  mas,  seguirse  ya  destas  palabras  de  San* 
tiago  que  ningunos  otros  se  debrian  confesar  sino  solos  los  Sazerdotes.  Porque 
queriendo  él  que  nos  confesemos  rezíprocamente  los  unos  con  los  otros ,  sola- 
mente él  habla  con  aquellos  que  pueden  oir  la  confesión  de  otros.  Porque  él 
dize  que  sea  á  vezes,  ó  rezíprocamente.  I  no  pueden  confesarse  rezíprocamente 
si  no  son  aquellos  que  tienen  autoridad  para  oir  confesiones.  I  pues  que  ellos 
conzeden  este  prívilejio  ft  solos  los  Sazerdotes,  nosotros  también  echamos  á  solas 
las  cuestas  de  los  Sazerdotes  el  oOzio  i  cargo  de  confesarse.  No  tengamos,  pues, 
cuenta  con  tales  vanidades ,  i  entendamos  cuál  sea  el  intento  del  Apóstol ,  que 
es  simple  i  claro:  conviene  á  saber,  que  nosotros  descubramos  i  manifestemos 
los  unos  á  los  otros,  yo  ft  vos,  i  vos  A  mí  nuestras  enfermedades  i  flaquezas  para 
tomar  rezfprooo  consejo,  rezíproca  compasión,  i  rezíproca  consolazion  los  unos 
con  los  otros.  Demás  desto  que  habiendo  rezíprocamente  entendido  las  flaque* 
zas  de  nuestros  hermanos,  oremos  al  Señor  por  ellos.  ¿  A  qué  propósito,  pues, 
alegan  á  Santiago  contra  nosotros ,  pues  que  con  tanta  instanzia  demandamos 
la  confesión  de  la  misericordia  de  Dios?  I  ninguno  puede  confesar  la  misericor- 
dia de  Dios,  si  primero  no  hubiere  confesado  su  miseria.  Mas  antes  pronunzia-^ 
mos  que  cualquiera  que  delante  de  Dios,  delante  de  sus  Ánjeles,  delante  de  la 
Iglesia ,  i  delante  de  todos  los  hombres  no  se  confesare  ser  pecador,  que  este  üal.  3,  22. 
tal  es  maldito  i  descomulgado.  Porque  todas  las  cosas  ha  el  Señor  enzorrado  ^^'  ^>  ^' 
debajo  de  pecado,  para  que  toda  boca  se  zierre,  ¡  toda  carne  se  humille  delante  ^ 
de  Dios:  i  que  él  solo  sea  justificado  i  ensalzado. 

7  Maravillóme  también  con  qué  atrevimiento  ellos  osen  afirmar  que  la  con- 
fesión de  que  ellos  hablan,  sea  de  derecho  divino,  sea  ordenada  de  Dios.  La 
cual  nosotros  bien  confesamos  ser  antiquísima :  mas  también  fázilmente  [lode- 
mos  probar  que  antiguamente  fué  libre  usar  della ,  ó  no.  Zierto  sus  proprias 
historias  dellos  cuentan  no  haber  habido  ninguna  lei  ni  constituzion  cuanto  al 
negozio  de  confesarse  antes  de  Inozenzio  terzio.  I  no  hai  que  dudar,  sino  que  si  £gte  fué 
hubiera  habido  alguna  lei  mas  antigua,  que  mas  aina  la  zitaran  por  su  parle  Papa.  183. 
que  no  contentándose  con  el  decreto  Lateraneose  dieran  que  reír  aun  á  los  mis- 
mos mochachos.  Ellos  no  dudan  en  otras  cosas  publicar  decretos  falsos  i  supo- 
sitizios  haziendo  creer  ser  constiluziones  de  antiquísimos  Conzilios  para  con  la 
reverenzia  de  la  antigQedad  hazer  ziegos  á  los  simples.  Tocante  á  esta  materia 
de  Confesión  no  se  les  ha  acordado  de  usar  de  un  engaño  como  este.  Así  que 
(como  se  vee  claro  por  su  proprio  testimonio  dellos)  aun  no  son  pasados  tre- 
zientos  años  que  Inozenzio  terzio  poso  este  lazo  en  la  Iglesia  de  nezesariamente 
se  confesar.  I  aunque  yo  no  hiziese  menzion  del  tiempo,  sola  la  barbariedad 
de  las  palabras  muestra  que  la  Lei  no  mereze  ser  guardada.  Mandan,  pues, 
estos  buenos  Padres,  que  toda  cualquiera  persona  que  fuere  de  ambos  sexos, 
Omnis  utriusque  sexus,  confiese  tedos  sus  pecados  á  su  proprio  Sazerdote  por 
lo  menos  una  vez  cada  un  año.  Estos  donosos  hombres  donosamente  dan  á  en- 
tender que  ninguno  que  solamente  fuere  macho,  ó  que  solamente  fuere  hembra, 
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es  obligado  á  ooofesarse,  mas  que  este  maodamieato  de  ooofesarsi  obliga  & 
los  aquellos  que  son  bermafroditos ,  que  soo  machos  i  hembras  juDlameote. 
Aun  otra  mayor  neszedad  se  vee  en  sus  diszípulos,  los  coales  no  pueden  dada- 
rar  qué  se  deba  entender  por  proprio  Sazerdote.  Por  mas  que  fanrarroneen  to- 
dos los  abogados  indoctos  merzenaríos  del  Papa»  esto  tenemos  nosotros  por  re* 
qplulo  que  Jeso  Cristo  no  ha  sido  autor  desta  lei  que  nezesita  á  los  hombres  á 
contar  sus  pecados :  mas  al  contrarío,  que  pasaron  bien  mil  i  dozíentos  años 
después  de  la  Resurrezion  de  Cristo  antes  que  alguna  tal  lei  fuese  promulgada. 
Ahí  que  esta  Urania  se  levantó  en  la  Iglesia ,  cuando  las  máscaras  reinaban  en 
lugar  de  Pastores  i  cuando  ios  tales  habiendo  puesto  debajo  de  sus  pies  toda 
piedad  i  buena  doctrina,  se  hablan  usurpado  una  lizeuzia  de  bazer  todo  cuanto 
ae  les  antojase  sin  discrezioo  ninguna.  Allende  desto  manifestísimos  testimonios 
bai,  asi  en  las  historias ,  como  en  otros  escritores  antiguos ,  que  testifican  esto 
haber  sido  una  disziplina  poliUca  ordenada  solamente  por  los  obispos,  i  no  ha- 
ber sido  Lei  constituida  ni  por  Jesu  Cristo ,  ni  |K)r  sos  Apt'tstoles.  Solamente 
quiero  alegar  un  solo  testimonio  de  tantos  que  bai ,  el  cual  cumplidamente 
En  la  Tn-  bastará  para  probar  lo  que  digo.  Cuenta  Sozomeno  haber  sido  esta  constitu- 
purt^hist.  2¡QQ  ¿Q  |q3  Obispos  moi  dilijentemente  guardada  en  las  Iglesias  Ozídentaies,  i 
*  prinzipalmente  en  Roma,  En  lo  cual  da  á  entender  no  haber  sido  coostituzioa 

universal  de  todas  las  Iglesias:  i  mas ,  dize  que  habla  uno  de  los  presbíteros 
espezialmente  deputado  para  este  oflzio.  Con  lo  cual  él  asai  amplamente  confuta 
lo  que  estos  se  han  inventado  diziendo  que  las  llaves  para  oir  confesiones  han 
sido  indiferentemente  entregadas  á  todos  los  Sazerdotes.  Porque  no  era  ofizio 
oomun  de  todos  los  Sazerdotes,  mas  singularmente  era  de  uno,  al  cual  el  Obis* 
po  se  lo  habia  encargado.  Este  es  aquel  á  quien  hasta  el  dia  de  boi  llaman  en 
las  Iglesias  catedrales  Penitenziarío,  el  cual  es  zensor  de  los  crimines  mas  enor* 
mes,  i  cuya  zensura  i  castigo  es  menester  que  sea  ejemplo  á  los  otros.  Dize  ano 
mas,  que  esta  costumbre  se  guardó  también  en  Constantinopla,  hasta  tanto  que 
una  zierta  matrona  haziendo  semblante  de  se  confesar  fué  hallada  so  color  desto 
tener  conversazion  con  uno  de  los  Diáconos.  A  causa  deste  maleflzio  Nectario 
que  era  Obispo  de  Constantinopla,  hombre  de  gran  santidad  i  erudizion,  abro* 
gó  la  costumbre  de  confesarse.  Abran,  abran  á  esto  estos  asnos  las  orejas.  Sí 
la  confesión  aurícolar  fuera  Lei  de  Dios ,  j-cómo  se  atreviera  Nectario  á  qoe* 
brantarla  i  desbazerla?  ¿Acusarán  ellos  de  hereje  i  szismático  á  Nectario  hom- 
bre santo  i  afamado  i  tenido  por  tal  de  todos  los  Antiguos?  Mas  con  la  misma 
sentenzia  condenarán  á  la  Iglesia  Constantinopolitana  en  la  cual  testifica  Sozo- 
meno que  no  solamente  se  disimuló  la  costumbre  de  confesarse ,  mas  aun  diza 
que  hasta  su  tiempo  se  habia  del  todo  quitado.  I  no  condenen  á  sola  la  Iglesia 
Constantinopolitana,  mas  aun  á  todas  las  Iglesias  Orientales,  las  cuales  menos* 
preziaron  la  inviolable  lei  (si  es  verdad  lo  qoe  dizen)  i  ordenada  para  todos  los 
Cristianos. 

8  Desta  abrogazion  San  Crisóstomo  haze  evidentemente  menzion  en  mat 
muchos  lugares,  el  cual  también  fué  Obispo  de  Constantinopla,  de  soerte  que 
Hom  2  m  ^  ^  maravillar  que  estos  osen  siquiera  chistar  contra  esto.  Si  tía  quieres  (dize) 
Sal.  50.  deshazer  tus  pecados,  dilos  Si  has  vergQenza  de  dezirlos á  alguna  persona, 
dilos  cada  un  dia  en  tu  ánima.  Yo  no  digo  que  los  confieses  á  otro  hombre  como 
tú,  el  cual  te  los  reproche:  dilos  á  Dios,  que  sana  los  pecados.  Confiesa  tus  pe- 
cados cuando  estás  en  tu  cama,  para  que  tu  conszienzia  reconozca  alli  cada  on  dia 
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tus  pecados.  Iteo»  mas  ahora  no  es  nezesarío  de  se  cooFesar  delante  de  tesü-   S^n»»  de 
gos ,  hágase  la  inqnisizion  de  los  pecados  en  to  corazón,  llágase  este  examen  ^^¿ 
sin  testigo ,  solo  Dios  te  vea  i  oiga  coare<»rlos.  Iten ,  yo  no  te  llefo  delante  de   y^^^^^  5  ¿^ 
los  hombres,  yo  00  le  compelo  que  descubras  tus  pecados  delante  dellos:  Des*   incompre- 
cubre  i  examina  to  conszíenzia  delante  de  Cios ,  muestra  al  Señor  que  es  exze*  hensib.  Dei 
lentísimo  médica  tus  llagas,  i  pídele  medizina  para  ellas,  muéstralas  á aquel   ¿qJ^^j^qq. 
que  no  te  las  dará  en  cara ,  mas  te  las  curará  mui  amorosamente.  Iten,  no  jg^  y^q¡¡^^ 
digas  tus  pecados  á  algún  hombre ,  para  que  no  te  los  reproche :  porque  no  te   4  delaiaio. 
debes  confesar  á  otro  hombre  como  tú ,  que  te  iorame  publicando  tos  faltast 
mas  muestra  tus  llagas  al  Señor ,  el  cual  tiene  cuidado  de  ti ,  i  es  médico  amo- 
rosísimo. Después  desto  él  introduze  á  Dios  hablando  desta  manera :  yo  no  te 
oompelo  (i  que  vengas  en  pública  audienzia,  donde  haya  muchos  testigos:  á  mt 
sok)  di  secretamente  tu  pecado,  para  que  yo  sane  tu  apostema.  ¿Diremos  que 
San  Crisóstomo  hablando  desta  manera  haya  sido  tan  temerario  qne  pretenda 
Ubrar  las  conszienzias  de  los  lazos  con  que  son  por  la  Lei  de  Dios  ligadas?  No 
en  ninguna  manera :  mas  lo  que  él  entiende  no  serordaoado  por  la  palabra  de 
Dios ,  él  no  se  atreve  á  demandarlo  como  cosa  nezesaria. 

9  Pero  para  que  todo  esto  sea  mas  claro  i  manifiesto ,  primeramente  ense* 
fiaremos  con  toda  la  fidelidad  posible ,  qué  manera  de  cooresion  nos  sea  ense- 
ñada en  la  palabra  de  Dios :  luego  mostraremos  las  invendones  de  los  Papistas 
ouanto  á  esta  materia  de  la  confesión:  no  todas  (porque  ¿quién  podrá  agotar 
un  tan  profundo  mar?)  mas  solamente  aquellas  en  que  ellos  enzierran  la  soma 
desla  su  secreta  confesión.  Pena  me  da  advertir  cuan  comunmente  el  viejo  in- 
térprete (que  llaman)  haya  trasladado  confesar  por  Loar:  lo  cual  ano  los  mia- 
mos idiotas  no  lo  ignoran:  sino  que  es  menester  descubrir  el  atrevimiento  des- 
tos  ,  los  cuales  aquello  que  está  dicho  de  los  loores  de  Dios  lo  aplican  para  con- 
firmar so  tiranía  de  la  Confesión.  Para  probar  que  la  confesión  vale  para  ale- 
grar los  corazones  zitan  lo  que  está  escrito  en  el  salmo ,  En  voz  de  alegría  i 
de  confesión.  I  si  vale  tal  transmutazion  de  oosas  tendremos  terribles  Quid  Sal.  42. 
pro  Quod  (cíHno  dizen  los  boticarios)  i  as!  fázilmente  esto  será  esotro ,  i  eso- 
tro será  esto.  Empero ,  pues  que  los  Papistas  han  perdido  tanto  la  vergflenzai 
tengamos  en  la  memoria  que  han  sido  por  justo  castigo  de  Dios  dados  en  re- 
probo sentido ,  para  que  su  atrevimiento  sea  mas  detestable.  Cuanto  &  la  resta, 
si  nosotros  nos  asimos  de  la  pora  simplizidad  de  la  Escritura ,  no  habrá  de  qué 
nos  temer  que  seamos  engañados  con  tales  engaños.  Porque  en  la  Escritura 
se  nos  propone  una  sola  manera  de  confesamos :  conviene  á  saber ,  que  pues 
que  el  Señor  es  el  que  perdona  los  pecados,  se  olvida  dellos  i  los  deshaie,  que 
á  él  confesemos  nuestros  pecados  para  alcanzar  perdón  dellos.  Él  es  el  médico: 
á  él ,  pues ,  descubramos  nuestras  enfermedades.  Él  es  el  iqjuriado  i  ofendido,  á 
él,  pues,  demandemos  misericordia  i  paz.  Él  es  el  qae  escudriña  nuestros  co- 
razones i  sabe  mui  bien  todos  nuestros  pensamientos:  démonos,  pues,  priesa 
á  descubrir  nuestros  corazones  delante  del.  Finalmente  él  es  el  que  llama  los  pe- 
cadores, no  nos  detengamos  de  llegamos  á  él.  Mi  pecado  (dize  David)  yo  la  lo  Sal.  3t,  5. 
he  manifestado,  i  yo  no  he  escondido  de  ti  mi  injustizia,  dije ,  yo  confesaré  con- 
tra mf  mi  ioijustizia  al  Señor ,  i  tú  perdonaste  la  maldad  de  mi  corazón.  Se- 
mejante á  esta  es  la  otra  confesión  del  mismo  David,  há  misericordia  de  mi,  ó  Sal.  51,  i. 
Dios,  5egnn  to  gran  misericordia.  Tal  es  también  la  de  Daniel,  pecado  habemos, 
ó  S¿or,  perversamente  lo  habemos  beeho ,  impiedades  babemos 
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Dan.  9;  S.  {  habernos  sido  rebeldes  apartándonos  de  tus  rnaadamientos.  I  otras  mochas 
qoe  &  cada  paso  se  orrezen  en  la  Escrilara:  De  las  cuales  sí  las  quisiésemos  zi- 

i9  "^'  ^^^*  ^  biochirfa  un  libro.  Si  confesáremos  (dize  San  Juan)  nuastros  pecados,  el 
Señor  es  flel  para  nos  los  perdonar.  ¿A.  quién  nos  confesaremos?  zierto  á  él: 
conviene  á  saber,  si  de  un  corazón  aflijido  i  humillado  nos  postramos  delante 
de  su  Majestad ,  si  acusándonos  i  condenándonos  de  corazón  demandamos  ser 
por  su  bondad  i  misericordia  absuellos. 

10  Cualquiera  que  con  todo  su  corazón  bizíere  esta  confesión  delante  de 
Dios  f  este  tal  sin  duda  ninguna  tendrá  la  lengua  aparejada  para  confesar,  para 
lodas  las  vezes  que  será  menester,  anunziar  entre  los  hombres  la  misericordia 
de  Dios :  i  no  para  solamente  zonzorrear  al  oreja  á  uno  solo  i  una  sola  vez  el 
secreto  de  su  corazón :  mas  para  declarar  libremente  i  muchas  vezes ,  que  todo 
el  mundo  lo  oiga,  su  miseria,  i  la  magniOzenzia  de  Dios  i  su  gloría.  Desta  ma- 
lí S^am  12  ^^^  cuando  David  fué  reprendido  del  profeta  Natán,  picado  con  el  aguí- 
13.'  '  '  jon  de  la  conszienzia  confiesa  su  pecado  delante  de  Dios  i  delante  de  los  hom- 
bres :  Pecado  he  (dize)  contra  el  Se&or,  quiere  dezir ,  ya  no  me  escuso,  ya  no 
ando  terjiversando,  qoe  todo  el  mundo  no  me  tenga  por  pecador,  i  que  aquello 
que  yo  quise  que  fuese  oculto  á  Dios ,  no  sea  manifiesto  á  los  hombres.  Asi 
que  desia  confesión  secreta  que  se  haze  á  Dios  proviene  también  que  el  peca- 

Levit.  16,  ^^^  voluntariamente  confiese  so  pecado  delante  de  los  hombres ,  i  esto,  todas 
21.  *  '  i  coantas  vezes  es  espediente,  ó  para  la  gloria  de  Dios ,  ó  para  humillarnos: 
Por  esta  causa  el  Seftor  ordenó  antiguamente  en  el  pueblo  de  Israel  que  todo 
el  pueblo  confesase  públicamente  en  el  tembplo  sus  maldades,  repitiendo  las 
mismas  palabras  que  el  Sazerdote  dezia.  Porque  él  via  bien  que  oslo  seria  una 
muí  buena  ayuda  para  que  cada  uno  mejor  fuese  induzido  á  verdaderamente 
conozer  sus  faltas.  I  justa  cosa  es  también  que  confesando  nosotros  nuestra 
miseria  ensalzemos  la  bondad  i  misericordia  de  Dios  entre  nosotros  i  delante  de 
todo  el  mundo. 

11  Esta  manera  de  confesarse  conviene  que  sea  ordinaria  en  la  Iglesia,  i 
aun  fuera  de  lo  ordinario  es  menester  que  se  use,  espezialmente  cuando  todo 
el  pueblo  en  jeneral  ha  cometido  alguna  falta  contra  Dios.  I  desto  tenemos 
ejemplo  en  aquella  confesión  solene  que  hizo  todo  el  pueblo  por  consejo  i  & 

Neem.  1, 7.  instauzia  de  Esdras  i  de  Neemias.  Porque  siendo  asi  que  aquel  largo  destierro 
qiie  ellos  hablan  padezido ,  la  destruizion  de  la  ziudad  i  del  templo ,  i  la  disipa- 
zion  del  culto  divino  fuese  un  castigo  jeneral  de  todos  por  haberse  apartado  de 
Dios ,  ellos  no  podían  conozer  como  debieran ,  el  benefizio  de  haberlos  libertado, 
si  primero  no  confesasen  sus  faltas.  I  no  haze  al  caso  que  en  una  congrega- 
zion  haya  algunas  vezes  algunos  que  sean  sin  culpa.  Porque  cuando  los  miem* 
bros  son  de  un  cuerpo  enfermo  i  mal  sano ,  no  se  deben  gloriar  que  son  sanos. 
I  aun  mas,  que  es  imposible  que  ellos  no  sean  tocados  de  alguna  contajioo, 
de  tal  manera  que  también  haya  culpa  en  ellos.  Por  tanto  cada  i  cuando  que 
somos  aflijidos  ó  con  pestilenzia ,  ó  con  guerra,  ó  con  esterilidad ,  ó  con  otra 
cualquiera  calamidad:  nuestro  deber  seria  acorrernos  á  tristeza,  ayuno  i 
á  otras  sóbales  que  testificasen  que  nos  humillábamos :  entonzes  la  confe- 
sión, de  la  cual  depende  todo  lo  demás,  no  se  debria  menospreziar.  Cuanto 
á  la  confesión  ordinaria  que  se  haze  en  jeneral  de  todo  el  pueblo,  demás  quo 
ella  es  aprobada  por  boca  del  Señor ,  ninguno  de  sano  entendimiento  ha- 
biendo considerado  su  provecho  i  utilidad ,  se  atreverá  á  naenospreziarla  ni 

condenar- 
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condenarla.  Porque  siendo  así  que  en  todos  nnestros  avnntamientos  en  el  tem- 
plo nosotros  nos  presentemos  delante  de  Dios  i  de  sus  Anjeles ,  ¿  por  dónde  po- 
dremos nosotros  mejor  comenzar  que  reconoziendo  nuestra  miseria?  Mas  dezir 
me  heis,  que  esto  se  haze  en  todas  las  oraziones.  Porque  todas  las  vezes  quero- 
gamos  por  perdón ,  le  conresamos  nuestros  pecados.  Yo  lo  confieso.  Empero  si 
consideramos  cuánta  sea  nuestra  seguridad,  adormezimiento,  A  pereza,  conze- 
derme  heis  que  sería  una  santa  i  saludable  oonstituzion,  que  el  pueblo  Cristiano 
fuese  con  un  solene  rito  de  confesarse  ejerzitado  en  humildad.  Porque  aunque 
la  zeremooia  que  el  Señor  ordenó  entre  los  Israelitas ,  fuese  una  pedagojia  .de 
la  Leí ,  mas  con  todo  esto  la  substanzia  i  ser  de  la  cosa ,  en  zierta  manera  nos 
perteneze  aun  &  nosotros.  I  zíertamente  vemos  que  en  las  Iglesias  bien  i^la* 
das  se  guarda  con  grande  utilidad  esta  costumbre  que  cada  un  Domingo  el  Mi- 
nistro pronunzia  una  forma  de  confesión  tanto  en  su  nombre  como  en  nombre 
del  pueblo,  en  la  cual  condena  así  con  todos  los  demás  por  malhechores, 
i  en  nombre  de  todos  demanda  perdón  al  Señor.  Finalmente  ,  con  esta  llave 
se  abre  la  puerta  para  orar ,  asi  á  cada  uno  en  particular  como  á  todos  en  je- 
neral. 

13  Demás  desto  la  Escritura  aprueba  dos  maneras  de  confestones.  La  una 
se  haze  por  amor  de  nosotros.  A  lo  cual  va  lo  que  dize  Santiago,  que  nos  ooo-  Sant.  i,  16. 
fesamos  el  uno  al  otro  nuestros  pecados.  Porque  él  entiende  que  descubrién- 
donos el  uno  al  otro  nuestras  flaquezas  nos  ayudemos  el  uno  al  otro  con  con- 
sejo i  consolazion.  La  otra  se  debe  hazer  por  amor  del  prójimo,  para  apla- 
carlo i  reconziliarlo  con  nosotros  si  en  cosa  alguna  hubiere  sido  por  nuestra 
parte  ofendido.  Cuanto  á  la  primera  espezie ,  aunque  Santiago  no  nos  sefta- 
1%  lando  particularmente  por  nombre  aquel  en  quien  debamos  descargar  niies- 

f¿  tros  pecados ,  nos  deje  libertad  de  poder  escojer  entre  los  fieles  uno  que  nos 

^'  parezerá  ser  idóneo  para  nos  confesar  con  él :  mas  por  cuanto  los  ministros 

:;<!  deben  ser  idóneos  i  suOzientes  para  esto  mas  que  todos  los  otros,  á  estos  prín- 

zipalmente  debemos  eiejir.  I  yo  digo  ser  los  ministros  idóneos  mas  que  lodos 
tt  los  otros ,  en  cuanto  por  su  vocazion  i  ministerio  son  constituidos  de  Dios 

i[^9  para  ser  nuestros  ensoñadores,  i  con  su  propria  boca  instruimos  como  debamos 

3!^  venzer  i  oorrejir  al  pecado ,  i  como  con  la  confianza  del  perdón  alcanzemos 

;v  consolazion.  Porque  como  el  oOzio  de  rezfpnicamenle  avisarse  i  correjtrse  es 

^:^  encargado  á  todos  los  Cristianos ,  mas  prinzipalmente  es  impuesto  á  los  minis- 

'^^  tros.  Por  tanto,  siendo  asi  que  rezfprocamente  nos  debamos  consolar  los  unos 

á  los  otros  i  confirmamos  en  la  confianza  de  la  misericordia  divina :  mas  con  Mat.  16, 19. 
todo  esto  vemos  que  los  mismos  ministros  son  constituidos  por  testigos  i  por  Mat.  18,  is! 
fiadores  para  zertificar  nuestras  conszienzias  de  la  remisión  de  los  pecados: 
de  tal  manera  que  se  dize  dellos  que  perdonan  los  pecados ,  i  que  sueltan  las 
ánimas.  Cuando  oímos  dezir  que  se  les  atribuye  esto  ,  consideremos  que  esto 
es  para  nuestro  provecho  •  Por  tanto ,  cada  uno  de  los  fieles ,  cuando  él  se 
hallare  fatigado  i  angustiado  en  su  corazón  con  el  remordimiento  de  sus  pe- 
cados ,  de  tal  manera  que  él  no  se  pueda  quietar  ni  tener  reposo  sin  que  se  ayu- 
de de  otra  parte,  que  no  menosprezie  este  remedio  que  el  Señor  le  ofreze:  con- 
viene á  saber,  que  él  para  se  aliviar  descubra  aparte  su  corazón  á  su  pastor,  i 
para  ser  consolado  implore  particularmente  su  ayuda ,  cuyo  ofizio  es  en  públi- 
co i  en  secreto  oonsolar  el  pueblo  con  la  doctrina  del  Evanjelio.  Empero  siem- 
pre se  debe  usar  desta  moderazion ,  que  cuando  Dios  determinadamente  no 
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ordena  algma  cosa ,  qne  eatomes  las  ooossieiizias  no  sean  cargadas  de  yogo 
niogQOo.  De  aqai  se  sigue  que  esta  tal  fonna  de  conresion  debe  ser  libre ,  de 
tal  manera  que  nioguoo  sea  constreñido  &  ella:  mas  solamente  deben  usar  ddla 
aquellos  que  sienten  tener  necesidad  delta.  Lo  segundo  es ,  que  estos  mismos 
que  por  su  nezesidad  usan  della,  no  deben  ser  oompelidos  por  mandamiento,  ni 
induiídos  por  astuiias  &  contar  por  orden  todos  sus  pecados :  mas  que  sola- 
mente cuanto  ellos  vieren  sor  conveniente  para  aloaniar  verdadera  consolasioo. 
Los  buenos  i  fleles  pastores  deben  no  solamente  dejar  sus  Iglesias  en  esta  liber- 
tad, mas  aun  también  deben  mantenerlas  en  ella  i  animosamente  defenderlas,  si 
quieren  conservar  su  ministerio  como  deben  sin  tiranía,  i  si  quieren  estorbar  que 
el  pueblo  caiga  en  superslizion. 
i 3    Sigúese  la  segunda  espezie  de  confesión  particular,  de  la  cual  habla 

llat.  5,  23.  Cri^^  P^  San  Maleo ,  Si  tú  (dize)  ofreces  tu  ofrenda  en  el  altar ,  i  entornes  te 
acordares  que  tu  hermano  tiene  alguna  cosa  contra  tí ,  deja  allí  tu  ofrenda ,  i 
vete,  i  reconzf líale  primero  con  tu  hermano,  i  hecho  esto  ven  i  ofrese  tu  ofrea* 
da.  Veis  aquí  cómo  se  debe  restaurar  la  caridad  que  por  nuestra  culpa  había 
sido  menoscabada  i  quebrada :  conviene  &  saber ,  confesando  nuestra  falta  i 
demandando  perdón  della.  Debajo  de  este  jónero  es  también  comprendida  la 
confesión  pública  de  los  penitentes  que  han  cometido  algún  escándalo  notorio 
á  la  oongregasion.  Porque  si  nuestro  Se&or  Jeso  Cristo  haie  tanto  caso  de  la 
ofensa  particular  de  un  hombre  solo,  que  alausa  del  altar  &  lodos  aquellos  que 
en  manera  alguna  hayan  ofendido  á  sus  hermanos  hasta  tanto  que  habiendo 
hecho  debida  satishsion  se  hayan  reconsiliado  con  ellos,  i  sean  amigos:  ¿cuán- 
ta mayor  rason  as  que  el  que  ofendió  con  algún  mal  ejemplo  la  Iglesia ,  se 

li  Cor  2. 6  i'^'^'^^i^^''^  ^"  ^^  reconoiiendo  su  culpa?  Desta  manera  aquel  Cioríntio  que  ha- 
bla cometido  inteslo  ftié  admitido  á  la  comunión  de  los  fleles ,  después  de 
haberse  huroilmente  sujetado  á  la  correcion.  Tal  manera  de  confesarse  se  usó 
en  la  Iglesia  primitiva :  como  lo  testifica  San  Zipríano :  el  cual  hablando 
de  los  notorios  pecadores  diie  ,  Ellos  bazen  penitenzia  en  su  tiempo  de* 
terminado :  después  vienen  á  confesar  so  pecado ,  i  son  admitidos  á  la 
comunión  por  la  imposizion  de  las  manos  del  Obispo  i  del  clero.  La  Es- 
critura totalmente  ignora  otra  forma  i  manera  de  confesión:  i  no  perte- 
neze  á  nosotros  constreftir  ni  ligar  las  consxionáas  con  nuevos  laios:  puea 
que  Jesu  Cristo  severísimamente  prohibe  que  sean  puestas  en  servidumbre. 
Cuanto  á  la  resta ,  lanío  va  que  yo  resista  que  las  ovejas  se  preeenten  á 
su  pastor ,  todas  las  veies  que  han  de  venir  á  reiebir  la  Zena ,  que  yo 
querría  moi  mucho  que  esta  costumbre  se  guardase  en  todas  partes. 
Porque  los  que  tienen  la  conssienzia  empachada ,  podrian  usar  desta  co- 
DMdidad  para  se  consolar ,  i  el  Pastor  teodria  entrada  para  amonestar  á 
aquellos  que  tendrían  nei^idad :  con  tal  que  siempre  se  huya  de  la  tira- 
Bia  i  de  la  supersliiioa. 

14  Ea  todos  estos  tres  jéneros  de  confesión  la  autoridad  de  las  llaves  tie- 
ne higar :  conviene  á  saber ,  cuando  toda  la  congregazion  demanda  con  un 
eolene  recooozimiento  de  sos  pecados  perdón  al  Saibor :  ó  cuando  un  hom* 
bre  partioolar,  que  ha  cometido  alguna  falta  en  público  con  que  losotros  se  han 
«scandalicado ,  muestra  su  arrepentimiento :  ó  cuando  aquel  que  por  tener  sa 
coosaensia  alborotada  ha  menester  que  su  Ministro  lo  consuele,  i  por  esta 
cansa  le  descubre  su  miseria.  Cnanto  al  reparar  las  ofensas  i  se  raeoasiliar 

con 
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ooD  el  prójimo ,  la  razoo  es  diversa .  Porqae  aunque  en  esto  también  se  pre- 
tenda aplacar  las  oonszienzias ,  mas  con  todo  esto  el  prínzipal  intento  es,  que 
quitado  todo  odio,  los  ánimos  se  uftan  i  junten  entre  sí  en  toda  paz  i  amis- 
Uíd.  Empero  aquel  fruto  de  quien  yo  he  hablado  en  ninguna  manera  debe  ser 
menospreziado ,  á  fin  que  cada  uno  de  nosotros  tanto  con  mayor  voluntad  con- 
flese  su  precado  Porque  cuando  toda  la  congregazion  se  pesenta  como  delante 
del  tribunal  de  Dios  haziéndose  culpante  i  confesando  sus  deméritos  protestan- 
do que  no  tiene  otro  refujio  ni  ayuda  que  en  la  sola  misericordia  de  Dios, 
en  tal  caso  no  es  pequeña  consolazion  tener  á  la  mano  un  Embajador  de  Jesu 
Ciristo,  que  tenga  autoridad  para  reoonziliarlo,  de  cuya  boca  oiga  su  absotu* 
zion.  En  esto  vemos  cuánto  valga  la  autoridad  de  las  llaves,  cuando  esta  em- 
bajada se  haza  con  el  conzierto,  orden  i  reverenzia  debida.  Asimismo  cuando 
aquel  que  en  zierta  manera  se  habia  apartado  de  la  Iglesia  es  restituido  en 
unión  fraterna  alcanzando  perdón:  ¿no  es  un  gran  beneflzio  cuando  el  tal  vee 
que  alcanza  perdón  de  aquellos  á  quien  Jesu  Cristo  dijo:  á  todos  aquellos  que 
vosotros  perdooardes  los  pecados  en  la  tierra ,  les  serán  perdonados  en  el  zielo? 
I  no  es  menos  efloaz  ni  menos  útil  la  absoluzioo  particular,  cuando  la  deman- 
dan aquellos  que  tienen  espezíal  nezesidad  de  remedio  para  ser  socorridos  en   Mat.  19, 19. 
8tt  miseria.  Porque  mui  muchas  vezes  aconteze  que  un  hombre  que  habrá  oido  Juan.  20,23. 
las  promesas  jenerales  de  Dios,  las  cuales  son  propuestas  á  toda  la  Iglesia, 
oon  todo  esto  tendrá  alguna  duda ,  i  tendrá  aun  el  ánimo  inquieto ,  como  que 
aun  no  haya  alcanzado  perdón  de  sus  ()ecados :  mas  si  este  tal  se  va  á  su  Pas- 
tor i  le  descubre  su  llaga  secreta  que  tiene  en  el  corazón,  i  oyere  de  su  boca, 
que  aquella  voz  del  Evanjelio ,  tus  pecados  te  son  perdonados ,  perteneze  á  él, 
i  que  á  él  e^  dicha,  entonzes  él  conflará ,  i  será  enteramente  zertificado,  ha-   ^^^*   '  "' 
hiendo  estado  primero  dudoso,  i  libre  de  todo  escrúpulo  tendrá  la  conszienzia 
quieta  i  apaziguada.  Mas  con  lodo  esto  cuando  quiera  que  se  trata  de  la  auto- 
ridad de  las  llaves,  débemenos  siempre  guardar  que  no  nos  sobemos  una  zierta 
manera  de  autoridad  que  sea  dada  á  la  Iglesia ,  la  cual  esté  apartada  de  la 
predicazion  del  Evanjelio.  En  otro  lugar  se  declarará  esto  mui  mas  enteramente, 
cuando  tratáremos  del  Gobierno  de  la  Iglesia :  i  entonzes  veremos,  que  toda 
cuanta  autoridad  dio  Cristo  á  su  Iglesia  cuanto  al  ligar  i  absolver,  depende 
de  la  palabra  i  está  asida  della.  Con  todo  esto  esta  sentenzia  alegada  se  debe 
particularmente  verificar  del  Ministerio  de  las  llaves ,  cuya  total  virtud  i  fuerza 
coasiste  en  esto ,  que  la  grazia  del  Evanjelio  s^a  confirmada  i  sellada ,  as! 
en  jeneral  como  en  particular ,  por  aquellos  que  Dios  ha  constituido  en 
este  ofizio :  lo  cual  en  ninguna  otra  manera  se  puede  hazer ,  que  por  la  pre- 
dicazion. 

15  ¿Qué  hazen  los  Teólogos  Papistas?  Determinan  que  todos  los  que  son 
de  ambos  sexos ,  luego  que  hubieren  venido  á  edad  de  discrezion ,  confiesen, 
por  lo  menos  una  vez  cada  un  a&o,  todos  sus  pecados  á  su  proprio  Sazerdote: 
i  determinan  que  el  pecado  no  puede  ser  perdonado  sino  solamente  á  aquellos 
que  tuvieren  firme  propósito  de  se  confesar:  el  cual  propósito,  si  no  fuere  cum- 
plido cuando  la  oportunidad  se  presenta ,  el  tal  hombre  no  podrá  entrar  en 
paraíso.  Asimismo ,  que  el  Sazerdote  tiene  autoridad  de  las  llaves  para 
coa  ellas  ligar  i  absolver  al  pecador :  por  cuanto  la  palabra  de  Cristo  no  pue- 
de ser  vana,  todo  lo  que  ligardes ,  &o.  Cuanto,  pues,  á  esta  autoridad,  ellos 
foertemeote  combaten  entre  sí  mismos  sobre  ella.  Los  unos  dízen,  que  no 
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hai  8iao  solamente  una  llave  eo  esenzia  :  conviene  &  saber ,  la  aatorídad  de 
ligar  i  de  absolver:  la  szienzia  ser  requirida  para  bien  usar  de  la  autoridad, 
mas  ooD  todo  eslo  que  ella  no  es  sino  como  una  anídidura ,  i  no  como  cosa 
esenziai  de  la  autoridad.  Otros  viendo  que  esta  era  una  lizenzia  muidemasiada» 
dijeron  haber  dos  llaves,  la  una  de  Díscrezion  i  la  otra  de  Poder.  Otros  viendo 
que  con  esta  moderazion  era  la  temeridad  de .  los  Sazerdotes  refrenada,  for- 
máronse otras  nuevas  llaves:  conviene  k  saber,  Autoridad  para  diszemir,  de 
la  cual  ellos  usan  dando  sentenzias  diOnilivas :  la  otra  es  poder ,  de  la  cual  ellos 

Mat.  18, 19.    usan  ejecutando  sus  sentenzias,  i  añiden  la  szienzia  como  un  coasejero.  Ellos 
no  asan  interpretar  simplemente  que  Ligar  i  Absolver  sea  perdonar  los  peca* 

En.  43, 11,    dos,  por  cuanto  ellos  oyen  que  el  Señor  dize  por  el  Profeta ,  yo  soí  i  no  hai 

^  *^'  otro  fuera  de  mf :  yo  soi,  yo  soí  ó  Israel ,  el  que  deshago  tus  pecados.  Mas  ellos 

dixen,  que  al  Sazerdote  toca  pronunziar  cuáles  sean  los  ligados,  i  cuáles  sean 
los  abKSueltos ,  i  declarar  cuyos  pecados  sean  retenidos ,  i  cuyos  pecados  sean 
perdonados:  i  que  el  Sazerdote  haze  esta  declarazion,  ó  en  la  confesión  coan- 
do ¿1  absuelve ,  ó  retiene  los  pecados ,  ó  por  sentenzia  coando  él  descomulga, 
i  cuando  absuelve  de  la  descomunión.  Finalmente  viendo  que  no  se  pueden 
aun  desta  manera  escabullir,  que  siempre  no  se  les  pueda  objectar ,  que  muí 
muchas  vezes  sus  Sazerdotes  ligan  i  absuelvan  á  indignos,  los  cuales  no  por 
eso  son  ligados  ni  absueltos  en  el  zielo.  Responden  (lo  cual  es  el  último  refujio 
que  tienen)  que  se  debe  tomar  el  don  de  las  llaves  concierta  limitazion.  I  esta 
es ,  que  Cristo  ha  prometido  que  la  sentenzia  del  Sazerdote  que  fuere  justa- 
mente pronunziada  según  que  requieren  los  méritos  del  que  es  ligado ,  ó  ab- 
suelto ,  será  aprobada  delante  de  su  tribunal  en  los  zielos.  Dizen  mas  estas  llaves 
haber  sido  por  Cristo  dadas  á  todos  los  Sazerdotes :  las  cuales  les  son  entre- 
gadas cuando  los  Obispos  los  ordenan :  mas  que  el  usar  dellas  perteneze  sola- 
mente á  aquellos  que  tienen  ofizios  eclesiásticos;  pero  que  entre  los  desco- 
mulgados i  suspensos  permanezen  aun  todavía  las  llaves ,  mas  llenas  de  orín 
i  puestas  al  rincón.  I  los  que  dizen  estas  cosas ,  pueden  ser  con  mui  justo  ti- 
tulo tenidos  por  modestos  i  sobrios  en  com^iarazion  de  otros :  los  cuales  sobre 
un  nuevo  yunque  se  han  forjado  nuevas  llaves :  con  las  cuales  dizen ,  que  es 
enzerrado  el  tesoro  de  la  Iglesia:  después  á  su  tiempo  i  lugar  trataremos  dellas 
mas  por  menudo. 

16  Yo  responderé  en  pocas  palabras  á  cada  cosadestas:  dejando  con  todo 
esto  al  presente  de  dezir,  con  qué  título,  ó  con  qué  derecho  ellos  sujeten  á  sus 
leyes  las  ánimas  de  los  Deles :  porque  esto  después  á  su  tiempo  lo  conside- 
raremos. Cuanto  á  lo  que  ellos  imponen  lei  de  contar  en  confesión  todos  los 
pecados  por  orden :  i  que  niegan  los  pecados  ser  perdonados ,  sino  con  esta 
condizion,  que  el  pecador  tenga  Arme  propósito  de  confesarse:  i  que  el  que 
esto  no  tuviere ,  ó  menospreziare  la  oportunidad  de  confesarse ,  no  puede  tener 
parte  en  paraíso :  esto  ziertamente  no  se  debe  sufrir  en  maneni  ninguna.  Por- 
que ¿cómo  entienden  ellos  que  se  hayan  de  contar  todos  los  pecados:  pues  que 
David ,  el  cual  (según  que  yo  pienso)  habia  mui  bien  rumiado  la  confesión  de 

Sal  19  13    ^^^  pecados ,  mas  con  todo  esto  no  podía  hazer  otra  cosa,  que  gritar  diziendo: 
*     '     '   ¿quién  entenderá  las  fallas?  Limpíame,  Señor,  de  mis  maldades  ocultas.  I  en 

Sol.  38,  5.  0^  \\¡^gdLt ,  mis  iniquidades  han  pasado  sobre  mi  cabeza ,  i  como  una  pesada 
carga  se  han  apesgado  mus  que  mis  fuerzas  pueden  sufrir.  Ziertamente  él  en- 
tendía cnán  grande  sea  el  abismo  de  nuestras  maldades ,  cuántos  jéneros  baya 
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de  pecados  eo  nosotros,  i  ouán  grande  cabeza  tenga  este  mónstrao  del  pecado 
i  cuan  terrible  cola  traiga  tras  si.  Él,  pues,  no  se  ponía  &  hazer  catálogo  de  sus 
pecados :  mas  del  proruodo  de  sus  males  daba  gritos  al  Señor,  Anegado  estol, 
sepultado  esto! ,  hundido  estol,  las  puertas  de  los  inflemos  me  han  rodeado:  tu 
mano  derecha  me  saque  deste  pozo  en  que  yo  estoi  anegado ,  i  me  libre  que 
estoi  ya  para  espirar  i  morirme.  ¿  Cuál  será ,  pues ,  ahora  aquel  que  pensará 
poder  contar  sus  pecados,  cuando  vee  que  David  no  puede  entrar  en  cuenta  con 
ios  suyos  7 

17  En  esta  carnezería  han  sido  mas  que  atormentadas  las  ánimas  de  aque- 
llos que  eran  tocados  con  algún  sentimiento  de  Dios.  Primeramente  ellos  que* 
rian  entrar  en  cuenta:  para  hazer  esto  dividían  los  pecados  en  brazos,  en  ramos^ 
en  ramillos  ,  en  hojas  según  las  divisiones  de  sus  doctores  confesionistas  :  des- 
pués consideraban  las  cualidades ,  cantidades  i  zircunstanzias.  Al  prinzipio 
fbales  bien  con  esta  manera  de  prozeder.  Mas  luego  que  ellos  habían  entrado 
un  poco  mas  adelante,  no  vían  otra  cosa  que  zielo  i  agua:  no  había  puerto  nin- 
guno, ni  lugar  donde  poder  parar :  i  cuanto  mas  iban  adelante,  tanto  mayo- 
res peligros  se  les  ponían  delante  de  los  ojos.  I  aun  mas,  que  se  levantaban  de- 
llos  las  ondas  como  si  fueran  unas  altas  montañas  que  les  quitaban  la  vista  :  i 
no  aparezia  esperanza  ninguna  por  donde  siquiera  después  de  haber  sufrido 
granles  trabajos,  pudiesen  escapar  i  venir á  puerto.  Estaban,  púas,  estancados 
en  esta  angustia ,  i  no  podían  ir  ni  atrás  ni  adelante,  i  al  fln  fin ,  no  vian  otra 
paliJa  que  desesperazion.  Entonzes  &<ttos  cruelísimos  carnizeros  para  mitigar  los 
dolores  de  las  llagas  que  ellos  habían  hecbo ,  aplicaron  ziertos  emplastos:  con- 
viene á  saber ,  que  cada  uno  hiziese  lo  que  él  de  su  parte  pudiese.  Mas  aun 
de  nuevo  nuevos  cuidados  les  daban  en  qué  entender:  ó  por  mejor  dezir,  nue- 
vos tormentos  atormentaban  á  las  pobres  ánimas ,  cuando  tales  pensamientos 
como  estos  se  les  ponían  delante  de  los  ojos ,  Yo  no  expendí  asaz  de  tiempo, 
00  puse  la  dilijenzia  que  debia,  mucho  dejé  pasar  por  descuido ,  el  olvido, 
que  nasze  de  descuido  no  es  escusable.  Aplicábanseles  también  otras  medi- 
zinas  para  aplacar  los  dolores :  Haz  penitenzia  de  tu  neglijeniia ,  con  tal  que 
ella  no  sea  exzesiva ,  será  perdonada.  Empero  todas  estas  cosas  no  podían  zer- 
rar  la  herida :  i  ellas  no  son  tantos  remedios  para  mitigar  el  mal ,  cuanto  son 
venenos  mojados  en  miel ,  para  que  con  su  amargura  no  den  mal  gnsto  luego 
al  prinzipio,  roas  penetren  allá  hasta  lo  intimo  del  corazón,  antes  que  sean  sen- 
tidos. Siempre ,  pues ,  esta  terrible  voz  insiste  i  suena  en  nuestras  orejas ,  Con- 
fiesa todos  tus  pecados  :  i  no  se  puede  este  horror  apaziguar ,  sino  eon  zerlisi- 
roa  oonsolazion.  Consideren ,  pues ,  los  lectores  en  tal  caso ,  cómo  sea  posible 
dar  cuenta  de  todo  cuanto  habemos  hecbo  en  todo  el  año ,  i  sacar  en  blanco 
todos  los  pecados  que  habemos  cometido  cada  un  día  en  particular :  pues  que 
la  misma  experienzia  nos  convenzo  que  cuando  á  la  noche  queremos  consi- 
derar bien  los  pecados  que  en  aquel  solo  dia  habemos  cometido,  la  memoria  se 
nos  confunde:  tanta  es  la  multitud  i  inflnidad  que  se  nos  representa.  I  yo  no 
hablo  de  los  groseros  i  tontos  hipócritas ,  los  cuales  piensan  haber  cumplido 
con  su  deber  si  han  notado  tres ,  ó  cuatro  mas  gruesas  faltas  :  mas  hablo  de 
aquellos  que  son  verdaderos  siervos  de  Dios,  los  cuales  habiéndose  exami- 
nado viéndose  perdidos  ,  mas  con  todo  esto  pasan  aun  mas  adelante  ,  i  conclu- 
yen con  San  Juan ,  que  si  nuestro  corazón  nos  arguye,  que  Dios  es  mni  mayor  i.  juan.  3, 
que  nuestro  corazón.  Asi  que  tiemblan  delante  del  acatamiento  deste  gran  Juez,    20. 
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cuyo  coDozimiento  exzede  mui  mucho  todo  ouauto  nosolros  podemos  sentir  cod 
nuestro  sentido. 

18  Cuanto  á  lo  que  una  buena  parte  del  mundo  tomó  plaier  con  tales  ha- 
lagos, en  los  cuales  estaba  mezclado  un  veneno  mortal ,  esto  no  ha  sido  hecho 
ppix]ue  los  hombres  pensasen  que  Dios  era  satisfecho,  ó  que  ellos  mismos  es- 
tuviesen satisrecbas  i  contentos :  mas  como  cuando  los  marineros  edian  el 
áncora  en  medio  de  la  mar  para  poder  reposar  un  poco  del  trabajo  de  so  nave- 
gazion :  ó  como  un  caminante  ya  cansado  i  fatigado  se  tiende  en  el  camino  para 
descansar :  desta  misma  manera,  pues ,  tomaban  estos  este  su  reposo ,  aunque 
no  les  fuese  suBziente.  Yo  no  tomaré  gran  pena  pam  probar  esto  ser  verdad. 
Porque  cada  cual  puede  ser  testigo  desto  en  si  mismo.  Diré  en  suma  cuál  haya 
sido  aquella  su  lei.  Cuanto  á  lo  primero,  ella  simplemente  es  imposible.  Desia 
manera  ella  no  puede  hazer  otra  cosa  que  echar  á  perder,  condenar,  confundir» 
i  poner  en  ruina  i  desesperazion  ¿  los  pecadores.  Lo  segundo  es,  que  habiendo 
ella  enajenado  los  pecadores  del  verdadero  sentimiento  de  sus  pecados  los  base 
hipócritas ,  i  que  ni  conozcan  á  Dios  ni  tampoco  &  si  mismos.  Porque  ocupan- 
dose  del  todo  en  el  contar  sus  pecados ,  en  el  entretanto  ellos  se  olvidan  de 
aquel  abismo  de  pecados  que  está  enzerradu  en  lo  profundo  de  su  corazón 
dellos,  olvfdanse  de  sus  secretas  ioiqíiidales ,  i  de  sus  suziedades  internas» 
por  el  conozimienlo  de  las  cuales  cosas  ellos  habían  prinzipalmente  de  venir  & 
bien  pesar  su  miseria.  Mas  al  contrario ,  esta  era  la  zerlisima  regla  de  confe- 
sión ,  reconozer  i  confesar  haber  en  nosolros  un  tan  gran  abismo  i  número  de 
pecados ,  que  nuestro  entendimiento  no  los  puede  aprender  ni  contar.  Confor- 

Luc.  18, 13.  ijiQ  ¿  Q3^  p^gi^  vemos  que  el  Pubiicano  ordenó  su  confesión :  Señor  (dize)  sé 
*  propizio  &  mi  pecador.  Como  si  dijera ,  Todo  cuanto ,  cuanto  yo  soi ,  todo  soi 
pecador:  de  tal  manera  que  ni  mi  entendimiento,  ni  mi  lengua  no  pueden 
comprender  la  grandeza  i  gran  multitud  de  mis  pecados  :  suplicóle  qae  el 
abismo  de  tu  misericordia  trague  aqueste  mi  abismo  de  pecados.  Que ,  pues, 
dirá  alguno ,  ¿  cómo  7  ¿  no  debe  ser  confesado  cada  un  pecado  en  particular? 
¿Cómo?  ¿  no  hai  otra  confesión  que  agrade  á  Dios ,  sino  esta  que  es  enzerrada 
en  estas  dos  palabras ,  Soi  peciidor?  Respondo ,  que  antes  debemos  poner  toda 
dilijenzia  en  declarar  i  derramar  ,  cuanto  nos  fuen^  posible  ,  todo  nuestro 
corazón  delante  del  Se&or :  i  que  no  solamente  nos  debemos  en  una  (lalabra 
confesar  por  pecadores,  roas  que  debemos  de  veras  i  con  todo  nuestro  co- 
razón  recooozernos  por  tales:  debemos  también  reconozer  con  todo  nues- 
tro entendimiento ,  cuan  grande  sea  i  cuan  diversa  la  Fuziedad  de  nuestros 
pecados:  í  no  solamente  debemos  reconozer  que  somos  suzios,  mas  aun 
debemos  mui  bien  pesar  cuál  sea  nnesira  suziedad  i  cuan  grande ,  i  cuan  en 
muchas  partes  :  que  no  solamente  somos  deudores,  mas  de  cuan  grandes  deu- 
das estemos  cargados  i  oprimidos :  que  do  solamente  estamos  heridos ,  mas 
cuan  muchas  sean  las  heridas  mortales  de  que  somos  heridos.  Mas  con  todo 
esto  cuando  un  pecador  reconoziéndose  desta  manera  ,  se  descubriere  delante 
de  Dios ,  considera  mui  de  veras  i  mui  de  propósito  que  muchos  mas  males 
i  mas  escondedijos  que  él  piensa ,  restan  en  él ,  i  que  su  miseria  es  tan  pro- 
funda ,  que  él  no  la  sabrá  escudriñar,  ni  hallar  fin  della.  I  por  tanto  dé  vozee 

Sal.  19, 13.  con  David ,  ¿quién  entenderá  sus  faltas  7  Se&or,  limpíame  de  mis  males  ocul- 
tos. Cuanto  á  lo  que  dizen ,  que  no  son  perdonados  los  pecados ,  sino  con 
esta  condizion,  que  el  pecador  tenga  propósito  deliberado  de  se  confesar,  i 

que 
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que  la  puerta  de  paraíso  está  zerrada  á  todos  aquellos  que  ofrexida  oportuni- 
dad de  cooresarse,  la  ineaospreziaren:  nunca  Dios  quiera  que  les  coDzedamos 
esto.  Porque  la  remisión  de  los  pecados  no  es  el  dia  de  boi  otra  que  la  que 
siempre  ha  sido.  Todos  cuantos  leemos  haber  alcanzado  de  Cristo  perdón  de 
sus  pecados,  de  ninguno  leemos  que  se  haya  coutesado  á  la  oreja  de  ningún 
sazerdole.  I  zierlo  que  no  se  podían  ooaresar,  pues  que  entonzes  ni  babia  pa- 
dres confesores  ni  tampoco  una  tal  conresíon.  I  mui  muchos  años  despnes  no 
hubo  menzion  desta  confesión ,  en  el  cual  tiem[)o  los  pecados  eran  perdo- 
nados sin  esta  coodizion  que  ellos  requieren.  Mas  para  que  no  disputemos 
mas  tiempo  sobre  esto ,  como  si  fuese  cosa  dudosa ,  la  palabra  de  Dios, 
la  cual  permaneze  para  siempre ,  es  manifiesta :  Todas  las  vezes  que  el 
pecador  se  arrepintiere,  yo  no  me  acordaré  de  todas  sus  maldades.  El  que  Eie.i8,  2t. 
se  atreviere  á  añidir  algo  á  esta  palabra,  este  tal  no  liga  los  pecados,  sino  á  la 
misma  misericordia  de  Dios.  Porque  lo  que  ellos  alegan,  que  no  se  puede  dar 
sentenzia  sin  ser  la  causa  conozida,  i  por  esto  un  Sazerdote  no  debe  absol- 
ver á  ninguno,  antes  de  haber  entendido  su  mal :  la  soluzion  desta  cnestion  es 
bien  fázil,  que  los  que  son  elejidos  por  juezes  por  sí  mismos,  i  que  otros  no 
los  han  elejído ,  que  estos  tales  temerariamente  se  usurpan  esta  autoridad* 
I  es  de  maravillar  que  ellos  tan  seguramente  se  atrevan  á  forjarse  prínzi- 
pios  que  ningún  hombre  de  sano  entendimiento  les  admitirá.  Jáctanse  que  4 
ellos  les  es  encomendado  el  cargo  de  ligar  i  absolver:  como  que  esto  fuese 
una  juridizíoo  que  se  ejecutase  en  forma  de  prozeso.  I  que  esta  jorídizion, 
que  ellos  pretenden ,  baya  sido  ignorada  de  los  Apóstoles ,  toda  su  doctrina 
lo  testifica  bien  claramente.  I  no  perleoeze  á  un  Sazerdote  saber  de  zierlo 
si  el  pecador  sea  absuelto ,  mas  antes  perteneze  saberlo  á  aquel  de  quien  se 
pide  la  absoluzion  que  es  Dios :  porque  jamás  el  que  oye  la  confesión  puede 
saber  si  la  cuenta  sea  justa  i  entera,  ó  no.  Desta  manera  la  absoluzion  no 
seria  ninguna,  si  no  fuese  restriñida  &  las  palabras  de  aquel  que  se  confiesa. 
Allende  desto  debemos  entender  que  toda  la  virtud  de  absolver  consiste  en  fé 
i  en  arrepentimiento :  las  cuales  dos  cosas  un  hombre  mortal  no  las  puede 
oonozer  para  dar  sentenzia  contra  otro.  Sigúese,  pues,  que  la  zertídumbre  de 
ligar  i  absolver  no  está  sujeta  al  conozimiento  de  un  juez  terreno:  porque  ét 
ministro  de  la  palabra,  cuando  debidamente  ejecuta  su  oflzio,  no  puede  sino 
oondiziooalmenle  absolver:  mas  que  esta  sentenzia  es  pronunziada  en  favor  de 
los  pecadores :  Cuyos  pecados  perdonardes,  &o.^  para  que  no  daden  que  la 
grazia  que  les  es  prometida  por  mandamiento  i  boca  de  Dios,  será  ratificada 
en  el  zíelo. 

19  No  bai,  pues,  de  qué  se  maravillar  si  nosotros  condenamos  i  deseamos 
que  sea  echada  del  mundo  esta  confesión  auricular,  cosa  tan  pestílenzial  i 
tan  perjudizial  á  la  Iglesia.  I  aunque  ella  fuese  de  su  naturaleza  una  cosa  in- 
diferente ,  con  lodo  esto ,  visto  que  ella  no  trae  consigo  ni  provecho  ni  uti- 
lidad ninguna:  mas  al  contrario  que  ha  sido  causa  de  tantas  impiedades, 
sacrilejíos  i  errores ,  ¿  quién  será  el  que  no  diga  que  debe  ser  totalmente  des- 
terrada del  mundo?  Bien  es  verdad  que  ellos  cuentan  algunos  provechos  qop 
causa  la  confesión ,  los  cuales  venden  como  admirables :  mas  ellos  son  ta- 
les ,  que  6  son  inventados ,  ó  de  quien  ningún  caso  se  deba  hazer.  Ellos 
tienen  esto  en  singular  venerazion ,  mas  que  á  todo  lo  demás :  conviene 
á  saber,  la  vergüenza  del  que  se  confiesa,  la  cual  dizen  ser  una  gran 


VSO  LIO.  lU.  En  qiti  manera  seatnos 

pena,  ood  b  oaal  6l  peoador  se  base  miii  mas  avisado  para  lo  por  veoir»  i 
previene  al  castigo  de  Dios  casligáodose  ¿  sf  mismo:  Como  que  nosotros  no 
abatamos  ¿  ios  hombres  con  asai  grande  vergOenza,  cuando  los  emplazamos 
para  que  parezcan  delante  de  aquel  sumo  tribunal  zelestial,  delante  digo,  del 
juizio  de  Dios.  Mucho  por  zíerto  habríamos  nosotros  aprovechado  cuando  por 
haber  vergOenza  de  un  hombro  dejásemos  de  pecar ,  i  no  tuviésemos  vergüen- 
za ninguna  de  tener  á  Dios  por  testigo  de  nuestra  mala  conszienzia.  Aunque 
esto  mismo  que  ellos  dizen ,  es  muí  grandísima  mentira.  Porque  comunmen- 
te se  vee  que  los  hombres  de  otra  cosa  ninguna  no  se  toman  mayor  atre- 
vimiento ni  mayor  lizenzia  de  pecar ,  que  de  habiéndose  oonresado  al  Sazer- 
dote  pensar  que  se  pueden  muí  bien  limpiar  la  boca ,  i  dezir  que  no  han  he- 
cho cosa  ninguna.  I  no  solamente  se  toman  roas  atrevimiento  para  pecar  por 
todo  el  a&o,  mas  aun  no  teniendo  cuenta  con  la  conresion  por  todo  lo  restante 
del  año,  jamás  sospiran  á  Dios,  jamás  meten  la  mano  en  su  seno,  ni  se  con- 
sideran á  sí  mismos  para  apartarse  de  sus  pecados,  mas  antes  no  hazen  que 
amontonar  pecados  sobre  pecados ,  liasta  tanto  que  (  cork)  ellos  se  pien- 
san) los  vomiten  todos  de  una  vez.  I  cuando  los  han  vomitado,  parézeles 
que  se  han  descargado  de  la  gran  carga  que  tenian  á  sus  cuestas,  i  que  han 
quitado  la  judicatura  á  Dios,  dándola  al  Sazerdote :  parézeles  que  han  he- 
cho que  Dios  se  olvide  de  todo  aquello  que  han  manifestado  al  Sazerdote. 
Demás  desto,  ¿quién  es  el  que  se  alegra  de  que  se  azerque  el  dia  en  que 
ee  ha  de  oonresar?  ¿Quién  es  que  se  va  á  confesar  con  nn  ánimo  alegre?  ¿I 
antes  no  va  á  confesarse  como  quien  lo  llevan  á  la  cárzel  por  los  cabezones, 
contra  so  voluntad  i  por  fuerza  ?  Si  acaso  no  son  los  mismos  Sazerdotes,  los 
cuales  toman  grandísimo  pasatiempo  en  contar  sus  vellaquerías  los  anos  & 
los  otros,  como  si  contasen  cuentos  muí  donosos.  No  quiero  ensuziar  mucho 
papel  contando  las  horribles  abomínaziones  de  que  está  llena  la  confesión  au- 
ricular. Solamente  esto  digo,  que  si  aquel  santo  Obispo  Nectario,  de  quien 
habemos  hecho  menzion,  no  hizo  inconsideramente  en  quitar  de  su  Iglesia  es- 
ta confesión,  ó  por  mejor  dezir,  en  hazer  que  no  hubiese  mas  memoria  della, 
i  esto  por  un  solo  rumor  de  fornicación:  nosotros  somos  asaz  el  día  de  hoi  ad- 
vertidos á  hazer  otro  tanto  por  los  in6nitos  estupros,  adulterios,  inzestos  i  al- 
cahueterías que  della  prozeden. 

30  Veamos  ahora  qué  valor  tenga  la  autoridad  que  ellos  tanto  jactan  de 
las  llaves,  sobre  la  cual  ellos  ponen  toda  la  fuerza  de  su  reino.  Las  llaves, 
pues,  (dizen  ellos)  ¿serian  dadas  sin  para  qué,  ni  sin  causa  ninguna?  ¿Sin 
lUt.  18, 16.  para  qué  sería  dicho :  Todo  lo  que  soltardes  sobre  la  tierra,  será  suelto  en 
el  zielo 7  ¿Haremos  por  ventura  que  la  palabra  de  Dios  sea  de  ninguna  efi- 
cazia?  Yo  respondo  que  hubo  mui  importante  causa  por  qué  las  llaves  fue- 
fen  dadas:  como  yo  poco  ha  lo  he  tratado,  i  lo  declararé  mui  mas 
amplamente  cuando  tratare  de  la  descomunión.  ¿Mas  qué  será  si  de  un 
solo  golpe  yo  corto  todas  sos  demandas  i  preguntas,  negando  sus  Sazer- 
dotes ser  Vicarios  ni  suzesores  de  los  Apóstoles?  Empero  esto  se  ha- 
brá de  tratar  aun  otra  vez  en  otro  lugar :  cuanto  á  lo  presente,  de  aque* 
lio  de  que  ellos  se  piensan  mui  bien  fortalezer,  ellos  levantan  un  enga- 
ño con  que  todas  sus  fortalezas  sean  echadas  por  tierra.  Porque  Cristo 
no  oonzedió  á  sus  Apóstoles   la  autoridad  de  ligar  í  absolver  antes  de 
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haberies  dado  su  santo  Espirito.  Niego,  paes,  yo  la  autoridad  de  las  llaves 
pertenezer  á  persona  ninguna  antes  que  liaya  rezebido  el  Espíritu  Santo: 
niego  que  alguno  pueda  usar  de  las  llaves  sin  que  el  encaminamiento  i  guia 
del  Espíritu  Santo  prezeda ,  el  cual  ensebe  i  dicte  lo  que  se  haya  de  bazer. 
Ellos  de  palabra  jactan  que  tienen  al  Espíritu  Santo :  mas  niéganlo  con  la 
obra.  Si  por  ventura  ellos  no  se  sueñan  el  Espíritu  Santo  ser  una  cosa  vana 
i  de  ninguna  importaozia,  como  de  zierto  se  lo  sueñan :  mas  no  se  dará  cré- 
dito á  sus  palabras.  Este  es  el  engaño  con  que  totalmente  son  destruidos: 
porque  de  cualquiera  puerta  que  ellos  se  jacten  tener  la  llave ,  siempre  les 
debemos  demandar ,  si  tengan  el  Espíritu  Santo ,  el  cual  es  el  que  rije  I  go- 
bierna las  llaves.  Si  responden  que  lo  tienen ,  debérnosles  asimismo  pre- 
guntar, Si  el  Espíritu  Santo  pueda  errar.  Esto  ellos  no  lo  osarán  abiertamente 
confesar,  aunque  oblicuamente  lo  den  á  entender  con  su  doctrina.  Debemos, 
pues,  concluir  que  ninguno  de  sus  Sazerdotes  tiene  la  autoridad  de  las  llaves, 
los  cuales  temerariamente  i  sin  discrezion  ninguna  ligan  á  aquellos  que  el  Se- 
ñor quiere  que  se^n  absueltos,  i  absuelven  á  aquellos  que  él  quiere  que  sean 
ligados. 

31    Cuando  ellos  se  veen  convenzidos  con  evidentísimas  experienzias ,  que 
ligan  i  absuelven  sin  bazer  diferenzia  ninguna  asi  á  dignos  como  &  indignos, 
usúrpanse  la  autoridad  sin  szienzia.  I  aunque  no  se  atreven  á  negar  que  la    ' 
szienzia  se  retjuiera  para  bien  usar  de  las  llaves:  pero  con  todo  esto  ellos  ense- 
ñan que  la  autoridad  dallas  es  también  entregada  á  los  malos  despenseros. 
Mas  pues  que  la  autoridad  es  esta:  Todo  aquello  que  tú  atares ,  ó  desatares  en 
la  tierra,  será  atado  ó  desatado  en  el  zielo,  es  menester,  ó  que  la  promesa  de 
Cristo  mienta ,  ó  que  aquellos  que  tienen  esta  autoridad  aten  i  desaten  como 
deben.  1  no  bai  para  qué  andar  terjiversando  diziendo  que  esto  que  dize  Cristo 
se  limita  según  los  méritos  de  aquel  que  es  atado  ó  desatado.  I  nosotros  tam- 
bién oonresumos  que  no  pueden  ser  atados  ni  desatados  sino  aquellos  que  son 
dignos  de  ser  atados  ó  desatados.  Empero  los  mensajeros  del  Evaqjelio  i  la 
Iglesia  tienen  la  Palabra  con  que  pesen  esta  dignidad:  con  esta  Palabra  pueden 
los  mensajeros  del  Evanjelio  prometer  á  todos  remisión  de  pecados  en  Cristo 
por  la  Fé:  pueden  asimismo  denunziar  condenazion  contra  todos  i  sobre  todos 
aquellos  que  no  abrazan  á  Jesu  Cristo.  Con  esta  Palabra  la  Iglesia  pronunzia   I-  Cor.  6« 
que  los  fornicarios ,  adúlteros ,  ladrones ,  homizidas ,  avarientos  i  inicuos  no   ^* 
tendrán  parte  en  el  reino  de  Dios ,  i  ata  á  los  tales  con  rezlsimos  nudos.  Con 
la  misma  Palabra  desata  aquellos  que  arrepintiéndose  de  sos  pecados  ella  los 
consuela.  Mas  ¿qué  autoridad  seria  esta ,  no  saber  qué  se  deba  atar  ni  qué  se 
deba  desatar?  ¿I  no  poder  atar  ni  desatar  sin  saberlo?  ¿Por  qué ,  pues,  ellos 
dizen  que  absuelven  por  la  autoridad  que  les  es  dada,  pues  que  la  ahsoluzion  es 
inzierta  ?  ¿De  qué  nos  sirvirá  esta  autoridad  imajinaria ,  de  la  cual  no  tenemos 
uso  ninguno?  I  ya  he  yo  probado,  ó  que  su  uso  es  ninguno,  ó  que  si  es  alguno, 
que  él  es  tan  inzierto  que  se  deba  tener  por  ninguno.  Porque,  pues,  que  ellos 
conOesan  que  la  mayor  parte  de  sus  Sazerdotes  no  usan  como  deben  de  las 
llaves,  i  que  la  autoridad  dallas  sin  su  lejltiuio  uso  no  es  de  valor  ninguno  ni  de 
ninguna  cficazia,  ¿quién  me  hará  creer  que  aquel  que  me  ha  absuelto  sea  buen 
dispensador  de  las  llaves?  I  si  él  es  malo,  ¿qué  otra  cosa  tiene  que  aqi^esta 
vana  i  frivola  dispensazion  ?  Cuando  yo  no  tengo  el  justo  oso  de  las  llaves, 
no  sé  qué  deba  en  ti  ligar,  ni  qué  deba  en  tf  ab^lver:  mas  si  tú  lo  mereiea,  yo 
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te  absuelvo.  I  lo  mismo  podría  bazer,  no  solameate  digo  un  laico,'  ó  oumo 
ellos  llaman,  un  hombre  seglar,  (por  cuanto  esto  los  irritaría  en  gran  manera) 
mas  aun  un  Turco,  mas  aun  el  mismo  Diablo.  Porque  esto  vale  tanto  como  sí 
dijese,  To  no  teogo  palabra  de  Dios  que  es  la  Eertisima  regla  de  absolver,  mas 
&  mi  se  me  ha  cometido  la  autoridad  dé  te  absolver,  si  tú  lo  merezes  asi.  Ve- 
mos, pues,  cuál  haya  sido  su  intento  cuando  ellos  diflnieron  las  llaves  ser  au- 
toridad para  discernir  i  ser  un  poder  para  ejecutar :  i  que  la  szienzia  entre- 
viene  como  un  consejero  para  aconsejar  cómo  se  deba  bien  usar  desta  autori- 
dad i  poder.  Ziertamente  ellos  quisieron  reinar  con  grande  lizenzía  i  libertad 
sin  Dios  ni  sin  su  palabra. 

SS  Si  alguno  replicare  que  los  lejftimos  ministros  de  Cristo  no  están  me- 
nos perplejos  en  hazer  su  o&zio :  porque  la  absolución ,  la  cual  depende  de 
la  Fé ,  siempre  seria  dudosa:  asimismo  los  pecadores  ningún  consuelo,  ó  mui 
psqueho  tendrían  por  ser  absueltos  de  aquel  que  no  siendo  juez  competente 
de  su  Fé  dellos ,  no  está  zierto  ni  asegurado  si  ellos  sean  absueltos.  La  res- 
puesta es  bien  Tázil.  Porque  ellos  dizen  que  el  Sazerdote  no  perdona  otros  pe- 
cados sino  aquellos  que  le  han  sido  manifestados  en  conresion.  Conforme  á 
esto  el  perdonar  pecados  depende  del  examen  i  juízio  del  Sazerdote ,  que  es 
hombre  como  los  otras ,  el  cual  si  no  advierte  i  considera  bien  quién  sea  digno 
de  alcanzar  perdón ,  i  quién  no  lo  sea ,  todo  lo  que  haze  as  de  ningún  valor 
ni  de  eOcazia  ninguna.  En  coaclusíon ,  la  autoridad  que  ellos  se  atribuyen  es 
ana  jurídizion  conjunta  con  el  examen ,  al  cual  examen  ellos  restriñen  el  per- 
don  i  absoluzion.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  esto,  en  ello  no  hai  flrmeza  ninguna, 
sino  un  profundo  abismo:  visto  que  si  la  confesión  no  es  entera ,  la  esperanza 
de  alcanzar  perdón  de  pecados  será  manca  i  falta :  asimismo  no  puede  ser, 
sino  que  el  Sazerdote  esté  suspenso  no  sabiendo  si  el  que  se  oonOesa  con  él, 
haya  hecho  todo  su  deber  fielmente  contando  sus  faltas  i  pecados.  I  lo  que  se 
debe  mui  mucho  de  hazer  caso,  es  tan  grande  la  ignorancia  i  rudeza  de  los 
Sazerdotes,  que  la  mayor  parte  dellos  no  es  mas  propría  ni  apta  para  hazer 
este  ofizio  que  lo  es  un  zapatero  para  labrar  los  campos :  todos  los  demás  tie- 
nen justa  ocasión  para  tener  sospecha  de  si  mismos.  De  aquí ,  de  aquí,. pues, 
viene  la  confusión  i  perplejidad  que  dezimos  haber,  en  la  absoluzion  de  la  Igle- 
sia paplstíca,  que  quieren  ellos  que  ella  sea  fundada  en  la  persona  delSazer- 
dote:  i  no  solamente  esto,  mas  en  la  notizfa  que  él  tiene:  de  tal  manera  que  no 
Juzga  sino  de  las  cosas  que  le  son  notiflcadas,  i  que  él  ha  demandado  i  de  que 
él  se  ha  bien  informado.  Entre  estas  i  estas  si  se  demanda  á  estos  buenos  doc- 
tores, si  un  pecador  sea  reconziliado  con  Dios  cuando  una  parte  de  sus  peca- 
de»  le  son  perdonados:  Yo  no  sé  qué  podrán  ellos  responder:  sino  que  serán 
oonttréftidos  á  confesar  que  entretanto  que  los  pecados  olvidados  ó  dejados  por 
otra  dausa  de  confesar  no  son  psrdonados,  que  todo  cuanto  pronunzia  el  Sazer- 
dote cnanto  á'  absolver  los  pecados  que  ha  oido,  no  vale  nada  ni  tiene  enca- 
lla ninguna.  Cuanto  á  lo  que  toca  al  que  se  confiesa ,  veese  claro  en  cuan 
grande  angustia  i  congoja  esté  su  conszienzia  cuando  quietándose  i  reposán- 
dose sobre  la  discrezion  del  Sazerdote,  él  de  ninguna  cosa  se  puede  asegurar 
por  b  palabra  de  Dios.  De  todos  estos  inconvenientes  i  absurdos  eslá  libre  la 
doctrina  que  nosotros  enseñamos.  Porque  la  absoluzion  es  condizional :  con- 
viene &  saber,  que  el  pecador  se  confie  que  Dios  le  es  propizio  i  favorable, 
con  td  que  él  siliizeramente  i  sin  engaño  ninguno  busque  en  el  sacrifiizo  que 
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Jesa  Cristo  orrezió  la  expiazion  de  sos  pecados,  i  se  qaiete  i  admita  la  gra- 

zia  que  le  es  orrezida.  Haziéndolo  desta  manera  el  Ministro ,  el  coal  oonfor- 

me  al  oflzio  qae  le  es  encargado ,  publica  lo  que  le  ha  sido  mandado  dezir 

por  la  palabra  de  Dios,  no  puede  en  ninguna  manera  errar.  Cuanto  ¿  lo  que 

toca  al  pecador »  41  rezibe  una  muí  zierta  i  líquida  absoluzion ,  cuando  se  le 

propone  aquella  simple  condizion  de  abrazar  i  admitir  la  grazia  de  Jesn  Cristo 

según  aquella  jenerai  regla  de  su  buen  maestro ,  la  cual  ha  sido  mui  impía* 

mente  menospreziada  en  el  papado ,  que  dize :  Conforme  &  tu  Pé  sea  hecho  ^^'  ^»  ^' 

contigo. 

S5  Prometido  he  que  trataré  después  cuan  nesziamente  ellos  revuelvan 
lo  que  la  Escrítura  enseña  de  la  autoridad  de  las  llaves:  el  lugar  para  tratar 
desto  será  mui  mas  cómodo  en  el  tratado  del  gobierno  de  la  Iglesia.  En  el 
entretanto  adviertan  los  lectores  que  mui  Tuera  de  propósito  se  aplica  &  la 
confesión  auricular  i  secreta  aquello  que  Cristo  en  parte  dize  de  la  pre- 
dicazion  del  Evanjelío ,  i  en  parte  de  la  descomunión.  I  por  tanto  cuando 
ellos 'objectan  la  autoridad  de  absolver  haber  sido  dada  i  los  Apóstoles,  la 
cual  ejerzitan  los  Sazerdotes  perdonando  ios  pecados  .]ue  les  han  sido  no- 
tificados :  veése  claro  que  ellos  se  toman  un  falso  i  frivolo  prínzipio.  Por- 
que la  absoluzion  ,  que  sirve  &  la  Fé  ,  ninguna  otra  cosa  es ,  sino  un  testimo- 
nio tomado  de  las  gratuitas*  promesas  del  Evanjelio  para  anunziar  &  los 
pecadores  que  Dios  les  perdona  sus  pecados.  La  otra  absoluzion  que  de- 
pende de  la  disziplina  de  la  Iglesia ,  no  tiene  que  ver  con  los  pecados  secretos: 
antes  mas  [lerteneze  &  dar  ejemplo  para  que  el  escándalo  público  se  repare. 
Cuanto  á  lo  que  ellos  amontonan  de  aquí  i  de  allí  algunos  lugares  de  la  Es- 
critura para  probar  que  no  basta  confesar  los  peca(k)s  ni  &  Dios  solamente, 
ni  á  los  legos  ,  sino  son  notificados  ai  Sazerdote ,  toda  la  pena  que  ellos  to- 
man ,  es  tan  mal  empleada  que  se  debrian  avergonzar  della.  Porque  sí  los 
doctores  antiguos  exhortan  algunas  vezes  &  los  pecadores  que  descarguen 
sus  conszienzias,  que  confiesen  suíy  faltas  á  sus  Pastores ,  esto  no  se  puede  en- 
tender del  contar  los  pecados  por  orden ,  pues  esto  no  se  usaba  entonzes. 
Allende  desto  el  Maestro  de  las  sentenzias  i  otros  tales  han  sido  tan  perver- 
sos ,  que  pareze  que  expresamente  i  con  propósito  deliberado  se  hayan  em- 
pleado en  zitar  libros  supositizios  i  falsos ,  con  el  pretexto  de  los  cuales  pu- 
diesen engañar  los  simples.  Ellos  hazen  mui  bien  en  confesar  ,  que  por 
cuanto  la  absoluzion  siempre  acompaña  á  la  penilenzia ,  que  propriamente 
hablando  el  lazo  de  condenazion  es  el  deshecho  cuando  el  pecador  es  tocado 
al  vivo ,  i  de  veras  se  arrepiente  de  sus  pecados,  aunque  él  no  los  baya  confe  • 
sado :  i  que  por  tanto  el  Sazerdote  por  entonzes  no  tanto  perdona  los  peca- 
dos, cuanto  pronunzia  i  declara  serle  perdonados.  Aunque  ellos  en  esta  pa- 
labra Declarar  introduzco  oblicuamente  un  nuevo  error :  conviene  ¿  saber, 
que  sustituyen  una  zeremonia  en  lugar  de  la  doctrina.  Cuanto  á  lo  que  ellos 
añiden,  que  aquel  que  había  ya  alcanzado  perdón  delante  de  Dios ,  es  absuelto 
en  presenzia  de  la  Iglesia  ,  ellos  mui  fuera  de  propósito  aplican  esto  al  oso  de 
cada  uno  en  particular  habiendo  sido  (como  ya  habemos  dicho)  ordenado  por  la 
común  disziplina  de  la  Iglesia,  solamente  para  reparar  los  escándalos  graves  i  no- 
torios. Empero  un  poco  después  pervierten  i  deshazen  la  moderazion  que  habían 
pnesto  añidiendo  otra  nueva  mañera  de  perdonar  pecados:  conviene  á  saber  con 
injunzion  de  pena  i  de  satisfaczion.  En  lo  cual  ellos  atribuyen  á  sos  Sazmtlotes 
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autoridad  de  partir  ü  medias  aquello  que  Dios  siempre  nos  promete  por  entero. 
Porque  siendo  así  que  su  Majestad  simplemente  requiera  de  nosotros  Penitenzia 
i  Fé  f  este  partir  á  medias ,  que  ellos  haxen ,  es  sin  duda  ninguna  un  horrendo 
saorííejio.  Porque  ello  vale  tanto  como  si  los  Sazerdotes  fuesen  unos  Tribunos, 
ó  Jurados,  i  ínlerzediesen  por  el  pueblo  con  Dios,  i  no  quisiesen  sufrir  que  él  re- 
ziba  de  su  mera  liberalidad  á  los  pobres  pecadores  sin  que  ellos  hayan  primero 
parezldo  delante  de  su  tribunal  dellas,  i  hayan  allí  sido  castigados. 

94  La  suma  de  todo  esto  es  esta ,  que  si  ellos  quieren  hazer  &  Dios  autor 
desta  su  confesión,  que  ellos  se  han  inventado,  que  su  mentira  será  muí  presto 
probada :  como  yo  los  he  mostrado  ser  falsarios  en  aquellas  pocos  de  lugares 
que  zitan  para  probar  su  invenzion.  Siendo ,  pues,  así  que  ella  sea  una  leí  in- 
ventada i  forjada  de  los  hombres ,  yo  digo  que  ella  es  tirana  ,  i  que  imponién- 
dola se  baze  una  grande  afrenta  á  Dios ,  el  cual  restríáendo  las  conszienzias  á 
su  palabra  quiere  que  ellas  sean  libres  del  yugo  i  si^ezion  de  los  hombres. 
Demás  desto ,  siendo  así  que  para  alcanzar  perdón  de  pecados  ellos  bagan 
nezesario  aquello  que  Dios  dejó  en  toda  libertad:  yo  digo  ser  esto  un  sacrilejio 
insuportable.  Porque  no  hai  cosa  mas  propria ,  ni  que  mas  convenga  &  Dios 
que  perdonar  pecados ,  en  lo  cual  consiste  toda  nuestra  salud.  Mostré  también 
esta  tiranta  haber  sido  introduzída  en  el  tiempo  que  todo  el  mundo  estaba 
oprimido  de  una  barbaria  tan  grande ,  que  no^podia  ser  mayor.  Probé  asi- 
mismo esta  leí  ser  pestilenzial ,  visto  que  si  las  pobres  ánimas  son  tocadas  de 
algún  temor  de  Dios ,  ella  ó  las  prezipíta  en  una  miserable  desesperazion :  ó  si 
se  adormezen  en  seguridad,  ella  acariziándolas  con  vanas  carizias  lasenton- 
teze  mas  i  mas.  Finalmente,  declaré  que  todas  sus  mitígaziones  i  adulzi- 
mientos  que  ellos  dan ,  no  pretenden  otro  fin ,  sino  envolver  ,  escurezer  i 
depravar  la  pura  doctrina ,  i  cubrir  con  falsos  pretextos  i  colores  sus  im- 
piedades. 

95  Ellos  ponen  la  satisfazion  en  tei*zero  lugar  en  la  |«nítenzia ,  de  la 
cual  todo  cuanto  baladronan  se  puede  con  una  sola  palabra  echar  por  tierra. 
Dizen  que  no  basta  que  el  penitente  se  abstenga  de  cometer  los  males  que 
antes  ha  cometido ,  i  que  mude  en  mejor  su  manera  de  vida ,  si  él  no  satisfaze 
á  Dios  por  las  coi^s  que  ha  cometido.  I  que  hai  miii  muchos  remedios  para 
alcanzar  perdón  de  pecados:  conviene  á  saber,  lágrimas,  ayunos,  ofrendas, 
limosnas  i  otras  obras  de  Caridad.  Con  estas  cosas  dizen  ellos,  que  debemos 
aplacar  al  Señor ,  pagar  lo  que  debemos  á  su  justizia ,  recompensar  nuestras 
faltas  i  alcanzar  perdón.  Porque  aunque  el  Señor  por  la  liberalidad  de  su  mi- 
sericordia nos  haya  perdonado  la  culpa ,  mas  que  con  todo  esto  él  detiene 
por  la  dísziplina  de  su  justizia  la  pena  :  i  que  esta  pena  se  debe  rescatar  con 
satisfaziones.  La  suma  de  todo  esto  es  esta,  que  nosotros  alcanzamos  de  la  ole- 
menzia  de  Dios  perdón  de  nuestros  pecados:  mas  que  esto  se  haze  interzediendo 
el  mérito  de  nuestras  obras ,  las  cuales  son  recompensa  de  nuestros  pecados, 
para  que  se  satisfaga  enteramente  á  la  justizia  de  Dios.  A  tales  mentiras  yo 
opongo  la  gratuita  remisión  de  pecados,  la  cual  es  tan  claramente  anunziada  en 
la  Escritura,  que  no  puede  ser  mas.  Cuanto  á  lo  primero  ¿qué  cosa  es  remisión 
de  pecados  sino  un  don  i  merzed  de  una  pura  liberalidad?  Porque  no  dezimos, 
que  el  acreedor  perdona  la  deuda  el  cual  conflesa  por  su  quitanza,  ó  alvala  que 
se  le  ha  pagado  en  dinero  contado:  mas  á  aquel  dezimos  que  perdona  la  deuda 
que  sin  rezehir  ni  un  maravedí  franca  i  liberalmenle  rompe  la  obligazlon.  ¿Por 
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qué  causa  asimismo  se  añide  en  la  Esoritura  Grataitamente ,  sino  para  quitar 
toda  opiaion  de  satisrazion?  Pues,  ¿con  quéoonOanza  levantan  aun  ellos  i  quie- 
ren tener  en  pié  sus  satisfaziones,  las  cuales  oon  tanta  vehemenzia  son  echadas 
por  tierra?  ¿I  qué,  pues ,  que  el  Señor  dize  á  vozas  por  Ksaías:  yo  soi ,  yo  soí  Esa.  43» 25. 
el  que  borró  tus  iniquidades  por  mí  causa ,  i  no  me  acordaré  jam&s  de  tus  pe- 
cados :  ¿  como ,  no  muestra  él  claramente  que  la  causa  i  fundamento  desta 
remisión  viene  de  su  sola  bondad?  Allende  desto ,  ¿pues  qué  toda  la  Escritura 
testifica  de  Jesu  Cristo  que  por  su  nombre  se  deba  alcanzar  la  remisión  de  los 
pecados,  no  excluye  ella  todos  los  otros  nombres?  ¿Cómo,  pues,  enseñan  que  Act.  10, 43. 
la  debemos  alcanzar  por  el  nombre  de  satisraziones?  I  no  deben  negar  que  ellos 
atribuyan  tanto  como  esto  &  sus  satisraziones ,  aunque  ellas  entrevengan  como 
socorro  i  ayuda.  Porque  lo  que  la  Escritura  dize:  por  el  nombre  de  Cristo,  en- 
tiende que  nosotros  ninguna  cosa  traemos ,  ni  ponemos ,  ni  pretendemos  que 
nuestra  sea ,  mas  que  ponemos  toda  nuestra  confianza  en  la  sola  dignidad  de 
Jesu  Cristo :  como  San  Pablo ,  afirmando  que  Dios  reconziliaba  consigo  al  mun- 
do en  Cristo  no  imputando  por  causa  de  los  pecados  á  los  hombres,  luego  y^  ^^'  • 
dize  la  manera  i  forma:  i  es,  porque  aquel  que  no  sabia  qué  cosa  era  pecado, 
fué  hecho  por  nosotros  pecado. 

26    Mas  aquí  ellos ,  según  que  son  perversos ,  replican  que  la  remisión  de 
pecados  i  la  reconziliazion  son  solamente  una  vez  hechas,  cuando  nosotros  so- 
mos por  Cristo  rezebidos  en  el  Baptismo  en  la  grazia  i  favor  de  Dios :  mas  que 
si  después  del  Baptismo  volvemos  á  pecar,  que  nos  debemos  levantar  por  me-   Lib.  3  sent. 
dio  de  nuestras  satisfaziones :  que  la  sangre  de  Jesu  Cristo  no  nos  sirve  de    <^i^^-  9* 
nada ,  ni  nos  aprovecha  cosa  ninguna ,  sino  en  cuanto  ella  es  dispensada 
por  las  llaves  de  la  Iglesia.  I  no  hablo  de  una  cosa  Inzierta  i  dudosa,  pues 
que  ellos  han  manifestfsimamente  puesto  en  escrito  su  impiedad :  i  no  uno ,  ó 
dos  dellos,  sino  todos  sus  doctores  escolásticos.  Porque  el  Maestro  delios 
después  de  haber  confesado  que  Cristo,  conforme  á  lo  que  dize  San  Pedro,  \y^'  ^'^^* 
ha  pagado  en  la  cruz  la  pena  de  nuestros  pecados ,  luego  al  momento  corríje    g]   '™*   ' 
con  una  exzepzioo  este  dicho  de  San  Pedro ,  diziendo  que  en  el  Baptismo 
nos  son  perdonadas  todas  las  penas  temporales  de  los  pecados:  mas  que  son 
después  del  Baptismo  disminuidas  por  medio  de  la  Penltenzia :  de  tal  manera 
que  la  oruz  de  Cristo  i  nuestra  penitenzia  obran  juntamente  ¿  una.  Mas  mui 
de  otra  manera  habla  San  Juan:  si  alguno  (dize)  hubiere  pecado ,  abogado  uuaQ^  2 
tenemos  delante  del  Padre  á  Jesu  Cristo :  i  él  es  la  propiziazion  por  nuestros   i' 12.     '  "' 
pecados.  Escríbeos  hijitos,  que  los  pecados  os  son  perdonados  por  su  nombre. 
Sin  duda  ninguna  él  habla  con  los  fieles ,  &  los  cuales  cuando  él  les  propone 
¿  Jesu  Cristo  por  propiziazion  de  sus  pecieidos  muestra  no  haber  otra  satisfa- 
zion  oon  que  Dios  habiendo  sido  ofendido  pueda  ser  mitigado  i  aplacado.  No 
dize  San  Juan ,  Dios  se  ha  una  vez  reconzíliado  con  vosotros  por  medio  de 
Cristo ,  ahora  es  menester  que  os  busquéis  otras  vías  i  medios  para  os  recon- 
ziliar  con  él :  mas  él  lo  haze  Abogado  perpetuo ,  el  cual  por  su  interzesion  nos 
restituya  en  la  grazia  i  favor  de  su  Padre:  házelo  una  continua  propiziazion , 
con  que  los  pecados  sean  perdonados.  Porque  esto  que  el  otro  San  Juan  dize,   j^^  }  ^g^ 
siempre  ser&  verdad :  veis  aquí  (dize)  el  cordero  de  Dios ,  veis  aquí  el  que 
quita  los  pecados  del  mundo.  Este  es,  yo  digo,  el  que  los  quita  i  no  haí  otro 
que  los  quite:  quiere  dezir,  pues  que  él  solo  es  el  cordero  de  Dios,  él  solo  es 
también  el  sacriOzio  por  nuestros  pecados ,  él  solo  es  la  expiazion,  él  solo  es  la 
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satisrazioQ.  Porque  siendo  así  qae  la  antoridad  i  derecho  de  perdonar  pecados 
propriamente  competa  ai  Padre  en  cnanto  es  persona  distinta  del  Hijo  ,  como 
ya  lo  habernos  declarado,  Cristo  es  oonsUluido  en  segundo  grado,  porque  to- 
mando sobre  sí  i  á  sus  cuestas  el  castigo  i  pena  con  que  nosotros  debíamos  ser 
castigados,  ha  deshecho  delante  del  juizio  de  Dios  nuestra  culpa.  De  donde  se 
sigue  que  no  de  otra  manera  nosotros  partizipai*emos  de  la  satisfazion  que 
Cristo  ha  hecho,  si  no  residiere  en  él,  i  le  atribuyéremos  enteramente  la  honra 
que  se  arrebatan  para  sí  mismos  aquellos  que  pretenden  aplacar  á  Dios  con 
sus  recompensas. 

87  Aquí  debemos  considerar  dos  cosas:  la  primera  es ,  que  la  honra  que 
compete  á  Cristo ,  se  le  dé  enteramente ,  sin  menoscabarla  ni  aun  en  lo  menor 
del  mundo :  la  segunda  es  que  las  oonszienzias  siendo  aseguradas  del  perdón 
£».  53,  4.  ¿Q  iQg  pecados  tengan  paz  con  Dios,  (¡salas  dize ,  que  el  Padre  ha  puesto  so- 
i.Ped.2  24.  ^^^  ^^  ^^P  ^^  nuestras  iniquidades  para  que  siendo  él  herido ,  nosotros  fué- 
Rom.  sis.  sernos  guaridos:  lo  cual  San  Pedro  repitiéndolo  por  otras  palabras díze,  que 
Gal.  3, 13.  Cristo  sufrió  en  su  cuerpo  nuestros  pecados  sobre  el  madero :  San  Pablo  testi- 
fica que  el  pecado  ha  sido  condenado  en  la  carne  de  Cristo,  cuando  él  Fué  hecho 
por  nosotros  pecado :  quiere  dezir,  que  toda  la  fuerza  i  maldizioo  del  pecado  ha 
sido  muerta  en  su  carne ,  cuando  él  fue  dado  por  sacriflzio  sobre  el  cual  toda 
la  carga  i  peso  de  nuestros  pecados,  con  su  maldizion  i  execrazion,  con  el  jui- 
zio horrendo  de  Dios  i  condenazion  de  la  muerte,  fuese  echado  fuera.  En  esto 
que  dezimos  no  se  oyen  aquellas  sus  fábulas  i  mentiras  que  ellos  se  inventan: 
que  después  del  Baptísmo  ninguno  de  nosotros  será  partízipe  de  la  virtud  de  la 
muerte  de  Cristo  sino  en  cuanto  con  su  penitenzia  satísfaze  por  sus  pecados: 
mas  antes,  todas  i  cuantas  vezes  hubiéremos  pecado ,  somos  llamados  i  retira- 
dos á  la  única  satisfazion  de  Cristo.  Considérese,  pues,  su  doctrina  pestilenzial: 
Que  la  grazia  de  Dios  obra  sola  cuando  los  pecados  son  la  primera  vez  perdona- 
dos :  mas  que  si  después  desta  primera  vez  volviéremos  á  pecar,  que  nuestras 
obras  obran  juntamente  con  la  grazia  para  que  aloanzemos  perdón  la  segunda 
vez.  Si  esto  que  ellos  dizen,  fuese  verdad ,  ¿cómo  se  podrían  verificar  de  Jesu  Cristo 
los  testimonios  que  habernos  zilado?  ¿O  cuan  grande  díferenzia  hai  entre  dezir  que 
todas  nuestras  iniquidades  han  sido  puestas  sobre  Cristo  para  que  en  él  fuesen 
limpias,  i  dezir  que  ellas  sean  limpias  por  nuestras  obras?  ¿Qué,  Cristo  es  pro- 
piziazion  por  nuestros  pecados ,  ó  dezir  que  debemos  aplacar  á  Dios  con  nues- 
tras obras?  I  si  se  trata  de  pazíOcar  la  conszienzia:  ¿qué  pazificazion  seria  esta 
para  el  pecador  dezirle  que  ha  de  redimir  sus  pecados  con  satisfazíones?  ¿Cuando 
se  aseguraría  la  conszienzia  que  ha  cumplido  enteramente  su  satisfazion?  Así  que 
ella  siempre  estará  en  duda,  si  estaba  en  la  grazia  de  Dios,  ó  no:  ella  estará  en 
un  perpetuo  tormento  i  horror.  Porque  aquellos  que  se  contentan  con  unas  ti- 
jeras satísfazionzillas ,  mui  de  pasada  i  sin  ninguna  reverenzia  consideran 
el  juizio  de  Dios ,  i  muí  poco  advierten  cuan  grave  i  enorme  sea  el  pe- 
cado :  de  lo  cual  trataremos  en  otro  lugar.  I  aunque  les  conzedamos  que  hai 
algunos  pecados  que  se  pueden  redimir  con  justa  satisfazion  :  mas  con  todo 
esto,  ¿qué  harán  ellos  siendo  agravados  de  tantos,  para  satisfazion  de  los  cua- 
les no  bastarían. ni  aun  zien  vidas,  si  todas  zien  vidas  no  se  empleasen  en 
otra  cosa  ninguna  que  en  satisfazer  por  pecados  ?  Demás  desto  hase  de  con- 
siderar que  no  todos  los  lugares  ,  que  tratan  de  remisión  de  pecados  ,  perte- 
nezen  á  los  Catecúmenos «  que  son  los  nuevamente  convertidos  ,  i  no  son 

aun 


partltipes  de  la  grazia  de  Mito.     CAP.  lY.  457 

aun  baptizados,  sino  que  pertenezen  á  los  hijos  de  Dios  rejenerados,  i  que  han 
sido  ya  mucho  tiempo  ha  del  número  i  gremio  de  la  Iglesia.  Aquella  embajada   n.Gor.b, 
que  tanto  ensalza  San  Pablo,  lo  os  suplico  por  el  nombre  de  Cristo  reconziliaos   ^* 
con  Dios:  ella  no  es  enderezada  á  los  estranjeros,  sino  a  aquellos  que  ya  mucho 
tiempo  antes  habían  sido  rejenerados :  á  los  cuales  ¿I  no  liaziendo  caso  de  sa- 
tisfaziones,  los  envía  ¿  la  cruz  de  Cristo.  Así  cuando  escribe  á  los  Golosenses   Coles,  i»  20. 
que  Jesu  Cristo  ha  paziOcado  por  su  sangre  las  cosas  que  están  en  el  zielo,  i  las 
que  están  en  la  tierra,  no  restriñe  esto  al  momento  i  instante  en  que  somos  ad- 
mitidos en  el  número  de  la  Iglesia,  mas  él  lo  estiende  á  todo  el  curso  de  la  Fé. 
Lo  cual  se  verá  mui  claramente  si  consideramos  el  contexto  de  la  letra  en  que 
dize  el  Apóstol  que  los  fieles  tienen  redenzion  por  la  sangre  de  Cristo:  conviene 
á  saber ,  remisión  de  pecados.  Aunque  será  cosa  demasiada  amontonar  tantos 
lugares  que  á  cada  paso  se  ofrezen  en  la  Escritura. 

38  Aquf  ellos  se  acojen  á  una  vana  distinzion:  dizen  que  bai  dos  jéneros  de 
pecados,  unos  veníales,  i  otros  mortales:  que  por  los  pecados  mortales  se  debe 
hazer  gran  satisfazion :  mas  que  los  veniales  se  perdonan  con  mui  mas  fáziles 
remedios :  conviene  á  saber ,  con  rezar  la  orazion  del  Pater  noster ,  con  tomar 
agua  bendita  ,  i  con  la  absoluzion  de  la  Misa.  Yeis  aquf  cómo  ellos  se  burlan  i 
juegan  con  Dios.  I  aunque  sea  así,  que  ellos  siempre  traigan  en  la  boca  el  nom- 
bre de  pecados  mortales  i  de  pecados  veniales,  con  todo  esto  aun  no  han  podido 
diferenzjar  el  uno  del  otro:  sino  que  hazen  la  impiedad  i  hediondez  del  corazón 
(la  cual  es  el  mas  horrible  pecado  delante  de  Dios)  pecado  venial.  Mas  nosotros 
al  revés ,  según  que  la  Escritura  nos  enseña  ( la  cual  es  la  regla  de  lo  bueno  i 
de  lo  malo  )  dezimos  el  salario  del  pecado  ser  muerte ,  i  que  el  ánima  que  hu- 
biere pecado  es  digna  de  muerte.  Cuanto  á  la  resta ,  dezimos  que  los  pecados  Rom.  6,  Sd. 
de  los  fieles  son  veniales :  no  que  no  merezcan  la  muerte ,  sino  porque  por  la  ¿eeq.  18,2#. 
misericordia  de  Dios  no  haya  condenazion  ninguna  para  los  que  están  en  Jesu  ^^'Q'*  ^>  ^• 
Cristo  :  porque  sus  pecados  no  les  son  imputados :  porque  siendo  perdonados 
son  deshechos,  yo  bien  entiendo  cuan  inicuamente  ellos  calumnien  esta  nuestra 
doctrina  :  dizen  que  es  un  paradojo  de  los  Estoicos ,  los  cuales  hazian  á  todos 
los  pecados  iguales ,  i  de  un  mismo  quilate  :  mas  mui  fázilmente  serán  por  su 
propria  boca  convenzidos.  Demandóles  si  entre  aquellos  pecados  que  ellos  con- 
fiesan ser  mortales ,  si  reconozcan  unos  ser  mayores  que  otros ,  unos  ser  mas 
enormes  que  otros.  No  se  sigue ,  pues ,  luego  los  pecados  ser  iguales ,  por 
cuanto  son  juntamente  mortales.  Siendo,  pues,  así  que  la  Escritura  determina 
la  muerte  ser  el  salario  del  pecado:  la  obedienzia  de  la  lei  ser  el  camino  de  vida: 
la  transgresión  della  ser  muerte:  ellos  cierto  no  pueden  escabullirse  desta  sen- 
tenzia.  ¿Qué  salida ,  pues,  hallarán  para  salisfazer  en  una  tan  grande  infinidad 
de  pecados?  Si  la  salisrazion  de  un  pecado  se  puede  hazer  en  un  dia,  i  en  el  en- 
tretanto que  están  ocupados  en  esta  satisrazion  se  enzenagan  en  muchos  mas 
pecados :  pues  que  ningún  dia  se  pasa  en  que ,  aun  los  mas  santos  no  pequen 
algunas  vezes,  i  cuando  se  aparejasen  para  satisfazer  por  mochos  pecados,  ellos 
cometerían  mui  muchos  mas  hasta  amontonar  un  abismo  de  pecados  sin  fin  ni 
sin  cuento.  Yo  hablo  aquf  aun  de  los  mas  justos :  veis  aquf ,  pues ,  la  confianza 
de  satisrazer  deshecha.  ¿Qué  se  sueñan,  ó  que  esperan?  ¿cómo,  aun  se  atreven 
á  pensar  que  pueden  satisfazer  ? 

29    Es  verdad  que  ellos  procuran  desenmarañarse,  roas  jamás  pueden  hallar 
el  cabo  para  por  el  hilo  sacar  (como  dizen)  el  ovillo.  Invéntanse  una  distinzion  de 
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peoa  i  culpa :  ooo6esan  que  la  colpa  se  perdona  por  la  misericordia  de  Dios: 
mas  dizen  que  después  de  perdonada  la  culpa  resta  la  pena ,  la  cual  la  jusüzia 
de  Dios  demanda  qoe  sea  pagada:  i  por  tanto  que  las  satis fazíones  pertenezen 
propriamente  para  remisión  de  la  pena.  ¿Qué  liviandad  es  esta  ?  confiesan  unas 
vezes  la  remisión  de  la  culpa  ser  gratuita  ,  i  otras  vezes  mandan  qoe  la  merez- 
camos i  atcaozemos  por  oraziones,  lágrimas  i  otras  tales  preparaziones.  Empero 
aun  demás  desto  todo  cuanto  la  Escritura  nos  enseba  de  la  remisión  de  pecados 
contradize  directamente  á  esta  distinzion.  Lo  cual  aunque  yu  pienso  que  lo  be 
asaz  suflzientemente  probado,  mas  con  todo  esto  no  dejaré  de  alegar  otros  zier- 
tos  testimonios  de  la  Escritora ,  con  los  coales  estas  coiebras ,  qoe  tanto  se  en- 
roscan,  sean  de  tai  manera  asidas,  qoe  no  poedan  ni  aun  siquiera  doblegar  la 
ier.  31,31,  puntita  de  la  cola.  Esta  es  (dize  Jeremías)  la  nueva  alianza  que  Dios  ha  becho 
34.  con  nosotros  en  so  Cristo,  Que  no  se  acordará  de  nuestras  iniquidades.  Qué  haya 

^^.^^>       querido  dezír  por  estas  palabras  otro  Profeta  nos  lo  ensei^,  por  el  cual  el  Señor 
'     *         dize:  Si  el  Justo  se  hubiere  apartado  de  su  justizia,  yo  no  me  acordaré  de  nin- 
guna de  sus  Jostizias.  Si  el  limpio  se  hubiere  apartado  de  so  impiedad ,  yo  no 
me  aoordaré  de  ningona  de  sos  iniquidades.  Lo  que  dize  Dios  que  no  s»  acor- 
dará de  ninguna  de  las  jostizias  del  josto,  en  esto  sin  duda  qoiere  dezir  qoe  él 
00  hará  caso  ningono  deltas  para  las  remonerar.  Al  contrarío  también,  coando 
Esa.  44, 22.   dize  qoe  no  se  acordará  de  ningún  pecado ,  quiere  dezir,  que  no  los  castigará, 
^'  J<¿  ^?*     Ksto  mismo  en  otro  logar  se  dize,  Echarlos  por  detrás  de  sos  espaldas,  desha- 
oai.  32, 1.     tfjfiQs  oomo  á  ona  note ,  lanzarlos  en  el  profundo  de  la  mar,  no  imputarlos  i 
tenerios  cubiertos.  Por  tales  maneras  de  hablar  el  Espíritu  Santo  nos  había  asas 
claramente  declarado  su  intento,  si  nosotros  hubiéramos  sido  déziles  paraesco- 
ohario,  Zierto  qoe  si  Dios  castiga  los  pecados ,  los  imputa ;  si  los  venga ,  se 
acuerda  dallos :  si  él  los  emplaza  para  qoe  parezcan  delante  de  so  tríbonal,  no 
los  cobre:  si  los  examina,  no  los  echa  por  detrás  de  las  espaldas :  si  los  mira, 
no  los  ha  deshecho  como  á  ona  nobe :  si  él  los  pone  delante,  no  los  ha  echado 
Sal  52  i      ^  ^'  prorondo  de  la  mar.  Todo  esto  lo  expone  San  Aogostin  con  asaz  clarísimas 
'  *     palabras  desta  manera:  Si  Dios  cobríó  (dize)  los  pecados,  no  los  quiso  mirar:  si 
no  ios  qoiso  mirar ,  no  los  qoíso  considerar :  si  no  los  quiso  considerar ,  no  los 
quiso  castigar ,  no  los  quiso  conozer ,  mas  quiso  perdonarlos.  ¿  Por  qué ,  pues, 
dize  qoe  los  pecados  son  cobiertos?  para  qoe  no  fuesen  vistos.  ¿Qué  quiere  dezir, 
qoe  Dios  no  vee  los  pecados ,  sino  qoe  no  los  castiga  7  Oigamos ,  poes ,  á  otro 
Profeta  en  aué  manera  i  con  cuáles  condiziones  Dios  pei^one  los  pecados.  Si 
fueren  (dize)  vuestros  pecados  como  la  grana,  volverse  han  blancos  como  la 
J     hú  9ú     °'^^^* '  ^'  fueren  rojos  como  el  carmesí,  serán  como  lana.  En  Jeremías  también 
Job.  14  7.    ^  ^''^  ^^^  manera:  En  aquel  día  la  maldad  de  Jacob  será  buscada,  i  no  será 
Oseas.  13,  *    hallada :  el  pecado  de  Judá  será  buscado,  i  no  parezerá,  la  causa  será  porque 
12.  ampararé  las  reliquias  qoe  yo  habré  guardado.  ¿Queréis,  pues,  saber  en  breve  lo 

Jer.  17, 1.  que  ^^^g^  palabras  quieren  dezir?  Considerar  por  el  contrario  lo  que  significan 
estas  maneras  de  hablar,  que  el  Señor  ata  en  un  saco  las  maldades ,  que  haze 
un  haze  dellas  i  las  esconde,  que  las  escribe  con  punzón  de  hierro  en  piedra  de 
diamante.  Ziertamente  si  esto  quiere  dezir  que  el  Señor  hará  castigo  (lo  cual 
no  hai  duda  ninguna  que  quiera  dezir  esto)  asi  también  por  el  contrarío  no  de- 
bemos dudar  ,  que  por  las  primeras  maneras  de  hablar,  que  son  contrarías  á 
estas,  prometa  el  Señor,  que  no  castigará  las  faltas  que  él  perdonare.  Aquí  es 
menester  qoe  yo  sopliqoe  á  los  lectores,  no  qoe  den  orejas  á  mis  glosas  i  inter- 
pretaziones,  sino  que  den  algún  lugar  á  la  palabra  de  Dios. 
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30    ¿Qué  DOS  hubiera  Cristo  dado,  si  aua  todavfa  se  requiriese  la  pena  por 
nuestros  pecados?  Porque  cuando  nosotros  dezimos  Cristo  haber  sufrido  en  su   I.  Ped.  2,24. 
ouerpo  todos  nuestros  pecados  sobre  el  madero,  no  queremos  otra  cosa  ninguna 
dezir,  sino  que  él  rezibió  en  sí  toda  la  pena  i  venganza  debida  ¿  nuestros  peca- 
dos. Esto  mismo  aun  mas  claramente  lo  da  &  entender  E^fas,  cuando  dize  el   Esa,  53,  5. 
castigo  (ó  correzion)  de  nuestra  paz  haber  sido  sobre  él.  ¿I  qué  es  Ja  oorrezion 
de  nuestra  paz,  sino  la  pena  debida  por  los  pecados,  la  cual  nosotros  debíamos 
pagar,  antes  que  pudiésemos  ser  reconziliados  con  Dios,  si  Cristo  representando 
nuestra  persona  no  la  hubiere  pagado?  Veis  aquí  claramente  vemos,  que  Cristo 
ha  padezido  las  penas  de  los  pecados  para  exemptar  &  los  suyos  dellas.  I  todas 
cuantas  vezes  San  Pablo  haza  menzion  de  la  redenzion  hecha  por  Cristo,  la  suele 
llamar  en  Griego  Apolitrosin^  por  el  cual  vocablo  no  significa  simplemente  re- 
denzion, como  comunmente  se  entiende:  mas  el  mismo  prezio  i  satisfazion  de  la 
redenzion,  que  en  Español  llamamos  Rescate.  Por  la  cual  razón  él  escribe  en   Rom.  3,  24. 
otro  lugar  que  el  mismo  Cristo  se  dio  Aniiliiron  (en  Rescate)  por  nosotros.    I.<Gor.  1,30. 
¿Qué  propiziazion  hai  para  con  el  Señor  (dize  San  Áugustin)  sino  sacrifizio?  ¿I   ní^^'/'il' 
cuál  es  el  sacrifizio,  sino  el  que  Tué  por  nosotros  ofrezido  en  la  muerte  de  Cris*   ¡  .j^^jq*^  2* 
to7  Mas  sobre  todo  tenemos  un  firmísimo  argumento  de  lo  que  se  ordena  en   6. 
la  Lei  Mos&ica  cuanto  al  limpiar  las  faltas  i  pecados.  Porque  el  Señor  no  nos 
manda  en  ella  esta,  ó  la  otra  manera  de  satisfazer  por  los  pecados:  mas  demanda 
una  entera  recompensazion  en  los  sacrifizios,  aunque  él  nombra  dilijentemente  i 
por  orden  perfectfsimo  todas  las  maneras  de  sacrifizios  con  que  los  pecados  ba« 
bian  de  ser  perdonados.  ¿  Qué  quiere  dezir,  pues,  que  él  no  manda  al  pecador 
que  procure  satisfazer  con  buenas  obras  por  los  pecados  que  ha  cometido,  mas 
solamente  requiere  por  expiazion  &  los  sacrifizios:  sino  que  quiere  desta  manera 
testificar  que  solamente  hai  un  jénero  de  satisfazion  con  que  su  justízia  sea 
apaziguada?  Porque  los  sacrifizios  que  por  entonzes  los  Israelitas  sacrificaban 
no  eran  tenidos  por  obras  de  hombres :  mas  tenían  su  estima  de  su  verdad: 
quiero  dezir  del  único  sacrifizio  de  Cristo.  I  cuál  sea  la  recompensa  que  el  Señor 
reziba  de  nosotros,  admirablemente  lo  declaró  Oseas  en  pocas  palabras:  O  Dios  Oseas.  14,3. 
(dize)  tú  quitarás  todas  nuestras  iniquidades:  Veis  aquí  la  remisión  de  los  pe- 
cados. I  nosotros  te  pagaremos  sacrifizios  de  nuestros  labios :  Veis  aquf  la  sa- 
tisfazion. Yo  bien  sé  que  ellos  usan  de  otra  sutileza  mayor  para  poderse  esca- 
bullir distinguiendo  entre  la  pena  eterna  i  las  temporales.  Mas  pues  que  ellos 
enseñan  que  exzepta  la  muerte  eterna,  todo  cuanto  mal  i  adversidad  nosotros 
sufrimos,  así  cuanto  al  cuerpo  como  cuanto  al  ánima,  es  pena  temporal,  poco 
les  sirve  esta  su  restrizion.  Porque  los  lugares  que  arriba  habernos  zitado  ex* 
presamente  quieren  dezir  esto,  que  Dios  nosrezibe  en  su  grazia  i  favor  con  esta 
condizion  que  perdonándonos  la  culpa  nos  perdona  también  toda  la  pena  que 
habíamos  merezido.  I  todas  cuantas  vezes  David,  ó  otros  Profetas  piden  perdón 
de  pecados,  juntamente  demandan  que  les  sea  perdonada  la  pena :  i  aun  mas 
digo,  que  el  sentir  ellos  el  juizio  de  Dios  los  compele  á  bazer  esto.  Por  otra 
parte  cuando  ellos  prometen  que  Dios  hará  misericordia,  siempre  expresamente 
i  como  de  propósito  deliberado  tratan  de  penas  i  del  perdón  deltas.  Sin  duda 
cuando  el  Señor  promete  por  Ezequiel  qtíe  él  pondrá  fin  á  la  oaptívidad  de  Ba-  l^-  36, 
bilonia  en  donde  su  pueblo  estaba  desterrado :  i  esto  por  amor  suyo ,  i  no  por  ^^'  ^  ^^- 
causa  de  los  judíos :  el  muestra  asaz  claramente  que  él  baze  esto  graziosa- 
menle.  Finalmente  si  por  Cristo  somos  libres  de  la  culpa ,  sígnese  nezesaria- 
mente  que  zesen  las  penas  que  desta  culpa  prozedian. 
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.  51  Empero  pues  qne  ellos  también  se  arman  por  sn  parte  con  testimo- 
nios de  la  Escritura ,  veamos  ca&les  sean  los  argumentos  que  contra  nosotros 
II.  Sam.  13.  hazen.  David  (dízen)  siendo  reprendido  del  Profeta  Natban  por  su  adulterio 
i  bomizidio  alcanza  perdón  de  su  pecado :  i  con  todo  esto  él  es  después  cas- 
tigado con  la  muerte  del  hijo  que  él  habia  enjendrado  en  adulterio.  Taro- 
bien  somos  enseñados  que  redimamos  con  satísfaziones  tales  penas  i  castigos, 
que  nosotros  habíamos  de  padezer  después  de  habernos  sido  la  culpa  perdo- 
nan. 4,  24.  nada.  Porque  Daniel  exhortaba  i  Nabucodonosor  á  que  con  limosnas  redi- 
Prov.  16,6,  miese  sus  pecados.  I  Salomón  escribe,  las  iniquidades  ser  perdonadas  por 
I  Ped  4  8  ^  jttstizia  i  piedad,  ó  temor  de  Dios.  Iten,  que  la  caridad  oubre  la  multitud 
Luc.  7  47.  ^  '^  pecados.  La  cual  sentenzia  también  la  conQrma  San  Pedro.  Iten,  en  San 
Lucas  el  Señor  dize  &  la  mtjúer  pecadora ,  que  sus  pecados  le  son  perdona- 
dos, porque  ha  amado  mucho.  |0  como  ellos  siempre  consideran  las  obras  de 
Dios  perversa  i  prepósteramente!  Mas  si  advirtiesen  (lo  cual  en  ninguna  ma- 
nera ellos  debrian  dejar  de  advertir)  que  hai  dos  maneras  de  juizios  de  Dios: 
ellos  habrían  bien  notado  en  esta  correzion  de  David  otra  cosa  mui  direrente 
que  venganza  i  castigo  do  pecado.  I  por  cuanto  en  gran  manera  nos  conviene 
entender  el  fln  &  que  vayan  las  correziones  i  castigos  que  Dios  nos  envia  para 
correjir  nuestros  pecados ,  i  cu&nto  diOeran  de  los  castigos  con  que  él  con 
indignazion  persigue  á  los  impios  i  reprobados ,  parézeme  que  no  será  cosa 
sopérflua  tocarlo  con  brevedad.  Entenderemos ,  pues ,  por  este  vocablo  Juizío 
todos  jéneros  de  castigos  en  jenerai :  del  cual  juizio  haremos  dos  espezies, 
&  la  una  llamaremos  Juizio  de  venganza,  i  á  la  otra  Juizio  de  correzion.  Con 
el  juizio  de  venganza  el  Señor  de  tal  manera  castiga  sus  enemigos ,  que  él 
muestra  su  ira  contra  ellos  para  los  confundir,  destruir  i  convertirlos  en  nada. 
Esto ,  pues ,  entenderemos  propriamente  por  venganza  de  Dios ,  su  castigo 
acompañado  con  su  indignazion.  Con  el  juizio  de  correzion  él  no  se  encrueleze 
tanto  que  se  aire,  ni  se  vengue  para  destruir  ni  confundir  totalmente.  Por  tanto 
este  juizio  no  se  debe,  queriendo  hablar  propriamente,  llamar  castigo  ni  ven- 
ganza, sino  correzion,  ó  admonizion  El  uno  es  proprio  de  Juez ,  i  el  otro  de 
padre.  Porque  el  Juez,  cuando  castiga  á  aa  malhechor,  castiga  la  misma  falta 
i  maleflzio  cometido :  un  padre  cuando  algún  tanto  severamente  corrijo  ft  su 
hijo,  no  pretende  hazer  esto  por  vengarse,  ó  por  castigarlo:  mas  antes  por  en- 
señarlo i  por  hazerlo  mas  avisado  para  lo  venidero.  San  Crisóstomo  usa  desta 
semejanza ,  aunque  algún  tanto  diversa :  mas  con  todo  esto  viene  ¿  dezir  lo 
mismo.  Es  (dize)  azotado  el  hijo :  es  también  azotado  el  criado ,  mas  el  criado 
es  castigado  como  siervo,  porque  pecó :  mas  el  hijo  es  castigado  como  libre  i 
oomo  hijo  que  tiene  nezesidad  de  correzion:  al  hijo  la  correzion  se  le  convierte 
en  prueba  i  en  emienda  de  vida :  mas  al  criado  se  le  convierte  en  azotes  i  en 
golpes. 

52    Para,  pues,  suzinta  i  fázilmente  entender  toda  esta  materia,  será  me- 
nester que  hagamos  dos  distinziones,  la  primera  es,  que  donde  quiera  que  el  ca»- 
Job.  5, 17.     tigo  es  por  venganza ,  allf  se  muestra  la  maldizion  i  la  ira  de  Dios :  la  cual 
Pro,  3^  11.     siempre  su  Majestad  aparta  de  sus  fieles  no  les  tocando  con  ella.  Por  el  contra- 
lleb.  12,  5.   ríQ  ii^  xiorrezion  es  una  bendizion  de  Dios ,  i  es  testi&cazion  de  su  amor,  como 
la  Escritura  lo  enseña.  Esta  diferenzia  es  asaz  á  cada  paso  notada  en  la  palabra 
de  Dios.  Porque  todas  cuantas  afliziones  sufren  los  impios  en  este  mundo,  les 
es  como  un  portal  i  entrada  en  el  infierno,  de  donde  ellos  vean  oomo  de  lejos 
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SQ  eterna  condenazioo.  I  tanto  va  que  ellos  se  enmienden,  ó  que  reciban  algún 
provecho ,  qne  antes  con  estos  tales  ensayes  son  preparados  para  suñir  aque- 
lla horrible  pena  del  InQerno  que  les  está  aparejada  i  en  que  finalmente  se  ve- 
rán. Mas  por  el  contrario  el  Señor  castiga  á  los  suyos:  empero  no  los  entrega   Sal.  1 18, 
&  la  muerte.  Por  esta  causa  siendo  ellos  azotados  con  el  azote  de  Dios,  recono-   ]^ 
zen  qne  esto  les  ha  hecho  grandísimo  bien  para  mejor  inslruzion  suya.  I  como   ^  * 
leemos  que  los  santos  han  siempre  sufrido  tales  castigos  pazientemente  i  con 
ánimo  quieto ,  asi  también  ellos  han  habido  en  grande  horror  tales  jéneros  de 
castigos,  como  son  de  los  que  habemos  hablado,  en  que  Dios  muestra  su  ira. 
Castígame,  Señor,  (dize  Jeremías)  mas  en  juizio  (para  emendarme)  i  no  en  j^r.  lo,  24. 
tu  ira,  de  miedo  qne  no  me  desmenuzes.  Derrama  tu  furor  sobre  las  naziones  Sal.  6/ 2,  i 
que  no  te  han  conozido ,  i  sobre  los  reinos  que  no  han  invocado  tu  nombre.    38, 2. 
Iten  David ,  Señor ,  no  me  arguyas  en  tu  furor ,  ni  me  reprendas  en  tu  ira.  Ni 
es  contra  esto  lo  que  algunas  vezes  se  dize ,  que  el  Señor  se  aira  contra  sus 
santos ,  cuando  los  castiga  por  sus  pecados.  Como  leemos  en  Esaías:  Yo  te   Esa.  12,  1. 
loaré,  Señor,  porque  te  enojaste  conmigo :  apartóse  tu  furor,  i  consolásteme.    Abac.  3, 2. 
Iten  Abacuc,  Cuando  te  hubieres  airado  acordarle  has  de  tu  misericordia.  Iten  ^i<^h.  7,  9. 
Micbeas,  La  ira  del  Señor  soportaré,  porque  he  pecado  contra  él.  En  lo  cual 
amonesta  que  aquellos  que  son  justamente  castigados  no  solamente  no  aprove- 
chan cosa  ninguna  murmurando ,  mas  aun  también  que  los  fieles  tienen  con 
que  mitigar  su  dolor  considerando  el  intento  de  Dios.  Porque  por  la  misma 
razón  se  dize  que  profana  su  heredad:  la  cual,  como  sabemos,  nunca  jamás  él 
profanará.  Mas  esto  no  se  debe  atribuir  al  consejo  ni  voluntad  que  Días  tiene 
cuando  castiga  los  suyos:  mas  al  vehementísimo  dolor  que  sienten  lodos  aque- 
llos &  quien  él  ha  mostrado  el  menor  rigor  de  su  severidad.  I  no  solamente  él 
punza  &  sus  fieles  con  una  mediana  austeridad,  mas  algunas  vezes  los  hiere  de 
tal  manera,  que  les  pareze  á  ellos  mismos ,  que  no  están  muí  lejos  de  la  con- 
denazion  de  los  infiernos.  Porque  él  les  testifica  que  han  merezido  su  ira:  i  así 
les  conviene ,  que  tomen  desplazer  i  descórnenlo  con  sus  males ,  i  sean  toca- 
dos de  mui  mayor  cuidado  de  aplacar  á  Dios,  i  que  con  gran  solicitud  se  apre- 
suren &  pedir  misericordia  i  perdón:  mas  en  el  entretanto  en  esto  mismo  él  les 
muestra  mui  mas  claro  testimonio  de  su  clemenzia  que  de  su  ira.  Porque  el 
alianza ,  que  él  ha  hecho  con  nuestro  verdadero  Salomón  Jesu  Cristo  i  con  sus 
miembros  permaneze  firme,  como  él  ha  prometido  que  su  verdad  jamás  fal- 
tara.  Sí  sus  hijos  (dize)  desampararen  mi  Leí,  i  no  anduvieren  en  mis  juizios:    ^'  89,31. 
si  profanaren  mis  estatutos  i  no  guardaren  mis  mandamientos:  yo  visitaré  con 
varas  sus  miquidades,  i  con  azotes  sus  pecados?  mas  con  lodo  esto  yo  no  apar-  11.  Sam.  7, 
taré  del  mi  misericordia.  De  cuya  misericordia  para  mas  zertificamos,  dize,    ^^* 
que  las  varas  con  que  él  nos  castigará,  serán  varas  de  varones,  i  que  los  azo- 
tes serán  de  hijos  de  hombres.  Por  las  cuales  particularidades  queriéndonos  dar 
&  entender  su  moderazion  i  dulzor,  juntamente  denota  que  aquellos  que  sien- 
ten serles  Dios  enemigo ,  í  que  su  mano  los  persigue ,  no  pueden  en  manera 
ninguna  dejar  de  ser  confundidos  de  un  mortal  i  horrible  horror.  La  gran 
cuenta  que  él  tenga  con  esta  moderazion  i  dulzor  en  castigar  su  pueblo  de  Is- 
rael, muéstralo  por  su  Profeta:  Yo  te  he  (dize)  purificado  en  el  fuego:  mas  no   ^^  ^^  |q 
como  á  plata,  porque  todo  tú  serías  consumido.  Aunque  él  muestra  que  los        -    »     - 
castigos  que  envía  sobre  sus  fieles  sean  para  purificarlos  de  sus  vizios,  mas  con 
todo  esto  añide  que  los  tiempla  i  modera  de  tal  manera  que  no  sean  con  ellos 
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gastados  mas  de  lo  qae  oonvieae.  I  esto  xiertameate  es  mni  nensarío.  Par- 
qae  ooanto  mas  cada  ano  teme  á  Dios ,  lo  honra  i  se  aplica  á  le  senrir ,  tanto 
mas  es  tierno  i  delicado  para  safrir  su  ira.  Porque  aanqoe  los  reprobos  jimen 
cuando  Dios  los  castiga,  mas  con  todo  esto  por  cuanto  no  consideran  la  causa, 
roas  antes  vuelven  las  espaldas  asi  &  sus  pecados  como  ai  juízio  de  Dios,  ellos 
no  bazeo  otra  cosa  que  endurezerse  i  hazer  callos:  ó  bien,  porque  braman  i  ü« 
ran  cozes,  i  se  amotinan  contra  su  juez,  este  furor  tan  desatinado  los  entonteze 
mas,  i  los  haze  mas  desatinar.  Empero  ios  fieles  en  siendo  amonestados  con 
los  azotes  de  Dios,  luego  al  momento  vienen  ¿  considerar  sus  pecados,  i  estan- 
do atónitos  de  temor  i  horror  acójense  &  humilmente  suplicar  al  Sefior  que  les 
p6|rdone  sus  peca*1os.  Si  el  Señor  no  mitigase  estos  dolores  con  que  las  pobres 
Animas  son  atormentadas,  ellas  sien  vezes  desmayarían,  ann  cuando  el  SÁor  no 
diese  que  una  pequeña  muestra  de  su  ira. 

33  La  otra  distinzion  será  esta,  que  cuando  los  reprobos  son  azotados  con 
ios  azotes  de  Dios,  ya  entonzes  comienzan  en  lierta  manera  &  sufrir  las  penas 
de  su  juzio:  i  aunque  ellos  no  escaparán  sin  castigo  por  no  haber  tenido  cuenta 
'  con  tales  avisos  de  la  ira  de  Dios ,  con  todo  esto  no  son  castigados  para  que 
so  emienden ,  mas  solamente  para  que  experimenten  que  tienen  para  grande 
mal  suyo,  ¿  Dios  por  juez,  el  cual  no  los  dejará  escapar  sin  el  castigo  que  me-* 
rezen.  Empero  los  hijos  son  castigados,  no  para  satisfazer  á  ia  ira  de  Dios,  ó 
para  pagar  lo  que  detuen ,  mas  para  emendarse  i  recojerse  á  mejor  manera  de 
vivir.  Por  tanto  ^emas  que  tales  castigos  mas  cuenta  tienen  con  lo  por  venir,  que 
con  lo  pasado.  Yo  mas  quiero  declarar  esto  por  las  palabras  de  San  Crísóetomo, 
Tn  Serm.  de  qoa  no  por  las  mias.  El  Señor  (dize  Crísóstomo)  nos  castiga  por  nuestras  faltas, 
oo^M  ^  ^  P^**  tomar  alguna  recompensa  de  nuestros  pecados ,  mas  por  nos  correjir 
para  lo  por  venir.  De  la  misma  manera  San  Augustin:  Lo  que  tú  sufres,  i  por-> 
que  tA  jimes,  te  es  medizina,  no  pena:  castigo  i  no  condenazion.  No  deseches  el 
azote,  si  no  quieres  ser  desechado  de  la  herenzia,  &c.  Iten,  toda  esta  miseria 
del  jénero  humano  debajo  de  la  cual  el  mundo  jime,  entended  hermanos, 
que  es  un  dolor  medizinal  i  no  sentenzia  penal ,  &c.  To  be  querido  alcafar 
estos  lugares,  para  que  ninguno  pensase  que  esta  manera  de  hablar  de  que  yo 
he  usado,  es  nueva,  ó  no  muí  usada.  A  este  propósito  hazen  las  quejas  llenas 
de  indignazion  con  que  Dios  mui  muchas  vezes  acusa  á  su  pueblo  de  ingrati- 
tud por  contumazmente  haber  menospreziado  todos  los  jénenos  de  castigos 
Esai.  1,5.  con  que  él  los  habia  castigado.  Por  Esaias  dize:  ¿Para  qué  os  tengo  de  herir 
mas?  desde  la  planta  del  pié  hasta  lo  mas  alto  de  la  cabeza  no  hai  sanidad.  Mas 
por  cuanto  los  Profetas  astán  llenos  de  semejantes  sentenzias,  bastará  brevemen^- 
te  haber  mostrado ,  que  Dios  no  con  otro  intento  castiga  á  su  Iglesia ,  sino  pa- 
ra  que  siendo  humillada  i  domada  se  emiende.  Por  tanto  cuando  Dios  quitó  el 
23  '    reino  á  Saúl ,  él  lo  castigaba  por  vengarse  ?  mas  cuando  él  quitó  á  David  su 

Il.'sain.l2,    pequeñito  hijo,  lo  correjia  para  que  se  emendase.  Desta  manera  se  debe  en- 
18.  '    tender  lo  que  dize  San  Pablo:  Cuando  nosotros  somos  castigados  del  Señor,  él 

I.  Cor.  ti,   Qos  corrije  para  que  no  seamos  condenados  con  este  mundo.  Quiere  dezir,  que 
^^'  las  afliziones  que  el  Padre  selestial  envía  sobre  nosotros  que  somos  sus  hijos, 

no  es  castigo  con  que  seamos  confundidos,  mas  solam«ite  es  una  correzion 
Lib.  de  pee.  qqo  que  seamos  instruidos.  Cuanto  á  esto  San  Augustin  se  acuerda  mui  bien  eun 
2^T  33*^?  ^^(ros-  Porque  él  dize,  que  debemos  diversamente  considerar  las  penas  i  casti- 
34  '    '       gos  con  que  el  Señor  castiga  asf  los  buenos  como  los  malos.  Porque  á  los  santos 

le 
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les  son  ejeníiios  después  que  han  alcaniado  perdón  de  sus  pecados :  mas  á  loe 
reprobos  lea  son  castigos  de  su  maldad  sin  alcanzar  perdón  ningaoo.  En  este 
lagar  pone  por  ejemplo  á  David  i  á  otros  píos ,  i  dize  qae  Dios ,  de  los  castigos 
con  que  los  castigaba,  no  pretendía  otro  fin,  que  ejerzitarlos  en  humildad.  I  no 
debemos  de  lo  que  diie  Esaías,  que  la  maldad  era  perdonada  al  pueblo  Judaico  Era.  40, 2 
á  causa  que  él  había  rezebido  de  la  mano  de  Dios  entero  castigo,  inferir  que  el 
perdón  de  los  pecados  dependa  de  los  castigos  con  que  somos  castigados.  Mas 
esto  es  como  si  Dios  dijese :  Yo  os  he  asaz  castigado  de  tal  suerte  que  vuestro 
corason  es  totalmente  oprimido  de  tristeza  i  angustia:  tiempo  es,  pues,  que  re- 
zibiendo  vosotros  el  mensaje  de  entera  misericordia,  vuestros  corazones  se  ba- 
ñen en  alegria  teniéndome  á  mi  por  Padre.  Porque  en  este  lugar  de  Esaias  Dios 
toma  la  persona  de  un  Padre ,  el  cual  habiendo  sido  constrehido  á  se  mostrar 
Áspero  contra  su  hijo,  se  duele  de  haber  sido  tan  severo,  aunque  lo  haya  sido* 
justamente. 

34  Conviene  que  los  fieles  se  armen  con  tales  consíderaziones  en  la  amar- 
gura de  sus  afliziones.  Tiempo  es  que  el  juizio  comienze  de  la  casa  del  Sefior, 
en  la  cual  su  nombra  ha  sido  invocado.  ¿Qué  harian  los  hijos  de  Dios ,  si  creye- 
sen que  la  severidad  con  que  son  tratados,  fuese  una  venganza  de  Dios?  Porque  I.  Ped.  1,I7. 
el  que  siendo  herido  de  la  mano  de  Dios ,  considera  á  Dios  como  á  Juez  que  lo  ^^r.  2h,  20. 
castiga,  no  puede  imajinarlo  sino  airado  i  enemigo  suyo:  no  puede  sino  detes» 
tar  el  azote  de  Dios,  como  maldizion  i  coodenazion:  finalmente  aquel  que  pen- 
sara que  Dios  tiene  tal  voluntad  para  con  él ,  que  lo  quiere  aun  aflijír ,  esta  tal 
persona  nunca  jamAs  se  prodrA  persuadir  que  Dios  lo  ame.  Mas  al  contrario, 
aquel  aprovecha  con  los  azotes  de  Dios ,  que  entiende  que  Dios  se  aira  contra 
sus  vizios,  i  que  es  propiúo  i  misericordioso  para  con  él.  Porque  de  otra  manera 
seria  nezesario  que  aconteziese  aquello  de  que  el  Profeta  se  queja  por  haberlo  Sal. 88, 17. 
experimentado:  sobre  mi,  ó  Dios,  pasaron  tus  furores:  tus  terrores* me  han  ^^  ^'  ^* 
oprimido.  Iten,  lo  que  dize  Moisén:  porque  babemos  desmayado  en  tu  ira,  i  en 
tu  indignazion  habemos  sido  turbados:  has  puesto  nuestras  iniquidades  delante 
de  tu  presenzia ,  i  nuestras  bitas  secretas  A  la  claridad  de  tu  rostro.  Porque 
todos  nuestros  dias  se  han  pasado  en  tu  ira ,  nuestros  años  se  han  consumido 
como  una  palabra  cuando  ha  salido  de  la  boca.  Mas  al  contrario  David  hablando  gal  94  12 
de  los  castigos  paternos ,  para  mostrar  que  los  fieles  antes  son  ayudados  con  '  '  - 
ellos  que  oprimidos  dize  desta  manera :  bienaventurado  es  el  hombre ,  ó  Señor, 
al  cual  tú  hubieres  castigado ,  i  lo  hubieres  enseñado  por  tu  Lei ,  para  que  le 
des  resposo  en  el  tiempo  de  adveraidad ,  hasta  tanto  que  la  huesa  sea  cavada 
para  el  pecador.  Ziertamente  es  una  durísima  tentazion ,  cuando  Dios  perdo- 
nando A  los  incrédulos  i  disimulando  con  sus  abominaziones  se  muestra  muí 
mas  severo  con  sus  fieles.  I  por  tanto  él  añide  para  los  consolar  el  aviso  i  ins- 
trazion  de  la  Lei ,  de  la  cual  aprendan  qne  Dios,  cuando  los  haze  volver  al  buen 
camino ,  tiene  gran  cuenta  con  su  salud  dellos ,  i  que  en  el  entretanto  los  im- 
píos se  prezipitan  en  sus  errores  para  dar  consigo  en  el  abismo  de  perdizion. 
I  no  haze  al  caso  que  la  pena  sea  eterna  ó  temporal.  Porque  asf  las  guerras, 
hambres »  pestiienzias  i  enfermedades  son  maldiziooes  de  Dk» ,  como  el  mismo 
juizio  de  muerte  eterna :  cuando  el  Señor  las  envia  para  este  fin,  para  que 
sean  inslrumentoe  de  la  ira  i  venganza  de  Dios  contra  los  impíos. 

55  Ahoracada  cual  vee  (sí  no  me  engaño)  á  qué  fin  vaya  encaminada  aquella 
correzion  de  Dios  contra  David:  conviene  A  saber,  para  que  le  fuese  una  doctrina 
que  le  enseñase  en  ouAnta  manera  desplaza  A  Dios  el  bomizidio  i  el  adulterio. 
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contra  los  cuales  pecados  él  declarase  en  so  querido  i  leal  sierro ,  tanto  enojo» 
para  qne  el  mismo  David  estuviese  advertido  á  no  atreverse  después  á  come- 
ter tan  gran  maldad :  i  no  pai*a  que  fuese  pena  por  la  cual  él  hizíese  alguna 
II.  Sam.  24,    recompensa  &  Dios.  Lo  mismo  debemos  entender  de  la  otra  correzion ,  por  la 
15.  '   cual  el  Señor  aflije  su  pueblo  con  una  gradfsima  pestilenzia  por  la  inobedien- 

xia  de  David ,  en  la  cual  él  había  caido ,  cuando  mandó  que  su  pueblo  fuese 
empadronado.  Porque  el  Señor  graziosamente  perdonó  á  David  la  culpa  de  su 
pecado :  mas  por  cuanto  convenia ,  así  para  ser  ejemplo  á  todos  los  que  des- 
pués hablan  de  ser ,  como  para  la  humillazion  de  David ,  que  tal  maldad  no 
quedase  sin  castigo :  él  lo  castigó  severfsimamente  con  su  azote.  Este  mismo  fla 
debemos  también  considerar  en  la  jeneral  maldizion  del  jénero  humano.  Por- 
que cuando  después  de  haber  alcanzado  misericordia ,  aun  con  todo  esto  todos 
nosotros  padezemos  las  miserias  que  fueron  impuestas  &  nuestro  padre  Adán 
por  su  transgresión ,  con  tales  ejerzizios  el  Señor  nos  avisa  cuánto  le  desplaza 
la  transgresión  de  so  Lei :  para  que  siendo  humillados  i  abatidos  con  el  cono- 
zimiento  de  nuestra  miseria ,  anhelemos  con  muí  mayor  deseo  á  la  verdadera 
bienaventuranza.  I  muí  loco  seria  cualquiera  que  pensase  las  calamidades 
desta  vida  presente  habernos  sido  impuestas  para  ser  recompensas  de  nuestras 
Hom...3  de    faltas.  Esto  me  pareze  que  quiere  dezir  San  Crisóstomo  escribiendo  en  la  forma 
proY.  ad       que  se  sigue.  Si  por  esta  causa  Dios  nos  castiga  por  llamarmos  á  penítenzia 
Starginum.    ^^  ^^^  ^^  perseveremos  en  el  nial ,  habiendo  ya  nosotros  hecho  pianUenzia, 
ya  entonzes  la  pena  será  supérflua.  Por  tanto  según  que  él  sabe  que  mas  con- 
viene al  natural  de  cada  uno ,  asi  él  trata  á  los  unos  con  mayor  rigor ,  i  á  los 
otros  con  mayor  dulzor.  Asi  que  queriendo  él  mostrar  que  no  es  demasiado  en 
Jer.  5. 3.      sus  castigos,  reprocha  á  su  pueblo  duro  i  obstinado  porque  habiendo  sido  afli- 
Ose.  7, 8.      jjj^^  ^^  ^Q  Q^^  ¿I  QQ  2ese  de  hazer  mal.  Conforme  á  esto  se  queja  que 
Efrain  es  como  una  torta  quemada  de  launa  parte  i  cruda  de  la  otra:  oonviene 
á  saber,  porque  los  azotes  con  que  había  sido  castigado ,  no  le  habian  entrado 
hasta  de  dentro  del  corazón  para  que  habiendo  sido  sus  vizios  bien  cozidos,  el 
se  hiziese  capable  para  alcanzar  perdón.  Sin  duda  Dios  hablando  desta  manera 
muestra,  que  se  aplacará  al  momento  que  el  pecador  se  convertiere  á  él :  i  ^ 
usa  de  rigor  castigando  nuestras  faltas,  que  esto  lo  haze  forzado  por  vemos  tan 
contumazes ,  pues  que  los  pecadores  podrían  prevenir  su  ira  con  voluntariamente 
correjirse.  Mas  siendo  tal  nuestra  otistinazton  i  rudeza  que  en  jeneral  ha  menes- 
ter castigo ,  ha  determinado  nuestro  buen  Padre  ejerzitarnos  á  todos  por  toda 
la  vida  con  un  común  azote  sin  exzeptar  á  ninguno.  I  mucho  .es  de  maravillar 
que  ellos  hagan  tanto  hinca-pié  en  un  ejemplo  de  David,  i  que  no  consideren 
Luc  18  14.   ^^los  ejemplos  como  hai,  en  que  podrían  mui  bien  contemplar  la  gratuita 
Luc.22[  61.    remisión  de  pecados.  Leemos  que  el  Publicano  dezendió  del  templo  justifica- 
Mat.  9,2.      do :  ninguna  menzion  se  le  haze  de  pena.  San  Pedro  alcanzó  perdón  de  sos 
pecados:  leemos  sus  lágrimas,  dize  San  Ambrosio,  so  satisfazion  no  la  leemos. 
Al  paralítico  le  fué  dicho:  Levántate:  tus  pecados  te  son  perdonados:  ninguna 
pena  se  le  impone.  Todas  las  absoluziones  que  se  cuentan  en  la  santa  Escritora 
todas  ellas  se  cuentan  gratuitas.  Desta  abundanzia  de  ejemplos  se  había  antes 
de  tomar  la  regla ,  que  no  de  aquel  solo  ejemplo  de  David ,  el  coal  contiene  en 
sí  ona  no  sé  qoé  cosa  espezial. 
Dan.  4,  24.       36    Daniel  en  la  ezhortazion ,  con  qoe  exhortaba  á  Nabocodonosor,  qoe 
redimiese  sos  pecados  con  justizia,  i  sos  iniquidades  con  hazer  bien  á  pobres: 

no 
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no  quiso  entender  la  jastizia  i  la  misericordia  ser  propiziazion  de  IMos  i  re* 
denzíon  de  las  penas  (nunca  Dios  quiera ,  que  haya  jamás  habido  otro  rescate 
que  la  sangre  de  Cristo)  mas  aquella  palabra  Rederoir ,  Daniel  antes  la  refiere 
á  los  hombres  que  á  Dios.  Como  si  dijese  ,  O  Rei ,  tú  has  ejenitado  una  in* 
justa  i  viólenla  manera  de  enseñorearte  ,  oprimiste  los  flacos ,  despojaste  los 
pobres ,  dura  i  inicuamente  trataste  &  tu  pueblo :  por  las  injustas  exacziones, 
violeozias  i  opresiones  con  que  los  has  tratado,  muéstrales  ahora  miserioordia  i 
justizia.  Asimismo  Salomón  cuando  díze ,  la  Caridad  cubrir  la  multitud  de  loe  Pro.  10,  ii« 
pecados:  él  no  entiende  para  con  Dios,  sino  para  delante  de  los  hombres.  Por- 
que la  sentenzia  entera  que  él  pone ,  dize  desta  manera:  El  odio  mueve  revuel- 
tas :  mas  la  Caridad  cubre  lodas  las  iniquidades.  En  la  cual  sentenzia  Salomón 
según  su  manera  acostumbrada ,  por  una  oposizioo  de  dos  contrarios  coteja 
los  males  que  nazen  del  odio  con  los  Trutos  de  la  caridad.  1  el  sentido  es  este: 
Aquellos  que  entre  sí  se  aborrezen ,  entre  sf  se  muerden ,  reprenden ,  injurian^ 
despedazan ,  i  todo  lo  convierten  en  mal :  roas  aquellos  que  entre  si  se  aman, 
muchas  cosas  disimulan ,  muchas  cosas  dejan  pasar  por  alto ,  i  muchas  cosas 
se  perdonan  los  unos  &  los  otros  :  no  que  el  uno  apruebe  los  vizios  del  otro, 
mas  súfrelos,  i  aconsejándoles  pone  remedio,  mas  haina  que  riñendo  los  ir-   i.Ped.4,  8. 
rítar  mas.  I  no  hai  que  dudar  sino  que  San  Pedro  haya  alegado  este  lugar  de   Pro.  16/6. 
los  Proverbios  en  este  sentido,  si  no  le  queremos  imputar  que  haya  corrompido 
i  lorzido  la  Escritura.  Cuando  ,  pues,  Salomón  dize,  que  los  pecados  nos  son 
perdonados  por  misericordia  i  benignidad ,  él  no  entiende  que  estas  cosas  sean 
recompensas  de  pecados  delante  de  la  Majestad  divina,  de  tal  manera  que  sien- 
do Dios  aplacado  con  esta  tal  satisfazion  perdone  la  pena,  con  que  nos  babia 
de  castigar:  mas  muestra  conforme  á  la  común  costumbre  de  la  Escriiuray 
que  todos  aquellos  lo  sentirán  ser  propízio  que  habiendo  dejado  su  mala  vida 
se  convertieren  á  él  en  santidad  i  en  buenas  obras :  como  si  dijera  que  la  ira 
de  Dios  zesa,  i  su  justizia  se  apazigna  cuando  nosotros  zesamos  de  haier 
mal.  En  el  entretanto  él  no  enseña  la  causa  por  qué  Dios  nos  perdone  nues- 
tros pecados ,  mas  antes  describe  la  manera  en  que  bien  i  debidamente  nos 
convirtamos  á  él.  Como  mui  comunmente  denunzian  los  Profetas  que  en  vano 
los  hipócritas  ponen  delante  de  Dios  sus  imajinaziones  i  falsos  ritos  i  zeremonias 
en  lugar  de  penitenzia :  pues  que  él  no  toma  plazer  sino  con  integridad  ,  bon- 
dad i  con  oflzios  de  Caridad.  De  lo  cual  también  el  autor  de  la  Epístola  á  los  Heb.  13,16. 
Hebreos  nos  avisa  encargándonos  la  beneflzenzia  i  humanidad,  que  tales  sacri- 
flzios  agradan  á  Dios.  I  zierto  que  nuestro  Redentor  cuando  borlándose  de  los   ^^  ^'  ^^* 
Fariseos  porque  poniendo  todo  so  entendimiento  en  solamente  limpiar  los 
platos  menospreziaban  la  limpieza  del  corazón ,  mándales  ,  que  para  que 
todo  lo  de  dentro  i  lo  de  fuera  esté  limpio,  que  den  limosnas:  con  esto  Luc.i1,34« 
él  no  los  exhorta  á  satisfazer  por  sus  pecados :  mas  solamente  enseña  onál 
sea  la  limpieza  que  agrade  á  Dios.  De  la  cual  manera  de  hablar  ya  se  ha 
tratado. 

37  Cuanto  á  lo  que  toca  al  logar  de  San  Lucas ,  ninguno  que  con  sano  Luc.  7 , 3(L 
juizio  hubiere  leido  la  Parábola  que  alli  el  Señor  propone,  altercará  oon nosotros. 
El  Fariseo  pensaba  en  sf  mismo  que  el  Señor  no  conozia  aquella  mujer  pecado- 
ra, pues  que  con  tanta  fazilidad  la  admitía  á  sf.  Porque  entendía,  que  él  no  la 
hubiera  admitido,  si  la  hubiera  conozido  por  tal  pecadora,  cual  ella  era.  I  desto 
colejía ,  que  no  era  Profeta ,  pues  que  de  tal  manera  podía  ser  engañado.  El^ 
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Seftor  psni  mostrar  que  ella  ya  no  era  peoadore  despoes  que  sas  pecados  le  ha- 
bían sido  perdonados,  propuso  esla  parábola:  Un  l<^rero  (diie)  tenia  dos  deu- 
dores, de  los  cuales  el  ano  le  debía  xinoaenta  dineros  i  el  otro  le  debía  qui- 
nientos :  él  soltó  la  deuda  &  ambos :  ¿cuál  destos  dos  le  amaría  mas?  Responde 
el  Faríseo:  Sin  duda  aquel  á  quien  mas  se  le  soltó.  L4iego  el  Seftor  replica:  En- 
tiende desU)  que  muí  muchos  pecados  le  han  sido  penionados  á  este  miyer, 
pues  que  mucho  ha  amado.  Por  las  cuales  palabras  (como  claramente  se  vee) 
Cristo  no  haze  al  amor  que  esta  mujer  tuvo,  cansa  de  la  remisión  de  sus  pe* 
oados,  mas  lo  haie  prueba  solamente.  Porque  ellas  son  tomadas  de  la  seroejanxa 
del  deudor  á  quien  le  habían  sido  sollados  los  quinientos  dineros  al  cual  no  dijo 
que  le  habían  sido  perdonados ,  porque  habia  amado  mucho :  mas  díze ,  que 
e^te  tal  deudor  debía  mucho  amar ,  púas  que  tan  gran  cantidad  de  dinero  le 
habia  Mo  perdonada.  1  con?ieoe  que  estas  palabras  se  apliquen  á  la  aimililnd 
desta  manera :  Tú  tienes  á  esta  mujer  por  pecadora :  mas  tú  debias  entender 
que  no  lo  era ,  pues  que  sus  pecados  le  han  sido  perdonados.  1  el  amor  que  ella 
tiene  te  debría  ser  una  lertiflcazion  de  la  remisión  de  sus  pecados,  con  el  cual 
amor  ella  da  grasias  por  el  beneflzio  que  ha  reiebído.  Este  argumento  se  llama 
á  posteriori,  con  el  cual  mostramos  la  cosa  por  las  se&ales  i  notas  que  se  siguen. 
I  por  qué  medio  esta  pecadora  haya  alcaniado  perdón  de  sus  pecados  el  Seftor 
claramente  lo  testiflca:  Tu  Fé  (diie)  le  ha  hecho  salra.  Por  la  Fé,  pues,  al- 
eMzanM>s  remisión  de  pecados :  por  la  Caridad  damos  graiias ,  i  reconoiemos 
la  liberalidad  del  Seftor. 

88    1  muí  poco  me  mueve  lo  que  á  cada  paso  se  lee  en  los  libros  de  los 
Antiguos  cnanto  á  la  materia  de  la  satisfanon.  Porque  ( hablando  simple- 
menle  lo  que  siento )  yo  ?eo  que  algunos  dellos  ,  i  aun  casi  todos  aquellos 
cuyos  escritos  han  venido  á  nuestra  notizia ,  ó  han  faltado  cnanto  á  esta  noa- 
terla ,  ó  han  hablado  sobre  manera  áspera  i  duramente :  mas  con  todo  esto  yo 
no  coozederé  ellos  haber  sido  tan  rudos  i  ignorantes ,  que  hayan  escrito  lo 
que  dijeron ,  en  tal  sentido  como  estos  nuestros  nuevos  satisfazionarios  lo 
Hom.  2.  in   ^'^^^^-  San  Crisóstomo  en  zierlo  lugar  dize  desta  manera:  Cuando  se  de- 
Sal.  50.        manda  misericordia  ,  la  pregunta  zesa  :  cuando  se  pide  misericordia ,  el 
juízio  no  se  encrueleie  :  cuando  se  demanda  misericordia  ,  el  castigo  no  tie- 
ne lugar :  donde  se  demanda  misericordia ,  no  hai  examen :  donde  se  de- 
manda misericordia ,  la  respuesta  está  perdonada.  Las  cuales  palabras  por 
roas  que  ellos  las  quieran  torzer ,  nunca  empero  se  podrán  acordar  con  la  doo- 
Cap.  54.       trina  de  los  Escolásticos.  Asimismo  en  el  libro  que  se  intitula  de  Dogma-- 
tibui  ecclesiasticis ,  el  cual  libro  es  tenido  por  de  San  Auguslin,  se  dize  asf :  La 
satisrazion  de  la  penitenzia  es  cortar  las  causas  al  pecado  ,  i  no  dar  entrada  á 
sus  sujestíones.  En  lo  cual  se  vee  que  aun  en  aquellos  tiempos  esta  opinión,  de 
dezir  ser  menester  recompensar  con  la  satisfazion  los  pecados  cometidos ,  no 
era  admitida ,  mas  que  se  burlaban  della :  Porque  toda  la  satisfazion  enton- 
zes  se  referia ,  á  que  cada  uno  tuviese  cuenta  en  lo  por  venir  de  guardarse  de 
mal  hazer.  To  no  quiero  alegar  lo  que  el  mismo  Crisóstomo  dize ,  que  el 
Hom.  10,     Seftor  ninguna  otra  cosa  demanda  de  nosotros  sino  que  confesemos  delante 
in  Jen  del  nuestras  faltas  con  lágrimas :  pues  que  tales  sentenzias  á  cada  paso  se  ha- 

llan en  sus  libros  i  en  los  de  los  otros  doctores  antiguos.  Es  verdad  que  San 
Augnstin  llama  en  zierto  lugar  á  las  obras  de  misericordia  Remedios  para  al- 
canzar perdón  de  pecados :  mas  él  mismo,  para  que  ninguno  trompezase  en 

esto 
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esto  qoe  habia  dicho,  eo  otro  logar  lo  dedara  mas  amplamente.  Laoarae  (di*   Encfair.  ad 
ze)  de  Cristo  es  el  ?erdadero  i  úniou  sacriOiio  por  los  pecados:  no  solameuto    ^'^* 
por  todos  aquellos  qae  nos  soo  perdonados  en  el  baptisaio,  mas  aun  por  aque- 
llos que  después  cometemos  por  flaqueza:  por  los  cuales  toda  la  Iglesia  cada 
un  día  da  vozes  dizieodo:  Perdónanos  nuestras  deudas.  1  ellas  son  perdonadas  ^^  ^»  ^^* 
por  aquel  único  sacriflzio. 

39    I  ellos  comunmente  llamaron  SatisGuion,  no  á  la  recompensazioo  en 
que  se  haze  á  Dio3,  sino  á  la  pAblíca  protostazioñ  con  que  los  que  habían  sido 
castigados  por  descomunión,  cuando  querían  ser  admitidos  otra  vez  á  la  co« 
munioo,  daban  testimonio  á  toda  la  Iglesia  de  su  penilenzia.  Porque  en  aque* 
líos  tiempos  se  imponían  á  los  penitontos  ziertoe  ayunos,  i  otras  cosas  con  que 
ellos  diesen  á  entender  que  Tcniaderamente  i  con  todo  su  corazón  se  arrepen- 
tían de  su  vida  pasada:  ó  por  mejor  dezir»  con  las  coales  ellos  borrasen  la  me- 
moria de  su  mala  vida  pasada.  I  haziendo  estodezian,  que  ellos  satisfazian,  no 
á  Dios,  sino  á  la  Iglesia.  Como  San  Augustin  palabra  por  palabra  lo  declara 
en  el  libro  que  intituló  Bnqmridüm  ad  Laurentium.  Desta  costumbre  i  rito   ¿[^  -^^ 
antiguo  tomaron  orijen  las  confesiones  i  satisfaziones  que  hoi  se  usan.  Ziertoi   Decr.  ca. 
ellas  han  sido  partos  de  vtboras,  que  de  tal  manera  han  ahogado  todo  cuanto   in  acti  de 
habia  de  bien  en  aquella  forma  antigua,  que  no  ha  quedado  ddla  ann  si-   pceniudisu 
quiera  la  sombra.  Bien  só  que  los  antiguos  algunas  vezes  hablaron  algún  tanto   ^' 
duramento:  i  como  yo  poco  ha  dije,  no  quiero  negar  que  elloe  acaso  no  hayan 
errado:  mas  lo  que  ellos  habían  algún  tanto  manchado,  estos  manosetndólo  con 
sos  puercas  manos,  lo  han  ensuziado  del  todo.  I  si  hubiésemos  de  debatir  este 
negozío  por  lo  que  los  antiguos  han  escrito:  j  qué  antiguos  nos  proponen  ellosf 
La  mayor  parte  de  las  seolenzias  de  que  Pedro  Lombardo,  su  Capitán  dellos 
ha  hiochido  su  libro,  ha  sido  tomada  de  no  sé  qué  desvariados  desatinos  de 
frailes  que  se  han  vendido  por  Ambrosio,  Jerónimo,  Augostino  i  Crísóstomo: 
como  el  dicho  Lombardo  toma  de  prestado  casi  cuanto  dize,  cnanto  á  esta  pre- 
sente materia  de  on  libro  intitoladoDe  Penitenzia,  el  cual  habiendo  sido,  por  al- 
gún ignorante  confusamente  hecho  de  pedazos  de  buenos  i  malos  autores  ha 
sido  vendido  por  de  San  Augustin: .  mas  el  libro  es  tal  que  ningún  hombre, 
que  por  lo  menos  sea  medianamente  docto,  lo  tendri  por  suyo.  Cuanto  á  esto 
que  yó  no  espulgo  ni  inquiero  con  sutileza  sus  neszedades  dellos,  los  lectores  me 
lo  penkmen,  á  los  cuales  pretendo  no  ser  molesto.  Zierto,  cuanto  á  mi,'no  me 
seria  gran  pena  echar  en  público  con  grande  aA^nte  suya  las  cosas  qoe  ellos 
han  vendido  por  grandes  misterios,  i  yo  lo  podria  hazer  con  gran  aplauso  de 
muchos:  mas  por  cuanto  mi  deseo  i  intento  es  ensebar  con  algún  fruto,  yo  lo 
dejaré  de  hazer. 

CAP.  Y. 

De  loe  mplementoe  que  loe  Papietae  añiden  á  las  eatiefaiümes:  conviene  á 

saber ,  de  las  induljenzias  i  del  Purgatorio. 


ESTA  doctrina,  pues,  de  satisGuion  han  manado  las 

jv        Porque  no  bazen  que  cbariar  diziendo  qoe  la  fitcultad  qoe  á  nosotros 

nos  falte  para  satislkzer,  se  sople  con  las  induljenzias:  i  vienen  á 

desvariar  tanto  que  aflrman  ser  ellas  una  dispensazionde  los  méritoe 

de  Cristo  i  de  los  M Artires,  la  cual  el  Papa  dispensa  en  sos  Bulas.  I  aunque 

ellos  mas  merezen  ser  curados  con  eléboro,  como  locos,  que  no  ser  convenzidos 
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ooD  argomeotoSy  de  manera  qae  no  baí  gran  nezesidad  de  se  detener  para  con- 
futar tales  errores,  los  cuales  habiendo  sido  ya  mucho  tiempo  ^a,  bambanea* 
dos  con  los  golpes  de  la  artillería,  comienzan  ya  de  sí  mismos  á  resquebrajarse, 
í  están  para  dar  consigo  en  tierra.  Mas  con  todo  esto  por  cuanto  una  breve  con- 
fatazion  destbs  errares  serft  mui  Atíl  i  provechosa  para  los  ignorantes,  yo  no  la 
dejaré  de  poner  aquí.  I  ziertamente,  que  las  induljenzias  hayan  permanezido 
tanto  tiempo  ha,  i  que  hayan  reinado  con  una  tan  grande  i  tan  demasiada  li- 
lenzia  sin  que  haya  habido  quien  les  fuese  &  la  mano,  eslo  mismo  nos  da  á  en« 
tender  en  cuan  grandes  tinieblas  i  oscuridad  de  errores  hayan  los  hombres  sido 
sepultados  ya  buenos  aüos  ha.  Vían  que  el  Papa  i  sus  echacuervos,  sus  huleros 
los  burlaban  i  engañaban  claramente  i  á  ojos  vistas :  Yian  que  de  la  salud  de 
sus  Animas  se  liazia  mercadería  de  grande  ganancia,  que  el  paraíso  se  compra- 
ba por  liertos  dineros,  que  ninguna  cosa  se  daba  de  balde ,  sino  todo  por  bue- 
nos dineros:  que  con  este  pretexto  se  tiraban  de  sus  bolsas  las  ofrendas  que 
después  suzisimamente  eran  consumidas  con  rameras,  alcahuetas,  i  en  grandes 
banquetes:  vian  que  aquellos  que  mas  ensalzaban  las  induljenzias  i  mas  las  po- 
nían en  el  cuerno  de  la  Luna,  que  estos  mismos  eran  los  que  menos  caso  hazian 
dellas:  vían  que  este  monstruo  de  dia  en  día  crezia  mas,  i  que  cuanto  mas  cre- 
zia,  que  tanto  mas  tiranizaba  la  tierra,  que  cada  díase  les  traía  plomo  de  nue- 
vo para  sacar  dinero  de  nuevo:  mas  con  todo  esto  ellos  rezebian  las  induljen- 
zias con  grande  venerazion,  adorábanlas  i  comprábanlas:  i  los  que  tenían  me- 
jores ojos  que  los  otros,  aun  con  todo  esto  las  tenían  por  unos  santos  i  píos  en- 
gaños, con  que  ellos  pudiesen  ser  engañados  con  algún  provecho.  Al  fin,  ya 
que  el  mundo  ha  comenzado  á  tener  algún  entendimiento,  i  á  considerar  las  co- 
sas mejor,  las  induljenzias  están  frías,  i  pocoá  poco  se  van  helando,  hasta  tan- 
to que  del  todo  se  desvanezcan  i  conviertan  en  nada. 

S  Empero  por  cuanto  mui  muchos,  que  conozen  las  suziedades,  engaños, 
hurtos  i  robos  que  estos  echacuervos,  estos  mercaderes  de  induljenzias  han  ejer- 
litado,  i  con  que  nos  han  engañado  burlándose  de  nosotros,  no  veen  la  fuente 
de  la  impiedad  que  en  ellas  hai:  conviene  mostrar  aqui  no  solamente  cuáles  sean 
tas  ¡nduyenzias  como  ellos  las  usan,  mas  qué  tales  sean  tomándolas  en  su  pro- 
pría  i  mejor  naturaleza  sin  cualidad  ni  vizio  ninguno  azidental.  Llámenlas  Teso- 
ro de  la  Iglesia,  méritos  de  Cristo  i  de  los  santos  Apóstoles  i  Mártires.  Ffnjense 
haberse  dado  al  Obispo  de  Roma  ([como  ya  yo  he  tocado)  la  guarda  esenzial 
deste  tesoro  como  en  raíz,  i  que  él  tenga  la  autoridad  de  repartir  los  grandes 
bienes  deste  Tesoro,  i  que  él  por  sí  mismo  pueda  repartirlo  i  cometer  á  otros  la 
autoridad  de  repartirlo.  De  aquf  nazieron  las  induljenzias  que  el  Papa  unas  ve- 
les conzede  plenarias,  i  otras  vezes  por  ziertos  años,  las  de  los  Cardenales  de 
lien  días,  i  las  de  los  Obispos  de  cuarenta.  Empero  todo  esto  (por  dezir  la  ver- 
dad) no  es  que  una  profanazion  de  la  sangre  de  Cristo,  es  una  ilusión  de  Sa- 
tanás para  apartar  al  pueblo  Cristiano  de  la  grazia  de  Dios,  i  de  la  vida  que 
baí  en  Cristo,  i  para  desencaminarlo  del  verdadero  i  recto  camino  de  salud. 
Porque  ¿en  qué  manera  pudo  ser  la  sangre  de  Cristo  mas  vilmente  profanada, 
que  cuando  se  dize  que  ella  no  es  bastante  para  perdonar  pecados,  para  recon- 
zíliar,  ni  para  satisfacer  si  lo  que  á  ella  le  falta  no  sea  suplido  de  otra  parte? 
Act  10, 43.  La  Leí  í  todos  los  Profetas  ( dize  San  Pedro)  dan  testimonio  á  Cristo  que  por 
él  se  haya  de  alcanzar  penlon  de  pecados:  las  induyenzias  otorgan  perdón 
de  pecados  por  «San  Pedro,  por  San  Pablo  i  por  los  Mártires.  La  sangre 

de 
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de  Cristo  nos  limpia  (dize  San  Juan)  de  pecado:  las  Indaljenzias  basen  la  san-  I-  Juan.  1, 

gre  de  los  M&rtires  lavamiento  de  pecados.  Cristo  (dize  San  Pablo)  el  cual  no    '* 

había  conozido  pecado,  fué  hecho  por  nosotros  pecado  (quiere  dezir  satisfa- 

zion  por  el  pecado)  para  que  nosotros  fuésemos  hechos  jnstizia  de  Dios  en  él:   ^^'  ^^'  ^' 

las  Induljenzias  constituyen  la  satisfazion  de  los  pecados  en  la  sangre  de  los 

Mártires.  San  Pablo  claramente  dezia  i  testificaba  á  los  Corintios  solo  Cristo   L  Cor.  1 , 

haber  sido  crnziOcado  i  muerto  por  ellos :  las  Induljenzias  afirman  San  Pablo  i    ^  ^- 

los  otros  haber  sido  muertos  por  nosotros.  I  en  otro  lugar  dize :  Cristo  haber   ^^^'  ^^^  ^^- 

adquerido  la  Iglesia  con  su  sangre:  las  Induljenzias  las  constituyen  otro  prezio 

para  adquerirla »  conviene  á  sator ,  la  sangre  de  los  Mártires.  Con  una  sola   Hcb.10,14. 

oblazion,  dize  el  Apóstol ,  Cristo  haber  het^ho  perfectos  para  siempre  á  los  que 

son  santificados:  las  Induljenzias  contradizen  afirmando  que  la  santificazion  de 

Cristo ,  la  cual  por  sí  no  bastaría ,  viene  á  tener  su  perfezion  con  la^saugre  de 

los  Mártires.  San  Juan  dize :  Todos  los  santos  haber  lavado  sus  estolas  en  la   ^poc.7, 14. 

sangre  del  Cordero :  las  Induljenzias  enseñan  lavar  las  estolas  en  la  sangre  de 

los  santos. 

3    León,  Obispo  de  Roma,  habla  admirablemente  contra  estas  blasfemias  en   ^^^^^  g^ 
ana  epístola  que  envía  á  los  Obispos  de  Palestina.  Aunque  (dize)  la  muerte  de   Sal.  116,  í^. 
muí  muchos  santos  haya  sido  preziosa  delante  del  Se&or ,  mas  con  todo  esto 
la  muerte  de  ninguno  dellos  ha  sido  reconziiiazion  por  el  mundo.  Rezibieron 
los  justos  las  coronas,  no  las  dieron:  de  la  fortaleza  de  los  fieles  nosotros  te-* 
nemos  ejemplos  de  pazíenzia ,  i  no  dones  de  jostizia.  Porque  cada  cual  de- 
llos ha  padezido  muerte  por  si ,  i  ninguno  dellos  ha  pagado  la  deuda  de  los 
otros :  pues  que  no  ha  habido  sino  el  solo  Se&or  Cristo ,  en  quien  todos  hayan 
sido  cruzificados ,  todos  hayan  sido  muertos ,  sepultados  i  resuzitados.  La  cual 
sentenzia ,  como  ella  era  memorable ,  él  aun  la  volvió  á  repetir  en  otro  lugar.    Epist,  95. 
Zierto  no  se  puede  desear  cosa  mas  clara  para  confundir  esta  impla  doctrina 
de  las  Induljenzias.  I  no  menos  admirablemente  habla  San  Augustin  á  este  pro-   Tract.  in 
pósito:  Aunque  nosotros  siendo  hermanos  (dize)  muramos  por  nuestros  her-  Joan.  84. 
manos ,  mas  con  todo  esto  la  sangre  de  ningún  Mártir  es  derramada  en  remi-* 
sion  de  pecados :  lo  cual  hizo  Cristo  por  nosotros :  i  esto  él  no  lo  hizo  para   uh.  Ad  Bo- 
que nosotros  imitásemos  su  ejemplo:  mas  conzediónos  esta  merzed  por  la  cual   nif.  4.  c.  4. 
le  diésemos  las  grazías.  Iten  en  otro  lugar :  Como  el  solo  Hijo  de  INos  se  hizo 
hijo  de  hombre  para  bazernos  á  nosotros  hijos  de  Dios  juntamente  con  él :  así 
de  la  misma  manera  él  solo  ha  sufrido  la  pena  por  nosotros  sin  haber  él  co- 
metido demérito  ninguno ,  para  que  nosotros  sin  ningún  buen  mérito  nuestro 
alcanzásemos  la  grazía  que  no  se  nos  debía.  Ziertamente  siendo  asi  que  toda 
80  doctrina  dellos  sea  remendada  de  horrendos  sacrilejios  i  blasfemias ,  mas 
esta  blasfemia  de  Induljenzias  exzede  á  todas  las  otras.  Conozcan  si  estas 
sean  sos  conclusiones  i  determinaziones :  Los  Mártires  haber  hecho  mas  con 
so  muerte  i  haber  mas  merezido  que  ellos  hablan  menester.  Que  les  sobró 
tanta  abnndanzia  de  méritos,  que  pudiese  una  parte  dellos  ser  repartida  con 
otros.  Para  qoe ,  poes ,  on  tan  gran  bien  no  se  perdiese  que  la  sangre  dellos 
es  mezclada  con  la  de  Cristo,  i  qoe  de  la  una  sangre  i  de  la  otra  es  hecho  el  te-   Gol.  1,  24. 
soro  de  la  Iglesia  para  remisión  i  satisfazion  de  pecados.  I  que  desta  manera 
se  debe  entender  lo  que  dize  San  Pablo :  To  suplo  en  mi  cuerpo  aquello  que 
falta  de  las  aflíziones  de  Cristo  por  so  cuerpo ,  el  cual  es  la  Iglesia.  ¿Qué  es 
esto ,  moo  dejar  el  nombre  á  Cristo ,  cuanto  á  la  resta  hazerio  un  santo  de 
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los  TQlgares  qae  á  gran  pena  pueda  'ser  ooooxido  entre  los  otrorf  Convenia 
qae  él  solo,  él  solo  digo,  fuese  predicado,  él  solo  fuese  propuesto,  él  solo 
fuese  nombrado ,  en  éi  solo  fuesen  los  ojos  puestos  oada  i  ouando  que  se  tra* 
tase  de  alcanzar  remisión  de  pecados ,  expiazion  i  santiflcazíon.  Mas  oiga- 
mos sus  argumenlos:  A  fin  (dizen  ellos)  que  la  sangre  de  los  Mártires  no  baya 
sido  en  balde  derramada  débese  comunicar  en  común  bien  de  la  Iglesia. 
¿Cómo  así?  ¿00  ha  sido  por  ventora  asaz  grande  bien  de  la  Iglesia  que  ellos 
hayan  glorificado  &  Dios  con  su  muerte?  ¿que  hayan  sellado  la  verdad  oon  su 
sangre  ?  ¿  que  hayan  testificado  menosprezíando  esta  vida  presente ,  que  ellos 
buscaban  otra  mejor  vida?  ¿que  hayan  confirmado  la  Fé  de  la  Iglesia  con  su 
Gonstanzia ,  i  que  hayan  quebrantado  la  contumazía  de  los  enemigos?  Mas 
sin  duda  ellos  no  reconozen  benefizio  ninguno  si  solo  Cristo  es  el  reoon- 
zíliador,  si  él  solo  es  muerto  por  nuestros  pecados,  si  él  solo  es  ofrezido  por 
nuestra  redenzion.  Si  San  Pedro  i  San  Pablo  (dizen  ellos)  murieran  en 
sus  camas  de  su  muerte  natural ,  con  todo  esto  ellos  no  dej&ran  de  alcanzar 
b  corona  de  victoria.  Que  hayan  pues  batallado  hasta  derramar  su  (M^pría 
sangre,  no  convendría  á  la  justizia  de  Dios  dejar  esto  estéril,  sin  utilidad  ni 
provecho.  Como  que  Dios  no  sepa  aumentar  en  sus  siervos  la  gloría  conforme 
á  la  medida  de  sus  dones.  I  asaz  grande  utilidad  rezibe  la  Iglesia  en  común, 
ouando  con  los  triunfos  de  los  M&rtíres  se  inzita  á  tener  el  mismo  zelo  para 
pelear. 
^'Ol-  i,  24.         4    I  cuan  maliziosamente  ellos  tnerzen  el  lugar  de  San  PaUo  en  que  dize, 
I  que  él  suple  en  su  cuerpo  lo  que  faltaba  de  las  pasiones  de  Cristo  t  Porque 
él  no  refiere  aquel  defecto ,  ni  aquel  suplemento  á  la  obra  de  la  redenzion ,  ni 
de  la  satisfazion ,  ni  de  la  expiazion,  sino  refiérelo  á  aquellas  afliziones  oon  que 
conviene  que  los  miembros  de  Cristo,  que  son  todos  los  fieles,  sean  ejerxita- 
dos  todo  el  tiempo  que  vivieren  en  esta  carne  corruptible.  Dize  pues  el  Após- 
tol esto  restar  á  las  pasiones  de  Cristo ,  que  habiendo  él  una  vez  padezido  en 
si  mismo ,  él  padeze  siempre  en  sus  miembros.  Porque  Cristo  tiene  por  bien 
de  bazemos  tanta  honra  que  á  nuestras  afliziones  él  las  reputa  i  tiene  por  su- 
II.TÍII1.2,      yas.  I  ío  que  San  Pablo  añide  Por  la  Iglesia:  él  no  lo  entiende  por  réden- 
lo, zion,  reconziliazion ,  ó  por  satisfazion  de  la  Iglesia:  sino  por  la  ediflcazioo  i 
11.  Cor.  1,     aumento  della.  Como  él  en  otro  lugar  dize ,  que  él  lo  sufre  todo  por  los  ele- 
jidos ,  para  que  ellos  alcanzen  la  salud ,  que  ha  i  en  Jesu  Cristo.  I  á  los  Co- 
rintios escribía,  que  él  sufría  todas  las  tribulaziones  que  padezia,  por  la  oon- 
solazion  i  salud  dellos.  I  luego  en  el  mismo  logar  él  se  declara,  abidiendo  que 
él  era  constituido  Ministro  de  la  Iglesia ,  no  para  hazer  la  redenzion,  mas  con- 
forme á  la  dispensazion  que  le  habia  sido  encargada  para  predicar  el  Evanje- 
Insal.  16.     lio  de  Cristo.  I  si  ellos  aun  demandan  un  otro  intérprete,  oigan  á  San  An- 
gustia :  Las  pasiones  ( dize )  de  Cristo  son  en  él  solo ,  como  en  cabeza :  eo 
Cristo  i  en  la  Iglesia  son  como  en  todo  el  cuerpo.  Por  esta  causa  Sao  Pablo, 
como  uno  de  los  miembros  dize ,  Suplo  en  mi  cuerpo  lo  que  falta  á  las  pa- 
siones de  Cristo.  Si  tú,  pues,  quien  quiera  que  esto  oyes,  eres  miembro  de 
Cristo ,  todo  cuanto  padezes  de  las  manos  de  aquellos  que  no  son  miembros 
de  Cristo,  todo  esto  faltaba  á  las  pasiones  de  Cristo.  Cuanto  al  fin  á  que 
vayan  encaminadas  las  pasiones  que  los  Apóstoles  padezieron  por  la  Igle- 
T'^^^?       sia ,  él  lo  declara  en  otro  lugar ,  diziendo ,  Cristo  me  es  la  puerta  para  que 
^  '    '      yo  entre  á  vosotros :  porque  vosotros  sois  ovejas  de  Cristo  compradas  con 
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9tt  sangre:  reoonozed  vuestro  prezio,  el  cual  yo  no  lo  doi ,  mas  yo  lo  predico. 
Después  añide:  De  la  manera  que  él  puso  su  ánima ,  as!  nosotros  debemos  po- 
ner nuestras  ánimas  por  los  hermanos  para  ediflcazioo  de  paz ,  i  conflrmazion 
de  féy  hasta  aqui  San  Augustin.  I  nunca  quiera  Dios  que  San  Pablo  haya  pen* 
sado  alguna  cosa  haber  faltado  á  las  pasiones  de  Cristo  cuanto  á  todo  aquello 
que  perteneze  á  cumplida  justizia ,  á  perfecta  salud  i  vida:  ó  que  haya  querido  Rom.  5, 15. 
aftidir  algo,  el  que  tan  espléndida  i  admirablemente  predica  la  abundanzia  de 
la  grazia  de  Cristo  haber  sido,  derramada  con  tanta  liberalidad ,  de  tal  manera 
que  ella  haya  sobrepujado  toda  la  potenzia  del  pecado.  Por  esta  sola  todos  los 
santos  han  sido  salvos ,  no  por  el  mérito  ni  de  su  vida  ni  de  su  muerte  dellos, 
como  claramente  lo  afirma  San  Pedro :  de  suerte  que  cualquiera  que  hubiere  Act.l5, 11. 
colocado  la  dignidad  de  algún  santo  en  otro  que  en  la  sola  misericordia  de 
Dios,  haga  grandísima  afrenta  á  Dios  i  á  su  Cristo.  Mas  ¿  para  qué  me  detengo 
yo  aquí  tanto  tiempo  como  en  cosa  que  aun  fuese  escura :  pues  que  solamente 
descubrir  tales  monstruos,  sea  venzer  ? 

5  Demás  desto  aunque  nosotros  disimulemos  tales  abominaziones ,  ¿  quién 
ensefió  al  Papa  enzerrar  la  grazia  de  Dios  en  plomo  i  en  pergamino,  la 
cual  quiso  el  Señor  que  fuese  dispensada  con  la  palabra  del  Evanjelio?  Sin 

duda,  ó  es  menester  que  el  Evanjelio  de  Dios  sea  mentira ,  ó  que  las  Indul-  I- Cor.  5, 18. 
jenzias  sean  mentira.  Porque  San  Pablo  es  testigo  que  Jesu  Cristo  nos  es  ofre- 
zido  en  el  Evaiyelio  con  Uida  la  abundanzia  de  los  bienes  zelestiales ,  con  to- 
dos sus  méritos,  con  toda  su  justizia,  sabiduría  i  grazia,  sin  hazer  exzepzion 
ninguna ,  cuando  dize ,  La  palabra  de  reconziliazion  haber  sido  puesta  en  la 
boca  de  los  Ministros  para  que  ellos  anunziasen  esta  embajada  al  mundo, 
como  sí  Cristo  hablase  por  ellos :  Rogamos  os  (dize)  que  os  reconzilieis  con 
Dios.  A  aquel  que  no  habia  conozido  pecado  él  lo  hizo  pecado  por  nosotros, 
para  que  nosotros  fuésemos  hechos  justizia  de  Dios  en  él.  I  zierto  que  los  De- 
les entienden  mui  bien  que  valga  la  comunicazion  de  Cristo ,  la  cual  (como 
el  mismo  Apóstol  testificarse  nosofireze  en  el  Evanjelio  para  que  gozemos  I.Gor. t,17. 
dalla.  Al  contrario ,  las  Imíuljenzias  tiran  del  armario  del  Papa  la  grazia  de 
Cristo  en  zierta  medida ,  i  tirándola  de  la  palabra  de  Dios  la  enzierran  en  plo- 
mo, pergamino,  i  en  zierto  lugar.  I  si  alguno  inquiera  el  orijen ,  pareze  que 
este  abuso  baya  prozedido  de  aqui ,  que  como  en  los  tiempos  pasados  se  im- 
pusiesen á  los  penitentes  mui  mas  severas  satisfaziones ,  que  las  que  cada 
cual  dallos  podía  cumplir,  los  que  se  sentían  ser  sobre  manera  agravados  con 
la  penítenzia ,  que  les  era  impuesta ,  demandaban  alguna  relajazion  á  la  Igle- 
sia ,  aquello  que  se  les  relajaba  se  llamaba  Induljenzia.  Mas  después  que  ellos 
han  transportado  las  satisfaziones  á  Dios ,  i  han  dicho  ser  recompensaziones 
con  que  los  hombres  se  libren  del  juizio  de  Dios ,  un  error  ha  traído  á  otro. 
Porque  ellos  se  pensaron  las  Induljenzias  ser  remedios  expiatorios ,  que  nos  li- 
brasen de  las  penas  que  mereziamos.  I  ellos  se  han  con  tan  gran  desvergüenza 
inventado  estas  blasfemias  que  habemos  contado,  que  no  puáen  tener  color  ni 
pretexto  ninguno. 

6  De  aqui,  pues,  en  adelante  no  nos  rompan  la  cabeza  con  su  Purgatorio, 
el  cual  es  con  esta  hacha  cortado  en  piezas ,  deshecho  i  totalmente  derri- 
bado desde  los  fundamentos.  Porque  yo  no  apruebo  la  opinión  de  algunos, 
á  los  cuales  les  pareze  que  se  debria  disimular  cuanto  á  esto,  i  que  no  se  de- 
bria  hazer  menzion  de  purgatorio :  de  la  menzion  del  cual  (como  ellos  diien) 
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nazcan  moi  rezios  debates,  i  se  saqae  poco  pro?eolio  ni  edificazíon.  Cuanto  á 
mf,  yo  zierto  seria  de  parezer  que  no  se  hiziese  caso  de  tales  niñerías,  si  estas 
niñerías  no  trajesen  una  luenga  cola  de  negozios  de  grande  importanzia.  Mas 
visto  qoe  el  Purgatorio  esté  edificado  de  mucbas  blasfemias,  i  que  cada  día  de 
nuevo  se  rehaga  con  otras  nuevas,  i  que  es  causa  de  mui  muchos  i  muí  gra- 
ves escándalos:  ziertamente  se  debe  disimular.  Pudiera  ser  que  esto  se  pudie- 
ra disimular  por  algún  tiempo,  que  él  baya  sido  inventado  sin  palabra  ningu- 
na de  Dios,  sino  por  un  curioso  atrevimiento  i  temeridad,  por  haberse  creído 
este  Purgatorio  por  unas  no  sé  cuáles  revelaziones  inventadas  por  arte  de  Sa- 
tanás, i  por  haber  sido  nesziamente  torzidos  ziertos  lugares  de  la  Escritura 
para  confirmarlo.  Aunque  el  Señor  no  tiene  por  falta  lijera  que  el  atrevimien- 
to de  los  hombres  se  entre  tan  de  rendon  á  saber  los  secretos  de  sus  juizios: 
Deu.  18, 11.  i  él  severamente  ha  defendido  que  ninguno  no  haziendo  caso  de  su  palabra 
inquiriese  de  los  muertos  la  verdad:  ni  consiente  que  su  palabra  sea  tan  ski 
reverenzia  contaminada.  Mas  con  todo  esto  pongamos  por  caw  que  todas  es- 
tas cosas  se  pudieran  tolerar  por  algún  tiempo,  como  cosas  de  no  mui  mucha 
importanzia.  Empero  cuando  la  ezpiazion  de  los  pecados  es  buscada  en  otra 
parte  que  en  la  sangre  de  Cristo,  cuando  la  salisfazion  por  ellas  se  atribuye  á 
otra  cosa  que  á  él,  el  callar  es  cosa  peligro^sima.  Debemos,  pues,  dar  vozes 
cuan  grandes  pudiéremos,  i  dezir  el  Purgatorio  ser  una  invenzion  dañosísima 
de  Satanás,  la  cual  agota  i  haze  de  ningún  valor  á  la  Cruz  de  Cristo,  la  cual 
haze  una  grandísima  afrenta,  tal  que  no  se  debe  sufrir,  á  la  misericordia  de 
Dios,  la  cual  haze  bambanear  nuestra  fé  i  la  destruye.  Porque  ¿qué  otra  co- 
sa les  es  su  Purgatorio,  sino  tina  )iena  que  sufren  las  ánimas  de  los  defuntos 
en  satisfozion  de  sus  pecados?  de  tal  manera  que  si  se  les  quitase  de  la  imaji- 
nazion  esta  opinión  de  satisfazer,  luego  de  todo  punto  caerla  su  Purgatorio 
sin  quedar  memoria  del.  I  si  por  lo  que  habernos  poco  ha  probado,  se  vee  mui 
claro  la  sangre  de  Cristo  ser  la  saüsfazion  por  los  pecados  de  los  fieles,  i  ex- 
piazion  i  purgazion:  ¿qué  resta,  sino  que  el  Purgatorio  es  una  pura  i  mui  hor- 
renda blasfemia  oontra  Dios?  Yo  no  hago  aquí  menzion  de  los  sacrilejios  coa 
que  cada  día  de  nuevo  es  mantenido :  no  bago  menzion  de  los  escándalos  que 
él  causa  en  la  relijion ,  ni  de  otras  infinitas  cosas  que  vemos  haber  manado 
desta  tal  fuente  de  impiedad. 

7    Con  todo  esto  será  menester  sacarles  de  las  manos  los  lugares  de  la  Es- 
critura que  ellos  &lsa  i  malamente  acostumbran  á  tomar  para  probarlo.  Cuan* 
Mat.  12,32.    do  el  Señor  (dizen  ellos)  afirma  que  el  pecado  contra  el  Espíritu  Santo  no  se 
Mar.  3,  28.    perdonará  ni  en  este  siglo  ni  en  el  venidero,  con  esto  juntamente  da  á  en- 
Luc.ll,  10.    tender  que  algunos  pecados  serán  perdonados  en  el  otro  mundo.  Empero 
¿  quién  no  verá  que  el  Señor  habla  en  este  lugar  de  la  culpa  del  pecado  ?  I  si 
ello  es  así,  no  sirve  de  nada  para  probar  su  ^rgatorio.  Porque,  conforme  á 
su  misma  opinión  dellos,  en  el  Purgatorio  se  paga  la  pena  por  los  pecados 
cuya  culpa  ha  sido  perdonada  en  esta  presente  vida.  Mascón  todo  estopara  del 
todo  taparles  la  boca,  yo  les  daré  otra  soluzion  mui  mas  clara.  Como  el  Señor 
quisiese  quitar  toda  esperanza  de  poder  alcanzar  perdón  de  un  crimen  tan  exe- 
crable, no  se  contentó  con  dezir  que  jamás  seria  perdonado:  pero  para  masexa- 
jerarlo  él  ha  usado  desta  división,  en  la  cual  él  ha  puesto  el  juizio  que  la  cons- 
zienzia  de  cada  uno  siente  en  esta  vida  presente,  i  el  juizio  último  que  pública- 
mente será  hecho  en  el  dia  de  la  resurrezion.  Como  si  dijese:  Guardaos  vosotros, 
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como  de  ana  moerte  serlísima ,  de  ser  rebeldes  contra  Dios  de  una  malizia  de- 
terminada. Porque  cualquiera  que  de  propósito  deliberado  se  esforzare  ¿apagar 
la  luz  del  Espirílu  Santo ,  que  se  le  ha  presentado ,  este  tal  ni  en  esia  vida ,  la 
cual  es  deputada  &  los  pecadores  para  que  se  conviertan,  alcanzará  perdón,  ni 
tampoco  lo  alcanzará  en  el  último  día ,  en  que  los  Ánjeles  da  Dios  apartarán 
los  corderos  de  los  cabritas ,  i  en  que  el  Reino  de  los  zielos  será  limpiado  de 
todos  los  escándalos.  Deflenden  también  su  Purgatorio  con  la  parábola  que  está 
en  San  Mateo.  Acuérdate  con  tu  adversario:  á  fin  que  él  no  te  entregue  al  Juez,  Mat.  5,25. 
i  el  Juez  te  entregue  al  alguazil,  i  el  alguazil  te  lleve  á  la  cárzel:  de  donde  no 
salgas  basta  tanto  que  bayas  pagado  el  último  cuatrín.  Si  por  Juez  en  este  lu« 
gar  se  entiende  Dios ,  por  el  contendor  el  Diablo ,  por  el  alguazil  el  Ánjel ,  por 
la  cárzel  el  Purgatorio ,  yo  me  sujetaré  á  su  opinión.  Empero  si  es  cosa  notoria 
i  que  ninguno  la  ignora,  que  Cristo  ha  querido  en  este  lugar  mostrar  en  coán- 
tos  peligros  i  males  se  arroojen  aquellos  que  obstinadamente  quieren  mas  seguir 
sus  prozesos  i  querellas  hasta  lo  último,  con  todo  el  rigor  posible,  que  no  ami- 
gablemente conzertarse ,  i  esto  para  exhortar  á  los  suyos  á  tener  paz  con  todo 
el  mundo :  ¿  dónde ,  yo  os  suplico,  se  hallará  deste  lugar ,  que  haya  Purga- 
torio? 

8    También  les  sirve  de  argumento  el  lugar  de  San  Pablo  en  que  diie  qoe   FU.  %  10. 
toda  rodilla  séase  de  los  que  están  en  el  zielo,  ó  en  la  tíena,  ó  en  los  inflenioe, 
se  hincará  delante  de  Cristo.  Porque  ellos  tienen  por  resoluto  que  por  los  que 
están  en  los  Inflemos  no  se  deben  entender  aquellos  que  están  condenados  á 
muerte  eterna :  por  tanto  resta  (dizen  ellos)  que  estos  sean  las  ánimas  que  son 
atormentadas  en  Purgatorio.  Ellos  no  argumentaran  mal  si  por  la  palabra,  Hincar 
las  rodillas,  el  Apóstol  entendiese  la  verdadera  adorazion  con  que  los  fieles  ado- 
ran á  Dios:  mas  visto  que  él  simplemente  enseba  habérsele  dado  á  Cristo  mando 
i  autoridad  con  que  sojuzgue  á  todas  las  criaturas :  ¿qué  impide  que  por  Infier- 
nos se  entiendan  los  Diablos ,  los  cuales  sin  duda  ninguna  parezei^n  delante  del 
tribunal  del  Señor ,  i  con  grande  terror  i  temblor  lo  reconozerán  por  Juez? 
Como  el  mismo  San  Pablo  interpreta  en  otro  lugar  esta  misma  profezla ,  To-   «      ^  ^^ 
dos  (dize)  parezeremos  delante  del  tribunal  de  Cristo.  Porque  escrito  está,   Apoc.5/lX 
Vivo  yo,  á  mi  se  hincará  toda  rodilla,  &c.  Ellos  replicarán  que  no  se  puede  dee- 
ta  manera  interpretar  el  lugar  del  Apocalipsí ,  Yo  oí  á  todas  las  criaturas ,  asi 
á  las  que  están  en  el  zielo  como  á  las  que  están  sobre  la  tierra ,  i  debajo  de  la 
tierra,  i  en  la  mar,  á  todas  ellas  oÍ  diziendo,  al  que  está  sentado  en  el  trono  i  al 
Cordero  sea  alabanza,  i  honra,  i  gloria,  i  potenzia  para  siempre  jamás.  Yo  les 
oonzedo  esto  de  mui  buena  voluntad.  ¿Mas  de  cuáles  criaturas  piensan  ellos  qoe 
se  habla  aquí  7  Porque  esto  es  zertisimo,  ser  aquf  comprendidas  las  criaturas 
qoe  ni  tienen  entendimiento  ni  ánima.  Todo  lo  cual  no  quiere  otra  cosa  nin- 
guna dezir ,  sino  que  todas  las  partes  del  mundo  desde  lo  mas  alto  de  los 
zielos  hasta  el  zentro  de  la  tierra  cuentan  cada  una  en  su  manera  la  gloría 
del  Criador.  Cuanto  á  lo  que  ellos  alegan  del  libro  de  los  Macabeos ,  yo  no   n.  Hac.  S2, 
responderé  palabra  ninguna ,  para  que  no  parezca  que  yo  admita  este  libro   43. 
por  canónico.  Mas  ellos  replicarán  diziendo  que  San  Augustin  lo  rezibe  por  ca-  ^^^J^^ 
nóníco:  mas  yo  demando,  ¿Con  qué  zertidumbre?  Los  Judíos  (dize  él)  no  tienen   ^^'      ' 
la  historia  de  los  Macabeos  en  aquella  autoridad  quédala  Lei,  Profetas  i  Salmos,   Epi.'  c.  93, 
á  los  cuales  el  Señor  da  testimonio  como  á  testigos  suyos ,  diziendo ,  Convenia   hm.U,  44. 
que  se  cumpliese  todo  cuanto  está  escripto  de  mi  en  la  Lei,  Salmos  i  Profetas. 

G  gS 


^54  LIB.  III.  En  qué  manera  $eama$ 

Más  ooQ  todo  esto  la  Iglesia  (díze  él )  la  ha  rexebido  J  no  sin  atilidad ,  sí  esta 
historia  sea  sóbriamento  leida»  ó  oida,  &o.  Empero  San  Jerónimo  sin  baier  di- 
flcoltad  m'ogona  pronanzia  la  autoridad  desto  libro  no  valer  para  oonflrmar 
doctrina  ni  articulo  ninguno  de  Pé.  I  de  aquel  librito  antiguo  de  la  exposíiion 
del  Símbolo ,  el  cual  es  intitulado  de  San  Zípríano ,  consta  claramente  este  li- 
bro de  los  Macabeos  no  haber  tenido  autoridad  en  la  primitiva  Iglesia.  ¿I  para 
qué  tomo  yo  pena  en  vano?  Como  que  el  autor  mismo  del  libro  no  muestre  asaz 
daramento  la  autoridad  en  que  deba  ser  tenido ,  cuando  él  demanda  perdón  al 
II.  Mac.  15,  Bq  del  libro ,  si  él  haya  dicho  algo  no  también  oomo  él  debiera.  Zíerto  que  el 
que  confiesa  ser  menester  qne  lo  soporten  i  que  lo  perdonen,  protesta  asai  ma- 
níflestemente  en  esto  que  lo  que  él  ha  dicho  no  debe  ser  tenido  por  or&culo  del 
Espíritu  Santo.  Asimismo  débese  notar  que  no  con  otro  título  es  loado  el  zek> 
de  Judas  Macabeo ,  sino  por  cuanto  él  haya  tenido  una  firme  esperanza  de  la 
última  resurrezion  enviando  ¿  Jerusalén  ofrenda  por  los  muertos.  Porque  el 
autor  de  la  historia ,  quien  quiera  que  él  haya  sido ,  no  tira  lo  que  hizo  Maca- 
beo baste  esto,  que  él  haya  querido  rescater  los  pecados  con  la  ofrenda  que  él 
había  enviado :  mas  para  que  ellos  en  nombre  de  quien  él  ofrezia  su  oA^nda 
fuesen  acompañados  en  la  vida  eterna ,  con  aquellos  que  habían  sido  muertos 
Ub.  3.  cap.  por  mantener  su  tierra  i  su  relijion.  Es  verdad  que  esto  que  hizo  Macabeo  no 
^'  oarezió  de  superstizion  ni  de  un  prepostero  i  inconsiderado  zelo.  Empero  mas 

son  que  locos  los  que  estienden  hasta  nuestro  tiempo  el  sacrifizio  legal: 
pues  que  sabemos  todo  cuanto  entonzes  se  usaba  haber  zesado  con  la  venida  de 
Cristo. 
I.  Cor.  3, 15.       O    Mas  ellos  tienen  un  argumento  insoluble  en  San  Pablo ,  cuando  díze :  Si 
alguno  edificare  sobre  este  fundamento,  oro,  píate,  piedras  preziosas,  madera, 
heno,  aristas,  el  día  del  Señor  manifesterá  cuál  sea  la  obra  de  cada  cual:  por* 
que  ella  seri  maoifesteda  con  fuego :  i  el  fuego  probará  cuál  sea  la  obra  de  ca- 
da cual.  Si  la  obra  de  alguno  se  quemare,  paídezerá  detrimento,  pero  él  mismo 
será  salvo :  mas  como  por  fuego.  ¿Cuál  (dlzen  ellos)  puede  ser  aquel  fuego  sino 
Ghrys.  Au-    el  de  Purgatorio,  con  el  cual  las  snziedades  de  los  pecados  son  lavadas,  para 
9|^  ^         que  entremos  limpios  en  el  reino  de  Dios  ?  Empero  los  mas  de  los  Antiguos 
^  han  entendido  este  lugar  muí  de  otra  manera ,  los  cuales  entendieron  por  ftie* 

go  la  tribulazion  i  cruz  con  que  el  Señor  examina  i  prueba  á  los  suyos ,  para 
que  no  se  detengan  en  las  suziedades  de  la  carne ,  mas  sean  libres  deltas.  I 
zierto  que  esto  es  mui  mas  probable  que  imajioarse  un  Purgatorio.  Aunque  yo 
tampoco  soi  deste  opinión :  porque  me  pareze  á  mí  que  he  alcanzado  la  in- 
teiyenzia  deste  lugar  mui  mas  clara  i  mui  mas  zíerte.  Mas  antes  que  yo  la 
pronunzie ,  querria  que  me  respondiesen ,  si  piensan  que  los  Apóstoles  i  todos 
los  otros  demás  santos  habían  de  pasar  por  este  fuego  de  Purgatorio.  To  mui 
bien  sé  que  lo  negarán.  Porque  cosa  seria  mui  desrazonada ,  que  aquellos  que 
tienen  tentos  méritos  demasiados ,  que  han  podido  ser  repartidos  con  toda  la 
Iglesia  (como  ellos  se  sueñan)  hayan  tenido  nezesidad  de  ser  purificados.  I 
Endhirí.  ad  Aun  el  Apóstol  afirma  esto :  porque  él  no  dize,  que  la  obra  de  algunos  en  par- 
Laur.  68.  .  ticular  será  probada,  mas  que  la  de  todos.  I  este  argumento  no  es  mío,  sino  de 
San  Auguslin,  el  cual  con  este  argumento  reprueba  la  interpretazion  que  nues- 
tros adversarios  dan  en  nuestros  tiempos.  I  lo  qne  es  mui  mayor  absurdo,  San 
Pablo  no  dize  que  habrán  de  pasar  por  cualesquiera  obras  que  hayan  hecho: 
mas  que  si  con  suma  fidelidad  hubieren  edificado  la  Iglesia ,  que  rezibirán  el 
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salario ,  cuando  su  obra  hubiere  sido  examinada  por  fuego.  Primeramente  te- 
mos que  el  Apóstol  usó  de  metáfora  ó  similitud »  cuando  llamó  las  doctrinas 
inventadas  por  juizios  de  hombres ,  madera,  heno  i  aristas.  La  razón  desta 
metáfora  está  clara:  conviene  á  saber,  que  como  la  madera  al  momento  que 
fuese  puesta  en  el  fuego ,  luego  se  consume  i  gasta :  que  asi  ni  mas  ni  menos 
tales  <k)ctrinas  humanas  no  podrán  en  manera  ninguna  quedar  en  pié ,  ni  per- 
manezer  cuando  fueren  examinadas.  I  no  bai  quien  ignore ,  que  este  examen 
lo  haga  el  Espíritu  Santo.  Para,  pues,  proseguir  esta  su  similitud,  i  para 
apropriar  cada  parte  della  con  la  otra  que  le  convenia ,  llamó  fuego  al  exámea 
del  ^pfrítu  Santo.  Porque  de  la  misma  manera  que  el  oro  i  la  plata  cuanto 
mas  zerca  son  puestos  del  fuego ,  tanto  mas  zierta  muestra  dan  de  su  bondad 
i  pureza :  asi  la  verdad  del  Sefior  cuanto  mas  dllyentemente  fuere  examinada 
con  examen  espiritual ,  tanto  mayor  conflrmazion  de  su  autoridad  ella  rezibirá. 
I  de  la  manera  que  el  heno ,  madera  i  aristas  puestas  al  fuego  son  luego  al  mo- 
mento consumidas  i  vueltas  en  zenizas ,  así  de  la  misma  manera  lo  son  las  in- 
venziones  humanas  que  no  son  confirmadas  con  la  palabra  del  Señor,  no  pueden 
sufrir  el  examen  del  Espíritu  Santo ,  sin  que  luego  al  momento  no  sean  deshe- 
chas i  destruidas.  Finalmente  si  las  doctrinas  inventadas  son  comparadas  á 
madera ,  heno  i  aristas,  porque  ellas  sean,  como  si  fuesen  leba ,  heno  i  arista, 
quemadas  del  fuego  i  vueltas  en  nada ,  i  no  son  deshechas  ni  aliuyentadas  sino 
por  el  Espíritu  del  Señor:  sigúese,  pues»  que  el  Espíritu  es  aquel  fuego  con  que 
ellas  son  examinadas.  Cuya  probazion  San  Pablo  llama  Dia  del  Señor,  confor- 
me á  la  común  costumbre  de  la  Escritura.  La  cual  suele  llamar  dia  del  Señor 
cuando  su  Majestad  manifiesta  en  alguna  manera  su  preseozia  á  los  hombres. 
I  entonzes  prínzipalmente  reloze  su  faz ,  cuando  su  verdad  se  nos  descobre. 
Probado ,  pues ,  ya  tenemos  que  San  Pablo  no  entiende  otra  cosa  ninguna  por 
Fuego  sino  el  examen  del  Espíritu  Santo ,  resta  ahora  entender  en  qué  manera 
serán  salvos  por  este  fuego  aquellos  que  padezerin  pérdida  de  su  obra.  Mui 
ftzil  será  entender  esto ,  si  consideráremos  de  qué  suerte  déjente  hable  el  Após- 
tol. Porque  él  habla  de  aquellos  que  queriendo  edificar  la  Iglesia  retienen  el 
verdadero  fundamento :  mas  edifican  sobre  él  materia,  que  no  conviene  á  tal 
fundamento :  quiero  dezir ,  que  no  se  apartando  de  los  prinzipales  i  nezesarios 
artículos  de  la  Fé ,  se  engañan  en  algunas  cosas  de  menos  importanzía  i  no 
tan  peligrosas  revolviendo  sus  imajinaziooes  á  vueltas  de  la  palabra  de  Dios. 
Tales ,  digo  yo ,  que  harán  jactura  ó  pérdida  de  su  obra,  cuando  sus  Imajina- 
ziones  serán  deshechas:  empero  ellos  serán  salvos,  mas  como  por  fuego:  quie- 
re dezir,  no  que  el  Señor  apruebe  su  error  ni  ignoranzia,  mas  porque  el  Sebot 
los  retira  i  libra  della  por  la  grazia  de  su  Épfritu.  Por  tanto  todos  cuantos 
han  infizionado  con  esta  hediondez  de  purgatorio  la  santísima  limpieza  de  la 
palabra  de  Dios ,  es  nezesarío  que  hagan  jactura  de  su  obra. 

10  Nuestros  adversarios  replicarán  esta  opinión  haber  sido  antiquísima  en 
la  Iglesia:  mas  San  Pablo  suelta  esta  objezion  cuando  comprende  aun  á  los  de 
su  edad  i  siglo  en  la  sentenzia  que  él  denunzia ,  diziendo  que  todos  aquellos 
que  hubieren  añidido  alguna  cosa  en  el  edifizio  de  la  Iglesia ,  la  cual  cosa  no 
sea  correspondiente  al  fundamento ,  habrán  trabajado  en  vano  i  perderán  su 
pena.  Por  tanto  cuando  nuestros  adversarios  objectan ,  que  antes  de  mil  i  tre- 
zientos  años  fué  admitida  i  usada  en  la  Iglesia  esta  costumbre  de  orar  por  los 
defuntos :  yo  de  mi  parte  les  pregunto,  por  qué  palabra  de  Dios ,  por  qué  revé- 
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lazioo  y  ó  por  qué  ejemplo  baya  sido  esto  hecho.  Porque  no  solamente  ellos  no 
tienen  testimonio  ninguno  de  la  Sagrada  Escritura :  mas  antes  todos  cuantos 
ejemplos  de  santos  se  leen  en  ella  no  muestran  ninguna  cosa  menos  que  esta. 
La  Escritura  muchas  vezes  cuenta  i  moi  á  la  larga ,  cómo  los  Oeles  hayan  llo- 
rado la  muerte  de  sus  amigos  i  parientes ,  i  el  cuidado  que  tuvieron  de  enter- 
rarlos: mas  que  ellos  hayan  orado  por  ellos  no  haí  menzion  ninguna.  I  zierto, 
qae  ooanto  esto  es  de  mas  importanzia  que  no  el  llorarlos  ni  el  enterrarlos, 
tanto  mas  se  debiera  hazer  menzion  dello.  I  aun  los  mismos  antiguos  que  ora- 
ban por  los  muertos  vían  mui  bien ,  que  no  tenian  ni  mandamiento  ninguno  de 
DioSy  ni  ejemplo  ninguno  de  autoridad  para  hazer  esto.  ¿Por  qué,  pues,  se 
atrevían  á  hazer  tal  cosa  7  To  respondo  que  ellos  se  mostraron  en  esto  ser 
hombres :  i  que  por  esta  causa  no  se  debe  imitar  lo  que  ellos  hayan  hecho. 
Porque  siendo  asi  que  los  fieles  ninguna  cosa  deban  intentar  sino  con  zertidum- 
Rom.U,  bre  de  conszienzia  (como  San  Pablo  lo  manda)  tal  zertidumbre  prinzípalmente 
23.  se  requiere  en  la  orazíon.  Replicarán,  que  pareze  cosa  creíble  ellos  haber  sido 

induzidos  á  hazer  esto  por  alguna  razón :  conviene  á  saber ,  que  ellos  busca- 
ban algún  consuelo  con  que  mitigasen  su  dolor  i  tristeza  i  parezlales  ser  una 
oosa  mui  inhumana  que  ellos  no  mostrasen  algún  testimonio  de  amor  para 
con  sus  amigos  ya  defuntos.  Todos  nosotros  experimentamos  cuan  inclinada 
sea  nuestra  naturaleza  &  este  afecto.  I  esta  costumbre  fué  rezebida  como  una 
lorcha  para  alumbrar  el  fuego  en  los  corazones  de  mui  muchos.  Sabe» 
mos  haber  sido  una  común  costumbre  entre  todas  las  naziones  i  en  todos 
tiempos  de  hazer  las  obsequias  á  los  defuntos ,  i  de  limpiarles  las  ánimas 
(coma  ellos  pensaban)  cada  un  aho.  I  aunque  Satanás  enga&ó  á  mui  muchas 
pobres  jantes  con  estas  ilusiones ,  mas  con  todo  esto  él  tomó  ocasión  de  asi 
los  engañar  deste  prinzipio  mui  verdadero :  la  muerte  no  ser  deshazimiento 
del  hombre ,  sino  un  tránsito  desta  vida  á  la  otra.  I  no  hai  que  dudar  sino 
que  esta  misma  snperstizion  convenga  á  los  jentiles  delante  del  tribunal  de 
Dios,  qoe  no  hayan  tenido  cuenta  con  la  vida  venidera,  la  cual  hazian  profe- 
moa  que  creían.  Para  que,  pues ,  los  Cristianos  no  pareziesen  ser  peores  que 
los  jentiles  i  paganos ,  avergonzáronse  de  no  hazer  sus  servizios  i  obsequias  á 
los  muertos ,  como  si  ellos  muriendo  hubiesen  del  todo  dejado  de  ser.  Veis 
aquí  de  dónde  aquesta  su  loca  i  inconsiderada  dilijenzia  les  vino :  temiéronse 
q«e  si  fuesen  neglijentes  en  las  zeremonias  i  pompas  de  sus  mortuorios,  sino 
hiziesea  banquetes,  i  no  ofreziesen  ofreudas  para  recrear  las  ánimas  de 
sus  pariattes  i  amigos ,  que  todo  el  mundo  se  reiria  dallos.  I  lo  que  desta 
perversa  imitazion  había  prozedido ,  fué  de  tal  manera  poco  á  poco  augmen- 
tado, que  la  prinzipal  santidad  de  los  Papistas  sea  tener  gran  cuenta  con 
ios  defuntos,  i  sooorreries.  Empero  la  Escritura  nos  presenta  una  mui  mejor 
Ápoc.  14,  I  jQQ¡  jQ^3  sólida  consolazion ,  afirmando  sor  bienaventurados  los  muertos  que 
mueren  en  el  Señor.  I  da  la  razón ,  porque  desde  aquel  tiempo  que  mueren, 
ellos  reposan  de  sus  trabajos.  I  no  debiemos  nosotros  tanto  condezender  con 
nuestro  amor  que  introduzgamos  en  la  Iglesia  de  Dios  una  perversa  cos- 
tumbre de  orarle.  Ziertamente  cualquiera  que  fuere  dotado  de  una  me- 
diana prudenzia,  fáiilmente  entenderá ,  que  todo  cuanto  se  lee  en  los  An- 
tiguos tocante  á  esta  materia,  ha  sido  por  se  conformar  mas  de  lo  que  con- 
venía con  la  opinión  i  ignoranzia  popular.  Yo  confieso  que  aun  los  mismos 
doctores  antiguos  hayan  caldo  en  este  error  común :  del  tal  manera  suele  la 
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inooQsiderada  credulidad  privar  de  jnizio  ¿  los  bcAnbres.  Mas  entré  estas  i  es- 
tas sas  mismos  libros  muestran  con  cu&nto  escrúpulo  i  duda  ellos  encomienden 
el  orar  por  los  defuntos.  San  AngusUn  en  los  libros  de  sus  confesiones  cuenta 
que  Móníca,  su  madre,  rogó  en  gran  manera  que  se  biziese  memoria  della  al 
altar  cuando  se  zelebrasen  los  oflzios  divinos:  mas  yo  digo  este  haber  sido  un 
deseo  de  vieja,  el  cual  su  hijo  siendo  movido  de  un  natural  aféelo  para  con  su 
madre,  no  regló  conforme  á  la  regla  de  la  Escritura  en  quererlo  hazer  apro- 
bar de  los  demás.  El  libro  que  él  compuso  en  que  expresamente  trata  este 
argumento,  al  cual  él  intituló  De  cura  pro  mortuis  agenda^  del  cuidado  que 
se  debe  tener  de  los  defuntos,  está  tan  enmarañado  con  tantas  dudas,  que  bas- 
ta para  con  su  frió  enfriar  la  loca  devozion  de  aquel  que  quisiere  ser  patrón  i 
defensor  de  ios  defuntos.  Por  lo  menos  viendo  que  él  no  se  ayuda  que  de  unas 
conjeturas  bien  lijeras  i  de  ningún  tomo,  se  verá  que  no  se  debe  hazer  mucho 
caso  de  cosa  de  tan  poca  impqrtanzia.  Porque  veis  aquí  el  único  fundamento 
en  que  el  estriba:  Que  por  cuanto  se  ha  usado  esta  costumbre  de  orar  por  los 
defuntos,  que  por  esto  no  se  debe  menospreziar  este  servizio.  Empero  aunque 
yo  conzeda  que  á  los  doctores  antiguos  les  haya  parezido  los  sufrajios  i  orazio- 
nes  por  los  defuntos  ser  una  cosa  pia  i  santa:  mas  con  todo  a^^to  debemos  tener 
siempre  aquella  regla  (que  nunca  puede  faltar)  que  no  es  lizito  poner  en  nues- 
tras oraziones  cosa,  ninguna  que  nosotros  nos  hayamos  inventado  en  nuestros 
juizios:  mas  que  debemos  sujetar  nuestros  deseos  i  requestas  á  la  palabra  de 
Dios:  porque  él  tiene  la  autoridad  de  nos  mandar  lo  que  le  debamos  pedir.  I 
pues  que  es  así,  que  en  toda  la  Lei  ni  en  el  Evanjelio  no  hai  una  sola  silaba 
que  nos  dé  lizeozia  de  orar  por  los  defuntos,  yo  digo,  que  es  un  profanar  la  in- 
vocazion  de  Dios  querer  intentar  mas  de  lo  que  él  nos  manda.  Empero  para 
que  nuestros  adversarios  no  se  glorien,  como  que  la  Iglesia  antigua  haya  te- 
nido el  mismo  error  que  ellos,  yo  digo  la  diferenzia  ser  mui  grande.  Los  anti- 
guos hazian  memoria  de  los  defuntos,  por  no  parezer  que  los  habían  del  todo 
olvidado:  mas  juntamente  con  esto  protestaban  que  no  sabian  cosa  ninguna  de 
su  estado  dellos:  tanto  va  que  ellos  aOrmasen  haber  Pui^atorío,  que  ellos  no 
hablaban  del  que  dudando.  Mas  estos  nuestros  nuevos  doctores  quieren  que  lo 
que  ellos  han  soñado  tocante  al  Purgatorio,  se  tenga  por  articulo  de  Fé,  del 
cual  no  sea  lízilo  inquirirse.  Los  Padres  antiguos  sobriamente  i  tan  solamente 
por  cumplir  hazian  menzion,  cuando  zelebraban  la  Zena  del  Señor,  de  los  de- 
funtos. Estos  continuamente  nos  inculcan  que  tengamos  un  perpetuo  cui- 
dado dellos  preferiendo  con  su  importuna  predicazion  esta  superstizion  á  to- 
das cuantas  obras  de  caridad  hai.  Demás  desto  no  nos  sería  mui  difízil  alegar 
algunos  lugares  de  los  antiguos,  los  cuales  manifiestamente  echan  por  tierra 
todas  aquellas  oraziones  hechas  por  los  defuntos,  que  entonzes  se  usaban. 
Como  cuando  San  Augustin  dize.  Todos  esperan  la  resurrezion  de  la  carne  i  Hom.  in 
la  gloría  eterna:  mas  que  entonzes  cada  cual  que  fuere  digno  cuando  se  mué-  ^^^^*  4^* 
re,  gozará  del  reposo  que  después  de  la  muerte  se  sigue.  I  por  tanto,  que  lo* 
dos  los  fieles  en  muñéndose  gozan  del  mismo  reposo  que  ios  Profetas,  Após- 
toles i  Mártires.  Si  su  condizion  i  estado  dellos  es  tal,  ¿de  qué,  yo  os  de- 
mando, le  servirán  nuestras  oraziones?  Yo  dejo  aquí  de  hazer  menzion  de 
aquellas  mui  gruesas  superstiziones ,  con  que  ellos  han  enhechizado  la  jen- 
te  simple:  las  cuales  son  innumerables,  i  las  mas  deilas  son  tan  mons- 
truosas ,  que  ellos  ningún  color  ni  pretexto  tienen  con  que  les  dar  co- 
lor ni  dorarlas.  Callo  también  aquellas  sus  turpísimas  mercanzlas  que  ellos 
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tanto  á  M  piftier  han  hacho  de  las  ánimas  en  el  entretanto  qne  todo  el  mondo 
estaba  tan  entontezido.  Porque  seria  nunca  acabar:  i  sin  rentarlas»  los  píos  leo- 
toros  tienen  asas  su&zíentemente,  en  lo  que  he  dicho,  materia  para  oooflrmar 
sos  ooDszienzias. 

CAP.  VI. 

De  la  eidadel  hombre  Cristiano:  i  primeramente^  cutíes  sean  las 
argumentos  con  que  la  Escritura  nos  exharte  á  ella. 

ICHO  habernos  el  blanco  i  paradero  de  la  rejenerazion  ser,  que 
en  la  vida  de  los  Deles  parezca  una  armonía  i  acuerdo  entre 
r.  la  justizia  de  Dios  i  su  obedienzia  dellos:  i  que  por  esta  via 

confirmen  su  adopzion  con  que  ellos  han  sido  admitidos  en  el 
número  de  sus  hijos.  I  aunque  la  Lei  de  Dios  contiene  en  sí 
aquella  novedad  de  vida  con  que  la  im^en  de  Dios  es  res- 
taurada en  nosotros»  empero  con  todo  esto  por  cuanto  nuestra  torpedad  i  tar- 
danza tiene  nezesidad  de  muchos  aguijones  i  empujones  para  ser  mas  dili- 
jente,  será  bien  recojer  de  diversos  lugares  de  la  Escritura  un  orden  i  mane- 
ra de  bien  reglar  nuestra  vida  para  qtie  aquellos  que  tienen  deseo  de  enmen- 
darse no  se  engañen  inconsideradamente  en  su  intento.  I  cuando  yo  tomo  en 
manos  formar  la  vida  de  un  hombre  Cristiano,  no  ignoro  que  yo  no  me  meta 
en  materia  asaz  ampia  i  varia,  la  cual  con  su  grandeza  podria  hinchir  un  gran- 
de libro,  si  yo  la  hubiese  de  tratar  á  la  larga,  i  como  ella  requiere.  I^MX]oe 
bien  vemos  cuan  prolijas  sean  las  exhortaziones  de  los  Doctores  antiguos  cuan- 
do solamente  tratan  de  cualquiera  virtud  en  particular.  I  esto  no  por  mucho 
hablar  ni  por  mucho  chariar.  Porque  á  cualquiera  virtud  que  la  persona  se 
determine  loar,  la  abundanzia  de  la  materia  hará  que  le  parezca  que  no  ha 
bien  tratado della,  sino  ha  mui  mucho  dicho  en  su  loor.  I  mi  intento  no  esam- 
pliflcar  tanto  la  instruzion  de  vida  (que  al  presente  quiero  proponer)  que  yo 
trate  de  cada  una  de  las  virtudes  en  particular,  i  que  haga  grandes  discursos 
i  ezhortaziones  tocante  á  ellas.  Esto  se  podrá  ver  en  los  libros  de  otros,  i  prin- 
zipalmente  en  las  homilías,  ó  sermones  populares  de  los  Doctores  antiguos. 
Bastarme  ha  á  mí  mostrar  un  zierto  método  i  árdea  con  el  cual  el  hombre 
Cristiano  sea  enderezado  i  encaminado  al  verdadero  blanoo  de  bien  ordenar 
so  vida.  Contentarme  he  (  digo  ^  de  mostrar  en  pocas  palabras  una  regla  je- 
neral,  á  la  cual  él  pueda  reduzír  todo  cuanto  intenta.  Podrá  ser  que  su  dia 
se  venga,  cuando  yo  mas  largamente  tratare  esta  materia:  ó  que  yo  dejare  es- 
to para  que  otros  lo  hagan,  por  no  ser  yo  tan  apto  para  hazerlo.  Yo  de  mi  na- 
tural amo  brevedad:  i  podria  ser,  que  si  quisiese  hablar  mas  largo,  que  no  me 
suzediese  bien.  I  si  la  manera  de  enseñar  mas  á  la  larga  i  con  mas  palabras 
foese  plausible  en  grande  manera,  yo  con  todo  esto  con  grande  dificultad  de- 
jarla de  enseñar  con  brevedad,  como  enseño.  Demás  desto  la  obra  que  tengo 
entre  manos,  requiere  que  con  la  mayor  brevedad,  que  fuere  posible,  com- 
prendamos una  simple  i  clara  doctrina.  I  como  los  filéeofos  tienen  sus  zier- 
tos  límites  de  reotitod  i  honestidad ,  de  donde  dedozen  los  oflzios  i  el  deber 
particular  de  cada  uno ,  i  toda  la  compañía  de  las  virtudes :  así  de  la  misma 
manera  la  Escritura  tiene  cuanto  á  esto  so  manera  i  orden  de  prozeder:  i  aun 

mas 
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mas  digo ,  qoe  este  orden  que  la  Escritura  guarda  es  luui  mas  exzelente  i  mui 
mas  zierto ,  que  el  de  los  filósofos.  Solamente  hai  esta  diferenzia,  que  los  fi- 
lósofos y  oomo  eran  ambiziosos »  afectaron  mui  de  propósito  en  su  disponer  de 
materia  una  exquisita  perspicuidad  i  claridad,  con  la  cual  mostrasen  la  sutileza 
de  sus  injenios :  mas  el  Espíritu  de  Dios ,  &  causa  que  enseñaba  sin  afectazion 
ninguna,  no  siempre,  ni  tan  estrechamente  ha  guardado  zierto  orden  ni  método: 
oon  todo  esto  cuando  algunas  vezes  usa  del,  nos  da  A  entender  que  nosotros  no 
k)  debemos  menospreziar. 

2  Este  orden  de  instituir  de  la  Escritura,  de  qoe  habernos  hablado,  consiste 
prinzipalmente  en  dos  puntos.  El  primero  es,  que  el  amor  dé  la  justizia  al  cual 
en  manera  ninguna  somos  de  nuestra  naturaleza  inclinados ,  se  imprima  en 
nuestros  oorazones :  el  otro  es ,  que  nos  sea  propuesta  una  zertisima  regla ,  la 
coal  no  nos  deje  ir  de  aquí  para  allí,  ni  errar  del  camino  de  la  justizia.  Cuanto 
al  primer  punto,  la  Escritura  tiene  mui  muchas  i  mui  admirables  razones  para 
indinar  nuestro  corazón  á  que  ame  justizia :  de  las  cuales  ya  habemos  notado 
machas  en  diversos  lugares,  i  aun  tocaremos  algunas  aquí.  ¿De  qué  funda- 
mento pudiera  ella  mejor  comenzar  que  avisándonos  sernos  nezesario  que  sea- 
mos santificados,  porque  nuestro  Dios  es  santo  ?  Porque  siendo  así ,  que  nos-  pv.  19, 1 
otros  estuviésemos  desparzidos,  como  ovejas  descarriadas,  por  el  laberinto  1-I^^d.i,l6. 
deate  mondo ,  él  nos  recojió  para  nos  juntar  consigo.  Cuando  nosotros  oimos 
que  se  haze  menzion  de  la  conjunzion  i  compa&la  de  Dios  con  nosotros ,  acor- 
démonos qué  santidad  conviene  que  sea  el  nudo  desta  conjunzion  :  no  que 
nosotros  vengamos  á  la  compañía  de  nuestro  Dios  por  el  mérito  de  nuestra 
santidad:  visto  que  primeramente  nos  es  nezesario  que  antes  que  seamos  santos, 
DOS  lleguemos  4  él ,  para  que  él  derramando  so  santidad  sobre  nosotros  lo 
sigamos  hasta  donde  quisiere  r  mas  á  causa  que  sobremanera  perteneze  A  so 
gloría  no  tener  ninguna  familiaridad  con  la  iniquidad  ni  con  la  hediondez ,  por 
esta  causa  la  Escritura  nos  enseña  este  ser  el  fin  de  nuestra  vocazioo ,  en  el 
cual  siempre  debemos  tener  puestos  nuestros  ojos ,  si  queremos  responder  6 
noestro  Dios,  cuando  nos  llama.  Porque  ¿A  qué  propósito  era  menester  sacar- 
nos de  la  maldad  i  hediondez  del  mundo ,  en  que  estábamos  sumidos ,  si  nos- 
otros nos  queremos  revolcar  i  enzenagar  en  ellas  todos  los  dias  de  nuestra  vida? 
Asimismo  juntamente  con  esto  nos  avisa ,  que  si  queremos  ser  contados  en  el  |^  ^^¿ 
número  de  los  hijos  de  Dios ,  qoe  debemos  habitar  en  la  santa  ziudad  de  Jeni-  lugares, 
salen :  la  cual ,  como  él  la  ha  consagrado  i  dedicado  para  si  mismo ,  así  no  es 
llzito  que  ella  sea  profanada  por  la  imporidad  de  los  que  habitan  en  ella :  de 
donde  prozeden  estas  palabras:  Aquellos  tendrán  lugar  en  el  tabernáculo  de  ^^  ^^'^' 
Dios ,  que  caminan  sin  mácula ,  i  se  aplican  á  bien  vivir  ,  &c.  Porque  no  con** 
viene  que  el  santuario ,  en  que  él  reside ,  esté  lleno  de  estiércol ,  como  si  fuese 
un  establo. 

S  I  para  mejor  nos  despertar ,  muéstranos  la  Escritura ,  que  como  Dios  se  ^^^  ^  y^^ 
nos  reconzilió  en  su  Cristo ,  así  de  la  misma  manera  él  nos  ba  propuesto  en  él  *  '  * 
una  im^en  i  un  dechado ,  con  el  cual  quiere  que  nos  conformemos.  Ea ,  poee, 
los  que  piensan  que  no  hai  otros  que  los  filósofos  qoe  hayan  bien  tratado ,  i 
oomo  conviene ,  la  doctrina  moral,  la  cual  trata  de  costumbres,  que  me  moas-* 
tren  una  mejor  instrozion  locante  á  costombres ,  qoe  esta  que  la  Escritura  nos 
ha  propuesto.  Los  filósofos  cuando  con  todo  su  poder  quieren  exhortar  A 
los  hombres  A  la  virtod ,  ningona  otra  cosa  dizen ,  ^no  qoe  vivamos  como 
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conviene  á  naturaleza.  Mas  la  Escritura  saca  su  exbortaxion  de  la  verdadera 
fuente  ,  mandándonos  que  no  solamente  imputemos  nuestra  vida  &  Dios  autor 
della,  i  del  cual  está  pendiente:  mas  después  de  nos  haber  avisado  que  nosotros 
habemos  dejenerado  del  verdadero  oríjen  de  nuestra  creazion ,  añide :  Cristo, 
por  el  cual  habemos  vuelto  en  grazta  con  Dios,  habernos  sido  propuesto  por  de- 
chado, cuya  imájen  nosotros  debamos  representar  en  nuestra  vida.  ¿Qué  cosa 
se  pudiera  dezir  mas  viva  ni  mas  eflcaz  que  esta?  ¿I  qué  se  pudiera  buscar  mas? 
Porque  si  Dios  nos  adopta  |X>r  sus  hijos  con  esta  oondizion ,  que  nuestra  vida 
represente  á  Cristo ,  el  cual  es  el  que  haze  Orme  nuestra  adopción :  si  nosotros 
no  nos  aplicamos  á  juslizia,  no  solamente  rebelamos  con  grande  deslealtad  con- 
Malaq.  1, 6.    tra  nuestro  Criador,  mas  aun  con  juramento  negamos  &  nuestro  mismo  Salva- 
dor. Asimismo  la  Escritura  de  todos  los  beneflzios  de  Dios ,  que  ella  nos  cuen- 
Efe.  5,  1 .      i^i  ¿Q  ^¿jg  mjn  ¿^  \^  partes  de  nuestra  salud,  toma  materia  de  nos  exhor- 
l\  ^^^'  '     tar :  como  cuando  dize ,  Que,  pues  que  Dios  se  nos  ha  dado  por  Padre ,  nos- 
Efe.  5, 26.     otros  somos  dignos  de  ser  redargüidos  como  mui  ingratos ,  si  de  nuestra  parte 
Heb.  10, 10.   también  no  mostramos  ser  sus  hijos.  Que,  pues  que  Cristo  nos  ha  puriflcado 
í'p^d  Mb*   i^^^'^^'o'^os  ^^  s^  sangre,  i  pues  que  nos  ha  comunicado  esta  limpieza  por  el 
fig  '  *    '   BaptismOy  que  no  nos  conviene  easuzlarnos  con  nuevas  suziedades.  Que,  pues 
J.  Cor.  6,     que  él  nos  ha  eiyerido  en  su  cuerpo,  que  debemos  con  gran  solizitud  guardar- 
la, nos  no  nos  contaminemos  en  ninguna  manera,  visto  que  somos  sus  miembros. 
EF^B^S*     ^"^ '  P"®^  ^^®  ^'  ^"^  ^  nuestra  Cabeza ,  ha  subido  al  zielo,  que  nos  conviene 
Golfa  'l.  *    desnudar  todas  nuestras  afeziones  terrenas  para  de  todo  poner  nuestro  corazón 

I.  Cor.  3*t  on  la  vida  zelestial.  Que,  pues  que  el  Espíritu  Santo  nos  ha  dedicado  por  tem- 
16,  i  6, 19.   píos  de  Dios ,  debemos  procurar  que  la  gloria  de  Dios  sea  por  nuestro  medio 

II.  Cor.  6,  ensalzada :  i  que  nos  debemos  guardar  que  no  seamos  profanados  con  la  su- 
I.  Tes.  5  ziedad  del  pecado.  Que ,  pues  que  nuestra  ánima  i  nuestro  cuerpo  están  destí- 
23.       '      nados  i  dedicados  para  gozar  de  la  zelestial  incorrupzion ,  i  de  la  corona  de 

gloria  que  nunca  se  marchitará,  debemos  con  gran  dílijenzia  procurar  conser- 
var asi  al  ánima  como  al  cuerpo  puros  i  sin  mácula  hasta  el  dia  del  Señor.  Veis 
aquí  los  verdaderos  i  propios  fundamentos  para  bien  ordenar  nuestra  vida ,  i 
en  ninguna  manera  se  hallarán  otros  tales  entre  todos  los  Glósofos :  los  cuales 
cuando  alaban  la  virtud ,  nunca  suben  mas  alto  que  la  natural  dignidad  del 
hombre. 

4  Este  es  el  propio  lugar  de  enderezar  mi  razonamiento  contra  aquellos 
que  no  teniendo  de  Cristo  otra  cosa  ninguna  sino  el  título  i  la  marca  exterior, 
con  solo  esto  quieren  ser  tenidos  por  Crisiianos.  Mas  ¿  con  qué  vergüenza 
se  glorian  ellos  del  sacrosanto  nombre  de  Cristo?  Porque  no  tienen  compa- 
ñía ninguna  con  Cristo  sino  solamente  aquellos  que  lo  han  perfectamente  co- 
Efe.  4,  22.  Qozido  por  la  palabra  del  Evanjelio.  I  el  Apóstol  niega  algún  hombre  haber 
rezebido  perfecto  conozimiento  de  Cristo ,  sino  aquel  que  haya  aprendido  A 
despojarse  del  viejo  hombre ,  que  se  corrompe  según  los  deseos  de  error ,  para 
vestirse  el  nuevo,  que  es  Cristo.  Yéese,  pues,  claro  que  tales  maneras  de  jente 
falsamente  i  con  grande  injuria  de  Cristo  dizen  tener  el  conozimiento  de  Cris- 
to ,  por  mas  que  charlen  de  Evanjelio.  Porque  el  Evanjelio  no  es  doctrina  de 
lengua ,  sino  de  vida  :  i  no  se  aprende  solamente  con  el  entendimiento  i  con 
la  memoria ,  como  las  otras  szienzias :  mas  debe  enteramente  poseer  el  áni- 
ma ,  i  tener  su  silla  i  asiento  en  lo  profundo  del  corazón  :  de  otra  manera  ella 
no  es  bien  rezebida.  O  ellos,  pues,  se  dejen  de  con  grande  afrenta  de  Dios 
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jactarse  de  lo  qoe  no  soo:  ó  muestren  en  realidad  de  verdad  ellos  no  ser  indig- 
nos diszfpulos  de  so  maestro  Cristo.  Nosotros  babemos  dado  el  primer  lagar  á 
la  doctrina,  en  que  se  contiene  nuestra  relijion  :  la  causa  es,  porque  ella  es  el 
prinzipio  de  nuestra  salud,  mas  es  menester  también  para  que  ella  nos  sea  útil 
i  provechosa,  que  penetre  hasta  lo  íntimo  del  corazón,  que  muestre  su  eficazia 
en  nuestra  buena  vida ,  i  que  nos  transforme  en  su  naturaleza.  Si  los  flIAsofos 
se  enojan  con  justa  razón ,  i  alanzan  con  grande  ignominia  de  su  compañía  á 
aquellos  que  baziendo  profesión  del  arte  ,  que  debria  ser  Maestiia  de  vida ,  la 
convierten  en  un  charlar  de  sofistas:  ¿cuánto  con  mayor  razón  abominaremos 
nosotros  á  estos  charlatanes  que  no  saben  otra  cosa  que  enga&ar,  los  cuales  se 
contentan  con  solamente  tener  el  Evanjelio  en  los  labios ,  i  en  el  pico  de  la 
lengua ,  no  teniendo  cuenta  con  él  en  su  manera  de  vivir :  visto  que  la  e&cazia 
del  Evanjelio  debria  penetrar  hasta  los  futimos  afectos  del  corazón,  debria  estar 
arraigado  en  el  ánima  zien  mil  vezes  mas  que  todas  las  frías  exhortaziones  de 
los  filósofos,  i  debría  totalmente  mudar  al  hombre  ? 

5  Ni  demando  que  la  manera  de  vivir  de  un  hombre  Cristiano  no  sea  otra 
cosa  que  un  puro  i  perfecto  Evanjelio :  lo  cual  se  debe  desear  que  fuese  así, 
i  es  nezesario  que  el  hombre  Cristiano  lo  intente.  Mas  con  todo  esto  yo  no 
demando  tan  severamente  una  perfezion  Evanjélica  ,  que  yo  no  haya  de  cono* 
zer  por  Cristiano ,  á  aquel  que  aun  no  hubiere  venido  á  esta  perfezion.  Porque 
desta  manera  todos  cuantos  hombres  hai  en  el  mundo  serian  excluidos  de  la 
Iglesia  :  pues  que  no  hai  ni  un  hombre  solo  que  no  esté  mui  lejos  desta 
perfezion ,  por  mas  que  haya  aprovechado :  i  la  mayor  parte  aun  no  está  mui 
adelantada  :  los  cuales  con  todo  esto  serian  sin  razón  desechados.  ¿Qué ,  pues? 
Zierto  debemos  tener  puesto  delante  de  los  ojos  este  blanco ,  al  cual  sola- 
mente todas  nuestras  acziones  vayan  encaminadas.  Propóngasenos  aquel  pa- 
radero al  cual  debemos  eueamiBaf  nuestros  pasos  i  azezando  ir.  Porque  no 
es  llzito  que  nosotros  partamos  con  Dios  á  medias :  de  manera  que  hagamos 
algunas  cosas  de  las  que  nos  manda  en  su  palabra ,  i  con  otras  no  tengamos 
cuenta  conforme  á  como  á  nosotros  se  nos  antojare.  Porque  siempre  su  Majes- 
tad nos  encarga  en  primer  lugar  la  integridad ,  como  una  prinzipal  parte  de  sa 
culto :  con  el  cual  nombre  entiende  una  pura  sinzeridad  de  corazón,  que  nin- 
guna mezcla  tenga  con  engaño  ni  fizion,  á  la  cual  es  opuesto  el  corazón  dobla- 
do. Como  si  se  dijese ,  el  prinzipio  espiritual  de  bien  vivir  ser  cuando  el  afecto 
interior  del  corazón  se  aplica  sin  fizion  ninguna  á  Dios  para  servirle  en  santi- 
dad i  en  justizia.  Pero  por  cuanto  en  el  entretanto  que  vivimos  en  esta  cárzol 
terrena  de  nuestro  cuerpo  ,  ninguno  de  nosotros  tieae  tantas  fuerzas ,  ni  est& 
tan  dispuesto  que  pueda  correr  esta  carrera  con  la  lijereza  que  debe  ,  i  que 
la  mayor  parte  es  tan  débil  i  tan  sin  fuerzas ,  que  vazilando ,  coxqueteando, 
i  aun  gateando  por  el  suelo  gana  mui  poca  tierra  ,  caminemos  cada  uno 
según  su  poca  posibilidad  ,  i  no  dejemos  de  proseguir  el  camino  que  babemos 
comenzado.  Ninguno  de  nosotros  caminará  tan  miserablemente  ,  que  por 
lo  menos  no  gane  cada  dia  algún  poquito  de  tierra.  No  dejemos  ,  pues, 
de  hazer  esto :  que  continuamente  aprovechemos  algo  en  el  camino  del 
Señor :  i  no  perdamos  ánimo ,  no  desmayemos ,  si  no  aprovechamos  que 
un  poquito.  Porque  aunque  el  suzeso  no  corresponda  con  nuestro  deseOí 
con  todo  esto  el  trabajo  no  es  perdido  cuando  este  dia  de  hoi  sobre- 
puja al  de  ayer:  con  tal   que  nosotros  con   una  simplizidad  sinzera  i 
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810  aogtfo  ninguno  tengamos  los  ojos  en  nuestro  blanoo,  i  procuremos  venir  al 
fio  que  nos  es.propneslo,  no  nos  adulando,  ni  oondeiendiendo  oon  nuestros  yí- 
Boe,  oas  oontinuanmnie  esforz&ndonos  m  tesar  á  ser  de  día  en  dia  mejores, 
hasta  tasto  que  lia]^uno8  aloamado  la  perfecta  iNudad:  la  cual  debemoe  bus- 
car, i  hallada  seguir  todo  el  tiempo  de  nuestra  vida,  i  eotonxes  la  alcanxaramos 
coaiido  nosotros  siendo  despojados  de  la  flaqueu  de  nuestra  carne  fueranos 
enteramente  admitidos  en  su  compañía. 

CAP.  vn. 

£a  nrma  de  la  vida  Cristiana :  donde  se  trata  de  negarnoe  á 

nosotros  mismas. 

ENGAMOS  ahora  al  segundo  punto.  Aunque  la  le!  del 
Señor  tiene  un  muí  buen  método  i  una  disposizion  mui  bien 
Y  ordenada  para  bien  instituir  nuestra  vida:  mas  oon  todo 

esto  ba  plazido  á  nuestro  buen  Maestro  zelestial  formar 
los  suyos  con  una  doctrina  aun  roas  exquisita,  que  es  la 
regla  que  él  les  babia  dado  en  su  Lei.  El  prinzipio,  pues, 
Rmn.  It,  1.  deste  drden  que  tiene  es  este:  qne  el  oflzio  de  los  fieles  es  ofrezer  sus  cuerpos  A 
DkM  en  sacrifizio  vivo,  santo  i  á  él  agradable :  i  que  en  esto  consiste  su  lejítimo 
culto.  De  aquí  se  sigue  esta  ezhortazion,  qne  no  se  acomoden  &  la  figura  deste 
siglo ,  mas  que  se  transformen  con  una  renovazion  de  su  entendimiento ,  para 
que  prueben  cuál  sea  la  voluntad  de  Dios.  Este  zierto  es  un  gran  punto,  que 
nosotros  somos  ya  consagrados  i  dedicados  &  Dios :  para  que  de  aquí  en  ade« 
lante  cosa  ninguna  pensemos,  hablemos,  meditemos,  ni  ha^mos,  sino  todo  para 
su  gloria.  Porque  no  pueden  ser  las  cosas  sagradas  aplicadas  &  osos  profanos, 
sin  que  en  esto  no  se  haga  grande  ofensa  &  Dios.  I  si  no  somos  nuestros,  mas 
del  Señor ,  de  aquí  se  vee  claro  qué  es  lo  que  debamos  huir  para  no  errar ,  i  A 
dónde  debanM)S  enderezar  todo  cuanto  hazemos.  No  somos  nuestros ,  sígnese, 
pues,  que  ni  nuestra  razón ,  ni  nuestra  voluntad  deben  reinar  en  nuestros  con- 
sejos ,  ni  en  lo  que  hiziéremos.  No  somos  nuestros:  luego  no  nos  propongamos 
este  fin ,  que  busquemos  lo  que  según  la  carne  nos  conviene.  No  somos  nues- 
tros, luego  olvidémonos ,  cnanto  fuere  posible ,  á  nosotros  mismos ,  i  á  todas 
nuestras  cosas.  Por  el  contrarío,  somos  del  Señor:  luego  para  él  vivamos  i  mu- 
ramos. Somos  de  Dios:  luego  so  sabiduría  i  voluntad  debe  reinar  en  todo  cuanto 
pusiéremos  la  mano.  Somos  de  Dios:  á  él,  pues,  sean  enderezadas  todas  las  partes 
Rom.  14,  8.  de  nuestra  vida ,  como  4  único  i  lejítimo  ñn.  |  O  cuánto  ha  aprovechado  aquel, 
que  habiendo  entendido  no  ser  suyo,  ha  quitado  el  mando  i  gobierno  de  sí  mis- 
mo á  su  propría  razón,  para  lo  poner  en  manos  de  Dios  I  Porqus  de  la  manera 
qne  esta  es  la  mas  dañosísima  pestilenzia ,  i  que  mas  consume  á  los  hombres, 
el  oomplazerse  á  sí  mismos,  i  no  hazer  olra  cosa  de  lo  que  á  cada  uno  se  le  anto- 
jare, así  el  único  puerto  de  salud,  el  único  remedio  es,  que  el  hombre  ninguna 
cosa  sepa,  ni  qniera  de  sí  mismo,  sino  que  siga  solamente  al  Señor  que  va  mostrán- 
dole el  camino.  Sea,  pues,  este  el  primer  escalón ,  que  el  hombre  se  aparte  de  si 
mismo,  niegue  á  sí  mismo,  para  qne  desta  manera  él  aplique  todas  las  fuerzas  de 
su  entendimiento  al  servizio  de  Dios.  Llamo  Servizio,  no  solo  aquel  qne  consiste 
en  obedezer  á  la  palabra  de  Dios,  mas  á  aquel  por  el  cual  el  entendimiento  del 
hombre  despojado  del  proprio  sentimiento  de  su  carne  se  convierte  entera- 
mente i  se  somete  al  Espíritu  de  Dios  para  dejarse  guiar  del.  A  aquella  trans- 

.  forma* 
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(brmazioD ,  á  la  ooal  San  Pablo  llama  RenoTasioD  del  enteodimieDiD ,  i  qna  es  Bfe.  4, 23. 

el  primer  esoakm  de  vida,  niogono  de  caaatos  flldsofos  ha  habido»  la  ba  cono* 

zido.  Porque  ellos  enseñan  que  la  raxon  sola  debe  regir  i  gobernar  al  bombre, 

i  piensan  que  ¿  ella  sola  se  deba  escaebar :  en  oonolosion  á  ella  sola  permiten   i^,  «  «^ 

i  dan  el  gobierno  del  hombre.  Empero  la  fliosofla  Cristiana  manda  A  esta  ra«*   ^^'  ^  ^* 

a)n  que  dé  lugar ,  que  se  sujete  i  deje  gobernar  del  Espíritu  Santo:  para  que 

el  hombre,  ya  él  no  sea  el  que  vive:  mas  Cristo  sea  el  que  reine  i  viva  en  éi. 

S  De  aquí  se  sigue  lo  otro  que  habernos  dicho ,  Que  no  procuremos  aque- 
llo que  nos  agrada  i  plaie,  sino  lo  que  plaze  al  Sefior,  i  puede  ensaliar  su  glo- 
ria. Esta  es  zlertamente  una  grande  manera  de  aprovechar ,  que  nosotros  casi 
olvidándonos  de  nosotros  mismos,  i  por  lo  menos,  no  haziendo  cuenta  ninguna 
de  nuestra  razón,  procuremos  con  toda  nuestra  dilijenzia  servir  á  Dios,  i  guar- 
dar sus  mandamientos.  Porque  ouando  la  Escritura  nos  manda  que  no  tenga- 
mos cuenta  con  nosotros  en  particular,  no  solamente  ella  rae  de  nuestros  oora- 
lones  la  avarízia,  i  deseo  de  poder  mas  i  mas,  i  de  venir  A  grandes  honras  i  dig- 
nidades: mas  aun  desarraiga  la  ambizion,  i  todo  apetito  de  gloría  mundana,  i 
otras  ocultas  pestílenzias.  Porque  es  menester  que  el  hombre  Cristiano  eslA  de 
tal  manera  dispuesto  i  aparejado  que  entienda  que  lo  ha  de  haber ,  todo  el 
tiempo  que  viviere  en  esta  vida,  con  Dios.  Con  esta  considerazion,  de  la  manera 
que  él  entenderA  que  ha  de  dar  cuenta  A  Dios  de  todas  sos  obras,  así  referirá  A 
él  con  gran  reverenzia  todos  los  mtentos  de  su  corazón,  i  los  fljarA  en  él.  Porque 
el  que  ha  aprendido  A  en  todo  cuanto  hiziere  poner  sus  ojos  en  Dios,  ftzilmente 
oon  esto  aparta  su  entendfaniento  de  todo  vano  pensamiento.  Este  es  aquel  no* 
garse  A  si  mismo  queCristo  con  tanta  dilijenzia  inculca  i  manda  A  sos  diszfpulos  tgg^  15  n 
en  su  aprenUsaje ,  el  cual  después  que  una  vez  se  ha  plantado  en  el  corazón,  ' 

cnanto  A  lo  primero,  ni  deja  lugar  A  la  soberbia,  ni  al  láosto,  ni  A  la  jactan- 
lia :  i  demAs  desto  deshase  la  avarizia ,  inteoqieranzia,  superfluidad ,  delica^ 
desas ,  i  todos  los  demAs  vizios  que  se  eqiendran  del  amor  de  nosotios  mis- 
mos. Al  contrario ,  donde  quiera  que  este  negarse  A  si  mismo  no  nina ,  alU 
sin  duda ,  d  sozfsimos  vizios  desvergonzadamente  lo  manchan  todo,  ó  si  aun 
bai  alguna  aparieaña  de  virtud ,  se  corrompe  con  un  mal  deseo  i  apetito  de 
gloria.  Porque  mostredme  un  hombre ,  si  podéis ,  el  cual  quiera  graziosamente 
ejenitar  bondad  entre  los  hombres,  sino  es,  que  él  baya  rennaziado  A  si  mis- 
mo conforme  al  mandamiento  del  Sefior.  Porque  todos  aquellos  que  no  han 
tenido  este  afecto ,  han  por  lo  menos,  por  ser  loados  seguido  la  virtud,  i  los 
que  da  los  filósofos  mas  contendieron  la  virtud  deber  ser  deseada  por  causa 
della  propria ,  hinchAronse  de  tanta  arroganzia ,  que  se  vee  ellos  no  por  otra 
causa  haber  apetezido  la  virtud ,  sino  por  tener  materia  de  se  ensobertwzer.  I 
tanto  va  que  Dios  tome  contento  con  los  ambiziosos  que  ancfen  bebieado  (co- 
mo dizen)  los  vientos  por  ser  honrados  i  estimados  del  pueblo ,  ni  een  los  muí 
bindiados ,  i  que  mucho  presumen  de  sí,  que  él  pronunzia  los  primeros  ya  ha- 
ber rezebido  en  el  mundo  su  salario ,  i  los  segundos  estar  mni  mas  l^os 
del  reino  de  los  zielos  que  los  publícanos  i  rameras.  Aun  no  habemos 
por  entero  declarado  coAntos  i  cuAn  grandes  impedimentos  sean  los  que 
inunden  al  hombre  i  lo  retiran  de  se  emplear  en  bien  bazer,  en  el  en- 
tretanto que  él  no  hubiere  renunziAdose  A  sí  mismo.  Porque  mui  verdadero 
es  aqnd  dicho  antiguo,  que  dize:  un  mundo,  una  infinidad  de  vizios  estar  en- 
zorrada en  el  Anima  del  hombre.  I  no  podremos  bailar  otro  ningún  femedio, 
sino  que  renunzi Andones  A  nosotros  mismos,  i  no  haziendo  cuenta  de  nos- 
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otros,  aliemos  todo  nuestro  entendimiento  áinqairir  aquellas  oosas,  que  el  Se- 
ñor pide  de  nosotros :  i  solamente  las  debemos  inquirir  i  buscar  por  esta  causa, 
porque  agradan  al  Señor. 
Tii,  i,  IS.  5  Sao  Pablo  en  otro  lugar  pinta  mui  mas  distintamente ,  aunque  breve* 
mente,  todas  las  partes  i  cada  una  dallas ,  de  bien  reglar  nuestra  vida :  apa- 
reció (dize)  la  grazia  de  Dios  saludable  ¿  todos  los  hombres,  enseñándonos  que 
renuniiando  &  la  impiedad  i  deseos  mundanos ,  vivamos  en  este  presente  siglo 
sobria,  justa  i  píamente,  esperando  la  bienaventurada  esperanza,  i  la  mani- 
festazion  de  la  gloria  del  gran  Dios ,  i  de  nuestro  Salvador  Jesu  Cristo.  El  cual 
se  dio  A  si  mismo  por  nosotros,  para  redemirnos  de  toda  maldad ,  i  puriflcar- 
nos  para  sí  por  pueblo  peculiar ,  seguidor  de  buenas  obras.  Porque  después 
de  haber  propuesto  la  grazia  de  Dios ,  para  nos  animar  i  nos  allanar  el  camino, 
para  que  de  veras  podamos  servir  ¿  Dios ,  él  nos  quita  dos  impedimentos,  que 
nos  podrían  en  gran  manera  estorbar :  conviene  á  saber ,  la  impiedad ,  á  la 
oual  de  nuestro  natural  somos  mui  proclives  i  inclinados:  i  luego  los  deseos 
mundanos ,  los  cuales  se  estienden  mas  largamente.  I  debajo  deste  nombre 
Impiedad  no  solamente  nota  las  superstiziones ,  mas  aun  comprende  todo  cuanto 
68  contrario  al  verdadero  temor  de  Dios.  Por  deseos  mundanos  no  entiende 
otra  cosa  que  los  afectos  de  la  carne.  Desta  manera  él  nos  manda  que  nos  des- 
pojemos de  nuestro  proprio  natural  cuanto  &  lo  que  toca  á  ambas  partes  de  la 
Lei,  i  que  renunziemos  &  todo  cuanto  nuestra  razón  i  voluntad  nos  dicta  i  pres- 
cribe. Cuanto  á  la  resta  él  restriñe  todas  nuestras  acziones  á  tres  miembros 
ó  partes :  &  sobriedad ,  justizia,  i  piedad  ó  relijion.  La  primera  que  es  Sobrie- 
dad, sin  duda  significa  así  castidad  i  templanza ,  como  un  puro  i  moderado 
uso  de  los  bienes  temporales,  i  pazienzia  en  la  pobreza.  La  segunda  que  es 
Justizia ,  comprende  todo  el  deber  i  oQzios  de  equidad ,  para  que  á  cada  uno 
se  dé  lo  que  es  suyo.  Sigúese  la  última  que  es  Relijion ,  la  cual  apartándo- 
nos de  las  siuiedades  del  mundo  nos  ayunta  con  Dios  en  verdadera  santidad. 
Cuando  estas  tres  virtudes  están  ligadas  entre  si  con  un  nudo  indisoluble ,  que 
no  se  pueda  deshazer ,  hazen  una  sólida  perfezion.  Empero  por  cuanto  no  hai 
oosa  mas  diflzil ,  que  no  haziendo  caso  de  nuestra  razón  de  carne ,  i  que  do- 
mados nuestros  apetitos,  ó  por  mejor  dezir  negados  del  todo ,  nos  emplear  en 
servir  á  Dios  i  á  nuestros  prójimos ,  i  meditar  una  vida  Aiyélica  en  el  entre- 
tanto que  vivimos  en  este  polvo  de  la  tierra:  San  Pablo  para  desenmarañar 
nuestros  entendimientos  de  todas  marañas  i  lazos ,  traenos  á  la  memoria  la 
esperanza  de  la  bienaventurada  inmortalidad ,  avisándonos  que  no  batallemos 
en  vano :  porque  como  Cristo  se  mostró  una  vez  redentor  nuestro ,  así  de  la 
misma  manera  él  mostrará  en  su  última  venida  el  fruto  i  utilidad  de  la  salud 
que  él  nos  ganó.  I  desta  manera  él  desbaze  todos  los  halagos  i  embaimientos, 
que  nos  suelen  poner  nublados  delante,  para  que  no  alzemos  los  ojos  de  nuestro 
entendimiento,  como  conviene,  á  contemplar  la  gloría  zelestíal:  i  aun  mas,  enseña 
que  debemos  peregrinar  en  el  mundo,  á  fln  que  no  perdamos  la  herenzia  del  zielo. 
4  Vemos,  pues,  en  estas  palabras  que  el  renunziarnos  á  nosotros  mismos 
en  parte  tiene  cuenta  con  los  hombres,  i  en  parte  (lo  cual  es  lo  prínzipal)  con 
Rom  it  10.  ^'^^-  Porque  cuando  la  Escritura  nos  manda  que  de  tal  manera  nos  hayamos 
FU.  if  3/  '  ^^  l<^  hombres,  que  los  honremos  i  tengamos  en  mas  que  á  nosotros  mismos, 
que  nos  empleemos  cuanto  nos  fuere  posible ,  con  toda  lealtad  en  procurar 
sos  provechos :  ella  ordena  tales  mandamientos  i  leyes ,  que  nuestro  enten- 
dimiento 
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dimieato  no  los  puede  aprender,  si  él  no  fuere  antes  va»o  de  so  natural  sen- 
tiroiento.  Porque  todos  nosotros  somos  tan  ziegosi  tan  transpartadosenel  amor 
de  nosotros  mismos ,  que  no  hai  hombre  ninguno  que  no  le  parezca  tener  mfü 
justa  causa  de  se  ensalzar  sobre  los  otros ,  I  de  menospreziar  á  todo  el  mondo 
en  respecto  de  si  mismo.  Sí  Dios  nos  ha  hecho  alguna  grazia ,  que  se  deba  es- 
timar ,  luego  al  momento  gloriándonos  della  nos  ensoberbezemos :  i  no  aola* 
mente  nos  hinchamos,  mas  casi  rebentamos  de  soberbia.  Los  vizios»  de  que  es- 
tamos llenos ,  con  gran  dilíjenzia  los  encubrimos  porque  los  otros  no  eotiendan 
tales  vizios  haber  en  nosotros :  i  á  nosotros  nos  hazemos  entender  adolándoooe, 
que  nuestros  vizios  son  pequeños  i  lijeros :  i  aun  mas  que  á  las  vezes  los  teña- 
mos por  virtudes.  Cuanto  á  las  grazias  que  Dios  nos  ha  hecho ,  nosotros  lat 
estimamos  en  tanto ,  que  las  adoramos.  Mas  si  estas  grazias  se  vieren  ea  otros» 
ó  mayores ,  nosotros  por  no  ser  constrehidos  á  reconozer  mejoría  eo  los  otros, 
i  por  esto  darles  la  ventaja ,  las  escurezemos  i  menospreziarooe  eaanto  jjkodeK 
mos.  Mas  si  hai  algunos  vizios  en  los  otros ,  no  nos  oontentamos  de  los  notar 
con  todo  rigor ,  sino  que  los  amplificamos  coa  todo  si  odio  posible.  De  aqol 
naze  esta  arroganzia ,  que  cada  cual  de  nosotros,  como  si  estoviese  eseoto  do 
la  oomon  coodizion  i  leí  á  que  todos  estamos  sujetos,  qoiere  ser  tenido  ea  oías 
que  los  otros ,  i  sin  exzeptar  ¿  ninguno  con  gran  soberbia  menosprezia  á  todos, 
i  de  persona  del  mundo  no  haze  caso  ninguno ,  como  qoe  todos  fuesen  sus^  io- 
feriores ,  i  que  el  Rei  (como  dizen)  fuese  su  porquerizo.  Los  pobres  dan  la  vea- 
taja  k  los  ricos ,  los  plebeyos  á  los  nobles,  los  criados  á  los  señores ,  los  indoc- 
tos &  los  doctos :  mas  ninguno  hai  que  no  tenga  dentro  de  sí  mismo  una  zierta 
opinión ,  que  exzede  á  los  otros.  Desta  manera  cada  uno  de  so  parte  adulándose 
trae  un  zierto  reino  en  su  corazón.  Porque  atribuyéndose  á  si  las  oosas  para 
tomar  contento  de  si  mismo ,  juzga  i  zensura  los  u^'enios  i  costumbres  dé  los 
otros :  i  si  se  viene  él  debatir,  allí  muestra  su  veneno.  Porque  sin  duda  muchos 
hai  que  muestran  una  exlema  aparenzia  de  mansedumbre  i  modestia,  en  el 
entretanto  que  todo  cuanto  veen  les  da  contento  i  les  plaze:  empero  ¿quién  hai 
que  en  siendo  tocado ,  en  siendo  provocado ,  que  permanezca  en  la  misma  ooor 
tenenzía .  en  la  misma  modestia ,  i  no  pierda  tat  pazienzia  ?  I  no  hai  otro  reme- 
dio,  sino  que  esta  pestilenzia  infernal  de  se  eograndezer  á  ai  mismo,  de  s» 
amar  &  si  mismo ,  sea  desarraigada  de  lo  íntimo  de  las  entrañas :  oomo  ella 
también  es  desarraigada  por  la  Escritura.  La  cual  nos  instruye  desta  Butnera, 
que  los  dones  i  grazias ,  que  Dios  nos  ha  dado ,  que  entendamos  no  aer  oue»* 
tros :  mas  que  son  merzedes  gratuitas  que  Dios  nos  ha  hecho:  de  las  ooales 
si  algunos  se  ensoberbezeo  ,  ellos  muestran  su  ingratitud.  ¿Quién  le  ha  hecho 
(dize  San  Pablo)  mas  aventajado?  I  si  todo  cuanto  tienes,  lo  has  resabido,  ¿por  i^Oar^  47. 
qué  te  glorias  como  que  no  lo  hubieses  rezebído  ?  Por  otra  parte  reopoozieado 
nosotros  continuamente  nuestros  vizios  acójamenos  &  ser  biunildes.  Desta  mar- 
ñera  ninguna  cosa  restará  en  nosotros  porque  nos  hinchemos:  mas  antes  ha- 
brá grande  materia  para  nos  abatir.  Por  el  contrario  máúdasenos  qoe  Codos 
cuantos  dones  de  Dios  vemos  en  los  otros,  que  de  tal  manera  los  tengamos  en 
grande  estima  i  reputazion,  que  estimemos  i  honremos  á  aquellos  en  qoien  estos 
dones  están.  Porque  grandísima  maldad  sería,  querer  despojar  á  un  hombre 
de  la  honra  en  que  Dios  lo  ha  constituido.  Cuanto  á  los  vizios  i  faltas  mánda- 
senos que  disimulemos  con  ellos,  i  los  cubramos:  i  esto  no  para  entretenerlos 
con  adulaziones ,  sino  para  que  por  causa  de  los  vizios  no  ínsoltemos,  ni  hagamos 
eaoamio  de  aquellos,  á  quien  convendría  entretenerlos  coa  toda  benevotoazía  i 
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honra.  Asi  será,  qae  con  todos  oaaatos  tratáremos,  no  solameate  nos  habremos  mo- 
derada i  modestamente,  mas,  aun  con  todo  dulzor  i  en  toda  amistad.  Como  por  el 
oontrariOy  ninguno  jamás  podrá  por  otro  camino  venir  á  verdadera  mansedumbre, 
sino  teniendo  el  corazón  dispuesto  á  abatirse  á  sí  mismo,  i  á  ensalzar  á  los  otros. 
5    ¿I  cuánto  hai ,  pues,  en  que  entender  en  que  cada  uno  haga  so  deber 
cuanto  al  buscar  el  provecho  de  su  prójimo?  Zíerto  que  si  no  dejamos  d&  con- 
siderarnos á  nosotros  mismos,  i  si  no  nos  despojamos  de  nosotros  mismos ,  que 
DO  haremos  cosa  ninguna  cuanto  á  este  propósito.  Porque  ¿cómo  haremos  las 
n.  Ck)r.  13,     obras ,  que  San  Pablo  enseña  ser  obras  de  Caridad,  sino  nos  hubióremos  renun- 
^*  ziado  á  nosotros  mismos  para  emplearnos  en  el  servizio  de  nuestros  hermanos? 

La  Caridad  (dize)  es  paziente,  es  benigna ,  no  es  penosa ,  no  es  fastidiosa,  no 
es  envidiosa ,  no  se  ensoberbeze,  no  busca  sus  provechos,  no  se  aira,  &c.  Sí 
esto  solamente  se  nos  demandase ,  que  no  busquemos  nuestros  provechos,  zierto 
aun  habría  bien  que  hazer,  zierto  bien  tendríamos  que  forzar  á  nuestro  natu- 
ral :  el  cual  de  tal  manera  nos  inclina  á  solamente  amarnos  á  nosotros  mismos, 
qae  no  tan  f&zilmente  permite  ser  neglijentes  en  lo  que  toca  á  nosotros  por  des- 
velamos en  lo  que  toca  al  provecho  del  prójimo :  ó  por  mejor  dezir ,  que  nonos 
consiente  perder  de  nuestro  derecho  para  que  los  otros  gozen  del.  Empero  la 
Escritura  para  nos  guiar  por  la  mano  hasta  este  punto ,  avísanos  que  todos 
cuantos  bienes  i  merzedes  habernos  rezebido  del  Señor ,  nos  han  sido  entrega- 
dos con  esta  condizion ,  que  los  contribuyamos  para  el  bien  común  de  la  Iglesia. 
I  por  tanto  que  el  lejítimo  uso  de  todos  estos  bienes  es  un  liberal  i  benignamente 
comunicarlos  con  los  otros.  Ninguna  regla  ni  mas  zierta ,  ni  mas  firme  se  pu- 
diera imajinar  para  retener  esta  exhortazion,  que  cuando  se  nos  dize,  que  todo 
cuanto  bien  tenemos ,  nos  lo  ha  Dios  dado  en  guarda,  i  que  nos  lo  ha  puesto 
en  las  manos  con  esta  condizion ,  que  lo  dispensemos  en  servizio  de  nuestros 
prójimos.  I  aun  mas  adelante  pasa  la  Escritura :  compara  las  grazias  i  dones, 
que  cada  uno  de  nosotros  tiene ,  á  las  facultades  que  tienen  los  miembros  en  un 
I.  Cor.  12..     cuerpo  humano.  Ningún  miembro  tiene  su  facultad  para  sí  solo,  ni  la  aplica 
para  su  servizio  en  particular ,  sino  para  el  servizio  de  los  otros  miembros:  i 
ningún  provecho  saca  de  aquí  sino  solamente  aquel  que  proviene  del  provecho 
en  jeneral  comunicada  á  todos  los  otros  miembros  del  cuerpo.  Desta  manera 
el  hombre  pió  todo  cuanto  puede ,  todo  lo  debe  poder  para  bien  de  sus  herma- 
'  nos :  no  de  otra  manera  teniendo  cuenta  consigo  en  particular,  sino  en  cuanto 
él  tiene  su  ánimo  puesto  en  el  bien  común  de  la  Iglesia.  Esta  regla ,  pues ,  ton- 
dremos  en  ejerzitar  humanidad ,  i  hazer  bien  á  nuestros  hermanos ,  que  de  todo 
cuanto  el  Señor  nos  ha  comunicado ,  con  que  nosotros  podamos  ayudar  á  nues- 
tros prójimos ,  somos  despenseros,  que  somos  obligados  á  dar  cuenta  como  lo 
hayamos  dispensado,  i  que  no  bai  otra  manera  de  bien  dispensar  lo  que  Dios 
nos  ha  puesto  en  manos,  sino  aquella  que  se  conforma  con  la  regla  de  caridad.  Así 
será,  que  no  solamente  ayuntaremos  al  cuidado  de  nuestra  propria  utilidad  la 
dilijenzia  que  pondremos  en  hazer  bien á  nuestros  prójimos: mas  aunque  suje- 
taremos nuestro  provecho  al  provecho  de  los  otros.  I  para  que  acaso  no  ignorá- 
semos esta  ser  la  leí  de  bien  administrar  todo  cuanto  el  Señor  ha  repartido  con 
nosotros ,  él  ha  constituido  esto  antiguamente  aun  en  los  menores  benefizios 
que  rezebimos  de  su  liberalidad.  Porque  él  mandó  que  se  lo  ofreziesen  las  pri- 
mízias  de  los  nuevos  frutos,  con  las  cuales  primizias  el  pueblo  testificase  no  le 
Exod.  22,      ser  lízíto  gozar  de  ningún  fruto  de  los  bienes  que  antes  no  le  fuasen  consagrados. 
e9,  i  23.19.   I  s¿  |q3  ¿qq^  jq  QJQ3  entonzes  finalmente  nos  son  santificados,  cuando  nos- 
otros 
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otros  se  los  hubiéremos  con  nuestra  mano  ofrezido,  veesé  claro  ser  un  abuso  in*^ 
tolerable,  cuando  esta  dedicazion  no  se  baze.  Por  otra  parte  gran  desvario  seria 
querer  con  el  comunicar  de  nuestras  cosas  enriquezer  á  Dios.  I,  pues,  que  nuestra 
liberalidai  no  puede  subir  basta  Dios  (como  el  Profela  lo  dize)  esta  nuestra  li-  Sal.  16, 3. 
beralidad  se  debe  ejerzitar  con  sus  santos ,  que  viven  en  la  tierra :  i  por  esta  Heb.  13,16. 
causa  las  limosnas  son  comparadas  á  las  ofrendas  sagradas  para  mostrar  ser 
ejerzizios  que  por  ahora  corresponden  á  las  observaziones  de  la  Lei. 

6  Demás  desto  ¿  &n  que  no  nos  cansemos  de  hazer  bien  (lo  cual  por  otra 

parte  era  nezesario  que  luego  aconteziese)  débemenos  asimismo  acordar  de  lo   jj^  q^^^  g 
que  luego  pone  el  Apóstol:  La  caridad  ser  paziente,  i  no  ser  provocada.  El  Se&or   5.'      '   ' 
sin  hazer  eizepzion  ninguna,  nos  manda  que  hagamos  bien  á  todos,  de  los  cuales   I.  Cor.  13,4 
la  mayor  parte  son  indignísimos  de  que  se  les  haga  beneflzio  alguno,  si  fuesen 
estimados  por  su  proprio  mérito :  mas  aqui  la  Escritura  acorre  con  una  mut 
buena  razón ,  enséñanos  que  no  debemos  considerar  que  merezcan  los  hombres 
por  sus  proprios  méritos:  mas  que  debemos  considerar  en  todos  los  hombres  la 
imájen  de  Dios,  á  la  cual  debemos  toda  honra  i  amor :  i  que  singularmente  la 
debemos  considerar  en  los  domésticos  de  la  Fé  con  mui  mayor  dilijenzia ,  en 
cuanto  ella  es  renovada  i  restaurada  en  ellos  por  el  Espíritu  de  Cristo.  Por  tanto 
cualquiera  hombre  que  se  nos  presentare,  que  tuviere  nezesidad  de  nuestra  ayu- 
da i  favor ,  nosotros  no  tenemos  causa  para  rehusar  de  empleamos  en  su  ser- 
vizio.  Responder  me  beis:  Es  un  eslranjero:  mas  el  Se&or  le  ha  imprimido  una 
marca ,  la  cual  nos  debe  ser  familiar :  por  la  cual  causa  él  nos  veda  que  no 
menospreziemos  nuestra  carne.  Diréisme,  que  es  un  hombre  de  poca  estima  i  de 
ningún  valor :  mas  el  Señor  nos  muestra  el  haber  honrado  ¿  este  hombre  con   ^'  ^'  ^ 
su  imájen.  Diréisme  que  no  le  sois  en  cargo,  ni  aun  en  la  menor  cosa  del  mun- 
do: mas  Dios  ha  constituido  á  este  hombre  como  en  su  lugar,  á  &n  que  reco- 
nozcamos para  con  él  tantos  i  tan  grandes  benefizios  como  su  Majestad  nos  ha 
hecho.  Diréis  que  este  hombre  no  mereze  que  se  tome  el  menor  trabajo  del 
mundo  por  él:  mas  la  imájen  de  Dios,  la  cual  debemos  contemplar  en  él ,  i  por 
quien  debemos  tener  cuenta  con  él,  mereze  que  por  ella  aventuremos  á  nosotros 
mismos  i  á  todo  cuanto  tenemos.  I  cuando  fuese  asi ,  que  él  no  solamente  no 
tiubiese  merezido  beneflzio  ninguno  de  nosotros,  mas  que  nos  hubiese  provocado 
con  injurias  i  con  hazemos  el  mal  que  ha  podido:  ni  aun  esta  causa  es  bastante 
para  dejarlo  de  amar,  ni  para  dejarle  de  hazer  todo  el  servizio  i  plazer  que   lfat.6, 14. 
pudiéremos.  Diréisme  ,  que  este  hombre  no  mereze  de  nosotros  sino  todo  ser-  i  18,  35. 
vizio  i  desplazar.  Mas  que  ha  merezido  el  Señor ,  el  cual  cuando  manda  que   ^^^'  ^^'  ^- 
perdonemos  á  este  hombre  todo  cuanto  ha  cometido  contra  nosotros ,  ¿quiere 
tomar  todo  esto  á  su  cuenta  ?  Ziertamente  no  hai  otro  camino  ninguno  por 
donde  podamos  venir  á  esto,  lo  cual  no  solamente  es  dinzil  á  la  naturaleza  hu- 
mana, mas  aun  le  es  totalmente  repugnante:  conviene  á  saber,  que  amemos  á 
aquellos,  que  nos  aborrezen ,  que  recompensemos  bien  por  mal ,  que  deseemos 
todo  bien  &  aquellos  que  dizentodo  mal  de  nosotros:  vendremos,  yo  digo,  á  este  n^  e  44 
punto,  si  tuviéremos  en  la  memoria  que  no  debemos  tener  cuenta  con  la  malizia  '     * 

de  los  hombres  sino  que  debemos  considerar  en  ellos  la  imájen  de  Dios:  la  cual 
nos  puede  i  debe  con  su  hermosura  i  dignidad  atraer  á  que  deshaziendo  i  bor- 
rando todos  sus  vizios  que  nos  podrían  estorbar  que  no  los  amásemos,  los  ame- 
mos i  hagamos  mucho  caso  dellos. 

7  Tendrá,  pues,  esta  mortiflcazion  lugar  en  nosotros,  cuando  nosotros  tuvié- 
remos cumplida  i  entera  caridad.  I  aquel  la  tendrá  tal  que  no  solamente  cumpliere 

H  b  S 


468  UB.  in.  En  qu¿  manera  seamos 

todos  iOB  o6ikM  de  caridad  rin  dejar  pasar  ningnno ,  roas  aun  híziere  todo  esto 
de  una  sUuera  i  yerdadera  aflzion  de  amor.  Porque  paede  mui  bien  aeontezer, 
que  un  hombre  pague  á  todos  todo  cuanto  debe  por  entero,  cnanto  toca  al  deber 
externo :  i  que  con  todo  esto  en  el  entretanto  ét  e^lé  muí  lejos  de  hazer  su  de- 
ber como  conviene.  Porque  veréis  algunos  que  «luieren  ser  tenidos  por  mui  li- 
berales, i  con  todo  esto  ellos  ninguna  cosa  dan,  que  no  la  reprochen,  ó  con  un 
desden  de  rostro ,  d  con  palabras  arrogantes.  I  somos  venidos  á  tanta  desven- 
tara en  estas  naesCros  desdichados  tiempos,  que  casi  la  mayor  parte  del  mundo 
esas  limosnas  que  haze ,  las  haze  afrentando  á  quien  las  rezibe.  La  cual  per- 
▼srsidad  no  se  driría  soportar,  ni  aun  entre  los  Paganos.  Porque  el  Señor  de- 
manda de  tos  Cristianos  aun  otra  cosa  mui  roas  adelante,  que  mostrar  un  ros- 
tro alegre,  i  que  hablar  anoorosamente,  para  con  el  dulzor  de  las  palabras  hazer 
que  as  tome  amor  con  lo  que  bazen.  Primeramente  conviene  que  se  vistan  la 
persona  de  aquel  que  veen  que  tiene  nezesidad  de  su  favor  i  ayuda ,  i  que  se 
condolsnan  de  ans  trabajos  i  nezesidades,  como  si  ellos  mismos  las  experimen- 
tasen i  padeiieaen:  i  qtie  sean  tocados  del  mismo  afecto  de  misericordia  para 
tes  remediar,  ni  mas  ni  menos  que  si  ellas  fuesen  suyas  proprias.  £1  que  con 
tal  ánimo  i  intento  se  di^osiere  A  ayudar  á  sus  hermanos ,  no  solamento  no 
manchará  an  Uberalidad  con  ninguna  arroganzia  ni  zaherimiento :  mas  aun  no 
tendrá  en  menos  á  so  hermano,  á  quien  bazo  bien,  por  estar  en  nezesidad ,  ni 
lo  qnerrá  sujetar  como  á  hombre  que  le  tiene  oblígazion,  ni  mas  ni  menos  que 
nosotros  no  nos  mofamos  de  uno  de  nuestros  miembros  cuando  está  enfermo, 
fiara  refozílaiion  del  ooal  lodos  los  otros  miembros  del  cuerpo  toman  pena  :  ni 
tampoco  pensamos  esto  tal  miembro  enfermo  estar  particularmento  obligado  á 
lodos  ios  otros  miembros,  á  causa  de  les  haber  hecho  tomar  mas  pena  por  él, 
qne  él  haya  tomado  por  ellos.  Porque  lo  que  los  miembros  se  comunican  entre 
ai,  no  se  tiene  por  cosa  gratuita,  mas  antes  se  tiene  por  una  paga  de  aquello  que 
se  debe  por  lei  de  naturaleza,  i  no  se  podría  negar  sin  una  grande  monstruo- 
sklad.  Por  esta  via  también  ganaremos  otro  punto,  qu^  no  pensaremos  estar  libres 
i  qnítos  cuando,  cuanto  á  una  cosa  hubiéremos  hecho  nuestro  deber:  como  co- 
munmente se  soele  pensar,  que  el  que  es  rico  después  de  haber  dado  algo  de  lo 
que  tiene,  deja  á  los  otros  todas  las  demás  cargas,  como  que  ya  él  de  su  (larte 
hubiese  cumplido,  i  no  toviess  mas  que  entender  con  ellas.  Mas  al  contrarío  cada 
onai  eoosiderará  en  si  mismo,  qne  de  todo  cuanto  él  es,  de  todo  cuanto  puede 
i  vale,  de  todo  elto  él  es  deudor  á  sns  pr<)jimos:  i  que  no  debe  por  otra  manera 
fMyft*  limitar  la  oblígaiion  qne  tiene  de  les  hazer  bien ,  sino  cuando  ya  no 
pudiera  mas,  cuando  ya  no  tuviere  hazienda  de  que  les  hazer  bien  :  la  cual, 
tanto  que  eHa  se  puede  estender ,  se  debe  limitar  conforme  á  la  regla  de  caridad . 
8  Tratemos  aun  otra  vez  mas  A  la  larga  de  la  otra  prínzipal  parto  de  negamos 
á  nosotros  mismos,  la  cual  habernos  dicho,  que  es  cuanto  A  Dios.  Muchas  cosas 
liabemos  ya  dicho  della,  las  cuales  sería  cosa  supérflua  volverlasá  repetir.  Basta- 
ranos  mostrar  aquí  la  manera  que  ella  tenga  para  nos  hazer  quietos  i  pazientes. 
Qauáo  á  to  primero,  pues,  buscando  la  comodidad  de  vivir  en  esta  presente 
wida  con  quietud  i  descanso ,  la  Escritura  siempre  nos  tira  á  esto ,  que  resig- 
nándonos á  nosotros  miamos  i  á  todo  cuanto  tonemos  á  la  voluntad  del  Señor, 
nos  entreguemos  en  sus  manos  para  que  él  dome  i  sujete  los  afectos  de  nuestro 
corazón.  Cuanto  al  apetozer  ci^ito  i  honra ,  cuanto  á  sobornar  dignidades, 
cuanto  á  aumentar  riqueas ,  i  cuanto  á  todas  aquellas  vanidades  que  parezen 
hazer  al  caso  para  ponqMi  i  magnifizenzia,  nosotros  tenemos  una  intomperanzia 
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foriosa,  i  un  apetito  desmesarado.  Por  el  contrarío,  tenemos  grandfshiio  temor 
de  pobreza ,  afrenta  i  bajeza ,  i  sobre  manera  las  aborrezemos :  por  esta  causa 
nosotros  procuramos  por  todas  las  vías  posibles  huir  deltas.  De  aquí  se  puede 
ver  cu&Q  inquietos  tengan  los  entendimiento^^ ,  todos  aquellos  que  ordenan  su 
tida  conforme  &  su  proprio  consejo  :  cuántas  astuzías  intentan :  por  cuántas 
maneras  se  atormentan  á  fln  de  poder  venir  á  donde  su  ambizion  i  avarízia  los 
mueve,  i  desta  manera  escaparse  de  (X)breza  i  de  baja  condizion.  Por  tanto  Ida 
temerosos  de  Dios,  para  no  se  enredar  en  tales  lazos,  tendrán  esta  regla: 
Cuanto  á  lo  primero,  ellos  no  apetezerán  ni  esperarán,  ni  imajinaráo  otro  me- 
dio de  prosperar,  sino  por  sola  la  bendizion  de  Dios:  i  por  esto  segiirameole 
pueden  reposar  i  estribar  sobre  ella.  Porque  por  mas  que  le  parezca  á  la  carnea 
que  es  asaz  su&ziente  de  sí  misma ,  cuando  por  su  propria  industria  aspira  á 
honras  i  riquezas,  ó  cuando  haze  hinca-pié  en  su  dílijenzia ,  ó  cuando  es  ayu- 
dada del  favor  de  los  hombres :  con  todo  asto  es  cosa  zertfsíma  que  todas  estas 
cosas  no  son  nada,  i  que  ninguna  cosa  nos  valdrá,  ni  aprovechará  nuestro  in* 
jenio  ni  nuestro  trabajo ,  sino  en  cuanto  el  Se&or  hiziere  prosperar  lo  uno  i  lo 
otro.  Mas  por  el  contrario ,  su  sola  bendizion  hallará  camino ,  aun  entre  todos 
los  impedimentos  del  mundo,  para  hazer  que  todo  cnanto  emprendiéremos  tenga 
alegre  i  práspero  suzeso.  Demás  desto  cuando  fuese  así,  que  nosotros  pudiése- 
mos sin  esta  bendizion  de  Dios  adquirir  alguna  honra  i  riquezas  (como  cada  dia 
vemos  los  impíos  venir  á  grandes  honras  i  estados)  mas  con  todo  esto  siendo 
así  que  donde  quiera  que  está  la  maldizion  de  Dios,  do  puede  haber  ni  aun  una 
sola  gota  de  felizidad:  sin  su  bendizion  todo  cuanto  alcanzáremos  i  poseyérenxMi 
nos  hará  mui  mal  provecho.  I  zierto  grande  desvario  seria  apetezer  aquello  que 
nos  baria  mui  mas  miserables. 

9  Por  tanto  si  creemos  que  todo  medio  de  prosperar  i  de  tener  buen  suzeso 
consiste  en  la  sola  bendizion  de  Dios,  i  que  sin  ella  todas  las  miserias  i  calami- 
dades DOS  están  esperando :  resta  ,  pues ,  que  nosotros  no  nos  conflando  en  la 
viveza  ni  dilijenzia  de  nuestro  proprio  injenio,  ni  baziendo  hinca-pié  en  el  favor 
de  los  hombres,  ni  conOándonos  en  la  vana  imajinazion  de  la  fortuna,  no  aspi- 
remos cudiziosamente  á  honras  i  riquezas :  mas  que  continuamente  tengamos 
puestos  nuestros  ojos  en  el  Señor,  á  fin  que  guiándonos  él ,  seamos  constituidos 
en  la  suerte,  condizion,  i  estado  que  él  tuviere  por  bien.  Desta  manera  será  que 
nosotros  ni  por  vias  ilizitas,  ni  por  engaños,  ni  por  malas  artes,  ni  por  vioien- 
zia  procuraremos  con  daño  de  nuestros  prójimos  atraer  riquezas,  ni  acometer  las 
honras  i  dignidades  de  otros :  mas  tan  solamente  buscaremos  las  riquezas  que 
no  nos  apartarán  de  la  inozenzía.  Porque  ¿quién  esperará  que  el  favor  de  la 
bendizion  de  Dios  le  asistirá  cometiendo  él  engaños ,  rapiñas  i  otras  bellaque- 
rías? Porque  como  ella  no  asiste  sino  á  aquellos  que  son  limpios  en  sus  pensa- 
mientos, i  que  se  ocupan  en  bien  hazer ,  así  de  la  misma  manera  el  hiombre 
que  la  desea ,  se  debe  retirar  de  toda  maldad ,  i  de  todo  mal  pensamiento. 
Demás  desto  ella  nos  será  un  freno  que  nos  detenga ,  para  que  no  nos  abrase- 
mos con  una  cudizia  desordenada  de  enriquezer ,  i  para  que  no  anhelemos  con 
ambizion  á  honras  i  dignidades.  Porque  ¿con  qué  cara  conOaria  alguno  que 
Dios  le  habría  de  ayudar  i  asistir  para  hazerie  al(*anzar  aquello  que  él  desea  contra 
su  palabra?  Nunca  Dios  quiera,  que  lo  que  su  Majestad  con  su  propria  boca  mal- 
dize,  él  lo  prospere  con  laasistenzia  de  su  bendizion.  Finalmente,  cuando  las  cosas 
no  suzedieren  como  esperábamos  i  querríamos ,  con  esta  considerazion  nos  de- 
tendremos que  DO  caigamos  en  impazienzia^  i  que  no  maidigamos  el  estado  i  oondH 
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ziooen  qae  estamos  por  miserable  que  sea:  porque  entenderemos  esto  ser  mormu- 
rar contra  Dios,  |)or  cuyo  arbitrio  i  voluntad  la  pobreza  i  riquezas,  el  abatimiento 
i  las  honras  son  dispensadas.  En  suma,  cualquiera  que  se  reposare  en  la  bendizion 
de  Dios,  como  ya  se  ha  dicho,  ni  aspirará  por  malos  medios  ni  por  malas  artes  ¿ 
cosa  ninguna  de  cuantas  los  hombres  suelen  furiosamente  apetezer:  visto  que  ta« 
les  medios  no  le  servirán  nada:  i  si  algunacosa  le  suzediere  bien,  no  se  la  imputará 
i  sí  mismo,  ni  á  su  dilijenzia,  industria,  ni  fortuna :  mas  reconozerá  á  Dios  por 
autor,  i  á  él  le  dará  la  gloria.  Por  otra  parte  si  viere  que  los  otros  florezen,  que 
todos  sus  negozios  dellos  van  de  bien  en  mejor:  i  que  sus  cosas  proprias  no  cre* 
zen  mucho,  mas  antes  que  se  disminuyen  i  menoscaban:  con  todo  esto  él  no  deja- 
rá de  sufrir  mui  mas  pazienlemente  su  pobreza,  i  mui  mas  moderadamente,  que 
no  haría  un  hombre  inflel  un  mediano  suzeso,  el  cual  no  fuese  tan  bueno  como 
él  esperaba:  porque  este  tal  hombre  tendría  un  descanso:  en  que  él  mui  mas  qnie* 
tamente  tomase  reposo,  que  no  en  toda  la  abundaozia  i  potenzia  del  mundo,  cuan- 
do él  las  tuviese  todas  juntas  en  un  montón:  porque  él  considerará  que  Dios  or<- 
dena  i  encamina  sus  cosas,  como  vee  que  conviene  á  su  salud.  Vemos  David  ha- 
Sal.  131, 1.  j^p  tenido  un  tal  afecto  como  este,  el  cual  en  el  entretanto  que  sigue  á  Dios,  i 
que  se  deja  rejir  del ,  protesta  que  es  semejante  á  un  niño  rezien  destetado ,  i 
que  no  camina  en  cosas  altas,  ni  en  cosas  que  pasen  su  entendimiento. 

10  Aunque  no  solamente  conviene  que  los  fieles  guarden  cuanto  á  esta  parte 
una  tal  moderazion  i  pazíenzia :  mas  aun  es  nezesario  que  ella  se  estienda  á  to- 
dos los  acontezimientos  á  que  esta  vida  presente  está  sujeta.  Por  tanto  ninguno 
se  ha  renunziado  á  sí  mismo  como  conviene ,  sino  aquel  que  de  tal  manera  se 
ha  totalmente  puesto  en  las  manos  del  Señor ,  que  voluntariamente  sufra  toda 
su  vida  ser  gobernada  á  la  voluntad  i  plazer  del  Señor.  El  que  tal  ánimo  tuvie- 
re ,  acontezca  lo  que  le  aconleziere ,  i  vayan  las  cosas  como  fueren :  con  todo 
esto  jamás  él  se  tendrá  por  desventurado,  ni  se  quejará  de  su  suerte  i  ventura 
contra  Dios.  I  cuan  nezesario  sea  este  afecto,  ver  se  ha  claro  por  esto,  si  con- 
sideramos á  cuántas  cosas,  que  pueden  acontezernos,  estemos  sujetos.  Mil  suertes 
de  enfermedades  hai  que  continuamente  nos  molestan.  Y^  nos  persigue  la  pe^ 
tilenzia,  ya  nos  persigue  la  guerra:  ya  el  yelo,  6  el  granizo  nos  trae  esterilidad, 
i  por  el  consiguiente  nos  amenaza  con  nezesidad :  ya  la  muerte  nos  lleva  la 
mujer,  los  padres ,  los  hijos ,  los  parientes :  otras  vezes  el  fuego  nos  quema  la 
casa :  estas  cosas  bazen  que  los  hombres  maldigan  la  vida  que  viven ,  que 
detesten  el  dia  en  que  naszieron ,  que  aborrezcan  el  zielo  i  su  claridad ,  i  que 
murmuren  contra  Dios,  i  según  que  ellos  son  elocuentes  para  blasfemar,  acusan 
á  Dios  de  inicuo  i  cruel.  Por  el  contrario  conviene  que  el  hombre  fiel  contemple 
aun  en  estas  cosas  la  clemenzia  de  Dios ,  i  su  regalo  verdaderamente  paterno. 
Por  tanto  séase  que  él  vea  su  casa  asolada  por  la  muerte  de  sus  parientes  i 
amigos,  ni  aun  por  esto  dejará  de  bendezir  al  Señor,  mas  antes  vendrá  á  hazer 
esta  considerazion,  que  por  todo  esto  la  grazia  del  Señor,  que  habita  en  su  ca- 
sa, no  la  dejará  asolada.  Séase  que  él  vea  sus  panes  gastados  de  las  heladas,  ó  con- 
sumidos del  yelo,  ó  apedreados  del  granizo,  i  que  por  esto  la  hambre  les  está  ame- 
Sal  79  13  oftZAOdo:  contodo  esto  no  desmayará,  ni  se  enojarácon  Dios:  mas  antes  permane- 
'  zerá  en  esta  confianza  diziendo:  Por  todo  esto  nosotros  estamos  debajo  del  amparo 
del  Señor,  i  somos  ovejas  apazentadas  en  sus  pastos :  él,  pues,  nos  dará  el  man- 
tenimiento que  habemos  menester  por  mas  extrema  nezesidad  que  haya.  Séase  que 
la  enfermedad  lo  congoje,  ni  aun  por  todo  esto  el  demasiado  dolor  lo  quebrantará 
de  manera  que  quiebre  en  impazienzia,  i  que  desta  manera  se  queje  de  Dios :  mas 
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antes  ooosiderando  la  justizia  i  mansedambre  de  Dios  en  el  azote  oon  qae  lo 
azota,  se  reduzirá  4  tener  pazienzia.  Finalmente,  todo  cuanto  le  aconteziere, 
porque  sabe  que  es  asi  ordenado  de  la  mano  de  Dios,  lo  rezebir&  con  un  corazón 
sosegado  i  no  ingrato,  i  no  resistirá  oon  contumazia  al  mandamiento  de  aquel 
en  ouyas  manos  una  vez  se  ha  puesto  á  sí  mismo,  i  k  todo  cnanto  tenia.  No 
quiera  Dios,  que  aquella  loca  1  desventurada  manera  de  consolarse  de  que  los 
jentiles  usaban,  tenga  lugar  en  el  corazón  de  un  hombre  Cristiano,  los  cuales 
para  sufrir  con  buen  ánimo  las  adversidades,  las  imputaban  á  la  fortuna:  con- 
tra la  cual,  les  parezia  ser  gran  locura  enojarse,  á  causa  que  ella  era  ziega  i 
temeraria,  i  que  á  ojos  ziegos  sin  discrezion  ninguna  hería  asi  &  buenos  co- 
mo &  los  malos.  Porque  todo  al  contrario  esta  es  la  regla  de  temer  á  Dios,  que 
la  sola  mano  de  Dios  es  la  que  gobierna  i  modera  asi  lo  que  llamamos  próspe«> 
ra  fortuna,  como  lo  que  llamamos  adversa:  i  que  esta  mano  de  Dios  no  se  ar- 
ronja  ni  prezipita  con  un  ímpetu  inconsiderado,  mas  por  una  justizia  mui  bien 
ordenada  dispensa  asi  el  bien  como  el  mal. 

CAP.  VIII. 
Del  sufrir  pazientemente  la  Cruz:  lo  cual  es  una  parle  del  negamos 

á  nosotros  mismos. 
.    aun  es  menester  que  el  entendimiento  de  un  hombre  flel  suba 
roas  alto.  Conviene  á  saber,  á  donde  Cristo  llama  á  sus  Diszípu-   Uat  16,24. 
Y         los,  que  cada  uno  lleve  su  cruz  á  cuestas.  Porque  todos  aquellos 
¿  quien  el  Señor  ha  adoptado ,  i  rezebido  en  el  número  de  sus 
hijos,  se  deben  aparejar  para  una  dura  vida,  trabajosa,  inquie- 
ta i  llena  de  mui  muchos  i  mui  diversos  jéneros  de  males  i  mi- 
serias. Porque  esta  es  la  voluntad  del  Padre  zelestial  de  ejerzitar  desta  mane- 
ra á  los  suyos,  para  los  experimentar  i  probar.  Él  se  ha  desta  manera  con  to- 
dos sus  hijos  comenzando  de  Jesu  Cristo  su  primojénito.  Porque  como  él  fuese 
el  hijo  mui  mas  amado  que  todos  los  otros,  i  en  quien  el  Padre  descansaba  i   iiat.  3, 17, 
tomaba  plazer,  con  todo  esto  vemos  no  haber  sido  tratado  delicada  ni  regala-  i  17,  b. 
damente:  de  tal  manera,  que  con  mui  gran  verdad  se  pueda  dezir,  no  solamen- 
te él  haber  vivido  todo  el  tiempo  que  vivió  en  este  mundo  en  una  perpetua  cruz 
i  aflizion:  mas  que  toda  su  vida  no  fué  otra  cosa  que  un  jénero  de  cruz  conti- 
nua. El  Apóstol  da  la  causa:  porque  convino  que  él  de  las  oosas  que  habla  pa-   Heb.  5, 8. 
dezido  aprendiese  obedienzia.  ¿Por  qué,  pues,  nos  eximiremos  á  nosotros  mis- 
mas de  la  oondizion  i  suerte,  &  que  fué  nezesario  Cristo,  nuestra  cabeza,  sujetar- 
se: prinzipalmente  siendo  así  que  él  se  haya  sujetado  por  nuestra  causa,  para 
damos  en  sí  mismo  un  dechado  de  pazienzia  ?  Por  esta  causa  el  Apóstol  enseña  Rom.  8  29. 
Dios  haber  determinado  i  señalado  este  fin  i  paradero  A  todos  sus  hijos,  que 
sean  semejantes  A  Cristo.  De  aquí  nos  naze  una  admirable  consolazion,  que 
nosotros  sufriendo  cosas  duras  i  ásperas,  las  cuales  se  suelen  llamar  ad- 
versas i  malas,  comunicamos  con  las  pasiones  de  Cristo :  para  que  como  él 
entró  de  un  laberinto  de  males  en  su  gloria  zelestial,  así  de  la  misma  ma- 
nera nosotros  por  diversas  tribulaziones  vengamos  A  ella.  Porque  el  mis- 
ma San  Pablo  habla  en  otro  lugar  desta  manera :  que  cuando  nosotros  Act  14, 22. 
aprendemos  á  comunicar  con  las  afliziones  de  Cristo,  juntamente  apren-  Fii.3, 10. 
demos  la  potenzia  de  su  resurrezion :  i  que  cuando  somos  hechos  seme- 
jantes á  su  muerte,   que  por  esta  via  somos  preparados  para  la  com- 
pañía de  la  gloriosa  resurrezion.  ¿Cuánta  eflcazia  podrá  tener  esto  para  mi- 
tigar toda  la  amargura  de  la  cruz ,  que  cuanto  mas  somos  aQijidos  con 

Hb4 


473  UB%  m.  En  fU  Maiier«  $mmú$ 

adrersidades,  qne  Unto  ooq  mayor  lertidnmbre  68  ooofirmada  nuestra  oompa- 
ñiaconCríslo?  Con  la  oomuoioasion  del  caal  las  mismas  afliziooes  no  solamente 
nos  son  benditas,  mas  aun  nos  ayudan  muí  maoho  para  adelantar  nuestra  salud. 
S  Demás  desto  Nuestro  Seftor  Jesu  Cristo  ninguna  nexesidad  tuvo  de  lle- 
var la  Crux  i  de  sufrir  tribulaziones,  sino  para  testificar  i  mostrar  su  obe* 
dieozia  al  Padre:  mas  á  nosotros  nos  es  mui  nezesarío  por  moi  muchas  raiones 
de  vivir  en  una  perpetua  oruz.  Primeramente  (según  que  somos  mui  demasia- 
damente inclinados  de  nuestra  naturaleza  á  nos  ensalzar,  i  atribuimos  la  gloria 
á  nosotros  mismos)  si  nuestra  imbezilidad  no  nos  fuere  mostrada  con  el  dedo, 
fázilmente  estimamos  nuestra  virtud  mui  mas  de  lo  que  mereze,  i  no  dudamos, 
venga  lo  que  viniere,  que  nuestra  carne  haya  de  permanezer  invizible  i  en  lo- 
do su  ser  contra  todas  cuantas  dificultades  pueda  haber.  De  aqui  viene  qne  nos 
levantamos  en  una  vana  i  loca  oonflanza  de  carne,  en  la  cual  conflándonos  lue- 
go con  gran  oonlumazia  nos  engolletamos  i  ensoberbezemos  contra  Dios, 
como  si  nuestras  proprias  facultades  nos  bastasen  sin  su  grazia.  Él  no  nos  pu^ 
de  mejor  abatir  esta  nuestra  arroganzia  que  mostrándonos  con  la  experienzia, 
no  solamente  cuánta  sea  nuestra  imbezilidad,  mas  aun  cuánta  sea  nuestra  fra- 
Jilidad.  Asi  que  él  nos  aflije,  ó  con  afrenta,  ó  con  pobreza,  ó  coa  pérdida  de  pa- 
rientes i  amigos,  ó  con  enfermedad,  ó  con  otras  calamidades:  con  las  cuales, 
cuanto  á  lo  que  toca  á  nosotros,  luego  al  momento  caemos,  á  causa  qne  no  te- 
nemos las  fuerzas  para  poderlas  sufrir.  Siendo  nosotros  desta  manera  abatidos 
aprendemos  &  implorar  so  virtud  i  potenzia:  la  cual  sola  nos  haze  tener  firme 
que  no  caigamos  con  el  gran  peso  de  las  afliziones.  I  aun  los  mas  santísimos, 
por  mas  que  entiendan,  que  están  en  pié  por  la  grazia  de  Dios  i  no  por  sus  pro- 
prias fuerzas,  con  todo  esto  se  aseguran  mui  mas  de  lo  que  conviene,  de  su  for- 
taleza i  Gonstanzia:  si  no  es  que  el  Señor  los  meta  probándolos  con  cruz,  en  un 
mui  mayor  oonozimiento  de  sí  mismos.  Esta  presumpzion  salteó  aun  al  mismo 

Sil  30, 7*  David,  como  él  mismo  lo  confiesa:  Yo  dije  en  mi  reposo,  no  seré  jamás  movi- 
do. Oh  Jehova,  tú  hablas  por  tu  benevolenzia  asentado  mi  monte  con  fortaleza: 
mas  escondiste  tu  rostro,  i  yo  fué  turbado.  Porque  confiesa  sus  sentidos  haber 
sido  entootezidos  con  la  torpeza  que  tenia  en  la  prosperidad,  en  tanta  manera 
que  él  no  haziendo  caso  de  la  grazia  de  Dios,  de  la  cual  debía  estar  pendiente, 
se  haya  estribado  en  sí  mismo,  i  se  haya  prometido  una  perpetuidad  en  el  re- 
poso en  que  estaba.  Si  tal  cosa  acontezió  á  un  tan  grande  Profeta  como  David, 
¿quién  de  nosotros  no  temerá  para  guardarse?  Que  ellos,  pues,  en  el  entretan- 
to que  todas  las  cosas  iban  bien,  se  hayan  adulado  á  sí  mismos  conzibiendo 
una  zierta  opinión  de  mui  mayor  oonstanzia  i  pazienzia,  después  habiendo  sido 
trasegados  oon  las  tribolaiiones,  aprenden  todo  esto  no  haber  sido  otra  cosa 
que  hipocresía:  yo  digo  que  ellos  siendo  con  tales  experiensias  avisados  de  sus 
enfermedades,  aprovechan  en  humildad:  para  que  habiéndose  despojado  á  si 
mismos  de  la  mala  confianza  de  su  carne,  se  acojan  á  la  grazia  de  Dios.  I  des- 
pués que  ellos  se  han  acojido  experimentan  i  sienten  que  su  divina  virtud  les 
es  presente,  en  la  cual  tienen  asaz  i  asaz  de  socorro. 

nnm  5  3.  ^    ^  ^^  ^  '^  ^^^  '^  Pablo  enseña  diziendo,  las  tribulaziones  enjendrar 

'  *      paziensia ,  i  la  pazienzia  enjendrar  probazion.  Porque  lo  que  el  Señor  ha 

prometido  á  los  fieles,  que  les  asistirá  en  sus  tribulaziones,  ellos  sienten  esto 

ser  verdad,  cuando  sien  lo  corroborados  con  su  mano  perseveran  en  pazienzia: 

lo  cual  ellos  en  manera  ninguna  no  lo  podrían  hazer  oon  sus  fuerzas.  Así  que  la 

pa- 


parUtipei  de  la  graMÍa  de  Cristo.    CAP.  YIIL  473 

pasienzia  sirve  á  los  santos  de  ana  proeba  qae  Dios  Terdaderamente  les  da  su 
socorro ,  qoe  él  les  ha  prometido ,  cuando  es  menester.  Con  esto  confirman  so 
esperanza :  porque  mai  demasiada  ingratitud  seria  no  esperar  en  lo  porvenir 
las  verdaderas  promesas  de  Dios,  las  cuales  ellos  han  ya  experimentado  ser  fir- 
mes i  constantes.  Vemos,  pues ,  ya  cuantos  bienes  de  un  golpe  nazcan  de  la 
cruz.  Porque  ella  deshaziendo  en  nosotros  aquella  falsa  opinión  que  natural- 
mente conzebimos  de  nuestra  propria  virtud ,  ¡  descubriendo  nuestra  hipocre- 
sía ,  que  nos  engañaba  con  sus  adulaziones ,  lanza  de  nosotros  aquella  confian- 
za i  presunzíon  de  carne ,  la  cual  nos  e!*a  mui  dañosa.  Después  que  ella  nos  ha 
humillado  desta  manera ,  nos  enseña  á  poner  toda  nuestra  confianza  en  un  solo 
Dios :  el  cual  siendo  nuestro  fundamento ,  en  que  estribamos ,  no  nos  deja  que 
seamos  oprimidos ,  ni  que  desmayemos.  Desta  victoria  se  sigue  la  esperanza: 
conviene  á  saber,  en  cuanto  el  Señor  cumpliendo  lo  que  ha  prometido  estable* 
ze  su  verdad  para  lo  por  venir.  Ziertamente  aunque  no  hubiese  otras  razones 
que  estas ,  se  vee  claro  cuan  nezesario  nos  sea  el  ejerzizio  de  Cruz.  Porque  no 
es  cosa  de  poca  estima ,  que  el  amor  ziego  de  nosotros  mismos  sea  desarraiga- 
do de  nosotros ,  para  qoe  conozcamos  nuestra  propria  imbezilidad:  i  que  la  sin- 
tamos, para  que  aprendamos  á  desconfiarnos  de  nosotros  mismos :  i  desconfiar- 
nos de  nosotros  mismos ,  para  poner  toda  nuestra  confianza  en  Dios:  poner  toda 
la  confianza  de  nuestro  corazón  en  Dios ,  para  que  confiados  en  su  favor  perse- 
veremos victoríasos  hasta  lo  último :  perseverar  en  su  grazia ,  para  que  enten- 
damos ser  él  verdadero  en  sus  promesas :  tener  por  zertísimas  sus  promesas, 
para  que  nuestra  esperanza  sea  confirmada  con  esto. 

4    El  Señor  aun  tiene  otro  fin  porque  aOIje  á  los  suyos :  conviene  &  saber, 
para  probar  su  pazienzia  dellos,  i  para  los  enseñar  á  serle  obedientes.  No  que 
puedan  darie  otra  obedienzia ,  que  la  que  su  Majestad  les  hubiere  oonzedido: 
mas  quiere  él  desta  manera  mostrar  i  manifestar  con  admirables  testimonios 
las  grazias  i  dones  ilustres  que  él  ha  conzedido  á  sus  santos :  á  fin  que  no  estén 
ociosas  i  echadas  &  un  rincón.  Por  tanto  cuando  él  echa  en  público  la  virtud  i 
constanzia ,  de  que  ha  dotado  á  sos  siervos ,  dízese  que  prueba  su  pazienzia 
dellos.  De  aquf  orozeden  estas  maneras  de  hablar ,  que  Dios  tentó  á  Abrahan, 
i  que  entendió  que  lo  temia,  pues  que  no  rehusó  sacrificarle  su  hijo  proprio,  i   f^"-  ^^'  ^' 
ese  único.  Por  esta  causa  Shñ  Pedro  enseña  nuestra  fé  no  ser  de  otra  manera   {  p¿¿  |  7^ 
probada  con  las  tribulaziones ,  que  lo  es  el  oro  oon  el  fuego  en  la  hornaza.  ¿I    ' 
quién  dirft  no  ser  expediente  que  un  tan  exzelente  don  como  el  de  la  pazienzia, 
que  el  Señor  comunica  á  los  suyos,  se  ejertite  i  salga  á  luz  para  que  á  todos  sea 
manifieslo  i  notorio?  Porque  de  otra  manera  jamás  las  hombres  lo  estimarán 
en  el  prezio  que  mereze  ser  estimado.  I  si  el  mismo  Dios  tiene  justa  razón  de 
dar  materia  i  ocasión  para  ejerzítar  las  virtudes  de  que  él  ha  dotado  á  los  suyos,* 
á  fin  que  no  estén  echadas  al  rincón  i  se  pierdan  sin  hazer  provecho  á  ningu- 
no :  vemos  que  no  es  sin  causa  que  él  les  envié  aflizionas,  sin  las  cuales  su  pa- 
zienzia dellos  no  seria  de  valor  ninguno.  Yo  digo  también  que  oon  la  oruz  son  ense- 
ñados á  obedezer :  porque  por  esta  via  aprenden  á  vivir  no  conforme  á  su  an- 
tojo, mas  conforme  á  la  voluntad  de  Dios.  Zierto  si  todas  las  oosas  les  suzedie- 
sen  como  ellos  quisiesen ,  no  sabrian  qué  oosa  era  seguir  á  Dios.  I  Séneca,  que   De  vita 
era  un  filósofo,  testifica  esto  haber  sido  proverbio  antiguo  cuando  alguno  que-  beata,  c. 
na  exhortar  á  otro  á  qoe  pazientemente  sufriese  las  adversidades ,  dezirie:  Es    *^* 
menester  seguir  á  Dios.  Con  lo  cual  daban  á  entender  que  entonzes  final- 
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mente  el  bombw  ae^eiueüriifi  ;de  wmt  aI  ypgo  del  Seter,  cuando  se  déjate 
castigar  i  preseoMw  8A  msMf  A  la  palmatoria ,  i. sus  espaldas  á  los  azotes.  I 
si  es  oosa  justfóma.  que.-aigeotros  seamos  ea  todo:í  por  todo  obedientisimos  á 
noestro  Padre  lelestíaJ » ^iprto :  Maolioa.oo  debemos  rebasar  ^lu  él  nos  acos- 
tumbre por  todas  J^jióas  posibles  i  seda*ohedieaks* 

5  Con  todotfsto  aon  no  entendemos  cato  jDeie$ana  nos  sea  esta  obedieniia, 
si  juntamente  qoi^jpto  noteeasiderameerGiián  grande  sea  la  loania  L  intempe- 
ranzia  de  nuesM^a.oame  paca  laasar  de  oosoiroa  el  yugo  de  Dios  al^momento 
qne  ella  es  trataila  nn  pooo  mas  Moada  i  regaladamenle^iPorqne  lot  mismo  le 
aeonteie,  que  snelekaQQnteiarA  loe  caballos  kwanos  i  eooMimaies,  los  coales 
después  que  Iosl  ban.tenídD  algunos diaa.eo.la  eabalierisa  oaíosoe  j  bien  cora- 
dos, se  hazen  tsArfeMnea  i  breves,  j^uotoo:  loa  pueden  domar*  ni  quieren  oon- 
sentir  que  persona  eabalgue  sobre  eUos:  siendo  asLqoQMtes  se  dejaban  algún 

Deut 31,15.  tanto  mejor  gobernar.  Izierto que-aqueyodcque. Dios  ee  qu^ja  ds  su  pueblo 
de  braól ,  se  baila  perpáluameate  en  qosolros  loonmne  á  saber  ^  que  bebiendo 
engordado  i  teniendo  ovbiertos  Jos  rí&poes .  tiramos  coses  contra  el  Sebor  que 
nos  ba  mantenido  i  sustentado.  Debrianos  sin .  duda  ninguna  la  magaiflienzia  i 
liberalidad  de  Dios,  atraer  44ue  considerásemos  i  amásemos  su  bondad :  mas 
siendo  tan  grande  puestra  maligatdaiC,  que  antes  continuamente  nos  corrom- 
pemos con  su  dula^r  j-tmiamiento  amoroso:  ea  nos  mui  mas  que  neiesarío  que 
nos  tire  de  las  riendas ».  para.desla)maneie  entretenemos  en  alguna  dissipUna, 
de  temor  que  no  jios  .desboquemos  ^  i, vengamos  á  perder  la  vergOensa.  Por 
esta  razón  para  que  nosotros  no  .nos  bagamos  mui  lerozes  con  la  demasiada 
abundanzia  de  las  rjipicBas^  para. que  no  nos  enaiiberbeioamos  con  ias  honras 
i  dignidades ,  i  para  que  los  demáa  bieaes  del. ánima ,  del  cuerpo ,  i  de  la  for- 
tuna (como  los  suelesLllamar)  no  nos  hínobea,  el  Seíor  oeurce domando  i  en- 
frenando con  el  reoMdio  .de»  la  Cruz,  la  ferocidad  de.t«uastra  carne :  i  esto  ól  lo 
baze  por  mui  muchas^,  vias^  como  él  .vea  que  esas  oonvieoe  á  la  salud  de  cada 
uno  de  nosotros;  Porquo  los  unos.no'estaw>s  tan  enfermos  como  los  otros:  ni 
tampoco  todos  tenemos  Jona  misma,  enfermedad ,  i  por  esto  no  es  menester  que 
todos  seamos  curados  de  una  misma  manenu  J¿ta  es  la  rasen  porque  el  Sebor 
ojerzita  á  los  unos coo  un  jéoero^doCrus ,  iá  loaotroscon otro.  1  aunque  sea 
asi  que  nuestro  medieo  selesüaL  queríenda.sanar  á  iodos  usa  con.  los  unos  de 
medizinas  mui  suaves»,  i;&  Joa  otme  cura:  con  remedios^  ásperos :  con  todo  esto 
élnodejaniaoaik.uno,quoál.no  toque,ácualma8,i  áoaal  menos:  porque 
él  sabe  mui  bien  quA  todos  sin  exseptar  á  ninguno  están  enfermos. 

6  Demás  desta^nuestro- dementísimo  Padre  no  sotameote  tiene  Qszesidad 
de  prevenir  nuestra  enfermedad,  mis  aun  mui. muchas  vezases  menester  que  él 
corrija  nuestras  (altas,  ya  pandas,  para,  nos  entretener  en  nna  verdadera  obe- 
diensia.  Por  tanto  todas  las  vezesque  somos  aflijidos ,  todas  las  vezes  ques  viene 
alguna  calamidad  de  nuevo ,  luego  nos  debe  venir  á  la  memoria  nuestra  vida 
pasada.  Desta  manera  mk  dada  bailaremos  que  habemos  cometido  algo  que  me- 
rezia  un  tal  castigo.  Aimque  á  la  verdad  no  debemos  del  conozimiento  del  pe- 
cado tomar  la  prinzipal  exhortazlon  para  tener  pazienzia.  Porque  la  Escritura 
nos  pone  en  las  manos  una  mui  mejor  considerazion,  diziendo  que  el  Sebor  nos 
castiga  con  adversidades  para  que  no  seamos  condenados  con  el  mundo.  Con- 

I.  Cor.  i  I,  Yíene  por  tanto  que  reconozcamos  la  clemensia  de  nuestro  Padre  para  con  nos- 
otros, aun  en  la  misma  amargura  de  las  tribulaziones :  pues  que  aun  entonzes 
él  no  deja  de  tener  gran  cuenta  non  nuestra  salud.  Porque  él  aflijo ,  no  para 

matar 
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matarnos  ni  destruirnos ,  roas  antes  para  libramos  de  la  oondenazíon  deste 
mundo.  Esta  tal  oonsiderazion  nos  encaminará  á  lo  que  la  Escritura  ense&a  en 
otra  parte:  Hijo  mió  (dice),  no  deseches  el  castigo  del  Sehor,  ni  tomes  fastidio  Prov.  3, 11. 
con  su  correzion.  Ponqué  aquel  á  quien  Dios  ama,  lo  castiga,  i  lo  entretie- 
ne como  padre  á  hijo.  Quando  entendemos  que  los  castigos  de  Dios  son 
castigos  de  padre ,  ¿cómo  no  debemos  mostramos  hijos  obedientes  i  dóciles^ 
mas  aina  que  resistiendo  imitar  &  los  desespersddsr,  los  cuáles  se  han  endure- 
sido  i  han  hecho  callos  en  sus  malas  obras?  Perderfanos  el  Señor,  si  él«quando 
nosotros  hulriésemos  faltado  no  nos  retirase  á  si  con  oofreztones:  de  tal  manera 
que  con  mui  justa  razón  él  diga  que  nosotros  somos  hijos  bastardos  i  no  lejf- 
tintos,  si  vivhnos  fuera  de  disciplina.  Somos,  pues,  t'erversf sim^s ,  A  nosotros,  Heb.  12,  3. 
cnando  él  nos  muestra  su  buena  voluntad ,  i  ef  gran  cuídáflo  que  tiene  de 
nosotros,  no  lo' podemos  sufrir.  La  Escritura  enseibt  haber  esta  diferenzia  en- 
tre los  fieles  i  ios  infieles ,  que  eistos  como  esclavos  viejos  de  una  maldad  en- 
vejeoida  i  mui  acostumbrada ,  no  hazen  que  empeoraríse  oon**los  azotes ,  i  de 
dia  en  dia  bazerse  mas  bellacos  i  mas  obsMnados:  mas  los-  fieles  como  hi- 
jos nobles,  bien  nazidos  i  criados,  aprovechan  enmendáfidbse*.  Escojed,  pues, 
ahora  de  cuál  número  queráis  mas  ser.  Empero  por  Oütmtiyya  habemos  en 
otro  lugar  tratado  desto ,  contentarme  he  con  solamente  haberlo  tocado  aquí 
de  pasada.  i .     : '    • . 

7  Empero  aquella*  es  una  singular  oonsolazion,  euando  padezemos  perse* 
cnzíon  por  justizia;  porque  débemenos  por  entbnzes  acordar;  que  honra  nos 
haga  el  Señor  en  mareamos  eon  la  propia  marca  con  que  étmarca  á  los  que 
pelean  debajo  de  su  bandera.  To  llamo  persecnzton  por  justicia ,  no  sola- 
mente ft  aquella  que  se  padeze  en  defensa  del  Evanjelio,  mss  aun  á  aquella 
que  se  padeze  por  mantener  otra  cualquiera  justa  cansa.  Séase ,  pues,  ó  por 
mantener'  la  verdad  de  Dios  contra  las  mentiras  de'SataiMS',  "ó  por  tomar  la 
defensa  de  los  biienos  é  inozentes  contra  los  malos  ipertensos,  para  que 
ningún  tuerta»  ni  inínria  les  hagan ;  no  puede  ser  meóos ,  sino  que  habemos 
de  incurrir  en  odio  é  indignazton  del  mundo ,  de  donde  vengamos  en  peli- 
gro,  ó  de  nuestra  vida ,  6  de  nuestra  hazienda ,  óde  nuestra  honra :  no  se  nos 
baga  pues  de  mal ,  ni  nos  sea  molesto  de  nos  empléár^hasla  iíSto  en  el  servizio 
del  SeAor,  ai  nos  tengamos  por  esto  por  desventurados,  f^uifc  que  por  esto  '^^'^>  i^* 
mismo  él  por  su  propia  boca  nos  pronunzia  ser  diehóSfsiiMS.  Es  bien  ver- 
dad que  la  pobreza ,  si  es  en  sf  misma  considemda ,  es  ons 'miseria :  lo  mismo 
es  el  destierro,  menosprecio ,  e&rzel ,  afrenta:  fltíalmeute V*  la  misma  muerte 
es  lo  sumo  de  todas  las  calamidades.  Mas  empero  cAandb 'el  favor  de  nues- 
tro Dios  se  nos  muestra,  no  hai  eosantnghna  destas  qneno  se  nos  convierta 
en  gran  bien  y  felizidad  nuestra.  Contentémonos ,  pues ,  '^  antes  del  testimonio 
de  Cristo ,  que  no  de  una  falsa  opinión  de  nuestra  carne.  Desta  manera  ser& 
que  nosotros,  fl  ejemplo  de  los  Apitetoles^,  nos  gozaremos  todas  y  cuantas 
vezes  que  él  nos  tuviere  por  dignos  que  por  su  Nombré  pttdeKcamos  afrenta.  Act.  5. 41 . 
¿Porque  qué?  ¿Si  nosofms  siendo  inozentes  i  teniendo  *buena  conzienzia  de 
nosotros  mismos ,  somos  despojados  de  nuestros*  bienes  f  *)m:flbnda  por  la  per- 
versidad de  los  impios?  Rsverdad' que  cuanto  ¿' los*  Hbttbí^  somos  puestos 
en  pAbreza*.  nias  cuanto  k  Mes 'nnestnts  riquezas  Mnesimfaientan  por  esta 
Via  en  los  zieios.  Si  nos  echan*' tie  nuestras  'ph)prias'drsas*1"nes  destierran 
de  la  tierra  en  quenazimosri  fhemos'  criados,  tanto  tÁs  de  dentro  somos 
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metidos  en  la  familia  del  Se&or  nuestro  Dios.  Sí  nos  acosan  i  nos  menospre- 
zian  f  tanto  mas  nos  arraigamos  en  Cristo.  Sí  nos  afrentan ,  i  si  nos  injurian, 
tanto  mas  somos  ensalzados  en  el  reino  de  Dios.  Si  nos  despedaian ,  por  esta 
▼ia  se  nos  abre  la  puerta  para  entrar  en  la  vida  bienaventnrada.  Avei^onzé- 
monos ,  pues ,  avergonzémonos  de  estimar  en  menos  aquello ,  que  el  Se&or 
tiene  en  tanto ,  que  á  los  vanos  deleites  desta  vida  presente ,  los  cuales  son  va« 
nos  7  se  pasan  luego  al  momento  cx>mo  un  humo. 

8  I  pues  que  la  Escritura  asaz  suflzienlemente  nos  oonsuela  oon  estas  i 
oon  otras  tales  exhortaciones  en  todas  las  afrentas  i  calamidades  que  padeie* 
mos  en  defensa  de  la  jnstizia ,  muy  demasiadamente  seriamos  ingratos  si  no 
las  rezibímos  de  la  mano  del  Seftor  de  muy  buena  voluntad ,  i  oon  un  ánimo 
alegre.  Prinzipalmente  siendo  así  que  este  jénero  de  cruz  es  propio  i  pecu- 
liar de  los  fieles ,  con  que  Cristo  quiere  ser  glorificado  en  nosotros ,  como 

I.Ped.4,il.  San  Pedro  lo  enseña.  Mas  por  cuanto  es  mni  mas  grave  i  mui  mas  duro  &  todos 
los  injenios  nobles  i  altos,  sufrir  una  injuria,  que  no  padecer  mil  muertes ,  es- 
\fJ^'  ^'  presamente  avisa  San  Pablo ,  que  no  solamente  nos  están  aparejadas  perseco- 
n  Cor  6  ziones,  mas  aun  afrentas,  á  causa  que  tenemos  nuestra  esperanza  puesta  en  el 
8.*  *  '  Dios  que  vive.  Como  en  el  otro  lugar  nos  mantla  á  que  por  su  ejemplo  cami- 
nemos asi  por  infamia  como  por  buena  fama.  Ni  tampoco  se  nos  pide  una 
alegría  que  quite  de  nosotros  t^o  sentimiento  de  amargura  i  de  dolor.  Porque 
de  otra  manera  la  pazienzia  que  los  santos  tienen  en  la  Cruz,  no  seria  de  valor 
ninguno ,  si  dolor  no  los  atormentase ,  i  si  mcdestia  no  los  angustiase.  Si  la 
pobreza  no  les  fuese  áspera  i  molesta,  si  ninguna  pena  sintiesen  en  la  enferme- 
dad, si  la  afrenta  no  les  punzase ,  si  la  muerte  no  les  causase  horror  ninguno, 
¿qué  fortaleza  ni  moderación  seria  menospreziar  todas  estas  cosas  i  no  hazer 
caso  ninguno  de  ellas  ?  Empero  siendo  asi  que  cada  cosa  destas  tenga  una 
zierta  amargura  dentro  de  si,  con  que  naturalmente  punza  todos  nuestros  co- 
razones ,  en  esto  se  muestra  la  fortaleza  del  fiel ,  si  siendo  tentado  con  el  senti- 
miento de  una  tal  amargura ,  por  mas  que  trabaje  en  gran  manera ,  mas  con 
todo  esto,  resistiendo  varonilmente,  venze.  En  esto  se  muestra  la  pazienzia ,  si 
siendo  en  gran  manera  estimulado ,  mas  con  todo  esto  es  enfrenado  con  el  te- 
mor de  Dios ,  que  no  caiga  en  algún  desconzierto.  En  esto  se  vé  la  alegría ,  sí 
siendo  herido  de  tristeza  i  de  dolor,  mas  oon  todo  esto  él  se  quieta  con  la  espi- 
ritual oonsolazion  de  Dios. 

9  -  Aqueste  combate  que  los  fieles  sostienen  contra  el  natural  sentimiento 
II.  Cor.  4,  del  dolor,  en  el  entretanto  que  se  dan  á  ser  pazientes  i  moderados,  el  Apóstol 
^-               admirablemente  lo  pinta  en  estas  palabras:  En  todo  padezemos  tribulazion,  mas 

no  nos  congojamos :  padezemos  trabajo ,  mas  no  somos  destituidos :  padeze- 
mos persecuzion ,  mas  no  somos  en  ella  desamparados :  somos  abatidos ,  mas 
no  perezemos.  Veis  aquí  como  sufrir  la  cruz  con  pazienzia  no  sea  ser  del  todo 
estúpidos  é  insensatos ,  sin  tener  sentimiento  ninguno  de  dolor:  en  la  manera 
que  los  Estoicos  en  los  tiempos  pasados  locamente  describieron  á  un  hombre 
magnánimo ,  el  cual  despojado  de  su  humanidad  no  sintiese  de  otra  manera  la 
adversidad  que  la  prosperidad,  ni  de  otra  manera  las  cusas  tristes  que  las  ale- 
gres: á  por  mejor  dezír ,  que  ninguna  ca<ta  le  moviese ,  como  si  fuese  una  pie- 
dra. ¿I  que  aprovecharon  ellos  con  esta  su  sabiduría  tan  sublime  ?  Ziertamente 
ellos  pintaron  una  im^jen  de  pazienzia,  cual  nunca  jamás  se  vido  ni  se  halló  en- 
tre hombres,  ni  se  puede  hallar.  Mas  antes,  queriendo  tener  una  pazienzia  muy 

exquisita 
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exquisita  i  mui  perfecta  elk»  ban  qaitado  el  uso  della  eulre  h»  bonibns.  Auo 
el  dia  de  boí  bai  entre  los  Cristianos  unos  nuevos  Estoicos :  los  cuales  piensan 
ser  grandísima  falta  no  solamente  jemir  i  llorar,  mas  aun  entristeierse,  ó  estar 
congojoso.  Estas  estradas  opiniones  casi  prozeden  de  jentes  ozk>sas  ^  las  cuales 
ejerzitándose  antes  en  la  teórica  que  en  la  práctica ,  antes  en  especular  las  co- 
sas ,  que  en  ponerlas  por  obra ,  no  pueden  dar  de  sí  otra  cosa  que  tales  inmji* 
naziones.  Cuanto  á  lo  que  toca  &  nosotros,  no  tenemos  que  ver  con  esta  tan  ri<- 
gurosa  filosofía ,  la  cual  nuestro  Maestro  i  Señor  ba  condenado  no  solamente 
con  su  palabra ,  mas  aun  con  su  ejemplo.  Porque  él  jimio  i  lloró  asi  por  los  do- 
lores que  61  sentía  en  sí,  como  por  los  que  otros  sentían:  i  él  no  doctrinó  á  sus 
diszípulos  de  otra  manera,  que  esta.  El  mondo  (dize)  se  gozara :  mas  vosotros  Joan,  le, 
llorareis  i  lamentareis.  I  para  que  ninguno  les  imputase  esto  á  vizio,  pronunzia  ^*      . 
el  mismo:  Los  que  lloran  ser  bienaventurados.  I  no  bai  porque  nos  maravillar  ^^j¿i  44. 
desto.  Porque  si  toda  suerte  de  lágrimas  son  condenadas,  ¿qué  juzgaremos  de 
nuestro  Señor,  de  cuyo  cuerpo  corrieron  lágrimas  de  sangre?  Si  cualquiera 
jénero  de  temor  se  hubiese  de  tener  por  infidelidad,  ¿qué  diríamos  de  aquel 
horror  con  que  el  mismo  Señor  fué,  no  como  quiera,  asombrado?  Si  ninguna 
manera  de  tristeza  se  admite,  ¿cómo  se  admitirá  lo  que  él  confiesa  dizieodo  que  Ibt  26,  38. 
su  ánima  está  triste  basta  lá  muerte  ? 

10  He  querido  dezir  esto,  para  retirar  los  ánimos  pios  de  desesperazion,  á 
fin  que  ellos  no  dejen  el  ejerzizio  de  pazienzia  por  ver  que  no  pueden  desnu- 
darse del  afecto  i  pasión  natural  de  tener  dolor.  Lo  cual  es  imposible  que  no 
acontezca  á  todos  aquellos  que  bazen  de  pazienzia  un  estupor  i  insensibilidad, 
i  de  un  bombre  fuerte  i  constante  bazen  un  pedazo  de  leño.  Porque  la  Escri- 
tura da  este  loor  de  toleranzia  i  pazienzia  á  los  santos ,  cuando  de  tal  manera 
son  aflijidos  oon  la  dureza  de  las  adversidades  que  no  desmayan  ni  desfallezen: 
cuando  de  tal  manera  los  atormenta  la  amargura  que  juntamente  con  esto  go- 
zan de  un  gozo  espiritual :  cuando  de  tal  manera  los  acosa  la  congoja ,  que  no 
dejan  de  respirar  alegrándose  con  la  consolazion  divina.  En  el  entretanto  esta 
repugnanzia  se  revuelve  en  sus  corazones ,  que  el  sentimiento  de  naturaleza 
buye  i  tiene  en  horror  todo  aquello  que  siente  serie  contrarío :  por  otra  parte 
el  afecto  de  temor  de  Dios  los  retira  aun  por  medio  destas  dificultades  á  que 
obedezcan  á  la  voluntad  de  Dios.  El  Sdlor  dio  á  entender  esta  repugnanzia  i 
contradizion ,  cuando  desta  manera  habló  con  San  Pedro :  Coando  tú  eras  mas 
mozo,  ceftiaste,  i  ibas  á  donde  querías:  mas  cuando  ya  fueres  viejo,  otro  te  ze- 
ñirá,  i  llevarte  ha  donde  no  querrás.  I  no  es  zierto  de  creer ,  que  San  Pedro  Juan.  21, 
habiendo  de  glorificar  á  Dios  con  su  muerte  baya  sido  constreñido  á  ello  por  13. 
fuerza,  i  contra  su  voluntad.  Porque  si  asi  fuera,  su  martirio  no  fuera  tan  loado. 
Con  todo  esto  por  mas  que  él  obedeziese  á  lo  que  Dios  babia  del  ordenado ,  de 
un  corazón  alegre  i  libre,  mas  por  cuanto  aun  no  se  babia  despojado  de  su  hu- 
manidad, él  estaba  dividido  i  destraido  en  dos  voluntades.  Porque  cuando  él  por 
si  consideraba  aquella  cruel  muerte ,  que  había  de  padezer ,  asombrado  con  el 
horror ,  mui  de  buena  gana  se  quisiera  escapar  della.  Por  otra  parte  cuando 
consideraba  que  él  era  por  mandamiento  de  Dios  llamado  á  este  jénero  de  muerte, 
él  venzido ,  i  puesto  debigo  de  los  pies  el  temor ,  de  mui  buena  voluntad  i  coa 
grande  alegría  se  presentaba  á  esto.  Ello ,  pues,  debemos  procurar,  si  desea- 
mos ser  diszípulos  de  Cristo ,  que  nuestros  corazones  sean  llenos  de  una  tal 
obedíenzía  i  reverenzia  á  INos ,  que  pueda  domar  i  someter  á  lo  que  su 
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Majestad  tiene  ordenado ,  todos  los  afectos  oontrarios.  Así  serft ,  qne  en  cual- 
quiera tríbulasion  que  estemos,  aunque  sea  en  la  mayor  angustia  del  mundo,  no 
dejaremos  por  iodo  esto  de  constantemente  retenernos  en  pazienzia.  Porque  las 
adversidades  siempre  tendrán  su  aspereza  i  descontento  que  nos  den  pena. 
Desta  manera  cuando  ia  enfermedad  nos  aflijiere ,  jemiremos ,  i  nos  inquie- 
taremos ,  i  desearemos  vemos  sanos :  desta  manera  cuándo  lá  neiesidad  nos 
afretare  ^  seatíremos  nertos  aguijones  de  oengoja  i  trísleía  i  desta  manera 
la  infamia ,  menospreiio  t  injuria  nos  darán  pena :  desta  manera  cuando  al- 
gunos de  nuestros  parientes  i  amigos  se  murieren,  lloraremos,  como  naiurale- 
la  nee  lo  manda.  Pero  siempre  concluiremos  con  esto :  Dios  lo  ha  querido 
asi,  sigamos,,  pues,  su  voluntad.  1  aun  mas,  es  nezesário  que  esfa  conside* 
oazioB  se  entremeta  aun  por  medio  de  las  mismas  punzadas  del  dolor,  en- 
tre los  jemidos  ^  i  entre  las  lágrimas ,  la  oual  incline  i  mueva  nuestro  co- 
razón A  sufrir  alegremente  todas  aquellas  cosas  por  caya  causa  él  está  asf 
sentido. 

•  11  Mas  por  cuanto  habernos  tomado  la  prinzipal  causa  para  bien  suportar 
i  Uevar  la  Cruz  el  considerar  la  divina  voluntad :  será  mot  bien  hecho  declarar 
la  diferenzia  que  hai  entre  la  pazienzia  Cristiana  i  If  filosófica.  Esto  es  sertisimo 
que  mui  pocos  de  los  filósofos  hubo ,  qne  hayan  subido  tan  alto ,  que  entendie- 
sen les  hombres  ser  ejerndos  de  la  mano  de  Dios  conaflíziones ;  i  que  fuesen  de 
parezer  que  ellos  cuanto  á  lo  que  toca  á  las  afliziones,  eran  obligados  á  obedezer- 
len  eialguaos'hubo  que  entendieron  esto,  no  dan  otra>  razón  sino  que  era  así  ne 
zesario.  ¿I* qué  olraeosa  es  dezir  esto  ^  sínd' que  debemos  dar  higar,  i  zeder  A 
Dios:  porque  en  vano  seria  quererse  tomar  á  brazos  eon  él?  Porque  si  nosotros 
obedezemos  á  Dios  solamenle  porque  es  así  nezeearioi  i  porque  no  podemos 
bazer  otra  cosa:  zierto  que  s»  nos  pudiésemos  escabullir,  qne  no.le  obedezeria- 
mos.  fimpero  la  Eacritura  mnv  diferente  cosa  nos  manda^considerar  en  la  vo- 
luntad de  Dios :  cao  viene  á  saber ;  su  jostizia  i  equidad^  primemmente :  i  luego 
el  cuidado  que<  tiene  de  nnestra  salud.  Tales  como  estas,  pues  \  son  las  exhor- 
liones  Cristianas^para  tener- pazienzia.  Séase  que  ó  pobreza,  ó*destierro,  ó  cár- 
zel,  ó  afreotai' ó  enfermedad,  ó  pérdida  de  parientesiamtgbs,  ó t)tra  cualquiera 
cosa  semeiianler.nos  atiirmeotei,  debemos  considerar  ninguna*  cosa  de  todas 
estas  nos  acootezer  sino  por  ordenaaion  i  prevideazia  de  D^si*  Demás  desto  que 
stt  Majestad  ninguna  .cosa  haze  sino  con  grande  orden  i  con  azierto  admirable. 
Como  que  los  innumerables. pecados  que  cada  momento  cometemos,  no  merez- 
can ser  castigados  mui  mas 'severamente  i  con  mui  mayores  xntstigos  zien  mil 
vezes ,^ que  no  son  aquellos  ooo  que  su  clemeozia  nos  castiga:  ¿Cómo  que  no 
sea  mui  bien  heoho  que  nuestra  carne  sea  domada  t  acostumbrada  como  á  un 
yugo ,  para  que  no  relincbe  ni  se  enferosca  en  lujuria  conforme  á  su  injenio  i 
natural  della?  ¿Cómo  que  la  justizia  i  verdad  de  Dios  nos  sean>bien  dignas  qne 
padescamos  por  ellas  M  si  la  equidad*  de  Dios  evidentemente  ee  muestra  en 
todas  >  nuestras  aQiziones,  nosotros  no  podemos  sin  grande  iniquidad  ó  mur- 
murar ó  rebelar  contra  ella.  No  oimos  ya  aqui  aquella  fria  canzion  de  los 
filósofos  :  Es  menester  que  nos  sujetemos  ,  porque  no  pddemos  hazer  otra 
eosa :  mas  oimos  un  vivo  tefl^z)  mandamiento  v  Debemos  obédezer  ,  porque 
resistir  es. una  grande  impiedad :  debemos  sufrir  con  fMuienzia ,  porque  la  im- 
pazienzia  es  una  contumatia  i  rebelión  contra  la  justizia  de  Dios.  Demás  desto, 
por  cuanto  no  hai  cosa  que  de  veras  amemos ,  sino  solamente  aquello  que 

sabemos 
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sabemos  sernos  fcMoo  i  salodisble:  tambtea  aun  eo  esta  parte  nnestro  mni  baen 
Padre  nos  consuela  dixiendo  qua  en  eslo  qae^éi  nos  aOíje  oon  craz,  él  tiene  cuenta 
í  mira  por  nuestra  salud.  I  si  entendemos  qoe  las  tribuiazion»  nos  son  salotf- 
ferasy  ¿  |K>r  qué  causa  no  las  rezebiremos  oon  un  ánimo  qoieto  i  grato?  Por 
(anlo,  sufriéndolas  pasientemente  no  nos  sujetamos  á  la  necesidad,  mas  antes' 
pretendemos  noeslro  bien.  Esias  coasideraziones  pues  (digo)  bazen,  qoe  cnanto 
nuestro  corazón  es  enzerrado  en  Cruz  con  el  natural  sentimiento  dcü  gran  dolor 
i  amargura,  tanto  él  se  ensanche  i  alargue  con  el  gozo  i  alegría  espiritual.  De 
aquf  también  se  siguirá  el  hazimiento  de  grazias :  lo  cual  no  puede  ser  sin 
gozo.  I  si  pues  loar  al  Se&or  i  darle  grazias  no  pueden  prozeder  en  manera 
ninguna  sino  de  un  corazón  alegre  i  contento,  i  con  todo  esto  no  hai  cosa  en  lo 
criado,  que  deba  estancarnos  i  bazer  que  no  loemos  i  demos  graetas  al  Sehor: 
veese  de  aquf  cuan  nezesarío  sea  templar  et  amargura  de  la  Cruz  oon  el  gozo 
i  alegría  espiritual. 

^  CAP.  IX. 

De  la  medilazion  de  la  tñda  venidera. 

« 

ÉASR,  pues,  el  jénerode  Iribnlazioa  que  nos  aflijo,  el  que  man-» 
dardos,  siempre  empero  debemos  tener  el  ojo  puesto  eo  este 
^  fin,  en  acostumbramos  á  nenospreziar  esta  vida  presente,  i  por 

^  este  raedio!  nee  inzitar  á  meditar  la  vida  venidera.  Porque  por 

«llanto  el  Señor  sabe  mui  bien  en  cuan  gran  manera  nosotros 
seamos. de. noestra  naturaleza  inclinados  á  amar  este  mundo  oon 
un  amor  ziego  1  braitai,  él  aplica  un  medio  profirísimo  para  nos  retirar,  i  para 
nos  despertar  de  luiesua  lerpedac) ,  i  Do  que  demasiadamente  no  nos  pegue*, 
mos  á  este  amor.'iiítiU)ifiú¿gnúú}m  de  nosotros  que  no  desee  ser  tenido  por 
hombre  que  en  todo^eltoursode  su  vida  sospira,  anhela  i  azeza  por  la  inmor* 
talidad  zelestial  >i,4ioe'.paecura  aleanaarla.  Porque  nosotros  nos  avergonzamos 
de  no  exzeder  ea^osae  niagona  A  las  bestias  bnitas:  oujfa  condizion  i  estado  no 
seria  en  cosa  ninguna  de  meaoess  quilates  que  el  anesüro,  si  no  nos  qoedass 
esta  esperanza  de  per|iétuaraente  vivir  después  de  la  muerte.  Empero  si  que- 
remos examinar  los  consejos,  empresas,  ejerzizios  i  obras  de  eada  cual  de  nos- 
otros, ninguna  otea  oosa  veremos  en  todoesto  que  tierra.  I  esta  tontedad  i  es- 
tupor viene,  de  que  nuestro  entenidimiento  se  ziega  oon  la  vana  claridad  de  las. 
riquezas,  potenzia  i  honra,  para  que  él  no  vea  de  mas  lejos:  También  ol  cora- 
zón ocupado  de  avarízia,  ambizion  i  de  otras  conoupiszenzías  se  apesga,  i  asi 
no  puede  mirar  mas  alto.  Finalmente,  toda  nuestra  ánima  enredada  i  entrete- 
nida de  los  halagos  i  deleites  de  la  carne  busca  su  felizidad  en  la  tierra.  El  Se* 
Aor,  para  ocurrir  á  este  nial,  ense&a  á  los  suyos  la  vanidad  desta  vida  presen- 
te ejerzitándolos  oontinuamente  en  diversas  miserias.  Para  que,  pues,  ellos  no 
sp  prometan  en  esta  vida  una  grande  paz  i  reposo,  su  Majestad  permite  que 
mui  muchas  vezes  sean  atormentados  i  aoosados  con  goevnas,  tumultos,  robos, 
6  con  otras  molestias  i  trabajos:  i  para  que  no  se  les  vayan  los  ojos  tras  de  las 
riquezas  caducas  i  vanas  de  una  gran  ansia  i  oudizía,  él  los  haze  |)obres,  ya  con 
destierro,  ya  con  esterilidad  de  la  tierra,  ya  con  fuego,  ya  por  otros  medios:  6 
bien,  él  los  entretiene  en  una  mediocridad.  I  para  que  no  tomen  demasiado 
buen  tiempo  en  sus  matrimonios,  él  ó  les  da  mujeres  rudas  i  renzillosas  que 
los  atormenten,  ó  los  humilla  dándoles  malos  i  inobedientes  hijos,  ó  les  quita 
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la  majer  i  los  byos,  Mas  si  él  los  trata  dalfemeote  ea  todas  estas  oosas,  ooo  to- 
do eslo  para  que  ellos  jio  se  biooheQ  de  ana  vana  gloria,  ni  se  glorien  demasía- 
dameote  ooofiados,  ól  los  avisa  ooo  eafennedades  i  peligros,  i  les  pone  delante 
de  los  ojos,  coáa  instables,  oadaoos  i  vanos  sean  todos  los  bienes  sujetos  á  mu- 
tasioB.  Por  tanto  haremos  mui  bien  nuestro  provecho  en  la  disxiplina  de  la  Cnu, 
cuando  entendiéremos  esta  vida  oonsider&ndola  en  si  misma,  ser  llena  de  inquie- 
tud, revueltas  i  de  toda  miseria  i  calamidad,  i  que  por  ninguna  parte  que  la  con- 
sideremos, no  es  del  todo  bienaventurada:  i  que  todos  sus  bienes  son  iozíertos, 
transitorios,  vanos  i  mezclados  con  muchos  males  i  miserias:  i  de  aquí  con- 
cluimos, que  aquf  en  la  tierra  ninguna  otra  cosa  debemos  buscar  m'  esperar  que 
batalla:  i  que  debemos  levantar  los  ojos  al  lielo,  cuando  se  trata  de  alcanxar  la 
victoria  i  corona.  Porque  esto  debemos  tener  por  lertisimo,  que  nunca  jamás 
nuestro  coraxon  de  veras  i  de  propésito  se  levantará  á  desear  i  meditar  la  vida 
venidera,  sin  que  él  antes  haya  sido  ensefiado  á  menospresiar  esta  vida  presente. 
9  Porque  entre  estas  dos  cosas  ningún  medio  hai:  ó  es  menester  que  no  ha- 
gamos caso  ninguno  de  la  tierra:  ó  es  menester  que  ella  nos  tenga  asklus  con 
un  amor  desordenado.  Por  tanto,  sí  tenemos  alguna  cuenta  con  la  eternidad, 
debemos  con  grande  dilijenzia  procurar  desenvolvernos  i  sacar  nuestros  pies  de 
tan  malos  grillos.  I  por  cuanto  esta  vida  presente  tiene  muí  muchos  halagos  pa- 
ra nos  atraer,  i  tiene  grande  apáreosla  de  amenidad,  gratia  i  suavidad  para 
nos  acariziar:  sobre  manera  nos  conviene  ser  una  vei  i  otra  retirados,  para  que 
■o  seamos  encantados  coa  tales  halagos  i  lisonjas  Porque,  ¿qué,  yo  os  suplico, 
seria,  si  nosotros  gozásemos  aquf  de  una  perpetua  felizidad,  i  si  todas  las  cosas 
nos  suzediesen  como  nosotros  quisiésemos:  visto/iue  siendo  continuamente  pun- 
zados con  tantos  agujones  i  con  tantos  males,  aun  no  podemos  asaz  recordar- 
nos para  considerar  la  miseria  desta  vida  présente?  No  solamente  los  hombres 
doctos  i  sabios  entienden  la  vida  del  hombre  ser  como  humo,  ó  como  sombra, 
mas  aun  esto  es  tan  común  refrán  entre  el  vulgo  i  jente  común,  que  ninguno 
lo  es  mas.  I  á  cansa  que  vian,  esto  ser  una  cosa  mui  nezesaria  que  se  supiese, 
hánio  ensalzado  con  notables  dichos  i  sentenzias:  mas  con  todo  esto  casi  no  hai 
cosa  en  el  mundo  que  con  menor  cuidado  consideremos,  ni  hai  cosa  de  que  me- 
nos nos  acordemos.  Porque  nosotros  todo  cuanto  emprendemos,  lo  emprende- 
mos como  constituyéndonos  una  inmortalidad  en  la  tierra.  Si  vemos  llevar  á  en- 
terrar á  alguna  persona,  ó  si  pasamos  por  donde  hai  sepulturas,  porque  entoo- 
les  se  nos  representa  delante  de  nuestros  ojos  una  imájen  de  la  muerte,  yo  con- 
fieso que  admirablemente  filosofamos  de  la  vanidad  desta  vida  presente.  Aun- 
que ni  aun  esto  lo  bazemos  siempre:  porque  las  mas  vezes  todas  estas  cosas  no 
nos  mueven  nada:  mas  cuando  acaso  nos  mueven,  nuestra  fliosofla  no  es  que 
por  un  momento,  la  cual  luego  que  volvemos  las  espaldas  se  desvaneze,  i  no  de- 
ja tras  sí  ni  aun  la  menor  se&al  del  mondo  de  memoria.  Finalmente,  ella  se 
pasa  ni  mas  ni  menos  que  un  aplauso  de  una  farsa  que  ha  contentado  al  pueblo. 
Porque  nosotros  olvidados  no  solamente  de  la  muerte,  mas  aun  de  nuestra  mis- 
ma condizion  mortal,  como  que  nunca  jamás  hubiésemos  oido  hablar  de  tal  co- 
sa, nos  andamos  revolcando  en  una  confianza  mui  asegurada  de  terrena  inmor- 
talidad. I  si  en  el  entretanto  alguno  nos  traiga  á  la  memoria  aquel  ccmiun 
refhín  que  dize,  El  hombre  ser  animal  Efemeron,  de  un  dia.  Confesamos  ser 
así:  mas  esto  lo  confesamos  tan  sin  considerasion  ni  atenzion,  que  la  imajina- 
zion  de  perpetuidad  con  todo,  esto  se  nos  queda  arraigada  en  nuestros  corazones. 

Quien 
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Quien,  pues,  negara  esto  nos  ser  una  cosa  niui  nezesaria  para  todos  cuantos  so- 
mos, yo  no  digo  que  seamos  amonestados  de  palabra ,  mas  que  seamos  oonven- 
xidos  por  todas  las  pruetMis  í  experíenzias  posibles  cuan  miserable  sea  la  condi- 
sion  i  estado  desta  vida  presente:  pues,  aun  apenas  siendo  convenzidos  dejamos  de 
tenerla  en  tan  grande  admirazíon  que  quedamos  atónitos,  como  si  ella  contuviese 
en  sí  toda  la  suma  felizidad.  I  si  Dios  tiene  menester  de  nos  instruir :  también 
nuestro  deber  será  escucharle  cuando  nos  llama  ,  i  lanza  de  nosotros  nuestra 
torpeza,  para  que  de  tal  manera  menospreziemos  al  mundo,  que  intentemos  con 
todo  nuestro  corazón  de  meditar  la  vida  venidera. 

3  Mü^  oon  todo  esto  los  Deles  se  deben  acostumbrar  &  un  tal  menosprezio 
desta  vida  presente ,  el  cual  no  enjendre  odio  del ,  ni  tampoco  enjendre  in- 
gratitud contra  Dios.  Porque  esta  vida,  aun  por  mas  llena  que  esté  de  infinitas 
miserias,  empero  con  todo  esto  con  mui  justa  razón  es  contada  en  el  número  de 
las  bendiziones  de  Dios  que  no  se  deben  menosprezíar.  Por  tanto  si  nosotros  no 
rooonozemos  en  ella  ningún  beneflzio  de  Dios,  ya  por  el  mismo  caso  nos  bazemos 
culpables  de  una  grande  ingratitud  contra  nuestro  Dios.  I  prinzipalmente  ella 
debe  servir  á  los  fieles  de  un  tesiimonio  de  la  buena  voluntad  del  Señor:  pues 
que  ella  toda  es  determinada  i  señalada  para  promover  su  salud  deilos  i  hazerla 
crezer  de  bien  en  mejor.  Porque  el  Señor  antes  que  nos  muestre  claramente  la 
herenzia  de  la  gloria  eterna ,  nos  quiere  declarar  en  cosas  de  no  tanta  impor- 
tanzia,  que  nos  es  Padre:  estas  cosas  son  los  beneflzios  que  cada  dia  de  nuevo 
su  Majestad  distribuye  con  nosotros.  1  pues  que  esta  vida  presente  nos  sirve 
para  poder  entender  la  bondad  de  Dios,  ¿cómo?  ¿no  tendremos  cuenta  con  ella, 
como  si  ella  ni  aun  el  menor  bien  del  mundo  tuviese  en  sf?  Es  menester,  pues, 
que  nosotros  nos  vistamos  desie  sentimiento  i  afecto,  que  la  tengamos  por  uno 
de  los  dones  de  la  benignidad  divina  que  no  deben  ser  menosprezíados.  Porque 
cuando  no  hubiesen  testimonios  de  la  Escritura  ( los  cuales  hai  mui  muchos  i 
mui  claros)  aun  la  misma  naturaleza  nos  exhorta  á  que  demos  grazias  al  Señor 
por  nos  haber  criado  i  hazernos  gozar  desta  claridad,  i  por  nos  conservar,  i 
administrar  todas  las  cosas  nezesarias  para  vivir  en  ella.  I  esta  razón  es 
mui  mucho  mas  fuerte ,  si  consideramos  que  con  ella  somos  en  zierta  manera 
preparados  para  la  gloria  zelestíal.  Porque  el  Señor  lo  ordenó  desta  manera, 
que  los  que  han  de  ser  coronados  en  el  zielo ,  batallen  primero  en  la  tierra :  á 
fin  que  no  triunfen  antes  que  hayan  venzido  todas  las  dificultades  i  trabajos  de 
la  guerra ,  ni  antes  que  hayan  ganado  la  victoria.  I  aun  hai  otra  razón :  que 
nosotros  comenzamos  aquí  &  gustar  el  dulzor  de  su  benignidad  en  estos  bene- 
fizios :  i  esto ,  &  fin  que  nuestra  esperanza  i  deseo  se  inzite  á  apetezer  la  per- 
fecta revelazion.  Después  que  hubiéremos  tenido  por  zierto  que  es  don  de  la 
demenzia  divina  que  vivamos  en  esta  vida  presente:  por  el  cual,  como  nosotros 
le  somos  obligados ,  que  así  nos  conviene  acordarnos  deste  beneflzio ,  i  serle 
gratos  por  él :  eotonzes  será  proprio  tiempo  de  dezendir  en  nosotros  mismos  á 
considerar  nuestra  misérrima  condizion  en  que  estamos,  á  fin  que  nos  desenre- 
demos de  un  demasiadamente  desearla :  á  lo  cual ,  como  ya  habemos  dicho, 
nosotros  do  nuestro  proprio  natural  somos  mui  indinados; 

4  I  todo  cuanto  quitáremos  del  amor  desordenado  della  ,  otro  tanto  debe- 
mos añidir  al  deseo  de  una  vida  mejor,  que  es  la  zelesüal.  Es  verdad  que  yo  con- 
fieso aquellos,  que  han  juzgado  nuestro  sumo  bien  ser  no  nazer  jamás,  i  el  se- 
gundo después  deste,  morirse,  lo  mas  presto  que  pudiese  ser,  haber  tenick)  una 
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iQui  buena  opínioQ  oaanto  al  jaiao  hamaoo :  porque  visto  que  ellos  haa  ssdo 
jeatíles  destituidos  de  verdadera  lox  i  de  verdadera  relgioo,  ¿qué  pudieran  ellos 
ver  en  esta  vida  terrena,  que  no  fuese  esonro  i  desdichado?  Asimismo  no  iban 
fuera  de  camino  los  SziUias,  los  cuales  aolian  llorar  cuando  les  naxian  sos  cría-- 
turas  i  se  solían  regotijar  coando  enterraban  alguno  de  sus  parientes  ó  amigos: 
mas  ellos  hasian  esto  sin  aprovecharse  dello :  porque  faltándoles  la  verdadera 
doctrina  de  la  Fé ,  no  vían  en  qué  manera  aquello  que  de  sf  ni  es  bienaventu- 
ranza f  ni  es  digno  que  se  desee ,  se  convierta  en  bien  á  los  píos.  Por  tanto  el 
fin  de  su  juizio  era  desesperazion.  Este,  pues,  será  el  Uanoo  de  los  fieles  cuanto 
al  considerar  la  vida  mortal,  que  considerando  que  no  hai  otra  cosa  en  ella  que 
miseria ,  tanto  mas  alegres  i  tanto  mas  dilijentes  se  empleen  de  todo  punto  en 
meditar  aquella  vida  futura  i  eterna.  Cuando  hubieren  venido  á  esta  compara- 
tion  f  entonzes  no  solamente  podrán  bien  á  su  salvo  no  baser  caso  de  la  prime- 
ra ,  mas  aun  totalmente  la  menospreziarán ,  i  no  tendrán  cuenta  ninguna  con 
ella  en  respecto  de  la  segunda.  Porque  si  el  zielo  es  su  patria ,  ¿qué  otra  cosa 
será  la  tierra  sino  un  destierro?  Si  el  partirse  del  mundo  es  un  entrar  en  la  vida, 
¿qué  otra  cosa  es  el  mundo  que  un  sepulcro:  i  qué  otra  cosa  es  estar  en  él, 
aino  un  estar  anegado  en  la  muerte?  Sí  ser  librados  del  cuerpo,  es  ser  puestos 
en  una  perfecta  libertad,  ¿qué  otra  cosa  será  el  cuerpo  que  una  cárzel?  Si  gozar 
de  la  preseozia  de  Dios  es  la  suma  felizidad,  ¿cómo?  ¿no  será  desventara  care- 
II.  Cor.  5,     nr  della?  I  zierlo  que  hasta  tanto  que  nosotros  saldremos  deste  mundo,  anda- 
^*  mos  hechos  peregrinos  i  apartados  de  Dios.  Por  tanto  si  la  vida  terrestre  es 

comparada  con  la  zeleste ,  no  hai  que  dudar ,  sino  que  ella  fazilmeole  sea  me- 
nospreziada  i  tenida  por  estiércol.  Es  verdad  que  nunca  jamás  la  debemos  abor- 
rezer,  sino  solamente  en  cuanto  ella  nos  tiene  sujetos  al  pecado,  aunque  ni  aun  * 

este  odio  se  debe  propriamente  convertir  contra  ella.  C!omo  quiera  que  ello  sea, 
nosotros  nos  debemos  de  tal  manera  fastidiamos  della  ,  i  de  tal  manera  la  de- 
bemos aborreier,  que  deseando  que  ella  se  acabe,  con  todo  esto  estemos  apa- 
rejados á  vivir  en  ella  todo  el  tiempo  que  el  Se&or  tuviere  por  bien ,  para  que 
desta  manera  nuestro  fastidio  esté  mui  lejos  de  toda  mormurazion  i  impazien- 
sía.  Porque  ella  es  como  una  estanzia  en  que  el  Señor  nos  ha  colacado ,  en  la 
cual  debemos  permanezer  hasta  tanto  que  el  Señor  nos  vuelva  á  llamar.  San 
Rom.  7, 24.  pablo  llora  bien  su  suerte  i  coroJizioo  por  ser  detenido  como  encadenado  en  la 
prisión  de  su  cuerpo  mui  mucho  mas  tiempo  que  él  quisiera ,  i  suspira  con  el 
grande  deseo  que  tiene  de  ser  libre:  mas  con  todo  esto  por  obedezer  al  manda- 
miento de  Dios,  protesta  que  él  está  aparejado  para  lo  uno  i  para  lo  otro:  por« 
que  él  se  reconozia  por  deudor  á  Dios,  i  que  debía  glorificar  su  nombre ,  fuese 
p  ó  con  la  muerte ,  ó  con  la  vida.  Mas  proprio  es  del  Señor  ordenar  lo  que  mas 

rii.  1, 23.  conviene  para  su  gloria.  Por  tanto  si  nos  conviene  vivir  i  morir  al  Señor,  deje- 
mos á  su  juizio  el  fin  de  nuestra  muerte  i  de  nuestra  vida :  empero  de  tal  ma- 
nera que  continuamente  tengamos  grandísimo  deseo  de  morir,  i  siempre  medí- 
temos  esto ,  i  meoospreziemos  esta  vida  mortal  en  oomparazion  de  la  inmorta-  ^ 
lidad  futura,  i  deseemos  renunziarla  todas  i  cuantas  vezes  que  pluguiere  al  Señor: 
i  esto  á  causa  que  ella  nos  detiene  si\jetos  á  pecar. 

5    Empero  esto  es  una  cosa  monstruosa,  que  muchos  que  se  jactan  ser  Cris- 
tianos en  lugar  de  desear  la  muerte,  le  tienen  tal  horror ,  que  al  momento  que 
ellos  oyen  hazer  menzion  della,  tiemblan,  como  si  la  muerte  fuese  la  mayor  des- 
ventura que  les  pudiese  aoootezer.  Zierto  no  es  de  maravillar  que  el  natural  sen- 
sentimiento  i 
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timiento  que  hai  en  nosotros  se  espante  i  quede  atónito  oyendo  dexir  que  nues- 
tra ánima  se  ha  de  apartar  de  nuestro  cuerpo.  Empero  esto  en  ninguna  mane- 
ra se  debe  sufrir,  que  no  haya  en  el  pecho  de  un  Cristiano  tanta  lumbre  que 
pueda  venzer  i  sobrepujar  este  temor,  tal  cual  es,  con  mayor  consolazion.  Por- 
que si  nosotros  consideramos  que  este  tabernáculo  de  nuestro  cuerpo,  el  cual 
es  instable,  vizioso,  corruptible,  caduco,  marchito  i  podrido,  es  deshecho  para 
luego  ser  restaurado  en  una  gloría  perfecta,  permanente,  incomiptible,  i  en 
conclusión  zelestial:  cómo,  ¿  la  Fé  no  nos  constriñirá  á  con  gran  deseo  apetezer 
aquello  que  nuestra  naturaleza  huye  t  detesta  1  Si  consideramos  que  nosotros 
somos  por  la  muerte  sacados  del  destierro  en  que  estábamos,  para  que  habite- 
mos en  nuestra  patria,  nuestra  patria  digo,  que  es  la  gloría  zelestial:  cómo, 
I  no  sacaremos  consuelo  ninguno  desto  ?  Mas  no  hai  cosa  (dirá  alguno)  que  no 
desee  permanenr  en  su  ser.  Yo  lo  conOeso,  i  por  esta  causa  yo  mantengo  que 
debraoos  poner  nuestros  ojos  en  la  inmortalidad  venidera,  en  la  cual  nuestra 
condiiion  i  estado  será  firme:  lo  cual  nunca  alcanzaremos  mientras  que  ríviére*- 
mos  en  la  tierra.  Porque  San  Pablo  mui  bien  enseba  á  los  fieles  á  ir  alegre-  11.  Cor.  5J. 
mmte  á  la  muerte:  no  que  ellos  quieran  ser  despojados:  nubs  porque  ellosdeseen  ^o'^-  ^t  l^. 
ser  sobrevestidos.  ¿Cómo?  ¿qué  los  brutos  animales,  i  aun  las  mismas  criaturas 
insensibles,  basta  ios  maderos  í  piedras,  teniendo  un  zierto  sentimiento  de  sa 
vanidad  i  oorrupcioo  estarán  esperando  aquel  Altimo  dia  de  la  reeorrezton,  pa- 
ra que  en  ellas  Juntamente  con  los  hijos  de  Dios  sean  libres  de  su  vanidad:  i  que 
nosotros  simáo  dotados  de  una  luz  natural,  i  demás  desta  luz  siendo  alumbra- 
dos con  el  Espíritu  de  Dios,  cuando  se  trata  de  nuestro  ser,  no  levantaremos 
nuestro  entendimiento  mas  alto  que  esta  podrídumbre  de  la  tierra  ?  Alas  mi  in- 
tento no  es  de  tratar  aqui  contra  una  tan  grande  perversidad.  I  al  priuzípio 
protesté  que  no  quería  tratar  aquí  á  la  larga  los  lugares ,  que  llaman  comones, 
que  no  quería  tratar  aquí  cada  materia  mui  á  la  larga.  To  aconsejaria  á  tales 
hombres  como  estos,  que  son  tímidos  i  de  poco  ánimo,  que  lean  un  libríto  de 
San  Zipriano  que  él  intituló  De  la  Mortalidad:  si  ellos  no  son  tales  que  deban 
ser  enviados  á  los  filósofos,  para  que  habiendo  visto  el  menosprezio  de  la 
muerte  que  los  filósofos  muestran ,  se  comienzen  á  avergonzarse.  Mas  con 
todo  esto  nosotros  debemos  tener  esto  por  zertísimo ,  que  ninguno  ha  bien 
aprovechado  en  la  escuela  de  Crísto ,  sino  solamente  aquel  que  con  gozo  i 
alegría  espera  el  dia  de  la  muerte  i  de  la  última  resurrezion.  Porque  San 
Pablo  dize  todos  los  fieles  ser  señalados  con  esta  marca,  i  comunmente  la  ^^*  '^^'  ^» 
Escritura  tiene  por  costumbre  todas  las  vezes  que  nos  quiere  proponer  mate-  rj^  2, 13 
ría  de  alegría ,  de  traernos  esto  á  la  memoria:  Alegraos  (dize  el  Se&or)  i  le-  Luc.  11, 28. 
vantad  vuestras  cabezas:  porque  vuestra  redenzion  se  azarea.  ¿Es,  yo  os  su- 
plico, cosa  conforme  á  razón,  que  lo  que  el  Se&or  quiso  que  ello  solo  valiese 
para  enjendrar  en  nosotros  gozo  i  alegría ,  que  eso  misan)  no  produzga  en 
nosotros  otra  cosa  ninguna  que  trísteza  i  descaimiento?  Si  ello  es  así,  ¿por 
qué  nosotros  nos  gloriamos  como  que  aun  él  fuese  nuestro  maestro  i  nosotros 
aun  (besemos  sus  diszlpulos  ?  Volvamos,  pues,  en  nuestro  seso:  i  por  mas  que 
el  ziego  i  tonto  apetito  de  la  carne  contradiga,  no  dudemos  de  desear  la 
venida  del  Sefior ,  como  cosa  la  mas  felizísima  de  cuantas  hai :  i  no  sola- 
mente la  deseemos  como  quiera  con  un  simple  deseo ,  mas  aun  con  jemidos 
i  sospiros.  Porque  sin  dqda  él  vendrá  como  Redentor  para  después  de  nos  ha- 
ber sacado  de  aqueste  profundo  golfo  de  todo  jéner»  de  males  i  miserías, 
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meternos  en  aquella  bienaveoturada  berensia  de  vida  i  de  so  gl(»ia. 
Rom.  S,  36.       6    Esto  es  zertisimo,  que  todos  los  fletes  en  el  entretanto  que  habitan  en  la 
1. Cor.  15,      tierra,  oon viene  que  sean  oomo  ovejas  doputada^  para  el  matadero,  á  fin  de 
^^*  ser  semejantes  á  su  Cabeza  Cristo.  Serían,  pues,  ellos  sobre  manera  perditis- 

mos,  si  no  levantasen  su  entendimiento  al  zielo  para  sobrepujar  á  todo  cuanto 
bai  en  el  mundo,  i  para  pasar  oon  la  vista  todas  las  cosas  desta  presente  vida. 
Por  el  oontrerío,  al  momento  que  ellos  una  vez  hayan  levantado  su  cabeza  so- 
bre todas  las  cosas  terrenas,  aunque  ellos  vean  las  abundantísimas  riquezas  i 
honras  de  los  impios,  si  veen  que  están  mui  A  su  plazer  i  mui  quietos ,  si  veen 
que  se  ensoberbezen  oon  la  grande  abundanzia  i  aparato  de  lodo  cuanto  han 
menester,  si  veen  sos  demasiados  deleites  i  pasatiempos:  i  demás  desto  cuando 
los  impíos  los  tratasen  inhumanamente,  cuando  los  afrentasen,  cuando  los  sa- 
queasen, ó  los  aflijiesen  oon  otro  cualquiera  jénero  de  afrenta  que  fuese:  aun 
con  todo  esto  les  serA  cosa  bien  fázil  de  se  confortar  en  tales  males.  Porque 
A^*  ^7*  17    ^^^"^P'^  tondrAn  delante  de  sus  ojos  aquel  dia ,  en  que  ellos  tienen  por  zerllsi- 
^'  '    *   mo  que  el  Se&or  rezibirá  A  sus  fieles  en  el  reposo  de  su  reino,  en  que  lím- 
piará  todas  las  lAgrímas  de  sus  ojos  dellos,  i  los  vestirA  una  estola  de  gloria  i 
alegría,  i  los  apaszentarA  con  una  inenarrable  suavidad  de  deleites,  los  ensal- 
zarA  en  su  alteza.  I  finalmente,  tendrA  por  bien  de  hazerlos  partfzipes  de  sa 
bienaventuranza.  Mas  al  contrarío,  él  lanzará  á  aquellos  impíos  que  hubieren 
tiorezido  en  la  tierra,  en  suma  ignominia:  trocará  sus  deleites  en  tormentos, 
su  risa  i  alegría  en  lloro  i  en  batimiento  de  dientes,  inquietarA  su  paz  dellos 
oon  el  tormento  i  inquietud  de  la  conszienzia,  casligarA  sn  delicadeza  con 
fuego  que  jamAs  se  apagarA,  i  pondrA  sus  cabezas  dellos  debajo  de  los  pies  de 
los  pios,  de  cuya  pazienzia  ellos  hablan  abusado.  Porque  esta  es  juslizia  (co- 
II.  Tes.  1,6.   mo  lo  testifica  San  Pablo)  dar  relajazion  i  reposo  A  los  miserables  i  injusta- 
mente afluidos,  i  aflijir  A  los  impios,  los  cuales  persiguen  A  los  pios:  i  esto, 
cuando  el  Señor  Jesús  serA  manifestado  del  zielo.  Esta  es  ziertaroeote  nuestra 
única  consolazion :  la  cual  si  nos  es  quitada,  es  nezesario ,  6  que  desmayemos, 
ó  que  nos  mitiguemos  con  unos  vanos  consuelos,  los  cuales  sean  cansa  de 
Sal.  73,  2.    nuestra  perdizion.  Porque  el  Profeta  mismo  confiesa  sus  pies  haber  vazilado  i 
haber  estado  para  caer  en  el  entretanto  que  él  se  detenia  roas  de  lo  que  era 
menester,  en  considerar  la  prosperidad  presente  de  los  impios :  i  dize,  que  no 
podo  estar  firme,  ni  tener  pié  quedo,  hasta  tanto  que  él,  habiendo  entrado  en 
el  Santuario  de  Dios,  puso  so  entendimiento  en  considerar  cuAl  seria  el  fin  i 
paradero  de  los  buenos,  i  cu  Al  seria  el  fin  i  paradero  de  los  malos.  I  para  oon- 
cloir  en  una  palabra,  yo  digo,  que  entonzes  finalmente  la  Cruz  de  Cristo  tríon- 
fo  en  los  corazones  de  los  pios  contra  el  Diablo ,  contra  la  carne,  contra  el 
pecado  i  contra  los  impios,  cuando  ellos  convierten  sus  ojos  A  contemplar  la 
potenzia  de  su  resurrezion. 

CAP.  X. 

Cómo  débamoi  mar  de$ta  presente  tñda^  i  de  un  oj/ndas. 

ON  ésta  misma  lezion  la  Escritura  nos  instruye  mui  bien  cuAl  sea  el 

C      recto  uso  de  los  bienes  temporales :  cosa  zierto  que  no  se  debe  tener 

en  poco  cuando  se  trata  de  bien  ordenar  nuestra  manera  de  vivir. 

Porque 
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Porque  si  debemos  de  vivir»  es  meoester  también  que  osemos  de  les  medios 
nezesarios  para  vivir ,  i  aun  no  podemos  hoir  ni  abstenernos  de  aquellas  oosas 
que  pareien  mas  servir  para  dar  oontentamienlo  que  no  para  neiesidad.  Por 
tanto  debemos  tener  una  zierta  medida ,  á  fln  que  con  pura  y  sana  oonszienzia 
nosotros  usemos  dellas ,  séase  ó  por  nuestra  nezesidad »  ó  por  nuestro  oonten- 
tamieoto.  Esta  medida  nos  la  prescribe  el  Señor  en  su  palabra ,  cuando  en- 
seña la  vida  presente  ser  una  zierta  peregrinaxíoo  para  los  sujos ,  con  la  cual 
van  al  reino  de  los  zielos.  Si  es  meoester  que  siquiera  solamente  pasemos  por 
la  tierra ,  no  bay  que  dudar  sino  que  debamos  en  tanto  usar  de  los  bienes  de 
la  tierra ,  en  cuanto  antes  adelantan  nuestra  carrera  que  la  detienen.  Por  esto 
no  sin  cansa  aconseja  San  Pablo  que  usemos  deste  mundo ,  como  que  no  us&-    LCor.7,3i. 
semos,  qne  con  tal  ánimo  i  afecto  debemos  comprar  las  posesiones »  como  con 
el  que  se  venden.  Empero  por  cuanto  esta  materia  es  escrupulosa ,  i  porque 
bai  peligro  de  caer  ó  de  una  parte  ó  de  la  otra,  procuremos  tener  el  pié  quedo 
en  lugar  que  pueda  estar  seguro  i  k  su  salvo.  Porque  ba  habido  algunos,  aun- 
que por  otra  parte  buenos  i  santos ,  los  cuales  como  viesen  la  destemplanza  i 
demasía  correr  continuamente  á  rienda  suelta,  si  no  es  detenida  con  severidad: 
deseando ,  pues ,  ellos  poner  remedio  á  un  tan  gran  mal ,  no  permitieron  al 
hombre  usar  de  los  bienes  temporales ,  sino  en  cuanto  la  nezesidad  lo  requi- 
riese: lo  cual  ellos  hizieron  porque  no  vieron  remedio  otro  ninguno.  Zierto  este 
su  consejo  prozedia  de  un  buen  deseo :  pero  fueron  demasiadamente  riguroeos. 
Porque  ellos  hizieron  una  cosa  mui  peligrosa:  ligaron  las  conszienzias  roui  mas 
estrechamente  que  ellas  estaban  ligadas  por  la  palabra  de  Dios.  Porque  dizea 
que  bazemos  conforme  &  nuestra  nezesidad ,  cuando  nos  abstenemos  de  todas 
aquellas  cosas ,  sin  las  cuales  nos  podemos  pasar.  Desta  manera ,  conforme  & 
su  opinión  dellos,  á  gran  pena  nos  sería  lizito  mantenernos  de  otra  cosa  que  de 
pan  y  bazo  i  agua.  En  algunos  ha  habido  aun  una  mui  mayor  austeridad,  cual 
se  cuenta  de  Grates  Tbebano,  el  cual  arronjó  sus  riquezas  en  la  mar,  pensando 
que  si  ellas  no  pereziesen ,  que  ellas  mismas  lo  habían  de  echar  &  pender  á  él. 
Por  el  contrarío ,  mui  muchos  bai  el  dia  de  boi ,  los  cuales  buscando  algua 
pretexto  i  color  con  que  escusen  su  intemperanzia  i  demasía  en  el  usar  de  estas 
cosas  extemas,  i  para  dejar  correr  á  su  plazer  la  carne,  la  cual  es  como  moro 
sin  señor  (como  dizen)  afirman  como  cosa  averiguada ,  lo  que  yo  no  les  oon- 
zedo  en  manera  ninguna :  Dizen  esta  libertad  no  se  deber  restriñir  con  nin- 
guna moderazion :  mas  que  se  debe  dejar  i  permitir  á  la  oonszienzia  de  cada 
uno  de  usar  de  las  cosas  tanto,  cuanto  á  cada  cual  le  pareziere  serle  lizito.  Ho 
bien  confieso  que  no  debemos  ni  podemos  restriñir  las  conszienzias  cuanto  & 
esto  á  ziertas  i  determinadas  leyes  i  mandamientos.  Empero,  pues,  que  la  Es- 
critura nos  da  reglas  jenerales  de  cual  sea  el  uso  lejftimo,  ¿por  qué  él  no  ser& 
compasado  i  limitado  conforme  i  ellas? 

3  Séase,  pues,  este  el  primer  punto  que  cuanto  &  esto  se  debe  tener ,  iine 
el  uso  de  los  dones  de  Dios  no  es  desreglado  cuando  se  reduze  al  fin  para 
que  Dios  los  crió  i  ordenó:  porqoe  él  los  ha  criado  para  nuestro  bien,  y  no  pam 
nuestro  daño.  Por  tanto  ninguno  irá  por  mas  derecho  camino,  que  aquel  que  di- 
lijentemente  considerare  este  fin.  I  si,  pues,  consideramos  á  qué  fin  él  haya  criado 
los  mantenimientos,  hallaremos  que  no  solamente  él  quiso  proveer  nuestra  ne- 
zesidad ,  roas  aun ,  que  tuvo  cuenta  con  nuestro  contentamiento  i  recreazion. 
Asi  en  los  vestidos  demás  de  la  nezesidad ,  él  tuvo  cuenta  con  el  decoro  i 
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honestidad.  En  las  yerbas ,  árboles  i  fratás  demás  de  los  díTersos  pro?eciio8 
que  nos  dM  oon  ellos ,  él  quiso  alegrar  nuestros  ojos  eon  sa  berroosoFa  delloe 
i  aun  nos  dio  otro  coolentamieoto ,  que  es  el  soave  olor  dellos.  Porqoe  si  esto 
Sal.  104,       DO  (bese  asi,  el  Profeta  no  0(Hitaria  entre  los  benefixios  de  Dios,  Qae  el  fino 
^^*  alegra  el  ooraion  del  hombre ,  i  qite  el  azeite  base  relucir  so  oara.  Ni  la  Ei^ 

oitora  hiciera  á  cada  paso  menzion  para  engrandeaer  sa  benignidad ,  Qoa 
él  did  todas  estas  cosas  á  los  hombres:  i  aan  las  mismas  naturales  propríeda** 
des  de  las  cosas ,  maestran  asaz  claramente  la  manera  qne  nosotros  debemos 
tener  en  usar  dellas,  i  á  qué  fin  y  cuánto.  ¿Cómo?  ¿pcHdsamos  que  el  Seflor 
ha?a  dado  una  tal  hermosara  á  las  flores ,  la  cual  de  si  misma  se  presentase 
detente  de  nuestros  ojos ,  que  les  haya  dado  un  suavísimo  olor,  el  coal  de  af 
mismo  penetrase  nuestros  sentidos ,  i  que  no  nos  sea  lizito  tomar  contenta- 
miento  ni  con  su  hermosara  ni  con  su  buen  olor?  ¿Cómo?  ¿no  ha  él  diferen- 
ziado  de  tal  manera  los  colores  que  ha  hecho  que  los  unos  diesen  mayor  con- 
tentamiento qne  los  otros?  ¿Cómo?  ¿no  ha  él  dado  una  particular  grazia  al  oro, 
plata ,  marfil  i  al  mármol ,  por  la  cual  grazia  él  los  ha  hecho  mas  preziosos  i 
de  mayor  estima  que  á  todos  ios  otros  metales  i  piedras?  Finalmente,  ¿no  nos 
ha  él  dado  muy  machas  cosas,  las  oaales  debemos  tener  en  grande  estima, 
sin  que  ellas  nos  sean  nezesarias? 

8  No  tengamos ,  pues ,  cuenta  con  aquella  inhumana  fliosofla ,  la  eoal  no 
conzediendo  al  hombre  uso  ninguno  de  las  criaturas  de  Dios,  sino  el  nezesario, 
no  solamente  nos  priva  sin  razón  del  Ifzito  fruto  de  la  liberalidad  divina ,  mas 
aun  no  puede  ser  de  valor  hasta  tanto  que  habiendo  despojado  al  bombíre  de 
todos  sus  sentidos ,  lo  haya  hecho  semejante  á  un  pedazo  de  lefio.  I  no  con 
menor  dilijenzia  debemos  por  otra  parte  ocurrir  á  la  ooncnpiszenzia  de  la 
carne,  la  cual  si  no  la  hazen  entrar  por  vereda ,  se  desmanda  sin  mesura  nin- 
guna ,  i  ella  tiene  (  como  ya  tengo  dicho)  sus  defensores ,  los  cuales  so  pre- 
texto de  libertad  le  permiten  todo  cuanto  ella  quiere.  Este,  pues,  será  el  iíeno 
con  que  la  detendremos :  tengamos  por  zierto  qoe  lodos  los  bieaes  que  len^ 
mos  los  crió  Dios  á  fin  que  nosotros  reooooziésemos  el  autor  dellos ,  i  que  en- 
salzemos  con  hazimiento  de  grazias  su  benignidad  para  con  nosotros.  ¿I 
dónde  habrá  este  hazimiento  de  grazias  si  tú  te  engalles  tanta  vianda  i  te  coa- 
las tanto  vino ,  qoe  te  entontezes  ó  te  hazes  inútil  para  servir  á  Dios ,  ó  para 
hacer  tu  deber  en  tu  vocazion?  ¿Dónde  habrá  este  recooozer  á  Dios,  si  la  carne 
siendo  por  la  demasiada  abuodanzia  provocada  á  cometer  suztsíraas  torpedades 
infiziona  el  entendimiento  con  so  suziedad  ,  hasta  lo  zegar  i  quitarle  qoe  no 
vea  lo  que  es  honesto  i  recto?  ¿Cómo  damos  grazias  á  Dios  por  habernos 
dado  los  vestidos  qne  tenemos ,  si  en  ellos  usamos  de  un  tan  suntuoso  apa- 
rato ,  con  qne  nos  binehamos  i  engrandezemos  á  nosotros  mismos ,  i  menos- 
preciamos á  todos  los  demás ,  si  su  compostura  i  atavio  nos  es  instrumento 
para  ser  impúdicos  i  cometer  alguna  suziedad?  ¿Cómo  (digo)  reoooozere- 
mos  á  nuestro  Dios ,  si  nuestro  entendimiento  está  fijado  en  contemplar  la 
magnifizenzia  de  nuestros  vestidos?  Porque  muchos  hai  que  de  tal  manera 
emplean  todos  sus  sentidos  en  deleites ,  que  su  entendimiento  está  soterrado: 
muchos  hai  qne  en  tanta  mauera  se  deleitan  con  mái*mol ,  oro  y  {Hutoras,  qoe 
se  hazen  como  piedras ,  se  convierten  en  metales ,  i  se  hazen  semejantes  á  las 
im^ines  pintadas.  A  otros  el  buen  olor  de  la  cozina  i  oíros  suaves  olores  los 
entontezen  de  tal  manera,  que  son  hechos  inhábiles  para  poder  sentir  algún  olor 
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esipíritaal.  Lo  misiiio  podemos  deiir  de  todas  las  demás  oosas.Yéese,  piies,daro 

que  000  esta  oonsideraBoo  se  refrena  aiguo  tanto  la  liienzía  de  abosar  los  do* 

nes  de  Dios,  i  aquella  regla  de  San  Pablo  $e  oooBrma »  que  no  bagamos  caso  Rom. 3, 14. 

de  la  oame  para  oomplaser  &  sas  ooocapisiensias :  las  ouales ,  si  se  les  da  de* 

masiada  lizensia ,  hierben  sin  medida  ni  oonxierto  ninguno. 

4  Empero  no  bai  camino  ninguno  ni  mas  síerto  ni  mas  oortOi  que  coando 
el  hombre  viene  á  este  ponto,  de  menospresiar  la  vida  presente  i  de  meditar  bi  .  p 
Inmortalidad  zelestíal.  Porque  de  aquí  nazen  dos  reglas.  La  primera  es.  que  ^^  ^^*  *» 
tos  que  usan  deste  mundo,  estén  de  tal  manera  afizionados  &  él,  como  si  no  usa-  * 
sen:  los  que  se  casan,  como  que  no  se  casasen:  i  los  que  compran,  como  si  no 
comprasen :  sogun  que  San  Pkblo  to  manda.  Asimismo ,  que  aprendamos  &  no 
oon  menor  quietud »  ni  con  m^or  paziensia  sufrir  la  pobreía ,  que  si  gozáse- 
mos de  una  moderada  abuodanzia.  El  que  manda  que  usemos  deste  mundo, 
como  si  no  usásemos ,  no  solamente  corta  i  quita  toda  destemplanza  en  el  co- 
mer i  en  el  beber ,  toda  delicadeza ,  ambizion ,  soberbia ,  fausto,  descontenta- 
miento  i  intratabilidad ,  asi  en  las  mesas  como  en  los  ediOzíos  i  vestidos ,  mas 
aun  también  corrijo  toda  solizitud  i  aOzion ,  que  nos  aparte ,  ó  estorbe  de  con- 
templar la  vida  zelestial ,  i  de  adornar  nuestra  ánima  con  sus  verdaderos  ata- 
víos. I  zierto  este  dicho  de  Catón  es  admirable ,  que  donde  bai  gran  cuenta  i 
cuidado  de  atavíos,  bal  gran  descuido  de  virtud:  como  también  se  tuvo  anti- 
guamente por  común  refrán ,  que  aquellos  que  se  ocupan  mucho  en  adornar 
so  cuerpo ,  por  la  mayor  parte  no  tienen  cuenta  oon  su  ánima.  Por  tanto  aun- 
que la  libertad  de  los  fieles  cuanto  á  cosas  exteriores,  no  debe  ser  restriñida  á 
tiertos  prezeptos  ni  reglas :  mas  con  todo  esto  ella  está  siúeta  á  esta  lei :  con- 
viene á  saber ,  que  se  regalen  lo  menos  que  les  fuere  posible :  i  por  el  contrario 
que  sean  vyilantlsimos  en  cortar  toda  superfluidad  i  todo  exzeso  I  demasía  en 
aparato ,  tanto  va ,  que  ellos  deban  ser  destemplados  i  intemperantes :  i  oon 
gran  djiíjenzia  se  guarden  de  hazer  de  las  cosas,  que  les  son  dadas  para  que 
les  sean  ayuda ,  impedimentos. 

5  La  otra  regia  será  que  aquellos  que  tienen  poca  posibilidad  i  padesen 
pobreza ,  sepan  pasar  su  pobreza  con  pazieozia ,  para  que  la  demasiada  solizi- 
tud no  los  atormente.  Aquellos  que  puedtti  moderarse  desta  manera ,  no  han 
poco  aprovechado  en  la  escuela  del  Sebor.  Como  por  el  contrario ,  aquel  que 
en  esta  parte  no  hubiere  aprovechado  algún  tanto  por  lo  menos ,  á  gran  pena 
tiene  oon  que  pueda  probar  que  es  diszlpulo  de  Cristo.  Porque  allende  que 
otros  mui  muchos  vizíos  acompañan  al  apetito  i  deseo  de  las  cosas  terrenas, 
oomunmente  suele  aoontezer  que  el  que  impazieotemente  sufre  la  pobreza, 
muestra  el  vizio contrario  en  la  abundaosia.  Entiendo  por  esto,  que  el  que  se 
avergonzare  de  andar  desastradamente  vestido,  se  gloriará  de  verse  ricamente 
ataviado :  que  el  que  no  se  contentando  de  una  pobre  mesa  se  atormentare  con 
el  deseo  de  otra  mas  harta  i  opulenta ,  no  se  podrá  contener ,  ni  podrá  usar  so- 
briamente de  los  regalos  i  vianias  mui  delicadas ,  si  alguna  ves  se  hallare  en 
algún  gran  banquete :  que  el  que  con  grande  dificultad  i  con  ánimo  desaso- 
segado viviere  en  baja  oondizion  sin  ofizio  ni  cargo  ninguno  público ,  este  tal, 
si  viniere  á  verse  en  honra ,  ó  dignidad ,  en  manera  del  mundo  no  podrá  ateto- 
nerse  de  ser  orgulloso  i  arrogante.  Por  tanto  todos  aquellos,  que  no  hipocríti- 
camente,  mas  de  veras  desean  servir  á  Dios,  aprendan  al  ejemplo  del  Apóstol,  Fll.  4, 12. 
á  llevar  la  hartura  i  á  llevar  la  hambre:  aprendan  á  moderadamente  pasar  la 
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atmadaiuia  i  la  neiesidad.  Tiene  también  la  Escritura  aan  demás  desto  otra 
tareera  regla ,  oon  la  caal  modera  el  uso  de  las  oosas  terrenas :  de  la  cual  al- 
gún tanto  habernos  hablado »  coando  tratamos  de  ios  mandamientos  de  la  ca* 
ridad.  Porque  muestra  que  todas  las  oosas  nos  son  dadas  de  tal  manera  de  la 
benignidad  de  Dios ,  i  nos  son  depotadas  para  nuestro  bien  i  provecho ,  que 
ellas  son  como  un  depósito ,  del  cual  habemos  en  lo  ponrenir  de  dar  cuenta. 
De  tal  manera,  pues,  debemos  dispensarlas,  que  continuamente  suene  ea 
nuestras  orejas  aquella  sentenxia ,  Da  cuenta  de  tu  mayordomia.  I  juntamente 
con  esto  nos  venga  á  la  memoria ,  quien  sea  el  que  nos  demande  esta  cuenta: 
conviene  á  saber ,  aquel  que  tanto  nos  encargó  la  abstinenzia ,  sobriedad ,  fni* 
galidad ,  i  modestia ,  i  que  detesta  toda  demasía ,  soberbia »  ostentazion  i  vani- 
dad :  el  cual  no  aprueba  otra  dispensazion  ninguna  de  bienes  i  hazienda,  sino 
solamente  aquella  que  es  reglada  por  caridad :  i  el  cual  haya  ya  por  su  propría 
boca  condenado  todos  los  regalos  i  deleites  que  apartan  al  corazón  del  hombre 
de  castidad  i  limpieza ,  ó  que  con  su  oscuridad  entontezen  el  entendimiento. 

6  Finalmente  esto  debemos  con  gran  dilijemia  observar ,  que  el  Seikir 
manda  que  cada  uno  de  nosotros  en  todo  cuanto  intentare ,  tenga  cuenta  con 
su  vocazion.  Porque  él  sabe  mui  bien  con  cu&nta  inquietud  el  injenio  del  hom» 
bre  bulla,  con  cuan  vana  lyereza  sea  transportado  de  ac&  para  acullá,  i  cuan 
deseosa  sea  su  ambizion  de  juntamente  comprender  oosas  diversísimas.  Por 
tanto  de  temor  que  nosotros  con  nuestra  locura  i  temeridad  no  revolviese- 
moi  iodo  cuanto  hai  en  el  mondo ,  él  ha  ordenado  á  cada  uno  lo  que  había 
4e  haser.  I  para  que  ninguno  pasase  temerariamente  sus  limites ,  él  ha  llama- 
do tales  partiooiarss  maneras  de  vivir  vocaziones.  Cada  cual ,  pues,  debe  tener 
aa  manera  de  vivir ,  oomo  por  una  estanzia  en  que  el  Sehor  lo  ha  puesto,  para 
que  no  ande  inconsideradamente  vagueando  de  acá  para  acullá  todos  los  dias 
de  su  vida.  I  es  tan  neiesaria  esta  distinzion ,  que  todas  nuestras  obras  son  es- 
timadas delante  de  Dios  por  ella :  i  mui  muchas  vezes  mui  de  otra  manera, 
que  la  razón  humana  i  fllcraóflca  lo  juzgaria.  El  actO|  que  aun  los  mismos  016- 
sofos  reputan  por  el  mas  noble ,  i  por  el  mas  exzelente  de  cuantos  se  podrian 
emprender ,  es  libertar  la  tierra  de  tiranía :  mas  por  el  contrario ,  todo  hom- 
bre particular  que  habrá  puesto  sus  manos  en  un  tiranno ,  es  manifiestamente 
condenado  por  la  boca  de  Dios.  Mas  con  todo  esto  yo  no  quiero  detenerme 
en  contar  todos  los  ejemplos  que  se  podrian  alegar  para  esto.  Bastamos 
ha  entender  la  vocazion  á  que  el  Sehor  nos  ha  llamado,  nos  ser  como  un  prin- 
sipio  i  fundamento  para  bien  nos  gobernar  en  todo  cuanto  pusiéremos  la 
mano ,  á  la  cual  el  que  no  se  sujeta ,  jamás  tendrá  el  derecho  camino  para 
hazer  como  debe  su  deber.  Es  verdad  que  podrá  alguna  vez  acaso  hazer 
algún  acto  loable  cuanto  á  la  aparenzia  extema :  mas  este  acto ,  séase  cual 
mandardes ,  i  sea  tenido  en  la  estima  que  quisierdes  entre  los  hombres ,  de- 
lante del  trono  de  la  majestad  divina  será  menospreziado  i  no  se  hará  ningún 
caso  del.  Allende  desto  si  nosotros  no  tenemos  nuestra  vocazion  como  por 
una  regla  perpetua  ,  ninguna  concordaozia  ni  correspondenzia  habria  en- 
tre las  partes  de  nuestra  vida.  Por  tanto  la  vida  de  aquel  será  mui  bien  or- 
denada ,  que  fuere  encaminada  á  este  blanco :  porque  ninguno  se  atreverá 
movido  de  su  propria  temeridad  intentar  mas  que  su  vocazion  permita  sa- 
biendo miii  bien  no  le  ser  llzilo  pasar  sus  límites.  El  que  fuere  de  baja  con- 
dizion  contentarse  ha  con  su  bajeza ,  i  no  desamparará  la  vocazion  i  manera 
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de  vivir  en  qae  Dios  lo  ba  puesto.  También  eelo  será  na  aUvio,  i  no  peqae&o» 
para  sas  cuidados»  trabajos»  inolestías  i  para  otras  cargas,  entender  qaa  Dios 
es  su  guia  i  conductor  en  todas  estas  cosas.  El  ministrado  mni  de  mejor  vo* 
luntad  se  empleará  en  haxer  su  oflzio:  el  padre  de  familia  se  esforzart  &  haier 
su  deber.  En  suma,  cada  cual  en  su  manera  de  vivir  se  pasará  i  tragará  los 
incómodos,  congojas,  desabrimientos  i  angustias»  cuando  hubiere  entendido  qae 
ninguno  lleva  otra  carga  sino  la  que  Dios  le  ba  puesto  sobre  sos  espaldas*  De 
aquí  nazerá  una  singular  consolazion,  que  no  habrá  ya  obra  ninguna  tan  sosia» 
ni  tan  vil»  la  cual  no  ra<iplandezca  delante  de  Dios»  I  no  sea  moi  presiada»  con 
tal  que  nosotros  sirvamos  con  ella  á  nuestra  vocazíon* 

CAP.  XI. 

De  la  juiHfieaiion  d$  la  Fá,  i  primeramente  de  la  defim%i(m  del  namhre^ 

I  de  la  casa. 

ARÉZEHE  que  asaz  dilijentemente  he  declarado  m  lo  pasido, 
que  no  resta  á  los  hombres»  sino  un  solo  i  Aoieo  refiqio  pam  al* 
p  canzar  salud:  conviene  á  saber»  la  Fé»  poes  que  por  la  Lei  son 

todos  malditos.  También  me  párese  que  he  snüzientemente  tra- 
tado qué  cosa  sea  Fé»  i  qué  beneflzios  i  graiias  de  Dios  ella  oo** 
munique  á  los  hombres»  i  qué  frutos  prodoiga  en  elk».  La  su- 
ma filé  esta,  que  Jesu  Cristo  nos  es  por  la  benignidad  de  Dios  presentado»  qoe 
nosotros  lo  aprendemos  i  poseemos  por  Fé»  con  la  partizipasion  del  cual  nos- 
otros rezebímos  doble  grazia.  La  primera  es»  que  siendo  nosotros  reconzUiados 
con  Dios  por  la  inozenzia  de  Cristo»  en  lugar  de  tener  on  jins  en  los  zielos  qoe 
nos  condenase»  tenemos  un  Padre  clementisimo:  la  segunda  es^  qoe  somos  sao- 
üQcados  por  su  Espíritu»  para  que  nos  ejenitemos  en  inozenzia  i  en  limpieza 
de  vida.  I  cuanto  á  la  rejenerazion»  la  cual  es  la  segunda  grazia»  ya  se  ha  di- 
cho cnanto  me  parezió  ser  expediente.  La  materia  de  la  jostiflazzion  ba  sido 
mas  lijeramente  locada»  á  causa  que  convenía  para  el  propésito  entender  prn 
mero  cómo  la  Fé  no  sea  oziosa»  ni  esté  sin  prodosir  buenas  obras»  por  la  onal 
sola  alcanzamos  la  gratnita  justizia  por  la  misericordia  de  Dios:  era  también 
menester  entender  cuáles  sean  las  buenas  obras  de  los  santos»  en  las  cuales 
consiste  una  buena  parte  desta  materia  qoe  tenemos  entre  manos*  Conviene, 
poes»  ahora  que  consideremos  mui  mas  á  la  larga  este  articulo  de  la  jnsUfica- 
áon  de  la  Fé»  i  que  de  tal  manera  lo  escudriñemos»  que  tengamos  eo  la  memor 
ría  ser  uno  de  los  prinzipales  artículos  de  la  Relijion  Cristiana:  para  qoe  cada 
coal  de  nosotros  ponga  mayor  dilíjeozia  i  cuidado  en  saber  la  resoiuzion.  Poiv 
qoe  si  ante  todas  cosas  el  hombre  no  entendiere  en  qué  poeesion  i  estima  le 
tenga  Dios:  de  la  manera  que  el  tal  hombre  no  tiene  fundamento  ninguno  so» 
bre  qné  funde  su  salud»  asi  tampoco  tiene  fundamento  ninguno  sobre  qne  funde 
sn  relyion  i  coito  que  debe  á  Dios,  lias  la  nensidad  qoe  tiai  de  bien  eabmder 
esta  materia»  se  verá  mejor  del  mismo  conosímiento  dalla. 

3  I  para  que  no  demos  de  hozioos  al  primer  paso  (lo  anal  nos  aoonlezeria 
si  viniésemos  á  disputar  de  una  cosa  inzierta  i  no  cooozida)  conviene  que  pri- 
meramente declaremos  qué  sígniBquen  estas  maneras  de  hablar»  El  hombre  ser 
justificado  delante  de  Dios»  Ser  justificado  por  Fé»  ó  por  obras.  Aquel  se  ám 
ser  justificado  delante  de  Dios»  que  es  reputado  por  justo  delante  del  juizio  de  Dios» 
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i  es  azepto  por  so  josUaa:  porque  de  la  manera  qne  Dios  abomina  la  iniqoidad, 
ast  el  pecador  no  puede  hallar  grazia  delante  de  su  presenzia,  en  cuanto  es  pe* 
oador,  i  en  el  entretanto  que  es  tenido  por  tal.  Por  tanto ,  donde  quiera  que 
hai  peoado,  allí  también  se  muestra  la  ira  i  castigo  de  Dios.  Es,  pues,  justifi- 
cado aquel,  que  no  es  tonido  por  pecador,  sino  por  justo,  i  con  este  titulo  pá- 
rese delante  del  tribunal  de  Dios,  delante  del  cual  todos  los  pecadores  son  con- 
fundidos i  no  osan  parezer.  Como  cuando  un  inoiente,  que  no  ha  hecho  mal 
ninguno,  es  acusado  delante  de  un  justo  juez,  esto  tal  hombre  después  que  iiie* 
re  juz^o  conforme  á  su  inozenzia,  se  dize  que  el  juez  lo  justiOoó:  asi  de  la 
misma  manera  diremos  un  hombre  ser  justificado  üelanto  de  Dios,  que  siendo 
sacado  del  número  de  los  pecadores.  Dios  abona  i  aprueba  su  justizia.  Por  es- 
ta misma  razón  un  hombre  se  dirá  ser  justificado  por  las  obras,  en  cuya  vida 
habrá  una  tal  limpieza  i  santidad,  que  merezca  el  titulo  de  justizia  delanto  del 
tribunal  de  Dios:  ó  bien,  que  él  pueda  ci^n  la  integridad  de  sus  obras  respon- 
der i  satisfazer  al  juizío  de  Dios.  Por  el  contrario,  aquel  será  justificado  por  la 
Fé,  que  siendo  excluido  de  la  justizia  de  las  obras,  aprende  la  justizia  de  Cris- 
to por  Ja  Péy  con  la  cual  vestido,  no  como  pecador,  mas  como  justo  se  presen- 
ta delante  de  la  majestad  diWna.  Desta  manera,  en  suma,  dezimos  nuestra  jus- 
tificazion  ser  la  azepzion  con  que  él  rezibiéndooos  en  su  grazia  nos  tiene  por 
justos.  I  dezimos  ella  consistir  en  la  remisión  de  los  pecados  i  en  la  impotazioa 
de  la  justizia  de  Cristo. 

3  Para  confirmar  esto  mui  muchos  i  mni  claros  testimonios  hai  de  la  Es- 
critura. Cuanto  á  lo  primero  no  se  puede  negar  esta  ser  la  propria  i  usitatfsi- 
ma  significazion  desta  palabra  Justificar.  Mas  por  cuanto  sería  cosa  mui  prolija 
amontonar  todos  los  lugares,  i  conferirlos  entre  sf ,  bastará  haber  desto  avisado 
á  los  lectores.  Porque  mui  fázilmento  ellos  por  si  mismos  los  advertían.  Sola- 
mente alegaré  algunos,  en  los  coales  expresamente  se  trata  desta  justificazion 
Lúe.  7, 29,  de  que  hablamos.  Primeramente  cuando  cuenta  San  Lucas,  El  pueblo,  habien- 
i  35.  do  oído  á  Jesu  Cristo  haber  justificado  á  Dios:  i  cuando  Cristo  dize.  La  sabi- 

duría ser  justificada  desús  hijos:  esto  no  quiere  dezir,  que  los  hombres  die- 
ron justizia  á  Dios,  la  cual  siempre  permaneze  entera  i  perfecto  en  Dios,  aun- 
que todo  el  mundo  se  esfuerzo  i  haga  cuanto  pudiere  por  quitársela:  ni  tampo- 
co quiere  dezir  que  los  hombres  puedan  hazer  justa  la  doctrina  de  salud,  la 
cual  tiene  esto  de  si  misma.  Mas  la  una  manera  de  hablar  i  la  otra  significan 
tanto  como  si  se  dijera,  que  aquellos,  de  quien  se  habla  allí,  atríbuyeron  á  Dios 
Lucie,  15.  I  ¿  311  doctrina  la  gloria  i  loor  que  merezían.  Por  el  contrario,  cuando  Cristo 
reprocha  á  los  Fariseos,  que  se  justificaban  á  sf  mismos,  no  quiere  dezir,  que 
ellos  obrando  adquerian  justizia,  mas  que  ambiziosamente  procuraban  ser  te« 
nidos  por  justos,  siendo  asi  que  ellos  estuviesen  vazfos  de  toda  justizia.  Este 
sentido  enteaderán  mui  mejor  aquellos  que  toviereo  notizia  de  la  lengoa  He- 
braica: la  cual  llama  perversos,  ó  pecadores  no  solamente  á  aquellos  que  se 
I  Rav  1  ^í^Ql^Q  culpables,  mas  aun  á  aquellos  que  son  condenados.  Porque  cuando 
21  ^'  *  Bersabee  dizé  que  ella  i  su  hijo  Salomón  serian  pecadores,  no  pretende  hazerse 
cargo  de  pecado:  mas  quéjase  que  ella  i  su  hijo  serian  expuestos  á  ser  afrenta- 
dos, de  tal  suerte  que  serian  contados  en  el  número  de  los  reprobos  i  condena- 
dos, si  David  no  proveyese  en  ello.  I  veese  claro  por  el  contexto  que  este  ver- 
bo ser  justificado  asi  en  Griego  como  en  Latín  no  se  puede  de  otra  manera  to- 
mar, que  por  ser  reputedo  por  justo ,  i  que  no  denota  cualidad  ninguna. 

Cuanto 
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Cuanto  á  lo  qae  tooa  &  la  materia  que  al  presente  tratamos,  cuando  San  Pablo   ^^l-  3,  8. 
diie,  La  Escritura  haber  antes  visto  que  Dios  babia  de  justificar  por  la  Fé  &  las 
jentes ,  ¿  qué  otra  cosa  podremos  entender  sino  que  Dios  les  imputa  la  jnstíxia 
por  la  Fe?  lien,  cuando  dize»  que  Dios  justifica  al  impío ,  que  cree  en  Jesu  Rom. 3, 26. 
Cristo,  ¿qué  otro  sentido  puede  esto  tener ,  sino  que  Dice  libra  por  el  medio  de 
la  Fé  á  los  pecadores  de  la  condenazion  que  su  impiedad  meresia?  I  aun  mas 
claramente  habla  en  la  conclusión,  cuando  exclama  desta  manera:  ¿Quién  acu* 
sará  &  los  escojidos  de  Dios  ?  Dios  es  el  que  los  justifica.  ¿Quién  los  condenará?   Hom.  8, 33^ 
Cristo  es  el  que  murió,  i  aun  mas  el  que  resuzitó ,  i  el  que  ahora  intenede  por 
nosotros.  Porque  tanto  vale  esto  como  si  dijese ,  ¿Quién  acusará  á  aquellos  que 
Dios  absuelve?  ¿Quién  condenará  á  aquellos  que  Cristo  defiende  i  ampara?  Jus- 
tifioar,  pues,  no  quiere  dezir  otra  cosa,  sino  absolver  á  aquel  que  era  acusado, 
oomo  habiendo  aprobado  su  inozeniia.  Siendo,  pues,  asi  que  Dios  nos  justifique 
por  la  intenesion  de  Cristo,  él  no  nos  absuelve  por  la  aprobazion  de  nuestra 
propria  inozenzia ,  mas  por  la  imputaiion  de  justizia :  de  tal  suerte  que  seamos 
repotados  en  Cristo  por  justos ,  no  lo  siendo  en  nosotros  mismos.  Asi  es  esto 
declarado  en  el  sermón  que  hizo  San  Pablo :  Por  este ,  dize ,  os  es  anunziada   Act.  1 3,  38. 
remisión  de  pecados,  i  de  todas  aquellas  cosas  de  que  no  pudistes  ser  justifica- 
dos por  la  Lei  de  Moisén:  todo  aquel  que  creyere  en  él ,  es  justificado.  ¿No 
veis  cómo  después  de  la  remisión  de  los  pecados  es  puesta  esta  justíficazion 
como  por  declarazion ?  ¿ no  veis  claramente  oámo  se  toma  por  absoluzion?  ¿no 
veis  cómo  la  justificazion  no  es  imputada  á  las  obras  de  la  lei?  ¿no  veis  cómo 
ella  es  un  puro  benefizio  de  Jesucristo?  ¿no  veis  cómo  se  alcanza  por  la  Fé? 
¿no  veis,  finalmente,  cómo  la  satisfiízion  es  entrepnesta,  coando  el  Apóstol  dize 
nosotros  ser  justificúsulos  de  nuestros  pecados  por  Cristo  ?  Desta  misma  manera 
coando  se  dize  que  el  Publicano  deszendió  justificado  del  templo ,  no  podemos 
dezir  que  él  haya  alcanzado  justizia  por  algún  mérito  de  sos  obras:  mas  esto  es 
lo  que  se  dize:  tA  después  de  haber  alcanzado  perdón  de  sus  pecados  haber  Luc.l8, 14. 
sido  tenido  por  justo  delante  de  Dios.  Él,  pues,  fué  justo,  no  por  la  aprobazion 
de  sus  obras,  mas  por  la  absoluzion  graziosa  con  qoe  Dios  lo  absolvió.  Por  In  Sal.  118, 
tanto  esta  sentenzia  de  San  Ambrosio  es  mol  bien  dicha ,  él  llama  á  la  confe-  ^"°*   ^^* 
sion  de  los  pecados  Iqjftima  jostificazion. 

4  Mas  para  dejar  aparte  la  dispata  tocante  al  vocablo ,  si  nosotros  recta* 
mente  consideráremos  la  cosa  tal  coal  se  nos  pinta,  no  habrá  contienda  ningo- 
na.  Porque  San  Pablo  usa  deste  vocablo  Ser  azeptos,  con  el  cual  sin  duda  nin- 
guna quiere  dezir  Ser  justificados ,  cuando  escribiendo  á  los  Efesios  dize ,  Nos-»  Bfe.  1,  5. 
otros  somos  predestinados  para  ser  hijos  de  Dios  adoptados  por  Jesu  Cristo, 
conforme  al  beneplázito  de  su  voluntad  ,  para  alabanza  de  so  gloriosa  grazia, 
con  la  cual  nos  hizo  azeptos  (dgraziosos).  Porque  lo  mismo  quiere  aqol  de- 
zir que  lo  qoe  en  otros  logares  soele  dezir ,  Qoe  Dios  graziosamente  nos  josti- 
Boa.  I  en  el  cap.  4  á  los  Romanos,  cnanto  á  lo  primero  él  la  llama  impotazion  Bom.  3, 24. 
de  Jostizia :  i  no  duda  de  colocaria  en  la  remisión  de  los  pecados ,  Bienaven-  Rom.  4, 6. 
turado,  dize ,  es  llamado  de  David  el  hombre ,  á  quien  Dios  atribuye ,  ó  impo* 
ta ,  la  jostizia  sin  las  obras :  como  está  escrito ,  Bienaventurados  son  aquellos 
coyas  iniquidades  aon  perdonadas ,  &e.  Zíerto  el  Apóstol  00  trata  en  este  lo« 
gar  de  una  parte  de  la  jostificazion ,  sino  de  toda  ella.  I  afirma  David  la  haber 
deflnidOi  coando  dijo  ser  bienaventorados  aquellos  qoe  alcanzan  gratuita  re- 
misión de  sos  pecados.  De  lo  coal  se  vee  claro » esta  jostizia  de  que  hablamos 
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^lopteraeote  86  oponer  4  la  eojí».  Mas  «)  bai  logar  para  1^^ 
II.  Cor.  5,     iiigQ^  qnQ  nqn^l  ^  ^  ^q^  ^^i  minino  Apóstol  enseña  la  sama  del  Evaojelío  ser» 

que  seamos  recoozilíados  con  Dios :  porqtie  él  nos  quiere  por  Cristo  resefaír 
en  SQ  graiia ,  no  nos  Imputando  noestros  pecados.  Consideren  los  lectores  di* 
Kjentemente  todo  el  contexto  del  Apóstol.  Porqoe  loego  declarándose  afti- 
db:  CrístOy  el  coa!  era  ajeno  de  todo  pecado,  haber  sido  becho  pecado  por 
nosotros :  para  denotar  la  masera  de  la  recomiliaxion,  i  sin  doda  él  no  entien- 
de otra  cosa  ninguna  por  el  vocablo  ser  reconziliados »  sino  ser  josüflcados.  I- 
nertamente  que  lo  que  él  en  otro  logar  dize,  conviene  á  saber»  Nosotros  ser  por 
Rom.  5, 19.  ^  obediemia  de  Cristo  constituidos  por  justos»  no  podría  ser  verdadr  si  m»^ 
otros  DO  fuésemos  en  él  i  fuera  de  nosotros  repotados  por  justos  delante  de 
Dios. 

6  Más  por  coanto  qoe  Osiandro  ba  introduxido  un  no  sé  coal  móostmo 
de  jostizia  eseniial ,  con  el  cual  aunque  él  no  quiso  desbaier  la  justizia  gra* 
tuita»  empero  con  todo  esto  él  la  ha  de  tai  manera  revuolio  con  escuridad»  que 
esooreaendo  las  pobres  ánimas » las  priva  de  verdadero  sentimiento  de  la  gra* 
zia  de  Cristo  :  i  antes  qoe  yo  pase  mas  adelante ,  será  menester  confutar  este 
desvarío.  Coanto  á  lo  primero  esta  espeoulasion  proviene  de  una  mera  curio- 
sidad :  es  verdad  qoe  él  amontona  muchos  lugares  de  la  Escritura  para  probar 
Jeso  Cristo  ser  una  misma  cosa  con  nosotros ,  i  que  nosotros  también  somos 
ana  misma  cosa  eon  él:  lo  coal  no  tiene  oeiesidad  ningona  que  se  pruebe:  mas 
por  ouanto  él  no  considera  oual  sea  el  nudo  desta  unión :  él  se  enreda  á  sí 
mismo  en  tales  marañas  que  no  puede  salir  dellas.  Mas  cuanto  á  nosotros  que 
sabemos  qoe  somos  onidos  con  Jeso  Cristo  por  la  secreta  virtod  del  Kspfríta 
Sanio»  nos  será  bien  íánl  libramos  de  todas  dificultades.  Este  hombre  de 
quien  hablo»  se  imajinó  ana  xierta  cosa  no  moi  diferente  del  error  de  los  Maní- 
qoeos»  para  procurar  transAindir  la  esenzia  de  Dios  en  los  hombres.  De  aqui  se 
finjo  otro  desvario»  que  Adán  fué  formado  á  la  imájen  de  Dios,  porque  ya  antes 
qoe  él  cayese»  estaba  Cristo  deputado  por  on  patrón  i  dechado  de  la  natoraleía 
bomana.  Empero  por  coanto  mi  intento  es  ser  breve»  yo  insistiré  solamente  eo 
aquello  qoe  este  presente  logar  reqoiere.  Él  dice  qoe  nosotros  somos  ona  mi»- 
ma  cosa  con  Cristo.  To  confieso  lo  mismo »  mas  en  el  entretanto  negamos  la 
esensia  de  Cristo  ser  nMdada  ooo  la  noestra.  Demás  desto  digo »  qoe  él  moi 
ftiem  de  propósito  uta  este  prínzipio  para  confirmar  sos  ilusiones :  el  prinzipio 
es »  qoe  Cristo  nos  es  justizia»  porqoe  es  Dios  eterno »  fuente  de  justizía » i  la 
misma  jostizia  de  Dios.  Perdonarme  han  los  lectores »  si  yo  al  presente  toco  eo 
pocas  palabras  los  pontos  qoe  reservo  para  tratarlos  ojas  largamente  en  otra 
parte »  porqoe  el  orden  de  enseikar  lo  reqoiere  así.  1  aonqoe  él  se  escose  di- 
siendo qoe  él  no  pretende  con  este  nombre  de  jostizia  esenzial »  sino  oponerse 
á  esta  sentenzia ,  qoe  nosotros  somos  repotados  por  justos  á  causa  de  Cristo: 
mas  oon  todo  esto  bleq  claramente  da  á  entender »  que  él  no  se  contentando 
eon  aquella  justizia  que  nos  ha  sido  ganada  con  la  obedíeozia  i  sacriflzio  de  la 
nmerte  de  Cristo »  finje  nosotros  suhstanzialmente  en  Dios  ser  justos  asi  por 
eseozia  como  por  ona  coalidad  infusa*  Porque  esta  es  la  cansa  porqoe  él  tan 
vehementemeoCe  debate ,  qoe  no  solamente  Cristo »  mas  aon  el  Fiulre  i  el  Es- 
pirito Santo  habitan  en  nosotros.  Lo  ooal  aunque  yo  confieso  ser  así »  mas  con 
lodo  esto  digo ,  qoe  él  lo  tuerte  perversamente  á  su  propósito.  Porque  con- 
venia Meo  notar  la  Muera  de  habitar :  conviene  á  saber  qoe  el  ñuire  i  al 

Espfri- 
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Espirita  soD  en  Cristo:  i  oomo  toda  la  pleoitod  de  la  divioldad  habita én  él»  asi 
de  la  misma  manera  poseemos  en  él  &  todo  Dios  enteramente»  Por  tanto  todo 
cuanto  él  dize  del  Padre  i  del  Espíritu  por  sí ,  í  á  parto  de  Cristo  no  va  á  otro 
fin,  que  á  divertir  i  apartar  &  los  simples,  de  Cristo.  Allende  desto  él  ha  intro- 
duzido  una  mixtura  substanziai ,  por  la  cual  Dios  transfundiéndose  en  nosotros, 
nos  haga  una  parto  de  sf  mismo;  Porque  él  estima  como  cosa  de  ningún  valor 
que  nosotros  seamos  unidos  oon  Jesu  Cristo  por  la  virtud  del  Espíritu  Santo, 
para  que  él  sea  nuestra  Cabeza ,  i  nosotros  sus  miembros :  sino  quiere  que  su 
esenzia  se  mezcle  con  la  nuestra.  Mas  él  muestra  en  el  Padre  i  en  el  E^fríto 
Santo  (como  ya  tongo  dicho)  mas  claramente  lo  que  sienta :  conviene  á  saber, 
que. nosotros  somos  justiflcados  no  por  sola  la  grazia  del  Medianero,  i  que  no 
sólida  i  simplemente  se  nos  ofreze  en  su  persona  del  la  justizia :  mas  que  noa-i 
otros  somos  hechos  partízipes  de  la  justizia  divina ,  cuando  Dios  eseniialniento 
se  haze  una  cosa  con  nosotros. 

6  Si  solamento  él  dijera  que  Cristo  justiflcáodonos  es  hecho  nuestro  por 
una  oonjunzion  esenzial :  i  que  no  solamento  él  en  cuanto  hombre  es  nuestra 
Cabeza,  mas  aun  que  la  eseozia  de  su  divina  naturaleza  se  derrama  sobre  nos* 
otros :  él  se  apazentaría  con  sus  imajinaziones  en  que  tanto  deleite  toma ,  & 
menos  daño ,  i  pudiera  ser  que  esto  desvario  se  dejara  pasar  por  alto  sin  akh 
ver  gran  cuestión  por  él :  mas  siendo  así  que  el  prinztpio  que  él  toma ,  sea  co- 
mo una  jibia ,  la  cual  lanzando  de  sf  su  propria  sangre ,  que  es  negra  oomo 
la  tinta ,  enturbia  el  agua  para  encubrir  sus  muchas  colas ,  si  nosotros  tío 
queremos  &  sabiendas  i  de  nuestra  propria  voluntad  sufrir  que  aquella  justi- 
zia nos  sea  arrebatada  dentro  las  manos ,  la  cual  sola  nos  da  confianza  pa- 
ra nos  gloriar  de  nuestra  salud ,  conviénenos  valíentomento  resistir  A  tal  ilu- 
sión. Osiandro  en  toda  esta  disputa  estiende  estas  dos  palabras  Justizia  i 
Justificar  &  dos  partes.  Así  que  ser  justificados ,  según  su  opinión  es ,  oo 
solamento  ser  reoonziliados  oon  Dios  perdonándonos  él  graziosamento  nues- 
tros pecados ,  mas  aun  ser  realmento  hechos  justos ,  de  tal  manera  que 
la  justizia  sea ,  no  la  graziosa  imputazion ,  sino  la  santidad  i  integridad 
que  hi  esenzia  de  Dios  que  reside  en  nosotros ,  inspira.  Demás  desto  nie- 
ga fuei tomento  Jesu  Cristo,  en  cuanto  es  nuestro  Sazerdoto  ,  que  desfaa- 
siendo  los  pecados  nos  aplacó  al  Padre ,  ser  nuestra  Justizia :  mas  quiere  qne 
esto  titulo  le  competa  en  cuanto  él  es  eterno  Dios  i  en  cuanto  él  es  vida. 
Para  probar  lo  primero,  conviene  á  saber,  que  Dios  nos  justifica  no  solamento 
en  penlonarnos  nuestros  pecados ,  mas  aun  en  nos  rejeoerar ,  él  demanda ,  ¿si 
Dios  deja  á  aquellos  que  justifica  ,  tales  cuales  ellos  eran  de  su  propria  na- 
turaleza sin  ninguna  cosa  mudarios  en  sus  vizios ,  ó  no  ?  La  respuesta  á  esto 
es  bien  fázil :  i  es  esta :  que  como  Cristo  no  puede  ser  despedazado  ni  di- 
vidido pieza  por  pieza ,  así  de  la  misma  manera  estas  dos  cosas  Justizia  i  San-' 
tificazion  son  inseparables ,  las  cuales  juntamente  i  á  una  rezebimos  en  él. 
Por  tonto  á  todos  aquellos  que  Dios  rezibe  en  su  grazia ,  él  juntamento  los 
revisto  del  espíritu  de  adopzion ,  con  la  virtud  del  cual  él  los  reforma  á  su 
imájen.  Empero  si  la  claridad  del  Sol  no  puede  ser  apartada  de  su  calor, 
¿diremos  por  ventora  por  esto  que  la  tierra  sea  esoalentoda  con  la  lux, 
i  que  sea  alumbrada  con  el  calor  ?  No  se  podría  aplicar  á  la  materia  que 
al  presento  tratamos ,  cosa  mas  propria  ni  mas  cóinoda  que  esto  similitud. 
El  Sol  recrea  i  haza  Cfirtil  oon  su  calor  la  tierra ,  alúmbrala  oon  sns  ftyee. 
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En  esto  hai  una  reziprooa  i  iodividaa  ooqjuozioa :  mas  con  todo  esto  la  mis* 
ma  razoQ  no  permito  que  lo  que  es  proprio  de  una  destas  cosas  se  atribuya  A 
la  otra.  Ün  tal  at»urdo  hai  en  la  confusión  de  las  dos  diversas  grasías,  la  coal 
Oslandro  procura  meternos  por  foeraa.  Porque  siendo  así  que  Uos  verdadera- 
mente renueve  á  todos  aquellos  que  él  gratuitamente  acepta  por  justos ,  i  los 
meta  en  camino  para  que  en  toda  santidad  i  justixia  vivan :  este  Osiandro  mei- 
cía  aquel  don  de  la  rejenerazion  con  aquesta  graziosa  azeptazíun ,  i  porfla  am- 
bos (tones  no  ser  sino  uno.  Empero  la  Escritura  juntándolos  con  todo  esto  dis- 
tintamento  los  difereniia  el  uno  del  otro ,  para  que  la  variedad  de  las  granas 
de  Dios  se  nos  manifieste  muí  mejor.  Porque  no  es  superfino  lo  que  d»e  San 

LGor.  i  30.   ^^^^ »  One  Jesu  Cristo  nos  ha  sido  dado  por  justiiia  i  por  santificazion.  I  todas 

*  '    '   i  coantas  vetes  que  él  prueba  nosotros  por  la  salud  que  nos  ha  sido  alcamada 

por  el  amor  paterno  que  Dios  nos  tiene »  por  la  graiia  de  Cristo  ser  llamados  A 

santidad  i  limpieía ,  muestra  claramente  ser  otra  cosa  ser  jastifioados,  que  ser 

hechos  nuevas  criaturas.  Cuando  él  viene  á  litar  la  Escritura  ,  él  corrompe 

Bom.  4, 5.  tantos  lugares  cuantos  zita.  El  glosa  el  logar  de  San  Pablo,  La  Pé  ser  repatada 
&  jostiiia  &  aquel  que  no  obra ,  sino  cree  en  aquel  que  justifica  al  impio :  que 
Dios  muda  los  corazones  i  la  vida  para  hazer  á  los  fieles  justos.  En  suma ,  él 

Rom.  8,32.  osando  desta  misma  temeridad  pervierte  todo  aquel  cap.  4 ,  &  los  Romanos :  i 
no  se  duda  de  en  la  misma  manera  contaminar  el  logar  que  poco  ha  yo  zite, 
j  Quién  acosará  &  los  escojidos  de  Dios  ?  Dios  es  el  qoe  los  jostiflca ,  como  que 
el  Apóstol  dgera  ellos  ser  realmente  justos.  I  con  todo  esto  veese  daro  qoe  San 
P^blo  haUa  simplemente  de  la  culpa  i  del  perdón  della,  i  qoe  el  sentido  depende 
de  la  antítesis  ó  oposizion.  Asi  que  Osiandro  es  hallado  mui  vano  no  solamente 
en  su  prínzipal  razón ,  mas  aun  también  en  los  lugares  de  la  Escritura  que  él 
alega  para  probar  su  opinión.  I  no  es  de  mas  tomo  lo  que  él  disputa  deste  nom- 
bre Justizia :  conviene  á  saber ,  que  la  Fé  le  haya  sido  á  Abraban  imputada  A 
jttstizia ,  después  qoe  habiendo  abrazado  ¿  Cristo  (el  coal  es  la  jostizia  de  Dios, 
i  el  mismo  Dios)  había  caminado  i  vivido  jostemente.  De  aqoi  se  vee  qoe  él  ma- 
lisimamente  compone  ona  cosa  corropta  de  dos  enteras  i  perfectas.  Porqoe  la 
jostizia ,  de  qoe  allí  se  habla ,  no  se  estiende  A  todo  el  discurso  de  la  vida  de 
Abraban :  mas  antes  el  Espirito  Santo  qolere  testificar ,  qoe  aonqod  Abrahan 
haya  sido  dotado  de  admirables  virtodes,  i  qoe  él  perseverando  en  ellas  las  haya 
mas  i  mas  aogmenudo ,  pero  qoe  con  todo  esto ,  él  no  agradó  A  Dios  por  otro 
respecto  ningono »  »no  solamente  porqoe  rezibió  por  Fé  la  grazia  qoe  le  Itaé 
ofrezida  en  la  promesa.  De  donde  se  signe,  qoe  en  la  Jostificazion  las  obras  no 
tienen  logar  ningono :  como  San  Pablo  lo  prueba  muí  bien,  por  el  ejemplo  de 
Abraban. 

7  Lo  qoe  él  objecta,  qoe  la  Fé  no  tiene  de  si  misma  foerza  para  poder  jos- 
tificar,  sino  en  cnanto  ella  admite  A  Cristo:  yo  digo  ser  moi  gran  verdad.  Por- 
qoe si  la  Fé,  ó  por  si  misma,  6  por  ona  verdad  ocolta  (como  soelen  llamar)  jos- 
tificase:  segon  qoe  es  siempre  débil  i  imperfecta,  ella  no  baria  esto  sino  en  par- 
to. Desta  manera  la  jostizia  seria  A  medio  hazer ,  i  no  del  todo  complida ,  i  no 
nos  daria  qoe  on  pedazlllo  de  salod.  Mas  ziertamente  nosotros  no  nos  inu^i- 
namos  tal  cosa,  antes  dezimos  qoe  para  qoerer  propriameoto  hablar,  solo  Moa 
es  el  qoe  jostifica:  lo  segondo ,  atríboimos  esto  mismo  á  Cristo ,  ponioe  él  nos 
ha  sido  dado  por  jostizia.  Lo  terzero  es ,  qoe  comparamos  la  Fé  con  on  vaso: 
porqoe  si  nosotros  no  venimos  vazfos  i  hambrientos,  i  con  la  boca  del  Anima^ 

abierta 
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abierta  deseando  hartarnos  de  la  grazia  de  Cristo,  jamás  seremos  oapaies  del. 
De  aqui  se  ooncluye  que  nosotros  no  quitamos  á  Cristo  la  virtud  de  justificar, 
cuando  enseñamos  ser  primero  él  rezebido  por  Fé,  antes  que  rezíbamos  su  jus- 
tizia.  I  en  el  entretanto  no  admito  las  intrincadas  maneras  de  hablar  deste  so- 
fista, como  cuando  dize :  La  Fé  ser  Cristo.  Como  que  la  olla  de  barro  sea  el 
tesoro,  á  causa  que  el  oro  está  enzerrado  en  ella.  Porque  la  misma  razón  es, 
que  la  F4,  aunque  de  si  misma  no  sea  de  dignidad  ni  valor  ninguno ,  nos  jus* 
tifique  bazioido  que  Cristo  venga  á  nosotros ,  de  la  manera  que  una  olla  llena 
de  moneda  enriqueze  al  que  la  halla.  Digo,  pues,  que  mui  nesziamente  Oslan- 
dro  confunde  i  revuelve  la  Pé,  la  cual  es  el  instrumento  solamente  de  alcanzar 
justizia  con  CrisW,  el  cual  es  la  causa  material ,  i  juntamente  autor  i  ministro 
deste  tan  grande  beaefizio.  También  ya  habernos  deshecho  aquel  nudo ,  c4mo 
se  deba  entender  este  vocablo  Fé ,  cuando  se  trata  de  la  justificazion. 

8  El  se  alarga  mui  mucho  mas  en  la  manera  de  rezebir  á  Cristo :  porque 
él  dize  que  la  palabra  interna  esrezebida  por  el  medio  de  la  palabra  estema:  i 
esto  haze  él,  para  nos  apartar  tanto  que  le  fuere  posible  de  la  persona  del  Me- 
dianero, el  cual  con  su  sacrifizio  interzede  por  nosotros,  haziendo  semblante  de 
nos  retirar  á  su  divinidad.  Zierto  nosotros  no  dividimos  á  Cristo ,  mas  dezimos 
ser  el  mismo  el  que  reconziliándonos  en  su  carne  con  el  Padre  nos  justificó ,  i 
el  que  es  eterna  palabra  de  Dios :  confesamos  también  que  él  no  pudiera 
cumplir  su  ofizio  de  Medianero  i  alcanzamos  justizia ,  si  él  no  fuese  eterno 
Dios.  Mas  esta  es  la  opinión  de  Osiaodro ,  Jesu  Cristo  siendo  Dios  i  hombre 
haber  sido  hecho  nuestra  justizia,  en  cuanto  era  Dios,  i  no  en  cuanto  era  hom- 
bre. Zierto  si  esto  propriamenle  compete  á  la  divinidad ,  ello  no  convendrá 
particularmente  á  Cristo ,  mas  convendrá  también  al  Padre  i  al  Espíritu  Santo: 
pues  que  la  justizia  del  uno  es  la  misma  que  la  de  los  otros  dos.  Demás  desto 
no  podria  cuadrar  que  aquello  que  ha  sido  naturalmente  ab  eterno ,  se  d^ese 
ser  hecho.  Empero  aunque  conzedamos  esto,  que  Dios  nos  ha  sido  hecho  justi- 
zia, ¿cómo  convendria  aquello  que  San  Pablo  entrepone  de  Dios,  que  Dios  hizo  |  (^^  ^^30^ 
á  Cristo  nuestra  justizia?  Sin  duda  cada  cual  ve  que  San  Pablo  atribuye  á  la  ' 
persona  del  Medianero  aquello  que  le  es  proprio:  la  cual  persona  aunque  en  si 
contiene  la  naturaleza  divina,  mas  con  todo  esto  en  este  lugar  es  intitulada  con 
el  proprio  titulo  con  que  es  por  si  diferenziada  del  Padre  i  del  Espirito  Santo. 
Él  mui  nesziamente  triunfa  con  el  lugar  de  Jeremías  en  que  se  dize:  Jehova  ^<^*.^*  ^>  ^ 
será  nuestra  justizia.  Ziertamente  deste  lugar  ninguna  otra  cosa  se  poede  ^'  ^^* 
concluir ,  sino  Cristo  que  es  nuestra  justizia ,  ser  Dios  manifestado  en  carne.  Act  SO,  28. 
Ya  habernos  alegado  de  un  sermón  que  hizo  San  PaUo ,  que  Dios  se  ganó 
para  si  mismo  Iglesia  con  su  sangre.  Si  alguno  infiere  de  i^ui  la  sangre  coo 
que  los  pecados  han  sido  perdonados  haber  sido  divina ,  haberia  Dios  derra- 
mado, i  haber  sido  de  la  misma  naturaleza  de  Dios,  ¿quién  podrá  suportar  un 
error  tan  enorme?  Mas  Osiandro ,  con  esta  arguzia  bien  de  niños ,  se  piensa 
haberlo  todo  gaaado :  hinchase ,  triunfo ,  hinche  con  estos  sus  desvarios  mui 
muchas  hojas.  Siendo  asi  que  la  simple  i  clara  solución  deste  lugar  sea ,  que  * 
Jehova  cuando  se  hubiere  hecho  renuevo  de  David,  será  la  justicia  de  los  pios: 
i  esto  en  el  mismo  sentido  que  Esaias  dize  hablaníflo  en  la  persona  del  Piulre,  B^a.  53,  ti* 
Mi  siervo ,  que  es  justo  justificará  á  muchos  con  su  conozimíento.  Notemos 
que  el  Padre  habki  estas  glabras ,  el  cual  atribuye  al  Hijo  el  ofizio  de  justifi* 
car,  i  que  añide  la  causa,  porque  es  justo:  El  medio  que  él  constituye  para  har 
ler  esto,  es  la  doctrina ,  con  que  Jesu  Cristo  es  conozido.  De  aquí  yo  concluyo 
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él  nos  habar  sido  heoho  jostizia ,  oaando  se  vistió  forma  de  sierro :  lo 
guDdo,  que  él  nos  jastiflca  en  caanto  fué  obedieate  &  Dios  so  Rulre:  i  por  tanto 
digo  que  él  oo  oos  cooiomoa  oo  tao  gran  beaeflzio  oomo  este,  en  cuanto 
es  Dios:  mas  según  la  dispensaiion  que  le  ha  sido  encargada.  Porque  aun- 
que solo  Dios  sea  la  fuente  de  la  justizia ,  i  que  por  ninguna  otra  Yia  somos 
justos  sino  solamento  por  partizlpar  del :  mas  por  cuanto  por  una  desdichada 
discordia  somos  alejados  de  su  justizia ,  es  nos  nezesario  deiendir  á  un  remedio 
mas  bajo ,  que  Cristo  nos  justifique  con  la  virtad  i  potonzia  de  su  muerto  i  re* 
eorrezioa. 

9    Sí  Ostandro  replicare ,  que  esta  obra  de  justificamos  exzede  á  toda  la 
naturaleza  humana,  que  no  hay  hombre  que  tal  pueda  hazer:  i  que  por  esta 
causa  no  se  puede  dejar  de  atribuir  á  la  natoraleza  divina.  Lo  primero ,  yo  lo 
confieso :  cuanto  &  lo  segundo ,  digo  que  se  enga&a  mui  Jiesziamento.  Porque 
aunque  Cristo  no  podía  limpiar  nuestras  ¿u'mas  con  su  sangre ,  ni  aplacar  al 
Padre  con  so  sacrifizio ,  ni  nos  absolver  de  la  culpa ,  i  finalmente  tampoco  po- 
día ejerzítar  el  ofizio  de  sazerdoto ,  si  él  no  fuera  verdadero  Dios:  porque  todas 
las  potenzias  humanas  no  eran  bastantes  á  llevar  &  sus  cuestas  una  tan  pesada 
carga:  mas  coa  todo  eso ,  esto  es  averiguado  que  él  cumplió  todas  estas  cosas 
en  cnanto  era  hombre.  Porque  si  se  demanda  la  manera  en  que  seamos  justí* 
Rom.  5, 19.  fliHidos,  San  Pablo  responde,  Por  la  obedienzia  de  Cristo.  ¿I  obedezió  él  en  otra 
manera  que  habiéndose  vestido  la  forma  de  siervo?  De  donde  concluimos  que  la 
II  Cor.  5,      justizia  nos  ha  sido  dada  en  su  carne.  Asimismo  en  las  otras  palabras ,  que 
^1*  Dios  ha  constituido  por  sacrifizio  por  el  pecado  4  aquel  que  no  sabia  qué  cosa 

era  pecado ,  para  que  nosotros  fuésemos  justizia  de  Dios  en  él :  él  muestra  la 
fuente  de  la  justizia  ser  en  la  carne  de  Jesu  Cristo.  Por  lo  cual  yo  me  mara- 
villo en  gran  manera  cómo  Osiaodro  no  se  avei^^nze  de  tener  ten  comun- 
mente este  lugar  del  Apóstol  en  la  boca ,  siéndole  ten  contrario  á  su  opinión. 
Osiamlro  ensalza  á  boca  llena  la  justizia  de  Dios,  i  se  gloria  i  triunfa  como  .(ne 
él  haya  mui  bien  probado  la  justizia  de  Dios  sernos  esenzial.  Es  verdad  que  Sao 
PaUo  dize  nosotros  ser  hechos  justizia  de  Dios:  mas  esto  es  en  sentido  muy  di- 
ferente: quiere  el  Apóstol  dezír,  Nosotros  ser  justos  por  la  ezpiazioo  que  Cristo 
hizo  por  nosotros.  Cuanto  á  la  reste ,  los  que  comienzan  á  ir  á  la  escaela ,  loe 
que  aprenden  el  A.  B.  C.  d^n  saber  que  la  justizia  de  Dios  se  toma  por  la 
Juan.  2,  43,  justizia  que  él  aprueba  i  admite  en  su  juizio:  como  San  Juan  opone  la  gloria 
de  Dios  A  la  de  los  hombres.  To  bien  sé  que  algunas  vezes  la  justizia  es  Itaunada 
de  Dios,  á  causa  que  él  es  el  autor  della,  i  á  causa  que  él  nos  baze  merzed  deUa: 
mas  que  el  seotiA)  deste  lugar  sea  el  que  yo  he  dicho ,  conviene  &  saber,  qoe 
nosotros  confiados  en  la  expiazion  que  Cristo  hizo  con  su  muerte  i  pasión ,  nos 
atrevemos  A  parezer  delante  del  tribunal  de  Dios,  los  de  sano  joizío  lo  ven  bien 
obirameate,  aunque  yo  no  lo  dijese.  I  no  hay  por  qué  contendamos  tanto  por  esta 
palabra  Justizia:  con  tel  que  convengamos coantoá  la  sobetanzia^de  la  cosa ,  i 
que  (taiaadro  confiese  que  nosotros  somos  justiflcado^^n  Cristo,  en  cnanto  él  fué 
por  nosotros  hecho  sacrifizio  expiatorio:  lo  cual  es  muí  ajeno  de  so  naturaleza  di- 
vina. I  por  este  misma  razón,  el  mismo  Cristo,  queriendo  sellar  en  nuestros  cora  - 
loneslajostizia  i  salud  que  él  nos  adquirió,  nos  propone  una  zertfsima  prenda  desto 
Juan.  6, 18.  ^^  ^^  carne.  Es  verdad  que  él  se  llama  A  sí  mismo  pan  de  vida:  mas  declarando 
Juan.  6*1 56.'  la  manera  en  que  él  lo  sea,  luego  ahide  que  su  carnees  verdaderamente  manteoí- 
miento,  i  que  su  sangre  es  verdaderamente  bebida.  La  cual  manera  de  ensenar 

se 
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se  vee  bien  olarameate  en  los  Sacramentos :  los  onales  aunque  enderezan  nues- 
tra Fé  á  todo  entero  Cristo  Dios  i  hombre ,  i  no  á  Cristo  A  medias  i  dividido, 
mas  oon  todo  esto  ellos  testlQoan  la  materia  de  justizia  i  de  salud  residir  en  la 
carne  de  Cristo.  No  que  Cristo  de  sf  mismo  en  cuanto  puro  hombre  nos  justí** 
fique ,  ni  nos  vivifique :  mas  por  cuanto  plugo  *á  Dios  manifestar  claramente, 
en  el  Medianero  aquello  que  en  el  mismo  Dios  estaba  enzerrado  i  que  era  in- 
comprensible. Por  esta  causa  yo  suelo  dezir  que  Cristo  es  como  una  fuente 
puesta  delante  de  nuestros  ojos  para  que  cada  uno  de  nosotros  pueda  &  su  pía- 
zer  beber  della  i  matar  su  sed :  i  que  por  esta  via  los  bienes  zelestiales  se  cue- 
lan i  gotean  sobre  nosotros,  los  cuales  sin  ningún  provecho  nuestro  estarían  en« 
cerrados  en  aquella  majestad  divina ,  la  cual  es  como  un  profundísimo  pozo 
de  quien  ninguno  puede  sacar  agua.  Desta  manera  i  en  este  sentido  no  niego 
que  Cristo  ^n  cuanto  es  Dios  i  hombre ,  nos  justifique :  ni  niego  esta  obra  de 
justificar  ser  oomun  al  Padre ,  i  al  Espíritu  Santo :  ni  niego  la  justizia ,  de  qna 
Cristo  nos  haze  partízipes ,  ser  la  eterna  justizia  de  Dios  eterno :  con  tal  qoe 
Osiandro  se  sujete  á  las  firmísimas  i  clarísimas  razones ,  que  yo  he  alegado. 

10  Empero  para  que  él  con  sus  astuzias  i  engaños,  no  engañe  &  los  igno- 
rantes ,  yo  confieso  nosotros  ser  privados  deste  tan  incomparable  bien  de  justi- 
zia ,  hasta  tanto  qne  Cristo  sea  hecho  nuestro.  Por  tanto  yo  pongo  en  sumo 
grado  i  dignidad  la  coi\juozion  que  nosotros  tenemos  con  nuestra  Cabeza,  la 
habitazion  que  Cristo  haze  en  nuestros  corazones ,  i  la  mística  unión  con  que 
nosotix)s  gozamos  del :  para  que  él  siendo  hecho  nuestro ,  nos  haga  partízipes 
de  los  bienes  de  que  él  es  dotado.  Así  que  no  atalayamos  de  lejos  á  Cristo 
fuera  de  nosotros ,  para  que  su  justizia  nos  sea  imputada:  mas  por  cuanto  nos- 
otros nos  lo  vestimos ,  i  por  cuanto  somos  enjerídos  en  su  cuerpo ,  en  suma, 
por  cuanto  él  ha  tenido  por  bien  nos  hazer  una  misma  cosa  consigo :  veis  aquí 
por  qué  nos  gloriamos  de  que  tenemos  derecho  Je  compafiía  en  su  justizia. 
Desta  manera  es  confutada  la  calumnia  de  Osiandro ,  cuando  nos  reprocha  que 
nosotros  tenemos  á  la  Fé  por  justizia :  como  que  nosotros  despojásemos  & 
Cristo  de  aquello  que  le  conviene  i  es  suyo,  cuando  dezimos  que  nosotros  por 
Fé  venimos  á  él  vazios  i  hambrientos  para  dar  lugar  á  que  su  grazia  obre ,  i 
que  seamos  llenos  i  hartos  de  aquello  que  él  solo  tiene.  Empero  Osiandro  me- 
nospreziando  esta  conjunzion  espiritual  insiste  en  una  grosera  mixtura  de  Cristo 
con  sus  fieles  (la  cual  nosotros  ya  habemos  reprobado)  i  por  esto  condena,  i  llama 
odiosamente  Zuinglianos,  &  todos  aquellos  que  no  firman  de  su  mano  aquel  sa 
fantástico  error  de  justizia  esenzial:  porque  (como  él  dize)  ellos  no  piensen  Jesa 
Cristo  ser  substanzialmente  comido  en  la  Zena.  Cuanto  á  mí,  yo  tengo  por  mui 
gran  honra  i  gloria  ser  injuriado  de  un  hombre  tan  presuntuoso  i  tan  dado  A 
sus  ilusiones.  Aunque  él  no  haze  la  guerra  á  mí  solo ,  sino  &  ezzelentes  hombres 
que  puramente  han  tratado  la  Escritura:  como  todo  el  mundo  los  oonoze  por 
tales,  los  cuales  con  toda  modestia  él  debiera  honrar.  Cuanto  ¿  mí ,  no  se  me  da 
nada ,  pues  que  no  trato  mi  negozio  particular:  i  tanto  mas  sinzaramente  lo  trato, 
cuanto  soi  mas  libre  i  mas  ajeno  de  todo  mal  afecto  i  pasión.  Que ,  pues ,  él  tan 
prezisamente  mantenga  i  defienda  la  esenzial  justizia  i  la  esenzial  babitasion 
de  Cristo  en  nosotros ,  va  á  este  fin ,  primeramente  que  Dios  en  una  grosera 
manera  de  mixtura  se  transfunda  en  nosotros,  en  la  manera  que  se  transfunden 
en  nosotros  las  viandas  que  comemos.  I  veis  aquí  cómo  él  imajina  una  carnal 
manera  de  comer  ¿  Cristo  en  la  Zena.  Segundariamente  que  Dios  nos  inspi- 
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re  80  jii^Utia»  por  la  oual  aoaotros-  reíante  i  de  becbo  seamos  justop  ooq  61: 
porque  aegua  su  opinión  esta  justizia  es  ei  misqio  Dios ,  como  la  bondad^  6 
santidad)  6  integridad  i  perfezion  de  Dios.  No  gastaré  paucbo  tiempo  en  res- 
ponder 4  los  testimonios  de  la  Escritura  que  él  ^lega,  los  coaies.  él  tueree  i  lira 
ooBDO  por  los  cabellos  para  les  hazer  dezir  lo  que  él  quiere :  ellos  se  deben  en- 
tender de  la  vida  lelestial ,  i  él  los  entiende  de  la  vida  presente.  Por  Cristo 
II.  Ped.  1,4,   ^¿¡29  Sim  Pedro)  nos  son  dadas  preziosas  i  grandisimjis  promesas,  para  que 
seamos  hechos  partizipantes  de  la  divina  naturaleza.  Como  que  nosotros  seamos 
I  J      3  ^   ahora  tales  ^  coales  el  Evanjelio  promete  que  sereínos  en  la  aitima  venida  de 
.  uan. j,7.   Q^^^  iii^  ^  contrario,  San  Juan  nos  avisa»  que  enlomíes  nosotros  veremos 
i  Dios  oomo  él  es:  porque  seremos  semejantes  A  éL  To  he  querido  dar  A  los  leo* 
tores  solamente  un  pequeño  gusto  de  los  desvarios  deste  hombre ,  A  fin  que 
entiendan ,  que  no  quiero  lomar  la .  pepa  de  confutarlos ;  no  porque  esto  me 
hubiese  de  ser  djfizil,  sino  porque  no  quiero  s^r, molesto  en  cosas  supérfluas.' 
1  i    Empero  en  el  segundo  miembro  estA  enzerrado  muí  mayor  veneno,  en 
el  poaL  dize :  nosotros  ser  justos  juntamente  cop  Píos.  To  pienso  que  he  asaz 
bastantemente  probado ,  que  aunque  esta  docU*ina  no  sea  tan  pestífera ,  mas 
por  cuanto  ella  es  mui  9eaa  i  sin  jugo  ninguno ,  i  que  ella  de  si  misma  por  ser 
tan  vana  daría  ooosigo  en  tierra ,  que  por  esta  causa  los  hombres  pios  i  de 
sano  juizio  no  harían  caso  della.  Mas  eoa  todo  ^to  esta  es  una  impiedad  que 
en  ninguna  manera  se  debe  suportar ,  querer  hazer  bambanear  la  conflanza  de 
nuestra  salud  con  up  color  i  pretexto  de  dos  maneras  de  Justizia  que  este  des* 
variado  se  ha  querido  forjar ,  i  nos  bazer  andar  A  gatas  sobre  las  nubes,  para  nos 
retirar  del  reposo  de  nuestras  coossienziaSi  el  cual  estriba  en  la  muerte  de  Jesu 
Cristo ,  i  UQS  estorbar  que  no  invocAsemos  A  Dios  con  Ánimos  quietos  i  sesea- 
dos. HAzese  burla  Osiaodro  de  aquellos  que  di^ep  esta  palabra,  justiBcar ,  ser 
tomada  de  la  común  manera  de  hablar  en  tribimales  i  aodienzias ,  en  donde 
Justificar  quiere  dezir  absolver :  porque  conviene ,  ^a^  ^i ,  que  nosotros  real- 
mente seamos  justos.  I  no  hai  cosa  que  él  mas  deteste  ¿  que  dezir,  nosotros  ser 
justificados  por  una  gratuita  imputazión.  Ea,  pues»  si.  Dios  no  nos  justifica 
n.  Gor.  5,   absolviéndonos  \  perdonándonos ,  que  es  lo  que  quiere  dezir  S^n  Pablo  coando 
dize ;  Dios  estaba  en  Cristo  reconziüando  el  mundo  A  si ,  no  imputando  A  los 
hombres  sus  pecados.  ¿  Por  qué  aquel  que  no  habia  cometido  pe^o  lo  hizo 
pecado  por  nosotros,  para  que  nosotros  fuésemos  justizia  d^  Dios  en  él  7  Cuan- 
to A  lo  primero,  este  punto  he  concluido:  aquellos  ser  ^i¿dos  por  justos  que 
son  reconziliados  eon  Dios :  la  manera  como  esto  se  haga,  se  declara  diziepdo» 
que  Dios  justifica  perdonando,  como  en  otro  tugar,  Justificazion  se  opone 
A  aousazion :  la  cuaJ  oposizion  claramente  muestra  esta  palabra  Justificar  ser 
tomada  de  la  cofpun  manera  da  hablar  en,  tribunales;  asi  q^e  no  quiere  dezir 
otra  cosa,  sino  qqe  Dios  cuando  )e  plaze,  nos  absuelve  como  juez  nuestro  que 
es.  I  zierto  que  eualquiera  que  medianamente  se  hubiere  ejenitado  en  lengua 
hebrAica  (con  tal  que  tenga  sapo  juizio)  no  ignorara  esta  manera  de  hablar 
Rcm.  4, 7      8^1*  tobada  della ,  i  qué  es  lo  que  quiera  dezir.  Asimismo  respóndame  Osian- 
Sai.  33 '  i!     dro ,  cuando  San  Pablo  dize  que  David  pinta  i  describe  la  justizia  de  la  Fé  sin 
obras  en  estas  palabras :  Bienaventurad!»  aquellos  cuyas  iniquidades  son  per- 
donadas: respóndame  digo  si  esta  sea  entera  i  perfecta,  deflnizion,  ó  si  sea  un 
pedazo.  Zierto  el  Apóstol  no  alega  al  Profeta  por  tesUgo »  qomo  que  enseñase 
una  parte  de  nuestra  justizia  consistir  en  la  remisión  de  los  pecados ;  ó  que.con- 
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curre  i  ayuda  para  la  justfflóazion  del  hombre  :  mas  antes  él  íncloye  toda 
nuestra  jusUzia  en  la  gratuita  remisión  de  nuestros  pecados  por  la  cual  Dios 
nos  azepta ,  pronunziando  aquel  hombre  ser  bienaventurado  cuyos  pecados 
son  cubiertos ,  t  &  quien  Dios  perdonó  sus  iniquidades ,  i  á  quien  no  le  im- 
puta sus  transgresiones :  él  estima  i  reputa  por  felizidad  deste  hombre  no  en 
que  él  sea  realmente  justo,  mas  en  que  Dios  lo  admita  i  reziba  por  tal.  Osian- 
dro  replica  ,  que  sería  mui  indezénte  á  Dios ,  i  mui  contra  su  naturaleza ,  si  él 
Justíflque  &  aquellos  que  en  realidad  de  verdad  permanezen  impíos.  Empero 
debemos  tener  en  la  memuria  aquello  que  babemos  ya  dicho  ^  que  la  grazia 
del  justiflcar  no  se  aparta  de  la  rejenerazion ,  aunque  ellas  sean  dos  cosas 
distintas.  Empero ,  pues ,  qu9  es  asaz  notorio  por  la  experíenzia ,  que  siempre 
quedan  en  los  justos  reliquias  del  pecado )  es  nezesarío  que  ellds  sean  justifi- 
cados muí  de  otra  manera  que  en  la  que  son  reformados  en  novedad  de  vida. 
Porque  esto  segundo  de  tal  manera  lo  comienza  Dios  en  sus  electos ,  i  va  poco 
¿  poco  i  mui  á  es[Azio  prosiguiendo  su  obra,  i  no  la  perflziona  hasta  el  dia  de  la 
muerte :  de  tal  suerte  que  siempre  ellos  delante  del  tribunal  de  su  Majestad 
merezcan  ser  condenados  ¿  muerte.  I  él  no  los  justifica  en  parte ,  mas  de  tal 
manera  que  libremente ,  como  aquellos  que  están  vestidos  de  la  limpieza  de 
Cristo ,  puedan  parezer  en  el  zielo.  Porque  uua  partezita  de  justizia  no  apazi- 
guaría  las  conszienzias  ^  hasta  tanto  que  tuviésemos  entendido  que  agradamos 
á  Dios  ,  por  cuanto  nosotros  somos  justos  delante  del  sin  exzepzíon.  De  donde 
se  sigue  que  es  pervertida  i  totalmente  destruida  la  doctrina  de  la  justificazion 
cuando  los  entendimientos  están  en  duda ,  cuando  la  confianza  de  salud  se  está 
bambaneando ,  cuando  se  le  pone  impedimento  i  estorbo  á  la  libre  i  thinoa  in- 
vocazion  de  Dios :  i  aun  mas ,  cuando  el  reposo  i  quietud  no  se  estableze  con 
un  gozo  espiritual.  I  esta  es  la  causa  porqué  San  Pablo  toma  argumento  de  Rom.  4, 14. 
cosas  contrarias  para  mostrar  qne  la  bereñziá  no  es  por  la  Leí :  porque  si  ello 
fuese  asf ,  la  Fé  seria  de  ningún  valor ,  ta  cual ,  si  tuviese  respeto  &  las  obras, 
perdería  su  virtud  i  desmayaría  :  porque  ni  aun  el  mas  santo  de  cuantos  .hai, 
hallaría  en  ella  de  qué  gloriarse.  Eáta  diférenzia  que  haí  entre  Justificar  i  Re- 
jenerar ,  las  cuales  Osiandro  conFondiéndolás  llama  dos  suertes  de  justizia,  ad- 
mirablemente la  pinta  San  PaUo.  Porque  hablando  él  de  su  real ,  ó  actual  P^om.  7, 24. 
jnstízia  ,  ó  de  su  integridad  de  qué  él  era  dotado  (  &  la  cual  Osiandro  llama 
justizia  esenzial)  jimiendo  dize:  O  desdichado  de  mi,  ¿quién  me  librará  del 
cuerpo  desla  muerte  ?  Mas  acojiéndóse  á  iá  justizia,  la  cual  se  funda  en  la  sola 
misericordia  de  Dios ,  con  grande  ánimo  no  haze  caso  ni  de  ia  vida ,  ni  de  la  Rom.  8, 38. 
muerte ,  ni  de  las  afrentas ,  ni  de  la  h^tnbi^ ,  hi  del  cuchillo ,  ni  de  todas  las 
demás  cosas.  ¿O^i^n  acusará  &'  los  esMjiflós  de  Dios,  pues  que  él  loe  justifica? 
Porque  yo  de  zierto  estoi  persuadidlo  quti  nin|;una  oosa  nos  apartará  dsl  ailior 
que  ¿I  nos  tiene  en  Cristo.  Él  claran1en|!B  pronunzia  eer  dotado  de  una  justí-* 
zí&  ^  la  cual  sola  enteramente  'basta  para  salud  delante  de  Dios ,  de  tal  manera 
que  aquella  miserable  Servidumbre,  á  cáusá  de  la  cual  él  había  poco  antes  de«* 
plorado  su  suerte,  no  derogue  eñ  dada  &1a  confianza  de  se  gloriar,  i  no  le  ponga 
impedimento  ninguno  que  no  pueda  veíQür^á  su  intento.  Esta  diversidad  es  asas 
notoria,  {  tah  famitiaf  á  -todos  los  santos,  Que  jimen  debajo  de  ta  gran 
cai^á  de  sus  iniquidades ,  ^  en  ie1  ehtrétftn^  rió  dejan  de  teíMf  tifia  victorio- 
sa confianza  con  que  ^obrépujsh  todbs  ius  temores  i  dudas  {  salen  dellas. 
Cuanto  aloque  Dsiaiídro  objecia,  qué  no  es  cosa  que  convenga  á  la  natnrateta^^ 
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difina  f  esto  mismo  baze  contra  él.  Porqae  aunque  él  viste  &  los  santos  de  ona 
doble  manera  de  justizia,  oomo  de  una  ropa  aforrada,  mas  con  todo  esto  él 
es  constreñido  confesar ,  que  ninguno  agrada  á  Dios  sin  remisión  de  pecados. 
Si  esto  es  verdad ,  por  lo  menos  será  menester  que  conzeda  que  somos  reputa- 
dos por  justos  según  la  rata  (como  dizen)  i  cuantidad  de  la  azeptazion  con  que 
Dios  nos  azepta,  siendo  asi  que  nosotros  no  seamos  tales.  ¿I  hasta  qué  tanto  el 
pecador  estonder&  aquesta  gratuita  azeptazion ,  la  cual  haze  que  él  sea  tenido 
por  justo  no  lo  siendo?  ¿Ser&  ella  de  una  onza,  6  de  una  libra  entera?  Zíerta- 
mento  él  estará  dudando  i  vazilando,  pendiente  ya  á  una  parte,  ya  á  otra:  por- 
que él  no  podrá  tomar  tanto  de  la  justizia  como  le  será  nezesario  para  se  con- 
fiar de  su  salud.  Bueno  es,  que  no  es  arbitro,  ni  determina  esta  causa  esto 
presamptuoso,  que  querría  prescrebir  leyes  á  Dios.  En  el  entretanto  esta  senten- 

Sal.  51, 6.  2ia  de  David :  Para  que  seas  justificado  en  tus  (lalabras,  i  venzas  cuando  fueres 
jttigadOy  permanezerá  firme  i  verdadera.  ¿1  cuan  grande  arroganzia  es  conde- 
nar á  aquel  que  es  supremo  Juez  cuando  graziosameoto  él  absuelve?  ¿Como 
si  no  le  fuese  Ifzito  hazer  lo  que  él  ha  pronunzíado :  Yo  habré  misericondia  del 

Ezod«  83^      V^  habré  misericordia  7 1  con  todo  esto  la  interzesion  de  Moisén ,  la  cual  Dios 

19.  ^  mitigó  con  esta  respuesta,  no  era  á  esto  fin,  que  Dios  no  perdonase  á  ninguno, 
mas  que  perdonase  á  todos  igualmento,  pues  que  todos  eran  culpados.  Cuanto 
á  la  resta  nosotros  dezimos  que  Dios  sepulta  los  pecados  de  los  que  él  justifica: 
i  la  causa  es  porque  él  aborreze  el  pecado ,  i  no  puede  amar  sino  á  aquellos 
que  él  justifica.  Empero  esta  es  una  admirable  i  estraña  manera  de  justificar, 
que  los  pecadores  siendo  cubiertos  con  la  justizia  de  (Irislo  no  tongan  horror  del 
castigo  que  ellos  merezen ,  i  que  justamente  condenándose  á  si  mismos ,  sean 
justificados  fuera  de  sf  mismos. 

13  Mas  con  todo  esto  los  lectores  se  han  de  avisar  que  dilijentemente  ad- 
iriertan  el  gran  misterio  que  Osiandro  se  gloria  que  no  lo  quiere  encubrir.  Por- 
que después  de  haber  largamente  debatido ,  que  nosotros  no  alcanzamos  favor 
para  oon  Dios  por  la  sola  imputazion  de  la  justizia  de  Cristo  :  i  da  la  cjmsa 
desto ,  porque  seria  imposible  que  Dios  tuviese  por  justos  aquellos  que  no  lo 
son:  fyo  uso  de  sus  proprias  palabras)  al  fin  concluye  Jesu  Cristo  no  nos  haber 
sido  oado  por  justizia  en  respeto  de  su  naturaleza  humana ,  sino  en  respeto  de 
su  naturaleza  divina :  i  aunque  esta  justizia  no  se  pueda  hallar  sino  en  la  per- 
sona del  Medianero,  mas  que  con  todo  esto  no  le  compete  en  cuanto  es  hombre, 
sino  en  cuanto  es  Dios.  Él  hablando  desta  manera  no  tuerzo  ya  su  cordón  he- 
cho de  dos  justizias  como  de  dos  ramales ,  según  él  lo  torzia  antes :  mas  qui- 
ta totalmente  á  la  naturaleza  humana  de  Cristo  el  ofizio  i  virtud  de  justificar. 
Será,  pues,  muí  bueno  notar  la  razón  con  que  él  prueba  su  opinión.  San  Pablo 
en  el  lugar  ya  alegado  dize:  Jesu  Cristo  habernos  sido  hecho  sabiduría,  lo  cual 
(según  Osiandro)  no  competo  sino  al  Verbo  eterno :  de  aquí  él  concluye ,  que 
Cristo  en  cuanto  hombre  no  es  nuestra  justizia.  A  esto  respondo  que  el  nnijtei* 
to  H|jo  de  Dios  ha  sido  su  eterna  sabiduría,  masque  San  Pablo  le  atribuye  esto 
titulo  en  otro  sentido:  i  es  porque  después  que  él  .«e  vistió  de  nuestra  carne  to- 

Golo6.2,3.  doslos  tesoros  de  sabiduría  i  de  szenzia  están  escondidos  en  él.  Así  que  él  nos  ma- 
nífesto  lo  que  él  tenia  en  su  Padre:  i  desta  manera  lo  que  dize  San  Pablo  no  se 
refiere  á  la  esenzia  del  Hijo  de  Dios,  sino  á  nuestro  uso,  i  se  aplica  mui  bien  á  la 
humana  naturaleza  de  Cristo:  porque  aunque  la  luz  resplandezia  entre  las  tinieblas, 
antes  que  él  se  vistiese  de  nuestra  carne,  mas  con  todo  esto  era  una  luz  escondida 

hasta 
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hasta  tanto  que  el  mismo  Cristo,  que  es  Sol  de  justizia,  se  manifestó  en  natu- 
raleza humana:  el  cual  por  esta  oausa  se  llama  &  sf  mismo  luz  del  mundo.  Mni 
nesziamente  también  él  objecta  la  virtud  de  jusliflcar,  exzeder  mui  mucho  &  la  Juan.  8,12. 
iácultad  asi  de  los  Anjeles  como  de  los  hombres ,  visto  que  nosotros  no  dispu- 
tamos de  la  dignidad  de  criatura  ninguna;  mas  dezimos ,  que  esto  depende  del 
decreto  i  ordenazion  de  Dios.  Si  los  ánjeles  quisiesen  satisfazer  á  Dios  por  nos- 
otros ,  ellos  no  harían  nada:  la  causa  es,  porque  no  son  deputados  para  esto: 
mas  este  ofizio  fué  proprío  i  peculiar  de  Cristo  hecho  hombre,  el  cual  fué  sujeto 
¿  la  lei,  para  nos  librar  de  la  maldizion  de  la  leí.  También  él  mui  injustamente  Q^  ^p  ^^' 
calumnia  aquellos  que  niegan  Cristo  según  su  divina  naturaleza  ser  nuestra  jus- 
tizia:  dize  detlos  que  no  dejan  de  Cristo  sino  solamente  una  parte:  i  (lo  que  peor 
es)  calumníalos,  que  hazen  dos  Dioses :  porque  aunque  ellos  conflesan  que  Dios 
habita  en  nosotros ,  mas  con  todo  esto  niegan  que  nosotros  seamos  justos  con 
la  jaUizia  de  Dios.  Porque  yo  le  respondo ,  que  aunque  nosotros  llamamos  & 
Cristo  autor  de  vida,  en  cuanto  él  se  ofrezió  &  la  muerte  para  destruir  al  que   «,  v  o  ii 
tenia  el  imperio  de  la  muerte:  no  luego  por  esto  lo  defraudamos  de  su  honra  en   °^*   '     * 
cuanto  es  Dios  manifestado  en  carne:  mas  solamente  distinguimos  en  qué  ma- 
nera la  justizia  de  Dios  venga  á  nosotros  para  que  podamos  gozar  della.  En  lo 
cual  Osiandro  ha  caido  mui  suziamente.  Porque  nosotros  no  negamos  que  lo 
que  nos  es  maniflestamente  dado  en  Cristo,  no  mane  de  la  grazia  i  virtud  oculta 
de  Dios,  ni  nuestra  contienda  tampoco  es  porque  nosotros  neguemos  la  justizia 
que  Cristo  nos  da,  ser  justizia  delNos,  la  cual  prozeda  del  mismo:  mas  estoes 
lo  que  constantemente  afirmamos  que  no  podemos  alcanzar  justizia  ni  vida,  sino 
en  la  muerte  i  resurrezion  de  Cristo.  No  bago  caso,  i  por  eso  dejo  pasar  aque- 
lla gran  multitud  de  lugares  de  la  Escritura  con  que  él  tan  sin  vergüenza  i  tan 
sin  oonsiderazion  ni  juizio  ninguno  cargó  i  apesgó  ¿  ios  lectores:  él  piensa  que 
donde  quiera  que  en  la  Escritura  se  haze  menzionde  justizia,  se  deba  entender 
esta  so  justizia  esenzial ,  como  cuando  tira  á  su  propósito  lo  que  tantas  vezes 
reitera  David  en  los  salmos,  que  plega  &  Dios  socorrerie  según  su  justizia.  ¿Qué 
coloi',  yo  08  suplico,  hai  aquí  para  probar  que  nosotros  seamos  de  la  misma  subs- 
tanzia  de  Dios?  No  es  de  mas  fuerza  lo  que  él  alega,  que  aquella  es  mui  bien  i 
propriamente  llamada  justizia ,  por  la  cual  nosotros  somos  provocados  á  bien  ...  ^  |« 
obrar,  i  que  Dios  solo  es  el  que  obra  en  nosotros  el  querer  i  el  poner  por  la  obra:  ' 

i  de  aqui  él  concluye  que  nosotros  no  tenemos  otra  justizia  que  la  de  Dios.  Em- 
pero nosotros  no  negamos  que  Dios  no  nos  reforme  por  su  espíritu  en  santidad 
de  vida  i  en  justizia:  mas  primero  es  menester  ver  si  esto  haga  Dios  por  si  in- 
mediatamente, como  dizen:  ó  sí  lo  haga  por  la  mano  i  medio  de  su  Hijo,  en  el 
oual  él  ha  depositado  toda  la  plenitud  de  su  espíritu ,  para  con  su  abundanzia 
socorrer  &  la  nezesidad  de  sus  miembros.  Demás  desto,  aunque  la  justizia  mane 
i  venga  sobre  nosotros  de  la  oculta  fuente  de  la  divinidad,  aun  con  todo  esto  no 
se  sigue  de  aquí  que  Cristo,  el  cual  por  causa  nuestra  se  santificó  á  si  mismo  en  ^^^^^^  ^7  19^ 
carne,  no  nos  sea  nuestra  justizia  sino  según  su  divina  naturaleza.  No  es  de  ma- 
yores quilates  lo  que  él  alega,  que  el  mismo  Cristo  ha  sido  justo  de  justizia  divina. 
Porque  si  la  voluntad  del  Padre  no  lo  hubiera  provocado,  él  no  hubiera  cumplido 
80  deber  con  lo  qne  le  habia  sido  encargado.  Porque  aunque  en  otro  lugar  esté 
dicho  que  todos  los  méritos  de  Cristo  manando  la  pura  buena  voluntad  de  Dios, 
como  arroyos  de  su  fuente:  con  todo  esto,  ello  no  haze  al  caso  para  confirmar 
la  vana  imajinazion  de  Osiandro,  con  que  Al  encanta  sus  ojos,  i  los  ojos  de  los 
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siinplds  é  ignoraetes.  Porqae  ¿qaién  ser&  tan  desvariado  qae  oonclaja  oomo  él 
ooacloye  que  porque  Dios  es  la  fuente  i  priozipio  de  nuestra  justiiid ,  que  por 
eso  nosotros  somos  eseozialmente  justos ,  í  que  la  esenzia  de  la  justizia  áe  Dios 
Ksa.59,  I7«    habita  en  nosotros?  Esafas  dize  que  Dios  cuando  redimió  su  Iglesia ,  se  vistió 
su  justizia  oomo  quien  se  viste  una  loriga:  ¿  Fué  por  ventura  esto  para  despojar 
&  Jesu  Cristo  de  sus  armas ,  las  cuales  él  le  habia  dado  para  que  fuese  entero 
i  perfecto  Redentor  ?  Mas  el  Profeta  ninguna  otra  cosa  quiso  dezir,  bino  que 
.   Dios  ninguna  cosa  tomó  emprestada  de  defuera  de  si  cuanto  al  negozio  de 
nos  redemir,  i  que  no  fue  ayudado  para  esto  de  ayuda  de  otro  ninguno,  sino 
Rom.  3,  25.   solamente  de  la  soya.  Lo  cual  San  Pablo  brevemente  declaró  por  otras  pala** 
bras,  diziendo:  Él  nos  haber  dado  salud  para  manifestazion  de  su  justizia.  Em- 
pero esto  no  es  contrario  é  lo  que  él  enseha  en  otro  lugar ,  Que  nosotros  so- 
Rom.  5, 19.   mos  justos  por  la  obedienzia  de  un  hombre.  En  conclusión ,  cualquiera  que  re- 
vuelve dos  justizias ,  á  fin  que  las  miserables  ánimas  no  se  reposen  en  la  pura 
i  única  misericordia  de  Dios ,  este  tal  corona  A  Cristo  con  una  corona  de  espi- 
llas para  bazerse  burla  del. 

15  Mas  con  todo  esto,  por  cnanto  la  mayor  parte  de  los  hombres  se  ima- 
jina  nna  justizia  compuesta  de  b  Fé  i  de  las  obras ,  mostremos  también  antes 
que  pasemos  roas  adelante ,  que  la  justizia  de  la  Pé  diflere  de  tal  manera  de  la 
jñstizia  de  las  obras »  que  si  la  una  es  establezida ,  la  otra  nezesariameole  es 
Fil.  3,  8.  echada  por  tierra.  El  Apóstol  dize ,  que  él  ha  reputado  todas  las  cosas  por  es- 
tiércol por  ganar  A  Cristo,  i  ser  hallado  en  él  no  tener  su  propria  justizia,  que  es 
por  la  lei,  sino  la  que  es  ix)r  la  Fé  de  Cristo,  justizia  que  es  de  Dios  por  la  Pé.  No 
veis  cómo  en  este  lugar  d  Apóstol  baze  comparazion  de  dos  cosas  contrarias ,  i 
cómo  muestra,  que  conviene  A  aquel  que  quisiere  alcanzar  la  justizia  de  Cristo, 
no  hazer  caso  ninguno  de  su  propria  josthtia.  Por  esto  en  otro  logar  dize.  Esta 
Rom.  10, 3.  haber  sido  la  causa  de  la  ruina  de  ios  judíos:  que  queriendo  establecer  sn  justi- 
zia, no  fueron  sujetos  A  la  justizia  de  IMos!  Si  establezieodo  nuestra  propria  jus- 
tizia, alanzamos  de  nosotros  la  justizia  de  Dios:  conviene  nos  zierto  que  para  que 
alcanzemos  esta  segunda,  que  la  primera  sea  del  todo  deshecha.  Lo  mismo  mués* 
Rom.  3|  27.  tra  el  mismo  Apóstol  coandó  dize  nuestra  materia  de  gloriamos  no  ser  esclirida 
por  la  lei ,  sino  por  la  Vé.  De  donde  se  sigue,  que  en  el  entretanto  que  queda 
en  nosotros  la  menor  gota  de  la  justizia  de  obras,  que  tenemos  una  zierta  ma- 
teria de  gloriarnos.  I  si ,  pues  ,  la  Fé  escinye  toda  materia  de  gloriamos ,  la 
justizia  de  las  obras  en  ninguna  manera  puede  estar  acompa&ada  de  la  justizia 
de  la  Fé.  Él  muestra  esto  tan  manifiestamente  poniendo  por  ejemplo  A  Abra- 
han  ,  que  no  deja  lugar  A  ningunas  cavilaziones  ni  respuestas.  Si  Abrahaní 
Rom.  4,2.  (dize)  es  justificado  por  las  obras ,  él  tiene  de  qué  gloriarse:  i  luego  aftide: 
Mas  ello  es  asi ,  que  él  no  tiene  de  qué  gloriarse  delante  de  Dios.  Sigúese, 
pues ,  él  no  ser  justificado  por  las  obras.  I  luego  usa  de  otro  argumento  para 
'  probar  esto,  que  llaman  A  óontrariis:  el  argumento  es  este:  Coando  A  las  obras 
se  les  paga  su  salario,  esto  no  se  haze  por  grazia  ó  merzed ,  sino  por  deuda. 
A  la  Fé  se  da  la  justizia  por  grazia  ó  tíierted.  Sigúese,  pues,  que  esto  no  es 
por  méritos  de  las  obras.  E»,  pttes/  una  locA  imajinazion  la  de  aquellos  que 
piensan  la  joslizia  ser  compuesta  de  )a  Fé  i  de  las  obras. 

1  i    Los  Sofistas,  los  cuales  tienen  por  pasatietspo  depravar  la  Escritora,  i  se 
bañan,  como  dizen ,  en  agua  rosada  cuando  la  cabilán  i  le  buscan  alguita  ikn- 
cadilla,  se  piensan  tener  un  refujio  bien  sutil:  exponen  las  obras  de  que  San  Pa-^ 
blo  habla  ^  ser  aquellas  que  los  hombres  no  rejeneratlos  hazen ,  los  eiiales  pre- 
sumen 
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suoieo  de  n  libre  albedrio.  Asi  eltai  éam  que  esto  no  tieDe  que  ver  oob  las 
boeiMs  ubr«3  de  los  fleles,  que  son  heebas  por  la  virtud  del  Espirita  Santo.  Des- 
Ut  BBaoera»  segua  ellos,  el  bombre  es  jusli&eedo  asi  por  la  Fé  cooio  por  las  obras: 
coa  tal  que  ellas  no  sean  proprías  obras  suyas,  sino  soan  dones  de  Cristo,  i  fru- 
tos de  rejeneraziOB.  Porque  ellos  dizen  San  Pablo  haber  dicho  esto  no  por  otra 
causa  ninguna  sino  por  oonvenzer  &  los  judies»  los  cuales  eran  demasiadamente 
locos  i  arrogantes  jen  peqsarse  adqoerír  juslizia  por  su  {iropria  virtud  i  fuerza: 
siendo  asi  que  el  solo  Espíritu  de  Cristo  nos  la  dé,  i  no  la  dilijenzia  nazida  del 
propho  movimienU)  de  naturaleza.  I  zlerto  que  no  consideran  que  San  Pablo  Rom,  10, 9. 
en  otro  lugar  oponiendo  la  justisia  de  la  Lei  á  la  del  Evaivelio,  excluye  todas 
las  obras,  compánganlas  con  el  tltalo  que  ellos  quisieren.  Porque  él  enseña  la 
justizia  de  la  Lei  ser  esta,  que  alcanza  salud  aquel  que  hubiere  hepho  lo  que 
la  Lei  manda :  mas  la  juslizia  de  la  Fé  ser  creer  que  Jesu  Cristo  es  muerto  i  re- 
suzítado,  Oem&s  desto  veremos  después  en  su  lugar  que  santiflcazion  i  Justizia 
son  diferentes  beneflzios  i  merzedes  de  Cristo.  De  lo  cual  se  sigue,  que  cuando 
se  atribuye  ¿  la  Fé  la  virtud  de  justiflcar,  que  ni  aun  las  mismas  obras  espiri- 
tuales vienen  en  cuenta.  1  lo  que  mas  es,  San  Pablo  diziendo  que  Abrabao  no 
tiene  de  qué  gloriarse  delante  de  Dios,  pues  que  él  no  es  justo  por  las  obras,  no 
restrifle  esto  á  una  cisterna  aparenzia  i  lustre  de  virtudes,  ni  á  una  presunzion 
que  Abrahan  tuviese  de  su  libre  albedrio:  mas  aunque  la  vida  deste  santo  Pa- 
triarca baya  sido  espiritual  i  casi  Aqjélica,  que  con  todo  esto  los  méritos  de  sus 
obras  no  bastan  para  que  por  ellos  él  pudiese  alcanzar  justizia  delante  de  Dios. 
15    Los  Teólogos  de  la  Sorbona  son  mui  mas  groseros  en  mezclar  sus  pre- 
paraziones:  mas  con  todo  esto  ellos  no  dejan  de  enga&ar  los  simples  i  ignoran- 
tes con  un  jénero  de  doctrina  no  menos  pestífera :  sepultan  so  color  I  pretexto  de 
Espíritu  i  de  gran  la  misericordia  de  Dios ,  la  cual  sola  puede  quietar  las  po- 
bres oonszienziaa  temerosas.  Empero  nosotros  confesamos  juntamente  oon  San 
Pablo ,  los  que  cumplen  la  Lei  ser  justificados  delante  de  Dios:  mas  por  cuanto 
todos  nosotros  estamos  mui  apartados  de  poder  cumplir  la  Lei,  de  aqui  condui- 
mos,  que  las  obras  que  prinzipalmeatedebrian  valer  para  que  por  ellas  alcanzá- 
semos justizia ,  no  nos  sirven  de  nada ;  la  causa  es  porque  estamos  desnudos 
dellas.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  los  vulgares  Papistas  ó  Sorbonistas,  ellos  se  engaftan 
en  dos  maqeras :  ellos  llaman  fé  una  sartidumbre  de  conszienzia  en  esperar  de 
Dios  la  remunerazion  por  sus  méritos:  i  que  por  el  nombre  de  grasia  de  Dios  ellos 
no  entienden  la  gratuita  imputazioa  de  justizia ,  sino  el  Eq)fritu  que  ayuda  para 
que  bien  i  santamente  vivamos.  Leen  en  el  Apóstol ,  que  es  menester  que  el  que  Heb.  ii,  e. 
se  allega  íDios  crea  cuanto  ¿  lo  primero  que  bai  Dios,  i  lo  segundo,  que  ga- 
lardona ¿  aquellos  que  lo  buscan-  mas  no  consideran  cu&l  sea  la  manera  para 
buscario.  1  que  ellos  se  engaften  en  el  vocablo  Grazia,  véese  bien  daro  por  sus 
mismos  escritos.  Porque  su  Maestro  de  las  sentenzias  expone  la  justizia  que  nos-  Líb.  3.  seot. 
otros  tenemos  por  Cristo  en  dos  mañerea.  Primeramente  dize:  la  muerte  de  Cristo  dist.  16,  e. 
nos  justifica,  cuando  ella  ^^jendra  Caridad  en  nuestros  corazones,  por  la  oual   ^'  ^*  c*  H- 
somos  hechos  justos.  Segundariamente ,  que  por  ella  es  el  pecado  muerto,  por  el 
oual  el  Diablo  nos  tenía  captivos,  de  tal  manera  que  ya  no  tenga  por  qué  nos  oon- 
denar.  ¿No  veis  cómo  él  considera  i  prinzipalmente  cuanto  á  la  materia  de  la 
justificazíon ,  la  grasia  de  Dios ,  en  cuanto  somos  por  la  grazia  del  Espíritu 
Santo  encaminados  &  bien  obrar  ?  £l  sin  duda  quiso  seguir  la  opinión  de  San  An- 
gustia :  mas  él  la  sigue  mui  de  lejos ,  i  aun  se  aparta  muí  mucho  de  derecha- 
mente seguirio:  porque  él  escureze  lo  que  San  Augustin  había  claramente  dicho,  i 
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lo  qoe  no  era  del  todo  malo,  él  lo  corrompe.  Las  esooelas  Sorbdoioas  sienipre 
fueroa  de  mal  en  peor ,  hasta  taato  que  ellas  han  dado  consigo  eo  xierta  ma- 
nera en  el  error  de  Pelajio.  Ni  tampoco  debemos  de  lodo  en  todo  admitir  la 
opinon  de  San  Aagustin :  ó  por  lo  menos  sn  manera  de  hablar  no  debe  ser  re- 
iebida.  Porque  aunque  él  admirablemente  despoje  al  hombre  de  todo  loor  de 
Justiiia ,  i  todo  lo  atribuya  &  la  graxia  de  Dios :  mas  con  todo  esto  él  reflere  la 
grazia  ¿  la  santiDoaxion  con  que  nosotros  somos  rejeneradoe  por  el  Espfrítn  en 
novedad  de  vida. 

16  Mas  la  Escritura  coando  habla  de  la  justixiade  la  Fé,  á otro blanoo nos 
encamina :  ella  nos  enseha  que  no  poniendo  los  ojos  en  nuestras  obras,  sola- 
mente los  pongamos  i  fijemos  en  la  misericordia  de  Dios ,  i  en  la  perfexion  de 
Cristo :  porque  ella  nos  muestra  este  4rden  de  justificazion ,  que  Dios  primera- 
mente tiene  por  bien  por  su  pura  i  gratuita  bondad  rezebir  al  pecador  desde  el 
príozipio  9  no  considerando  su  Majestad  cosa  ninguna  en  el  hombre  por  la  cual 
se  mueva  A  haber  misericordia  del ,  sino  miseria :  como  aquel  que  lo  vee  to- 
talmente desnudo  i  vaiio  de  todas  buenas  obras :  i  por  tanto  él  toma  de  sf  mis- 
mo materia  para  hazerles  bien :  luego  después  desto  él  toca  al  pecador  con  el 
sentimiento  de  su  bondad ,  para  que  desconflándose  de  sf  mismo  i  de  todas  sus 
obras ,  ponga  toda  la  suma  de  su  salud  en  sn  misericordia.  Yeis  aquf  el  sen- 
timiento de  la  Féy  por  el  cual  el  pecador  viene  A  poseer  su  salnd,  coando  él  se 
fecotioze  por  la  dootrma  del  Evaqelio  ser  reconziliado  con  Dios,  en  cnanto  por 
el  medie  i  intenesion  de  Jesn  Cristo  habiendo  alcanzado  perdón  de  sos  peca- 
4p$,  haya  sido  justificado:  i  aunque  él  sea  rejenerado  por  el  Espíritu  de  Dios, 
con  todo  esto  él  no  pone  su  confianza  en  las  buenas  obras ,  que  haze ,  mas  tiene 
por  zerUsimo  que  so  perpetua  justizia  consiste  en  la  sola  justisia  de  Cristo. 
Cuando  todas  estas  cosu  hubieren  sido  consideradas  en  particular ,  ellas  harán 
clarísima  la  ezpiicazion  que  habemos  dado:  aunque  ellas  serán  en  otro  mni  me- 
jor orden  puestas ,  que  no  han  sido.  Empero  mui  poco  base  al  caso,  con  tal  qoe 
ellas  sean  de  tal  manera  propuestas  que  la  materia  sea  bien  declarada  i  entendida. 

17  Xquf  es  menester  reduzir  á  la  memoria  la  corespondenzia  que  ya  ha- 
bemos puesto  entre  la  Fé  i  el  Evanjelio :  porque  esta  es  la  causa  porque  la  Fé 
se  dize  justificar,  por  ella  rezebir  i  abrazar  la  justizia  que  le  es  ofrezida  mi  el 
Evanjelio.  I  si  es  asi  qne  la  justizia  nos  es  ofrezida  en  el  Evam'elio,  for  esto  es 
escluida  toda  coosiderasion  de  obras.  Lo  cual  San  Pablo  clarisimamente  ensefta 
en  diversas  partes ,  pero  priazipalmente  en  dos  lugares.  Porque  en  la  Epístola 
á  los  Romanos  cotejando  la  Lei  i  el  Evanjelio  entre  sf  dize  desta  manera:  la 
justizia  que  es  por  la  Lei ,  dize  asi :  el  hombre  que  la  hiziere,  vivirá  por  ella, 

Rom.  10,  5.  °^^  ^  justizia  que  es  de  la  Fé  denunzia  salud :  sí  creyeres  (dize)  en  tu  cora- 
zón, i  confesares  por  la  boca  al  Sefior  Jesús,  i  que  el  Padre  lo  resuzitó  de  los 
muertos.  ¿No  veis  cómo  él  haze  esta  diferenzia  entre  la  Lei  i  el  Evanjelio,  que 
la  Lei  atribuye  la  justisia  á  las  obras ,  mas  el  Evaiúelio  la  da  graziosamente  sin 
tener  respecto  ninguno  á  las  obras?  Admirable  lugar ,  el  cual  nos  puede  desen- 
hetrar de  mui  muchas  dudas  i  dificultades ,  si  entendamos  la  justizia ,  que  nos 
es  dada  por  el  Evanjelio,  ser  libre  de  las  condiziones  de  la  Lei.  Esta  es  la  razón 
por  qué  él  tantas  vezes  oponga  con  tanta  aparenzia  de  repugnanzia  la  promesa  á 
.  ^  .g     la  Lei:  si  la  herenzia  (dize)  es  por  la  Lei ,  ya  no  es  por  la  promesa:  i  lo  demás 

üai.  6, 10.    q^^  g^  ^Q  ^1  iQjgjQQ  capitulo  dize  á  este  propósito.  Esto  es  zertísimo,  que  la  Lei 

tiene  tambiem  sos  promesas.  Conviene ,  pues,  qoe  en  las  promesas  del  Evan<- 

jelio 
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jelk)  haya  alguna  zierta  cosa  distinta  i  diferente:  si  no  es,  qne  qoeremos  decir  la 

ooroparazion  ser  nesna.  ¿  I  qué  cosa  ser&  esta  sino  que  las  proinesas  del  E?an- 

jelio  son  gratuitas:  i  que  son  fundadas  sobre  la  sola  misericordia  de  Dios,  siendo 

asi  que  las  promesas  legales  dependan  de  la  condizion  de  las  obras  f  I  no  bai 

por  qué  ninguno  gruña  aquí,  que  San  Pablo  ha  simplemente  querido  reprobar 

la  justizia  que  los  hombres  presumen  traer  delante  de  Dios  adquerida  por  sus 

fuerzas  naturales,  i  por  su  libre  albedrlo:  fisto  que  San  Pablo  sin  hazer  eszep-  Romw8,t. 

zion  ninguna  pronunzia  la  Lei  no  hazer  nada  mandando :  porque  no  bai  quien 

la  oumpla :  i  esto  no  solamente  de  la  jeate  común  se  entiende ,  mas  aun  de  los 

mas  perfeotisimos.  Ziertamente  la  Caridad  es  el  prinzipal  punto  de  la  Lei,  pues 

que  el  Espirita  de  Dios  nos  forma  i  induze  á  ella:  ¿por  qué,  pues,  no  alcanza* 

mos  justizia  por  esta  caridad,  sino  porque  ella  es  tan  débil  i  imperfecta,  aun  en 

los  mismos  mas  santos,  que  por  si  no  mereze  ser  tenida  en  estima  ninguna? 

18  El  segunio  lugar  es  este:  Que  ninguno  sea  justificado  delante  de  Dios 

por  la  lei ,  veese  manifiestamente.  Porque  el  justo  vivirá  por  la  Fé :  mas  la  Lei  q^^  3  ^^ 
no  es  por  la  Fé:  porque  ella  dize,  el  qne  hará  estas  cosas  que  son  mandadas,  vi-  *  '  • 
vira  en  ellas.  Porque  si  de  otra  manera  fuese,  ¿cómo  valdría  el  argumento,  sino 
que  primeramente  se  tuviese  por  resoluto  las  obras  no  entrar  en  cuenta ,  mas 
que  se  deben  poner  aparte?  La  Lei  (dize  San  Pablo)  es  otra  cosa  que  la  Fé. 
¿Por  qué?  La  razón  que  da  es,  porque  para  su  justizia  se  requieren  obres.  Sigúe- 
se, pues,  no  se  requerir  las  obras  cuando  el  hombre  es  justificado  por  Fé.  Veese 
claro  por  esta  oposlzion  que  bai  entre  estas  dos  cosas,  que  el  que  es  justificado 
por  la  Fé,  es  justificado  sin  ningún  mérito  de  obras,  i  aun  fuere  de  todo  méri- 
to de  obras :  porque  la  Fé  rezibe  la  justizia  que  el  Evanjelio  presenta.  Mas  el 
Evanjelio  difiere  en  esto  de  la  lei,  i  es,  que  él  no  liga  la  justizia  á  las  obras,  mas 
la  coloca  en  la  sola  misericordia  de  Dios.  Semejante  á  esto  es  el  argumento  que 
el  mismo  Apéstol  baze  en  la  Epístola  á  los  Romanos ,  cuando  dize  Abrehan  no  Rom.  4^  2. 
tener  materia  por  qué  gloriarse:  porque  laFé  le  fué  imputada  á  Justizia.  I  lue- 
go pone  la  conflrmazion  desto ,  porque  entonzes  la  Fé  tiene  lugar ,  cuando  no 
bai  obras  ningunas  á  quien  se  deba  salario.  Cuando,  dize,  bai  obras,  dáseles  el 
premio  que  se  les  debe :  lo  que  se  da  á  la  Fé,  es  grazioso,  porque  el  sentido  de 
las  palabras  de  que  el  Apóstol  usa  en  este  lugar ,  va  también  á  este  propósito. 
Lo  que  un  poco  mas  abajo  dize,  que  por  esta  causa  nosotros  por  Fé  alcanzamos 
la  herenzia,  pare  que  entendamos  que  la  alcanzamos  por  grazia:  de  aquf  con- 
cluye la  herenzia  zelestial  sernos  graziosamente  dada,  porque  la  alcanzamos  por 
Fé.  ¿Por  qué  es  esto  asi,  sino  porque  la  Fé  sin  se  ayudar  de  las  obras  se  reposa 
toda  ella  en  la  sola  misericordia  de  Dios?  I  no  hai  que  dudar,  sino  que  él  con- 
forme á  este  mismo  sentido  diga  en  otro  zierto  lugar:  La  justizia  de  Dios  haber  Bom.3, 21 , 
sido  manifestada  sin  la  Lei :  aunque  ella  tenga  testimonio  de  la  Lei  i  de  lo^ 
Profetas.  Porque  escluyendo  la  Lei,  él  entiende  nosotros  no  ser  ayudados  de 
nuestros  méritos,  ni  alcanzar  justizia  por  nuestro  bien  obrer,  mas  que  nos  pre- 
sentamos vazios  i  indignos  pare  rezebirla. 

19  Ya  pueden  veer  los  lectores  con  qué  equidad  i  justizia  los  Sofistas  el 
dia  de  bol  cavilen  nuestre  doctrina ,  cuando  deiimos ,  El  hombre  ser  justifica- 
dos por  sola  la  Fé.  Ellos  no  osan  negar,  El  hombre  ser  justificado  por  Fé,  viendo 
que  la  Escriture  diga  esto  tantas  i  tantas  vezes :  mas  por  cuanto  esta  palabra 
Sola,  jamás  se  halla  en  la  Escritura,  no  pueden  sufrir  que  nosotros  la  añidamos. 

¿Cómo  asi?  ¿i  qué  responderán  ellos  i  estas  palabras  de  San  Pablo,  con  que  él   Rom.  4,2. 


S06  LIR.  III.  Al  fué  moMfé  mmm 

pniate  la  jMlirift  ID  ser  por  ta  Pé,  9i  eHa  Mas  91^^ 
qoe  es  gnliiila  OOQ  obras  f  I  por  qué  vía  ni  ooo  qué  caliwviias  se  podrto  ellos 
itesearedar  de  lo  que  ei  oiisiao  Apáslol  diie  ea  otro  logar:  La  josUm  de  Dios 
Rom.  i.  17.   ser  maoíftetada  eo  el  Evaivelio?  Si  la  joslizia  es  manifestada  ea  el  Evajúelio, 
zierio  eHa  DO  es  maiiifestada  á  pedaios  ai  ¿  medias»  sioo  eotera»  oooiptida,  i 
perfeola.  Sigúese»  pues»  que  la  Lei  oo  Ueoe  qoe  ver  ea  ella.  I  so  leijiversaiioa 
dsUos  ao  solaoieale  es  falsa,  oías  aoa  ridicula :  diien  que  oosoiros  a&idímos  de 
Qosotfoa oiisaios este  partioula  Sola,  «laado  desioios»  Soia  la  Fé»  i  scdune  esta 
parlloak  ellos  hazea  graa  Iiiooa-^pi6.  ¿Gomo?  ¿oo  es  asi »  que  el  qoe  qoita  toda 
Rom.3  21.   hi  Tírtiid  á  las  obras»  la  atribuya  á  sola  la  Fé?  ¿Qué  qoierea  ddtir »  yo  os  sa- 
1  24.  j^üpp^  ^gj^  maaenis  de  habbr :  La  juslisia  ser  sHUiiféstada  sio  la  Leí»  El  bom* 

hre  ser  gratuitameate  jusUflcado » i  sio  las  obras  de  la  Lei?  Ellos  tieoeo  aqui 
oa  sutil  soblerftyio,  el  oual  aittque  eMos  00  foeroo  tos  priiaeros  qoe  lo  ioveo- 
taroa,  mas  lo  rezibíeroa  de  Orijeoes»  i  de  otros  aiguoos  autigoos»  00a  todo  esto 
él  ea  mui  oesno  i  tooto :  Díiea  las  obras  zeremooiales  ser  exoioidas»  mas  no  las 
morales.  EUus  aprovechaa  tanto  000  su  continuo  altercar  i  disputar»  que  no 
eatiendea  ni  aun  los  primeros  priozípios  de  Díaléoüoa.  ¿Cihno?  ¿Piéa^anse  ellos 
r  1  a  10  V^^^  Apdstd  desvaría  i  no  sabe  lo  que  se  diae  cuando  zita  para  conflrmar  lo 
\\i.  V^^  ^  ^^^  ^^^  lugares  de  la  Escritui*a  f  El  hombre  que  harA  estas  eosas» 

virici  en  ellos.  Itea»  Maldito  asa  iodo  aquel  que  no  cumpliere  todas  las  cosas 
que  están  escritas  en  el  libro  ds  la  Lei.  Sí  ellos  del  todo  no  están  locos»  no  di* 
Pin  ser  prometida  k  vida  á  aquellos  que  guardan  las  zeremonias » i  que  no  hai 
otros  que  sean  malditos ,  sino  solos  los  que  no  las  guardan.  Si  estos  lugares  se 
han  de  entender  de  la  Lei  Moral :  no  hai  que  dudar  sino  que  las  obras  mora- 
Rom.  3»  20,  las  son  excluidas  de  poder  justificar.  Al  mismo  propdsito  van  encaminadas  las 
i  4, 15.  rasones  de  que  él  usa :  oumo  coando  dise:  Porque  el  conozimíento  del  pecado 
es  por  la  Lei »  por  eso  la  justisia  no  lo  es:  porque  la  Leí  obra  ira »  por  eso  se 
sigue  que  no  obra  Justizia.  Porque  la  Lei  no  puede  haier  aierta  la  conszienzia, 
por  eso  tampoco  puede  dar  justizia.  Porque  la  Fé  es  imputada  á  justizia:  lue^o 
Gal  3  21  j>>stizia  no  ea  salario  por  las  obras»  mas  es  dada  grasiosa  i  de  balde  sin  ser 
dsbida.  Porque  por  la  Fé  somos  jusüfloados »  por  eso  toda  materia  de  gloriar^ 
nos  es  cebada  por  tierra.  Si  la  Leí  nos  pudiese  dar  vida »  la  justisia  ser«i 
vecdaderamente  por  la  Lei:  mas  Dios  enzerró  todo  itobajo  de  peoado»  para 
que  la  promesa  fuese  dada  á  los  qoe  creen.  Chocarréense »  si  se  atreven »  di- 
ziendo  todo  esto  ser  dicho  de  las  lereoionias »  i  no  de  las  obras  morales: 
mas  los  mismos  mochachos  se  harían  hurto  de  osa  tan  gran  desver- 
gOmua.  Tengamos»  poes»  esto  por  resoluto»  qoe  coando  se  quita  la  Lei  la 
viriod  de  poder  jostiflcar »  qoe  esto  se  debe  entender  de  tixia  la  Lei  en 
oni  versal. 

90  Pero  si  algooo  se  maravilla  por  qué  el  Apéstol  baya  querido  aUdir  \9k% 
obras  da  la  Lei»  no  se  contentando  con  simplemente  dezír  obras :  la  respuesta 
está  bien  á  la  mano.  Porque  para  que  de  las  obras  se  haga  tanto  caso»  ellas  tie- 
nen so  estima  i  preaio  muí  mas  aína  de  que  Dios  las  apruebe »  que  no  de  so 
proprla  dignidad*  Porque  ¿  quién  se  alreverá  á  vender  á  Dios  la  justizia  de  las 
obras»  sino  fuere  qsa  ella  le  sea  asepta?  ¿quién  se  atreverá  á  demandarie  algún 
salario  por  ellas»  si  no  faere  el  que  él  hubiere  prometido?  De  la  liberalidad»  pues» 
de  Dios  tienen  las  obras  el  ser  dignas  de  haber  el  tttuto  de  justizia  i  qoe  mereí* 
'  can  s^  galardonadas.  1  de  zlerto  todo  el  valor  de  las  obras  se  fuoda  sobre 

esto 
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esiOy  q¡m  el  hombre  pretenda  oon  ellas  obedeier  á  Dios,  Por  esta  eausa  el  Oal.  t,  17. 
Apástol ,  querieodo  en  otro  logar  probar  que  Abrahan  no  podo  ser  justiflcado 
por  las  obras,  alega  la  Leí  haber  sido  pobiieada  oasí  coatroxientos  i  treinta 
aíloe  después  que  h  alianta  de  grazía  fné  hecha  oon  él.  Los  Ignorantes  se  ha« 
rían  borla  deste  argumento  pensando  que  antes  de  la  promulgaiion  de  la  Leí 
las  obras  hayan  podido  ser  justas:  roas  por  cnanto  él  sabia  moi  bien  qoe  las 
obras  no  tienen  otra  dignidad  ni  valor,  sino  en  cuanto  qne  son  aseptas  á  iHos: 
él  tonta  como  por  cosa  notoria ,  que  ellas  no  podían  justificar  antes  que  las 
promesas  de  la  Leí  fuesen  hechas.  Ya  femos  ta  causa  porqué  el  Apóslol  ex- 
presamente nombre  las  obras  de  la  Lei  queriendo  qoltar  á  las  obras  la  iii* 
cuitad  de  poder  justificar :  conviene  ¿  saber,  porque  de  ellas  solas  podría  ha* 
ber  controversia.  Aunque  algunas  vezes  simplemente  i  sin  adítion  él  exeluye 
toda  suerte  de  obras,  como  cuando  sitando  el  testimonio  de  David  diie  la  ^<^'  ^^^^ 
bienaventuranza  ser  atribuida  al  hombre ,  á  quien  Dios  impota  ia  justliia  sin 
las  obras.  No  pueden,  pues ,  ellos  bazer  con  todas  sos  cavilaziones ,  que  nos-- 
otros  no  retengamos  la  palabra  exclusiva  en  su  jeneralidad.  En  vano  lam« 
bien  ellos  buscan  la  otra  su  vana  sutileza :  dizen  nosotros  sor  justificados  por 
sda  la  Fé  que  obra  por  Caridad ,  queriendo  por  esto  dar  á  entender  que  la 
jnstizia  estriba  sobre  la  Caridad.  Bs  verdad  que  confesamos  oon  San  Pablo,  ^''  ^'  ^ 
que  no  hai  otra  Fé  que  justifique ,  sino  aquella  que  es  eficaz  por  la  Cari-* 
dad :  pero  no  toma  la  virtud  de  justificar  de  aquella  eficazia  de  la  Caridad. 
Mas  antes  no  por  otra  razón  ella  justifica ,  sino  porque  nos  roete  en  ia  oonmh* 
nicazion  de  kt  jnstizia  de  Cristo.  Porque  de  otra  manera  no  valdria  nada  ^^^  ^  ^ 
el  aiigumeoto  de  San  Pablo,  en  que  él  tan  de  propósito  insiste.  A  aquel,  '  ' 
dize ,  que  obra ,  no  se  le  imputa  el  salario  por  merzed  ,  mas  por  deuda,  üas 
al  que  no  obra ,  si  no  cree  en  aquel  que  justifica  al  implo,  la  Fé  le  es  inn 
potada  por  justizia.  ¿  Pudiera  él  por  ventura  hablar  mas  claro  que  hablando 
desla  manera  7  Que  no  hay  justizia  ninguna  de  Fé ,  sino  cuando  no  hai  obras 
ningunas,  á  las  coales  se  les  deba  galardón:  i  que  entoozes  finalmente  la  Fé 
es  imputada  á  justizia,  coando  la  justizia  es  dada  por  grazia  ó  merzed,  la  cual 
no  se  nos  debía. 

SI  Escodriftemos  ahora  cuánta  verdad  tenga  lo  que  habemos  dicho 
en  la  definizion  que  pusimos ,  que  la  justizia  de  1%  es  una  reoonziKazioB 
con  Dios ,  la  cual  consiste  en  la  sola  remisión  de  los  pecados.  Siempre  de- 
bemos recorrer  á  esta  méxima ,  que  la  ira  de  Dios  está  aparejada  para  dar 
sobre  todos  aquellos  que  perseveran  en  ser  pecadores.  Esto  admirable- 
mente lo  declaró  Esalas  en  estas  palabras:  No  es  acertada  la  mano  del  Emú 59, 1. 
Sehor ,  de  «manera  que  no  pueda  salvar ,  ni  es  agravada  so  oreja ,  de  ma- 
nera qoe  no  pueda  oir:  mas  vuestras  iniquidades  han  liecdio  división 
entre  vosotros  i  vuestro  Dios,  i  vuestros  pecaidos  han  hecho  cubrir  su  nos- 
tro  de  vosotros ,  para  no  os  oír.  Oído  habemos  el  pecado  ser  una  dn 
Vision  entre  el  hombre  i  Dios,  i  que  es  el  que  aparta  el  rostro  de  Dios  del 
pecador ,  i  que  no  puede  acontezer  de  otra  manera  ninguna.  Porque  Rom .  5,  8. 
mui  ajeno  es  de  su  justizia  tener  familiaridad  ni  trato  nioguo  con  el 
pecado.  Por  esto  el  Apóstol  dIze,  el  hombre  ser  Mcmigo  de  Dios ,  has- 
ta tanto  que  por  Cristo  es  restituido  en  grazia.  Al  que,  pues,  el  Sebor  re- 
cibe en  amistad ,  á  este  tai  se  dize  que  lo  justífloa :  porque  ni  lo  puede  rezibir 
en  su  grazía  /  ni  lo  puede  jontar  consigo ,  sin  que  de  pecador  U^  baga  justo. 
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AftidiBM)6  esto  ser  hecho  por  la  remisíoo  de  los  pecados.  Porque  si  ios  que  el 
Se&or  ha  recooziliado  ouasigo  soo  estimados  por  sos  obras»  aao  todavía  se  ha- 
llará que  son  pecadores,  los  coales  con  todo  esto  coovieoe  que  sean  totalmente 
poros  i  libres  de  pecado.  Yeese ,  pues ,  claro ,  que  los  qae  Dios  reiibe  en  sa 
gratia ,  no  soo  por  otra  via  justos,  sino  porque  soo  poríBcados ,  en  cuanto  sos 
máculas  son  deshechas  perdonándoles  Dios  sus  pecados :  de  suerte  que  esta  tal 
jostizia  se  pueda  en  una  palabra  llamar  remisión  de  pecados. 
II.  OoT.  5,        32    Lo  ono  i  lo  otro  se  vee  muí  daro  en  estas  palabras  de  San  Pablo  que 
19.        'ya  he  alegado:  Era  Dios  en  Cristo  reconziliando  al  mondo  consigo  no  impotan- 
U  Cor.  S,      do  á  los  hombres  sus  pecados,  i  poso  en  nosotros  la  palabra  de  ReccmziUazion. 
^'  I  luego  pone  la  suma  de  su  embajada:  Al  que  no  habia  cooozido  pecado,  lo 

hiio  pecado  por  nosotros ,  para  que  nosotros  fuésemos  hechos  justizia  de  Dios 
en  él.  Indirerentemente  nombra  en  este  lugar  Justizia  i  Reconziliazion ,  á  fia 
que  entendamos  que  lo  uno  se  enzierra  i  contiene  en  lo  otro  rezfprooamente. 
I  él  enseña  la  manera  de  alcanzar  esta  Justizia ,  coando  dize  que  consiste 
en  que  Dios  no  nos  impute  nuestros  pecados.  Por  tanto ,  de  hoi  en  adelante 
ya  jamás  ninguno  dude  de  la  manera  en  que  Dios  nos  justifique,  pues  que  San 
Pablo  expresamente  dize  esto  ser  hecho  por  cuanto  él  nos  reconzilia  consigo 
no  nos  imputando  nuestros  pecados.  Asi  también  en  la  Epístola  á  los  Homanos 
Bom.  4, 6.     prueba  con  testimonio  de  Da?id  serle  al  hombre  imputada  la  justizia  sin  las 
obras:  porque  él  prononzía  aquel  varón  por  justo ,  al  cual  son  sos  iniquidades 
.perdonadas,  i  cuyos  pecados  son  cubiertos,  i  al  cual  Dios  no  imputó  sus  delic- 
tos.  Sin  duda  ninguna  David  pone  en  este  logar  el  nombre  de  bienaventuranza 
por  Justizia :  i  siendo  asi  qae  él  afirme  ella  consistir  en  la  remisión  de  los 
pecados,  no  hai  por  qué  nosotros  la  definamos  de  otra  manera.  Por  tanto  Za^ 
Luc.  i  17.     carias ,  padre  de  San  Juan  Baptista ,  coloca  el  conozimiento  de  siilud  en  la  re- 
misión de  pecados.  La  cual  regla ,  siguiendo  San  Pablo ,  concluye  el  sermón 
que  hizo  á  los  Antiozenos ,  de  la  suma  de  su  salud  en  esta  manera ,  como  lo 
Act.  i  3  38.   ^'u^^  ^^  Lucas:  Por  Jesu  Cristo  os  es  anunciado  el  perdón  de  los  pecados:  i 
de  todo  lo  que  por  la  Lei  de  Moisen  no  podistes  ser  justificados,  cualquiera  que 
cree  en  este ,  es  justificado.  De  tal  manera  el  Apóstol  junta  la  remisión  con  la 
jostizia,  que  muestra  ser  una  misma  casa.  Con  mui  justa  razón,  pues,  él  argu- 
menta ser  la  justizia,  que  de  la  bondad  de  Dios  alcanzamos,  gratuita.  I  no  debe 
esta  manera  de  hablar  parezer  nueva,  coando  dez¡mos,.los  fieles  ser  justos  de- 
lante de  Dios ,  no  por  sus  obras ,  mas  por  la  azeptazion  gratuita :  visto  que  la 
Escritura  usa  tan  comunmente  desta  manara  de  hablar,  i  que  los  doctores  an- 
Lib.  19  de     tíguos  la  usan  algunas  vezes:  como  San  Augustin  cuando  dize:  La  justizia  de 
civil. Dd.      los  santos  en  tanto  que  viven  en  este  mundo,  mas  consiste  en  la«remision  de 
cap.  27.        los  pecados,  que  no  en  perfeziun  de  virtudes:  á  lo  cual  corresponden  estas  ad- 
mirables sentenzias  de  San  Bernardo :  No  pecar,  es  justizia  de  Dios :  mas  la 
Serm.  21.     Justizia  del  hombre  es  la  induljenzia  i  perdón  que  él  alcanza  de  Dios.  1  antes 
Cant  *  ^      ^^^  afirmado  Cristo  sernos  justizia  en  perdonamos ,  i  por  esta  causa  solos 
aquellos  ser  justos  que  son  rezebidos  á  merzed. 

23  De  aqui  también  se  sigue  mui  bien  que  por  sola  la  interzesion  de  la  jus- 
tizia de  Cristo ,  nosotros  alcanzamos  que  seamos  Justificados  delante  de  Dios. 
Lo  cual  es  tanto  como  si  diésemos:  El  hombre  no  ser  justificado  en  si  mismo, 
sino  porque  la  justizia  de  Cristo  le  es  comunicada  por  imputazion :  lo  cual 
es  digno  que  sea  con  una  moi  grande  atenzion  considerado.  Porque  por 

esta 
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eala  ?ia  es  deshecha  aquella  vana  imajiíiasioD,  de  deiir  que  el  hombre  es  jüsth- 
ficado  por  Fé  ea  cuanto  por  ella  él  rexibe  el  Espíritu  de  Dios ,  con  el  cual  es 
hecho  justo:  lo  cual  es  taa  contrarío  á  la  doctrina  que  habernos  ya  tratado,  que 
jamás  podrá  convenir  con  ella.  Porque  no  hai  duda  ninguna,  sino  que  aquel  que 
debe  buscar  justizia  fuera  de  si  mismo,  no  sea  desnudo  de  su  propria  justizia. 
Esto  evidentlsímamente  lo  aOrma  el  Apóstol,  cuando  escribe,  aquel  que  no  ha-    n.  Cor.  5, 
bia  conozido  pecado,  haber  sido  hecho  por  nosotros  sacríflzio  expiatorio  del  pe-  °** 
cado,  para  que  nosotros  fuésemos  hechos  justizia  de  Dios  en  él.  ¿No  veis  cómo 
el  Apóstol  no  ponga  nuestra  justizia  en  nosotros  sino  en  Cristo,  i  que  no  nos 
compete  á  nosotros  sino  solamente  con  este  titulo,  porque  partizipamos  de  Cris- 
to f  Porque  nosotros  con  él  poseemos  todas  sus  riquezas.  I  no  es  contra  esto  lo 
que  él  dize  en  otro  lugar:  El  pecado  haber  sido  condenado  del  pecado.en  la  car-   Bom.  8, 3. 
ne  de  Cristo,  á  fin  que  la  justizia  de  la  Lei  fuese  en  nosotros  cumplida.  En  las 
cuales  palabras  él  no  entiende  otro  cumplimiento  ninguno,  sino  el  que  alcanza- 
mos por  imputazion.  Porque  de  tal  suerte  el  Señor  Jesús  nos  comunica  su  jus- 
tizia, que  por  una  admirable  manera,  cuanto  á  lo  que  toca  al  juizio  de  Dios, 
él  transfunde  i  haze  caer  en  nosotros  su  virtud.  Que  él  no  haya  querido  dezir 
otra  cosa  que  esta,  veese  manifiestamente  por  la  otra  sentenzia  que  él  poco  an* 
tes  había  dicho:  Como  (dize)  por  la  desobedienzia  de  uno  somos  constituidos   ^^^^'  ^'  ^^- 
pecadores:  asi  por  la  obedienzia  de  uno  somos  justificados.  ¿Qué  otra  cosa  es 
colocar  nuestra  justizia  en  la  obedienzia.de  Cristo,  sino  afirmar  que  por  él  solo 
nosotros  somos  tenidos  por  justos,  á  causa  que  la  obedienzia  de  Cristo  es  teni- 
da por  nuestra,  i  es  rezibida  en  paga  como  si  fuese  nuestra?  Por  tanto  paréze-» 
me  que  San  Ambrosio  ha  tomado  mui  admirablemente  el  ejemplo  desta  justi-   V^'h  ^t 
zia  en  la  bendizion  de  Jacob:  i  es,  que  como  Jacob  no  habia  de  si  mismo  me-   vll^^ui. 
rezido  la  primojenitura,  siendo  encubierto  con  la  persona  de  su  hermano,  i   ¿ap.  2. 
vestido  con  sus  vestidos,  los  cuales  echaban  de  si  un  admirable  olor,  se  injirió 
con  so  padre  para  á  provecho  suyo  en  persona  de  otro  rezebir  la  bendizion:  que 
asi  de  la  misma  manera  es  menester  que  nosotros  nos  escondamos  debajo  de  la 
admirable  limpieza  de  Cristo  nuestro  hermano  primojénito,  para  haber  testimo« 
nio  de  justizia  delante  del  acatamiento  de  nuestro  Padre  zelestial.  Las  palabras 
de  San  Ambrosio  son  estas:  Que  Isaac  haya  olido  el  olor  zelestial  de  los  ves- 
tidos, puede  ser  que  quiera  dezir,  que  no  somos  justificados  por  obras ,  sino 
por  fé:  porque  la  flaqueza  de  la  carne  es  impedimento  á  las  obras,  mas  la  cla- 
ridad de  la  Fé,  la  cual  mereze  perdón  de  pecados,  hará  sombra  al  error  de  las 
oleras.  I  ziertamente  que  esto  es  grandísima  verdad:  porque  para  parezer  de- 
lante de  Dios  para  nuestro  bien  i  salud,  es  menester  que  nosotros  olamos  á 
aquel  mismo  suavísimo  olor,  á  que  él  huele,  i  que  nuestros  vizios  sean  cubier- 
tos i  sepultados  con  so  perfezion. 

CAP.  XII. 

Que  noi  conviene  letantar  nuestros  esniritus  d  tribunal  de  Dios,  para  que 
de  veras  nos  persuadamos  de  la  justificazion  gratuita. 

UNQUE  se  vee  bien  claro  por  evidentísimos  testimonios  que  todas 
4        estas  cosas  son  mui  grande  verdad:  mas  con  todo  esto  no  se  podrá 
ver  cuan  nezesarias  ellas  sean,  hasta  tanto  que  hayamos  al  ojo  mos- 
trado aquello  que  deba  ser  como  el  fundamento  de  toda  esta  nue^ 
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Ira  dis|Nito%  Cauto  á  lo  primero,  teogamos  esto  en  la  memoria,  que  noeotros 
■o  tirntamotaquí  en  qué  Bianera  el  hombre  se  bailar&  joato  debute  del  juizío 
de  uo  Joei  terrono,  mas  edmo  se  hallará  delante  del  tribooal  de  aqnel  Jnei  lo- 
iestial  Dios:  á  fin  qne  no  pesemos  conforme  á  nuestro  peso  la  integridad  i  per* 
feaion  de  obras  non  qoe  se  deba  saüsliiier  al  juiíjo  divino.  I  sierto  es  de  mara« 
villar  000  eoiata  temeridad  i  atrevimiento  se  proaeda  eomonroento  cnanto  i 
eslo:  i  aon  mas»  cosa  es  notoria  qne  no  liai  ningunos  que  se  atrevan  mas  atre- 
vidamente ni  mas  á  la  dará,  ni  mas  &  boca  llena  (como  dizen)  charlar  de  la 
joBÜzia  de  las  obras,  qne  aquellos  que  notoriamente  son  perversos  i  están  car- 
gados de  pecados  palpables,  ó  qne  dentro  de  si  revientan  con  sns  vinos  i  con- 
onpiSnntias.  Esto  acontase  porqae  no  oonsideran  la  justizia  de  Mos,  de  la  coal 
s^  tuviesen,  siquiera,  un  tantilo  de  sentimiento,  nunca  elios  se  bnriarían  tanto 
della.  1  zterto  olla  es  sobre  manera  meoospresiada  i  tenida  en  nada  todas  i 
eoantaa  veres  no  es  reoooonda  por  tan  perrecta,  que  ninguna  oosa  le  sea  agra- 
dable» sino  aquello  qne  totalmente  fuere  entero  i  perfecto  I  no  ensuziado  coa 
soBíedad  ninguna.  Lo  cual  jamás  se  podo  hallar  en  homtm  ninguno,  ni  tam- 
poco se  hallará.  Bien  fátil  cosa  es  á  cada  caal  desvariar  en  un  rincón  de  las 
escoehis  qué  dignidad  tengan  las  obras  para  jostiflcar  al  hombre:  mas  cuando 
9S  viene  delante  del  acatamiento  de  la  Majestad  de  Dios,  conviene  no  haier  ca- 
so de  tales  borierias:  porque  el  negozio  se  trata  allí  de  veras,  i  no  se  tiene 
cuenta  con  vanas  disputas  de  fmlabras.  En  esto,  en  esto  debemos  poner  noes^ 
tro  entendimiento,  si  queremos  con  algún  froto  inquirir  i  tratar  de  la  vordndo- 
re  jostisia.  Eslo,  digo,  es  lo  que  debemos  pensar,  cómo  podremos  responder  A 
este  Juez  del  zieto  cuando  nos  llamare  á  cuenta.  Es  menester,  pues,  que  con- 
sideremos  á  este  Juez ,  no  tal,  onal  nuestro  entendimiento  se  lo  imajina  de  si 

^^m!^~   mismo  Y  mas  cual  la  Escritura  Sagrada  nos  lo  propone  i  pinta:  conviene  á  sa«- 

el^libio  de   ^*  V^  ^  resplandor  del  ooal  las  estrellas  son  escorezidas:  con  cuya  fuerza 

Job.  se  derriten  los  montes»  como  lo  haze  la  nieve  con  el  calor  del  Sol,  con  cuya 

ira  la  tierre  tiembla ,  por  cuya  saUduria  los  sabios  i  prudentes  son  cojidos  en 
sus  astozias,  cuya  UmpleCá  es  tan  grande,  que  en  comparazion  della  todas  las 
cosas  son  suzias  i  contaminadas,  cuya  justizia  ni  aun  los  mismos  Áujeles  pue- 
den sufrir,  el  Cual  base  al  ioozente  no  inosente,  coya  venganza,  cuando  una 
vez  se  enziende,  penetra  hasta  lo  mas  profundo  del  infierno.  Siéntese,  pues, 
este  Juez  para  examinar  las  obras  de  los  hombres :  ¿  quién  se  atreverá  A 
pareser  dekinte  de  su  tribunal  sin  temblar  7  ¿  quién  habitará  con  el  fuego  quo 

Em.  33, 14  todo  lo  abrasa f  j  cómo  el  Profeta  lo  llama?  ¿  quién  permanezerá  con  las  lla- 
mas que  jamás  se  apagarán?  El  cual  anda  en  justizias  i  habla  verdad,  &c.  ¿  I 
quién  se  atreverá  á  salir  i  presentarse  delante  del  7  Mas  esta  respuesta  bazo 
que  ninguno  se  atreva  mostrarse.  Porque  de  la  otra  parte  suena  una  terrible 

Sal.  130, 3.  voz  la  cual  nos  haze  temblar:  Si  mirares  á  las  iniquidades,  oh  Se&or,  oh  Se- 
ñor, ¿quién  persistirá?  Luego  sin  duda  ninguna  perezerfamos  todos,  como  en 

Job,  4, 17.  otro  lugar  está  escrito :  Por  ventura,  ¿será  el  hombre  justificado  comparto- 
dolo  con  Dios?  ¿ó  será  mas  limpio  que  el  que  lo  hito?  Hé  aqof  los  que  le  sir- 
ven no  son  fieles,  i  en  sus  Áiyeles  halló  maldad.  Cuanto  mas  los  que  habi- 
tan en  casas  de  lodo,  i  tienen  fundamento  de  tierra,  ¿  serán  consumidos  de 
la  pdilia?  De  la  má&ana  hasta  la  tarde  serán  corlados.  Iten,  He  aquí  entre 

Job.  15, 15.  sos  santos  ninguno  bai  fiel,  ni  los  zielos  son  limpios  delante  de  sos  ojos: 
Cnanto  mas  el  hombre  abominable  i  inútil,  el  cual  bebe  como  agua  la  ini- 
quidad 
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qqidad  ?  To  ooifliMO  que  en  ellibro  di  Job  tó  baj»  mentkHi  de  ant  anorte  de 

jttslizíA  que  eft  mai  maa  alta  qee  aquella  qoe  eaCA  oonstítuida  eo  la  ohsenraaioii 

de  la  Leí.  1  es  menester  notar  esta  dlstinzion,  porque  dado  caso  que  hubiese 

alguno  que  satisbiese  á  la  Leí  (lo  oual  es  imposible)  ni  aun  oon  todo  e$to 

este  tal  podría  sufrir  el  rigor  del  examen  de  aquella  justizia  divina ,  la  cual 

pasa  todos  nuestros  eoteadimientos.  AM  q^  aunque  Job  tenia  buena  oons* 

lieoaía  i  po  se  sentía  culpado ,  roas  coa  todo  esto  atónito  no  chista ,  viendo  que 

Dios  no  puede  ser  aplacado  ni  aun  con  la  santidad  Anj4iica »  si  quisiese  oonsh* 

derar  soa  ebras  deilos  por  rigor.  Deja,  pues,  al  presente  esta  justizia  de  que  he 

hecho  meozion ,  por  ser  iooomprensibie :  solamente  digo ,  que  si  nuestra  vida 

fuese  examinada  conforme  á  la  regla  i  nivel  de  la  Lei  de  Dios,  que  nosotros 

somos  mas  que  desooraznados  si  tantas  maldixioaes ,  con  las  cuales  el  Señor 

nos  quiso  despertar ,  no  nos  atormealan  ni  nos  espantaa  con  grandísimo  bor<^ 

ror.  Entre  las  otras  esta  jeneral  nos  debria  huer  bien  temblar:  makUto  es 

cualquiera  que  no  hubiere  cumplido  todo  cuanto  está  escrito  mi  este  libro.  Ea  Deu.  27, 2G. 

oondusion  toda  esta  disputa  seria  mui  fria  i  de  ningún  valor ,  si  cada  cual  na 

se  presente  culpado  delante  del  Juez  zelestial ,  i  siendo  solfzito  por  alcauar 

absohisioo ,  de  su  propría  voluntad  se  abata  i  amengOe. 

3  A  esto,  4  esto  debriamos  aliar  los  ojee ,  &  in  de  antes  aprender  á  tem** 
Mar  que  no  á  triunfar  vanamente.  Zierto  bien  fásil  cosa  nos  es  (eu  el  entre-t 
tjftAto  que  cada  uno  de  nosotros  se  coteja  con  hombres)  pensar  que  leñemos 
una  sierla  cosa  en  particular  que  los  demás  no  deban  menospreziar :  mas  al 
moineato  que  nos  cotejamos  con  Dios,  hiego,  hiego cae  por  tierra ,  i  se  des- 
base  aqueHa  nuestra  coaflanxa :  i  lo  mismo  aconteie  á  nuestra  ánima  para  con 
Dios ,  que  aoonteie  á  nuestro  cuerpo  para  coa  este  zielo  visible.  Porque  ea 
el.  entretanto  que  el  hombre  se  detiene  ea  mirar  las  cosas  que  tiene  al  der- 
redor de  si,  él  se  piensa  su  vista  ser  mai  buena  i  fuerte:  mas  si  aba  sus  ojos 
al  Sol|  él  será  de  tal  manera  liego  con  la  demasiada  claridad  i  resplandor 
del  Sol ,  que  el  haber  mirftdolo  le  bará  sentir  una  muí  mayor  Oaquen  ea  su 
vista,  que  no  era  la  fueru  que  le  parecía  tener  cuando  miraba  las  cosas  da 
acá  bajo.  No  nos  engatemos ,  pues ,  á  nosotros  oúsmoe  con  una  vana  cou« 
flama.  Aunque  nos  tengamos  ó  por  iguales ,  ó  por  superiores  á  todos  los  otros 
bMibres :  todo  esto  es  nada  para  con  Dios ,  á  ia  jurisdtzion  del  oual  perte-» 
neie  el  conozer  i  juzgar  de  esta  causa.  Mas  si  nuestra  feroiidad  no  puede  ser 
domada  con  estas  araonestaziones ,  respondemos  ha  lo  mismo  que  desia  á  los 
Fariseos :  vosoüxm  sois  los  que  os  justificáis  á  vosotros  mismos  delante  de  loe  Lúe.  16. 15. 
bombfes :  mas  lo  que  loa  hombres  tienen  por  sublime ,  es  abominaiion  delante 
de  Dios.  los ,  pues ,  ahora  i  gloriaos  con  grande  orgullo  entre  los  hombres 
de  vuestra  júaüzía ,  en  el  entretanto  que  Dios  la  abomina  ea  el  zielo.  i  Mas  qué 
haaen  los  siervos  de  Dios  que  de  veras  son  enseikados  por  su  Espíritu?  No  eiH 
tres,  diien  coa  David,  en  juizio  con  tu  siervo:  porque  no  se  justificará  de«^  Sal.  143.  %, 
lante  de  ti  ningún  viviente.  Iten,  dirán  con  Job ,  aunque  en  sentido  un  poeo  Job.  9,  2.  ' 
diverso :  el  hombre  no  podrá  ser  justo  para  con  Dios :  si  quisiere  cootendet 
con  él ,  no  le  podrá  responder  una  cosa  por  mil  que  se  le  demandaran.  Hahe-» 
mos  en  esto  mui  por  entero  oído,  cual  sea  la  jusüiia  de  Dios:  conviene  á 
saber ,  tal  que  ningunas  obras  humanas  le  puedan  satisfazer ,  á  la  cual  objec* 
táadonoa  mil  maMades ,  nosotros  no  podemos  dar  satísfaiion  i  purgamos  ni 
aun  de  una  sola.  Zierlo  aquel  vaseí  eseojido  de  Dios,  San  Pablo,  había  lal 
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I.  Cor. 4, 4.   ooDiebido  en  so  eotendimieoto  la  Jnstfiia  de  Dios,  cuando  testifloaba  qne  niiH 
guna  oosa  tenia  que  le  diese  pena  en  su  oonsiienzia ,  mas  que  no  pcM*  eso  era 
Jostifloado. 
5    I  no  solamente  baí  en  la  Escritora  tales  ejemplos :  mas  todos  los  píos 
L¡b.   od        Doctores  sintieron  i  hablaron  desta  manera :  como  San  Aagnstin  ,  el  coal  dtie 
fioníf. 3 cap.   que  todos  los  fieles,  ios  caales  jimen  debajo  de  la  carga  de  su  carne  cornip- 
^'  tibie ,  i  en  la  miseria  desta  vida  presente,  tienen  esta  sola  esperanza  ,  qne  te- 

I  Juan  1  1    '^^'^^^  ^°  Medianero  Jesu  tirísto  Justo :  i  que  él  mismo  es  la  aplacasion  por 
'  *   nuestros  pecados.  ¿Qué  es  esto?  Si  los  santos  tienen  esta  única  i  sola  esperan- 
la,  ¿qué  oonflanxa  tendrá  en  sos  obras?  Porque  diciendo  que  esta  es  so  sola 
s      Cant    ^^'^'^'^  •  ^'  ^^  '^  ^^i^  ^^  ninguna.  San  Bernardo  asimismo  diie :  hablan- 
aem^     do  de  veras ,  ¿dónde  hai  verdadero  reposo  i  firme  seguridad  para  los  enfer- 
mos i  flacos,  sino  es  en  las  llagas  del  Salvador?  Yo  tanto  mas  seguro  habito 
allí,  cuanto  él  es  mas  poderoso  para  salvarme.  El  mondo  brama ,  el  cuerpo 
apesga ,  el  Diablo  asecha.  Yo  no  caigo ,  porque  estoi  fondado  sobre  firme  pie- 
dra. Si  yo  cometo  algún  gran  pecado ,  mí  conszienxia  se  turba :  mas  ella  no  h 
quedará  confusa :  porque  yo  me  acordaré  de  las  llagas  del  Señor.  Desto  él  con-  \ 
duye  después :  por  tanto  mi  mérito  es  la  misericordia  del  Sefior.  Zierto  yo  no  ¡¡ 
estoi  del  todo  sin  mérito ,  en  el  entretanto  que  á  él  no  le  faltare  misericordia. 
I  sí  las  misericordias  del  Se&or  son  muchas ,  yo  también  por  el  mismo  caso 
estaré  abundante  de  méritos.  ¿Cantaré  yo  por  ventura  mis  justiitas?  ¡Oh  Seftor, 
In  sal.  Qui    acordarme  he  de  tu  justiiia  sola  I  Porque  ella  es  también  mia ,  porque  tli  de 
habitat.  Ser.  Dios  me  eres  hecho  justicia.  Iten ,  en  otro  lugar :  aqueste  es  el  total  mérito 
^^*              del  hombre ,  si  ponga  toda  su  esperanza  en  aquel  que  salva  á  todo  el  hombre, 
g^        .^    Semejantemente  en  otro  lugar  en  el  cual  reteniendo  la  pas  para  s(  mismo  ; 
in  GanL        ^^  '^  gloria  á  Dios.  A  tí  (diie)  quede  la  gloria  entera  i  sin  menoscabo  nin-              ' 
guno :  bástame  á  mí  que  yo  tenga  paz.  Yo  totalmente  renonzio  la  gloria:  por- 
que si  por  caso  yo  usurpare  lo  que  no  es  mió :  yo  pierda  también  lo  que  roe 
es  ofrecido.  I  aun  muí  mas  claramente  lo  dice  en  otro  lugar:  ¿á  qué  propósito 
la  Iglesia  será  solízita  por  méritos ,  pues  que  ella  tiene  mui  mas  firme  i  muí 
8erm.  68.     mas  zierta  materia  de  qué  gloriarse  de  la  buena  voluntad  da  Dios?  Desta 
manera  no  hai  por  qué  demandar ,  por  qué  méritos  esperemos  el  bien.  Prin- 
zipalmente  como  oigamos  por  el  Profeta :  yo  no  lo  haré  por  vosotros ,  maa^ 
Rzea.  36,      por  mí ,  dice  el  Señor.  Basta ,  pues ,  para  merecer ,  saber  que  los  méritos 
22,  32.         no  bastan :  mas  como  para  merecer  basta  no  presumir  de  los  méritos ,  asi 
carecer  de  méritos  basta  para  condenazion.  Cuanto  á  esto  que  él  libremente 
usurpa  el  nombre  de  méritos  por  buenas  obras,  débese  esto  perdonar  á 
la  costumbre  de  su  tiempo.  Su  propósito  al  fin  fué  espantar  á  los  hipócri- 
tas ,  los  cuales  tomándose  licencia  se  desvei^encan  contra  la  gracia  de  Dios: 
como  luego  él  se  declara  diciendo :  Bienaventurada  es  ia  Iglesia ,  á  la  coal 
no  le  faltan  méritos  sin  presunción,  i  que  puede  atrevidamente  presumir 
sin  méritos.  Ella  tiene  de  qué  presumir,  mas  no  méritos.  Tiene  méritos»  | 
•mas  para  merecer  no  para  presumir.  Como  no  es  el  mismo  no  presumir  me- 
recer :  así  que  ella  tanto  mas  seguramente  presume  cuanto  no  presume ,  á 
la  cual  las  muchas  misericordias  del  Señor  son  ampia  materia  i  ocasión  de 
gloriarse. 

4    Así  es  verdad.  Porque  todas  las  consciencias  bien  ejercitadas  en  el  temor 
de  Dios,  hallan  no  haber  otro  refujio  ninguno  en  que  se  puedan  s^uramente 
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qoiettr,  muido  tieoMi  que  eotonder  oon  el  JaMo  tto  Ok».  Porque  si  las  esire^ 

liasi  las  (mates  entre  tanto  qae  era  noohe,  paretian  moi  ciaras  i  resplandeiieiH 

tes,  pierdeD  toda  su  loz  coo  la  vista  del  So!,  ¿qué  pensamos  que  aoontenrá  & 

la  mni  mayor  Inoienoa  qoe  se  podr&  imajioar  en  el  hombre ,  ooando  Ibere 

comparada  con  la  limpieza  de  Diosf  Porque  aquel  examen  seri  rigurosísimo 

sobre  manera ,  el  cual  penetrará  hasta  los  mas  secretos  pensamientos  del  oo» 

rasoo :  i,  como  diie  San  Pablo,  revelari  todo  cuanto  está  escondido  en  las  ti*  LGor.  4,  5. 

nieblas,  i  descubrirá  todos  los  secretos  del  corasen :  el  cual  constrifiirá  á  la 

conszienzia ,  por  mas  que  ella  quiera  encubrirse  i  resistir ,  á  publicar  todas  las 

cosas ,  aun  aquellas  de  que  al  prsseoto  nos  habemos  olvidado^  El  Diablo  por 

otra  parte  como  acusador  nos  presará,  el  cual  sabrá  mui  bien  alegar  (odas  las 

abominaztones ,  á  las  cuales  él  nos  iodtó  para  que  las  cometiésemos.  Entonces 

no  nos  servirán  de  nada  todos  los  grandes  aparatos  i  pompas  extemas  de  noe»* 

tras  buenas  obras ,  las  cuales  solas  por  el  presento  tenemos  en  tanta  estima. 

Ai\i  no  se  demandará  otra  cosa  que  un  coraion  simero  i  recto.  Por  tanto  toda 

hipocresía ,  no  solamente  de  aquellos  que  secretamente  delante  de  Dios  se 

teniendo  por  malos  se  contrabasen  delante  de  los  hombres ,  mas  aun  aquella 

con  que  nos  eogahamos  á  nosotros  mismos  adulándonos  delante  de  Dios  (según 

que  nosotros  somos  inclinados  á  adulamos  i  lisoqjearnos  á  nosotros  mismos) 

confundida  caerá ,  por  mas  que  ella  por  el  presente  se  ensoberbena  con  un 

atrevimiento  desatinado.  Aquellos  que  no  levantan  sus  sentidos  i  entendimiento 

á  un  tal  espetácnk)  como  este «  ellos  se  podrán  mui  á  su  plaser  i  contentamien* 

to  tener  por  justos :  mas  su  justizia  será  tal ,  que  luego  al  momento  qoe  vi* 

nieren  delante  del  Juizio  de  Dios ,  serán  despojados  della :  ni  mas  ni  menos 

que  un  hombre  después  de  se  halMr  sollado  setter  de  grandísimas  riquens 

en  recordando  se  halla  sin  ellas.  Mas  aquellos  que  de  veras  buscaren ,  como 

quien  se  halla  delante  de  la  Majested  de  Dios ,  la  verdadera  regla  de  justisia, 

estos  hallarán  por  cosa  zertlsima  que  todas  las  obras  de  los  hombres ,  si  ellas 

son  conforme  á  su  dignidad  estimadas ,  no  son  otra  cosa  ninguna  que  su* 

ziedad  i  estiérool :  i  que  aquello  que  comunmente  es  tenido  por  justizia, 

no  es  que  pura  iniquidad  delante  de  Dios :  que  lo  que  es  estimado  por  inte^ 

gridad ,  no  es  que  poluzion :  que  lo  que  es  reputado  por  gloria ,  no  es  que 

afirenta. 

B  Después  de  haber  contemplado  esta  divina  perfezion ,  conviene  que  de* 
findaroos  en  nosotros  mismos  i  nos  consideremos  mui  bien  shi  nos  lisoqjear 
i  sin  ninguna  pasión  de  nuestro  amor  siego.  Porque  no  es  maravilla  qoe 
nosotros  seamos  tan  ziegos  cuanto  á  esta  parte :  pues  qoe  es  asi ,  que 
ninguno  de  nosotros  se  guarda  deste  pestilensial  amor  de  si  mismo ,  el  cual 
amor  la  Escritura  testiflca  ester  natqrahnente  arraigado  en  cada  uno  de  nos- 
otros. A  cada  hombre,  dize  Salomón,  su  camino  le  pareze  derecho  en  su  ProY.2i,  2, 
opinión :  Iten ,  Todos  los  caminos  del  hombre  son  limpios  en  sus  ojos.  ¿I  i  1^*  2* 
qué  ?  ¿será  el  hombre  por  este  error  absuelto?  Mas  antes  al  contrario  (como 
luego  se  sigue).  El  Señor  pesa  los  corazones :  quiere  dezir ,  en  el  entretanto 
que  el  hombre  se  adula  á  si  mismo  con  la  aparenzia  de  justizia,  que  él  de  fue* 
ra  tiene ,  el  Se&or  pesa  con  su  peso  la  iniquidad  I  suziedad  qoe  está  enserre* 
da  en  el  corazón.  Siendo ,  pues ,  as! ,  que  tales  lisoiyas  no  nos  sfairan  de  co- 
sa ninguna  f  no  nos  engallemos  á  nosotros  mismos  á  sabiendas  pare  mina 
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aaestra.  Para,  pues,  bien  nos  examinar,  es  nezesario  qoe  presentemos  noesira 
consKienzia  delante  del  tribunal  de  Dios.  Porque  de  zierto  su  luz  es  menester 
para  descubrir  los  secretos  de  nuestra  perversidad ,  los  cuales  por  otra  parte 

Job.  i  5, 16.   ^ttn  mui  ocultos  i  encubiertos.  Eotonzes  Analmente  veremos  mui  á  la  cía- 

Job.  14,  4.  ra  qué  quieran  dezir  estas  palabras:  Mui  mucho  falta  para  que  el  hombre 
sea  justiflcado  delante  de  Dios ,  el  cual  es  podrídumbre  i  gusano ,  abomina- 
ble i  vano :  que  bebe  como  agua  la  iniquidad.  Porque ,  ¿quién  hará  limpio 
al  que  es  oonzebido  de  simiente  inmunda  7  Zierto ,  no  hai  quien.  Experímen- 

Job.  9  2f.  ^roos<>s  también  nosotros  lo  mismo  que  Job  dize  de  sf  mismo ,  Si  yo  me  qui- 
siere mostrar  inozente ,  mi  propria  boca  me  condenará :  si  yo  me  quisiere 
mostrar  justo ,  ella  probará  yo  ser  perverso.  Porque  no  perteneze  á  un  so* 
lo  siglo  y  mas  á  todos  tiempos ,  aquello  de  que  el  Profeta  en  su  tiempo  se 

Esa.  53, 6.  quejaba  del  pueblo  de  Israel  y  Todos  nosotros  como  ovejas  nos  perdimos, 
cada  cual  se  apartó  por  su  camino.  Porque  él  comprende  en  este  lugar 
todos  aquellos  á  quien  había  de  alcanzar  la  grazia  de  la  redenzion.  I  zier- 
to el  rigor  deste  examen  se  debe  proseguir  hasta  tanto  que  nos  haya  do- 
mado ,  i  hayamos  totalmente  perdido  todos  nuestros  bríos ,  i  desta  manera 
nos  haya  aparejado  para  rezebír  la  grazia  de  Cristo.  Engáñase  sin  duda 
cualquiera  que  piensa  él  ser  capaz  para  gozar  desta  grazia ,  si  él  no  hubiere 
primero  laiúado  de  si  toda  altivez  de  corazón.  Porque  esto  es  notorio  i  ma- 

l.Ped.5,  5.  niflesto,  que  Dios  confunde  á  los  soberbios  i  orgullosos,  i  da  grazia  á  los 
humildes. 

6  Mas  cual  es  el  medio  para  humillarnos  sino  que  siendo  del  todo  pobres 
i  vazios  demos  lugar  á  la  misericordia  de  Dios :  Porque  yo  no  llamo  hu- 
mildad ,  si  pensamos  que  aun  queda  alguna  cosa  en  nosotros.  I  zierto  que 
basta  ahora  han  enseñado  una  dañosísima  hipocresía  los  que  ayuntaron  es- 
tas dos  cosas ,  que  nosotros  debemos  sentir  bumílmente  de  nosotros  mismos 
delante  de  Dios  ,  i  que  con  todo  esto  debemos  tener  nuestra  justizia  en  alguna 
estima.  Porque  si  nosotros  confesamos  delante  de  Dios  otra  cosa  que  sentimos 
en  nuestro  corazón ,  desvei^nzadamente  le  mentimos.  I  no  podemos  sentir 
de  nosotros  como  conviene ,  sin  que  todo  cuanto  nos  pareze  ser  en  nosotros 
exzelente ,  no  sea  puesto  debajo  de  los  pies.  Cuando ,  pues ,  oímos  por  la  hora 

Sal.  18,28.  del  Profeta,  La  salud  estar  aparejada  para  los  humildes ,  i  por  el  contrario 
abatimiento  para  los  ojos  altivos :  pensemos  primeramente  que  nosotros  no  te- 
nemos azeso  ni  entrada  ninguna  piua  tener  salud,  sino  es  despojándonos  de  to- 
do orgullo  i  soberbia ,  i  vestiéndonos  de  verdadera  humildad :  lo  segundo  que 
debemos  pensar  es,  esta  humildad  no  ser  una  zierta  modestia  con  la  cual  per- 
damos de  nuestro  derecho ,  siquiera  un  pelo ,  por  nos  abatir  delante  de  Dios 
(como  comunmente  suelen  ser  llamados  humildes  delante  de  los  hombres,  aque- 
llos que  no  se  engrandszen  con  gran  pompa  i  fausto  ,  ni  escamezen  á  los  de- 
roas, aunque  no  dejan  de  creer  que  son  de  algún  valor)  mas  esta  humildad  ser 
un  abatimiento  no  flnjido  que  prozede  de  un  corazón  abatido  con  el  verdadero 
sentimiento  de  su  miseria  i  pobreza.  Porque  la  humildad  desta  manera  está  siem- 

Sn  h  ^  1 1     ^^  pintada  en  la  palabra  de  Dios.  Cuando  el  Señor  habla  por  Sophonias  en 

oopn.  3, 11.  ^^  manera,  Quitaré  de  en  medio  de  U  al  que  salta  de  alegría,  i  dejaré  en  me- 
dio de  tu  pueblo  al  aflijido,  i  al  pobre ,  los  cuales  esperarán  en  el  Señor :  ¿  no 
muestra  claramente  cuáles  sean  los  humildes?  Conviene  á  saber,  los  que  aflgidos 
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ooa  el  oonozimienlo  de  sa  pobreza  i  üiiseria  están  caídos.  Por  el  contrarío,  él 
dize  que  los  soberbios  saltan  de  alegría,  á  causa  que  los  hombres  alegrándose 
ouando  las  cosas  les  suzeden  bien,  saltan  de  plazer.  Mas  á  los  humildes,  á  los 
ouales  él  ha  determinado  salvar,  no  les  deja  otra  cosa  ninguna  sino  solamente 
que  esperen  en  el  Seftor.  Así  en  Esafas,  ¿A  quién  miraré  yo,  sino  al  pobrezí-  £sa.  66. 2. 
to,  i  al  abatido  en  su  corazón  i  al  que  tiembla  á  mis  palabras?  Iten,  El  Alto  i 
el  Sublime,  que  habita  en  eternidad,  i  cuyo  nombre  es  el  santo  que  tiene  por  ^P-  ^^'  ^^< 
morada  la  altura  i  la  santidad,  i  que  habita  con  el  quebrantado  i  con  el  hu- 
milde de  espíritu,  para  hazer  vivir  el  espíritu  de  los  humildes,  i  para  bazer  vi- 
vir el  corazón  de  los  quebrantados.  Coando  tantas  vezes  oimos  el  nombre 
de  quebrantamiento,  entendamos  una  llaga  del  corazón ,  la  cual  no  deja  le- 
vantar al  hombre  que  está  caido  en  tierra.  Con  tal  quebrantamiento  convie- 
ne que  esté  herido  nuestro  corazón,  si  queremos ,  conforme  á  lo  que  Dios  di- 
ze, ser  ensalzados  con  los  humildes.  Si  esto  no  se  haze ,  nosotros  seremos  hu- 
millados i  alMttidos  con  ia  poderosa  mano  jde  Dios  para  confusión  i  vergOenza 
nuestra. 

7  I  no  se  contentando  nuestro  buen  Maestro  con  palabras,  él  nos  ha  pin- 
tado en  una  parábola,  como  en  una  tabla,  la  verdadera  im^en  de  humildad. 

Porque  él  nos  propone  al  Publicano,  el  cual  estando  de  lejos,  i  no  osando  al-  I^uc.  18, 1 3. 
zar  los  ojos  al  zielo  ora  oon  grandes  lágrimas  hiriendo  su  pecho.  Señor ,  sé 
propizio  á  mí  pecador.  No  pensemos  estas  cosas  ser  señales  de  una  modestia 
flnjida,  que  él  no  osa  mirar  al  zielo,  ni  azercarse,  que  hiriendo  sus  pechos 
confiesa  ser  pecador:  mas  antes  entendamos  ser  estas  cosas  testimonios  det 
afecto  de  su  corazón.  Pone  de  otra  parte  al  Fariseo,  el  cual  da  grazias  á  Dios 
porque  no  es  como  la  jente  común,  porque  no  es  ni  ladrón,  ni  injusto,  ni  adúl- 
tero: porque  ayuna  dos  vezes  en  la  semana,  porque  da  las  d¿¡mas  de  todo 
lo  que  posee.  Él  confiesa  claramente  la  justizia  que  tiene  ser  don  de  Dios: 
mas  por  cuanto  confia  ser  justo  por  las  obras,  él  se  aparta  abominable  i  des- 
graziado  con  Dios :  Por  el  contrario,  el  Publicano  es  justificado  por  cono- 
zer  su  iniquidad.  De  aquí  podremos  ver  cuan  grande  contentamiento  dé  á 
Dios  nuestro  humillamos  delante  del:  en  tal  manera  que  el  corazón  no  es  ca- 
paz para  rezebir  la  misericordia  de  Dios,  sin  que  él  no  esté  totalmente  vazío 
de  toda  opinión  de  su  propria  dignidad,  de  la  cual  él  no  puede  estar  ocupado 
sin  que  luego  no  se  zierre  la  puerta  á  la  grazia  de  Dios.  I  á  fin  que  ninguno 
ponga  en  esto  duda,  Cristo  fué  enviado  de  su  Padre  al  mundo  con  este  man- 
damiento ,  que  trajese  buenas  nuevas  á  los  pobres,  para  sanar  los  quebran- 
tados de  corazón,  para  publicar  libertad  á  los  captivos,  i  á  los  presos  Esa. 61  1. 
abertura  de  la  cárzel,  para  consolar  los  enlutados,  para  daríes  gloria  en  lu- 
gar de  zeniza,  azeite  de  gozo  en  lugar  de  luto,  manto  de  alegría  en  lugar 
de  espíritu  angustiado.  Conforme  á  este  mandamiento  Cristo  no  convida  á 
gozar  de  su  liberalidad  »no  solamente  aquellos  que  están  trabajados  i  car- 
gados :  como  él  dize  en  otro  logar:  yo  no  soi  venido  á  llamar  los  justos  sino  Mat.  9, 13. 
los  pecadores. 

8  Por  tanto,  si  queremos  dar  lugar  á  la  vocazion  de  Cristo,  conviene  que 
esté  mui  lejos  de  nosotros  toda  suerte  de  arroganzia  i  de  segurklad.  La  arro- 
ganzia  naze  de  una  loca  persuasión  de  propria  justizia,  ouando  el  hombre 
se  piensa  tener  algo  por  lo  cual  él  merezca  ser  agradable  delante  de  Dios: 
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La  seguridad  aao  puadé  ser  ala  niopma  peranaaioii  da  trnenaa  obras.  Ponnie 
muí  muchos  pecadores,  loa  coalas  por  estar  embriagados  coa  al  dulsor  de  loa 
fisios,  00  coasidenuí  .el  joizío  de  Dioa,  caídos  por  tianra  como  adormesidos  de 
tma  grao  modorra»  no  aspírao  á  la  misericordia  da  Dios  qae  les  es  presenta-* 
da.  1 00  es  meóos  ineaeatar  cebar  de  nosotros  tal  Iprpedad,  qoe  es  menester 
lámar  toda  oooflamá  de  oosolroa  mismos,  para  qw  desembaraiados  podamoa 
correr  4  Cristo,  4  fia  qae  siaado  lasios  podamoa  ser  lleoos  de  sos  bienes. 
Parque  mmoa  Jam4s  oca  oonfiaremoa  del  tanto  cnanto  debemos,  si  totalmen^ 
te  no  estuviéramos  desconfiados  da  noaotroa  mismos:  nunca  jamás  nos  oooso- 
laremca  asaz  en  él,  si  no  estuvjéramoa  desconsolados  eo  nosotros  mismos.  En- 
tornes, puea,  seremos  dispuestai  i  aptos  para  reiebir  i  alcaniar  la  grasia 
de  Dios ,  cuando  nosotros  habiendo  ya  totalmente  lanzado  ia  cpnflaoia  de 
nosotros  mismoa,  oo^  confiaremos  en  sola  la  lartidumbre  de  so  bondad,  i 
De  verbis  (como  diía  San  Aogostin)  olvidados  de  nuestros  méritos  abravaremoa  las 
Apost.  c.  8.  gniías  i  meraedes  de  Cristo.  Porque  sí  él  *boscase  en  nosotros  algunos  mé« 
ritos,  nosotros  no  veodrtamos  4  sus  dones.  Con  el  cual  concuerda  mui  bien 
Senn.  13.  San  Bernardo  comparando  los  soberbioa  (los  ouales  atriboyen  4  sos  méritos 
in  Gant  cuanto  las  es  posible)  4  loa  siervos  desleales:  4  causa  que  ellos  contra  toda 
FBion  retienen  el  loor  <te  la  grasia,  la  cual  no  haie  <|oe  pasar  por  elloa  c<mdo 
si  una  pared  se  jactase  de  haber  sido  causa  del  rayo  del  Sol,  al  cual  ella  re* 
libe  por  una  ventana.  Para  no  nos  detener  aquí  mas  tiempo,  tengamos  esta 
regia,  hi  cual  es  breve,  Qias  es  jeoeral  i  zieita:  i  es  que  aouel  que  del  todo  se 
ha  agolado,  yo  no  digo  de  su  justisia  (la.cual  es  ninguna)  mas  de  la  vana  i 
imajlnaria  opinión  de  justisia  que  nos  engaña,  este  tal  esl4  aparejado  como 
conviene  para  goiar  de  los  fhitoa  de  la  misericordia  de  Dios.  Porque  taotoma* 
yor  impedimento  pone  el  hombre  4  la  liberalidad  de  Dios,  cuanto  mas  él  se 
reposa  en  al  mismo. 

CAP.  XIO. 

Qtte  conviene  eonsiderwr  ioe  eoeae  en  la  ju9ti/iea%wn  gralmla. 

OS  cosas  debemos  aquí  prinsipalmenla  de  considerar:  con- 
viene  4  sabcTj  que  la  gloria  de  Dios  sea  conservada  por  entero 
D  sin  ningún  menoscabo,  i  que  nuestras  cooszíeosias  tengan  sn 

reposo  i  quietud  con  toda  seguridad  delante  de  su  tribunal.  Bien 
vemos  cu4otas  veses  i  con  co4n  grande  solizitud  la  Escritora 
nos  eihorte  4  que  demos  confesión  de  alabanzas  4  solo  Dios,  cuando  se  trata 
Rom  3  25    ^  justisia»  I  zierto  que  el  mismo  Apóstol  testifica  Dios  haber  tenido  cuenta 
'  '    *   con  este  fin,  d4ndonos  justisia  en  Cristo  pare  baser  mostrar  la  suya.  I  luego 
a&ide  qoé  tal  sea  asta  nuestra:  conviene  4  saber,  si  él  solo  es  reconosido  por 
justo,  i  por  el  que  justifica  4  aquel  que  es  de  la  Fé  de  Jesu  Cristo.  ¿No  veis 
cdmo  la  justisia  de  Dice  no  es  asaz  sofizientemente  ilustrada  si  él  solo  i  no 
otra  ninguno  no  és  tenido  por  justo,  i  que  comunique  el  don  de  justizia  4  aque- 
llos qoe  no  lo  mereien?  Poresta  causa  él  quiere  que  toda  boca  sea  zorrada,  i 
qoe  todo  el  mundo  se  le  sqeta:  porqne  en  el  entretanto  qae  el  hombre  tiene 

algo 


♦, 


pattistifa  de  la  gram  de  Mito.     CAP.  Xin.  517 

algo  con  que  se  defeoder,  la  gloria  de  Dios  es  en  aerta  manera  meoosoabeda. 
Ast  él  maestra  por  Esequiel  eo  cuánta  manera  su  nombre  sea  glorificado  por  Bie.  20,  ht. 
nosotros  reoonoier  nuestra  iniquidad.  Acordaos,  dize,  de  los  caminos  i  de  todas 
las  abominaziones  con  que  os  habéis  ensoziado ,  i  seréis  confusos  en  mestra 
misma  preaentia  en  todos  los  males  que  habéis  cometido.  I  sabréis  que  yo  soi 
el  Se&or ,  cuando  yo  os  hiziere  bien  4  causa  de  mi  nombre ,  i  no  hiziere  con 
fosotros  conforme  á  vuestras  horrendas  abominaziones.  Sí  estas  cosas  se  oon- 
ttenen  en  el  verdadero  conozimiento  de  Dios ,  que  siendo  nosotros  abatidos  i 
como  desmenuzados  con  el  sentimiento  de  nuestra  propria  iniquidad  entenda- 
mos que  Dios  nos  haze  bien  sin  que  nosotros  lo  merezcamos ,  ¿para  qué  inten- 
tamos para  grande  mal  nuestro  robar  á  Dios  aun  la  menor  partezita  del  mundo 
del  loor  de  su  graziosa  liberalidad?  Asimismo  Jeremías  cuando  clama :  No  se  jer.  g,  23. 
gloríe  el  sabio  en  su  sabiduría ,  ni  el  rico  en  sus  riquezas»  ni  el  fuerte  en  su 
fortaleza:  mas  el  que  se  gloría ,  gloríese  en  el  Sehor.  ¿Cómo?  ¿no  muestra 
en  zíerta  manera  menoscabarse  la  gloría  de  Dios ,  si  el  hombre  se  gloria  en 
al  mismo?  Zierto  el  Apóstol  »San  FÍblo  á  este  propósito  alega  estas  pata*  I.Gor.i,30. 
hras,  cuando  muestra  que  todo  cuanto  perieneze  4:  nuestra  salud  ha  sido 
entr^ado  oomo  en  depósito  &  Cristo ,  i  fin  que  no  nos  gloriemos  sino  en  solo 
el  S^r.  Porque  él  quiere  dezir ,  que  todos  aquellos  que  se  piensan  tener 
algo  proprio  de  si  mismos ,  ae  levantan  contra  Dios  para  eacurozer  su 
gloria. 

S  Asi  ea  sin  duda  ,  que  Jamás  nosotros  nos  gloriamos  como  conviene 
en  él  t  sino  siendo  totahnente  despojados  de  nuestra  gloria.  Por  el  contrario 
esto  debemos  tener  por  regia  jeneral ,  que  todos  cuantos  se  glorian  en  si 
mismos  I  se  glorian  contra  Dios.  Porque  San  Pablo  dize  :  Entoozes  final*  Baai.  %  19. 
mente  los  hombres  se  siyetan  á  Dios  cuando  toda  materia  de  gloriarse  les 
es  quitada.  Por  tanto  E»laa  cuando  denunzia  que  Israel  tendrá  su  justizia  Bia.  45, 25. 
en  Dios ,  a&ide  juntamente  que  tendrá  también  loor :  como  si  dijera ,  este 
es  el  fin  porque  los  electos  son  justificados  del  Señor ,  para  que  en  él ,  i  no 
en  otra  cosa  ninguna ,  se  glorien.  I  la  manera  en  que  convenga  que  sea* 
mos  loados  en  el  Seik>r»  él  la  habia  ensefiado  en  el  verso  prezedenie.  Con- 
viene á  saber »  que  juramos  nuestra  justizia  i  nuestra  fuerza  estar  en  él.  Con- 
siderad que  no  se  demanda  una  simple  oonfesion  oomo  quiera ,  mas  que  sea 
con  juramento  confirmada  :  para  que  no  pensemos  que  nosotros  podemos 
cumplir  con  no  sé  qué  humildad  fiíyida.  I  no  achaque  aqni  ninguno ,  que  él 
no  se  gloria  cuando  fuera  de  toda  arroganzia  él  reconose  su  propria  justizia; 
porque  una  tal  estimazíoo  no  puede  ser  sin  que  ella  eqendre  confianza ,  ni 
la  cimfianza  puede  sar  sin  que  ella  produzca  gloria  i  loor.  Acordémonos, 
pues ,  que  en  toda  la  disputa  de  la  justizia  debemos  siempre  proponernos  este 
fin  delante  de  los  ojos ,  que  el  loor  della  quede  entero  i  perfecto  para  Dios; 
poea  que  para  mostrar  su  justizia ,  él  derramó ,  como  dize  el  Apóstol,  su  Bom.  3, 26* 
graaia  sobre  nosotros,  á  fin  que  él  sea  el  justo»  i  el  que  justifica  á  aquel  que  es  ^.  . 
de  la  Fé  de  Cristo.  Por  esto  en  otro  lugar  después  de  haber  easeitodo  que  el  '  * 

Seikor  nos  adquirió  salud,  para  ensalzar  la  gloria  de  su  nombre,  después,  como  b^s  2  8 
repitiendo  lo  mismo ,  dize ,  Por  grazia  sois  salvos,  i  por  don  de  Dios,  no  por        *  '   * 
las  obras,  á  fin  que  ninguno  se  gloríe.  I  San  Pedro  avisándonos  que  somos  Ua*   I.Ped.2,9. 
mados  en  esperanza  de  salud ,  para  que  contemos  las  virtudes  de  aquel  que 
nos  saoé^  dadlas  tiiieUAS  4  su  admirable  luz ;  aía  duda  ninguna  él  qmie 
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induzir  los  fieles  á  qoe  de  tal  manera  cantea  los  solos  loores  de  Dios,  que  pon- 
gan gran  silenzio  á  toda  la  arroganzia  de  la  carne.  La  suma  es  esta,  qoe  el  hom- 
bre no  se  puede  atribuir  ni  aun  una  sola  gota  de  justízia  sin  sacríiejio:  porque 
otro  tanto  se  quita  i  se  menoscaba  de  la  gloría  de  la  justicia  de  Dios. 

3  I  si  buscamos  por  qoévia  la  coansienzia  se  podrá  quietar  delante  de  Dios, 
no  hallaremos  otra  fia  ninguna ,  sino  que  él  nos  dé  justízia  de  so  liberalidad 
ProT.  30, 9.  gratuita.  Tengamos  siempre  en  la  memoria  aquello  que  dize  Salomón,  ¿Quién 
es  el  que  dirá:  Yo  he  limpiado  mí  corazón?  ¿To  soi  limpio  de  mi  pecado?  Zier- 
to  no  hai  ninguno  que  no  esté  anegado  en  una  infinidad  de  suziedades.  Dezien- 
dan  y  pues ,  aun  los  mas  perfectos  en  su  conszienzia,  examínense  á  sf  mismos  i 
tómense  cuenta  de  sus  proprias  obras:  já  dónde  irán  á  parar?  ¿Púdranse  eUos 
quietar  i  tener  alegría  en  su  corazón ,  como  que  ellos  tengan  todas  sus  cosas 
mui  bien  ordenadas  con  Dios  ?  cómo ,  ¿  no  serán  ellos  muí  mas  aina  despeda- 
zados con  horribles  tormentos  sintiendo  que  reside  en  ellos  mismos  la  materia 
por  que  sean  condenados,  si  ellos  hubiesen  de  ser  juzgados  por  sus  obras  1  Es 
nezesarío  que  la  conszienzia ,  si  ella  mira  á  Dios ,  una  de  dos ,  ó  que  ella  tiene 
una  paz  segurísima  con  el  jnizio  de  Dios,óqueellaestázercada  al  derredorde  los 
terrores  de  los  infiernos.  Ninguna  cosa,  pues,  aprovechamos  con  disputar  de  la 
justizia,  si  nosotros  no  establecemos  una  tal  justizia,  en  la  firmeza  de  la  cual  el 
ánima  siendo  fundada,  pueda  parezer  delante  del  juizio  de  Dios.  Cuando  nuestra 
ánima  tendrá  con  que  parezer  delante  de  Dios ,  sin  ser  asombrada ,  i  que  sin 
temor  ninguno  se  presente  en  el  juizio  de  Dios ,  entonzes  podremos  pensar  que 
habernos  hallado  una  justizia  que  no  es  contrahecha.  No  es ,  pues ,  sin  causa 
^^  que  el  Apóstol  en  tanta  manera  insiste  en  esta  razón ,  de  las  palabras  del  cual 

Bom.  4,14.  yo  IQII3  quiero  osar ,  que  no  de  las  mías.  Si  nosotros ,  dize ,  tenemos  la  prtv- 
mesa  de  la  herenzia  por  la  Lei ,  vana  es  la  Fé ,  i  anulada  es  la  promesa.  Pri- 
mero infiere  que  la  Fé  es  deshecha  i  evacuada,  si  la  promesa  de  justizia  tuviese 
coenta  con  k»  méritos  de  nuestras  obras,  ó  si  ella  dependiese  de  la  observazion 
de  la  Lei.  Porque  jamás  ninguno  se  podrá  seguramente  quietar  sobre  ella: 
pues  nunca  acontezerá  que  persona  del  mundo  se  persuada  por  zierto  que  ha 
satisfecho  á  la  Lei ,  como  zierto  jamás  hubo  ninguno  que  enteramente  saUsfl- 
ziese  por  las  obras.  De  la  cual  cosa ,  para  no  buscar  de  lejos  pruebas ,  cada 
cual  se  puede  ser  testigo,  que  se  quisiere  mirar  con  buen  ojo.  I  de  aquf  se  vee 
en  cuan  profundos  esoondedijos  se  meta  la  hipocresía  en  los  entendimientos  de 
los  hombres  en  el  entretanto  que  ellos  se  lisonjean,  de  tal  manera  que  no  dudan 
oponer  sus  lisonjas  al  juizio  de  Dios ,  como  qoe  ya  hubiesen  hecho  treguas  con 
él.  Mas  á  los  fieles ,  los  cuales  sinzeramente  se  examinan  á  sf  mismos ,  otro 
mui  diferente  cuidado  es  el  que  los  congoja  i  atormenta.  Asi  que  cada  uno, 
cuanto  á  lo  primero^  seria  atormentado  con  dudas,  i  luego  tras  esto  caerla  so- 
bre él  una  desesperazion  considerando  en  sf  mismo  cuan  gran  carga  de  deudas 
tenia  á  sus  cuestas ,  i  cuan  lejos  estaba  de  poder  cumplir  la  condizion  que  le 
era  propuesta.  Veis  aquf  la  Fé  ya  oprimida  i  muerta.  Porque  bambanearse, 
variar ,  ser  acosado  de  alto  abajo ,  dudar,  estar  suspenso,  vazilar,  finalmente, 
desesperar,  esto  no  es  confiar:  mas  confiar,  es  fijar  el  corazón  en  una  constante 
zertidumbre  I  en  una  sólida  seguridad ,  i  tener  en  donde  descansar  i  en  donde 
seguramente  poner  el  pié. 

4    Lo  segundo  que  ahíde  es ,  que  la  promesa  sería  de  nmgun  valor  i  sería 
anulada.  Porque  si  el  comptímiento  della  depende  de  nuestro  mérilo ,  ¿cuándo 
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veodrfamos  á  este  punto,  qne  mereicaiiios  la  grazia  de  Nos?  i  aun  mas,  que 
este  segundo  miembro  se  sigue  del  primero.  Porque  la  promesa  no  es  cumplí* 
da  sino  solamente  de  aquellos  que  la  hubieren  rezebido  por  Fé.  Por  tanto,  si 
la  Fé  cae  por  tierra,  ninguna  virtud  tendrá  la  promesa.  Por  esta  causa  nosotros 
conseguimos  la  berensia  por  Fé,  á  fin  que  ella  yaya  fundada  sobre  la  grazia  de 
Dios,  i  que  desta  manera  la  promesa  sea  Arme.  Porque  ella  es  mui  bien  con- 
firmada cuando  estriba  en  la  sola  misericordia  de  Dios:  á  causa  que  su  miseri- 
cordia i  su  verdad  están  juntas  con  un  nudo  insolubre  que  jamás  se  desbará: 
quiero  dezir,  que  todo  cuanto  Dios  misericordiosamente  promete,  lo  cumple 
también  fielmente.  Asi  David,  antes  que  demande  que  la  salud  le  sea  otoi^gada  Sd.  119, 76. 
conforme  á  la  palalm  de  Dios,  él  primero  pone  la  causa  en  la  misericordia  del 
Se&or:  Vengan,  dize,  á  mi  tus  misericordias,  i  tu  salnd  según  tu  promesa.  I 
oon  mui  grande  razón:  porque  por  ninguna  otra  causa  el  Señor  se  mueve  á 
hazer  esta  promesa,  sino  por  pura  misericordia.  Asi  que  en  esto  debemos  po- 
ner toda  nuestra  esperanza,  i  desto  nos  debemos  asir  bien:  i  no  mirar  á  nues- 
tras obras,  ni  tener  cuenta  con  ellas  para  dellas  haber  socorro  alguno.  Desta 
manera  manda  que  se  haga  San  Augustin:  esto  digo  para  que  ninguno  piense   ]°^'  .^* 
que  yo  invento  esto  de  mi  mismo.  Para  siempre  (dize)  reinará  Cristo  en  sus  sier-  ^'  P"^*^* 
vos.  Dios  ha  prometido  esto,  Dios  ha  dicho  esto:  i  sí  esto  no  basta,  Dios  lo  ha 
jurado.  Asi  que,  pues,  que  la  promesa  que  él  ha  hecho,  es  firme,  no  por  razón 
de  nuestros  méritos,  mas  á  causa  de  su  misericordia :  ninguno  debe  confesar 
con  temor  aquello  de  que  no  puede  dudar.  San  Bernardo  también  dize:  ¿Quién  ^^  ^¿ 
podrá  ser  salvo?  dizen  los  Diszfpulosde  Cristo.  Mas  él  les  responde:  A  loshom-  ^^  ^"^ 
bres  es  esto  imposible,  mas  no  á  Dios.  Aquesta  es  toda  nuestra  confianza, 
aquesta  es  nuestra  única  consolazion,  aqueste  es  el  fundamento  de  toda  nues- 
tra esperanza.  Mas  siendo  ziertos  de  la  posibilidad,  ¿qué  diremos  de  la  volon-   fn^'o^'fi' 
tad?  ¿Quién  sabe  si  será  digno  de  odio  ó  de  amor  ?  ¿Quién  ba  conozido  la  vo-  ' 

lontad  del  Señor,  ó  quién  ha  sido  su  consejero?  Aquí  cierto  es  menester  que  la 
Fé  nos  asista:  aquí  conviene  que  la  verdad  nos  socorra:  para  que  lo  que  tocante 
á  nosotros  está  encubierto  en  el  corazón  del  Padre,  se  revele  por  el  Espíritu,  i 
su  Espíritu  testificando  persuada  á  nuestros  corazones  que  nosotros  somos  hi- 
jos de  Dios.  I  persuádanos  llamándonos  i  justificándonos  graziosamente  por 
la  Fé:  que  es  como  un  medio  entre  la  predestinazion  de  Dios  i  la  gloria  de  la 
vida  eterna.  En  suma,  concluyamos  desta  manera:  La  Escritura  muestra  las 
promesas  de  Dios  no  ser  firmes  ni  de  efecto  ninguno,  si  no  son  admitidas  con 
una  zierta  confianza  de  corazón:  donde  quiera  que  hai  duda  ó  inzertidumlure, 
ella  dize  ser  vanas.  Asimismo  enseña  que  nosotros  no  podemos  hazer  otra  co- 
sa que  vazilar  i  titubear  sí  las  promesas  estriban  sobre  nuestras  obras.  Asi  que, 
ó  es  menester  que  toda  nuestra  justizia  perezca,  ó  que  las  obras  no  vengan  en 
cuenta,  mas  que  la  Fé  sola  tenga  lugar,  cuya  naturaleza  es  esta,  abrir  las  ore- 
jas i  zerrar  los  ojos:  quiere  dezir,  que  totalmente  esté  fijada  en  la  sola  prome- 
sa de  Dios  sin  tener  respecto  ni  considerazion  ninguna,  ni  con  dignidad,  ni  oon 
mérito  del  hombre.  Así  es  cumplida  aquella  admirable  profezía  de  Zacarías,  Zac.  3  9. 
Que  después  que  fuere  deshecha  la  iniquidad  de  la  tierra,  cada  cual  llamará  á 
su  amigo  debajo  de  su  viña  i  debajo  de  su  higuera.  En  lo  cual  el  Profeta  da 
á  entender  que  los  fieles  no  de  otra  manera  gozarán  de  verdadera  paz,  sino 
después  que  hayan  alcanzado  perdón  de  sus  pecados.  Porque  debemos  enten- 
der esta  ordinaria  costumbre  de  los  Profetas,  i  es  que  cuando  tratan  del 
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reñio  de  Cristo  elk»  proponen  las  bendiskNM  terreoBs  de  Dh»  0000  flgnna 
^^•9^6.      para  qae  nos  representen  los  Irienes  espiritoales.  De  aqof  también  fiene  qoe 
fifes.  t,  14.   Cristo^  ya  es  llamado  reí  de  paz»  ya  es  llamado  pax  nuestra :  á  cansa  qoe  41 
qoieta  todas  las  revoeltas  de  la  ooosiientia.  Si  alguno  pr^onte,  ¿odmo  se  lla- 
ga esto?  és  neiesario  qne  vengamos  al  saoriBzío  000  qae  Dios  se  ha  aplacado: 
porque  nunca  dejará  de  temblar  cualquiera  que  no  estuviere  resoluto  que  Dios 
es  aplacado  con  sola  i  no  otra  ezpiasiony  que  aquella  con  que  Cristo  sostuvo  el 
peso  de  so  ira.  En  suma,  no  debemos  en  cosa  otra  ninguna  buscar  nuestra 
pax  sino  en  los  horrores  i  espantos  de  JTesu  Críelo  nuestro  Redentor. 
5    Mas  á  qué  propósito  yo  alego  un  solo  testimonio  el  cual  en  lierta  mane* 
Rom.  5,  i.    ra  es  escuro,  pues  que  San  Pablo  claramente  afirma  á  cada  paso  las  consden»* 
zias  no  tener  ni  pai  ni  gozo  con  quietud,  si  no  tienen  esto  por  resoluto  que  so« 
mes  justificados  por  Fó.  I  de  donde  veoga  aquesta  lertidumbre,  él  juntamente 
lo  declara:  conviene  á  saber,  cuando  el  amor  de  Dios  está  difundido  ea  núes- 
Rom.  5  5.     ^'^  corasones  por  el  Espíritu  Santo :  como  sí  d^era:  Nuestras  ánimas  en 
'  '    ninguna  otra  manera  pueden  ser  quietadas  si  nosotros  no  nos  persuadimos  por 
mui  zierto  qoe  agradamos  á  Dios.  I  esta  es  la  causa  por  qué  en  otro  lugar  él 
exclama  en  persona  de  lodos  los  pios,  ¿Quién  noe  apartará  del  amor  de  Dios, 
Rom.  8, 35.   que  es  en  Cristo?  Porque  hasta  tanto  que  nosotros  hayamos  arribado  á  este 
Sal  ^  4     pu^i^t  ^  menor  soplo  de  viento  temblaremos:  mas  en  el  entretanto  que  Mes 
'   '    se  mostrare  ser  nuestro  pastor,  estaremos  seguros  aun  en  la  esourídad  de  la 
muerte.  Por  tanto,  todos  aquellos  que  charlan  nosotros  ser  justificados  por  Fé, 
porque  siendo  rejenerados,  viviendo  espíritnalmenté  somos  justos,  estos  tales 
nunca  gustaron  del  dulzor  desta  grazia  para  confiarse  que  Dios  les  seria  pro-* 
pizio.  De  donde  también  se  sigue,  que  ellos  no  supieron  mas  la  manera  de 
orar  como  deben,  que  los  Turcos  ni  que  las  otras  jentes  profanas.  Porque, 
como  dize  el  Apáitot,  no  es  verdadera  Fé,  si  ella  no  dicta  i  reduze  á  la  me* 
Gal.  4,  e.      moría  aquel  suavísimo  nombre  de  Padre  para  libremente  invooar  á  Dios:  i  an 
mas,  sí  ella  no  nos  abre  la  boca  para  que  nos  atrevamos  á  ciara  i  alta  vos  de- 
zir  Abba,  Padre.  Lo  cual  él  en  otro  lugar  muestra  mui  mas  claramente,  di« 
Efe.  3, 12.     ziendo  que  nosotros  tenemos  en  Cristo  atrevimiento  i  entrada  con  confianza  por 
la  Fé  del.  Zierto,  esto  no  acóntese  por  el  don  de  la  rejenerazion:  el  cual,  en* 
mo  es  imperibcto  en  el  entretanto  que  vivimos  en  esta  carne,  asi  también  000-* 
tiene  en  si  mui  ampia  materia  de  dudar.  Por  lo  cual  es  nesesario  venir  á  aqnel 
remedio,  que  los  fieles  se  aseguren  el  solo  derecho  i  justo  titulo  qoe  ellos  tie« 
nen  ád  esperar  que  el  Reino  de  los  zielos  les  perteneze,  ser,  que  siendo  en|eri« 
dos  en  el  cuerpo  de  Cristo  son  grasiosamente  reputados  por  justos.  Porque  la 
Fé,  cuanto  al  negozio  de  la  justificazion,  es  una  cosa  que  solamente  rezibe,  i 
que  no  pone  cosa  ninguna  que  sea  nuestro  para  reconziliarnos  con  Dios,  mas 
antes,  que  rezibe  de  Cristo  aquello  que  nos  (alta  á  nosotros. 

CAP. 
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